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PROLOGO.

C uan  necesario sea el estudio de la H istoria 
lo han reconocido los sabios de todos los tiem
pos, recomendándole muy especialmente^ y 
persuadidos de esta verdad los grobiernos eu> 
ropeos le señalan de los primeros para todas 
las carreras, jiizgfándole justam ente como una 
de las principales bases de la civilización. Con
siderado, pues, civil, política y relig^iosamen- 
t e , dfrandes son los resultados que nos ofrece, 
y opimos los frutos que de él puede recoger 
la juventud estudiosa. Empero si es útil y aun 
necesario adquirir nociones de la H istoria uni
versal, lo es mucho mas estudiar la H istoria 
p a tria ; pues esta , al paso que nos presenta en 
nuestros antepasados graneles modelos de v ir
tudes cívicas que im ita r, nos revela también 
los males que el orgullo y la ambición han 
atraido siempre sobre los pueblos, enseñán
donos prácticamente los deberes que tenemos 
que cumplir y los errores que debemos evitar: 
además nos ilustra acerca de los sucesos pre
sentes , y aun nos deja entrever los venideros.

A sí pues, creo poder reducir á tres lus



principales ileduccioncs que pueden sacarse de 
ella: 1 /  la instabilidad de las cosas hum anas, 
patentizada en la larga serie de sucesos, ya 
]»rósperos, ya adversos, que han acaecido en 
E spaña en los diez y ocho y medio siglos tra s 
curridos; 2 .“ que él espíritu de rebelión y des
obediencia á las autoridades legítim am ente 
constituidas ha atraido  siempre grandes cala
midades á los pueblos; y 5**̂  que es indudable 
que el supremo H acedor dirige los destinos de 
ellos conforme á sus sabios designios, sin que 
sea dado á la razón humana penetrarlos. E n  
una p a lab ra , que solo amando la religión C a
tó lica , el rey y la pa tria  podremos ser buenos 
ciudadanos y padres de familia.

Tales son las ideas que me anim aron al 
form ar el presente C oupkndio , y  sin duda al
guna creo haber prestado con él algún servi
c io , aunque co rto , á mi cara p a tr ia ,  en vista 
del aprecio que ha merecido.

A l publicar su quinta ed ic ión , señalada 
de testo  en prim er lugar para los Sem inarios 
conciliares, he j>rocurado corregirla y mejo
rarla  cuanto me ha sido posible, aum entando 
la parte  histórica con los sucesos mas nota
bles ocurridos hasta íin de 1 8 d 2 .  Con res
pecto á la G eografía política he tenido pre
sentes para los datos estadísticos el M anual 
geográlico del S r. C aballero, los Diccionarios 
de los Sres, M adoz v  T a m a riz , etc. etc.



COM PEINDIO

DE LA

Situación de España, eliinología de este nom bre, su 
ámbito y  extensión, sus producciones, carácter de 
sus habitantes, &c. &c.

RESUMEN.

¡Ctídn diversas naciones envidiaron 
ei sue/o fér til de la hermosa E spaña!
No soto los fenicios la ocuparon, 
rodios, focenses, sam ios, enoiaron 
varias colonias ̂  que con fuerta  ó vu ifla , 
los m as pingües terrenos dominaron : 
y  en fin Cartago, la ém ula de R om a, 
tan rica y  tan sagaz como guerrera, 
empezó comerciando y 
y  con ardides acaóó triunfando.

¿M as guién dió nomóre d  la espaüola gente?
¿ Será EspaBa, palabra vascongada,
6 acaso H ispdn , famoso entre sus reyes ? 
todas son conjeturas, cierto nada.
Pobladores» íengxtaje, r ito s , leyes, 
se ocultan bajo el velo impenetrable 
de la remota antigüedad, que en vano 
intentará romper ingenio humano.

España es la porcion de tierra  mas occidental de Euro
p a , situada dentro de la zona templada septentrional, y 
comprendida entre los 56  y 4 4  grados de la titu d , y en- 
tre  los 9  y ^  de longitud, contando desde la isla de 
Hierro en Canarias: forma una península bañada al O c' 
cidente por el mar Océano, de mediodia á Oriente por



el Mediterráneo, y linda con la Francia por entre Orlen
le y Norte, donde fijó la naturaleza una dilatada cordi
llera de montes casi inaccesibles, que sirve de barrera 
ú entrambos reinos. Se regula su ámbito ó cireúito en 
quinientas ochenta y una leguas, y su mayur travesía 
en poco mas de doscientas, aunque sobre uiia y otra 
medida se nota gran variedad de opiniones.

Según los mas sabios escritores, y entre ellos nuestro 
P . Is la , la etimología de la voz España no procede sino 
de la lengua vascuence, que fué la primitiva ( i ) ,  pues 
lio se conoce otra alguna que pueda disputarla su antigüe 
dad, y en la cual se llama al labio ezpaña; ¿y qué d i
ficultad, añade el citado P ad re , habrá en creer que 
este nombre se derivase á toda la nación, para significar 
que toda ella era de un mismo lab io , esto es, de una 
misma lengua, según la expresión de la sagrada Escri
tu ra , E r a l aulem  terra iabii un iu s?  Génes. 2 .

La España lia poseído y posee ricas minas de todos 
metales: su suelo, muy fecundo por lo general, se halla 
regado por una m ultitud de ríos mas ó menos caudalosos, 
pero abundantes de pesca: no se encuentran en ella los 
animales feroces del África y del Asia, sino ios de los de
más climas templados, como osos, lobos, e tc .: el cielo es 
puro y sereno: se respira un aire benigno; y aunque el 
cnlor suele ser excesivo y molesto en algunas provincias 
y en ciertas estaciones, nunca llega á ser insufrible, ade
más de que la tierra suministra en abundancia naranjas, 
limones y otras muchas frutas frescas y gustosas: sus 
habitantes disfrutan del trigo mas granado, de los mas 
preci(^os vinos, del aceite mas sustancioso y  de la mas 
deliciada miel: finalmente, las lanas de esta península 
gozan de una reputación justamente merecida.

Lo que se llama carácter de una nación suele ser el 
resultado de la educación : sin embargo, los españoles son 
conocidos por su admirable constancia en los trabajos, y 
por la su]>erioridad de alma con que por no abatirse pre*

(i) Véase la obra El Mundo prim itivo, por D. Juan Banlisía 
d« Erro.



fieren los mayores males. Son generalmente serios» cir* 
cunspectos, sobrios, opuestos á la embriaguez, agradeci
dos y fieles con sus amigos: deliberan despacio; pero 
una vez decididos, ejecutan con tesón. En el discurso 
de esta historia se verá comprobado también su deno
dado valor y lieroismo. Las mujeres españolas se han 
distinguido siempre por su pudor, no menos que por su 
herm osura, viveza, despejo, gentileza, talento y otras 
prendas recomendables.

Aunque nada puede asegurarse acerca de quiénes fue- Añ» 
ron los primeros pobladores de España, el común sentir 
de los historiadores es que fueron Tubai y  su familia, 2Í7o 
cuyo parecer adopta también eÍ P. Isla. Asimismo se ig
noran las leyes, costumbres y gobierno de sus primeros 
habitantes hasta el siglo XV antes de Jesucristo, en 
que vinieron á establecerse en ella varias colonias feni
cias, atraidas de las muchas ventajas que Ies ofrecia el 
país. Sabemos que entonces la hallaron poblada, y que 
al ver la sencillez de sus moradores supieron aprovechar
se de ella estendiendo su comercio é industria por la Bé
lica ó Andalucía, punto en que primeramente se esta
blecieron, introduciendo su idioma y costum bres, é ins
pirando á aquel pueblo basto é ignorante la cultura y civi
lización que poco despues ostentaron sus naturales..Pero 
no fueron los fenicios solamente los extranjeros que vinie
ron á la península: los rodios, samios, focenses y otros 
enviaron tamUen varias colonias, que con violencia ó as
tucia ocuparon algunos terrenos usurpándolos á sus 
primitivos habitantes, estableciéndose en las costas del 
Mediterráneo; por últim o, los cartagineses principal* 
mente se introdu eron no solo con el objeto de comer
ciar , sino coQ el de dominar.



P R IV E R À  E PO C A .

Dominación de !os cartagineses en España.

CAPITULO PRIMERO.

RCStílEN'.

la s  romanas legionts 
ti Cartago am enazan , 
y  los catfagineses
ti Kspaña dejan  ̂ por librar j«  patria.

Pasado ya el peligro, 
regresa Árailcar Barca, 
y d  su vacion sujeta  
Bélica t Estremadura y Lusitania,

Con un ardid de gtterra 
los vectones alcanzan 
la victoria, y  Jm ilcar  
muere al atravesar el Gtiadiana.

f'enga su  muerte M drubal, 
sus conquistas ditata, 
toma esposa española , 
y  otra Cartago en Cartagena labra.

Le asesina tm esclavo, 
m as la guerra no acaba, 
pues le sucede ^niba l 
y  con nuevo furor vuelve d  las armas.

J  despecho de Boma 
mandar quiere tn  España  ,• 
y  la  inm ortal Sagunto
por no eníregane d  é l, lo hace d  las llamas.

Era Cartago una ciudad situada en la cosía de Àfrica, 
inmediata á Túnez: cubrian sus flotas el mar Mediterrá
neo, y era en él la potencia dominante: diariamente sa- 
lian de sus puertos escuadras numerosas, que volvian car
gadas de riquezas de las ciudades marítimas : su otmercio 
y poder llegaron á un estado el mas floreciente; pero en 
el siglo IV antes de Jesucristo se vieron obligados á aban
donar lodos los fuertes, templos y demás que ocupaban



en la Bélica para acudir al socorro de su pali'ia acometi
da por los romanos: si bien es creible que los andaluces, 
aprovechándose de esla circunsiancia, sacudieron con valor 
el yugo que los oprimia. Pero la ambición y el orgullo de 
Cartago no podian desentenderse de esta enorme pérdi
da ; y apenas cesaron las hostilidades de la primera guer
ra púnica, cuando se prepararon á recobrar los dominios 
españoles que poseian, á cuyo efecto enviaron en el año«“‘ J« 
de 257 un poderoso ejército á las órdenes de Amilcar 237 

B arca, el cual desembarcó en Cádiz, ciudad que se m an
tenía aun en buena armonía con Cartago. Desde allí em 
pezó sus incursiones por el continente, talando las cam
piñas y saqueando los pueblos: asolada y dominada gran 
parte de la Bética, penetró en la Estremadura y Portugal, 
y en solos nueve años redujo á la obediencia á esta parle 
de España: mas los vectones, situados en los confines do 
Estremadura y I^eon, lograron contener sus progresos, 
cuando dicho general sitiaba la ciudad de Helice, cuya 
situación precisa se ignora. Confederados los régulos de 
la comarca salieron en busca de Amilcar; y Orison, su 
geftí, fingiendo reunirsele, introdujo en la plaza un re- 
fuerzo considerable de tropas, con las cuales, y ajwstan- 
do al mismo tiempo los demás príncipes las suyas detrás 
de unos carros de leña colocados al frente del enemigo, 
esperaron conseguir destruirle. A su vista prorumpieron 
los cartagineses en voces de desprecio, y descuidando el 
asedio de la plaza, acometieron aquella especie de para- 
pelo, Entonces los españoles, aguijoneando contra el ejér
cito los bueyes uncidos á los carros, despues de haber 
puesto fuego á la leña, consiguieron esparcir el terror 
en é l; y la salida imprevista de la guarnición y demás 
tropas emboscadas, jjue atacaron denodadamente al ene
migo, completó la victoria. Perseguido Amilcar por los 
escuadrones de Orison, cayó del caballo al atravesar el 
Guadiana, y pereció en las aguas de esto-rio.

El joven Asdrubal, que le acompañaba, recibió orden 
del senado para encargarse del mando del ejércilo, con el 
cual, reforzado considerablemente, derrotóá Orison, y 
se apoderó asimismo de doce ciudades. Dirigió despues



sus pasos por la Celliberia hasta las cerc.anías del Ebro, 
logrando extender maravillosamente los dominios de Car- 
tago. Por otra parte, su humanidad y amable carácter 
le concillaron el aprecio de los pueblos hasta el punto de 
ofrecerle para esposa una princesa española, á consecuen
cia de haber enviudado, la cual aceptó. Edificó en los 
confínes de Valencia y Murcia una ciudad con buenas 
fortifícaciones, honrándola con el nombre de nueva Car- 
tago, hoy Cartagena. En esta época era ya Roma una re
pública poderosa y  émula de Cartago, y conociendo que 
podia aprovecharse del descontento que reinaba entre los 
saguntinos, ampuritanos y demás pueijlos originarios de 
Grecia, que habitaban las costas de Cataluña y Valencia, 
trató  de protegerlos á fín de adquirir también las rique- 
zas de E spaña, que envidiaba ya de antemano, y des
tru ir  de esta suerte el poderío que ejercia su rival y com- 
>etidora. A este efecto despachó embajadores á Asdru- 
)a l, suplicándole ciñese sus conquistas á lo que poseia; 

que no extendiese sus lím ites, ni tampoco incomodase á 
los pueblos situados entre el rio Ebro y  los Pirineos, los 
cuaes habiendo formado confederación, se habían de
clarado amigos y aliados de los romanos.

Bien conocieron Asdrubal y Cartago las intenciones 
y designios de Roma; pero contemporizaron por enton- 

Añot C6S, temerosos sin duda de que los españoles sacudiesen 
•at.ie yugo que les oprimía. Tal era el estado de los negocios 

220' de aquella república en el año 2 2 0 ,  y en el mismo fué 
Asdrubal alevosamente asesinado por un esclavo, á cuyo 
dueño habla quitado ignominiosamente la vida.

Le sucedió en el gobierno el grande Aníbal por acla
mación del ejército, y poco despues confirmó su elección 
el senado. Aunque no contaba mas que veinticinco años 
de edad el nuevo gobernador, los repetidos ejemplos de 
valor ejecutados á su vista en diez y  seis años de combates 
)e habian infundido un espíritu estraordlnariamente su 
perior al común «n los reputados por fuertes y  alentados.

Desde luego la rebelión de varios pueblos de Castilla 
la Nueva le dió ocasion oportuna para hacer ver su peri
cia y talentos militares; pues en sola una campaña los



subyugó á todos, inclusa la ciudad de Altea, su capital, 
volviendo á Cartagena cargado de ricos despojos. En el 
año siguiente in tr^u jo  sus tropas en el reino de León, é 
inmediatamente sitió las ciudades de Arbucala y Elm an- 
tica, lioy Salamanca; pero si logró rendir á la primera 
despuesde una tenaz resistencia, no fué así con la segun
da : sus habitantes capitularon con Anibal que si queda
ban libres dejarian las armas y entregarían la ciudad: en 
efecto, condescendió á ello, mas sus mujeres, abandonan
do á la rapacidad de los soldados todas sus alhajas y b ie
nes , sacaron ocultas bajo sus vestidos las espadas, persua
didas á que no serian reconocidas; de esta suerte , y á con
secuencia de haber abandonado las puertas el cuerpo de. 
caballería que las guardaba, por tomar parte en el saqueo 
que estaba ejecutando el ejército, lograron repartirlas en
tre sus m aridos, los que sorprendiendo á los cartagineses 
los hicieron pedazos, obligándolos á ponerse en fuga.

Por desgracia consiguió Anibal reunir sus despavori
das tropas, con las que acometió nuevamente á los sal
mantinos; pero estos, ya que no podian defenderse por 
mas tiempo, se retiraron á la cima de un monte que ha- 
bian gan?do, donde permanecieron á vista del enemigo 
hasta que les fué concedido el perdón y la libertad de re 
gresar á sus hogares.

Despues de esta cam paña, y  cuando trataba Anibal 
de retirarse á Cartagena, tuvo aun que combatir contra 
cien mil carpentanos, oleadas y de otros pueblos, aue le 
disputaron el paso; los que si bien lograron desoraenar 
alguna vez parte de sus tropas , no por eso dejaron de 
ser destruidos por el prudente Anibal en las orillas del 
Tajo, donde por su impericia militar cayeron casi todos 
bajo el fílode sus espadas, y los restantes perecieron 
ahogados. En seguida continuó talando los pueblos y 
campiñas , atemorizándolos de suerte que en breve le 
quedaron todos sometidos.

No se olvidó tampoco Anibal durante este tiempo de 
hacerse amar délos pueblos eximiéndoles de algunas con
tribuciones, sin descuidar por eso el pago de los gastos y 
manuteocion del ejército: á este fín noticioso de las muchas



y  ricas minas de oro y plata que enriquecían á Eispafia, 
hizo trabajarlas y sacó de ellas inmensos tesoros, con 
los cuales proveyó la caja militar» que habla encontrado 
vacía, y tuvo fondos para sostener sus empresas.

Pero hasta aquí aun no había puesto en práctica sus 
mayores designios. Hijo de un noble cartaginés que m u
rió con el dolor de no haber adquirido ventajas sobre los 
romanos en la primera guerra púnica, y el cual le habia 
hecho jurar sobre las aras de Júpiter enemistad irrecon
ciliable con R om a, estaba decidido á conducir sus armas 

Italia, y llevar la guerra hasta los muros de su capi- 
j.'c. tal; el numeroso ejército y las riquezas que poseia le 

prometían el feliz éxito de la empresa.
Con este objeto se dirigió desde luego sobre Sagunto, 

hoy Murviedro, ciudad aliada de Rom a, resuelto á apo
derarse de ella á todo trance. En vano los embajadores 

que el senado romano allí tenia, salieron á protestarle que 
lio debía sitiar una plaza amiga y confederada con aque
lla república sin declarar antes la guerra á esta. Tenia 
Aníbal previsto esle lance; y así les respondió, que los 
cartagineses no eran de peor condicion que los romanos, 
y que si estos hablan vengado con las arm as en los alia
dos de Cartago los insultos que habian hecho á \os sagun- 
ilnos, ¿po rqué  no podian ellos tomar satisfacción á los 
saguntinos de los agravios hechos á los confederados de 
Cartago, usando délas represalias que permitía á lodosel 
derecho de gentes? Ciertas diferencias suscitadas entre 
los saguntinos y sus vecinos los turboletas, aliados de C ar
tago, fueron suficientes motivos para que escribiendo al 
senado que los romanos turbaban la paz de E spaña, in 
quietando á los aliados de Cartago, se erigiese arbitro de 
los negocios de esta península. Así pues fíngiéndose me
diador entre los saguntinos y turl)oletas, emplazó á los 
primeros para que diesen satisfacción á los segundos: ne
gáronse los saguntinos á reconocer una mediación tan sos
pechosa, y lecurrieron á los romanos; pero el orgulloso 
africano lardó una sola noche en mover su ejército y  pre
sentarse delante de Sagunto con ciento cincuenta mil 
hombres. Sorprendidos sus habitantes, despacharonem-



bajadores implorando la protección de Roma: mas esta, 
en vez de un ejército, solo dispuso recordar á Aníbal y 
Cartago los tratados becbos por ambas repúblicas.

De esta suerte perdieron los romanos en negociacio
nes inútiles, el tiempo que debieron emplear en socorrer 
y defender aquella importante plaza, aliada suya. Los 
sagnnlinos, lisonjeados con la es[)eranza de socorro, su
frían entre tanio con suma constancia lodos los horro
res de un sitio el mas terrible.

Empero Anibal redoblaba lodos sus esfuerzos para 
rendir la plaza, y aunque sus primeros ataques fueron 
desgraciados no cesó de repetir los asaltos: lossagunli- 
nos, abandonados á sus propias fuerzas, no solamente 
los recibieron con denuedo, sino que hicieron muchas 
salidas con feliz éxito.

El mismo Aníbal, á quien condujo el valor á una es
cala, fué herido peligrosamente, y tuvo el dolor de ver 
rechazadas sus tropas hasta las trincheras: varias veces 
que los sitiadores se abrieron paso por diferentes brechas, 
se vieron obligados á retroceder por la indecible intrepi
dez de los sitiados, que hacían en ellos una horrible ma
tanza. En vano por medio de una mina logró Anibal in 
troducir sus tropas en la plaza y sorprenderla ; pues sus 
bizarros defensores, sin desanimarse, se retiraron al cen
tro de la ciudad, se forlificaron en un pequeño recinto 
donde encerraron sus familias y haberes, y se mantuvie 
ron con incomparable andacia hasta apurar todos los ví
veres: entonces consintieron en rendirse, capitulando con 
honradas y decentes condiciones; mas Anibal, no dudan
do ya apoderarse de la ciudad, se negó á toda composi- 
cion, obstinándose en que se entregasen á discreción, de
jando solamente salir libre la guarnición y los vecinos con 
los vestidos necesarios para su abrigo y decencia: los sa- 
gunlinos oyeron con desprecio esla propuesta, y decididos 
á perecer jM)r conservar su liberlad, lomaron la resolución 
de combatir hasia sepultarse bajo las ruinas de su patria, 
antes que sufrir los hierros de la esclavitud. Encendieron 
en la plaza una grande hoguera, entregaron á las llamas 
todas sus alhajas, y aprovechándose de las tinieblas déla



nociie hicieron una impetuosa salida ; sorprendieron al 
ejército, le atacaron con furor, é hicieron una horrible 
carnicería : el combate fue obstinado, y solo finalizó cuan
do dejaron de existir los saguntinos : entonces sus mujeres, 
conociendo que liabian perecido los últimos defensores de 
S agunto , quitaron la vida á sus hijos, y sacrificaron las 
suyas al filo de la espada ó á la voracidad de las llamas, 
que ya habian consumido gran parte de los edificios. Así 
acabó la libre Sagunto despues de ocho meses de sitio, 
dejando un modelo de la lealtad y constancia que siem
pre distinguió á los españoles, á los cuales será eterna
mente gloriosa su memoria.

CAPITULO II.

Intentan tos romanos dominar la España; declaran la 
guerra á los cartagineses : los españoles son sojuzgados 

alternativamente por unos y otros.

RESUMEN.

Fengar qu itrt el Romano ta i detaire , 
prepara sus legiones aguerridas f  
pero jénibal que guerra deseaba ̂  
con españolas tropas escogidas 
pasa los Pirineos y  los Alpes , 
y  el vuelo de tas dguUas humilla 
en Trevia, en TrasirM no, y  luego en Cannas.

Roma vió cerca de sus puertas m ism as  
a l vencedor; pero este se detiene 
d gozar de «u triunfo , ella respira 
y  nxmerosas huestes manda d  España,

P or cuatro veces la fortitna amiga 
le dió la palma  ̂ pero en dos batallas 
d  los cartagineses fué  propicia , 
y  Roma sucumbiera^ d  no haber sido 
porque Esctpion con doóle maravilla 
d  ios contrarios vence en C artagena, 
y  triunfa del amor que una cautiva 
pudo in sp ira r lecéde la  a t amante 
que ella antes eligiera f  y  é l t qtie admira  
ta l generosidad, le proporciona



aítados, recursos |  y tres dias 
de nuevas glorias , y de nuevos ír iu n /ó s, 
que al fin le aseguraron la conquista.

irritados los romanos at ver el poco aprecio que h a
bían merecido las proposiciones de sus embajadores, y 
por vengar á sus confederados » exigieron perentoriamente 
una satisfacción : Cartago se negó á d a r la , y esta fué la 
centella que encendió la segunda guerra púnica entre las 
dos repúblicas » y atrajo á la africana su ruina.

Roma desde luego declaró la guerra á C artago , y en- 
vio numerosos ejércitos para sostenerla ; mas A níbal, go- #nt. do 
zoso porque creia ver realizados sus d ^ o s , pasó inm e- 
diatamente los Pirineos con noventa mil hombres de tro
jas escogidas, la mayor parte españolas, atravesó la Ga
ia meridional, y abriéndose camino por los A lpes, en

contró jun to  al Tesino el primer ejércilo que Roma le 
oponía; acometerle y derrotarle fué obra de pocos mo
mentos: consecutivamente halló y vencióotros tresejér- 210 

citos en las llanuras deT rev ia, Trasimeno y C annas: en 215 

esta última batalla perecieron muchos senadores y caba
lleros rom anos, que al ver el peligro de su patria habían 
tomado las armas para salvarla ; y Roma quedó tan  cons
ternada , que si Anibal se hubiese presentado á su vísta 
se hubiera apoderado de ella; pero este prefirió conti
nuar la guerra para dominar la Italia como re y , á vivir 
como particular en Cartago.

Mas dirijamos nuestra vista únicamente hacia los in 
cautos españoles, que debiendo haber permanecido me
ros tópecladores de una guerra tan úlil que podría pro
porcionarles la libertad, tuvieron la imprudencia de mez
c l a ^  en e lla , afanosos por fabricarse las cadenas, para 
recibirlas de Roma ó de C artago, según su capricho é 
inclinación.

Mientras que Anibal reojrria la I ta l ia , el senado ro
mano dispuso dos ejércitos, uno á tas órdenes del cónsul 
Publio Cornelio Escipíon, y otro mandado por su herm a
no Geneo Cornelio: desembarcaron ambos en Ampurias, 
mas el prim ero, resuelto á oponerse al cartaginés en el
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paso de los Alpes, dejó encargado al segundo el conti
nuar la conquista de España.

La afabilidad y  dulce trato de Geneo disiparon bien 
pronto el odio que muchos pueblos tenian á los romanos, 
con los cuales se unieron ; y cuando el general cartagi
nés Hanuon , juntando sus "fuerzas con las de Andobal, 
príncipe español y amigo de C artago . salió á su encuen
tro , se decidió bien pronto la batalla con la muerte de 
seis mil cartagineses y con la prisión de dos mil, quedan- 

Añ„» do en poder de los romanos un cuantioso y  rico bagaje 
iDi.^.ieq„e dejado Aníbal al partir á Italia : esta acción 

214 se dió cerca de Lérida en el año de 214.
Cuatro victorias consecutivas consiguieron los roma

nos sobre los cartagineses: la prim era fué nava! contra 
213 Amiicar en el siguiente año 2 1 5 ;  la segunda en Iberia. 
212 a las márgenes del Ebro, contra Asdrubal, en el de 212;

la tercera en las inmediaciones de Tortosa, contra Ma- 
2 íi gon , en 2 1 1 ; y la cuarta en Cataluña, sobre el Segu

ra , contra los hermanos Magon y Asdrubal.
Pero dos accioncs ganadas por los cartagineses, la 

una sobre Albarracin en Aragón , y la otra junto á lUor- 
cis, en las cuales |)erecieron gloriosamente los dos Es- 
cipiones, hubieran sido bastantes para abatir el, po
der de Roma, si el valiente y gran  capitan Publio Cor
nelio Escipion , heredero del valor y virtudes de su pa
dre, no se liubicra ofrecido á continuar la g u e rra , á pe
sar de no contar entonces mas que veinticuatro años 
de edad.

Desde luego parece que las aclamaciones del pueblo 
nombrándole general, presagiaban los felices sucesos de 
sus a rm as, pues tuvo la gloria de arrojar á los cartagi
neses de toda la península.

Apenas tomó posesion de su honorífico ca rgo , dió á 
conocer todo su esfuerzo y la sublimidad de sus talentos 
militares. Tres ejércitos tenian los cartagineses en E s
paña, acantonados en diversos p u n tos, y á cual mas 
formidable. Impedir su reunión, atacarlos desunidos y 
vencerlos, era cuanto hasta entonces habian sabido los 
romanos ; pero eran mas vastas las ideas de su nuevo



caudillo, y no se salisfacia con victoiias parciales que 
no deciden la suerte de una guerra.

Su objeto principal fué desde luego apoderarse de la 
importante plaza de C artagena, metrópoli y corte de los 
cartagineses, emporio de su comercio , su erario, la caja 
de sus tesoros, su armería, su arsenal, y en fin, el me
jor puerto del Mediterráneo: heroica y obstinada fué la 
defensa de sus moradores; |)ero solo pudo resistir cuatro 
dias al valor y destreza de Pubiio y de sus tropas.

Tomada la p laza, le presentaron los soldados una 
doncella, la cual se h;i!laba prometida á A lucio, príncipe 
celtíbero; pero el magnániino y generoso Escipion, ha- 
ciendo comparecer á su presencia á los padres y esposo, j. c. 
dirigió á este su palabra, diciéndole: «Jóven español, las 
prendas que adornan á esta hermosa prisionera la hacen 
digna del mas noble establecimiento: yo no he podido 
ser insensibles sus gracias: su posesion me haría el mas 
venturoso de los mortales; pero me consta que la amas 
con la ternura que se merece, y renuncio con gusto en 
tu favor un bien para mí tan apreciable: vive seguro de 
que ha sido respetado su decoro, pues no te presentarla 
yo un don que no fuese digno de tí que le recibes, y de 
mí que te le ofrezco; solo exijo en recompensa tu amistad 
con el pueblo romano, y me i>ersu:>doá que nunca ten
drás motivos para arrepentirte deelia.» En efecto, el jó 
ven príncipe no solo besó mil veces la mano de su digno 
bienhechor, sino que muy luego presentó á Escipion mil 
cuatrocientos caballos para que los uniese á sus valientes 
tropas: ios padres de la doncella también !e ofrecieron 
una gruesa suma de oro por su rescate; mas no querien
do Pubiio dejar imperfecto aquel triunfo sobre su cora- 
zon , la pasó á b s  manos del esposo para que sirviese de - 
dote á su amada.

Por todas partes resonó la fama de esta acción, y 
muchos pueblos, admirando las virtudes del general ro 
mano , se pronunciaron á favor de una república que 
producía tales héroes.

Engrosado considerablemente el ejército de Escipion 
con estas alianzas, consiguió sucesivamente tres victorias



Año» conira ios Asdrubales; la primera cerca de Ubeda en el 
Y* ¿“año 2 0 6 ; la segunda junto á Cádiz en el 2 0 4 ; y la ter- 

206 cera en la misma Andalucía en 202. Destruidos eu todas 
IJ2 parles los cartagineses, y exhausta la república de tropas 

y dinero, no la quedaba olro recurso que el brillante y 
numeroso ejércilo que Asdrubal, el Barcinonense, condu- 
eia á Italia para reforzar el de su hermano Anibal á fìn 
de sitiar á Bom a, la cual hubiera tenido que rendirse sí 
la reunión de los dos ejércitos se hubiera verificado; mas 
cuando estaba cerca el auxiliar, fué atacado y deshecho 
por Claudio Nerón sobre el rio Metro. Por otra parte el 
refuerzo que condujo de Africa á España el general Han- 
nun fué sorprendido en los contornos de Segovia por 
Marco S ilano, lugar-teniente del insigne Escipíon, 
quien no solamente lo derrotó, sino que hizo prisionero 
á su general.

Consumidas casi del todo las fuerzas de Cartago por 
reveses tan repetidos hubo deceder el campo á Escipíon, 
y recogiendo en sus navios las reliquias de sus ejércitos, 
dejó á los romanos en pacífica |X)sesion de la España des
pues de catorce años de guerra.

La afabilidad, cortesanía, prudencia, equidad y des
interés del grande Escipíon tenían tan hechizados á los 
españoles, que se reputaban dichosos estando bajo su do- 
miijío. Empero aun tuvo que sojuzgar algunos pueblos, 
que demasiado afectos á los cartagineses no se le habían 
sometido todavía, cuale^s fueron los castulonenses é 
iliturgitanos: estos ú ltim os, añadiendo la inhum ani
dad á la perfidia, habían asesinado á cuantos romanos 
se habían refugiado en su seno; i^ero Escipíon, resuelto 
á vengar tan horrible aten tado , tomó por asalto á llitu r- 
gí y la redujo á cenizas, pasando á cuchillo á todos sus 
habitantes. Sojuzgó en seguida á Castulon; pero Astapa 
(ciudad que dió nombre á la moderna Estepa) fiel aliada 
de Cartago, le opuso tan  vigorosa resistencia, que sin 
duda no es menos célebre en la historia que las de Sa- 
gunlo y Numancia. Sus habitantes conocieron desde lue- 
1^0 la imposibilidad de defenderse por el mal estado de sus 
fortificaciones; pero enemigos irreconciliables de los roma>



no s, resolvieron perecer todos anles que entregarse : á esle 
tin elevaron en la plaza una pira con gran cantidad de leña 
y fagina, depositaron en ella todos sus haberes, coloca
ron en su cima á los ancianos, mujeres y n iños, y  enco- 
niendiindosu cuslcdia á cincuenta jóvenes bien armados, 
les exigieron el horrible juramento de sacrificnrlus con su 
propio acero, y de reducir á cenizas la funesta pira si 
triunfasen los enemigos. Los demás ciudadanos se obliga
ron igualmente á darse la muerte si no lograban destruir 
á tos sitiadores; pero á pesar del indecible valor con que 
|)elearon, hubieron de perecer en medio de las legiones 
romanas, no terminándose el combate sino con la m uer
te del último español. Entonces fué cuando se verificó 
dentro de la ciudad la horrible escena que estaba prepa
rada , y los romanos no pudieron ver sin horror aquel 
rasgo de inhumanidad y heroismo.

Concluida la guerra pasó á Roma el procónsul Esci- 
)ion cargado de riquezas, y de allí á Africa, donde tam 
ben venció al grande Anibal, apoderándose despues de 
a capital de C artago , con lo cual quedó abatida del todo 

aquella república.

S E G U N D A  E P O C A .

Dominación de los romanos en España.

C A P IT U L O  P R IM E R O .

RESOHETi.

Ganó el famoso Escipion 
con proezas y  bondades, 
con aquellas las ciudades^ 
con estas el corazon.

Mas fuego sus sucesores^ 
cuando fu é  a l suelo africano, 
irritaron al hispano 
con sus violencias y  horrores.

T  s i la suerte quisiera 
ver siempre el valor prem iado,



el (spañol denodado 
esti yugo sacudiera.

Empero vió sus campeones 
y  sus fuertes adalides 
vencedores en las fides, 
vencidos en las traiciones.

F iria to , aquel lusitano , 
afortunado pastor, 
peleó con ta i valor 
que atemorizó a l romano.

Por el oro sobornada 
una mano fementida 
cortó su preciosa vida 
de m il laureles ornada.

S i España hubiera imitado 
el ejemplo de Num ancia, 
esa romana arrogancia 
bien pronto hubiera humillado.

Pero sola la dejaron-, 
sus hijos la defendieron, 
y si triunfar no la vieron 
con sus ruinas se abrasaron.

M ónita España vió 
«fia acción tan prodigiosa} 
y  p a z , aunque nada honrosa, 
cuarenta años disfrutó.

Sertorio , que desterrado 
d  España habia venido^ 
viendo este pueblo oprimido 
por estar m al gobernado f

Quiso darle libertad ̂  
y  que é t se gobernara, 
que d  Roma en todo im itara  
con igual autoridad.

Sila tem ió , y  a l instante 
manda contra é l las legiones, 
y  en repelidas acciones 
Sertorio quedó triunfante;

Pero la intriga logró 
le abandonase su  gente, 
y  a l fin su lugarteniente 
de la vida le privó.

Pompeyo logró vengar 
una muerte tan sentida ; 
y  la España agradecida 
su  nombre quiso aclamar.

César por esto movió
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«n fan tUtgraciatiA tierra 
n w m  división y  guerra, 

que largo tiempo duró.
T  el m ism o César sufriera 

en nuestros campos la muerte, 
s i  su espada y  buena suerte 
el peligro no venciera.

Cuando este homóré afortunado 
ta vidA en Roma perdió, 
el mandó se dividió 
y  Espolia d  Octavio ha tocado.

Entonces ia gente A i^ n a  
d  Roma tanto se u n ió , 
que enteramente quedó 
segunda nación romana.

Cuando partió Escipion de E spaña, dejó encomenda
do su gobierno á Lucio Cornelio Léntulo y á Lucio Man- 
lio Accidino ; pero bu ausencia debía producir acaecí- j . c . 
mientos desastrosos en una nación amante de su libertad» 
pues aunque admiraba la humanidad y dulzura deaquel 
hérw , no podia te r  con indiferencia convertida la pro
tección en esclavitud.

Por otra parte , las continuas vejaciones que aufria 
de los dos pretores nombrados anualmente por el senado 
romano para su gobierno, los cuales ni aun obedecían 
muchos útiles decretos que les eran remitidos en benefi
cio de los pueblos, no podian menos de causar repetidas 
sublevaciones, y por último encender la guerra civil. Los 
primeros que se pusieron al frente de los españoles fueron 
Andobaly Mandonio; peroel primero, aunque cubierto 
de gloria, fué desgraciadamente traspasado de una lanza
da en medio de un sangriento combate dado en los cam- 
¡K)s j é t a n o s  ; y  al segundo tuvieron que entregarle á dis
creción los pocos soldados suyos que habian escapado de 
la derrota, para salvar sus vidas, el cual sufrió una m uer
te ignominiosa. Nos es preciso apartar de la vista del 
Iwtor la larga serie de desgracias que nos presenta la 
historia en esta época, y por lo tanto nos ceñiremos á 
describir solamente los suchos mas notables.

Despues de haber destruido el pretor Sergio Sulpicio 
Calva, por medio de una alevosa traición, un cuerpo do

2



treinta mil españoles, de los cuales hizo pasar á cuchillo 
nueve m il, quedando los demás prisioneros» se exaspera- 
ron tanto tos pueblos, que solo necesitaban para atzar el 
grito de venganza un gefe valeroso y  arriesgado; tal fué 
V iriato , el cual» bien instruido en el arte de la guerra, 
reunió en un momento una muchedumbre alentada: era 
natural de tas costas lusitanas, y aunque de humilde con
dición , la cual le hizo pastor y  poco despues la desespe
ración bandolero, se descubrían en él pensamientos no- 

tm 'a* y elevados y un ánimo intrépido é imperturbable, 
j.' c. Resuelto á vengar á sus compatriotas del atentado de 

G alva, bajó con diez mil hombres de la Luüitania á las 
playas meridionales del Océano, y empezó á hostilizar 
los Algarbes y Andalucía; pero como sus tropas estaban 
aun indisciplinadas, fueron sorprendidas por Yectüio en 
ocasion de hallarse saqueando el país. En efecto, logró 
éste derrotar algunas, y reducir á las demás á  un  paraje 
espeso y estrecho donde habian de entregarse á discreción 
ó perecer de ham bre: en este apuro muchos quisieron 
rendirse; pero Viriato exhortándolos logró reanimar su 
valor, y resolverlos á morir en el campo del honor. Sa
tisfecho de su  ardory lealtad mandó que cuando él m on
tase , como si fuese á acometer, se quedasen con él mil 
caballos solamente, y que el resto de la tropa em pren
diese la retirada por diversos caminos con toda celeridad, 
á fin de reunirsele despues en la ciudad de Tríbola, don
de debia esperarle: montó V iriato , y esparciéndose y di
sipándose su ejército por mil sendas distintas, fué tal la 
sorpresa del general romano, que dudando á qué cuerpo 
debia atacar, no se ati'evió mas que á mover sus armas 
contra los pocos enemigos que quedaron á su vjsta; fiero 
aun el capitan lusitano supo distraerle por espacio de dos 

 ̂ dias, ya aparentando hu ir, ya manteniéndose á pié fírme» 
y ya avanzando hácia él; hasta que aprovechándose de 
las tinieblas de la noche partió á galope por sendas des
usadas, dejando burladas del todo las disposiciones del 
pretor romano, que ni aun pudo seguirle por la poca velo
cidad de su  caballería, y serle desconocidos los caminos.

La fama de este ardid aumentó considerablemente el



ejército de V iriato, pues se le unió gran número de es
pañoles. Sin embargo, enterado Vectilio del paraje en Añoi 
que se hallaba» marchó en su busca para batirle ; pero “ ‘el* 
Viriato, saliéndoie al encuentro, y atrayéndole á un p a- 
raje pantanoso donde tenia emboscadas parte de sus tro
pas , se arrojó de improviso sobre los rom anos, los cua
les perecieron unos atollados en el cieno y otros al filo de 
la espada; siendo el pretor Vectilio muerto por el mis* 
ino Viriato sin conocerle.

Esta victoria fué seguida de otras dos, en las que los 
romanos quedaron tan ab^atidos que mil de ellos se dejaron 
vencer de trescientos lusitanos. Aquí en prueba del valor 
que siempre ha distinguido á los españoles, referiremos 
et siguiente suceso: un soldado lusitano que al retirarse 
de la acción para unirse á los suyos se hallaba bastante 
desviado, fué sorprendido por una partida de caballería 
enemiga, la cual le embistió con inexplicable furor; 
mas el valiente guerrero, lejos de intimidarse, acometió 
denodadamente á uno de sus contrarios, atravesó de un 
bote de lanza á su caballo, y tirando al ginete una cu 
chillada de revés le cercenó la cabeza, dejando inmobles 
á los demás, que le vieron partir sereno celebrando su 
victoria.

Tan repetidos triunfos llevaron el terror del nombre 
de Viriato lasta las murallas de Roma. Aquella famosa 
república, tan fecunda en valerosos guerreros, no halla- 
ba quien quisiese oponérsele: encargóse Metelo de con
ducir á España un nuevo ejército; pero en realidad mas 
como embajador para hacer un tratado de paz, que como 
general para continuar la guerra. Viriato por su parle 
se hallaba dispuesto á admitirla siempre que fuese hon
rosa , y en efecto se hizo con la condicion de que los 
lusitanos quedarían libres, y serian reconocidos por 
dueños absolutos de todo el país conquistado y por am i
gos y confederados de Roma.

Firmado el tratado por ambas partes, se envió al 
senado romano para su ratificación: le aprobó este , pero 
muy luego el pretor Quinto Servilio Gepioa, sucesor de 
Scrviliano en el gobierno, representó que era contra el



lionor (le la república; y  el senado no tuvo escrúpulo en 
quebrantar la fe pública, ni en fallar á la religión del 
ju ram ento , declarando de nuevo la guerra y autorizando 
al pretor para continuarla.

Reposaban tranquilos los lusitanos á la sombra del 
tratado, cuando de improviso se vieron sorprendidos y 
atacados; y V iriato, que vio inundado de tropas el ter
ritorio portugués sin haber dado ningún motivo para 
este rompimiento, despachó una embajada á Cepion, 
compuesta de Áulaco, Úitalco y Minuro, tres de sus ca- 
)itanes confidentes, para informarse de lo que pretendía 
\oma ; pero estos, sobornados por el general romano, 

ofrecieron m atar á Viriato, y aprovechándose del poco 
tiempo que descansaba, entraron en su tienda, le die
ron una puñalada mortal en la garganta, y partieron 
aceleradamente al campo enemigo.

Perdió la Lusitania con su muerte la esperanza de 
recobrar en mucho tiempo su libertad; pues aunque le 
reemplazó otro gefe, este, imbécil y  cobarde, otorgó una 
capitulación deshonrosa, por la que fueron desarmados 
los soldados lusitanos, y enviados á sus hogares.

Año« Cuando con la muerte de Viriato quedaba sosegada 
oni Je y sujeta la España ulterior, volvió á encenderse la guer- 

<57. ra contra Numancia, ciudad situada á corta distancia 
de la moderna Soria. El haber admitido dentro de sus 
muros algunas tropas fugitivas de segedaoos y areva> 
eos, pueblos de la Celtiberia, que nuevamente se  habían 
sublevado contra los romanos, pero sin tomar parte en 
sus querellas, fué suficiente motivo para que el cónsul 
Quinto Fulvio Nobilior le declarase la guerra , y  la a ta 
case con furor.

Apenas vieron los numantinos semejante perfidia, se 
arrojaron al campo enemigo, y cubriéndole de cadáveres 
le infundieron un extraordinario terror. Sin embargo, 
constantes en la buena fede sus tratados, propusieron la 
paz bajo condiciones honoríficas y  equitativas para ambas 
parles ; pero el orgulloso Fulvio solo respondió que Roma  
no otorgaba la paz á  los que no se enlregaban á  discre
ción. Por fortuna reposó tranquila Numancia mientras el



valor de algunos pueblos celtiberos abatió de tal suerte 
c'l orgullo del imprudente cónsul, que se vió precisado 
á renunciar U gloria de subyugarlos, sucediéndole en el 
gobierno de la España citerior Quinto Pompeyo Rufo.

Este, aspirando á hacerse célebre por medio de una 
hazaña memorable, ya que por su oscuro nacimiento no 
era digno de la dignidad consular» se presentó delante de 
Numancia con treinta mil combatientes, satisfecho de 
que capitularían p ern o  tener fuerzas que oponerle, pues 
la guarnición no constaba mas quedo ocho mil hombres.

En efecto, consintieron los numantinos en rendirse; 
pero viendo que se trataba de desarmarlos resolvieron 
perecer todos antes que e n tre p r  las arm as, por no sufrir 
este vilipendio; y desengañado el cónsul de que no podia 
reducirlos por este medio, recurrió á la fuerza. Varios 
y vigorosos asaltos se dieron á la plaza; pero todos fue
ron constantemente rechazados i>or sus habitantes bajo 
las órdenes de su caudillo M egara, y un año de conti
nua y valerosa defensa bastó para arruinar el ejército 
de Pompeyo, el cual se vió precisado á capitular aun
que temía las reconvenciones de Roma.

Los numantinos, superiores á su justo resentimiento, Año. 
se prestaron á un convenio; el cónsul propuso que por 
respeto al senado y pueblo romano se harían dos, uno 
público y otro privado: en el primero se establecían con
diciones ventajosas para Roma, y en el segundo, que era 
el que regiría, se reconocía la independencia de N um an- 
cia, y se la declaraba a m ip  y aliada de ta república, bajo 
de ciertos rehenes y satís^ciendo una suma de dinero.

Acababan de cumplir estas condíciones^ los num anti
nos cuando Pompeyo fué llamado á R om a, viniendo á 
sucederle el cónsul Marco Popilio; y exigiéndole que ra 
tificase el tratado antes de su partida, negó con insolen* <35. 
cía las condiciones secretas estipuladas: Popilio, no sa
biendo á quien creer, á pesar de acreditar los num anlt- 
nos la verdad de su petición, remitió al senado la causa 
suspendiendo hasta su decisión ta guerra ; pero este no 
m Io no dió oídos á las justas razones de los agentes de 
Numancía, sino que dando crédíta al pérfido Pompeyo,



declaró que  no constaban los ariiculos de paz que 
exponían los m im anlinos ̂  y  decretó de nuevo la 
guerra.

Popllio, en vista de las órdenes que se le comunica
ro n , atacó con todo el ejército la ciudad: Ic^ num anli- 
nos, como si hubiesen perdido todo su valor, se m antu
vieron ocultos dentro de su recinto, y  el general romano, 
atribuyéndolo á cobardía, mandó dar el asalto; pero 
cuando sus tropas casi entraban ya en la plaza, viendo 
que reinaba en ella un profundo silencio, receló alguna 
estratajema y quiso retirarlas: entonces los numantinos, 
acometiéndolas con indecible valor, las arrollaron y pu 
sieron en fuga con grandísima pérdida.

E sta  sangrienta y  tercera derrota puso en mucha 
consternación á Roma. Sucedió á Popilio el cónsul Gayo 
Hostillo Mancino; pero éste, á quien ciertos agüeros te
nian sobrecogido de terror, no era capaz de rendir á los 
numantinos, y á pesar de hallarse al frente de un nuevo 
y poderoso ejército no se atrevia á presentarlo en batalla: 
vela cobardemente disminuírsele cada dia por las conti
nuas salidas de los sitiados, y la vista ó la voz sola de un 
numantino hacia temblar tanto á los romanos, que no 
habia quien se atreviese á mirArle cara á cara. F u é , pues, 
necesario levantar el campo: Mancino, favorecido de las 
tinieblas de la noche, huyó de una ciudad que solo le 
ofrecía desventuras; pero cierta casualidad, imposible de 
p rev er, descubrió su m archa: una hermosa doncella nu> 
mnntina era amada de dos jóvenes de igual nacimiento y 
valor, y no queriendo el padre desairar á ninguno, ofre
ció su mano al que le trajese la derecha de uno de los 
enemigos. Corrieron ambos presurosos al campo; pero 
volvieron con pesadumbre por haberle hallado desierto, y 
no poderse verificar el contrato: noticiosos los num anti
nos de la fuga , salieron en busca de aquellos tímidos 
fugitivos, alcanzaron á la retaguardia, hicieron un des
trozo horrible en sus filas, comunicaron el terror al cen
tro y á la vanguardia, y despues de pasar mas de vein
te mil hombres á cuchillo, redujeron el resto á una es- 
treclmra donde era imposible que se salvase ninguno;



obligando de esta suerte al cónsul á reconocer la capilu- 
lacion anteriormente hecha.

Tan luego como Roma tuvo noticia de la paz ajusta- Años 
da con Numancia, emplazó á Mancino para responder á 
los cargos que se le lacian: el desgraciado cónsul, no 
pudiendo sincerarse, fué entregado á los numantinos 
como un delincuente, sufriéndola afrenta de ser presen
tado desnudo y maniatado ante las puertas de la ciudad, 
donde permaneció por espacio de un dia sin encontrar 
auxilio en sus conciudadanos ni en sus enemigos.

Por otra parle, también fueron desechadas esta vez 
las justas proposiciones de los agentes numantinos; y á 
pesar de que casi no habia quien quisiese continuar la 
guerra por temor, pues aun en pleno senado no se ape
llidaba á Numancia de otro modo que terror del im perio, 
decretó el senado que pasase á sitiar la ciudad con un 
cuarto ejército Publio Emiliano Escipion, viéndose en 
la precisión de sortear las tropas á quienes tocó este des
tino , por no haber quien fuese voluntariamente.

Tomó Escipion medidas diferenles que sus anteceso
res: creyó no ser prudente arriesgar el ejército á una 
batalla, y arrasando todas las campiñas cercó la ciudad 
con dobles trincheras, apostando setenta mil combatien
tes, en disposición de favorecerse con prontitud todos los 
cuerpos entre s í, esperando que el hambre le daria una 
victoria imposible de alcanzar por medio de las armas.

Los numantinos, disminuidos ya por las batallas an 
teriores, solo contaban de seis á siete mil guerreros; y 
viéndose encerrados, redoblaron sus esfuerzos hacienda 
prodigios de valor, del cual ya habian dado tantos ejem* 
píos: procuraron muchas veces forzar las líneas de los si
tiadores ; pero estos sin abandonar sus trincheras los re 
chazaban por la superioridad de sus fuerzas: presentaron 
en varias ocasiones batalla, pero nunca les fué admitida: 
sin embargo, pelearon con tanto denuedo que solo un  Eisci- 
pion pudo impedir la fuga de sus tímidas legiones. Al fm 
propusieron rendirse, s'i bien siempre con condiciones de- 
(X)rosas: mas los romanos solo les respondieron que esco* 
giesen entre entregarse á discreción ó perecer: eligieron



lo últim o, y hombres y mujeres, vigorizados con una es- 
})ecie de cerbeza» sallan impetuosamente á buscar la 
m uerte en las armas de sus enemigos: la mayor parte 
murieron gloriosamente en el campodel honor, y los po
cos que quedaban quisieron abrirse paso con la espada 
por entre las trincheras de sus enemigos; pero las muje
res » por no morir solas abandonadas de sus maridos, cor
taron las cinclias de los caballos y les obligaron á desistir 
del intento. Entonces, retirándose al interior de la ciu
dad , se decidieron á morir antes que entregarse á mer
ced del vencedor: á este fm unos tomaron veneno, otros 
se quitaron la vida con su mismo acero, no pocos incen
diaron sus casas y se arrojaron á las llamas, y  por ú lti
mo las familias mas distinguidas establecieron unos com
bates , cuyas resultas eran cortar la cabeza el vencedor 
al vencido y arrojar al fuego su cuerpo, renovando la 
pelea con otro campeón: así m urieron todos; y el último» 
no teniendo con quien pelear» se precipitó entre los ca
dáveres que consumía el incendio. Reducida á cenizas la 
mayor parte de Numancía, y  exasperado Escipion al ver 
aquel teatro de horror, mandó arrasar las pocas casas 

c.” que habían perdonado las llamas. Así acabó ia célebre 
Numancía despues de catorce aíws de guerra y quince 
meses de bloqueo, dando un público testimonio del va
lor heróíco y  amor á la independencia que siempre dis
tinguió á los españoles de los demás pueblos del mundo.

A la ruina de Numancía se siguieron cuarenta años 
de una profunda paz; pero habiendo tiranizado Sila á la 
república rom ana, y desterrado de ella á los parciales de 
Mario» su competidor, Quinto Sertorio» uno de los pros
criptos, se embarcó para E spaña» acompañado de algu
nos amigos, con la esperanza de hallar asilo y protección 
entre sus naturales.

77 No se engañó: los españoles se hallaban oprimidos 
por la avaricia de sus gobernadores; y Sertorio, aparen
tando compadecerse de su  suerte, ofreció ayudarles con
tra aquellos tiranos: desde luego» á consecuencia de ha
berle reconocido por pretor varías ciudades, moderó los 
tributos, alojó las tropas en los arrabales de ellas para no



molestar á sus habitantes, aseguró ventajas á los que se 
le uniesen, y en fin llegó á formar un ejército de nueve 
mil hombres.

Informado Sila de esta revolución, envió un ejército 
contra Sertorio á las órdenes de Lucio Domicio, pretor 
de la España citerior; pero fué derrotado al píe de losP i- 
rineí». Esta victoria, precedida de otra que habia con
seguido ya contra el pretor Didio á las orillas del Betis, 
le hicieron dueño de las dos provincias y capaz de com- 
j)etir con el tirano de Homa. Señoreado del corazon de 
los españoles, armó á la romana sus soldados, los instru
yó en su disciplina; creó un senado formado de trescien
tos nobles romanos; nombró magistrados, pretores, cues
tores y tribunos que gobernasen las provincias y ciuda
des; estableció escuelas públicas, las mismas leyes y po
licía que en R om a, y en una palabra un gobierno en 
lodo semejante al de aquella república.

No tañló Sila en enviar otro tercer ejércilo contra él, 
mandado por Quinto Cecilio Metelo; era este un soldado 
de valor y experiencia; pero la edad y las fatigas que 
habia sufrido tenian disipado bastante su espíritu guer
rero: al contrario Sertorio, joven, ágil y ardiente, se 
hallaba en la época de sufrir sin penalidad iodo género 
de molestias y trabajos; y esta diferencia, que se nota
ba igualmente en los caudillos y ejércitos, influyeron 
poderosamente para que se decidiera casi siempre la vic
toria á favor de este último.

Así pues los españoles estaban ansiosos de venir á las 
manos con los enemigos; pero Sertorio, no dando oidos 
a las murmuraciones y quejas de los soldados, se con
tentó con presentarles un ejemplo contra su imprudente 
ic^osidad, cuya lección es admirable: hizo conducir á 
>»^ncia de todo el ejército dos caballos, uno jóven y de 
jno , y otro vi^o y casi sin vigor: el primero debía ser 

dfópojado poco á poco de todas las cerdas de su espesa 
cola por un anciano, practicando igual operacion con el 
extenuado, aunque de una vez, un jóven robusto de fuer
zas muy superiores; pero mientras esle se fatigaba en va
no para arrancar de un golpe la cola del caballo débil.



concluyó felizmente el anciano su em presa, dejando des
poblada la del brioso bruto.

Entonces Sertorío, dirigiéndoles la palabra , les d i
jo : Si de este modo, por acabar de un solo golpe con 
nuestros enemigos, nos precipitamos á una temeraria 
acción, sufriremos el castigo de nuestra imprudencia» 
quedando nuestros esfuerzos malogrados» y ellos mas 
orgullosos para insultar nuestro valor; pero si con pe
queños golpes repetidos, y aprovechando la oportunidad 
y la ocasion, los vamos debilitando poco á poco, los ve
remos al fm caer á nuestros pTés sin esperanza de le
vantarse.»

En efecto, no pudo conseguir Metelo que Sertorio 
admitiese nunca una batalla decisiva; pero eran conti
nuos los encuentros y pequeños choques, los cuales se 
decidian generalmente á favor de los de S ertorio» y dis> 
mínuian insensiblemente el ejército de Metelo. Entre 
tanto se iba aumentando cada dia el de Sertorio; y te 
miendo ya Sila su engrandecimiento, remitió otro ejér- 

Añot ííuxiliar á las órdenes de Geneo Pompeyo, llamado 
•ot. decl G rande, para que en unión de Metelo y con iguales 

atribuciones activasen sobremanera la guerra.
Hallábase Sertorio delante de Lauron, hoy L iria , en 

el reino de Valencia, cuando Pompeyo y Metelo avanza
ron con su ejército á fin de hacerle levantar el sitio; pero 
fueron inmediatamente derrotados con pérdida de diez 
mil hombres, y los sertorianos se hicieron dueños de la 
>Iaz<i. Diéronse consecutivamente otras tres sangrientas 
)atallas entre estos ilustres capitanes: la primera en las 

márgenes del Júcarcon casi igual pérdida de ambos ejér
citos; la segunda en las orillas del Guadalaviar» que a tra 
viesa el reino de Valencia, la cual ganó Pompeyo, pero 
con tal pérdida de gente que levantó el sitio de Calahorra 
por evitar el exponerse á la tercera; mas no le fué posible, 
pues Sertorio le atacó cerca de Denia: la acción fué larga 
y sangrienta; quedó la victoria indecisa, y ambos capi
tanes se retiraron sin deseos de volver á la refriega.

Notablemente acobardados Metelo y Pompeyo, duda
ban poder conseguir la reducción de Sertorio, y en la



misma Roma se miraba como empresa muy aventurada; 
pero la división que se introdujo rápidamente en el ejér
cito sertoriano, motivada por la seducción y  vanas pro
mesas de sus enemigos, allanó á estos todos los obslácu* 
los. Pronto se vió desertar gran número de soldados y 
oficiales romanos que servian en el ejército de Sertorio, 
pasándose al de sus rivales; y aprovechando Pompeyo 
y  Metelo tan  felices circunstancias, se hicieron en un 
momento dueños de muchos pueblos y de varias ciudades 
sin oposicion alguna: solo les faltaba ya acabar con el ilus • 
tre ^ r to r io ,  y fomentando el descontento de los demás 
gefes sobornaron al fin á Perpenna, su lugarteniente, 
el cu a l, poniéndose á la cabeza de una tropa de conju- Añoi 
rados, le asesinó á puñaladas en un convite que le pre'*”  ̂
paró á este efecto en la ciudad de Huesca el año 70  70 

antes de Jesucristo, octavo de su permanencia en Es- 
ña. Así pereció este ilustre capitan despues de haberse 
cubierto de laureles por sus victorias, y granjeádose el 
amor de los españoles por sus virtudes, generosos sen
timientos y amor á la ibertad.

Tan alevoso alentado indignó álos españoles, de los 
cuales se componia la mayor pane  del ejército, y que 
amaban con ternura y respeto á su  general; creciendo 
de tal modo su furor al saber habia nombrado por suce
sor suyo al mismo Perpenna, su principal homicida, que 
amotinados é iracundos lo hubieran despedazado, si éste 
no los hubiese aplacado con dones y promesas, y  casti
gado cruelmente á los mas descomemos.

Alzóse con el mando Perpenna; pero como no po
seía la virtud y talentos de aquel héroe á quien sucedia 
en el cargo, fué derrotado por Pompeyo, el cual le hizo 
pagar con la cabeza su infame alevosía: igual suerte su 
frieron algunos de sus cómplices, y los demás perecie
ron á manos de los mauritanos.

Deshecho completamente el ejército sertoriano, todos 
los pueblos se apresuraron á rendir á Pompeyo la obe
diencia. Solas dos ciudades, Osma y Calahorra, dieron 
un honroso ejemplo de su fidelidad á las cenizas de Ser- 
torio con su obstinada resistencia; y una y otra fueron



arrasadas; pero no logró Pompeyo apoderarse de esta 
última sino despues de un prolongado sitio , cuan
do el hambre* habia consumido á todos sus habitantes 
(Nota  1). Estos fueron los postreros gritos de la libertad 
española, y á este acontecimiento sucedió una apacible 
tranquilidad en la península.

Por esle tiempo se formó en Roma aquel famoso 
Añoi triunvirato que empezó á minar los fundamentos de su li- 

"j.̂  c!' bertad. C raso, César y Pompeyo, unidos entre sí por la 
4Q amistad, la necesidad y el agradecimiento, se hicieron 

dueños del senado, se erigieron en árbitros de la repúbli
c a , y se distribuyeron por cinco años sus mas vastas y 
ricas provincias. Adjudicósele á Craso la Siria con los 
p^aises confinantes; las Galias y la Germania á César, y 
Pompeyo obtuvo el gobierno de la Elspaña. A pesar de 
esta división no se alteró nada la tranquilidad de la pe
nínsula: pacífica bajo la inmediata inspección de Afra- 
nio, Varron y  Petreyo, lugartenientes de Pom|>eyo, 
miró con indiferencia la tempestad que la am enazaba, y 
al cabo de seis años de tan profunda calma vió destruida 
la buena inteligencia que reinaba entre César y Pompe- 
Yo; declarada entre ambos una enemistad irreconcilia
b le , y hecha el principal teatro de aquella guerra me
morable y sangrienta, que sepultando la libertad de la re
pública elevó sobre su tum ba la monarquía universal. 
Habiendo tomado Julio César las arm as contra su patria, 
se apoderó de Roma y de toda la Italia; pasó á España 
precipitadamente, y aunque Afranio, Varron y Petreyo, 
avisados y socorridos por Pompeyo, lograron contener 
su atrevimiento reportando dos victorias consecutivas, 
sostenido César por un considerable número de pueblos 
de Aragón y  Cataluña, no solo consiguió batirlos con)- 
pletamente entre Lérida y  Mequinenza, sino que per
siguiéndolos con ardor los sitió en una colina y os obli
gó á entregarse á discreción. Apoderado de las legiones 
romanas, y asegurado del país, volvió á Italia con la 
misma celeridad con que habia venido; y venciendo á 
Pompeyo en la famosa batalla de F arsa lia , persiguién-. 
dolé hasta las orillas del Nilo en Egipto, donde fué man-



(ìado degollar por Tolomeo, rey de aquella t ie r ra , que
dó dueño del imperio que habia disputado con tanto en
carnizamiento.

Retiráronse á España los dos hijos de Pompeyo, cre^ 
yéndose mas seguros en un país donde era dominante el 
partido de su padre. Los españoles, exasperados por las 
extorsiones y violencias de los gobernadores cesarianos, 
y que respetaban la memoria ilustre de Pompeyo, se re 
unieron en gran número bajo de sus banderas; pero Julio 
César, creyendo ver resucitado el valor del padre en los 
dos hijos, volvió Á España contra ellos. Cei%a de Munda, 
poblacion que algunos suponen ser la que hoy se recono
ce con el nombre de Monda cerca de Málaga, se avista
ron los dos ejércitos animados del mas sangriento furor: 
)resentáronse mutuamente la batalla y recíprocamente 
a admitieron : al principio del choque fué César arrolla

do, tanto que se determinaba á quitarse la vida por no 
sobrevivir á su desgracia; pero el juramento de sus fieles 
soldados, que á una voz prometieron no desampararle 
sino con la vida, reanimó su espíritu abatido : rehizo las 
legiones, echó pié á tie rra , púsose al frente de sus tropas 
con espada en mano, y cargó sobre el enemigo tan  deno- 
dadanoentc, que introduciendo en el campo eldesórden y 
la carnicería dejó tendidos treinta mil combatientes.

Los infelices restos de este destrozado ejército se en - Añ«» 
cerraron en M unda, resueltos á defenderse hasta el últi- 
mo extremo; pero no bien satisfecho César con tan g ió - 42 

riosa victoria sitió con el mayor rigor la plaza , ferman
do una horrible trinchera con los yertos cadáveres de ia 
pasada acción. No hubo arbitrio que no intentasen los 
sitiados para salvarse : hicieron muchas é impetuosas sali
das con asombrosa intrepidez; y por último todos se sa
crificaron antes de rendirse, de modo que César solo se 
apoderó de Munda cuando dejó de existir el último sol
dado de Pompeyo. El desgraciado Geneo, fugitivo y viva
mente perseguido por ios vencedores de resultas de la 
anterior b a ta lla , fué víctima de su furor ; y su hermano 
Sexto, abandonado de los suyos, se halló imposibilitado 
de continuar la guerra. Valióle á César esta victoria to-



(la )a españa rom ana; pero le duró poco el fruto de su 
triunfo, pues el siguiente año Bruto y Casio, últimos 

<>e campeones de la libertad rom ana, le quitaron la vida á 
puñaladas en medio del senado.

Muerto Julio César  ̂ su sobrino Octaviano, á quien 
despues se le dió el título de Augusto, repartió con Mar
co Antonio lodo el imperio, reservando para sí la Espa
ña. Llegó á su noticia que algunos de sus pueblos cansa
dos de la dominación extranjera aspiraban á sacudir el 
yugo: con efecto, los vacceos, austrigones y lurm odi- 
gos, que ocupaban un dilatado país desde Vizcaya por 
Burgos hasta dentro del reino de León, habian toncado 
las armas con tan  noble objeto. Temeroso Octaviano de 
que se extendiese la insurrección por las demás provin
cias partió á España inmediatamente á sujetarlos, y Can

sí tabria, Asturias y Galicia fueron embestidas con pode
rosas fuerzas; mas aquellos indomables naturales, á 
quienes la libertad era mas apreciable que la vida, su 
blevados tantas veces como vencidos, solo humillaron la 
cerviz al yugo cuando toda la juventud que podia resis
tirle quedó extinguida al filo de la espada, siendo estos 
los últimos alientos de la libertad española. Ninguna na
ción defendió con tan porfiada resistencia ni con tan he- 
róico valor su amada libertad, ninguna derrotó tantos y 
tan poderosos ejércitos romanos. P ara  sujetarla entera
mente fueron menester todas las fuerzas, y  cuantos g ran 
des capitanes produjo Roma: los cuatro Escipiones, el 
gran Pompeyo, Julio César y Augusto, con todo el po
der romano y  con sesenta y siete años de continuada 
g u erra ; y  aun así hubiera quedado desairado el valor, la 
ambición y la porfía de R om a, si una parte de España 
no hubiera peleado contra la otra , siendo los españoles 
auxiliares de sus enemigos contra sí mismos para su pro
pia destrucción.

A una época tan  agitada é infeliz sucedió por largo 
tiempo una serenidad apacible, durante la cual se hizo 
tan romana, que recibió sin resistencia y  aun con gozo d i
ferentes colonias que poblaron y  fundaron diversas ciu> 
dados que la ennoblecieron: Zaragoza, G uadix, Córdoba,



MérìJa , Badajoz y olras muchas fueron de este número.
Con el tiempo hizo también suyo el idiom a, las ieyes, los 
ritos y las ceremonias religiosas desús conquistadores ; y 
no dejó de tener también parte en los honores y primeras 
dignidades del im perio, como lo acreditaron los dos Cor- 
nelios Balbos, el primero cónsul y el segundo triunfa* 
d o r , y los emperadores T rajano, A driano, Máximo y 
Teodosio H. De su fecundo seno en hombres á todas lu 
ces grandes, salieron los dos Sénecas, Mela, padre de 
Lucano, et mismo Lucano, Floro, Porcio Latro y Pom
ponio Mela.

CAPITULO U.

I rrupción  d e  los godos e n  E spa í â .

De esta suerte permaneció España sin mudanza a l
guna memorable hasta principios del siglo Y , que parti
cipó de la revolución que en todo el imperio rom ano, ya Años 
decadente, causaron las irrupcáones de tos bárbaros del j**« 
Norte. Murió Teodosio I en el año 395  de Jesucristo, y 503 

su dos hijos Arcadio y Honorio se repartieron sus domi
nios, tomando el primero tos de Oriente y et segundo.los 
de Occidente; pero los tutores á quienes fueron encomen
dados por su padre, sacrificaron á sus propios intereses 
los de sus soberanos. Rufíno en Oriente y Estilicon en Oc
cidente aspiraron á ocupar el solio desús respectivos pu- 
pilos y arruinaron el imperio. Aquel convidó secretamen
te á Alarico, rey de los godos, á invadir la Grecia con sus 
formidables guerreros, de cuyas armas esperaba servirse 
algún dia para arrojar á Arcadio del trono ; y Estilicon, 
mas sagaz que Rufino, hizo venir de los helados y esté
riles países del septentrión una nube de suevos, vándalos 
y alanos, con el pretexto de arrojar á los godos y soste
ner los derechos del emperador de Oriente ; si bien no te
nia otro objeto que el asegurar con su favor la suprema 
dignidad para su hijo Euquerio. Descubriéronse las inten- 
cíunes de estos j>erversos, y les costó la vida su perfidia; 
l)eru ya se habían apoderado los bárbaros de lo mejor



de Europa; y  los godos, continuando por la Iialia 
sus incursiones, pusieron en contribución á Honorio, 
le obligaron á ceder en su favor el dominio de las Gallas 
y  de parte de España, se apoderaron de Roma á viva 
fuerza, y no se sabe á qué extremo hubieran llevado su 

j c. furor á no haber muerto repentinamente Alarico en Con- 
6*̂ senza el año 410 ó 411. Este acontecimiento, y  la paz 

ajustada con Honorio, fué causa de que se derramasen 
por las Galias y  se extendiesen por España, Hermenerico 
rey de los suevos, Alacio rey délos alanos, Gunderico 
rey de los vándalos, y Ataúlfo rey de los visigodos.

Dividíase entonces la España en citerior y ulterior: 
la citerior comprendía todo el país que está situado hácia 
el norte en tre el Ebro y los Pirineos, incluyendo en su do
minación la Vizcaya y las Asturias; la ulterior abrazaba 
todo lo restante de España repartida en tres gobiernos: el 
de la Bética, cuya jurisdicción se dilataba desde Andalu
cía hasta todas las provincias de tas dos Castillas; el de 
L usitan ia , que se contenia con corta diferencia en los lí
mites que iioy llamamos Portugal y Galicia; y  el T arra
conense, que comprendía los reinos de A ragón, Valencia 
y Cataluña. suevos se establecieron en tos reinos de 
Galicia, de León y  de Castilla la V ieja; los vándalos en la 
Bética; y los alanos en la Lusitania y en la provincia de 
Cartagena. La G otia, provincia de Escandinabia, comu
nicó su nombre á los godos, que divididos en ostrogodos 
ó godos orientales, y  en visigodos ó godos occidentales, 
ocuparon los primeros á Ita lia , al mismo tiempo que 
los segundos se extendieron por España.



T E U C E R A  E PO C A .

D ominación de  los godos e n  E sp a S a h a st a  la  irrupción

DE los sa rr aceno s.

C A P ÍT U L O  P R IM E R O .

ATAULFO, prim er rey godo en E s p a ñ a , y  sus sucesores.

RESUMEN.

JTa por el ruego de su amada esposa, 
ya por librar a l oprimido pueblo« 
viene M aulfo d  E sp a ñ a , y  da principio 
d  una época de sangre y  de tro feos, 
aunque d  veces manchada con el crimen 
y  la horrenda traición. Alanos, suevos, 
vándalos, y  aun romanos, todos ceden 
a l estandarte Godo;  ya su imperio 
llega Eurico á  fija r , y  fam a adquiere 
porque rompió los ominosos hierros 
con oxic por siete siglos el romano 
oprimió ta Nación: mas no por eso, 
n i porque el Fuero Juzgo publicase, 
de su  nombre se aparta el borron feo 
de ser perseguidor dé los cristianos.
L a  secta de Arrio dilatado tiempo 
víctim as m il sacrificó en sus aras 
hasta que el celebrado Recaredo 
la paz dió d  las conciencias y  a l Estado f 
y  aunque los Francos renovar quisieron 
el furor de la guerra, en Carcasona 
la paz d  fuerza de arm as recibieron ;  
y  Recaredo vencedor y  amado 
muere tranquilo en la im perial Toledo.

La santa Religión quedó triunfante, 
y  hubiera sido venturoso el reino, 
s i  el veneno, el puñal y  las intrigas , 
no llegaran a i m ism o solio regio 
produciendo m il guerras y  disturbios.

n ipócrita  W itiza  puso el sello 
d  todos los desórdenes;  virtudes



aparentó falaz  ̂ y  d poco tiempo 
la máscara quitó ; mostró sus vicios y 
llegando temerario hasta el eorcMo 
(fe autorizar los crim en« con leyes i 
y  temiendo la ira de los pueblos 
desarmó los soldados  ̂ y  d las plazas 
las murallas qu itó , dejando el reitio 
incapaz de defensa. T a  indignados 
los andaluces fueron los primeros 
que ta voz levantaron , y d Hodrigo 
entregaron las riendas del gobierno.

HOMBRES CELEBRES DE E ST A  EPOCA. —  Orosio en el 
reinado de >Val¡a.— M ontano en el de Teudis. —  San Leandro, 
san Hermenegildo y  san Isidoro en e l  de Recaredo I . —  San I ld e 
fonso en e l de Recesvinto.

A t a ú l f o , sucesor de Honorio y  poseedor de la s Galias, 
bien fuese á ruegos de Placidia su m ujer, ó bien llama
do por los españoles, oprimidos por el dominio de Roma 

#?glo*!**y afligidos por las armas de los bárl)arosdel N orte , aban- 
donó la Galia Narbonense, pasó los Pirineos y  se apo- 

j. c. deró de una parle de C ataluña; reinó bien poco, pues 
un alevoso doméstico le asesinó en Barcelona el año de 
4 1 6 , segundo de su reinado.

^‘6 SiGERico. Pusieron ios godos en su lugar á Sigerico su 
liijo, caudillo esforzado; pero apenas ocupó el tro n o , mu
rió á manos de ios suyos á los nueve dias de reinado.

WAtiA. Sucedióle "Walia, hombre inquieto y belicoso, 
que pretendió apoderarse de la M auritania, provincia 
que entonces pertenecía á España; pero una tempestad 
que ie sorprendió en el eslreclio de Gibraltar malogró su 
empresa, y le precisó á tratar con Constancio, general 
romano, que dominaba la costa con gruesa armada. E n 
tre  las condiciones' estipuladas era ia mas principal que 
ios godos arrojasen de España á ios suevos, vándalos y 
alanos, que habian usurpado al imperio la G alia, Lusi
tania y Andalucía.

Emprendiólo W alia , y derrotándolos en varios en
cuentros, obligó á los alanos á admitir por gobernadores 
personas de la nación goda; con lo cual escarmentados ios



vándalos y  suevos se sujetaron á los romanos. Poco des- a.im 
)ues se retiró W aüa á la A q u ilan ia , provincia que le ha- 
)ia cedido Honorio por sus hazañas, y m urió de enfer- 

medad en Tolosa el año de 4 1 9  ó 4 2 0 . m
G u n d e ric o , reij vándalo. Despues de la m uerte  de 

W alia se reunieron y coligaron las naciones bárbaras es
parcidas por E spaña, con el objeto de despojar á Honorio 
del imperio de loda la pen ínsu la , por ser débiles las fuer
zas de Roma para resistirlas. Los vándalos conducidos por 
su gefe G underico, obligaron á los suevos á refugiarse 
entre las quiebras de los montes Ervasios (situados en tre  
León y Oviedo), y destruyendo á Castino que capitaneaba 
las tropas rom anas, fueron á las islas B aleares, y  pasa
ron á cuchillo á cuantos se les opusieron. Tres años des
pues, ó sea en 4 2 5 ,  se apoderó Gunderico de C artage- 
na y Sevilla; y en 4 2 6  murió repentinam ente dejando la 
corona á su herm ano Genserico.

G en seu ico , re y  vándalo. Pasó este al Africa en so
corro de Aecio; pero habiéndose derram ado los suevos 
por España vino sobre ellos, y derrotándolos completa* 
mente cerca de Mérida , volvió al Africa cargado de ricos 
despojos. Mas los suevos y alanos, quebrantando la paz que 
tenian con el imperio romano, derrotaron sus tropas cerca 
de A ntequera , se apoderaron de Sevilla y  otros pueblos 
comarcanos, y acabaron con los bárbaros que los ocupa
ban en 4 4 1 . m

T eodoredo. P o r este tiempo se introdujo  A tila con for
midable ejército por las provincias rom anas, penetró las 
G alias, quemó y asoló á Reims y cercó á O rleans; pero 
Teodoredo, pariente y sucesor de W alia , que solamente 
poseia en España la C ataluña, confederado con los ro 
manos y temeroso de tan  feroz enem igo , presentóle ba
talla en los campos C atalaúnicos, y  logró b a tirle ; mas 
cayendo del caballo en  medio de la refriega , donde le 
condujo su valor y  esfuerzo, fué atropellado en la con- -»si 
fusión .

T urismijNDO. Aclamaron las tropas á su hijo m ayor 
T urism undo, qu ien  consiguiendo o tra  victoria sobre A t i 
la ,  le obligó á  re tirarse  á su país, perseguido del-ham bie



y de la peste; pero sus hermanos Teodorico y Frigdario, 
Año» cansados de sufrir su orgullo, se valieron de un doméstico 

para asesinarle, el cual lo verificó en ocasion de hallarse 
enfermo en la cama el año 4 5 4 , segundo ó tercero de su  
reinado.

T eo d o u ico .  Aunque tenia belhis prendas Teodorico, 
)erdió su honor por el fratricidio que cometió, y por ha- 
)er abrazado el arrianismo. Derrotó á Rechlario, rey de 

los suevos y de G alicia; y su reinado hubiera sido feliz y 
dilatado, á no haberle asesinado Eurico , su  hermano, en 

•<66 el año 466.
Euiiico. Apenas tomó posesion Eurico del trono , con

cibió el proyecto de despojar á los romanos y suevos de lo
do lo que poseían en España, y fijar ios límites de su im 
perio en la Galia Narbonense. A este fin se introdujo por 
los Pirineos el año 4 7 1 , cayendo en su poder Aragón, Na
varra y Valencia con todo el resto de E spaña, excepto la 
Galicia que permaneció sujeta á los suevos. Dirigió des
pues sus a.rmasá la G alia, extendiendo su dominio hasta 
Marsella; pero cuando por sus proezas habia conseguido 
hacerse respetable, le sorprendió la muerte en Arlés en el 

4S3 año 485. Aunque su memoria es odiosa por haber perse
guido cruelmente á los cristianos, sin embargo á él debe 
España su libertad despues de setecientos años que yacía 
sujeta á los romanos; y a compilación de las leyes de los re
yes godos sus antecesores, que unidas á las suyas compo
nen la coleccion conocida con el nombre de Fuero Juzgo.

A larico . Recayó la corona en su hijo Alaríco, aun 
mas guerrero y celoso arriano que su padre: algunos es
critores opinan que dió motivos para que Clodoveo, rey 
de los francos, le declarase g u e rra ; pero lo cierto es que 
é s te , temeroso tal vez del engrandecimiento de los godos 
sus vecinos, invadió con un formidable ejército los cam 
pos de Alaríco: encontráronse los dos rivales en las inm e
diaciones de Vouglé á poca distanciado Poitiers, y v i

sito niendo á las manos fueron derrotados los godos y  muerto 
Alaríco por el mismo Clodoveo en el año 506.

G £S al£ ico. Apoderóse el vencedor de las primeras c iu 
dades del reino gótico en aquella parte de la Galia  ̂ y  ios



pocos godos que se salvaron de la refriega se rtifugiaron en sexto 
Tolosa, donde aprovechándose de la menor edad de Ama-*)fj!"; 
larico, legíiimo sucesor de Alarico, eligieron jwr rey áj<ie 
Gesaleico, su hijo bastardo; mas el ostrogodo Teodorico, mó 
rey de Italia, viendo atropellados los derechos de su nie
to  al trono de su padre, envió contra Gesaleico un pode
roso ejército. No pudo por entonces resistirle el godo, 
por lo cual fué reducido el reino gótico á la obediencia de 
Teodorico, y puesto por gobernador el ostrogodo Teudis 
á nombre (íe Amalarico; pero favorecido Gesaleico por 
Trasimundo, rey de los vándalos, volvió con buen ejérci
to á oponerse á su competidor: mas le fué contraria la 
su erte , y despues de verse derrotado tuvo que fugarse á 
F ran c ia , si bien algunos opinan que murió á manos 
de los suyos, y otros de enfermedad, en T arragona , el 
año 511.

A m alarico . Salió de su menor edad Amalarico, y to 
mando las riendas del gobierno, casó con la princesa Clo
tilde, hija de Clodoveo y hermana de los reyes francos; 
pero con ta condicion de no molestarla en cuanto á ta re
ligión católica que profesaba: sin em bargo, llevado A m a
larico de un zelo indiscreto por el arrianism o, no tardó 
en querer empeñar á su virtuosa esposa á que le abrazase: 
valióse de persuasiones, amenazas, desprecios, y aun de 
malos tratamientos para conseguir su objeto; pero Clotil
de, constante en tas máximas religiosas que habia reci
bido en su educación, sufrió con paciencia todo género 
de padecimientos, hasta que viéndose ultrajada aun de su. 
pueblo, solicitó el amparo de sus hermanos: Childeberto 
rey de París, Clotario rey de Soisons y Thierry rey d e  
M etz, pasaron los Pirineos, y alcanzando á Amalarico le 
derrotaron cerca de Barcelona; huyó éste , pero cuando 
iba á acogerse á un templo católico, fué herido m ortal
mente de un bote de tanza en 551. S3i

T e u d is . Elegido Teudis por los grandes del reino, y 
siendo ya estimado por el acierto y prudencia con que ha
bia dirigido la menor edad de Amalarico, dió muestras 
de conocer las obligaciones de un príncipe, pues en diez 
y siete años que duró su reinado dedicó todos susdesyeloa



á hacer felices á sus pueblos, que le amaban enlrañable- 
mente. Aunque en su tiempo invadieron los francos la 
Navarra y se apoderaron de Pamplona y Calahorra , lle
gando á ¡wner sitio á Zaragoza, fueron inmediatamente 
deshechos por Teudiselo, capitan de Teudis, cuando ya 
(despues de levantado el sitio de Zaragoza por temor ó 
prudencia) regresaban á Francia. El buen orden con que 
gobernó Teudis le prometía al parecer la muerte de los 

Años hombres de bien; pero un malvado, fingiéndose demente, 
se introdujo en su aposento, y le dió de puñaladas en el 

sVs año de 548.
T eu diselo . Eran bien diferentes las costumbres de 

Teudiselo, su sucesor : le dominaban la ambición, la cruel
dad y la lujuria ; ni el tálamo conyugal estaba libre de sus 
insultos cuando un honrado esposo habia tenido la fortuna 
de poseer una hermosa m u jer, aunque honesta : tales ex
cesos le acarrearon la muerte; pues ciertos nobles agravia
dos, convidándole á un banquete en Sevilla, le asesinaron 

íi3o en medio de é l, año 5 5 0 , á los diez y ocho meses de su 
reinado.

A gila . Vivía feliz Agíla como particular cuando ocu
pó el trono; pero su ineptitud para el gobierno le privó de 
la corona y de la vida. Pretendió sujetar á Córdoba que se 
le rebeló, y le puso sitio; mas los sitiados lograron m atar 
á su hijo por medio de una salida, y apoderarse de sus r i 
quezas: desacreditado Agila entre los godos por tan  des
graciada empresa se conjuró contra él Atanagildo , y fa
vorecido por Juslíniano emperador de R om a, á quien 
ofreció parte de E spaña, le presentó batalla en las inme
diaciones de Sevilla, donde vencido Agila fué poco des- 

55» pues muerto por los suyos en Mérida el año 554.
A ta na g ild o . Apoderado Atanagildo del trono por la 

protección de los rom anos, temió que estos á favor de las 
circunstancias en que se hallaba tratasen de despojarle de 
él. Desde luego contemporizó con ellos; pero no tardó en 
necesitar recurrir á las arm as, viendo que aspiraban á en • 
grandecerse, si bien parece que los sucesos de la guerra 
fueron alternativamente prósperos y adversos á ambas par
tes. En su tiempo se restableció la religión católica en Ga-



licia, y  fueron arreglados los asuntos de su disciplina por 
medio de varios Concilios, á causa de haberla abrazado as»» 
su rey Teodomiro. Falleció Atanagildo de enfermedad en  ̂
Toledo el año 367 , á los trece de su reinado. ¿oí’

Liuva i. Aunque divididos entre sí los godos para la 
elección de sucesor, se convinieron al f in , despues de cinco 
meses de interregno, en nombrar á L iu v a , virey que era 
de Atnnagildo en Narbona, Nada nos ofrece de in tere
sante su reinado , sino que asoció á la corona , en el se
gundo año, á su hermano Leovigildo, á quien encomen
dó las provincias que le estaban sujetas en E sp añ a; y re
tirándose á la Galia Gótica para preservar aquel país de 
las invasiones de los francos, falleció en 5 7 0 , en ocasion 570 

que Leovigildo habla desalojado á l(» romanos dó Anda
lucía, y subyugado la Cantabria que se habia rebelado.

L eovigildo . Quedó pues Leovigildo en el trono, y s i
guiendo.las ideas de su predecesor asoció igualmente á la 
corona á sus dos liijos Hermenegildo y Recaredo'; pero 
como el primero era católico zeloso, y su padre obstinado 
arriano , la diferencia de religión oca|ionó una guerra ci
vil entre ambos, siendo demasiado funesta para Herme
negildo. Vivamente perseguido por su  padre y abando
nado de los suyos, despues de ser derrotado varias veces, 
cayó en manos de su feroz padre, quien le hizo asesinar, 
anticipándole por este medio el reino eterno en que le ve
neramos. Al mismo tiempo sobrevinieron turbulencias en 
el reino de los suevos. Desjxíseido de ia corona el niño 
Elxírico por un poderoso llamado Andeca , vióse aquel 
precisado á refugiarse en un monasterio, cediendo al usur
pador todos sus dereclios: só color de esta perfidia intro
dujo Ijeovigildo sus tropas en Galicia, y venciendo y h a
ciendo prisionero al tirano, agregó á su corona aquel im
perio. Murió en el año 5 8 7 , á los diez y seis de su rei- »8? 
nado, dejando por sucesor á su hijo Recaredo, y reformado 
el código de Eurico.

R ecaredo  I. Instruido éste en la religión católica por 
san Leandro, arzobispo de Sevilla, abjuró el arrianismo, 
y lo mismo hicieron gran parte de sus vasallos; pero al 
instante se vió en la precisión de sufocar varias conspira-



ciones formadas por este m otivo, castigando con todo ri
gor á sus autores. Para aplacar é impedir estas turbulen
cias congregó el tercer concilio Toledano, lo cual fué s u 
ficiente para restablecer la paz en todos sus dominios; pero 
los francos, resentidos do algunas vejaciones que anterior
mente habian sufrido, lo declararon poco despues la guer- 

Sjpti.ra: derrotólos en varias ocasiones y particularmente en 
Carcasona, donde con trescientos hombres escogidos, alas 
órdenes del duque Claudio, batió á mas de sesenta mil 
combatientes, obligándolos á aceptar la paz. Murió en To- 

eoT ledo en 6 0 1 , á los catorce años de su reinado.
L iuva II. Sucedióle en el trono Liuva I I , joven de 

prendas tan »preciables, que no dudaron un momento 
los godos en su elección ; pero apenas pisó el solio se con
juró contra él W iterico, general de sus arm as, el cual 
ya que no pudo desposeer del trono y de la vida á Reca
redo , aunque lo in tentó , asesinó á su hijo Liuva el 

603 año 603.
W it e r ic o . G ozó éste poco del fru to  de su crimen : sus 

vicios, su tiranía é impiedad, y la desgracia que siempre 
acompañó á sus empresas m ilitares, le atrajeron el odio 
de sus vasallos; siendo asesinado en uu convite por algu
nos descontentos, que arrastraron su cadáver por las ca

cto lies y plazas de Toledo en el año 610.
G undem aro . Aclamaron los godos á G undem aro; pero 

su temprana muerte frustró las esperanzas que prometia, 
sin darle mas lugar que para sosegar la rebelión de Na
varra.

SiSEBUTO. Solo la elección hecha en Sisebuto, pudo 
consolar á los pueblos de tan sensible pérdida: humano, 
generoso, protector de las ciencias, sin dejar por eso de 
ser esforzado guerrero , se granjeó lodo su amor. Desba
rató en muchas refriegas á los romanos, usando siempre 
de la victoria con la magnanimidad que corresponde á un 
héroe. Según algunos escritores fundó la ciudad de Evo> 
r a ,  fortificándola escelentemente, y construyó una arm a
da para instru ir á sus tropas en la náutica; pero oscure* 
ció tan relevantes prendas por un hecho á que le condujo 
su imprudente zelo por la religión católica , pues mandó



bajo pena de m uerte que se bautizasen todos los judíos re -  asm 
sidentes en sus dom inios, resultando solo falsas conversio- 
lies y muchas emigraciones. Falleció en 6 2 1 ,  á los' ocho ¿2i 
años y medio de su reinado.

R ecareik) II . Sucedióle su hijo R ecaredo , jóven de 
pocos a ñ o s , que solo reinó tres meses.

S c in t i l a ,  Debió Suintila su  elevación al trono á la c a 
pacidad y valor con que se habia distinguido duran te  el 
reinado de S isehuto , y los grandes no podian haber h e 
cho mejor elección : reformó las corrupielas que se habían 
introducido en las leyes y costumbres ; acabó de arrojar 
á ios romanos de K spaña; sujetó á los vascones, y fué 
tan  religioso en sus acciones, y tan caritativo con los i n 
d igen tes, que  mereció el glorioso renombre de P adre  
de los pobres  ; pero despues entregando el gobierno del 
reino á su m ujer Teodora y á su herm ano A g ila , se aban
donó á una total inercia , y esto.«, llevados de una insa
ciable codicia, hicieron su frir al pueblo lodo género de 
vejaciones. Aprovechóse del descontento general S isenan- 
do , uno de los señores mas acaudalados del reino ; y pro< 
tegido por Dagol>erto, rey  de F ran c ia , le obligó á ceder
le una corona que ya no podia m antener con honor. H a 
bia Su in tila  nombrado sucesor á su hijo Rechim iro; pero 
como hubiese sido a rb itra riam en te , y sin el consenti
m iento de los g ran d es, no pudo en tra r en el goce de sus 
derechos. eso

S isenando. Aunque vencedor y dueño del tro n o , no se 
creyó seguro en él hasta  que convocando el cu a rto  con
cilio Toledano fué declarado Suintila indigno del cetro; 
se decretó asimismo que nadie fuese adm itido al trono  sin 
ser reconocido por los g ra n d e s , y que n inguno  a ten tase  
contra la vida de los m onarcas; y  se recopilaron las leyes 
de Sisenando y sus predecesores, incorporándolas en el 
Fuero Juzgo. Falleció Sisenando en 6 3 6 ,  á los seis años ese 
de su reinado.

Giuntila . Elegido C hintila p rr  1(k  godos, creyó nece
saria su confirmación en las Górtes del re ino ; y  como lo 
fuesen entonces los Concilios nacionales, convocó al efec
to el v y  VI de Toledo, donde, asegurando en sus sienes



la corona, se establecieron las leyes que en adelante h a 
blan de regir para la elección de soberanos. Expelió del 

Año. reino a cuantos no querían abrazar el catolicismo; y des- 
pues de nombrar por su sucesor á su hijo Tulga , falleció 

6 JO en Toledo el año 640.
T ulga , Las virtudes que adornaban á este jóven prín

cipe no le libertaron de las maquinaciones que armó con
tra él la envidia, y se asegura que fué depuesto á los dos 

oi2 años de un feliz reinado.
CiiijJDASviNTO. Apoderóse del trono este hombre intri

gante y astuto, y á j>esar de que estaba prohibido erigir
se rey sin anuencia de la nobleza, d  tener á sus órdenes 
toda la milicia veterana, con la cual podia sostener la 
usurpación, impidió á los grandes reclamar la infracción 
de las leyes; por otra parte con su moderación, piedad 
y otras buenas prendas supo adquirirse el afecto de los 
pueblos. No satisfecha aun su ambición de re inar, obligó 
á Tulga á tonsurarse para impedirle que reclamase, y 
asoció á !a corona á su hijo Recesvinto, lo cual por temor 
de una guerra civil fué consentido por los grandes; de 

CS9 suerte que á su falleciniieuto en 649 fué dueño de toda 
la monarquía Goda.

R ecesvinto . Además de la paz que disfrutaba entonces 
España contribuyó Recesvinto cuanto pudo á hacer feli- 

CT2 c e sa  sus pueblos: falleció en 6 7 2 ,  despues de veintitrés 
años y medio de reinado.

W am ba . En este hombre principal y virtuoso, pruden
te y guerrero á toda prueba, recayó la corona por elec
ción de los grandes; pero reputando este cargo como su
perior á sus fuerzas, se opuso á los ruegos y á las lágri
mas con que se la ofrecieron, y solo la admitió cuando 
un denodado capitan, desnudando su espada, le dirigió 
el siguiente razonamiento: «El deseo del bien público ha 
sido el único motivo de elegirte ; ¿ serás acaso tan osado 
que só color de modestia antepongas tu particular reposo 
y las dulzuras de una vida Independiente á la felicidad de 
la patria? Presta desde luego tu  consentimiento, ó de lo 
contrario morirás á los filos de este acero ; pues cualquie
ra que rehúsa contribuir al bien del estado, es un verda-



dero enemigo.» Cedió W am ha, y en breve liempo hizo 
ver cuán acertada Imbia sido su elección. A un mismo 
liempo se vió obligado á traer á su deber los vascones que 
se babian sublevado; á batir á liilderico, conde de Ni- 
mes, que se habia alzado con la parte de las Galias per
teneciente á España, y á impedir los males que iban á 
sobrevenir por la traición de Flavio P au lo , á quien habia 
encomendado esta empresa, el cual se iiabia hecho ele
gir rey; pero habiendo logrado "Waniba sujetar en siete 
dias la Vasconia , marchó contra liilderico y contra P au 
lo; derrotó á aquel, y haciendo á este último prisione
ro , su magnánimo corazon, superior á tal perfidia , no le 
permitió castigarle como debia, contentándose con h a 
cerle raer la barba y el cabello, y confinarle con ios de
mas cómplices en una prisión perpetua. También en su 
tiempo invadierott á España los sarracenos: pues dueños 
de gran parte del Africa, desde el Nilo hasta el Océano 
Atlántico, y formidables por su muchedumbre y artnada, 
hacia algún lieni^w que infestaban las costas; pero W am - 
ba con una poderosa escuadra desbarató la de ellos. Tan 
repetidas victorias, y el buen régimen de gobierno que 
tenia establecido, con el cual hacia florecer á sus pue
blos, le granjearon el amor de estos; pero no le liberta
ron de ser victima de una infame conspiración. Ervigio, 
pariente de Chindasvinto, deslumbrado por la brillantez 
de una corona cuyo peso habia atemorizado á W am ba, se 
propuso adquirirla por cualquier medio; y logrando que 
diesen al rey una bebida ponzoñosa, que aunque no le 
qu itó la  vida trastornó sus sentidos, hizo raerle el cabe
llo y la barba, vestirle un  hábito monástico, y por ú lti
mo que le cediese el Irono. Volvió en su acuerdo al siguien
te d ia; pero en vez de reclamar la nulidad de tan violento aso» 
acto, aprovechóesta ocasion para descargarse de aquel peso 
que lamo repugnaba; confirmando la cesión en 6 8 0 , y eso’ 
retirándose al monasterio de Pampiiega , donde acabó‘sus 
dias á los siete años y tres meses de vida religiosa.

E uvigio . A pesar del descontento general del pueb lo  
se  granjeó su  a fecto  por m edio de un  sab io  gob iern o ; pues  
no solam ente m oderó los tributos y  suavizó e l r igor d e  las



leyes, sino que condonó á muchos parlicuhres lo que de
bían al erario. Congregó el duodécimo concilio Toledano, 

Años en el cual se aprobó la cesión de W am ba, y despues oíros 
tres en que se arreglaron el dogma y disciplina. Falleció 

687* en Toledo en 6 8 7 , séptimo de su reinado, nombrando 
por sucesor á E gica, primo ó sobrino de W am ba.
• E g ica . Aunque juró Egica cuando subió al trono am 

parar á la viuda é hijos de Ervigio, las continuas quejas 
de sus vasallos por las violencias y usurpación de bienes 
que por aquellos sufrían, le obligaron á convocar el con
cilio XV de Toledo, el cual declaró que á pesar del ju ra 
mento no debía patrocinar la injusticia. Esto motivó que 
no lüs protegiese como lo habia prometido, antes bien, 
según el P . Duchesne, los persiguió con demasiado rigor, 
divorciándose al mismo tiempo de la hija de E rv ig io , de 
la cual habia tenido al príncipe W'itiza.

Congregáronse despues los Concilios xvi y x v ii :e n  el 
primero, j)or haberse descubierto una conspiración con
tra el rey , se escomulgó á cualquiera que atentase á su 
vida; y por el segundo fueron castigados los Judíos que 
manteniendo correspondencia con los sarracenos, trataban 

entregar á estos el reino. Murió Egica en Toledo hácia
701 el año 701 , á los catorce de reinado, dejando la corona á 

su hijo W^itiza.
W iT izA . N in g ú n  reinado hasta  en tonces habia  ofreci-

702 do á los pueblos mas lisonjeras esperanzas que el de W i- 
tiza : reconocido que fué por la nobleza, moderó los tri
bu tos, alzó el destierro á los que le sufrían por orden de 
su padre, devolvióles todos los honores, cargos y bienes 
que antes gozaban, mandó quemar sus procesos, y en  
fin distribuyó abundantes premios y beneñcios por todas 
partes.

Pero á poco tiempo, dejándose llevar de su pasión á la 
lubricidad, degeneraron sus v irtudes, reemplazando á 
estas la tiranía y el desórden, según la conforme opinion 
de los historiadores. Por una parte , no satisfecho con te
ner en su palacio un considerable número de concubinas, 
expidió un decreto por el cual autorizaba á todos para te 
ner semejante libertad; y habiéndose opuesto los obispos



á ta! desorden, como incompatible con la religión cristia
na , publicó otro extendiendo la licencia á todos los ecle
siásticos: le rogó también la cabeza de la Iglesia que p u 
siese término y  contuviese esta total depravación de cos
tumbres, amenazándole sino lo hacia; pero en vez de dar 
oidos á reclamaciones tan justas, m andó, bajo penada 
muerte, que ninguno de sus vasallos le obedeciese. Al 
mismo tiempo para sofocar cualquiera conspiración que se 
tramase contra é l, ejercia una crueldad liorrenda: asesinó, 
según se dice, á Favila, duque de Cantabria; mandó sa
car los ojos á Teodofredo, hermano de Recesvinto; y los 
hijos de estos, Pelayo y Rodrigo, tuvieron que refugiarse 
en las Asturias y Cantabria para salvar sus vidas. F inal
mente, con el objeto de impedir que se sublevasen los pue
blos, hizo convertir en instrumentos de labranza todas 
las armas de hierro y acero [N o ta '2), y mandó derribar 
los muros y  fortalezas de todas las ciudades de su reino, 
quedándoselo intactas las de Toledo, León, Astorga y 
alguna o tra. Sin embargo, no era posible durasen por mas 
tiempo semejantes excesos, y habiéndose rebelado la An- 
dalucía proclamaron por su rey á Rodrigo; éste con el a u -  ,iT* 
xilio de los romanos derrotó y prendió á W itiza , mandó 
le sacasen los ojos, y le envió á Córdoba, donde falleció de 6 
enfermedad el año 709 ó 710. 710

CAPITULO II.

Irrupción de los sarracenos en España.

BESUMEN.

Parece que en el libro de los hados 
con sangre se escribió tu  nom bre, E sp a ñ a , 
pues siempre de «no j lides d  otras lides 

pasan tus arm as.
Un reinado feliz se prom etia  
España con Rodrigo , y  que borrdra 
tas pasadas desgracias ,* pero ha sido 

vana esperanza,
O fuese que los hijos de W itiza  
eoccitasen las arvxas africanas ̂



ò (fue nuevos desórdenes trajesen
esta desgracia.

De la vecina costa pasó el moro, 
Jbitzara y  T a r if sus huestes mandan^ 
y en vano el godo d  contener sus m iras 

sale d campaña. 
E l Giiadalete vió la lid  sangrienta, 
y acaso el m ism o rey entre sus aguas 
perdió la v id a , ya perdido el cetro 

en la batalla.
4  A sturias , d  Cantabria y  d  Vasconia 
huyen los restos godos .* í u í  montañas 
ocultan los valientes, y  allí nace

nueva esperanza.

Yo" Rodrigo. Iguales costumbres que su antecesor tenia
L c. Rodrigo: entregado á toda clase de vicios parecía ínsen- 

sible á los riesgos que le cercaban; y la gloría que ha
bian adquirido los godos por espacio de trescientos años 
quedó sepultada para siempre por la líorrenda traición de 
los hijos de W itiza, los cuales resentidos de verse priva
dos del trono, al que creian tener derecho, y exasperados 
por el destierro que sufrían de orden del rey , sin hallar 
opoyo en la nobleza goda, llamaron en su favorá los sa r
racenos, que deseaban hacia mucho tiempo subyugar !a 
península por los zelos que les causaba.

Aprovechóse de esta ocasion M uza, que gobernaba el 
Africa en nombre de Valid, califa de Damasco, y envian
do con poderoso ejército a Tarif y Abuzara, caudillos va
lerosos, atravesaron el estrecho de G ibraltar, saquearon 
los pueblos de la Bélica y Lusitania, apoderáronse de lo* 
das las plazas, y finalmente derrotaron el bisoño ejército 
que quiso hacerles frente. Y ¿quién habia de oponérse
les, estando los fuertes desmantelados, casi sin gente, y 
esta desprovista de armas y de cuantos recursos eran ne
cesarios para la defensa? Tal era el estado de la península 
en aquella época.

744 En vano, á vista del peligro, reunió Rodrigo en 714 
otro numeroso ejército, salió al encuentro del enemigo, 
y avistándole en los campos de Jerez de la Frontera le 
presentó batalla, en la que por espacio de ocho dias se hi-



fieron prodigios de valor; pues la vil traición que come- 
lieron los liijos de W itiza, pasándose á los enemigos con 
las tropas que mandaban, decidió la suerte de las armas: 
les estaban encomendados los flancos del ejército ; mas 
posponiendo el bien de la patria á sus intereses, sacrifi
caron impunemente á aque la , entregándola al yugo sar
raceno. Debilitado de esta manera el ejército godo se en
tregó el resto á la fuga, único recurso que le quedaba 
para salvarse; y el infeliz Rodrigo, según la opinion mas 
verosímil, murió ahogado en el Guadalete, pues á sus ori 
llas se hallaron las insignias reales, confirmando este su 
ceso el siguiente epitafio que se lee en Viseo, de P o rtu 
gal, sobre un sepulcro: A quí yace Rodrigo, ú liim o rey  
de los godos»

Despues de la derrota del ejército godo nadie pudo opo
nerse á los sarracenos, y aprovechándose Muza de es
tas circunstancias pasó á España á realizar sus proyectos 
de conquista. Dividió á este fin sus tropas en tres partes: 
la primera , á las órdenes de su hijo Abdalaziz, se dirigió 
contra las costas del Mediterráneo; la segunda contra las 
del Océano; y con la tercera, comandada por T a r if , m ar
chó al interior del reino. Cinco años fueron bastantes para 
subyugar toda la España, á excepción de algunos para
jes fragosos é incultos de las A sturias, Cantabria y Vas- 
conia; pues las plaz;»s que no se le rendian espontánea
mente eran lomadas á la fuerza, y los habitantes obliga
dos á someterse, pereciendo bajo la cortante espada del 
vencedor cuantos se oponian. Consternados los pueblos 
abandonaron sus hogares, y los pocos que lograron sal
varse de la esclavitud ó de la m uerte , hubieron de retirar
se á los parajes mas inaccesibles de los montes.

Apenas concluyó Muza la conquista, regresó á Damas
co, encomendando el gobierno á su hijo Abdalaziz, p rín
cipe adornado de muchas prendas relevantes. Inmediata
mente hizo poner en órden lo conquistado; arregló con 
justa proporcion los tributos; reparó los muros y  fortale
zas destruidas, dejando en ellas competentes guarniciones; 
estableció varias leyes de policía y buen gobierno, y puso 
su corte en Sevilla. Por otra parte con su amable carác



ter se granjeó la voluntad de todos los habitantes; pero la 
pasión que manifestó tener por Egilona, viuda de Rodri
go, interpretada por los suyos como sospechosa, supo
niendo queria alzarse con e! dominio del reino, le atrajo el 
odio de su primo Hayub, el cual le hizo asesinar estando 
orando en la mezquita. Este hombre feroz le sucedió en el 
gobierno, y llevando sus armas á la Galia gótica se apo
deró de ella, acabando con la antigua monarquía de los 
visigodos, que quedó reducida á algunas porciones ásperas 
y  montuosas del país mas delicioso de Europa.

C Ü A K T A  E PO C A .

DOMINACION DE LOS SARRACENOS EN LA MAYOR PARTE DE
E s p a Ra .

C A P IT U L O  P R IM E R O .

Reyes de A sturias, de Oviedo y despues de Leon durante 
dicha dominación.

RESUUEM.

Cual la caña , que obligada 
por el ím petu del viento, 
cede a l pronto la victoria, 
y  vuelve d la lid  de nuevo,

J s í  E spaña en tantas guerras 
se vió constante en el riesgo , 
guardar valor y esperanza 
para adquirir mas trofeos.

Pelayo d  vista del moro 
sabe poner los cimientos 
de una nueva Monarquía 
para mas dichosos tiempos.

D a batallas, fortifica 
en el momento los pueblos 
que reconquistan sus arm as ̂  
y  en Leon fija su  imperio.

Síguele el débil F a v ila , 
en reinado pasajero , 
despreciado de los suyos ,



en p a i con t i  agartM .
Pero et Católico Alfonso 

«n la$ lides compañero 
fiel celebrado Pelayo y 
dilató mucho su reino,

Frueki en Galicia vence 
d  los moros , funda d  Oviedo, 
quita d  su  hermano la vida 
y  muere d  manos de Jurelio.

Pronío lanzdra el cristiano  
d  los moros de este suelo, 
s i  sus vencedoras arTtias 
solo emplease contra ellos.

Jfías las discordias civiles, 
la amòiciony los desaciertos ̂ 
prolongaron las desgracias 
y  mas 6rio al moro dieron.

N i hubo solo este contrario , 
pues los normandos hicieron 
nueva invasión en Ga/icia 
y  llegaron d Cetrero.

E n  la época de Ramiro 
los magnates desconterdos 
eligieron d Bermuda 
y  por ellos tuvo el cetro.

Gustio y Felazqwz en bandos 
la Castilla dividieron, 
causando nuevos peligros^ 
dando al moro nuevo esfuerzo.

lUas leoneses, navarros , 
y  castellanos vencieron, 
y  Almanzor rindió la vida 
privándose del sustento.

io s  hijos de este caudillo 
declaran la guerra luego 
al rey de Córdoba | y  ponen 
sus estados en gran riesgo.

Los principes españoles 
d  su patria poco atentos, 
toman parte en la contienda 
y  afianzan mas sus hierros.

E l  cetro recobró H issem , 
m as sus contrarios se hicieron 
monarcas en sus provincias 
formando reinos diversos.

S o s  bodas un ir debian 
Castilla y  Navarra, tiendo



esta tiga poderosa 
destrucción del sarraceno.

Vero et conde D. García 
mucre d  (as puertas del tem plo , 
donde iba d  celebrar 
el proyectado himeneo.

De este modo tas pasiones 
retardaron tos progresos 
de las cristianas banderas, 
y  d tos moros sostuvieron»

SUCESOS PA RTICU LA RES D E ESTA EPOCA___  850 . Em 
pieza en Córdoba «1 uso de em pedrar las calles. —  97 0 . D escu b rí- 
raicBlo de la G roen land ia .— 1013 . Se form a el coerpo de M onteros 
de Espinosa.

E n la época do O rdoño I  floreció Eulogio.

P elayo  [Ñola 3 ) . Refugiados los españoles en las hor
rorosas cavernas de los montes de A sturias, se decidieron 
no solo á morir en su defensa antes que entregarse, sino 

Ar,o» que formaron el empeño de libertar del yugo mahometano 
á sus conciudadanos oprimidos. A esle fin proclamaron por 

7 Í8’ su rey en el año 7 1 8 , según se asegura , á D. Pelayo, 
hijo de Favila y nieto de Chindasvinlo, el cual habia acre- 
diiado su valor y prudencia en la batalla de Jerez , y dado 
á conocer su zelo por la religión católica, pues recogiendo 
lodos los vasos sagrados, ornamentos y  reliquias de las 
iglesias que no habian sido aun presa de los enemigos, 
los condujo en el centro de su pequeño ejército hasta lo 
mas recóndito de las Asturias. Em|)ezada la guerra con 
un puñado de valientes, le acompañó constantemente la 
victoria á do quiera que dirigió sus armas: siempre pru
dente, y nunca envanecido, solo pensaba en fortificar las 
plazas conquistadas tan luego como las poseia. Así se for- 

730 marón los pequeños reinos de Oviedo y León; y á pesar 
de los esfuerzos que hicieron los sarracenos por contener 
su engrandecimiento, no pudieron conseguirlo, pues no 
menos valientes los españoles hacian todo lo posible por 
avanzar: esta lucha duró mas de setecientos años, y en 
tan dilatado período se vió la España cubierta de reinos



católicos y musulmanes. La historia de estos tiempos nos 
cita muchas expediciones militares c intrigas, de as que 
siguiendo nuestro objeto particular solo indicaremos las a» 
mas señaladas. Falleció D. Pelayo en el año de 7 3 7 , de ^'737 

jando por sucesor á su hijo Favila.
F a v il a . Nada de interesante nos ofrece el reinado de 

Favila, pues por su pusilanimidad é impericia en ei arte 
m ilitar, y por Iwllarse los mahometanos entretenidos en 
la guerra con F rancia, no se alteró ia paz. Aficionado á 
la caza fué despedazado por un oso el año 7 5 9 , segundo 759 

de su reinado. á causa de haberse alejado demasiado de 
los que le acompañaban.

A lfonso  I ,  el Caíólico. Elegido por ios grandes á 
causa del valor que habia demostrado al lado de Pelayo, 
contribuyendo á sus victorias, extendió asombrosamente 
sus dominios desde el Océano occideutal liasta los Pirineos 
de Aragón, y desde el mar Cantábrico hasta lo que se 

, llama tierra de Campos ea  Castilla la Vieja. Sensible es 
que no tengamos noticia alguna de sus proezas militares; 
j)ero sí sabemos que contribuyó eficazmente á la felicidad 
de sus pueblos, reedificó las poblaciones arruinadas, reno
vó las ciudades y fortalezas, y finalmente que por su  
zelo en reparar los templos destruidos y restablecer en su 
vigor la religión cristiana, mereció el renombre de Caló- 
lico. Era cuñado de Pelayo, y casó con su liija Ormisinda 
de quien tuvo á D. Fruela. Falleció en 7 5 7 , dejando á su ts t 
hijo por sucesor de la corona.

F k üela  i . Luego que subió al trono obligó (según se 
dice) álos eclesiásticos á abandonar sus m ujeres; pues á 
pesar de los cánones seguia este abuso, introducido desde 
el reinado de Witiza. Derrotó diferentes veces á los afri
canos, y  particularmente á los que acaudillados por l la u -  
m ar habian entrado en Galicia , de los que dejó muertos 
en el campo de batalla cincuenta y  cuatro mil. Sosegó los 
alborotos que sobrevinieron en la Cantabria , Vasconia y  
Galicia; edificó la ciudad de Oviedo, haciendo en ella un 
suntuoso palacio, y  su reinado sería célebre por sus vic
torias, y  |K)r las penalidades y trabajos que sufrió, á no 
haberle manchado con el asesinato que solo pot zelos del



mando cometió en la persona de su hermano Vimarano, 
de carácter amable y de bellísimas prendas; pero en breve 

Años recibió el castigo de acción tan detestable, pues conjuráu- 
j -'«̂  dose contra él su  primo Aurelio, le mató á puñalad;is el 
768 año 7 6 8 ,  apoderándose del cetro.

A u r e l io .  R e in ó  por espacio de se is  añ os, y  v iv ió  en  
•iu  p az con los m ahom etanos; falleció en  7 7 4 ,  s in  haber 

íiech o  otra cosa noJ,abIe que la de sujetar á los esclavos y  
libcFtos q u e se  habian  sublevado contra su s  señores.

S ilo. No habiendo dejado hijos D. Aurelio, se apo
deró del trono su pariente D. Silo; pero la mucha edad 
de éste y su ineptitud para el gobierno le obligaron á elegir 
por sucesor á D. Alonso, hijo de F ruela, á quien [)erte- 
necia la coi^ona desde la muerte de su padre, y de la cual 
habia sido privado por su minoridad y por la ambición 
de los que se la usurpafon. Refrenó D. Silo á los gallegos 
que se habian rebelado, venciéndolos en.batalla campal 
en las inme_d¡aciones del monte Cebrero, y falleció en P ra - 

785 vía el año 7 8 3 ,  á los nueve de reinado.
M ackegato . Aunque dejamos dicho que á D. Alonso 

pertenecía la corona, apenas la habian ceñido sus sienes 
cuando fué despojado de ella por su tio Mauregato, que 
con auxilio de ios africanos y otros sediciosos ocupó el 
trono, obligando al principie á refugiarse en la Cantabria. 
Hizo alianza con Abderramen, rey de Córdoba, de quien 
fué m uy amigo; y á pesar del odio que se atrajo por este 

T89 m otivo , reinó en paz seis años, falleciendo en 7 8 9 .
Bekmudo i. A pogar de los deseos de los electores por 

restablecer en el trono á D. Alonso, su legítimo dueño, 
bien fuese por temor de su justo resentimiento, ó |)or otra 
causa, le desposeyeron nuevamente de é l, entregando la 
corona á su lio D. Bermudo, llamado el Diácono por Íia- 
ber recibido este orden en su menor edad ; pero parece que 
éste no la aceptó sino para dar tiempo á que la conducta 
de su sobrino desvaneciese los temores concebidos, pues se 
la cedió en cuanto los vió disipados , aunque tenia bijos del 
ilícito matrimonio celebrado con ü rsen d a , de cuya compa
ñía se separó con mejor consejo, viviendo el resto de sus 
dias en perpetua continencia.



A iio t
<lo

A lonso I I ,  el Casio. P op el amor particular que pro
fesaba D. Alonso á esta v irtu d , merociü tan glorioso re -  j"c. 
nombre. Enriqueció á Oviedo, su corte , construyendo la 
célebre basílica del Salvador, y abatió en varias ocasio
nes el orgullo sarraceno; siendo digna de eterna memoria, 
entre las muchas victorias que reportó, la conseguida jun 
to á Ledos, en A sturias, donde cubrió el campo de ba
talla con setenta mil cadáveres africanos; y la que les ga
nó junto á L ugo, en Galicia, de cuyas resultas despues 
de apoderarse de la fortaleza donde se hizo fuerte el rebel
de Mahamud que se habia acogido bajo su protección iiU' 
yendo de la venganza de Abderramen II , rey de Córdoba, 
pasó á cuchillo á cincuenta y cuatro mil sarracenos, y se 
apoderó de cuantas plazas fuertes poseían hasta Lisboa, 
volviendo á Oviedo cargado de gloriosos trofeos. Fundó de 
sus conquistas el hermoso condado de Castilla, nom bran' 
do gobernadores con título de Condes para que defendie
sen el país de las irrupciones de los enemigos; pero bajo 
la dependencia de los reyes de Asturias. Falleció en Ovie- 
do en 8 4 2 , á los cuarenta y  nueve aík)s de un  venturoso 
reinado, contados desde que le cedió la corona su tio D. 
Bermudo, recomendando á los grandes para que le suce
diese en el trono a su sobrino D. Ramiro I , pues no de
jó hijos.

R amiro I. Una continua serie de rebeliones, invasio
nes y triunfos nos ofrece el reinado de Ramiro I. En una 
corta ausencia que hizo á Castilla se rebeló contra él el 
conde Nepociano, hombre poderoso y bienquisto, y re 
uniendo algunos parciales intentó arrebatarle la corona; 
pero Ramiro logró no solamente a tajar los progresos de 
ía sedición, batiendo á los rebeldes en las márgenes del 
Narcea, sino que aunque procuró fugarse el Conde, fué 
entregado al rey por dos de sus parciales, quien mandó 
sacarle los ojos y le recluyó en un convento donde fa
lleció.

Poco despues intentaron los normandos desembarcar 
en Gijon, y no habiendo podido conseguirlo so hicieron 
á la vela para la Coruíía, tomaron tierra y desolaron to
da la comarca; mas presentándose D. Ramiro con sus



huestes les causó una completa derrota, perdiendo ade
más sesenta naves, q u e , hallándose próximas á la pla
y a , fueron quemadas inmediatamente. Los que Iogra> 
ron salvarse tuvieron aun el atrevimiento de penetrar en 
el Mediterráneo por el estrecho de Gibraltar doblando el 
cabo de san Vicente; y á pesar de la resistencia de los 
mahometanos saquearon las costas, retirándose con un 
rico hotin.

No bien apaciguadas estas turbulencias, fueron cau
dillos de una nueva sedición los condes Alderoito y Penio- 
io con sus siete hijos, los cuales fueron presos y recibie
ron el condigno castigo de su crimen.

El valor, zelo y prudencia de Ram iro, con cuyas 
ASo> prendas libertó á su reino de tantos y tan graves males 

á que se vió expuesto, le granjearon justam ente el amor 
¿«o de sus pueblos. Falleció en 8 5 0 , á los ocho años de re i

nado.
OrdoSo L Subió al trono su hijo Ordoño, y acreditó 

ser digno de ocuparle. Valiente en la g u erra , acertado en 
la administración del reino, defensor zeloso de la religión, 
de irreprensibles costumbres, y de un trato afable y i)e- 
nigno, no solamente extendió sus dominios, sino que hizo 
felices á sus pueblos, concillándose lodo su afecto. Erigió 
muchos templos, reedificó varias ciudades destruidas por 
los africanos, y falleció de gota á los diez y seis años de 

866 reinado, en el de 8 6 6 .
A lonso I I I ,  el Grande. Alonso I I I ,  hijo primogénito 

de Ordoño, contaba solo catorce años cuando subió al tro
no; pero le acompañaban todas las prendas necesarias pa
ra  conservarse en é l ; y  si bien fué su reinado una m ara
villosa alternativa de prosperidades y traiciones, su g ran 
deza de ánimo en la adversidad, y  sus hazañas, le g ran
jearon el glorioso renombre de Grande,

Apenas habia ocupado el solio y empezado á hacer 
florecer el reino, cuando se le sublevó D. F rue la , conde 
de Galicia, y apoderándose de la corona le obligó á aban
donar las Asturias, teniendo que refugiarse en Castilla; 
pero no tuvo necesidad Alfonso de esgrimir la espada pa* 
ra vindicar sus derechos, pues los vasallos de Fruela exas-



porados con sus tiranías le quitaron ia v ida, y  rcslíluyc- 
ron al joven príncipe la diadema. Igual éxito tuvo la re 
belión de los gascones acaudillados pop Eylon , el cual ca
yendo prisionero fué encarcelado por todo el resto de su 
vida.

En los últimos años de su reinado se reprodujeron ex
traordinariamente los traidores; pero Alfonso los sujetó 
á todos, sin descuidar el engrandecimiento del nombre 
español. Aumentó su poder con la alianza de D. Sancho 
Iñigo A ris ta , señor de N avarra; y entrando por los do
minios sarracenos se apoderó del castillo de Deza ó L an
ga, de la poblacion de Alienza, y de las ciudades de 
Coimbra, B raga, O porto, A uca, Em ina, Viseo, Lame- 
go , además de otras plazas y fortalezas fronterizas: logró 
ensanchar los límites de su reino hasta las riberas del 
Tajo y del Guadiana; y  las jornadas de Orbigo, Celorico, 
Pancorvo y Zamora harán perpetuamente célebre su nom
bre, pudiéndose asegurar que consiguió tt'\ntas victorias 
cuantas fueron sus espediciones militares.

Pero cuando coronada su frente de laureles apetecía 
Alfonso descansar en el seno de la paz, su misma familia 
le preparó amargas inquietudes que contristaron cruel
mente su anciano corazon. Rebelóse contra él su hijo pri- 
m o^nito  D. García, protegido quizá por su  suegro Ñ u
ño Fernandez, por la reina-su madre y  por sus herma
nos; y aunque le tuvo preso tres años en el castillo de 
Gauzon, las continuas quejas que recibia por el rigor que 
con él habia usado, lo próxima que se hallaba la nación 
á una guerra civil y sediciosa, y finalmente el mucho Añós 
amor que profesaba á sus vasallos le decidieron á renun- 
ciar el trono. A este efecto congregó Cortes en 9 0 9 , y á m  
presencia de sus ingratos hijos se explicó en estos térm i
nos: «La felicidad de mi pueblo ha sido el único objeto 
de mis trabajos y fatigas en mi largo reinado: mi conduc
ta ^ rá  la misma hasta el fin; mas pues pedís para el tro 
no á D. G arcía, resigno en él mi corona, dando el seño
río de Galicia á D. Ordoño, y el de Oviedo á D, F ru e 
la.» Confundidos de vergüenza los hijos, manifestaron 
su arrepentimiento prosternados á sus piés, suplicándole



encarecidamente que conservase la diadema; pero firme 
Alfonso en su resolución no les dió oidos, y  aunque v i
vió algunos meses mas como particu la r, é hizo una g lo
riosa campaña contra los moros, solicitó antes el permiso 
de sus hijos. Débese á este monarca una crónica de los 
reyes que le precedieron.

G ar cía . Solo cuatro años disfrutó D. García el trono 
que habia adquirido á costa de su ingratitud; pues falle
ció al fm de e los, despues de un reinado bastante glorio
so , que empleó en el bien de los pueblos, en dolar varios 
templos y monasterios, y en la repoblación de algunas ciu- 

Años dades y villas. No habiendo dejado sucesor, recayó la co- 
roña en su hermano D. Ordoño I I , señor de Galicia.

914 O rdoño II. La historia de los primeros años de su rei
nado es la de sus gloriosos triunfos. Jamás midió la espa
da con los sarracenos sin salir vencedor; y si quedó inde
cisa la victoria en la batalla de Junquera, donde se halló 
con sus tropas para auxiliar á D. Sancho A barca, rey de 
N avarra, también entró despues por el territorio de los 
moros, y  se apoderó de varias fortalezas y pueblos do 
Andalucía, demostrando el valor heroico que le acompa
ñaba. No obstante, una abominable perfidia oscureció su 
gloria: rezeloso del engrandecimiento de los condes de 
Castilla, que por su esforzado valor habian conquistado 
esta provincia en el reinado de Alonso el Casto, y la de
fendían de las invasiones de los mahometanos, gobernán
dola al mismo tiempo aunque con alguna dependencia de 
la corte de León, llamó á Ñuño Fernandez, Abolmondar 
el Blanco, su hijo Diego y Fernán Anzures, que lo eran 
entonces; y so pretexto de tener que comunicarles asuntos 
de mucha gravedad los hizo aprisionar al llegar á cierto 
punto señalado, conduciéndolos á Lcon donde les quitó 
la vida; sin que pueda alegarse otro motivo para come
te r  semejante injusticia, que las infundadas sospechas que 
tuvo de que querian hacerse independientes: subleváron
se algunos pueblos al ver esta maldad, pero los sujetó in 
mediatamente. Falleció á poco tiem po, cerca de Zamora, 

924 en el año 924 .
F r u e l a  II. Aunque dejó cuatro hijos D. O rdoño, le



A ñ o l

sucedió su hermano D. Fruela, que solo reinó catorce me
ses: su poca energía y actividad dió lugar á que los cas
tellanos, resentidos por la indigna muerte de sus Condes, 
intentasen sacudir e yugo, determinando gobernarse por 
Jueces, y encargando á Ñuño Rasura el mando político, 
y  á Lain Calvo el m ilitar; pero duró muy poco este sis
tema de gobierno, pues en el reinado de D. Ramiro H 
se advierte restablecido el antiguo sistema bajo la direc
ción de los famosos condes Diego N uñezy Fernán Gon
zalez.

Dividíase el condado de Castilla del reino de Leon por 
el rio P isuerga, que teniendo su origen muy inmediato al 
E b ro , corre de Norte á S ur basta mezclar sus aguas con <io 
las del Duero. Falleció D, Fruela en 9í25. 925’

A lonso IV, el Monje. Ocupó el trono el primogénito 
de D. Ordoño II llamado D. Alonso IV , el cual á los cin
co años y medio de reinado se retiró al monasterio de Sa> 
hagun, abdicando la corona en su hermano D. Ramiro.

R amiuo  II. Habiéndose posesionado del trono , y  h a- oso 
liándose ocupado en reunir tropas para continuar la guer
ra  contra los moros, supo que D. Alonso, arrepentido de 
haber trocado la púrpura por la cogulla, se habia hecho 
fuerte en L eon, reclamando el solio. Sin detenerse marchó 
sobre aquella plaza, se apoderó de e lla , é hizo encerrar 
en un calabozo á D. Alonso y  á los hijos de D. Fruela que 
le protegían, y  tenian sublevadas las Asturias.

Disipadas las inquietudes domésticas dirigió sus armas 
contra los africanos, entró por el reino de Toledo, y lle
gando á Madrid ( pueblo que era ya de importancia en 
aquella época) allanó sus muros é incendió sus edificios 
para que no pudiesen fortificarse. Deseoso de vengarse 
Abderramen I I I ,  rey de Córdoba, se internó á sangre y 
fuego por Castilla; pero D. Ram iro, noticioso del apuro 
en que se hallaba el conde Fernán Gonzalez, marchó á su 
socorro, y uniendo sus fuerzas batieron al enemigo cerca 
de Osma, haciéndole muchos prisioneros.

No fué menos gloriosa la jornada que hizo sobre Zara
goza : dirigióse hácia ella á marchas forzadas ; pero su 
gobernador A bu-Jahía, fuese por temor ó por astucia.



se rindió inmediatamente, prestando vasallaje á D. Rami
ro : éste, confiando demasiado en sus demostraciones amis
tosas, le dejó encargado de conservar en su nombre todas 
las fortalezas de la comarca; mas apenas retiró sus tropa«« 
hizo alianza Abu-Jabía con Abderramen, y con un pode
roso ejército se arrojaron sobre Simancas; acudió el va
liente Ram iro, los derrotó completamente dejando m uer
tos en el campo ochenta mil combatientes , y siguiéndoles 
el alcance hasta las riberas del Torm es, se renovó la ac
ción y con ella una horrorosa carnicería, decidiéndose la 
victoria á su favor. En la batalla de Simancas fué hecho 
prisionero Abenain, rey moro de Zaragoza.

Poco despues quisieron hacerse independientes de los 
reyes de León los condes de Castilla Fernán González y 
Diego Nuñez; pero no solamente destruyó D. Ramiro este 
proyecto aprisionándolos, sino que los perdonó y contrajo 
alianza con su sangre, casando á su hijo Ordoño con 
Doña U rraca, hija del primero. Ultimamente emprendió 
otra expedición contra Talavera, en cuyas cercanías des- 

Año» truyó un ejército de diez y nueve mil sarracenos, hacien- 
í / c .  *̂ 0 habia aun disminuido su valor. Fa-
óbo lleció en León en el año de 9 5 0 , y  fué sepultado en la 

iglesia del Salvador, cuyo convento habia edificado.
OuDOxSo lU. Sucedió en el trono á D. Ramiro su hijo 

mayor Ordoño; pero Sancho su hermano trató  de destro
narle , favorecido del conde Fernán González y de D. G ar
cía rey de N avarra: mas habiéndose hecho fuerte en León, 
cuya ciudad estaba bien fortificada, conocieron los confe
derados ia dificultad de rendirla, y  se volvieron á sus 
casas.

Poco despues tuvo que sosegar otra conmocion que so
brevino en Galicia, sin saberse el motivo; y hallándose 
con fuerzas suficientes para batir á los sarracenos, entró 
por la L usitania, taló y arrasó varias campiñas y pobla
ciones , y saqueando á Lisboa regresó á León cargado de 
trofeos. Logró por este medio hacerse respetable á sus ene
migos y rebeldes; por lo que el conde su suegro solicitó 
volver á su gracia, y no solo la alcanzó sino también los 
auxilios necesarios para reprimir la osadía de los moros



que cubrían de estragos toda aquella tie rra , llegando ya *'■'<>» 
basta san Esteban de Gormaz. Falleció en 9 5 5 , al quinto j.^c. 
año de su reinado.

S ancho I , el Craso. Era á la sazón de menor edad 
D. Bermudo, hijo de Ordoño II I , y valiéndose de la oca
sion D. Sancho, llamado el Craso por su excesiva gordu
ra , se apoderó del trono; pero al secundo año de reinado 
le derribó D. Ordoño, llamado el m alo, hijo de D. Al
fonso el Monje, Acudió Sancho á su tio D. García, rey de 
N avarra, solicitando socorros; y éste , ,so pretexto de que 
los médicos africanos hallarían medios para disminuir su 
crasitud , le remitió á Abderramen rey de Córdoba, pi
diéndole que auxiliase á su sobrino á fm de volver á ocu
par el trono de que le habian desposeído. Logró en efecto 
que el moro le prestase fuerzas, y aun de que sus médi
cos le curasen; y Ordoño se vió en la dura necesidad de 
refugiarse enlre los moros, pues no halló protección en 
ninguno de sus parientes por haberse hecho odioso á causa 
de sus desórdenes y tiranía.

Sospechan algunos escritores que D. Sancho, en reco
nocimiento al favor que recibió de los africanos, les ofre
ció no imj>edir que se apoderasen del condado de Castilla; 
y la conducta que observó durante la irrupción justifica 
mucho esta sospecha.

Invadió, en efecto, el rey de Córdoba con formidable 
ejército los estados de Castilla; pero el conde Fernán Gon
zález, aunque sin auxilios de D. Sancho y con menores 
fuerzas, atacó al mahometano cerca de H asiñas, y despues 
de tres dias de continuo combate quedaron completamen
te derrotadas las lunas africanas.

Recibió el Conde solemnes diputaciones de todas las 
ciudades y  provincias por la felicidad de sus arm as; y aun 
el rey de León, disimulando su envidia, le envió una em
bajada para felicitarie, convidándole á la asistencia de 
unas Cortes en que suponía habian de tratarse asuntos de 
mucha gravedad, aunque con solo el objeto de apoderarse 
de su persona: mas lo bien acompañado que fué el Conde, 
frustró á D. Sancho tan alevoso intento.

De acuerdo D, García rey de N avarra, con el de



Leon, propusieron al Conde, que se hallaba viudo, el en
lace con Doña Sancha, infanta de Navarra : accedió á la 
)roposicion y partió al efecto á Pamplona; pero como no 
levase mas que una pequeña comitiva, aunque bizarra, 

aprovechó el navarro esta ocasion para prenderle, siendo 
conducido al castillo de Castrovlejo. Empero Doña Sancha, 
que le amaba entrañablemente, sedujo con dinero á los 
guardas, le sacó á media noche de la prisión , y á pesar 
del fatal estado en que se hallaba por los padecimientos 
sufridos, le condujo aunque con sumo trabajo hasta 
un cercano bosque, donde pensaban permanecer el s i
guiente dia para no ser descubiertos. Fuéronl», no obstan
te  , por un cazador, el cual, viendo imposibilitado al Con
de, no solo despreció las ofertas qué le hicieron para que 
no los vendiese, sino que quiso atentar contra el pudor 
de Doña Sancha : mas esta varonil y virtuosa doncella le 
sujetó los brazos en el acto de implorar su piedad, y a r
rebatándole entonces el Conde el cuchillo de monte con 
que les amenazaba, le dió la muerte que tan justamente 
merecía. En seguida el caballo del difunto lê s puso breve
mente en Burgos, adonde llegaron con felicidad, casán
dose al momento.

Enfurecido D. García al ver que se habia salvado la 
víctima que quería inmolar á su envidia y á la de D. San
cho, le declaró la guerra é introdujo sus tropas por Cas
tilla , provocando al Conde á un combate; pero en él fué 
derrotado el ejército navarro, y heeho prisionero D. G ar
cía. Trece meses estuvo preso en una fortaleza, y al cabo 
de ellos debió la vida, la libertad y la corona á los rue
gos de su hermana Doña Saiw ba, y á la extremada gene
rosidad de su cuñado, superior á todas las impresiones de 
la venganza. No desistió por eso de sus perversos designios 
el rey de Leon : convocó Córtes y llamó nuevamente al 
Conde so pretexto del bien común; y éste no juzgando 

Años capaz á su enemigo de una perfìdia tan detestable, y con- 
fiando demasiado en su escolta, se halló |)or su Impruden- 

96b ola otra vez preso; mas su esposa Doña Sancha, sobrepo
niéndose á la debilidad de su sexo y sin reparar en obs
táculos tratándose de la libertad de su amado Coude, fío-



gió una peregrinación á Santiago de Galicia, pasó por 
León, obtuvo permiso del rey para ver á su esposo, y  ha
biéndole persuadido, no sin dificultad, á que trocase con 
ella los vestidos y  la dejase en la prisión , unos caballos 
preparados de antemano le pusieron inmediatamente fuera 
de los dominios leoneses. Por algún tiempo dudó el rey de 
León si deberia castigar esta acción como atrevimiento 
contra la magestad, ó aplaudirla como un rasgo generoso 
del amor conyugal; mas esforzándose á borrar con la ge
nerosidad la torpeza de su anterior conducta, no solo puso 
en libertad á la condesa, tributándola los mayores elogios, 
sino que la condujo en triunfo hasta ia corte de Burgos.

Interin ios reyes de León y de Navarra se ocupaban 
en negocios tan indecorosos, preparábanse los moros para 
continuar sus conquistas; y apenas habia salido de la p ri
sión el conde Fernán González cuando se dirigieron á la 
plaza de León y la tuvieron largo tiempo sitiada; pero el 
esfuerzo de sus habitantes los rechazó con bastante pérdi
da. Poco despues se rebeló contra D. Sandio el conde 
D. Gonzalo, gobernador de la parte superior del Duero, 
el cual viéndose alcanzado arrojó las arm as y solicitó el 
perdón. Concedióselo el rey , pues solo anhelaba la tran 
quilidad y felicidad de sus pueblos; mas el infame Conde 
cometió la traidora bajeza de envenenarle con una manza- Je 
na , de lo que falleció á pocos dias en 967. oe?'

R amiro IIL Sucedió á D. Sancho, su hijo D. Rami» 
ro III de este nombre; el cual siendo de corta edad, quedó 
bajo la tutela de su madre y t ia , princesa de mucho tálen
lo. En el primer año de su  reinado hicieron otra irrupción 
los normandos, los cuales, arribando á las costas de G a
licia, arrasaron toda la comarca basta Cebrero; pero fue
ron acometidos tan denodadamente por las tropas que re 
unió el conde D. Gonzalo, que unos fueron pasados á cuchi
llo y otros murieron abrasados en el incendio de sus naves.

Al mismo tiempo fué desolada la Castilla por los sar
racenos acaudillados por el señor de Alava D. Vela, de
seoso de vengarse del conde Fernán González usurpador 
de sus estados, llegando á tal extremo su furor, que vol
vieron al poder de los infieles Sim ancas, Dueñas, Sepúl-



veda, Gonnaz y otras plazas; y olvidando los tratados 
hechos con León, entraron por sus dominios, sitiaron á 

Años Zam ora, y la arrasaron hasta los cimientos. Falleció el 
conde Fernán González extenuado por la edad, trabajos 

¿7o' y disgustos en 9 7 0 , dejando por sucesor á su hijo D. 
García Fernandez.

Por otra parte , la prudencia y orden que dirigieron 
los primeros pasos de Ram iro, durante su tutela , desapa
recieron tan luego como fué emancipado por el liimeneo; 
y su altivez, orgullo é inexperiencia le acarrearon el odio de 
los grandes, que deponiéndole eligieron por rey á D. B er- 
mudo I I , hijo natural de D. Ordoño III, Tan extraor
dinario acontecimiento abrió los ojos á R am iro , y re
uniendo un poderoso ejército marchó contra Bermudo, 
que se hallaba cerca de Portillo de Arenas: combatie
ron con el mayor denuedo ambos competidores; pero h a 
biendo quedado indecisa la victoria se retiró cada uno 
á sus estados. Debe creerse que transigieron, pues ha- 

osa hiendo fallecido D. Ramiro en 9 8 2 , se halló D. Bermudo 
rey de Galicia y León.

B erm udo  II. Parece que no empuñó el cetro sino pa
ra ser el blanco de las desgracias. Al paso que las guerras 
intestinas, causadas por la rivalidad de las casas de Yelaz- 
quez y de Gustio, tenian dividida la Castilla, puesteen 
combustión los estados de León y de Galicia, y debilita
da la N av arra , los mahometanos iban apoderándose de 
las plazas de que habian sido desposeídos: acaudillados 
por Almanzor, volvieron á sufrir el yugo mahometano 
Barcelona, Pamplona , Santiago y otros pueblos; y aun 
la corte de León hubiera tenido igual suerte si D. Ber
mudo, saliendo á su encuentro, no hubiera impedido sus 
progresos, pues aunque fué derrotado consiguió que diñ

óos riesen sus proyectos hasta el siguiente año de 99o . Vol
vieron entonces sobre L eón ; pero la defendió tan heroi
camente por espacio de un año su gobernador D. Guillen 
González, que no se apoderaron de ella hasta que fueron 
arruinados iodos sus m uros, y muerto su valeroso coman
dante, que á pesar de hallarse enfermo se hizo conducir 
en brazos adonde era mayor el peligro, sacrificando glo-



riosamcnte su vida por la patria con todos sus intrépidos 
soldados.

Poco despues se posesionaron los africanos de Astorga 
y Valencia de D. J u a n ; y al año siguiente, no pudiendo 
extender sus conquistas por las A sturias, volvieron á Cas> 
tilla , cayendo en su poder la mayor parte de sus plazas 
y fortalezas, igualmente que de la Lusitania y Galicia, 
llevando por lodas partes la desolación, el cautiverio y la 
muerte. Tales fueron las resultas de las guerras civiles, 
que puede asegurarse no quedaron mas estados á los p rín
cipes cristianos que rocas escarpadas, montañas inaccesi
bles y vasallos fugitivos.

Felizmente, en medio del desastroso estado de casi to 
da la península, se confederaron el rey de León, el de 
Navarra y el conde de Castilla , y  reuniendo sus fuerzas 
atacaron al moro en las fronteras de León y Castilla, ju n 
to á Calatañazor, derrotándole tan completamente que 
recobraron la mayor parte de las plazas que es habla u su r
pado. Avergonzado Almanzor de verse vencido se dejó mo- ^ño, 
r lr  de ham bre en Medinaceli, dos años despues del falle- 
cimiento de D. Bermudo acaecido en 999.

A lonso V. Siendo todavía niño D. Alonso, fué enco
mendada su educación á los condes de Galicia D. Melando 
González y Doña M ayor, que regentaron con suma pru
dencia el reino durante su minoridad.

La rebelión de Abdelmelic y Abderram en, hijos de 
Alm anzor, contra Hlssem rey de Córdoba, ocurrida d u 
rante este reinado, no solamente ocasionó la desmembra
ción de aquel reino, sino la decadencia del poder mahome
tano ; pues por sólidos que sean los fundamentos en que se 
apoye un imperio, siempre sucumbe bajo la corrosiva ca
ries de la discordia.

Por desgracia tomaron parte los príncii)es españoles 
en esta contienda, en vez de aprovechar tan  feliz coyun
tura para libertar á la nación del ominoso yugo sarrace
no; pero aunque recobró llissem el cetro de que habia sido 
desposeído, su poder no era ya sombra del que antes te
nia , pues todos sus competidores se erigieron en soberanos, 
gobernando cada uno las ciudades de que habia logrado



apoderarse. Sevilla , Toledo, Valencia, Zaragoza, Orihue- 
l a , M urcia, Almería y otras reconocieron señores inde
pendientes; mas los monarcas cristianos conociendo al fm 
cuánto les interesaba acabar con el enemigo com ún, unie
ron sus fuerzas, recobraron todas las plazas usurpadas, y 
entregaron al pillaje los reinos de Córdoba y de Toledo.

Dirigió Alonso sus armas bácia la Lusitania, y oblí- 
AttM gó á los africanos á repasar el Duero; pero habiendo pues- 

10 sitio á Viseo, con el designio de arrojarlos de la otra 
4Ó27. parte del Tajo, fué muerto de un flechazo en el año 1027.

B erm udo  IH. Hacia poco tiempo que habia fallecido 
el conde de Castilla D. Sancho, dejando casada á una de 
sus hijas llamada Doña Mayor ó Doña E lvira, con el rey 
de Navarra D, Sancho I I ; y siendo ocasion muy opor
tuna para estrechar los vínculos que doblan unir á los 
príncipes mas poderosos de España, á fin de arrojar de 
toda la península á los africanos y  evitar las funestas con
secuencias de !as rivalidades que basta entonces continua
mente reinaron, casó Doña Jim ena, hermana de Doña 
E lv ira , con D. Bermudo I I I , sucesor de Alonso Y , y el 
nuevo conde de Castilla llamado D. García se enlazó con 
Doña Sancha, hermana de D. Bermudo.

Deseoso D. García de ver á su futura esposa dejó en 
Sohagun su comitiva; y presentándose en I^ o n , donde 
habian de celebrarse los desposorios, acompañado solo de 
algunos hidalgos castellanos, fué asesinado en los um bra
les de un templo por los hijos de D. Vela, ansiosos de ven
gar los agravios que suponian haber recibido su padre del 
difunto Conde.

Habiendo recaido pop su muerte todos los derechos al 
condado de Castilla en su hermana Doña Mayor, se en
grandeció el poder del rey de Navarra ; pero no satisfecha 
aun la ambición de éste, y sabiendo que al fallecimiento 
del rey de León D. Bermudo pertenecía la corona de C as
tilla á Düña Sancha su hermana si no dejaba sucesión, 
rompió por sus dominios con crecidas fuerzas, se apodepó 
sin resistencia del país contenido entre los rios Pisuerga 
y Cea, y obligó á D. Bermudo á refugiarse en Galicia; 
mas éste seguro del amor de sus vasallos, que no querian



someterse al dominio de ningún extraño, se halló bien 
pronto en disposición de defender sus derechos; por me
diación de varios prelados se transigieron aquellas dife
rencias en virtud de varias cesiones que recíprocamente 
se hicieron, y del malrimonio de D. F ernando, hijo se
gundo de D. S ancho, con Doña Sancha , hermana de D. 
Berm udo, que estaba prometida al desgraciado Conde de 
Castilla. Poco despues dividió D. Sancho entre sus hijos 
sus dominios, y falleció en 1035. m s

Deseoso D. Bermudo de recobrar las posesiones que 
en el último tratodo habia cedido contra su voluntad, y 
creyendo serle fácil entonces por la m uerte de su compe
tidor, se apoderó de algunos pueblos; pero apenas lo i)a- 
bia hecho cuando saliendo á su encuentro D. Fernando 
le atacó en el valle de Tam ara, cerca de Carrion, y h a 
biéndose introducido D. Bermudo por entre los escuadro
nes enemigos en lo mas recio del combate, halló la muer
te en un bole do lanza que le atravesó de parle á parte 
en 1 0 5 7 , quedando el campo y el reino de León por D. 
Fernando y Doña Sancha. Con este motivo se extinguió la 
segunda línea masculina de los reyes Godos procedentes de 
D. Pelayo y D. Alonso el Católico, todos los cuales á pe
sar de sus esfuerzos durante mas de trescientos años por 
libertar á su patria del yugo de los mahometanos, casi no 
habian recobrado aún la mitad de lo que estos ocuparon 
en cinco.

Q U IN T A  E P O C A .

CAPITULO PRIMERO. 

R e y e s  d e  C astilla  v  d e  L eon .

RESIHEN .

D . Fernando primero que en st une 
*•1 leonés y  el castellano cetro , 
reforma las antiguas leyes godas f



busca con otras nuevas el remedio 
á  tos pasados Viotesf tranquitiia  
los exaltados ánim os, y  tuego 
d  tos moros arroja de Gaticia , 
y  cuantas ptazas entre et Tojo y  Duero 
m iran ta media luna en sus murattas 
reciben de Castilla et pendón regio-

Nuevas victorias d  estos triunfos siguen 
fn  ta nueva C astilla, y  aun Toledo 
sus leyes recibiera, s i m as dócit 
no comprase la paz pagando un fendo.

E ntre tantos laureles , ta desgracia 
te quiso sorprender: sabe que enferma 
está et rey de- N avarra, pasa d  verle, 
y debe d  fortuna no ser preso 
por órden del traidor y  aleve hermano,

A  Burgos éste v a , con el pretexto 
de pagar cariñoso la v is ita , 
y Fernando le arresta í  m as bien presto 
huye de la prisión , y  abiertamente 
ta guerra le declara : para esto 
busca aliados, y  con ettos entra 
por ta llana Castilla ; hubo momentos 
en que fué vencedor, pero una lanza 
en el campo le quita vida y  reino.

Queda rey de Navarra D . F em ando, 
pero al huérfano principe aquel cetro 
entrega generoso: quiere el moro 
et yugo sacudir, el de Toledo 
con otros se reúne { y  Doña Sancha 
viendo la triste suerte de los pueblos 
forma  un erario con sus propias jo ya s, 
rechaza a l atrevido sarraceno 
y  Femando dilata sus dominios.

P or desgracia este principe guerrero, 
y  cristiano y  m agndntm o, que tanto 
su reino engrandeció, luego en et techo 
de la muerte sembró de las desgracias 
la semilla fatal. Dividió el reino 
cual amoroso padre entre sus hijos , 
pensando que también reinaran ellos 
sin  ambición y  en paz ,• pero bien pronto 
cada cual con su cetro no contento 
dilatar pretendió sus posesiones , 
y  los que antes formaban solo un pueblo 
ahora como enemigos implacables 
se declaran la guerra d  sangre y fuego.



Vtspues de larga serie de desgracias 
i'«nacen con jilfonso los trofeos 
de las cristianas armas .• guita a l  moro 
el poderoso reino de Toledo,
Talavera, M adrid, Guadalajara 
obedecen sus leyes, pero el yerro 
de dar auxilio  a l moro contra t i  moro 
su corona y  su vida en mucho riesgo 
llegó d  poner: n* con el triunfo m ism o  
la paz pudo lograr : combates nuevos 
en la Navarra y  A ragón , la suerte 
le obligó d  sostentr f  también vinieron 
con A li nuevas fuerzas africanas , 
y los campos de Vclis perecer vieron 
a i principe D. Sancho , y  siete condes 
(fue las huestes mandaban: tanto riesgo 
no irUimidó at Monarca^ vengó d  su h ijo , 
y arrolló hasta Sevilla al moro fiero.

Urraca fu é  tieredera de su  padre; 
pero al ver que con arm as pide el reino 
Alonso de Aragón , le da la mano 
por conservar el solio. ¡ Cudn funesto 
fué tan violento enlace ! E lla abandona 
su  esposo y  su palacio .■ descontentos 
la siguen á  millares .• d  su  hijo 
D. Alonso Ramón clama el gallego 
por rey} de aquí nacieron otras guerras, 
y  aunque al fin , anulado el casamiento 
origen de los males  ̂parecía 
que reinara la paz , disturbios nuevos 
entre Urraca y  su hijo se presentan , 
que solo terminaron falleciendo 
la que los produjera. Queda Alonso 
tranquilo poseedor de los tres reinos , 
gana al aragonés con su prudencia« 
vuelve sus armas contra el sarraceno , 
a  Córdoba , Jaén, G uad ix , Baeza 
y  Almería , conquistan sus guerreros , 
y él arrojara de la España al moro , 
s i  d  su  mucha ambición pusiera freno.

SUCESOS NOTABLES D E E ST A  EPOCA. E o M IO  empe
zaron las c o rrid a s de toros. —  E o  H f 8  se fundó  la órdcD m ili
ta r  de los T em plarios.

F er n a n d o  I y S a n c h a . P op este monarca empieza la



Añot dinastía de los reyes de Castilla, cuyo nombre tomó esta 
hermosa provincia de los castillos que poblaron y servian 
(le apoyo á varios señores. Estos contribuyeron en gran 
parte  á los progresos de su conquista en el reinado de don 
Alonso el Casio\ pero no satisfechos con haberla gober
nado desde entonces por mas de dos siglos con el dictado 
de Condes, aspiraron á hacerse independientes de la cor
te de Leon, de quien con ciertas restricciones habian re
cibido esta gracia, llegando á ser poderosos y temibles y 
manteniendo á los pueblos en continua guerra muchos 
años; hasta que finalmente se erigieron en soberanos ab
solutos, aunque sin el título de reyes [Ñola A). La memo
ria de algunos de ellos será no obstante eterna en los fas
tos de la historia por sus proezas.

Apenas ocupó D. Fernando el trono de Castilla y de 
Leon, dió muestras evidentes del amor que profesaba á sus 
súbditos, y de que solo aspiraba á granjearse el suyo. Re
formó b s  leyes godas; estableció otras análogas á aque
llas circunstancias; y por este medio, dulcificando los 
ánimos exasperados de los grandes que le eran poco adic
tos, llegó al colmo su poder. Una invasión que in ten ta
ron hacer los sarracenos en Galicia le proporcionó ocasion 
para declararles la guerra, pues deseaba que la cerviz es
pañola sacudiese su yugo; marchó contra ellos, entró pop 
Estremadura á sangre y fuego, apoderóse de cuantas pla
zas ocupaban los infieles entre el Tajo y Duero, y la obs
tinada resistencia que opusieron las fortalezas de Cea, Vi
seo, Lamego y Coimbra [Nota ö) solo sirvió para realzar 
tantas y tan  repetidas victorias.

Escarmentados los africanos por esta p:irte, tuvo que 
regresar á Castilla para oponerse á las correrías que esta
ban haciendo por sus fronteras. Inmediatamente se hizo 
dueño de San Esteban de Gormaz, Vado del R ey, Berlan- 
g a . A guilera, Santa María y otros fuertes; y  asegurados 
por estos puntos los confines de su reino dirigió sus armas 
contra Castilla la Nueva, posesionándose de Talamanca, 
Uceda, Guadalajara, Alcalá de Henares y Madrid. La 
misma suerte iba á sufrir Toledo; pero su rey Almamon, 
conociendo la imposibilidad de defenderse, pidió la paz al



vencedor, ofreciendo mantener el reino en feudo deC asli- 
lla : fué admitida la proposicion por el magnánimo Fery 
nando; pero bien pronto tuvo motivo para arrepentirse 
de su nimia confianza.

Se estaba disponiendo D. Fernando para continuar 
las conquistas hasta mas allá del G uadiana, cuando supo 
que su hermano D. García I I I ,  rey de Navarra, se halla 
ba gravemente enfermo en Nájera. Pasó á visitarle; pero 
en vez de apreciar el dolienle acción tan cariñosa, no pudo 
por mas tiempo disimular la envidia que le devoraba, y 
resolvió aprisionarle con el fin de obligarle á ceder en su 
favor algunos estados. Huyó con disimulo D. Fernando; 
y viendo D. García malogrado su intento, procuró since
rarse con su hermano afectando ser inocente. Supo poco 
despues que se hallaba indispuesto D. Fernando, y se 
presentó en Burgos con pretexto de pagarle la visita y re 
cobrar su confianza ; mas D. Fernando conociendo su per
fidia le hizo arrestar en el castillo de C ea, de donde se 
fugó por medio del soborno. Deponiendo ya todo m ira
miento, y habiendo hecho alianza con los régulos de Z a 
ragoza y Tudela , introdujo su ejército por Castilla, p re
sentando combate á las tropas castellanas, que bien aperci
bidas le aguardaban en el valle de Atapuerca. En vano 
despachó D. Fernando personas respetables á fm de desar
m ar su cólera, proponiéndole partidos ventajosos; pues 
sordo á las voces de la sangre y de la humanidad se arro
jó con furor sobre las huestes castellanas, las derrotó, y 
casi gozaba ya del funesto placer de la venganza, cuando 
fué muerto de un bote de lanza. •»«

Por su muerte ocurrida en 1054 recayó la corona de 
Navarra en D. Fernando; pero éste en vez de privar á su 
inocente sobrino del cetro que habia perdido por la teme- 
ridad de su padre, tuvo la generosidad de cederle en favor 
del huérfano D., Sancho. ¡Bello ejemplo de moderación 
cristiana, que antes tuvo pocos originales, y despues no 
ha tenido muchas copias!

A favor de estas inquietudes domésticas intentaron los 
sarracenos sacudir el yugo de los príncipes cristianos. El 
rey m«ro de Toledo, negándose tr ib u ta rio , se declaró io-



dependiente, y  se previno á }a defensa. Por otra parte los 
mahometanos de Zaragoza, M urcia, Valencia y Mancha 
entraron por sus tierras esparciendo el terror y ta muerte. 
I^as circunstancias del reino de Castilla eran demasiado 
críticas: exhausto el erario con tan continuas campañas, 
y recargados los vasallos con excesivos impuestos, era casi 
imposible la resistencia, si la heroicidad de Doña Sancha 
no hubiese vencido todos los ob^áculos. Enagenóse de mu
chas de sus joyas y pedrerías, y empeñando las restantes 
logró con sus productos levantar un numeroso ejército, el 
cual mandado por D. Fernando redujo á su deber á los 
vasallos mahometanos y  extendió sus dominios.

Por desgracia se acercaba el fin de sus d ias, y cono- 
ciéndolo este príncipe, grande en lo cristiano, rey y ca- 
p itan , distribuyó entre lodos sus hijos los estados , á pe
sar de que la política repugnaba esta disposición, y debia 
producir como produjo fatales consecuencias: era padre, 
y no quiso privar á sus menores hijos de la herencia pa- 

Años terna , por la sola circunstancia de haber nacido mas 
j tarde. Acometido de una grave enfermedad falleció el 
406S año 1 0 6 5 , habiendo adjudicado el reino de Castilla á su 

primogénito D. Sancho; el de León á Alfonso; el de Ga
licia á García; nombrado á Urraca por señora soberana de 
Zam ora, y señalado á Elvira el señorío de Toro con igual 
preeminencia.

Sancho II .  No siempre los hijos heredan las virtudes 
de los padres; pero la falta de esta herencia poco mortifi
caba á D. Sancho. Apenas falleció su madre Doña Sancha 

4067 en 1 0 6 7 , manifestó que á él solo pertenecía cuanto po
seían sus herm anos, y se dispuso á despojarlos: dirigió 
primero sus armas contra los estados de León, y habien
do salido D. Alfonso á su defensa, perdió éste la batalla 
de Llantada; pero auxiliado despues por D. García su her
mano, logró abatir el orgullo de D. Sancho en la de Vol- 
pejar. Acaso no hubiera sido privado del reino si en vez de 
permanecer en una reprensible inacción hubiera estado dis
puesto para rechazar el denuedo con que le atacaron al día 
siguiente las tropas castellanas, de cuyas resultas fué 
preso, conducido á B urgos, obligado á trocar la púrpura



\ w  la cogulla, y á residir en el monasterio de Saliagun, 
única gracia que por los ruegos de Doña Urraca le conce
dió su hermano. Detúvose sin embargo poco en su retiro, 
puesá  persuasión de la infanta pasó á Toledo, y su rey Años 
Almamon se declaró protector suyo, j **®.

Ocupado el reino de León marchó D. Sancho contra to7Í 
Galicia, de que se apoderó sin resistencia. Acogióse el des
tronado García al rey de Sevilla Aben-Hamet, suplicán
dole le auxiliase contra su herm ano, ofreciendo que despues 
conquistaria para él el reino de Castilla; pero el moro le 
respondió: «Quien no ha podido conservar su  reino, mal 
podrá quitar á D. Sancho los de Castilla y León.» Pasó 
en seguida D. García á P o rtugal, y habiéndosele agrega
do un corlo número de moros portugueses y algunos va
sallos, em prendióla reconquista de varias plazas fronteri
zas de su re ino ; pero acudiendo D. Sandio á su defensa le 
atacó cerca de Santaren , quedando vencido y preso Don 
García.

Restaba solo á D. Sancho para saciar su  desenfrenada 
ambición apoderarse de Zamora y Toro, único patrimo
nio de sus dos herm anas: puso sitio á la prim era; poro la 
infanta Doña U rraca, que se hallaba dentro de sus muros, 
sostúvola plaza por el valor de un corlo número de tro 
pas escogidas, y por las acertadas disposiciones de su go- 
¡)ernador Arias Gonzalo, terminando el sitio con la fu 
nesta muerte del sitiador. Engañado D. Sancho por un 
fingido desertor llamado Vellido Dolfos, que salió de la 
plaza, y prometió descubrirle el paraje por donde mas fá
cilmente pudiese ser tomada la ciudad, se alejó bastante 
de los suyos sin precaución alguna, y el supuesto fugitiva 
logró asesinarle, refugiándose despues en Zamora. Acaeció 
su muerte en i0 7 2 . ^072

A lonso VL Noticioso D. Alonso de lo sucedido en Za
mora partió á reunirse con su herm ana, que le aguardaba 
para deliberar en tan críticas circunstancias. Reintegróse 
D. Alonso de todos sus derechos, pues le amaban mucho 
sus vasallos; pero el reino de Castilla que también le 
pertenecia se opuso á reconocerle, si no juraba antes no 
haber tenido parte en el asesinato de su rey. Sometióse



aunque con disgusto D. Alonso á esta condicion, y  p re 
sentándose en Burgos presto por tres veces en manos del 
famoso Cid, y  á presencia de toda la nobleza castellana, 
aquel solemne juram ento , con el cual quedó reconocido 
por soberano de Castilla y Leon.

Aunque se creía con derechos á la corona de Galicia, 
de la cua habia sido despojado su hermano D. Garcfa, 
respetó la última disposición de su padre ; pero el que ha
bia reputado como usurpaciones las conquistas de don 
Sancho quiso despues apoyar en ellas mismas sus nuevas 
pretensiones, y  sibien esperimenló alguna oposicion por 
parte de los gallegos, se allanaron todos los obstáculos con 
la prisión y muerte de su monarca.

Era Alfonso un príncipe marcial, intrépido, guer
rero , hombre de genio superior; pero moderado, p ru 
dente, con gran fondo de bondad , nobles inclinaciones , y 
corazon benéfico y generoso. Pacífico poseedor de las tres 
mayores coronas de España, defendió á Almamon, rey 
de Toledo, de los ataques del rey de Córdoba , correspon
diendo así á los favores que aquel le habia dispensado 
anteriormente; pero muertos Almamon é Hissem su hijo, 
considerándose ya libre del empeño contraido, formó la 
resolución de conquistar aquel reino. Acudieron infinitos 
guerreros de Aragón, N avarra, Francia, Italia y Alema
nia á reunirse bajo sus banderas; y por espacio de siete 
años sufrieron todos los horrores de la guerra los pueblos 
comarcanos á la capital, la cual, despues de un obstinado 
asedio, se rindió el dia 25  de Marzo de 1085, á los tres
cientos sesenta y  tres años de haber sido ocupada por los 
africanos. Otras muchas plazas fuertes desde el Tajo hasta 
el Guadiana, y entre ellas Talavera, Madrid y Guadala- 
jn ra , cayeron en poder del vencedor; pero tan floridos 
laureles se marchitaron bien pronto por una falta de po
lítica muy reprensible.

Ilabiase casado Alfonso en cuartas nupcias con Zayda, 
hija de Aben-Ham et, rey moro de Sevilla , y de ella tuvo 
á su hijo único el infaníe D. Sancho. Orgulloso el africa
no con tan ilustre alianza concibió el proyecto de apode
rarse do cuanto su nación poseia entonces en España, con



fiado en la división que reinaba entre los moros españo
les, pues habia tantos reinos diferentes cuantas ciudades 
principales ocupaban, y asimismo en que D. Alfonso se 
empeñaria en favor suyo. En efecto, no tuvo el monarca 
cristiano valor para negar á los halagos de Zayda lo que 
|>edia la ambición de Aben-Hamet; y confederado con éste, 
pidieron ambos un ejército auxiliar á Jucef Tefm, rey de 
los almorávides africanos. Llegó efectivamente el socorro á 
las órdenes de Alí; pero apenas se unieron las tropas ma
hometanas se desavinieron los caudillos, y llegaron á las 
manos; pereció en el combate Aben-Hamet, y quedó Alí 
dueño de cuanto aquel habia poseído. Envanecido con esta 
victoria se proclamó rey; y queriendo conquistar todos 
los reinos que los cristianos ocupaban, entró por el de 
Toledo á sangre y fuego, reduciendo á cenizas lo que no 
podia serle útil. Conociendo al fin D. Alfonso su desacier
to salió al encuentro; y aunque dos veces derrotado , una 
junto á Roa, y otra cerca de Badajoz, consiguió al fin a r
rojarle de todos sus estados, penetrar hasta Sevilla, s itia r
le en su misma corte, y obligarle á reconocer el señorío 
de Castilla, satisfaciendo los gastos d é la  guerra.

Un nuevo acontecimiento, originado del mismo yerro 
que el anterior, le impidió gozar en paz la gloria de sus 
triunfos. Irritado Tefin contra el rebelde AU desembarcó 
con un poderoso ejército, le sitió en Sevilla , y obligándole 
á entregarse le cortó la calieza. E ra muy probable que 
despues tratase de hacer nuevas conquistas, y previén
dolo D. Alonso pidió auxilio á otros príncipes, y con ellos 
no solo obligó á Teíin á refugiarse en lo interior de sus 
estados, sino á embarcarse para Africa.

Apenas habia concluido esta expedición, cuando se vió 
empeñado en otra nueva guerra. Asesinado el rey de N a
varra D. Sancho l l l  por dos hermanos suyos, se acogieron 
bajo la protección de D. Alfonso el hijo y demás parientes 
del difunto, suplicándole vengase su m uerte, y renuncian
do- en él todos sus derechos á aquella corona. Accedió el 
monarca castellano, y en brevísimo tiempo se apoderó de 
casi lodos sus dominios. Creyóse entonces también con 
derecho á dilatar el término de los suyos D. Sancho I,



rey de Aragón; y haciéndose dueño de varias plazas, per
siguiendo á los asesinos que se habian refugiado entre los 
moros, puso sitio á Huesca. Zeloso D. Alfonso de tan  rá 
pidos progresos, no soto se negó á auxiliarle como se lo 
pidió, sino que cometió la felonía de favorecer a! rey 
moro de Huesca; sin em bargo, no pudo socorrer la plaza, 
y  aunque en el sitio fué herido mortalmente D. Sancho 
por una flectia, se apoderó de ella su valeroso hijo D. P e
dro, despues de una horrorosa batalla dada en los llanos 
de A lcañiz, en la que quedaron cuarenta mil cadáveres.

Aun le estaba reservado al rey de Castilla el golpe mas 
cruel y sensible. Murió Jucef Tefin, dejando por sucesor 

xil" á su hijo Alí; y  aprovechándose éste de los disturbios que 
Año. agitaban á España, desembarcó con poderoso ejército, el 

cual aumentaron los moros españoles. Dirigióse desde lue- 
ííoo go á Castilla, y no pudiendo D. Alfonso ponerse al frente 

de sus tropas por sus achaques, dió el mando á su hijo úni
co D. Sancho, jóven de pocos años, acompañado de Don 
García de Cabra y otros seis condes, soldados de mucha 
reputación. Caminaba victorioso el sarraceno por entre un 
monton de ruinas y cadáveres; y avistando al castellano 
en las cercanías de Uclés le arrolló, dejando muertos en 
el campo á D . Sancho con los siete condes y gran parte 
del ejército.

Inconsolable Alfonso por la muerte de su h ijo , pero 
enardecido en deseos de vengarla, sobreponiéndose á su 
ancianidad y  dolencias apareció á la cabeza de sus tropas, 
y entrando por Andalucía persiguió á sus enemigos hasta 
las murallas de Sevilla, borrando así ia afrenta de la an 
terior jornada , aunque sin cerrar la herida que su corazon 
habia recibido. Esta le ocasionó una grave enfermedad que 
padeció dos años, falleciendo de sus resultas en Toledo, á 

«̂09 los sesenta y tres de edad , en el de 1109.
U rrac a . Hallóse heredera de todos los estados de su 

padre la infanta Doña Urraca , hija primogénita de Don 
Alonso el B ravo , viuda del conde Raymundo de Borgo- 
ñ a , del que tuvo un hijo llamado Alfonso; pero creyéndo
se con derecho á la corona Alonso I ,  rey de A ragón, in 
trodujo sus tropas por Castilla, y la reina para desarm ar



su furia admitió su mano, aunque con suma repugnancia 
por su parte y  disgusto de toda la nobleza. Tan violento 
enlace no podia menos de causar funestas consecuencias; 
pues queriendo contener D. Alonso á la reina en su con
ducta, que no era muy arreglada, abandonó esta el pa
lacio, y pasando á Castilla se atrajo un considerable nú
mero de descontentos por el gobierno de un príncipe ex tra
ño. Los gallegos por su parte habian proclamado rey al 
niño D. Alonso R am ón, hijo de Urraca y de Raym undo; 
mas presentándose en Castilla el rey de Aragón con un res
petable ejército puso guarniciones aragonesas en las p rin 
cipales plazas, y hallando las huestes de la reina en los 
campos del Espinar, cerca de Sepúlveda, consiguió una 
completa victoria: pasó en seguida el Duero por tierra de 
Campos, y entrando por León á sangre y fuego arrolló 
otro ejército que se le opuso, y se apoderó de B urgos, P a 
tencia y León con otras muchas plazas. A pesar de sufrir 
los castellanos tan continuos reveses, consiguieron al fm 
derrotar á su vencedor en algunos encuentros; y advir
tiendo éste la disminución de sus fuerzas compró la paz 
haciendo nulo su matrimonio, y  quedando excluido del 
gobierno de Castilla. Convirtió despues sus armas contra 
los sarracenos, y los despojó de cuanto poseían en Aragón 
y Navarra.

Sobrevinieron nuevas disensiones entre Doña Urraca 
y su hijo, pues habiendo sido reconocido por rey de León 
y de Galicia el infante D. Alonso, quiso la madre ejercer 
su autoridad absoluta en los dominios del hijo: resistióse 
la nobleza, y por espacio de seis años se vieron converti
dos los reinos de León, Castilla y Galicia en sangriento A"« 
teatro de robos, violencias y asesinatos, hasta que la 4 . c. 
muerte de la reina, acaecida en 1 1 2 6 ,  puso fin á todas 
estas calamidades.

A lonso VIL Quedaron reunidas en la cal>eza de esle 
jóven príncipe dichas tres coronas; y  aunque los arago
neses ocupaban con diferentes pretextos algunas plazas de 
Castilla, supo vencer los obstáculos y reproducir la amis
tad entre ambos reinos.

Sería demasiado difuso referir el número de victorias



que D. Alonso obfuvo sobre los m oros: baste decir que no 
solo traspasó las márgenes del Guadalquivir»que hasta en> 
tonces ninguno se habia atrevido á forzar, sino que ade
lantó sus conquistas bnsta las costas de G ranada, apode> 
rándose de Córdoba, Jaén , G uadix, Baeza y Almería; 
habiendo podido subyugar completamente á los mahomc- 

Años taños á no haberle dislraido sus ambiciosas miras á las 
coronas de Aragón y Navarra. Falleció en Fresneda el 

1̂57 año 1 1 5 7 , volviendo de una expedición contra los moros 
de Andújar.

CAPITULO II.

R e y e s  pr iv a t iv o s  d e  C a s t il l a .

R tS U M B K .

D t Leon y  Casíi/ía 
ios reinos dividitlos 
otra vez d  los pueblos 
causan nuevos conflictos.

D. Sancho y  D. Fernando 
conservar no han saóido 
ia paz que se ju rdran  
como hermanos y  amigos.

E l  moro se aprovecha 
del momento propicio, 
y  Sancho de Kavarra 
llega hasta Eurgos m ism o.

Humilla el castellano 
del navarro los tr io s , 
y  vuelve sus pendones 
contra el moro atrevido^

No puede Calatrava 
su frir  el duro sitio  , 
y  una m ilitar órden 
a llí tiene principio.

Por muerte de B , Sancho 
queda^ Alonso m uy  nt^o 
expuesto d  las violencias 
de tres fuertes partidos.

Sale de m inoría , 
y vuelve a l tiempo m ism o  
la pa i tan deseada 
y el esplendor antiguo.
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Cuatro reyes cristianos 

dilatan darle auxilio  
contra las medias lunas ̂  
y  se encuentra afligido.

Proclama una cruzada, 
y  aunque de sus servicios 
le privan varias causas f 
resiste a l moro altivo.

De edad tamóien m uy corta 
deja d Enrique su h ijo , 
y  su tutela pone 
el reino en gran conflicto.

Muere a l fin en Palencia 
por un acaso el niño  , 
y  es D. Fernando el Sanio 
su  sucesor invicto.

Z ara , tutor de E nrique, 
se opuso d  este designio f 
mas Fernando en el campo . 
su  prisionero le hizo.

E sta  primer victoria 
fué venturoso signo 
de los muchos laureles 
que despues ha cogido,

S an ch o  III. Por la muerte de D. Alonso VII ciñó su hijo 
D. Sancho e /D eseado  la corona de C astilla, y D. Fer
nando la de León, produciendo esla división los mismos 
resultados que la anterior. Desunidos enlre sí los prínci
pes cristianos, á ))esar de haber hecho una solemne con
federación los dos hermanos, dieron lugar á que los sarra- 
ceños negasen los tributos al rey D. Sancho, arrojasen de 
sus ciudades los presidios que puso en ellas D. Alonso V IÍ, 
y se apoderasen de las villas de Baeza, A ndújar, Pedro- 
ches y otras muchas, conquistadas por el rey difunto.

Al mismo tiempo, y con el pretexto de vengar ciertos 
agravios del difunto D. Alonso, se introdujo en Castilla 
D. Sancho de Navarra , y llegó hasta Burgos arrasándolo 
todo. Estrechado el castellano por dos partes acudió al pe
ligro mas inminente, enviando sus tropas contra el na
varro á las órdenes de D. Ponce, conde de M inerva, ca
ballero catalan, que estaba hacia algún tiempo al servi
cio de Castilla.



Halló éste á D. Sancho de Navarra en las llanuras de 
Valpiedra, y acometiéndole de sorpresa !e derrotó comple
tam ente; pues aunque reforzado con tropas francesas r e 
novó el combate, no solo fué vencido, sino hecho prisio
nero el rey con muchos nobles, á quienes dió libertad 
D. Ponce, diciendo: Solo he venido á castigar la  inso
lencia de vuestro r e y , pero no á  derram ar la  sangre 
de vasallos fieles.

Procuró despues el rey de Castilla abatir el orgullo 
de los mahometanos, cuya insolencia habia llegado hasta 
el extremo de amenazar á la importante plaza de Calatra- 
va: su defensa estaba encargada por el difunto rey Don 
Alonso á los caballeros Templarios, los cuales reputaban 
como imiK)sible sostenerla por mas tiempo. Presentáronse 
al rey con este motivo frey Raymundo, abad de Filero, 
y  frey Diego Velazquez, -monges cistercienses y anterior
mente valerosos soldados, ofreciendo lomar á su cargo la 
defensa: admitió el monarca la proposicion, cediendo la 
plaza en su favor si la conservaban por Castilla. A la ener
gía de frey Raymundo se reunieron mas de veinte mil hom
b res , monges la mayor parte, que aunque encerrados en 
la plaza y  ligados con la regla del C is te r, supieron recha
zar á los mahometanos. Alejandro III en 1164 confirmó 
tó ta regla y militar estatuto, al cual deben servicios muy 
importantes los príncipes católicos.

Pocos años antes labia sido construido un fuerte cas
tillo en las inmediaciones de la ermita de S. Julián del 
Pereyro, cuna de la órden militar de Alcántara, á ex
pensas de D. Gómez y  D. Suero, caballeros salmantinos, 
infiamados contra los moros por el ermitaño Armando. 
E sta  célebre órden, por los servicios que hizo en la res
tauración de España, fué agregada por Julio I á la del 
Cister.

Despues reinando D. Alonso V IH , establecieron los 
canónigos de San Eloy unos hospicios en el camino de 
Comj)ostela, con el objeto de favorecer á los peregrinos 
que iban á visitar el sepulcro del apóstol Santiago, con
tra las correrías que los africanos hacian por aquel te r
rito rio ; y varios caballeros castellanos, deseosos también



de libeUar á su patria del yugo sarraceno, reunieron 
sus bienes y  fuerzas á las de los canónigos, abrazaron su 
instituto, y obteniendo la aprobación pontificia, erigieron 
la ilustre órden de caballería de Santiago, cuyo primer 
maestre fué D. Pedro Fernandez de Fuente Encalada, Ano* 
caballero leonés.

Falleció D. Sancho en l l o 8 , dejando un hijo de tres Viss 
años expuesto al encono de tres facciones poderosas que 
se disputaron la tutela para gobernar en su nombre. Don 
Fernando l i  de León, los Gastros á quienes estaba en* 
cargada su educación, y finalmente los L aras, que se 
apoderaron de é l , encendieron entre sí una sangrienta 
guerra , que por espacio de siete años desoló á Castilla.

A lonso VIH. Declarado en fm mayor de edad Don 
Alonso por el reino, aunque no lo e r a , y  enlazado con 
Doña Leonor, hija de Enrique II de In g la te rra , resti
tuyó la paz á sus pueblos. Prudente y  amable, se granjeó 
el amor de sus vasallos: volvieron á su obediencia cuan
tas plazas le habian usurpado sus vecinos; y aum entán
dose diariamente su poder, despertó la envidia de los re 
yes de León, Aragón, Portugal y N avarra: uniéronse 
todos contra é l; pero no se atrevieron á romper abierta
mente por entonces. Precisado D. Alonso á oponerse al 
ejército que conducía MiramainoUn Jacob Aben>Jucef 
en socorro de los moros andaluces, el cual habia pasado 
el Estrecho y llenaba de terror toda la España, pidió so
corro á aquellos príncipes; pero la morosidad estudia
da con que procedieron expuso á D. Alonso á los mayores 
peligríw.

Perdió por esta causa una sangrienta batalla cerca de 
Alarcos, la cual se vió obligado á admitir aunque la rehu
saba ; mas impaciente por vengar esta derro ta , proclamó 
una cruzada contra los sarracenos, á la que acudieron 
m ultitud de religiosos, militares y estranjeros, y volvien
do inmediatamente á las armas les hizo ver en varios en
cuentros el esfuerzo y valor que le animaban. Por desgra
cia la falta de víveres y el ardor del clima privaron al 
ejército de mas de cuarenta mil hombres, que no pudien- 
do resistirlo regresaron á sus liogares, y  habiendo que-



so
S'8'®dado muy debilitado no dudó el africano dar una batalla 
Años'decisiva. Salió sin embargo á su encuentro D. Alonso; y 

confiado en la naturaleza del terreno, le presentó la ba- 
-<212 talla en las estrechuras de Tolosa, dejó en el campo dos

cientos mil sarracenos, y obligó á hu ir á su gefe á Anda
lucía , de donde pasó al Africa (N o ta  6 J .

Aumentó además Alonso sus estados con el país que se 
dilata entre el Guadiana y el Guadalquivir, term inando 
con tan gloriosa victoria y tan importante conquista un 
reinado de cincuenta y seis años, mezclados de grandes fe
licidades y desgracias. Falleció en Garci-M uñoz, pueblo 
inmediato á Arévalo, en el año de 1214.

E nrique  I. De once hijos que tuvo D. Alonso de su 
legítimo matrimonio solo exislia á su muerte E nrique, el 
menor de ios infantes, el cual tenia diez años cuando su> 
bió al trono, bajo ia tulela de su madce Doña Leonor. 
Por fallecimiento de ésta quedó á cargo de ia infanta Do
ña Berenguela su  liermana ; pero en breve la obligaron á 
renunciar su tu te h  las intrigas de la casa de Lara , que 
se apoderó del mando é hizo sufrir á ios pueblos los mis
mos males que los habian afiigido al principio del reinado 
anterior. Quiso atajar estos desórdenes Doña Berenguela 
con amonestaciones; mas el insolente D. Alvaro Nuñez 
de L ara , lejos de darla oídos, la despojó de ios pueblos 
que poseía, quiso hacerla salir de Castilla , y  envolvió á 
los pueblos que se habían declarado en favor de la infanta 
en una guerra civil, que terminó solo con la muerte del 
jóven monarca. Estando D. Enrique recreándose en el 
patio del palacio del obispo de Palencia con otros jóvenes 
de su edad, se desprendió una teja del alero, la cual le 
hirió en la cabeza mortalmente y falleció á los once días 

Í2 I7 en 6  de Junio de 1217.
F ernando  111, el Sanio. Apenas llegó la noticia de 

la muerte de D. Enrique á Doña Berenguela, sucesora 
del trono de Castilla, envió á llamar á su hijo D. F er
nando, residente en Toro al lado de su padre D. Alon
so IX , rey de Leon, que había sido su esposo; pero cuyo 
matrimonio fué despues declarado nulo por el inmediato 
parentesco de ambos esposos; y cediéndole la infanta to-



(ios sus dereclios, le hizo prochiniar en Taliaüülm por la 
nobleza y el pueblo que le acompañaba. Tomó las armas 
D. Alvaro Nuñez de Lara para oponerse á esta aclama
ción; pero el jóven príncipe, despues de haberle hecho 
proposiciones pacíficas á las que se negó, se puso al fren
te  de un gran número de vasallos íieies y humilló su 
orgullo, haciéndole prisionero, y obligándole á ceder 
cuantas plazas y fortalezas poseía para recobrar su li
bertad.

Calmadas estas inquietudes, dirigió sus armas D. F er
nando contra los sarracenos, y en siete campañas sucesi> 
vas debilitó considerablemente su poder, allanando las di
ficultades que hubiera habido mas adelante para reconquis
tar á Córdoba y Sevilla.

Por muerte del rey de León D. Alonso IX  dcbia pa
sar la corona de aquel reino á D. Fernando; pero su pa
dre, en virtud de haberse declarado nulo su mstrimonio 
con Doña Borenguela, dejó por herederas del reino á sus 
dos hijas Doña Sancha y Doña Dulce, que hubo de su 
primera mujer Doña Teresa de Portugal. Sin embargo, 
fué declarado por los jurisconsultos heredero legítimo Don 
Fernando, como contraido de buena f e , pues no era mejor 
el derecho de las dos infantas por proceder de un enlace 
vicioso é igualmente anulado, y porque la masculinidad se 
habia considerado siempre en aquellos estados como cuali
dad preferible; por lo tanto fué reconocido hijo legítimo 
por Inocencio I I Í ,  y jurado rey de León por toda la no
bleza , señalando D. Fernando á las dos priucesas para su 
manutención treinta mil doblas anuales. Hubo aun a lg u 
nas personas que quisieron llevar á efecto el testamento 
de D. Alonso; pero desistieron de su designio por la me
diación de varios prelados respetables.

Nos es preciso suspender la descripción de los gloriosos 
hechos de este Monarca, para dar lugar á la historia 
de los reyes leoneses desde su desmembración , acaecida 
en 1151 por el fallecimiento de D. Alonso VII.



CAPÍTULO iir .

Reyes privativos de León liasla su incorporacion á la 
corulla de Castilla.

BESUMEN.

E t cetro de Jjfon tom a Fernantío 
tegundo de este n o m b r e m a s  su  genio 
desconfiado y  suspicaz consigue 
que los nobles se muestren descontentos.

E n  la menor edad de Jlonso octavo 
d/tsordenado et castellano reino 
le ofreció coyunltira favorable 
para la tutoría^ si et proyecto 
los Laras y  los Castras no frustrasen.

E l  rey de Portugal entró d  este tiempo 
por tierra de L eón , y  D , Fernando 
por un  acaso le hizo prisionero^ 
aunque despues la libertad le vttelve 
con /u  |!na am istad. E l  sarraceno 
et valor de Fernando experimenta  .* 
muere en fin  ̂ y  da el trono d su  heredero 
D , Jlonso el noveno. Por captarse 
este rey de León el tierno afecto 
de su  primo el monarca de Castilla 
es por su mano armado caballero.

Temen que se engrandezca el castellano 
los otros reyeSf y  a l mirarle expuesto 
d  una invasión del moro le tU>and07uin,

E n tra  el rey de León d  sangre y fuego 
por la infeliz Castilla.' por fortuna 
hace una retirada el sarraceno, 
y  rechazar el castellano puede 
la no esperada guerra. E l  casamiento 
de Doña Perengttela y  2). Alonso 
la  terminó sin  sangre  ̂ aunque Inocencio,
Pontífice Romano, d  ta l enlace 
te  opuso por razón del fnirentesco,

ABo* Colocado en el reino de León D. Fernando II en 1157, 
j. genio suspicaz y  desconfiado le enageuó los corazones 
<•57 de los nobles del reino; y entre estos el conde de Minerva 

D. Ponce, que despojado injustamente de sus bienes huyó



de su opresor acogiéndose al rey de C astina, el cual, por 
los servicios que contrajo en la guerra de Navarra , le re
concilió con su hermano é hizo le restituyesen sus estados.

La menor edad de D. Alonso VIII ocasionaba en C as- 
lilla muchas revoluciones, y D . Fernando quiso aprove
char tan favorable coyuntura para alzarse con el gobier
no encargándose de la tutela del niño; mas la vigorosa 
resistencia que opusieron los Laras y  los Castros, le pre
cisó á desistir del proyccto, Al mismo tiempo entró 
por los dominios leoneses D. Alonso Enriquez, primer aíS"« 
rey de P ortugal, para tomar venganza de agravios recibí- 
dos, y se apoderó de Badajoz; pero D. Fernando se puso 
con sus tropas sobre ia fortaleza de A lcántara, é intimidó 
al portugués en tales términos, que al salir precipitada
mente de Badajoz tropezó con ia puerta , se rompió una 
)ierna y quedó prisionero. Sin embargo, fué tratado por 
). Fernando con la mayor cortesanía, y  haciéndole curar 
a fractura le puso en libertad; restabieciéndose enlre 

ambos ia armonía y  volviendo D. Fernando á recobrar las 
plazas usurpadas.

Apenas se habia concluido esta g u e rra , cuando am e
nazó á León utra no menos peligrosa. Los moros andalu
ces , que internándose en Portugal se habían apoderado 
de Torres-Novas, fueron expelidos por D. Alonso E n 
riquez, dejándose caer sobre ios dominios leoneses; pero 
D. Fernando socorrió inmediatamente á Ciudad-Rodrigo 
y  ahuyentó de sus dominios á ios mahoinetanos. Desde 
esta época hasta la muerte dei rey de León, ocurrida 
en I I 0 8 , solo merece referirse ia expedición que hizo Don 
Fernando contra ios africanos, coligado con los reyes de 
Castilla y  P o rtugal, núes dió sobre los invasores con ta l 
acierto y valor, que aejó veinte raíl en el campo, incluso 
su caudillo.

A lonso IX. Dejó la corona D. Fernando á su hijo 
Alonso I X , el cu a l, para captarse la benevolencia de su  
primo Alonso VIU de C astilla, concurrió á las Córtes que 
éste celebró en C arrion , y recibió en ellas de su mano la 
órden de caballería. Zelosas las testas coronadas al ver el 
engrandecimiento del monarca castellano, conspiraron



secretamente contra él jx>p no atreverse ;í hacerlo sin re - 
l>ozo. Apurado D. Alonso por et rey moro Miramamolin 
Jacob Aben-Jucef, esperaba para rechazarle el auxilio de 
tos demás príncipes; pero todos cometieron la bajeza de 
abandonarle á merced det vencedor, y cuando se líalla- 
ba et rey de Castilla ocupado en contener tan  formidable 
enemigo invadió el rey de León las fronteras castellanas, 
poniéndole en ta mayor consternación. Por fortuna se re 
tiró el sarraceno á las Andalucías, quedando en disposi
ción de modir sus armas con el nuevo agresor; y á no Ita- 
l)er intermediado algunos obispos con la reina de Castilla 

Años Doña Leonor, hubieran venido á las manos. El m atri- 
j''*', m oniodd rey de León y la infanta de Castilla Doña Be- 
VfjT rengúela, celebrado en 1 1 9 7 , restableció ta tranquilidad. 

Opúsose á este enlace el pontífice Inocencio l l l ,  por ser 
paiientcs en segundo con tercer grado de consanguinidad; 
perú el monarca leonés presentó tantas difíeultades, que 
á {)esar de las conminaciones del cardenal legado, el cual 
puso entredicho al reino de León, logró diferir la separa- 

420Í cion i>or siete años. Verificóse al fm esta en 1 2 0 4 , que
dando legitimados lo \ hijos por ta buena fe de los contrayen- 
ics, y en poder de D. Alonso de León los pueblos y cas
tillos que habia cedido en arras á su esposa. Levantóse el 
«‘nlredicho, y antes de restituirse á Castilla la infanta 
Doña Berenguela fué reconocido y jurado D. Fernando 
por sucesor en el trono de su padre. Por el fallecimiento 
de D. Enrique I de Castilla y la cesión de Doña B eren- 
guela reunió á sus dominios este reino poco tiempo des
pues. Las intrigas de los Laras avivaron la envidia que 
abrigaba D. Alonso contra su hijo por ver en sus sienes 
ijsla corona, lo que dcbia haberle servido do satisfacción; 
y hubieran venido á las manos si las súplicas de D. F e r 
nando y el amor paternal no hubieran recobrado todo el 
ascendiente que antes tenian sobre el corazon de D. Alon
so. Finalizada tan odiosa guerra, á cuyo feliz resultado 
contribuyó no peco la muerte de D. AJunso Nuñez de 
L ara , diiigió el rey de León sus armas contra los m aho
metanos estremeños, apoderándose de Cáceres y Mérida. 
Quiso reparar estas pérdidas A ben-H ut, rey de Sevilla, y



poniéndose al frente de ochenta mil combalienles, creyó 
sorprender á D. Alonso en Mérida; mas ésie , saliendo á 
su encuentro con un reducido número de tropas, pasó 
de noche el Guadiana, le embistió y quedó vencedor: 
hízose dueño en seguida de Badajoz, y dejando guarne
cidas algunas fortalezas regresó á León cargado de tro 
feos. Hubiera continuado sus expediciones á no haberle abo, 
sorprendido la muerte en Villanueva de Sarria , pue-j**“ 
b!o de Galicia, en el año 1 250 , dejando á su hijo don ñóó 
Fernando la gloria de acelerar la ruina del imperio ma* 
hometano.

CAPITULO IV.

Reyes de Castilla y de León.

Continuación del reinado de Fernando I I I ,  el Santo.

R E S l'H B K .

R ey de Castilla y  de Leon Fernando 
cual zeloso cristiano solo anhela 
á  libertar del yugo sarraceno

su  amada tierra.
T a  íu  fortuna en Córdoba propicia, 

ya el va/or de sus huestes, por do quiera 
le ofrecen la v ictoria , y  en Sevilla

triunfando entra. 
Seiscientas m il personas abandonan 

tan hermosa ciudad,' queda desierta^ 
pero la vigilancia de Fernando

pronto la puebla, 
riéndose coronado de trofeos 

d  los Cruzados reunirse intenta ,• 
la muerte le sorprende, y  cual cristiano

se rinde d  ella,
Alonso por el Sabio conocido 

hereda el trono : s i  su  vida muestra 
a/gunos desaciertos, le dan fam a

arm as y  letras.
La guerra , que empobrece tos naciones 

aun cuando sea fe liz , hizo por fuerza 
que el monarca alterase los valores

de la moneda.



Se íigue e¿ descontento de /os piieó/os .* 
y  el hermano de/ r e y , de esta manera 
cree que d  tu  ambición se proporciona

una ancha puerta. 
Con e/ rey de Granada coligado 

abiertamente le dec/ara guerra, 
tnas e/ hijo dé J/onso le contiene

y  el riesgo a/eja. 
Federico segundo de Jlemania 

m uere, y  por votos D. Alonso hereda 
ta corona im peria/f  pero un contrario

en Roma encuentra. 
Cuatro son los Pontífices romanos 

que en tenaz sucesiva resistencia 
se oponen d  que Alonso en Alemania

monarca sea. 
E ste  envió sus tropas d  la Ita lia , 

y  aun é/ m ism o se puso en /a presencia 
del P a p a , m as en vano siempre fueron

sus diligencias. 
A l fin porque desista de su  intento 

le dan los diezmos para hacer /a guerra 
al moro, y  de aquí nace sean de/ trono

las rea/es tercias, 
¡Cndn dilatada serie de desgracias 

causaron /os infantes de la Cerda , 
y  cuántas la  ambición y  las intrigas

siempre funestas! 
E ntre estos males terminó su  v ida , 

y  su hijo Sancho el cuarto que le hereda 
no gozó el reino con mayor sosiego

ni menos penas. 
E n  su  menor edad Fernando el cuarto 

pone en su frente la corona règia y 
y  nuevos divisiones y  partidos

a l punto empiezan. 
E l  ser neutral entonces era un crim en , 

y  de Espafía la ruina i,a era cierta , 
t i  á  esta nación , benigna no mirase

ta Providencia, 
De la hambre y  ta peste acongojadas 

las facciones se apartan por s i  m esm asf 
de la m ism a aflicción nace el sosiego,

cesa la guerra, 
Dueüo ya de s i  propio y  sus estados, 

perdonó este Monarca las oftnsasy



y  a tt de los contrarios hizo amigos
con la elemtnei*. 

Mas fu i  como un  borron de su  reinadu 
de tos dos Carvajales la senttneia  , 
y por tila  el renombre de Emplazailo

é l se granjea. 
M  primer año de su edad Monso 

ve ceñida d  sus sim es la diadem a , 
y  con la tutoria los partidos

de nuevo empiezan, 
T  aun pasada también la minoría 

los tutores causaron graves penas, 
ya amigos entre si^ ya cual conti arios

del que rey era» 
M as venturoso fu é  contra los moros 

en una y  otra lid f pero ta  adversa 
fortuiM los laureles gue le ofrece

luego ensangrienta. 
Pierde toda su armada en Jigeciras 

por m irar cual delito la prudencia 
de su gefey y  et moro desembarca

enormes fuerzas. 
La cèlebre batalla del Salado 

*temo nombre d  su reinado deja f 
y  los de Veogador y  Justiciero

d  él le quedan. 
Dictado menos dulce tuvo su  hijo 

pues le llaman Croel« aunque exageran 
sus acciones de m odo , que d las veces

en duda quedan* 
M al h ijo t m al esposo, y  m al hermano^ 

buen rey apellidarse no pudiera, 
y  a s i la historia del reinado suyo

toda es sangrienta. 
Aunque fue venturoso en varias lides 

usó de ta victoria de m anera, 
que marchitó el verdor de los laureles

que a lli adquiriera. 
Fió su  reino ocupado por su hermano, 

y  errante por las córtes extranjeras 
mendigando socorros^ del desaire

sufrió la afrenta. 
A lld  en los campos de Montiel Enrique 

íe vence, y  engañándole, en la tienda 
de Claquin su  aliado, le da é t m ism o

muerte violenta. 
Haciendo beneficios sube Enrique



fl/ trono que \tsurpado pareciera .• 
mas viendo sus v ir tudes , lo pasado

nadie recuerda, 
No adquirió mas laureles en cam paña, 

pero borró los males de la ffuerro, 
y  la paz y  ju ftic ia  en su reinado

se dan las diestras. 
Del lecho de la muerte dicta d  jm hijo 

sanos consejos , y  D . Juan arregla 
por eilos su  conducta, pues le im ita

en la clemencia, 
J m ó  siempre la paz de tn l modo 

que antepuso al laurel la oliva bella f  
y  asi m urió llorado, cuanto en vida

amado tra. 
Dos años en tutela itivió su hijo ¡ 

pero en ellos los sustos se renuevan.' 
cumple la edad^ y  todos los disturbios

a l punto cesan. 
Un Juan Sago, frenético ermitaño^ 

por ensalzar ia religión intenta 
desafiar a l moro Granadino

y  entra en sus tierras. 
Todos ios infelices engañados 

que le siguen perecen en la empresa /  
y  la paz que reinaba felizmente

a l fin se altera. 
3íuere, y  D . Juan I I  te sucede f  

pero fué venturosa su tutela 
por m ostrar el infante D . Fernando

rara prudencia. 
E ste  m urió.' también la reina madre f 

D . Jívaro de Zuna dueño queda 
de todos los negocios, y  gran tino

en ellos m uestra. 
H izo grandes servicios a l estado: 

por ellos mereció la preferencia 
del m onarca , y  el odio de las gentes

también granjea, 
lucfiando contra tantos enemigos 

que le proporcionaba la grandeza, 
fu  afortunada vida cortar pudo

dura ssritencia. 
E l rey que la firmó conoció pronto 

cuánto le convenia que estuviera 
d  su lado un político y  guerrero

cua/ Luna era.



Sucede d  Jiian I ¡  Enrique ir", 
y  su conducta d tndos descontenta 
por ver que hombres oscuros d su lado

tiene y  eleva» 
Tieúnense los grandes y  prelados, 

y  hacen presente a l rey cuánto se ariesga 
ni bien de la nácion en tal desórdcn

como se muestra. 
Piden se llame d  Córtes, y  que Alonso 

del rey hermano su heredero seaf 
pero Enrique tenaz en sus principios

todo lo niega. 
E n  vez de darles gusto , hace que ju ien  

d  su hija doña Juana por princesa , 
niña á  quien todos /laman por desprecio

la  B oltraocja. 
Desórdenes, intrigas ̂  y  desgracias 

son de esto las terrihles consecuencias f 
fallece el rey odiado, y  en desórden

el reino deja»

SUCESOS MEMORABLES D E ESTA  EPOCA. E n f0 4 S  em 
pezó e l Consejo de Gaslilla. —  E o 128*2 Tiicroo las V ísperas 
Sicilianas. —  E a  133fl so inven taron  las no tas de m ú s ic a .—  
E o 1365  los fuegos arliR ciales. — E n 1383  se adopta la  E ra  vu l
g a r. —  En 1400 el p rim er relo j en Sevilla .

Ho m b r e s  c e l e b r e s .  G arci P e rez  do V a rg a s , Berceo, 
Pedro López de A y a la , A naya^ Jo rg e  M anriquOy Ju a n  do Mena, 
Sau tillana.

P or la injusticia de D. Alonso IX  se vió colocada algún 
liem¡)0 la corona de León sobre cabezas imbéciles, que 
solo prometían infelicidades á los pueblos; pero aunque 
(enia D. Fernando suficiente virtud para renunciar sus 
legítimos derechos, su bondadoso corazon no podia mi
rar con indiferencia los males que iban á sobrevenir: 
reclamó los agravios que se le hacian; la fortuna le pre
paró ios ánimos de los leoneses, y reunió para siempro 
ambas coronas.



Ilallánilosc D. Fernando con duplicadas fuerzas á 
beneficio de esta unión, aplicó loda su alencion á soste
ner la guerra contra los africanos. Apoderado de Ubeda, 
dirigió sus armas contra Córdoba; y un incidente le 
l»izo dueño de ella. Algunos mabometanos descontentos 
por la tiranía de su gobernador, ofrecieron entregar á 
los cristianos el arrabal: estando de acuerdo los Ade- 

Años lantados de las fronteras, reunieron tropas escogidas, y 
1%.. de la oscuridad de la lluviosa noche del 8  de
<250 Enero de 1 256 , llegaron hasta los muros ¿el arrabal. Al

gunos valientes españoles que sabian el árabe, é iban 
disfrazados con el mismo traje , subieron al m uro, se fin 
gieron contrarondas, y arrojaron desde la muralla á los 
rentinelas que allí habia; corrieron inmediatamente todo 
el̂  m u ro , asesinando á cuantos se les oponian, y apode
rándose de la puerta de Martos la franquearon á la ca
ballería cristiana. Sus habitantes, medio desnudos y lle
nos de pavor, solo pensaban en salvar sus vidas de la 
cortante espada del enemigo; y aunque alarmada la guar
nición rechazó por tres veces á los cristianas, tuvo al fui 
que guarecerse en la ciudad, dejándolos dueños del arra
bal y cubiertas las calles de cadáveres.

Se hallaba el rey en Benavente cuando recibió la no
ticia; y sin deienerse casi á com er,dijo  á los que esta- 
Jjan presentes: Caballeros, q::ien sea m i amigo y  buen 
vasallo y sígame. Montó en seguida á caballo, y acompa
ñado de muchos hidalgos y de los caballeros de las órde
nes militares que se le reunieron en el camino, se presen
tó delante de Córdoba. Conociendo los moros cordobeses 
que era inevitable su ru ina , dieron parte á Aben-Hut, 
que se hallaba en Ecija, para que los auxiliase; pero éste, 
uo creyendo que fuese tunto su apuro, partió á favore
cer á su amigo Zaen, rey de Valencia, contra D. Jay - 
n>e de Aragón, y estando á punto de embarcarse en A l
mería fué ahogado en el baño por Haben-Ram in, su 
gobernador, sin que se sepa el motivo. Destituidos da 
todo socorro los sitiados, entregaron la plaza bajo la con
dicion de poder ir á residir donde quisiesen, lo cual les 
concedió D. Fernando,



Acomelió al rey una enfermedad, y duranle esta en
comendó el mando del ejército á su hijo D . Alonso, con 
orden de adelantar las conquistas; el rey moro de Mur> 
cia, lleno de tem or, le ofreció su reino, reservándose solo 
el título, la mitad de las rentas y la protección de Cas
tilla contra el granadino, que se habia hecho temible. 
Aceptó el infante esta oferta, y tomó posesion de todas 
las ciudades y fortalezas, sin que se le resistiesen mas 
que Lorca, Muía y C artagena, b s  cuales fueron tom a- a« 
das á la fuerza en el año 1242. Restablecido D. F er- jjjS 
nando, dirigió sus armas contra Granada; pero no te 
niendo suficientes fuerzas pnra atacarla , marchó sobre 
Jaén , y en pocos dias se le rindió á pesar de ser la pía- 
za mas fuerte que tenian los iníieles. La toma de Jaén, 2̂44 
el haberse engrosado considerablemente el ejército caste
llano con los socorros que enviaron los obispos, las ór> 
denes militares y los concejos, y juntam ente un plan de 
operaciones bien concertado, obligaron á Ben-Alhamar, 
rey de G ranada, á hacerse tributario de D. Fernando 
en 1245. 42S5

Solo restaba á este gran Monarca apoderarse de 
Sevilla para asegurar sus conquistas, á las cuales servia 
de barrera el Guadalquivir. Sin em bargo, era empresa 
arriesgada, pues Ja ra f , su gobernador, la tenia bien 
fortificada, y por la mar estaba favorecido del rey de 
Marruecos. Conociendo estos obstáculos D. Fernando 
pidió al rey de Granada los auxilios con que debia so
correrle como feudatario, y no solamente se los envió, 
sino que m ientras reunia su infantería, rompió él mis
mo con quinientos caballos por las tierras de Sevilla, 
cubriéndolas de estragos. El r e y , habiéndolos recibido, 
atacó luego á Carm ona, que se le entregó, con lo cual 
quedó bloqueada la plaza por tie rra : mandó despues á 
su escuadra que batiese á la del m arroquí; y habiéndolo 
hecho con feliz éx ito , quedó también la ciudad privada 
de todo auxilio por mar. No obstante , duró et sitio diez 
y  seis meses, durante los cuales hicieron prodigios de 
valor su guarnición y habitantes, y solo se rindieron 
cuando ya no tenian comestibles ni municiones: hallan-



A»» dose la ciudad abierta por tudas partes, capitularon 
4. c. en 2 2  de Diciembre de 1 2 4 8 , de cuyas resultas salie- 
42« ron para Africa seiscientas mil personas, quedando la 

plaza casi desierta ; pero la vigilancia del conquistador la 
repobló en breve.

Dueño D. Fernando de todas las principales plazas 
del reino de Sevilla , desde el Guadalquivir hasta el Es> 
trecho, y por lo tanto libre de temores, determinó pa
sa r al Asia para coadyuvar con las Cruzadas á la con' 
quista de la T ierra Santa; pero se le agravó la hidropesía, 
que ya hacia algún tiempo le aquejaba, y en 51 de Mayo 

^2S2 (le 1252 murió como verdadero penitente, recibiendo de 
rodillas sobre un lecho de ceniza , con una soga al cuello 
y despojado de todas las insignias reales, los últimos a u 
xilios de la Iglesia. Pop sus virtudes y zelo en extender y 
defender la religión católica mereció ser colocado en el 
número de los Santos por el pontífice Clemente X ,  con 
sumo re-gocijo de toda la nación española.

Alonso X , el Sabio. Heredó Alonso X , rey de Cas
tilla y de Leon, el valor y el zelo¡ de su padre ¡wr la 
extirpación de los infieles; y asimismo mereció el glo
rioso renombre de Sabio por su amor y aplicación á las 

4200 letras. El código de las siete P a rtid a s ,  que compuso 
para uniformar el sistema legislativo de sus dominios, y 
otras muchas obrasen prosa y verso, prueban que po
seía conocimientos muy superiores á la ilustración de su 
sig lo ; pues aunque cometió algunos deslices en el dis
curso de su v id a , en contraposición de la verdadera sa
biduría , no del>en estos oscurecer la memoria de un 
príiKipe digno por otros muchos títulos del aprecio de la 
posteridad.

Por entonces promulgó D. Jayme de Aragón (llama
do el Conquistador) un decreto de expulsión contra los mo
ros valencianos, que causaban continuos alborotos. Tenian 
estos á la sazón sesenta mil hombres arm ados, y no obs
tante salieron del reino todos ios que no quisieron ab ju 
ra r  el mahometismo. Impacientes los reyes de Granada 
y  Murcia por sacudir el yugo castellano, y auxiliados por 
el de Marruecos, se insurreccionaron, é hicieron g ran -



des preparativos con el intento no solo de sostener su in 
dependencia , sino de apoderarse de toda la península; 
pero D. Alonso, retirándose de Sevilla, dejándola antes 
en buen estado de defensa, envió desde Córdo!)a algunas 
tropas para contenerlos, aunque no pudo evitar que por 
su corto número se apoderasen los sarracenos de casi 
trescientos pueblos. Imploró despues el auxilio de su aüo* 
suegro D. Jayme I de Aragón; y á la primavera del 
año l'áG S, mientras las huestes aragonesas se prepara- Vaeri 
han para invadir ó M urcia, entró D. Alonso por los do
minios de G ranada, y derrotó á los reyes coligados que 
salieron á su encuentro. Se hubiera malogrado tan feliz 
empresa á causa del refuerzo que recibió de Africa el 
granadino; pero las desavenencias que sobrevinieron en
tre sus tropas, y la rebelión de los gobernadores de va
rias plazas, que haciéndose tributarios del rey de Castilla 
le ofrecieron sus auxilios, obligaron al granadino á suje
tarse á D. Alonso, pagándole anualmente doscientos cin
cuenta mil maravedís, dándole asimismo sus tropas con
tra el rey de M urcia, con tal que cesase la alianza que te
nia con los gobernadores rebeldes.

Eran igualmente felices los progresos de las armas de 
D. Jayme en M urcia; y Ijabiéndosele reunido D. Alonso 
se apoderaron de esta plaza , sufriendo su  monarca igual 
suerte que el de Granada.

Tan continuas y gloriosas expediciones habian hecho 
temibles las armas castellanas; pero se hallaba muy ex
hausto el erario , y los pueblos tan extenuados por los an
teriores desembolsos, que no atreviéndose D. Alonso á 
decretar nuevos impuestos, aumentó el valor de la m o
neda rebajando su le y , sin prever las fatales consecuen
cias que habia de producir una medida tan opuesta á los 
principios económicos. Creció el precio de los granos en 
proporcion de la pérdida del num erario, y habiéndose pre- 
iijado nadie queria vender.

Aprovecháronse algunos grandes de la escasez y des
contento general de los pueblos para sostener eus miras 
ambiciosas; y coligados con el rey de G ranada, á cuyo 
servicio se pasaron á las órdenes del infante D. Felipe,



hermano del rey , amenazaron invadir á Casülla. P rocu
ró D. Alonso transigir aquellas diferencias con ia mayor 
moderación ; pero viendo que eran iniitiles cuanias pro-* 
posiciones les hacia, envió á su primogenito D. Fernan
do de la Cerda con un cuerpo de tropas escogidas » el 
cua l, pasando á Córdoba, pudo conseguir se rindiesen 
ios rebeldes, aunque bajo condiciones tan injustas, que á 
no haber deseado tanto D. Alonso el bien de la paz, y 
llamado su atención otros asun tos, eran absolutamente 
inadmisibles.'

Habiendo muerto el emperador de Alemania Federi
co I I ,  fué elegido sucesor el rey de Castilla D. Alonso 
por cinco votos contra tres que obtuvo U icardo, conde 
de C ornw ail, y quiso hacer vaier su derecho por medio 
de cartas y de embijjadores ; pero opuesta abiertamente 
la corle de Rom a, que favorecía las pretensiones de R i
cardo por reputarlas mas legítimas que las del monarca 
castellano, no llegó á ceñir sus sienes con la corona ím - 
{)crial.

Murió poco despues su competidor, y trató de ap a
ciguar D. Alonso las disensiones intestinas para hacer 
valer mejor sus reclamaciones; pero no solamente no 
pudo conseguir que los papas Alejandro, Urbano y Cle
mente IV favoreciesen su causa, sino que Gregorio X, 
siguiendo el espíritu de sus predecesores, se declaró por 
Rodulfo, conde de A spurg, y quedo este electo. Insistió 
sin embargo D. Alonso; pero el papa le contestó que aban
donase sus pretensiones , prometiéndole en recompen
sa las indulgencias que podia ganar en la conquista de 
la T ierra Sania. Por es{)acio de diez y ocho años fueron 
continuas las reclamaciones del monarca castellano ; y 
aunque envió algunas tropas á Italia para sostener vigo
rosamente su causa, y por último se avistó con el papa 
en Belcayre de F rancia , nada consiguió, teniendo al ím 
que comentarse con escribir á varios prínci[)cs de Alema
nia que no habia desistido ni [x^nsaba desistir de su de
recho al imperio ; y con usar el título de Electo rey de  
jRomajíos, á lo cual se opuso también el poniífice, man- 
damlo al arzol.ñspo de Sevilla qtie le excomulgase si no se



a»
eonformaba, mas concediéndole en caso de que obedecic* 
s e ,  los diezmos eclesiásticos para continuar la guerra 
contra moros. Cesistió al fm D. Alonso de un empeño que 
la prudencia caracterizaba ya de tem erario; y desde en
tonces quedaron á benefìcio del real erario las tercias 
reales, cuya gracia concedió despues perpetuamente Ino
cencio VIII.

La imprudencia de D. Alonso en partir á Francia, 
dejando expuestos sus dominios al furor de los moros, nu 
podia menos de causar fatales consecuencias; así fué que 
apenas volvió la espalda cuando coligado el rey de Gra
nada con el de F ez , y reconciliado con los rebeldes go
bernadores de Guadix, Málaga y B aeza, se arrojó con 
formidable ejército dividido en dos cuerpos sobre Ecij:» 
y  Jaén: acudió á su socorro el Adelantado de aquella 
frontera D. Ñuño de L ara , y viniendo á las manos pe
learon con sumo denuedo los cristianos; pero la despro
porción de sus fuerzas con las de los mahometanos les 
obligó á ceder á estos el campo, despues de haberles ven
dido bien cara la victoria. Esla desgracia aceleró los pre
parativos del príncipe D. Fernando de la Cerda , y  jun
tando apresuradamente la gente que pudo se dirigió há
cia la frontera, encargando á todos los concejos y mes- 
Daderos que alistando sus tropas le siguiesen ; pero le 
acometió en Ciudad Real una enfermedad aguda , de que ‘i<- 
falleció á los pocos dias en el año 1 2 7 5 , recomendando sus 
hijos y mujer á D. Juan Nuñez de L ara , hijo y sucesor 
de D. Ñuño, rogándole hiciese los mayores esfuerzos para 
que su hijo mayor D. Aloitso heredase la corona despues 
de los dias del rey su abuelo.

El infante D. Sancho, hermano segundo del difunto 
D. Fernando, caminaba con sus tropas desde Burgos á 
la frontera de Andalucía ; pero liabicndo sabido el falle
cimiento de aquel se dirigió inmediatamente á Ciudad 
R eal, y supo granjearse tan bien el afecto de los ricos- 
hombres que le reconocieron por sucesor al trono despues 
de los dias de su padre, con preferencia á los hijos de don 
F ernando, nietos del rey. Granjeóse igualmente el afecU) 
de D. Lope Diaz de H aro, señor de Vizcaya, el cual ha-



l)Ìa concurrido con sus tropas para la defensa común ; y 
para captarse mas el amor de los vasallos Inzo llama
miento de gentes para continuar la guerra , las mandó 
reunir en Córdoba, y aseguró á los pueblos que los so
correrla en todo trance, encargándoles, que observando 
los movimientos del enemigo [»jsiesen en salvo los gana
dos y demás efectos de consecuencia en caso de riesgo. 
Pasó á Sevilla, y con el objeto de tertninar bien pronto 
aquella guerra dispuso so situase en el Estrecho de Gi- 
l)raliar una escuadra que inierccptase los socorros que 
llegaban de Africa; pero temiendo el rey de Fez que le 
cortasen la retirada se replegó sobre Algeciras. E n  efec- 
1 0 , la falta de víveres y municiones le obligaba diaria
mente á regresar á M arruecos, y como sus naves no pu
diesen sostenerse contra la escuadra castellana, se halla
ba tan apurada que á no haber llegado entonces de 
Francia D. Alonso, hubiera sido indudablemente des
truido. Sin embargo , algunas derrotas que habian su fri
do anteriormente las tropas castellanas, la muerte del 
jjríncipe D. Fernando y el deplorable estado del real 
erario , convencieron al rey de Castilla de que era conve
niente conceder alguna tregua á sus pueblos exháustos 
de gente y dinero. Propuso al marroquí un armisticio de 
dos años, el cual no pudo menos de aceptarlo , aunque re 
servándose las plazas de Algeciras y Tarifa ; y el g rana
dino , no pudiendo solo resistir á los cristianos, dejó tam 
bién aunque con disgusto las armas.

Pasó en seguida á Toledo el príncipe D. Sancho á 
fin de solicitar de su padre que le declarase inmediato 
sucesor del trono , excluyendo álos liijos del primogénito 
D. Fernando y Doña Blanca de F ran c ia , hija de san 
L u is : se hallaban estos bajo la tutela de D. Ju;ui Nuñez 
de L ara; pero por habar muerto éste pasaron á la de su 
m adre, y rezeloso D. Sancho d eq u e  la reina Doña Vio
lante abogaría por sus nietos, procuró granjearse la vo
luntad del rey por medio de su confidente D. Lojw Diaz 
(le Haro. Exageró éste al rey los ipéritos que en su au
sencia habia contraido D. Sancho en defensa del reino, 
y  le bizo ver que la nobleza y el pueblo dcvseaban con



ardor que ocupase e! solio. No se atrevió D. Alonso á re 
solver sin consultar á su consejo, por no privar á sus 
nietos del derecho que pudiesen tener; pero según el có
digo de las P artidas, y con arreglo á la jurisprudencia 
rom ana, los hijos del prínci|)e que muriese antes que su 
padre eran llamados á la sucesión y herencia del abuelo.
No se atrevieron tampoco los ministros á oponerse á es
tas Opiniones que el rey acababa de proponer; pero el 
infante D. Manuel fue de dictamen que la corona no de
bia pasar al nielo, sino al hijo mayor que quedaba del 
r e y , como si fuese el primogénito. Así lo prevenían las 
leyes gixlas, y las Cortes celebradas en Segovia al efecto 
se conformaron con el dictámen del iní^inte, y juraron 
por sucesor á D. Sancho. Viendo la reina frustradas sus 
esperanzas, trató  de poner á salvo la vida do sus nietos 
contra las asechanzas del tio; los llevó secretamente á 
Aragón en compjiñía de su madre Doña B lanca, y po
niéndolos bajo la protección del rey D. Pedro I I I , creyó 
le sería fácil desconcertar las intrigas dol prínci^w bete- 
dero D. Sancho.

Con motivo del fallecimiento del príncipe D. F ernan
do de la Cerda, reclamó también por dos veces el rey 
de Francia al de Castilla el dote de Doña B lanca, y el 
pern)iso para que con sus hijos pasase á F rancia , decla
rando antes heredero presuntivo de sus reinos al mayor 
de ellos; (lero en punto á la primera invitación, contestó 
D. Alonso que no convenia saliesen de Castilla Doua 
Blanca ni sus hijos, donde estaba asegurado el do te , coi»]o 
asímisnjo que la corona |)ertenecia á su segundogénito -i» 
D. Sancho; y en punto á la segunda, que se hallaban 
privados de todo derecho por liahiT salido de Castilla 
clandestinamente y sin su permiso. Quiso en ambas ocasio
nes el francés declarar la g u e rra ; pero no llegó á verifi
carlo por la mediación del papa.

Finalizado el armisticio con los mahometanos, y re 
suelto D. Alonso á apoderarse de A lgeciras, á cuyo fm 
mantenía en el Estrecho una fuerte armada para in ter
ceptar los socorros que podian venir de A frica, encargó 
á su  hijo el infante D. Pedro el bloqueo de la plaza, \iw ■

Años



efecto, tomó éslecon tal acierto los puntos ilo circunva
lación, qi)c reducida al mayor apuro la ciudad, solo se 
diferia su  rendición por el socorro que Aben-Jucef b a
hía prometido enviar desde T án g er; pero el príncipe don 
S ancho, comandímte de la escuadra. cometió la im pru
dencia de enviar á su mndre los caudales destinados 
para su manutención, y !a tripulación ham brien ta , des
nuda y enferma tuvo que saltar á tierra : aprovechóse 
el marroquí de estas circunstancias; y armando catorce 
galeras que tenia en T ánger, quemó y echó á pique 
cuantas naves cristianas se le presentaron, y socorrió la 
plaza. Siendo ya inútil la continuación del sitio por tier
ra , y habiéndose introducido la deserción en el ejército, 
tuvo que retirarse precipitadamente, dejando en manos 
del enemigo los pertrechos de guerra; de manera que 
hallándose D. Alonso sin armada ni soldados, se vió coli
gado á transigir con Aben-Jucef para no^ perder sus de
rechos á las tercias.

Continuaban todavía las negociaciones, á fm d eq u e  
regresasen á Castilla la reina Doña Violante y los infan
tes de la Cerda ; consiguióse la venida de aquella , pero 
en cuanto á estos , no quiso entregarlos el rey de A ra
gón , y solo se obligó á no dejarlos pasar á Francia. R e- 
]iiiió esta potencia sus pretensiones acerca de la sucesión 
(le los intantes C erdas; y á pesar de las instancias de los 
papas sostenia que si no se anulaba la ju ra  de D. Sancho, 
ó se dividían los reinos de León y de Castilla en tre  él 
y el hijo mayor de D. Fernando, recurriría á cuantos 
arbitrios le proporcionase su poder. Siendo, p u es , ya 
imposible convenirse por medio de embajadores, deter
minaron avistarse amlH)s monarcas: trataron del asunto 
con el mayor tesón , y ya consentía el francés en que don 
Alonso(uesesolo reconocido rey de Jaé n , feudatario de
C.tstílla ; pero no condescendiendo el castellano en ena- 
gennrcosa alguna por el influjo del príncipe D. Sancho, 
quedaron las cosas como estaban.

Retiróse el rey de Francia, encargando encarecida
mente al de Aragón protegiese á los infantes C erdas; lo 
cuul era excusado, pues le interesaba mucho conservar



en su poder estos rehenes. El príncipe de Castilln, lem e- 
roso de que fnvorecíese la causa de los C erdas, se veia 
precisado á sostener !a amistad con el aragonés; y  éste 
uecesital)a igualmente la alianza del castellano, pues 
tenia con él un poderoso enemigo que oponer á la F ra n 
cia , si le perjudicase en sus pretensiones sobre la ))osesion 
de la Sicilia, oprimida por los franceses, liajo esle 
concepto, pus») á los infantes en el inexpugnable casliilo Añ»< 
de Já tiv a , é hizo un tratado de alianza ofensiva y de- 
fensiva en l ’2 8 l con el rey de Castilla y el príncipe su íssí 
liijo , bajo la responsabilidad de veinticinco mil marcos 
de plata que pagaria el que primero violase el pacto. Así 
se publicó, pero secretamente se coligaron contra la N a
v a r ra , con ánimo de dividirla entre sí; y aun el p rín 
cipe D. Sancho le cedia su parte , con tal que al falleci
miento de su padre le favoreciese en la sucesión al reino,
Con semejante encadenamiento de circunstancias no es 
de admirar hiciese tan  pocos progresos la causa de los 
Cerdas.

No habia olvidado aun D. Alonso la catástrofe de su 
ejército y armada en Algeciras, de la cual habia sido su  
hijo el au tor; pero en vez de descargar su cólera sobre 
éste, reconvino á D. Zag de la Malea por haber entrega
do el dinero á D. Sancho sin darle parte a n te s , y con 
tan especiosos cargos fué preso y condenado á m uerte.
No satisfecho todavía quiso hacer ver que su enojo se ex
tendía contra el verdadero delincuente, y mandó arras
tra r al miserable por delante de la habitación del prín
cipe. Quiso éste libertarle; pero no pudiendo verificarlo, 
juró vengar una muerte tan injuriosa á su persona. Es
taban disgustados los pueblos por el empeño que tenia 
D. Alonso en hacerles admitir el código de las Partidas; 
y la nobles por su parle, que preveia las disensiones que 
iban á sobrevenir por la cesión que D. Alonso habia re 
suelto hacer del reino de Murcia en el infante de la C er
d a , apoyaba á D. Sancho confíandoen su  palabra; final- 
m en le , la sangre del infante D. Felipe y la del señor da 
los Cameros, ajusticiados sin saberse la causa, exigiau 
una pública satisfacciou. Abandonaron todos á I). Alón-



so; y el partido del príncipe se hacia diariamente mas 
i‘cspclal)lc, pues adeuíás de los nuevos parciales que se le 
reunian , habia sabido conservar la alianza con Aragón, 
Poriugal y Granada. Aunque no ignoraba D. Alonso 
todas eslas intrigas, no podia persuadirse que amenaza
ban tan de cerca á su autoridad, y con el designio de 
mantener la paz solicitó avistarse con su  hijo para sa
tisfacer sus quejas: mas este no solo detuvo á los em 
bajadores de su padre, sino que reuniéndose en Valla- 
dülid sus partidarios le reconocieron por su re y , obligán
dose á sostener en su nombre los castillos y fortalezas» 
y á contribuirle con las rentas reales. En vano repi
tió D. Alonso sus oficios de paz, ofreciendo al príncipe 
partidos ventajosos; pues este solo queria reinar y  á nada 
condescendió. Desengañado el rey de que era preciso 
apelar á la fueiza, y no teniendo la suficiente para ba- 
í'ci'seobedecer y no ser destronado, imploró el auxilio 
del papa, y de F rancia, Aragón, P o rtu g a l, Granada y  
Marruecos; mas todos le desampararon, á excepción del 
jwpa que le socorrió con censuras eclesiásticas, y del 
marroquí que le envió algún dinero y varias naves bien 
tripuladas; pero aun de este último auxilio fué privado, 
porque circulando la voz de que el moro solo venia con 
el designio de atacar á Castilla, se resintió el marroquí, 
y rc()asó el Estrecho con su gente. Sin em bargo, las 
amonestaciones del papa y de los obis[)os, que amena
zaban con las penas espirituales á todos ios que no fuesen 
lides á D. Alonso, no solo fueron causa de que se au 
mentase el partido de éste, sino que se redujeron á su 
di‘l)er los principales caudillos de la sedición y  una m ul
titud de pueblos. Convocó el rey sus Córles en Segovia, 
y haciendo ver los agravios que habia recibido de su hijo 
b .  Sancho, fulminó contra él su terrible maldición , y le 

Año* ilesliere<ió; con lo que aterrado el príncipe buscaba ya 
medios pora alcanzar el peí-don de su irritado p ad re , cuan- 

4284 do este falla'ió en Sevilla á 4  de abril de 1284 .
S ancho IV. Algunos aseguran que D. Alonso revotó 

á la hora de su muerte el testamento, nombrando por su
cesor á D. Sancho; poro lo cierto es que éste fué aclamado



por todos los pueblos, prestándole obediencia aun los que 
se habian mantenido por su padre, y que su liermano el 
infante D. Juan tuvo que abandonar el proyecto que ha
bia formado de quedarse con Sevilla y Badajoz, que por 
la primera disposición testamentaria del rey difunto le 
pertenecian.

Resentido el rey de Marruecos al ver desairadas las 
proposiciones de paz y amistad que hizo á D. Sancho, por 
ima respuesta descortés é intempestiva que le dió éste, 
pasó el Estrecho con gru‘«a arm ada, sitió á Jerez, y  cu- 
t r ió  de estragos la comarca de Sevilla. Preparábase Don 
Sancho á resistirle, cuando recibió un mensaje del rey de 
F rancia , solicitando no prestase auxilios al de Aragón en 
la guerra que aquel sostenia para despojarle de sus esta
dos; pues labia merecido la excomunión del papa por sus 
pretensiones á la Sicilia, y se hallaban adjudicados por 
él mismo sus dominios á Carlos de Valois. Necesitaba Don 
Sancho la alianza del aragonés por temor á los Cerdas, 
pero la guerra de Andalucía le impedia enviarle socorros; 
y  d ^ a n d o  contener un poco la tempestad , despidió coa 
una respuesta equívoca á los embajadores, ofreciendo en
viar otros á Francia para discutir este asunto. No logró 
por este medio deslumbrar al francés, pues este sin aguar
dar la nueva embajada introdujo un ejército de cien mil 
combatientes por el territorio aragonés, y presentándose 
delante de Gerona puso la plaza en el mayor conflicto. 
Exhausto de fuerzas el rey de Aragón para hacer frente 
á su enem igo, reclamó de D. Sancho los auxilios estipu
lados ; mas éste se excusó con el sitio de Jerez y correrías 
de los moros andaluces. Poco salisfccho el aragonés, di
simuló pop entonces su resentimiento y procuró resiítir, 
aunque solo, á los esfuerzos de su contrario. Falleció poco 
despues, sucediéndole su hijo D. Alonso IH ; y temeroso el 
rey de Castilla de que finalizada la guerra de Francia ven
garía á su padre sosteniendo las pretcnsiones de los Cer
das, pidió se los entregase, asegurándole continuaria en 
su ahanza como hasta entonces; pero por la respuesta 
vaga que obtuvieron sus embajadores , conoció que ame
nazaba un rompimiento. No iXKÜa por otra parte solicitar



la amistad d e là  Francia ?in cliocîir con e! aragonés; y 
siéndole igualinenle necesario conservar la de éste , dudaba 
cuál de las dos aliiuizns podia serle mas úlil, por loque 
celebró Córtes en Alfaro á íin de que en ellas se deliberase 
sobre 65te  negocio.

Se decidió la mayoría por la de la Francia ; y además 
tuvo la satisfacción D. Sancho de ver vengada la insolencia 
de D. Lope Diaz de H aro, que ya trataba como enemigos 
los estados de su favorecedor, teniendo la osadía de pre
sentarse en el consejo y de abogar por el aragonés en con
tradicción de la reina , de los [»relados y de todo el con
sejo real: irritado D. Sancho de este proceder, se salió 
de la sala, tomó conociinienio dul número de tropas que 
liabia llevado, preparó las suyas, y Volviendo á entrar in
timó á D. Lope se entregase preso: la respuesta de éste 
fué g rita r á los suyos, y dirigirse con un cuchillo hácia 
donde estaba el rey ; pero interponiéndose la guardia le 
cortaron de un tajo la mano derecha, y cayó muerto de 
u n  golpe de maza. El infante D. Ju an , amigo y compa- 
fíoro en las maldades de D. Lope, solicitó,con otro puñal 
abrirse paso, y logró herir con él á alguiros; pero hubiera 
muerto indudabl(;mente á no acogerse al regazo de la rei
n a , y  le condujeron preso á Burgos. De este modo reco
bró D. Sancho las fortalezas y castillos que le tenia u s u r 
pados D. Lope.

La viuda de éste hizo tomar las armas á su hijo Don 
Diego Diaz de Haro, y con mucha gente pasaron á A ra
gon en solicitud de la libertad de los Cerdas, lo que con- 
¡«iguieron inm ediatam ente, pues el aragonés solo deseaba 
vengarse del castellano. Aclamaron rey de Castilla y León 
á D. Alfonso, el mayor de los infantes Cerdas, y por in- 
ílujo de D. Diego contrajeron los dos Alfonsos la mas es
trecha alianza; pero se acabó el resentimiento por la m uer
de D. Diego acaecida poco despues.

Como no tenia otro apoyo D. Alonso de la Cerda que 
t i  rey de Aragon, y éste no podia auxiliarle por hallarse 
ocupado en la guerra de Francia y de Sicilia, se encontró 
hccbü rey; pero sin corte, estados ni tropas para mante
ner su autoridad. Reclamó sin embargo la protección del



aragonés, haciéndole promesas no despreciables si le ponía 
en posesion de los reinos de Caslilia y León, que su lio Don 
Sancho le tenia usurpados; y movido del interés se a p re 
suró el rey de Aragón á sufocar las divisiones intestín;ts, 
y  marchó con un poderoso ejército contra D. Sancho; sa 
lió éste á su encuentro con fuerzas también respetables; 
pero cuando parecia que iba á haber un combate general 
se redujo todo á algunos retos y correrías de ambas 
partes.

Murió de allí á poco D. Alonso de Aragón, y el in fan
te de la Cerda suplicó igualmente á su sucesor D . J a y -  
me II que defendiese sus derechos; mas el prudente Don 
Jayme tuvo por mas oportuno confederarse con el rey de 
Castilla, enemigo temible por su alianza con la Francia, 
que exponer su reputación al éxito dudoso de una guer
ra voluntaria. D. Sancho parlicipó al rey de Francia su  
concordia con el aragonés, y consiguió conciliar por algún 
tiempo las dos potencias.

A pesar de la moderación y prudencia con que go
bernaba D. Sancho, no había podido aun extinguir el fue
go de la sedición, la cual hacia vacilar sobre su cabeza 
una corona violentamente adquirida. Debia el infante Don 
Juan  la libertad á su generoso hermano; pero como no 
poseía nobles sentimientos, jamás abandonó sus pretensio
nes: se unió á los Laras, y empezó á fomentar la insurrec
ción, si bien D. Sancho logró atajarla en sus principios y 
D. Juan tuvo que refugiarse en Portugal. Su rey D. Dio
nisio le despidió de aquellos estados á ruegos de D. San
cho, y dirigiéndose á Francia, un viento contrario le con
dujo á Tánger; pero aun de este acontecimiento supo sacar 
partido su genio revoltoso: logró persuadir á A ben-Jucef 
que venia á su servicio, y éste, que premeditaba invadir 
á Castilla, dió á D. Juan el mando de cinco mil caballos 
para atacar á Tarifa. Defendía esta plaza D. Alonso Perez 
de Guzman, el Bueno, el cual rechazó con denuedo los te r
ribles asaltos de- los sitiadores: conociendo el infante la d i
ficultad de la empresa, y sabiendo que D. Alonso habia 
hecho llevar de Tarifa á un pueblo cercano á su hijo imi- vi>ri 
co , niño de pocos años, por no exponerle á los peligros
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del bloqueo, dispuso que se ie llevasen al cnmpo, y parti
cipasen ft sil padre que si no cnlrcgaba b  plaza [Mjreceria 
el niño al filo de la espada; mas el noble I). Alonso, ba- 
ciéndose superior á los sentimienlos de la naturaleza, no 
vaciló un momento; se asomó á la m uralla, y asegurando 
al infante que defenderia á Tarifa hasta exhalar su último 
aliento, «no tengo mas que un hijo, añadió, pero le amo 
demasiado para que su vida sea premio de una vileza; y  
si como no es mas que uno fuesen muchos, á lodos los 
sacrificaria gustoso por mi patria y por mi honor: así pues, 
infante D. Ju an , si en ese campo falta cuchilla para in 
molar la víctima, ahí está mi a c e ro :» arrojó su espada al 
eamjx>, y se retiró á comer tranquilam ente; pero una ex
traordinaria gritería que sobrevino en el campamento llamó 
de nuevo su atención, y corriendo á los baluartes presen
ció el asesinato de su inocente íiijo; mas llevando hasta el 
extremo su heroismo, «no es nada, prorumpió regresan
do á los suyos, creí que era otra cosa; imaginé que los 
enemigos escalaban el muro..,.» y se volvió á la mesa. 
Goniundidos los mahometanos ai ver tal grandeza de án i
m o, el cual hacia inútiles sus ten tativas, levantaron el 
s itio , repasaron el Estrecho, y el infunte se retiró  á 
G ranada.

Dis¡K)níase el rey D. Sancho para el sitio de Algeci- 
ras; mas no siendo suficientes las fuerzas de la plaza para 
defenderla, ni pudiendo Aben-Jucef socorrerla por e n 
tonces, mandó á su gobernador que la cediese al rey de 

Ar.M G ranada; y privados los africanos de este puerto, cesaron 
*1« sus piraterías por las costas españolas. Ocurrió la muerte 

^255 díj D. Sancho en 20  do abril de 1 2 9 o , dejando por suce
sor á su hijo D. Fernando, que solo contaba nueve años, 
encargando su tutela á su esposa Doña iMaría Alfonsa de 
Molina. Por la constancia y grandeza de ánimo que m ani- 
fi'stó en todas sus empresas mereció el sobrenoníbre del 
Jíravo; peio su ambición y  el haber atropellado las obli
gaciones filiales le privaron del de virtuoso,

F e u n a n r o  IV. Son por lo común f/itales al Esíado las 
minoridades de los reyes; pero en España ninguna lo 
juc mas que la de Fernando IV, rey de Castilla y de León.



Despcilnzalian el vasto cuerpo tic In monarquía cuatro dis
tintas facciones, ?in con tarla  d é la  reina gol)crnad(»ra: 
dos de ellas disputaban al rey niño la corona pretexlando 
ser ilegílinio su nacimiento, nulo el matrimonio de sus 
|>adres, y tratando de usurpador ai rey difunto; las otras 
dos se ojíonian ai gobierno de la reina, que aunqoe sabia 
y virtuosa, ni por el sexo ni por laá fuerzas se bailaba en 
estado de hacerse temer i)Í escuchar. I.a primera facción 
que se quilo la máscara fué la de D. Alonso de la G ’rda, 
cuyo derecho incontrastable estaba sostenido por los reyes 
de Francia, Aragón y Granada. Fué coronado rey de Cas
tilla y León, y como tal le reconocieron todos sus parcia
les. Descubrióse despues el jiartido del infante D. Juan, 
y apoyado por el rey de Portugal fue aclamado rey de 
León, de Galicia y Sevilla. Siguióse la parcialidad de la 
mayor parte de los grandes, que intentando una especie 
de reivindicación pretendían el gobierno como privilegio prí- 
vativo de la grandeza. Se oponia á esta la del infante Don Año* 
E nrique, tio del rey niño, que en virtud de esta prero- 
gativa alegaba tocarle el gobierno del reino con preferencia i3oi 
á todos los dem^ís, y obligó á las Corles del reino, convo
cadas en Yailadolid, á quo le reconociesen por goberna
dor. La reina m adre, inclinándose en la apariencia al in 
fante, y haciendo virtud de la necesidad, renunció el 
lílulo á su favor; pero aunque se despojó del gobierno en 
el nombre, se quedó con el en el ejercicio.

Creer que á todos estos partidos les animaba el zelo 
del bien común, sería h a c e r le s  demasiado favor, f.iltando 
n la verdad que debe ser compañera inseparable de la his
toria. Ninguno era gobernado por olro impulso que su in 
terés, ni alendia á olro íin que al de su exaltación: iodos 
se presentaban armados, sin otra caja militar para el sus
tento de las tropas que la liheríail y el pillaje. La neutra
lidad era un delito irremisible en lodas las facciones, y 
al que se declaraba por un partido, e l contrario le tenia 
jwr enemigo de la patria. Caminaba la monarquía á su in 
falible ruina precipitada por esta confusion universal, si 
e l Cielo, que tan visiblemente la l»abia protegido en otras 
ocasiones, no hubiera adelantado el auxilio que le prc-



paraba. Descargó la divina Providencia el hambre y la 
peste sobre los ejércitos de todas las facciones, y no se 
necesitó mas para que desapareciesen.

Era la reina madre una de aquellas grandes almas, 
extraordinarias y capaces, que el sexo femenino descubre 
do tiempo en tiem po; y no solo supo mantenerse en me
dio de tantas turbaciones, lo que sería bastante para nere- 
d ila r su sagacidad, sino que halló modo de quedar su 
perior á todas ellas, que fué un gran rasgo de su exqui
sita prudencia, valiéndose oportunamente de la inacción á 
que la miseria y las enfermedades epidémicas habian re 
ducido los ejércitos faccionarios; introdujo en lodos la ne
gociación, y consiguió con ella ganar s u ' confiania. De
sarmó á Dionisio, rey de Portugal, proiwniéndole el m a- 
triiiionio de D. Fernando con su hija la infanta Doña Cons
tanza , y el de la hermana de D. Fernando con el infante 
Jieredero de P o rtu g al, dolando á la infanta de Castilla con 
la plaza de Olivenza y algunas otras. No le fué tan fácil 
contentar la ambición desmedida de los grandes; pero em- 
))eñada en reducirlos á cualquier precio, les concedió cuan
to pedian, con intención de volvérselo á quitar siempre 
que se presentase ocasion. La mayor dificultad consistía, 
en satisfacer las ambiciosas miras del infante D. Enrique; 
pero habiendo muerlo ésle cuando se negociaba su com- 
posicion, se desvanecieron todos los obstáculos. La Fran
cia habia retirado sus tropas, y el rey de Aragón, único 
apoyo de las pretensiones de D. Alonso de la Cerda, esta
ba j a  cansado de mantener aquella guerra. Ganó la reina 
madre su confianza, apelando de la fuerza de sus armas 
á la de su razón, haciéndole juez árbitro con el rey de 
Portugal para que decidiesen aquella diferencia. Cono
ciendo los dos monarcas la imposibilidad de destronar á
D. Fernando, le adjudicaron unánimemente la corona, se
ñalando á D. Alonso muchas ciudades y lugares para que 
viviese con el esplendor correspondiente á su elevado n a
cimiento. Aunque D, Alonso reclamó contra esta sen ten
cia por parecerle in justa, contemjwrizó despues y volvió 
de Francia á España con el príncipe D. Luis, su prim o
génito , dejando allí á D. Juan , su hijo segundo, que fué



conde de Anguli'm.i y condeslable. W lentm  la reina m a
dre rc’sl:ih!i ciü l¡i piíz, s;ilió el infame D. Fernando de su 
menor otlad, y hiibiendo bebido desde su infancia las má
ximas de una pülíticu dulce y apacible, 1« cosió poca vio
lencia recibir con Iwndad á las cabezas de los malconlcn- 
los; cuiiK) á los tiempos de las calamidades públicas, y 
los perdonó con lanía generosidad, que de súbditos in 
quietos hizo unos vasalli)s fieles y zelosos de su servicio, 
de lo cual dieron relevantes pruebas en la guerra que em
prendió D. Furnamlo contra los moros, finalizadas las in
quietudes civiles. Tomáronse á los infieles las plazas de 
Beilma, Quedada, Gaudete y G ibraltar, aunque la con
quista de esla última fué demasiado costosa por haber per- 
dido en ella al célebre D. Alonso PereX de Guzman, el Bue- a« 
no, que murió lieróicameute combatiendo en el campo de 
la gloria^

Era el rey valiente, afable, g ra to , clemente y justo; 
pero demasiadamente pronto en los primeros arrebatos de 
indignación que le causaban los delitos. Hallábase en Mar
ios cuando su{K> que estaban allí dos caballeros hermanos 
llamados los Carvajales, gravemente iniciados de bal>er co
metido cierto asesinato á la puerta del palacio real de P a
lencia ; y el te y , sin mas pruebas ni procesos, los hizo pren
der y condenó á ser arrojados desde una clevadísima peña: i5 j2 
reclamaron los infelices su dereclio á ser oidos en justicia; 
pero se les negó osle consuelo y suftieron la i>ena, protes
tando su inocencia y emplazando al rey para que dentro 
de treinta dias compareciese en el tribunal de! Juez eterno 
á responder de su injusticia. Al cumplirse el plazo se halló 
muerto en su cama al rey, (jue ya anteriormente se sontia 
indispuesto, v confirmándose en la opinion pública la ino
cencia de los dos hermanos, dejó á D. Fernando el sobre
nombre de el Em ¡dazado. Falleció en 7 de setiembre 
de 1 3 t 2 , á los veinticuatro años de edad.

A lo n s o  XI. A clam ado  e l n iñ o  D. A lonso X I, c u y a  
e ilad  á la sazou  e ra  d e  poco m a s  d e  u n  a ñ o ,  sa lie ro n  á la 
p re ten s ió n  d e  la reg en c ia  c u a tro  p a r tid o s  c o n tr a r io s ,  c u y a s  
cab ezas e ra n  d o s tio s  del re y  n iñ o ,  su  a b u e la  y  su  m a d re . 
Renováronse los m ism o s d e sa s tre s  (^ue eu el re in a d o  pru>



cedcnle. Todos deseai)an apoderarse de la persona del prín
cipe, como el único medio para dar despues la ley y  ha
cerse obedecer de las Córtes ; jxiro le halña relirado la 
reina á Avila bajo la custodia del obispo D. Sancho, y 
fueron infructuosas cuantas tentativas hicieron al efecto. 
Celebráronse finalmente Cortes en Falencia á tin de resta
blecer la tranquilidad, y propuso la reina que se confirie
se la tutela y gobierno á los dos infantes; mas como las 
ciudades estaban divididas, é igualmente sus procurado- 
res, no les fué posible convenirse, hasta que convocadas 

« lu  nuevamente las Córtes en Burgos en 1315 so prestaron 
gustosas á esta resolución. Sosegadas las turbulencias in- 
icriores se encargó el infante D. Pedro, con fuerzas res- 
ielal)les, de contener á los moros granadinos que asola- 
mn las fronteras; y las primeras acciones quedaron seña

ladas con otras tantas victorias. Debia D. Juan auxiliarle 
con tropas y dinero para sostener la guerra; pero envi
diando la gloria de su rival, se desentendió, y tuvo la rei
na Doña María que prometerle la mitad de las tercias ecle
siásticas concedidas á D. Pedro por el papa Juan  XXII, 
para empeñarle á tomar parte en la guerra. Dirigiéndose 
íes dos infantes á la frontera, acaudillando sus respecti
vos tercios, lomaron por asalto varias plazas, y se pre
sentaron intrépidamente á vista de Granada; pero los a r
dores del estío les obligaron á retirarse, y  acometidos en 
tonces |)or los moios fueron arrollados y muertos los dos 
gefesen la refriega. Por su muerte volvió la discordia á 
soplar el amortiguado incendio de las guerras civiles. So 
)relexto de que la reina no podia por sí sola sostener el 
)eso del gobierno, fe erigió en tutor y gobernador abso- 
uto el adelantado de Murcia D. Juan Manuel, el cual ol)- 

luvo el voto de algunas ciudades. Opúsose el infante don 
Felipe, hijo de la reina abuela, y «¡tuvieron próxim os» 
batirse; pero la reina logró impedirlo, haciendo que re 
partiesen entre sí el gobierno, -como lo habian hec lo an- 
teriorniente los infantes D. Ju an  y D. Pedro. Aparecieron 
poco despues otros dos poderosos competidores : D. Juan 
el Tucrk), hijo del infante D. Juan , y 1). Fer nando de la 
C erda, obtuvieron aunque separadamente casi á un mismo



tiempo el nombramiento Je tutores por la ciudad de B ur
gos y su concejo; reuniéronse despues, y dueños de B ur
gos y una gran parle de Castilla, resolvieron no obedecer 
ninguna orden del soberano: por otra parte , las ciudades 
de Andalucía que babian elegido á I). Juan Manuel le 
abandonaron repentinamente y nombraron al infante don 
Felipe, y diariamente se mudaba de partido en tre  los 
cinco tutores. Duraron estas inquietudes dos años, y al 
fin de la segunda campaña quedó el gobierno por la reina 
Doña M aría, abuela del rey; pero esta virtuosa señora, 
rendida á las dolencias inherentes ú su avanzada ed:id , y a¡-)os 
agravadas por una conlinua serie do aílicoiones, falleció 
en Valladolid el año 1 5 2 1 , encomendando la pwsona del 132V 
re y , su n ielo , á los caballeros ricohombres y concejo 
de aquella ciudad.

Ésta desgracia atrajo la confusion en el sistema guber
nativo, y los desórdenes llegaron al extremo. Como uo ha
bia tutores por nombramiento de las C ortes, sino por el 
de algunas ciudades, estas mudaban á su arbitrio de tu 
tor á la menor sugestión de cualquiera de los competido
res, los cuales solo aspiraban á despojarse mutuam ente; 
y por espacio de cuatro años so vieron los caminos llenos 
de salteadores y asesinos, que atacaban impunemente la 
seguridad y propiedad de los ciudadanos, aun en el recinto 4323 

de sus habitaciones, siendo preciso re¡)cler las violencias 
con la fuerza. Cumplió ei rey por fin los catorce años de 
edad, hizo declarar su mayoría, y los tutores se vieron 
precisados á renunciar solemnemente un cargo que en 
mascaraba su ambición.

Empezó á restablecerse el órden con la prudencia del 
rey ; y temerosos D, Juan Manuel y D. Juan el Tuerto  
del castigo que les amenazaba por haber sido los princi
pales revoltosos, renovaron en el pueblo de Cigales su an 
tigua alianza, estrechando mas los vínculos formados p r  
el espíritu de partido con el enlace de D. Juan el Tuerto 
y Doña Constanza , liija de D. Juan Manuel. Previó el v(y 
las funestas consecuencias de tan poderosa coalicion ; y ya 
que las circunstancias no le permiiian recurrir á la fuerza 
para sujetarlos, se valió de la política con el objeto de ene-



mistarlos. Remitió un mensaje á D. Juan M anuel, p i
diéndole con el mayor sigilo á su liija por esjwsa; y este 
ambicioso, tan mal caballero como infiel am igo, lisonjea
do ton la dicha de ver á su hija ocupar el trono de Cus- 
tilla , y esi)erando tener mayor influencia en el gobierno# 
abrazóla propuesta, faltando á su palabra y juramento. 
Aunque se celebró el matrimonio, no llegó á consumarse 
por \n corta edad de la novia; y el burlado D. Juan e l 
Tíierio, deseoso de vengar este agravio, se acogió á la 
proleccion de D. Jayme de Aragón, solicitó la mano de 
su nieta Doña Blanca, reanimó á D. Alonso de la Cerda, 
y se confederó con el rey de Portugal. Tales alianzas am e
nazaban á Castilla con una nueva guerra civ il; y D. Alon
so , que aun no habia podido restablecer totalmente la 
tranquilidad en sus estados, y  se bailaba con muy pocos 
recursos para oponerse á tan poderosos enem igos, tuvo 
que recu rrirá  la prudencia para desarm ará lo menos al 
rebelde D. Juan . So color de transigir sus diferencias y 
combinar los planes de la guerra proyectada contra los 
moros le hizo llam ará Toro, mas se excusó éste, temiend.» 
fuese un pretexto para deshacerse de é l; el rey se valió 
entonces del engaño para conseguir lo que no habia lo
grado con la política, y despachándole un salvoconducto 
que disipó sus temores, consiguió se presentase en Toro, 
acabando de tranquilizarle el amistoso acogimiento que le 
hizo. Sin embargo, al dia siguiente fué asesinado á la en 
trada del palacio con dos caballeros que le acompañaban. 
Aunque era digno D. Juan de un severo pastigo, no está 
en el órden de la justicia, ni es propio de la magestad de 
un monarca, un asesinato tan premeditado.

A{)enas llegó la noticia á D. Juan M anuel, que delña 
temer igual suerte aunque emparentado con el rey , aban
donó el adelantamiento de la frontera de Andalucía, y se 
refugió en la fuerte plaza de Chinchilla. Tenia entonces 
D. Alonso emprendida guerra contra Granada , y las fuer
zas del adelantado le hacian suu)a falta; pero aunque le 
eiivió á llamar se negó abiertam ente, dejándose decir que 
pensaba unirse con el grjniadino. lín castigo de su criminal 
deáülunliencia, ó tul vez porque el amor no habia tenido



parte en su enlace con Doña Constanza, repudio el rey á 
esta ; y admitiendo la propuesta del rey de P ortugal, se 
casó con su hija Doña María. Deseoso D. Juan Manuel de 
vengar la afrenta de su casa , se confederó con los reyes de 
Aragón y Navarra , causando infinitos males con semejante 
coalicion; y habiendo mandado el rey á su confidente Gar< 
ciiaso de la Vega, Justicia mayor de su casa, con otros 
caballeros á Soria para que reclutasen algunas tropas, 
conduciéndolas á la frontera contra los africanos y las gen
tes de D. Juan M anuel, seducidos tal vez por éste los so- 
rianos, sorprendieron á Garcilaso y sus compañeros oyendo 
Misa , y los asesinaron impunemente.

Resolvió el rey vengar semejante exceso; y no dando 
oidos á las amonestaciones del papa, principió á asolar los 
pueblos de D. Ju an , y éste igualmente los del rey , trans
formando ambos los puet>Ios en tristes esqueletos descar
nados. Las ciudades de Valladolid , T oro , Zamora y otras 
se declararon contra D. Alonso, lomando por pretexto 
para lan odiosa acción la privanza que disfrutaba D. Alva
ro Nuñez de Osorio, conde de Trastamara; y aunque el 
rey hacia castigos ejemplares en los rebeldes que caian en 
su poder, impedia esta misma severidad que se rindiesen 
los demás.

Aunque infructuosamente, tuvo al fin el rey que tra 
tar de reconciliación; pues habiendo recibida el granadino 
nuevas tropas de Albohacen, rey de Marruecos, y engro
sado considerablemente su ejército, no podia tener por mas 
tiempo divididas sus fuerzas, ni resistir á tantos enemi
gos. En efecto, ya se habian apoderado los africanos de 
Algeciras; y poco despues se les rindió Gibraltar por la 
traición de su alcaide Vasco Perez de N eyra, el cual tenia 
la guarnición hambienta, desnuda y desprovista de iodo. 
No se atrevió á partir D. Alonso en su socorro por no aban
donar la Castilla al furor de D. Juan  Manuel y demás re
beldes; pero al fin niarchó, y aunque ya eran dueños do 
la plaza los mahometanos, determinó á toda costa recon
quistarla. Lo hubiera conseguido, pues fueron taptos los 
asaltes y el valor con que se dieron, que abierta |)or todas 
parles no podia ya oponer resistencia; pero se introdujo



el liambre y la deserción en el ejércilo castellano, y tuvo 
el rey que adm itir las proposiciones de paz que por la p ro 
ximidad del invierno y las turbulencias del reino de G ra 
nada le bicicron los moros, abandonando un sitio que ya 
le era imposible continuar. Volvió inmediatamente á C as
tilla resuello á acabar con los rebeldes; y viéndose estos 
en breve desamparados de sus principales caberas, des|>o- 
jados de las plazas y fortalezas que tenian y  aterrados con 
los leri-ibles castigos que imponia el rey á cuantos cogía, 
imploraron el jxírdon de la bondad de D. Alonso, abando
nando sus proyectos; y éste aparentando creer su arrepen- 
tinnento les concedió un indulto general, por el cual vol
vieron á su servicio. Por el mismo tiempo renunció es- 
poniúneamente D. Alonso de la Cerda todos sus derechos 
lila  corona de Castilla; y habiéndose restablecido total
mente la paz dirigió el rey sus armas contra P o rtu g a l, á 
fin de lomar satisfacción de su monarca por haber patro
cinado á los caballeros rebeldes. El saqueo de un gran n ú - 
mtTo de pueblos, y el sangriento combate que en las aguas 
del Océano ganó la armada castellana á las órdenes de don 
Alonso JofréTenorio sobre la escuadra portuguesa, obli
garon al rey de Portugal á solicitar un armisticio. Media
ron para la reconciliación el papa y el rey de F rancia, y 
accedió D. Alonso, por tener que atender nuevamente á la 
guerra de Granada, en vi.sla de ios preparativos que h a 
cia el rey de Marruecos para renovarla.

Por otra parte la paz ajustada en el sitio de Gibraltap 
no era mas que una tregua que debia terminar á los cua
tro años; y  habiendo estos transcurrido, hacia también 
AllK)hacen formidables aprestos de galeras y tropas con el 
d(*signiode reiíonquistar toda la España. Era muy p erju 
dicial á los reyes de Aragón y Castilla la comunicación que 
lenia el marroquí con el granadino; y |w r lo tanto  para 
iuterceplai’la reunieron sus escuadras y las ap slaro n  al 
paso, liloqueados por este medio los africanos que habian 
dc'sembarcado, p u t ‘S p o r  tierra teíiían también á la vista 
nn ejércilo que aunque inferior en número era formidable 
por s n  valor y disciplina, e m j j c z a r o n  las hostilid;)dc*s por 
[íL’tiUuñüs combates en que fueron siempre vencidos los sar-



ríiccnos. Abonii;lic , liijo de Albohaccn y general de la ex 
pedición, juzgó necesario hacer una salida para escarnien' 
tnr á los erislianos; y moviendo sus huesles hácia Jerez 
ametiiizó apod^arse de Alcalá de los Gazulcs, jurando no 
dejar en loda la frontera un solo cristiano. Quiso desdo 
lufgo lomar la |ilaza de Lelirija donde estal>a el acopio do 
víveres para el ejércilo castellano, y mil quinientos caba
llos que deíjiaciió le parecieron sobradas fuerzas para la 
empresa ; pero noticioso del proyecto el alcaide de Tarif» 
D. F i'rnando Perez Porlocarrero, convocó las gentes y 
inesnndüs de aquel sitio , y no solo defendióla villa con 
sumo denuedo, sino que obligó á retirarse á los moros: 
salió en seguida <le la plaza con sus tropas, consiguió cor
tarles , y acometiéndolos con furor los dejó casi todos 
muertos en el campo de batalla.

Victorioso el ejército castellano creyó hallarse en dis
posición de medir sus fuerzas con el mismo Ahomclic: y 
alcanzando á ésie en la vega de Pagana, cerca del rio Pu
lu le ,  sorprendió su campamento al amanecer, y se em 
peño el combate con quinientos gineles sarracenos que dis* 
penaron á los gritos de Santiago, Sanliago. Ni la g rite 
ría de los combatientes, ni el ruido de las armas, ni los la
mentos de los heridos, fueron saficienles para sacar al re^la 
del ejército africano del sueño profundo en que se hallaba; 
y habiendo perecido los que sostenían la acción entraron 
los cristianos en los reales, y mataron y destrozaron cuan
to se les opuso: los que salvaron la vida se refugiaron ea 
Algeciras y en los montes comarcanos; y el mismo AIxj- 
melic se halló abandonado do los suyos, sin caballo y cu 
bierto de heridas, por lo que se oculló en una maleza al 
lado de un arroyuelo fingiendo estar m uerto; [KJro un sol
dado castellano, adviniendo que respiraba, le atravesó 
con su lanzfí sin conocerle.

Inconsolable el rey de Marruecos por la muerte de su 
hijo, juró vengarla: reforzó al efecto las pia»ís de Oi- 
braltar y Algeciras con nuevas tropas, sin que pudiesen 
evitarlo los almirantes de Aragón y Castilla; y estando se
guro de que la escuadra castellana no podia opiMiérsole |)or 
haberse retirado la aragonesa con njotívo de bnhei- [)crdido

8



su gcfc en una pequeña refriega, fondeó cu Algeciras á 
lavor de la noche con ciento cincuenta j)uques de guerra 
hien equipados. En vano le hubiera disputado el paso la 
armada castellana , compuesta solo de veintisiete naves, y 
conociéndolo su almirante Jofré solo trató de conservar la 
ventajosa posicion que ocupaba; pero este rasgo de p ru 
dencia fué tachado ante el rey de delito y cobardía, y el 
valiente Jofré para vindicar su honor marchó contra los 
l>ajelcs enemigos, los acomelió con sumo valor, y á pesar 
de la desproporcion de sus fuerzas no pudieron apoderarse 
los africanos de la nave alm iranta, aunque estaba luchan
do largo ralo sola contra cuatro marroquíes, hasta que él 
y su animosa tropa fueron muertos sobre la cub ierta , es
tando ya las demás naves abandonadas ó echadas á pique.

Hallándose el rey de Casúlla sin escuadra, y habien
do desembarcado en España mas de doscientos mil afri
canos, era casi inevitable la pérdida de toda la península: 
lo conoció D. Alonso, pidió socorros á los reyes de Por
tugal y de A ragón, reparó algunas naves que se habian 
salvado del anterior combate, y tomando á sueldo quince 
galeras genovesas, consiguió apostar en el Estrecho una 
escuadra, que si bien no era fuerte, á le menos impedia 
que hiciesen mas progresos los moros.

Entre tanto se coligó Albohacen con el rey de G rana
d a , y  para asegurar Ubre el camino á los convoyes que le 
venian de Africa puso sitio á Tarifa. Defendiéronse los si
tiados con tanto valor, que dieron tiempo á ser socorri
dos |X)r los reyes de Castilla y Portugal con un ejército de 
doce mil ínfanies y ocho mil caballos. Levantaron el sitio 

J o s  sarracenos inmedialamenle ; pero ocuparon un cerro 
})róximo, resueltos á esperará los cristianos en tan ven
tajosa posicion. Separaba los dos ejércitos el pequeño rio 
S alado , que era preciso vadear á no ocupar un puente 
i'esguardado por un destacamenlo de dos mil quinientos 
(Mballos; pero atacándolo animosamente con ochocientos 
hombres dos caballeros hermanos llamados Lasos de la 
Vega, lograron ponerle en fuga , franqueando el paso á 
las demás tropas, y se empezó la acción por ambas partes 
cun el mayor enc-arnizamienio. Un pequeño destacamento



de ciislianos que se separó de la Lalalla dió vuelía á 
unas colinas , y arrojándose impetuosamente sobre el 
cuartel de Aiboliaccn aterraron á los moros que le cus
todiaban: huyeron estos precipitadamente hácia Tarifa; 
salió á su encuentro la guarnición de la plaza, y acomo- 
ticndolos con denuedo fueron hechos pedazos. Él rey do 
Castilla atacó el ala derecha de Aibohacen, y flamjueán- 
doia !a desordenó: presurosos los fugitivos por guarecerse 
en los reales, cayeron bajo la cuchilla de los cristianos, 
que despues de haberlos ocupado bajaban por el cerro prt;- 
cedidos de la muerte y el espanto. Convirtióse la batalla 
en sangrienta carnicería de los africanos: doscientos mil 
quedaron en el campo; y esclavos los demás, ó fugitivos, ,̂1«, 
abandonaron al vencedor inmensas riquezas. Sucedió esta 
famosa batalla el año 1 3 4 0 , en la cu a l, según todos los es- ís i í  
critores, solo perecieron quince ó veinte cristianos. Siguió
se poco despues la conquista de varias fortalezas y plazas 
importantes, como Alcalá la Real y Algeciras. Es memo
rable el sitio de esta última por haberle precedido otra 
victoria naval conseguida por la armada castellana; por
que durante él se introdujo el tributo de la alcabala , tem 
poral en su principio y radicada despues perpetuamente 
á favor del reina de C astilla; y |x>r haberse descubierto el 
uso de la pólvora, proporcionando á D. Alonso una venta
josa tregua de diez y ocho años con los mahometanos, 
obligándose el granadino á satisfacer anualmente un tri
buto de doce mil doblas de oro.

Quedaba todavía en poder de los infieles Gibraltar, 
plaza de suma importancia por ser la llave del flstrecho, 
dejándoles libre la comunicación con el reino de G ia- 
n a d a , lo cual ora sumamente peligroso. La sublevación 
de uno de los hijos de Aibohacen habia puesto en com
bustión el reino de M arruecos, y Aibohacen, no pudien
do á  un tiem]X) defender sus derechos y socorrer á su alia
do el granadino, proporcionó á D. Alonso una favorable 
coyuntura para reconquistar aquella plaza. Reunió el 
monarca castellano cuantas tropas y naves le fué posible, 
y  presentándose delante de Gibraltar hubiera caldo esta 
plaza en sus nianus á pesar de lo bien pertrechada que se



liailaiin. ííí un voraz contagio que se declaró en su campo 
no hubiera malogrado las oportunas disposiciones adop
tadas al efecto. Aconsejaron al rey que se retirase levan- 
lando el s itio ; pero éste prefirió la m uerte , que poco 
despues le sobrevino , al menoscabo de su reputación, y  

Año» arruinado por la peste casi todo el ejército castellano tuvo 
j/'c . que retirarse finalmente. Murió D. Alonso en 27 de m ar- 
-•350 zo  de 1 3 5 0 , mereciendo el renombre de Vengador y 

Justiciero  por su amor á la justic ia , y por aplicarla sin 
(‘xcepcion de personas. No dejó delito sin castigo, pues 
no servia de inmunidad á los culpados la intercesión mas 
poderosa ni la calidad mas d istinguida: resistióse D. Juan 
Ponce á una orden del rey en que le mandaba restituir 
el castillo de Cabra al gran maestre de C alatrava, y pagó 
ccn su cabeza su desobediencia; sufrió igual suerte el 
gran maestre de Alcántara por la correspondencia que 
tenia con los moros ; obligó á lodos ios grandes del reino 
:i restituir al estado cuantas villas y tierras habian usurpa
do ó les habiiui sido cedidas violentamente en las m ino
ridades prccedcutes; y por último trató consum o rigor 
i\ todos los salteadores y asesinos, haciéndoles desaparecer 
del reino. Sin em bargo, oscureció la brillante carrera de 
sus dias |K)r la vergonzosa pasión que tuvo á Doña Leo
nor de Guzman, dama sevillana, viuda á la edad de 
diez y ocho años de D. Juan de Velasco, de la cual tuvo 
en el espacio de nueve años que duró este amor nueve 
hijos y una hija, siendo uno de ellos el famoso D . E nri
que, conde de Trastam ara: los demás perecieron en la 
niñez, y algunos fueron víctimas d é la  crueldad del rey 
D. Pedro.

P e d u o  L Dejó D. Alonso solo un hijo de su legítima 
es|)Osa Doña María de Portugal, llamado D. P ed ro , p ri
mer rey de este nombre en Castilla, el cual tenia quin
ce años, y fué reconocido y jurado por el reino. Coa 
sumo sentimiento nos vemos precisados á describir parte 
de las horrorosas é inhumanas acciones de este monarca, 
las cuales han cubierto de oprobio su «lem oria; pero si 
no nos es posible ocultar aquellas en que los historiado
res mas exactos están contestes, prescindiremos de todas



las que carecen de este apoyo, y que debe presumirse 
que al menos son exageradas, por haberse escrito las m e
morias que nos las han trasmitido eti tiempo de su hcr- 
jnano I>. Enrique, en que jwr espíritu de partido se q u i
so dar el colorido de justo al asesinato y usurpación qtie 
cometió éste.

Apenas ciñó la diadema empezó á ejercer la tiranía. 
Los zelos y el rencor que tenia la reina su madre contra 
Doña I-,eonor de Guzm an, fueron suficiente motivo para 
«jue conducida de prisión en prisión al alcázar de Tala- 
vera fuese muerta en él por hal)er amado á D. Alonso. 
Habia previsto esta señora la suerte que le amenazaba; 
y  para contraer una poderosa alianza que ia evitase, ace
leró el casamiento de su hijo D. Enrique con Doña J u a 
na M anuel, hermana de D. Fernando, señor de Yi- 
Ilrna; pero fué á disgusto de los reyes, y solo sirvió para 
apresurar el fm de sus dias: igual des$;racia hubiera s u 
cedido á D. Enrique á no haberse refugiado en Asturias, 
pues que D. Juan Alonso de A lburquerque, que de ayo 
pasó á ser gran privado del rey, solo aspiraba a deshacer
se d(' cuantas personas pudieran perjudicarle.

Exasperados los grandes al ver tan odiosa conducta, 
y  temiendo la ambición é intrigas del favorito^ no ta rd a 
ron en manifestar su  resentimiento. D. Juan Nuñez de 
L ara , señor de Vizcaya, se retiró á Castilla la Vieja para 
hacerse fuerie y sublevar aquella tie rra ; pero falleció 
JVK» despues, y el rey por via de castigo resolvió apode
rarse de sus estados, mandando asesinará  su hijo que 
no tenia mas que tres años: crimen horrible que solo 
pudo evitar la vigilancia de su nodriza, huyendo con él 
precipitadamente. Deseaba D. Pedro saciar su venganza 
sacrificando alguna víctima á su fu ro r, y Garc'laso de la 
V ega, adelantado de Castilla é hijo del asesinado en So
r ia ,  sin olro delito que ser afecto á D. Juan Nuñez de 
Lara . fué nujerto á mazadas en el palacio real, arrojado 
su cadáver á la calle, y conducido despues por orden del 
rey á la plaza de toro?, cuya fiesta se estaba celebrando 
en su presencia, teniendo el bárbaro placer de ver ho
llados aíjuellos nobles y sangrientos des^wjos por las re-



ses Acosadas y los caballos de los lidiadores. Fallcció muy 
en breve el bijo de D. Juan , y aprisionando el rey á dos 
niñas que dejó, sedujo á sus vasallos y se apoderó de todos 
sus estados.

Llegó á conocer Alburquerque que debia temer á la 
nobleza irritada, y que para consolidar su arbitrariedad 
era preciso descargar sobre este cuerpo privilegiado un 

Año» golpe terrible que hiciese su poder mas precario: á este 
j ‘‘j  íin consiguió se convocasen Córtes en Yailadolid el año 
•1351 de 4 5 5 1 , donde propuso, con la máscara seductora de la 

quietud de los hijosdalgos y de los pueblos, que se abolie
sen para siempre las behetrías, las cuales hacian mas for
midable su grandeva; pero la mayoría de los diputa
dos conocieron las miras dcl favorito, y las behetrías no 
se abolieron; decretándose solamente el casamiento del 
rey con Doña Blanca, hija segunda de D. Pedro, duque 
<Ie Borbon, enlazado con la esclarecida sangre real do 
Francia. Interin los mensajeros despachados á París des
empeñaban el objeto de esta misión , se avistó D. Pedro 
en Ciudad Rodrigo con su abuelo D. Pedro de Portugal, 
á  cuya protección se habia acogido D. Enrique: consi
guió el monarca reconciliará los hermanos; pero el a g ra 
decimiento de D. Enrique fué retirarse á Asturias á alis
ta r  gente de guerra, pertrechar algunas plazas, y hacerse 
fuerte en Gijon. Acudió D. Pedro inmediatamente con 
algunas tropas, y sin hacer resistencia se rindieron todos 
espontáneam ente, por lo cual fueron perdonados. Le 
Acompañó en esta expedición su favorito Alburquerque, 
1̂ 1 cual, para cautivar mejor su corazon, le presentó en 
¿>ahagun una doncella de su mujer llamada Doña María, 
bija de D. Diego García de Padilla, señor de Yillagera, 
cuya herníosui-a dejó al rey sin facultades para defender
se del atractivo de sus gracias; y conociendo que era 
»mado, se abandonó á su pasión sin respeto á las bue
nas costumbres. Se hallaba el rey en Torrijos entregado 
•al placer de verse reproducido en una hija que acababa 
de dar á luz Doña María de Padilla, cuando llegaron á 

¡J352 Yailadolid los embajadores con la princesa , cuya noticia 
recibió con sumo disgusto. No amaba á Duña Blanca, y



por lo tanlo sentía que vinííise ú perturbar la felicidad 
que disfrutaba en los brazos de su querida. Sin embargo» 
el valimiento que empezaron á tener con el rey los pa
rientes de Doña M aría» iba á causar en breve la ruina 
del favorito; y conociéndolo éste , recordó al rey las con
sideraciones debidas á la princesa , la palabra real empe
ñ ad a , el resentimiento que debía temerse de la Francia, 
y  la pérdida de su riquísimo d o te : cedió el rey á tan po
derosas razones» y se celebró el matrimonio solemne
mente en Valladolid; pero á los dos días abandonó don 
Pedro á Doña Blanca » y volvió á los brazos de su am a
d a , que había quedado en el casLíllo de la Puebla do 
Montalvan; y aunque los mismos parientes de Doña Ma
ría le afearon una acción lan injusta, reduciéndole á vol
ver á Valladolid, abandonó otra  vez á su nueva esposa, y 
mandó arrestarla en Arévalo.

Verificóse en seguida la caida de Alburquerque y do 
cuantos gozaban su favor, siendo ocupados lodos los des
tinos de palacio por los parientes de Doña María ; y aun
que esta señora repugnaba en su corazon eslas gracias, 
no pudo contener la violenta conducta del rey, que per
siguiendo vivamente á D. Juan Alonso de Alhur(|uerque» 
ie obligó á refugiarse en Portugal para salvar su vida. 
Apoderóse el rey de algunos de sus pueblos » y resistién
dose obstinadamente las fortalezas de Alburquerque y 
Cobdesera, dejó en Badajoz })or fronteros contra dichas 
plazas á sus hermanos D. Enrique y D. F adríque, y á 
b .  Juan  de Padilla, hermano de Doña María» con sufi« 
cíenles tropas, y regresó á Castilla.

El carácter feroz y arrebatado de D. Pedro y algunas 
desavenencias que tuvo con Doña M aría, fueron causa 
de que solicitase esta señora retirarse á un monasterio; y 
liabiéinlose entibiado la pasión que el rey le tenia al ver 
la belleza de Doña Juana de C astro , le concedió sin re
pugnancia esta gracia. Era Doña Juana dama de ilustre 
sangre y viuda de D. Diego de H aro, señor que fué de 
Vizcaya; pero no consintió admitir su amor sino en clase 
de esposa. El matrimonio del rey con Doña Blanca ei a 
un im|>ed¡mento: mas el rey allanó esta dificultad , per-



anndicndo á la (l.ini.i que linliia sido nulo coiiw co n lram  
sí su voluntad, cuyas ideas fueron apoyadas por los obis
pos de Avila y de Salamanca , que le declararon libre de 
nquel vínculo. Se veriíicó el matrimonio en ia villa de 
Cnelhir; pero solo duró veinticuatro horas, pues Dttfia 
Juana fué aliandonada al dia siguiente, teniendo que con- 
icntar.^e con ia villa de Dueñas que le concedió su femen- 
Iido esposo, y con el vano dictado de reina de C:*stÍI!a 
que uso toda su vida. Con motivo de ia ausencia del rey 
hicieron alianza con D. Juan Alonso de Alburquerque 
D . Enrique, D. Fadrique y otros cai)alleros que hiiiñati 
quedado en Badajoz, aparentando querer restablecer á 
Doña Blanca en sus legítimos derechos, y resistir á las 
violencias dei rey ; pero su objeto solo era qu itar el in 
flujo que gozaban los Padillas y ocupar su  lugar. Habian 
preso los confederados á D. Juan de Padilla; pero éste 
logró Ajgarsc de la prisión, y |>arlicipó al rey todo lo 
ocurrido. Patlió D, Pedro inmediatamente á Toro, ha
biendo heclio antes trasladar á la reina desde Arévalo al 
nlcázar de Toledo. Compadecidos los caballeros tojeda- 
JTOS de la desgraciada y virtuosa señora, llamaron en su 
deícnsa á los infanlesD. Enritjue, D. Fadrique y D. T e- 
lio, á ios infantes de Aragón D. Fernando y D. Juan , 
:d agraviado D. Fernando de Castro , hermano de !a b u r
lada Doña Juana , á I). Juan de ia Cerda y á D. Juan  
Alonso de AHiurquerque. Asimismo to»naron las armas 
para amparar ft Doña Blanca las ciudades de Cuenca, 
Talavera, Córdoba, Jacn , ül>eda y Baeza, líabiéndose 
formado de esta liga un ejército de seis mil caballos y un 
número respetable de infantes, superior ai que tenia el 
r e y , por lo que tuvo éste que refugiarse en la fortaleza 
de Tordesillas.

Sin em bargo, ofrecieron al rey dejar las a rm as, si 
.'ípartando de sí á ia Padilla', que en vez do retirarse á un 
claustro habia recobrado el ascendiente que tenia sobre 
fiu corazón, y removiendo á todos los parientes de ésta, 
se unia á su legítima consorte Doña B lanca, restablecién
dola en el goce de los deieclios (jue le correspondían. La 
reina madre, creyéndolos de buena fe , se habia decía-



m
rjído lainbien ch su f;ivor, cntrogiindolos la ciud;id de 
Tüpo; })cn> cl rcy no olorgftbo ni repugnaba cosa algun;i, 
dando Ircguas a fin  de dibiliUr la liga con la scpuiacion 
de !os que lisonjeaba con sus promesas seductoras. Cono
ciendo su intento y só pretexto de traní>igir las diforen' 
cias, lograron se presentase en Toro, donde una acción 
imprudente bizo mas difícil la reconciliación. Desposeídos 
de sus empleos los Padillas, y reemplazados |X)r caballe
ros déla facción opuesta, se \ió  el monarca de Castilla 
rodeado de gentes sospechosas y como detenido en su po
sada ; pero supo aprova-.harse de la libertad que le per- 
mitian para salir á caza, y acompañado de doscientos 
caballos se fugó una m añana, <lirigiéndose á Segovia. lle- 
imiéronseleen el camino los infantes de A ragón, y va
rios caballeros que habia seducido con sus promesas; y 
los que quedaron en Toro, solamente pensaron en sal
varse por la fuga, al saber los preparativos que hacia el 
rey para sujetarlos: por estos incidentes quedó reducida 
aquella formidable coalicion á unos miserables restos co
mandados por el conde D. Enrique y la reina madre. 
Rechazaron, sin embargo, denodadamente los ataques 
del irritado monarca ; pero hubieran al fm sucumbido , á 
i;o haber llamado-la alencion dii D. Pedro otro aconteci
miento. Se hallaban divididos en pareceres los caballeros 
que deiendian la ciudad de Toledo en favor- de Doña 
Blanca , pues unos temiendo ia venganza del rey propo
nían una espontánea rendición ; otros se resolvían á pe
recer antes que en tregarse, y los nías prudentes opina
ban se debía capitular. Aprovechó D. Pedro tan oportuna 
ocasion para apoderarse de aquella plaza casi inexpugna
ble; y aunque el conde D. Enrique partió en socorro de 
su hermano D. Fadrique, y ambos unidos entraron por 
fuerza en Toledo para hacerse fuertes, cnya entrada se 
Ies había negado por hallarse en negociaciones de paz con 
el te y , se prcsenló éste «1 dia siguiente, y á pesar de ba- 
Ixiile disputado el paso los dos hermanos con el mayor de«- 
nucdo, tuvieron que retirarse á Talavera , lemcrosns lanío 
de la ira d̂ -l rey , como del odio que se habí.in granjead«) de 
los toledanos [.or los excesos que comciíertn en la ciudad,



Ajxxlerjido el rey de TüIimIo, castigó cruelmcnle á los 
que habian lenido parle en la liga , llegando al extrem o 
de ser insensible á los senlimicnlos de la naturaleza y de 
la humanidad: un platero octogenario fué comprendido 
rn  el número de los proscriptos, y por lo tanto condena
do á muerte: arrojóse su hijo á los piés del rey, suplicán
dole que si no peidonaba á su infeliz padre, le concediese 
la gracia de morir en su lugar; pero insensible D. Pedro 
á tan generoso rasgo de piedad ülial, accedió á este horri
ble trueque.

Sosegadas enteramente las turbulencias de ToIcíJo, 
marchó el rey conlra Toro donde se hallaban refugiados 
sus hermanos; y en breve tiempo redujo ia ciudad á lal 
apuro , que D. Enrique, temiendo caer en manos del rey, 
partió á Galicia. Siendo cada dia mas penosa la situación 
de los habitantes por la falta de vituallas, trataron secre
tamente algunos de entregar la ciudad; y sabiéndolo don 
Fadrique solicitó y  obtuvo el ()erdon del vencedor, el 
cual hecho dueño de Toro castigó severamente á lodos los 
que habian lenido parle en la conspiración. La reina 
m adre, horrorizada al ver lan continuadas y  sangrientas 
escenas, pasó á P ortugal; y Doña Juana Manuel, mujer 
de D. Enrique, que permanecía en una prisión , logró fu
garse por el favor y astucia de un caballero amigo de su 
marido. •

Consternados todos los rebejdes, solicitaban el segura 
del rey para volver á su servicio. Así lo hizo D. Tello 
desde Vizcaya; y el rey, que deseaba ver reunidos á to
dos sus hermanos para deshacerse mas fácilmente de ellos, 
accedió á la petición; pero rezeloso D. Tollo de alguna 
íraicion difirió presentarse, y D, Fadrique se libertó tam 
bién por entonces de las asechanzas del rey por un acci
dente imprevisto.

Se hallaba D. Pedro en el puerto de Sania María d i
vertido en la pesca de los atunes, cuando arribó para to
m ar refrescos una escuadra aragonesa destinada al socor
ro de Francia contra Inglaterra. Habia entonces en la 
rada dos barcos placentinos con dirección para Alejandría, 
y  sin res[’elar la neutralidad dcl puerto los apresó dicha



escundra, prolcxtando pcrlenocinn á Genova , cncnngii tle 
Aragoii. ISo miró el rey di5 Caslilla con indiferencia se- 
mcjiinle viultncia del der«‘lio de gentes; y después de 
mandar al iduiiranle aragonés (pje resliiu)ese la presa, 
)e pidió una satisfacción completa» nnicna/indole con la 
prisión y eml)argo de bienps de cuantos conierciantcs ca
talanes habia en Sevilla. No dióoidusá tan justas recia- 
n iacion i’S el abnirante, y «e hizo á la vela para su destino; 
pero el ofendido castellano no solo llevó á efecto su am e
naza, sino que reclamó una satisfacción do su señor. Se 
negó á darla el monarca aragonés, porque no tenia parte 
en el heclio de su ahniranio, y mas bien dehia exigirla 
por la tropelía cometiila por D. Pedro con sus súbditos; 
y de reconvenciones vinieron á un absoluto rompimiento. 
Hallábase el aragonés empeñado en la reducción de Cer- 
deña, y por lo tanto baslanie imposibilitado para resistir 
al castellano; pero procuró robustecer su ejércilo llam an
do al infante D. Enrique y demás caballeros agraviados, 
dividiendo así las fuerzas de su enemigo con las rebelio
nes suscitadas en varios [¡untos de Castilla. A |>esar de 
estas intrigas principió la guerra con tan mal éxilo por su 
parte, que á no liaberse ajustado una tregua por media
ción del papa, se habria visto en !a necesidad de comprar 
la paz bajo condiciones desventajosas.

E n vez de aprovecharse el rey de Castilla de la tre
gua para aperciiái'se y continuar la guerra , se ocupó solo 
en granjearse el odio general de los pueblos, asesinando 
á una m ultitud de caballeros, que podrían serle muy útiles 
en aquella ocasion. Entre estos fueron los principales su 
hermano D. Fadrique y el infante de Aragón D. Juan : el

f)rimero, á pesar de los servicios que habia contraído en 
a última g u e rra , fué muerlo á mazadas en el mismo pa

lacio de Sevilla; y el segundo, engañado con falsas pro
mesas iwr D. Pedro, sufrió la misma suerte en Bilbao, 
salvándose solo D. Tello por una fuga sumamente pre
cipitada.

Renováronse las hostilidades, pues el conde D. E n r i
que y el infanteD . Fernando de Aragón, ambos deseosos 
de vengarla muerte de sus respectivos hermanos, lom-



plernii furiosamente, el primero por la comarpa díi Soria, 
y  el segundo por el reino de Murcia, limprendidn la guer
ra por niar y lierra, era ca&o imposible restableeer la paz, 
á pesar de las negociaciones de un nuevo Irgado pontifi
cio; porque ni D. Pedro la deseaba, ni el aragonés podia 
someterse á las liumillanles condiciones que le proponía 
su competidor; pero despues de muchas escaramuzas y re 
cíprocos despojos, sin haber ninguna acción decisiva, !a 
política del aragonés obligó á D. Pedro á transigir, devol
viendo las plazas que habia conquistado, con tal que su 
contrario desterrase de sus reinos á sus hermanos v demás 
caballeros fugitivos de Castilla. Aprovechóse para'cf>to de 
his circunstancias del tiempo, pues se hallaba tan debili
tado el imperio maiiometano, así por la continua v des
ventajosa hicha que por muchos años habia sostenido, 
como por la ambición de algunos moros que se habian re- 
j)artido entre sí los miserables restos de aquella soI>eranía, 
(|ue pnrcce concurria todo á completar su destrucción, 
Hal)í;isc a|M)derado dcl cetro granadino Mabomad Aben- 
Alhamar, llamado el B erm ejo , desposeyendo de él á su 
legítimo monarca Mahomad Lago. Tenia éste íntima alian
za con D. Pedro; y no dudando Abcn-Alhamar que acu- 
diria en su socorro, solicitó el favor del aragonés; pero 
(«le, si bien no podia entonces darle ningún auxilio por ha- 
llaree ocupado en la guerra de Cerdeña y de Castilla, 
quiso terminar esta úhima sin manifestar debilidad, per- 
sundiéndole á que rompiese por las fronteras castellanas; 
y D. Pedro se vió entonces precisado á aceptar la paz que 
el arag;onés le projwnia, deponiendo la airoganeia con que 
la habia desechado antes.

Retiró, pues, sus tropas do las fronteras de Aragón, 
y las hizo marchar hácia Sevilla, resuelto á castigar la 
insolencia de A lham ary resl}d)lccer ni desíronado Lago; 
iwro susj^ndió las operaciífues con motivo de la muerte de 
Doña María de Padilla, su objeto idolatrado. Kra tal la 
pasión que tenia á esta señora y el sentimiento que le 
causó su prematura muerte , que mandó vistiesen luto 
f;cneral todos los pueblos, y ia elevó al rango de reina de 
Castilla, reconociéndola por su legitima esposa.



Parecia justo que lialiándose D. Pedro libre del ohjí*- 
lo (le sus amores se reuniese á su legítima esposa Doña 
B lanca, y este era el voto general de la nación; peroeu 
vez de aseniir á tan justo dictámen, aumentóse extraordi
nariamente el odio que siempre le habia tenido, y dispuso 
su muerte.

Hallábase la princesa en Medinasidonia bajo la custo
dia de D. Iñigo O rtiz de Zúñiga, el cual fué encargado 
por el rey de darle un veneno que le remitió: negóse eslo 
noble caballero á intervenir en tan detestable acción; ¡hmí» 
tirme el rey en llevarla á efecto comisionó á uno de sus 
ballesteros, (juien, na menos cruel que su señor, la des- 
enipeñó sin repugnancia.

Reforzado el ejército castellano con cuatrocientos ca
ballos que babia reunido Mahomad Lago, y creciendo 
diariamente los preparativos de A lbam ar, juzgó D. Pedro 
no debia diferir por mas tiempo su venganza. Entraron 
sin oposicion por el territorio granadino los dos reyes coli
gados, y derrotando á Albamar en vanos encuentros, lo 
hicieron conocer muy en breve que en vano les resistiria. 
Procuró Alhamar granjearse la amistad de D. Pedro res
tituyendo la libertad á itiucbos caballeros que babia becbo 
prisioneros, y devolviéndoles á su soberano con magníficos 
regalos; pero viendo que aun no era bastante para sepa
rarle del empeño de favorecer á su enemigo, se presentó 
él mismo en la corte con solo la comitiva necesaria para 
su custodia y ia de los ricos dones con que deseaba com
prar la paz. Solo exigía de D. P ed ro , que retirando sus 
tropas dejase á los dos rivales en libertad de disputar con 
las armas sus respectivos derechos, y que si no podia pres
cindir de restablecer en el trono á Mahomad, le permitie^ 
se regresar á Berbería. La respuesta del rey fué un horri~ 
ble atentado: treinta y cinco caballeios moros, sorprendi
dos por su órden en un banquete y vilmente despojados 
de sus trajes, fueron degollados en el campo destiuado 
para el suplicio de los malliechoirs; y el mismo Alhamar, 
inicuamente ultrajado y escarnecido, pereció á manos do 
D. Pedro, que quiso tener lan bárbaro placer,

Finalizada de esta suerte lu guerra de tìraim da, re-



novó D, Peilro In de Aragón, la cual se liabi;i visto p re
cisado á suspender admitiendo una paz desventajosa en 
su concepto. El hallarse ocupado el aragonés en contener 
los excesos que un gran número de bandiJos, con el mim- 
hre de compañías blancas, conietian en los confines del 
Rosellon, proporcionó al castellano la poscsion de m u
chas ciudades y plazas im portantes, hacer alianza con el 
rey de Navarra . y dirigirse contra Calataynd, que se le 
entregó á discreción: tan inesperado acontecimiento so r
prendió al aragonés, y no estando en estado de o|>oner- 
se á su enemigo, invitó al conde D. Enrique, á su her
mano D. Sancho y demás caballeros castellanos á que le 
socorriesen; pero todos unánimemente le negaron sus a u 
xilios por la mala fe con que anteriormente los habia 
abandonado, si bien logró p r  ultimo persqadirlos con 
repetidas instancias y lisonjeras promesas.

Acaso influiría mucho para esta resolución el deseo 
que tenia I). Enrique de ceñir la diaílema de Castilla, 
que veia vacilar en las sienes de su hermano por el odio 
que justamente le tenían los. pueblos; y exigiendo del 
íu'agonés, bajo muchas fianzas, que fivoreceria después 
sus proyectos, marchó en su auxilio con mil y qu in ien 
tos caballos. Habiendo sido favorabl(5 á D. Enrique la 
primera campaña pasó á Francia, recluló las com pañías 
blancas, á las órdenes de sus caudillos Deliran Claquin 
y Hugo de Cawreley, qqe se habian entregado ai pillaje, 
y  formando un buen ejército se introdujo en Castilla por 
la villa de Alfaro, y se a(>oderó de C alahorra, donde fué 
proclamado rey de Castilla por cuantos le seguían.

pe hallaba D. Pedro en Burgos en com[)l(!ta inacción, 
y por lo tanto se decidió D. Enrique á acometerlo en esta 
í-apital; pero acobardado D: Pedro al v e r la  proximidad 
de í:u enemigo absolvió á la ciudad del juramento de fide
lidad que le tenia prestado, y huvQ precipitadamente á 
Sevilla. La ciudad de Burgos abrió, pues, sus puer- 

^5„j,las espontáneamente á D. E n riq u e , y recibiénílole con 
gran placer fué coronado en el monasteiio de las Huelgas 

ísíc i-'l üfio 1560.
Muy pocos pueblos de Castilla la Vieja dejaron de



imiíar á sii capilal; y !a ocupncion de Toledo, junta
mente con las profusns liberalidades de D. Enrique, 
granjearon á ésle el afecto de ledos los pueblos y de 
muchos parciales, mereciendo el renombre con que des
de entonces fué conocido de D, Enrique el de las M er
cedes.

Abandonado D. Pedro oun do aquellas personas que 
le liabian sido mas leales, trató solo de salvarse refugián
dose en Sevilla, donde era aborrecido, y luego en P o r
tugal, adonde pasó |)or mar con su familia; pero la 
pérdida del lesoru que entregó á D. Enrique su alm iran
te Bocanegra, y la oposicion del portugués á recibirle en 
sus estados, le pusieron en el úliimo conflicto. Dptermi- 
iió pasar á Galicia contando con el favor de D. F ern an 
do de Castro, y este caballero, aunque agraviado, le 
proporcionó auxilios en unión con el arzobispo de Sanlia- 
g o , logrando de este modo rt’unir un ejército de dos mil 
infantes y novecientos caballos, con el cual debia dirigirse 
liácia Logroño que aun le estaba som etida; mas temiendo 
los riesgos de la travesía se embarcó para B ayona, desde 
donde solicitó la protección de Inglaterra á cuyos dortii- 
nios pertenecía aquella plaza. A su partida bixo asesinar 
al mismo arzobispo que tanto le habia protegido, sin mas 
delito que el ser natural de l’oledo.

La conquista de Andalucía completó el plan de Don 
Enrique, y le permitió gustar por algún tiempo las de
licias de un trono adquirido fácilmente; pero le perdió 
su misma confianza, pues creyendo que su hermano no 
podia contrarestarle, y confiado demasiadamente en el 
afecto de los pueblos, despidió las compañías blqncas 
que le habian prestado los mayores servicios, quedán
dose con solas mil quinientas lanzas á las órdenes de 
Claquin.

Entre tanto logró D. Pedro que el rey de Inglaterra 
le favoreciese con crecido número de tropas escogidas, 
que se presentaron en las froiueras de Navarra á las c r- 
denes del principe de Gales. Consternados los pueblos 
castellanos, tanto por esle motivo como por la llegada de 
su vengativo soberano, abandonaron á D. Enrique con



la misma ccleiidatl con que se habian Jechirado en su 
favop. Era inevilable su ruina, y aunque tarde conoció 
D. Enrique su iuiprudencia; pero resuello á vencer ó 
morir en la demanda procuró ocultar su tem or, y re 
uniendo las Iropas (jue pudo partió en busca del ejército 
enemigo. Avi>siárousü los dos hermanos en las inmedia
ciones de Nájera, y despues de una sangrinnia batalla 
en que ambas parles pelearon desesperadamente, quedó 
D, Pedro vencedor. Fué abandonado D. Enrique por un 
gran número de los suyos en el ardor del combate; y 
aun D. Tello desamparó cobardemenie el puesto que ocu
paba, lo cual completó su derrota teniendo que refu
giarse á Francia. No podia monos de bailar auxilio en 
esta potencia el vengador de Doña Blanca ; y en efecto, 
el re y , el duque de A njou, el conde de Fox y otros m u
chos caballeros, le franquearon suficientes caudales, con 
los cuales consiguió poner en campaña un mediano ejér
cito, y solo aguardó una ocasion favorable para volver 
á España.

El rigor que usó D. Pedro despues de su victoria en
sangrentándose co» todos los vencidos y parciales de su  
berinano, reanimó el partido de ésto y llenó de indigna
ción al príncipe do Gales, el cual viendo la mala fèd e  
D. Pedro en todos sus tratad()s mandó que se retirasen 
sus tropas. Aprovechóse D. Enrique de este acontecimien
to , y a()enas se presentó en las fronteras se declararon 
por él un gran número de ciudades. Siguió sin detención 
hasla Calahorra, y  jurando solemnemente no volver á salir 
de Castilla cualquiera que fuese su suerte, pasó á Bur
gos donde fué recibido con suma alegría, y desde allí re 
corrió Leon, Asturias y ambas Castillas, sin que hallase 
obstáculo alguno hasla Toledo, que se le opuso obstina- 
danionle. Recibió D. Enrique nuevo refuerao dcl rey de 
Francia su aliado, y resolviéndose á salir al encuentro á 
D, Pedro, que en unión con el granadino se dirigía en su 
busca devastando lodo el país que encontraba al paso, ie 
sorprendió descuidado en los campos de Montici, derro
tándole coníplelamenle, y obligándole á encerrarse en un 
castillo inmcdialo, donde la falla do agua y bastimentos.



¡a deserción  y la  n in g u n a  e sp e ra n z a  d e  a u x il io s  lia c ian  
in ev itab le  s u  ren d ic ió n .

Viéndose D. Pedro casi en las manos de su enemigo, 
el cual no respetaba mejor que él los vínculos fraler^ 
nales, se valió de la amistad de su parcial Mendo R o
dríguez de Sanabria con Claquin, á fin de que le pro- 
I»rcionase la fuga; |)ero éste, tomándose un breve plazo 
ja ra  determ inar, descubrió á su señor toda la intriga, 
y  D. Enrique, haciéndole las mismas ofertas que su  
hermano, le propuso engañase á Mendo Rodríguez con 
la es|)eranza de salvar á D. Pedro, si éste se resolvía 
a pasar cierta noche hasta su tienda con pequeña es
colta. Cayeron ambos en el lazo, y  apeándose D. P e 
dro en la tienda de Claquin se vió sorprendido por su 
herm ano, el cual le acometió furiosamente, y despues 
de herirle en el rostro empezaron arn!)Oi una obstinada Añ« 
lucha, que terminó matando D. Enrique á su hermano, z**® 
cuyo acontecimiento sucedió en 2 3  de Marzo de 1569 m 9 
[N eta  7).

E m u q u e  II. ^  a p re s u ra ro n  in m e d ia ta m e n te  casi t o 
d o s los p u eb lo s  á  b e sa r  la  e n sa n g re n ta d a  m a n o  d e  s u  
lib e r ta d o r ,  d e sen ten d ién d o se  d e l h o r r ib le  f r a tr ic id io  q u e  
h a b ía  c o m e tid o , d e  s u  ile g itim id a d  y  d e  ia  u s u rp a c ió n  
d e  la c o r o n a , a l v e r  la  b o n d a d  de  s u  co razon  y  el g e n io  
a fa b le , fran co  y  gen ero so  q u e  c a ra c te r iz a b a  á  s u  n u e v o  
m o n a rc a .

Desde luego se granjeó el amor de toda la nobleza 
castellana con sus dádivas y  comportamiento; premió 
liberaimente á cuantos le habían servido, y cuando no 
tenía que d a r , ofrecia hacerlo en la primera ocasion que 
se le presentase; siendo sus promesas tan  efectivas, que 
jam ás dejó de cumplirlas.

N oo )stante, como pertenecía indudablemente el c e 
tro al portugués D. Fernando, descendiente legítimo de 
D. Sancho IV, por su hija Doña Beatriz, esposa de Don 
Alonso IV de Portugal, resolvió hacer valer sus dere
chos; y habiéndose declarado en su favor algunas ciuda
des empezó á titularse rey de Portugal y  Castilla. Coli
gado con el granadino, el aragonés y el navarro, los cua-

9



les tenian el resenlimiento <le 1), Kntique; el primero por 
la amistad que profesó á D. Pedro, y  los demás por ha- 
herle despojado anteriornienle de algunos pueblos, puso 
el reino en el mayor conflicto.

A pesar del poder de estos competidores y do bailarse 
exhausto el erario, la jwlítica de D. Enrique destruyó 
lan formidable coalicion: negoció la paz con el granadino; 
contentó ai navarro , dándole por esposa á su hija primo- 
génila Doña Leonor; y obligando al aragonés á solicitar 
ia paz, puso al poriugués en ia precisión de renunciar 
sus prelensiones.

()curi'¡eron despues las del duque de Alencastre, 
hermano dcl príncipe de Gales y esposo de Doña Cons
tanza , hija de D. IM ro  y  Doña María de Padilla. iJa- 
bian sido fruto do este matrimonio tres bijas llamadas 
Doña Beatriz, Doña Constanza y Doña Isabel, y á pesar 
de lo dudosa que era la legitimidad del enlace, D. Pedro 
tenia declarado en las Córtes celebradas en Sevilla el año 
de 1362 , que Doña María era su legilima consorte, y  asi
mismo nombró succsoras á sus bijas en el testamento por 
el órden sucesivo; pero retirada al cláustro Doña Beatriz 
transfirió todos,sus¡derecbos en Doña Constanza, y el 
duque instigado secretamente por el aragonés se m anifes' 
tó protector de ios intereses de su m ujer, uniéndose con 
éste y con el rey de Portugal que nuevamente levanta
ron sus estandartes: sin em bargo, triunfó de todos el 
prudente y valeroso E nrique; y el duque, casi desbara
tadas sus fuerzas en la travesía por la armada de su ene* 
migo el rey de Francia, tuvo que abandonar una empresa 
hecha sin reflexión.

Desembarazado D. Enrique de lodos sus rivales, y 
asegurado en un trono adquirido con tantas fatigas, se d e 
dicó exclusivamente á mejorar el régimen y gobierno 
de sus pueblos, teniendo el placer de ver quo el éxito 
correspondia á sus desvelos; y todo el reino, que habia 
pasado re{>entinamente de las zozobras é inquietudes de 
un gobierno cruel y sangriento, á la paz y tranquilidad 
de otro humano y justo que protegía su honor y  propie
dades, bendecían á su m onarca, pidiendo al Cielo conser



vase los preciosos dias de su vida, cuyo térm ino, por 
desgracia, se acercaba demasiado. asm

Agravado de la gota, que padecía, falleció en 50  de 
Mayo de 1579, recomendando á su hijo D. Juan  la amis- 
lad con Francia, y  dándole saludables consejos acerca de 
la conducta que debia observar. «Si quieres reinar en paz, 
le dijo, no debes perder de vista que tu reino se compone 
de tres clases de gentes, á quienes es preciso manejar coa 
mucho tino y prudencia: unos que siguieron conslante- 
mente mi partido ; otros que con ia misma constancia se 
declararon por D. Pedro, y otros que se mantuvieron 
neutrales: conserva á los primeros los empleos que ob
tienen, y las mercedes que les he concedido, teniendo 
siempre presente su constancia y su lealtad; confía sin 
reparo á los segundos los cargos de la mayor im portan
cia: ellos permanecieron constantemente fieles á su sobe
rano en su fortuna próspera ó adversa, y esta conducta, 
al paso que te asegura de su honradez, les empeñará á 
borrar con importantes servicios las ofensas anteriores; 
para nada le acuerdes finalmente de los últim os, pues 
nada hay que esperar de unas personas que al bien co
mún han preferido siempre su interés particular.» Cen
suran á D. Enrique su demasiada prodigalidad; pero ade
más de que indudablemente le precisaron á ello las cir
cunstancias en que se halló, puso oportuno remedio á los 
perjuicios que sobrevinieron por las muchas donaciones 
que habia hecho, declarando en su testamento que solo 
los iiijos y  descendientes legítimos por línea recta las d is
frutasen ; y de esta suerte volvieron con el tiempo á in 
corporarse á la corona (Nota 8).

J uan i . Fiel observador délos sabios consejos de su 
padre, ratificó su alianza conFrancia; y socorriéndola con 
una escuadra por m ar y con un ejército por tierra contra 
los ingleses, en ocasion que estos se hallaban próximos 
á ser expelidos de aquel reino, se r(»intió vivamente 
e| inglés, y se propuso renovar y hacer valer las preten
siones de su hermano el duque de Alencastre á la corona 
de Castilla.

Infiel el portugués á sus tratados, no solamente ofre-



ció acoger á Alcncáslre, sino darle socorros para esta 
empresa: partió con efecto el duque con dos mil hombres, 
determinado á desembarcar en Portugal; pero conocicndo 
D. Juan  cuán ventajoso le era anticiparse á sus enemi
g os, mandó salir su escuadra contra la inglesa, y  logró 
batirla con pérdida de veinte galeras. Sin em bargo, ha
biendo tenido el almirante la imprudencia de retirarse á 
Sevilla , ufano con su presa, dió iugar á que los ingleses 
desenibarcagen en Lisboa sin la menor oposicion.

Empeñado D. Juan en el sitio de Almeyda, plaza 
frontera de Portugal, la cual hacia una vigorosa defensa, 
ííceleró su rendición para salir al encuentro del ejército 
coligado, á fin de impedir la invasión. En efecto, le avis
tó en Yelves; pero habiendo habido mediadores de una y 
o tra  parte no llegaron á las manos, pues el rey de Cas
tilla se obligó á restituir las galeras apresadas á los in 
gleses, franqueando asimismo buques para el regreso de 
estos; y el portugués cedió la mano de su hija Doña Bea
triz al infante D. Fernando, hijo segundo de D. Juan , 
que apenas tenia un año [Ñola  9).

No eran á la verdad muy ventajosas estas condiciones 
para D. Juan , que se hallaba en disposición de reprimir 
el orgullo de los confederados; pero su genio pacífico le 
decidió á admitirlas, si bien no se verificó el contratado 
enlace, tanto por la corta edad del esposo, como [lorque 
habiendo perdido á su mujer Doña Leonor, hija del rey 
de Aragón, de resultas de un desgraciado parlo, y siendo 
aun bastante jóven, admitió la mano de Doña Beatriz, 
que le propuso el portugués para evitar una dilación que 
podia ser funesta á ambas potencias.

Sin em bargo, para obviar los disturbios que pudieran 
sobrevenir, renunció D. Juan el dereclio que este m atri
monio le conferia sobre el trono de Portugal despues de 
la muerte de su suegro , estipulando en el contrato: «que 
muriendo sin hijo varón el rey de Portugal, heredaría el 
reino su hija primogénita Doña B eatriz , permitiéndosele 
á su marido el rey de Castilla titularse rey de Portugal; 
pero reservándose el gobierno del estado á la reina viuda 
Doña Leonor, durante su vida ó hasta que Doña Beatriz



m
y  su marido luviescii hijo ó iiija de edad de calora' años, 
en quien recaería en este caso el gobierno y dictado de 
rey de Portugal.» Falleció á pocos meses el monarca por
tugués, por cuyo motivo heredó el castellano este reino 
en cabeza de su mujer; pero la nación x)rtuguesa se ne
gó unánimemente á reconocerle, y solo disentía en la elec
ción de la |>ersona que había de sustituirle. El infante 
D. Ju a n , hermano natural del rey difunto, y el maestro 
de Avís, fruto de esla misma ilegítima unión, er.m los 
inmediatos suceson^s en defecto de Doñ.i Beatriz, y am 
bos tenían sus parciales; mas hallándose el primero au - 
sente y preso en los dominios castellanos, se hizo el maes' 
tre dueño de la voluntad general y fué aclamado rey de 
Portugal.

Conoció desde luego el rey de Castilla que para que 
los portugueses se decidiesen á su favor era menester con
fiar el alégalo á las armas; y  seguido de un ejército nume
roso, caminó sin hallar obstáculo alguno liasta Lisboa, 
encerró en ella al m aestre, y se hubiera apoderado en 
breve tiempo de la plaza y de su comi^elídor sí una furiosa 
|)este que so declaró en el camjx) castellano, cubriéndole* 
de cadáveres, no hubiese obligado al rey á levantar el sitio 
y relirarse á Castilla.

Deseoso D, Juan  de sujetar aquella nación refracta
ría , volvió al año siguiente con un ejército de treinta mil 
hom bres, y habiendo hallado á su enemigo cerca de Al- 
jubarrota, le acometió con denuedo sin reparar la venta
josa posicion que ocupaba, ni el cansancio de sus trO[)as; 
por cuya impremeditada acción perecieron diez mil caste
llanos, la mayor parle de la nobleza, debiendo el mismo 
rey la vida á la grandeza de alma de su mayordomo Pedro 
González de Mendoza, que le cedió su caballo, y se entre- 
gó á la muerte por proteger su fuga.

Orgulloso el portugués con esta v ictoria, no se con
tentó solamente con recobrar las plazas que habian sido 
ocupadas por los castellanos, sino que envió á llamar al 
duque de Alencasire para que viniese á tomar poscsion del 
reino de Castilla (|ue jwr su mujer le |>ertenecia, y en 
esla confianza se presentó el duque en Portugal con tres



mil hombres, no dudando traer consigo á su mujer é h i
jas, persuadido que D. Juan no estaba en disposición de 
defenderse.

No obstante, se hallaba bien apercibido el castellano, 
y  con los socorrosque habia recibido de Francia podia h a 
cer frente al ejército combinado, arrojar de España al de 
A lencastre, y abatir el orgullo del portugués; pero prefi
riendo D. Juan la paz á cuantas ventajas se le proporcio
nasen , concilio los intereses de su casa con los de la que 
se suponia agraviada, por medio del matrimonio de su 
hijo primogénito D. Enrique con Duña C atalina, hija del 
duque y de su mujer Doña Constanza, siendo los prime
ros príncipes que en Castilla usaron el tíiulo de P rin c i
p es  de A sturias  ; y reducido el portugués á sus propias 
fuerzas se vió precisado á ajustar treguas por seis años, 
despues de hacer grandes esfuerzos para continuar la 
guerra.

Restablecida la tranquilidad, se dedicó D. Juan exclu
sivamente á mejorar el gobierno de sus pueblos. Convocó 
C ortes, y promulgó en ellas leyes muy prudentes. Fué la 
principal y mas útil para dejar bien establecida la autoridad 
del rey , la que declaraba que de las sentencias promulga
das por los jueces que nombraban ios señores en sus esta
dos, se pudiese apelar á los tiibunales reales. Sin em bar
g o , llegó á desconfiar este monarca de hacer tan felices á 
sus vasallos como deseaba, y mas de una vez quiso dejar 
la corona; pero se opuso siempre el reino, que le amaba 
cntrañabiemente.

Una inesperada desgracia frustró bien pronto todas 
las esperanzas de los pueblos, privándoles de su idolatrado 
monarca. Presenciando el rey las evoluciones que hacia 
un cuerpo de caballería, quiso imitarlos; y dando es- 

abm puelas á su caballo, fue precipitado por él á los treinta 
y tres años de edad y once de reinado, en 9  de Octubre 

J390 de 1390.
E nrique IU. Tenia Enrique poco mas de once años 

cuando subió al trono, bajo la dirección de un gran nú
mero de tutores nombrados por su padre, todos ambicio
sos y rivales entre s í ,  los cuales por espacio de dos años



nnc

lucieron sufrir ú los pueblos igunles calaiiiiilades á las 
acnecidas en las ininoriilades anteriores, exjwniendo el 
reino á una sangrienta guerra civil á pesar de las medidas 
que adoptaron las Cortes para contenerlos. Cumplió en íin a 
Enrique ca lo rceañ o s, y haciendo declarar su mayoría 
en las Córtes celebradas en Burgos el ano 1 3 9 3 , se dedi- 4597. 
có exclusivamente á jwncr remedio á los males que aíligian 
á sus pueblos y á su magnánimo corazon. Hizo desde 
luego cesar en sus funciones á todos sus tutores y gober
nadores; |)ero el arzobis[)o de Santiago, que era uno de 
ellos, no solo encareció ante el jóven príncipe sus servicios 
y los de sus compañeros en un prolijo discurso, sino que 
quiso persuadirle que lenia precisión de seguir sus conse
jos si queria asegurar el acierto en las deliberaciones: mas 
Enrique indignado al oir tan capcioso razonamiento, le 
contestó con energía: «Mientras fui pupilo obedecí vues
tros preceptos: ahora que soy rey no dejaré de valerme 
do vuestras advertencias cuando fuere menester; pero te- 
netl entendido que conozco muy bien mis obligaciones.»

Aseguró Enrique la puz á sus vasallos contrayendo 
relaciones amistosas con los demás príncipes españoles, 
y obligando asimismo con sus pacíficas aunque enérgicas 
di'sposiciones á dejar las armas á todos sus enemigos 
[JSota 10).

Sin em bargo, faltó poco para que se frustrasen sus 
benéficos designios por una necedad caballeresca. Seduci
do el maestre de Alcántara D. M artin Yañez de ia B arba
da por un fanático ermitaño llamado Juan Sago, creyó 
hacer un gran servicio á la religión y á su patria defen
diendo con las armas la santidad del cristianismo, y su 
superioridad respecto del mahometismo. A este fin reunió 
un corto número de imprudentes alucinados, y sin a ten
der á la paz que tenia el rey de Granada con el de C asti
lla, ni á las justas amonestaciones de este último, no solo 
envió un cartel de desafío al granadino, insultándole des
mesuradamente, sino que llevando adelante su fanatismo 
supersticioso (con el que aseguraba tener indudables va- 
licinios de la  protección del Cielo) partió al frente de 
sus fervorosos soldados, precedidos de una cruz, v se in -



trodujo por ta comarca de G ranada; pero los maliometa- 
dos, que no creian deber respetar aquella para ellos ntis- 
tcríosa insignia, los acometieron é liicieron pedazos in> 
medialamente sin poderse salvar ninguno.

Con molivo de este acontecimiento, y deseoso de con
servar la pnz con el granadino, dió D. Enrique una sa 
tisfacción á éste, asegurándole no haber tenido parte en 
semejnnte empresa; pero aunque por entonces no hubo 
ningún funesto resultado, pocos años despues manifestó 
el moro su resentimiento invadiendo á Castilla. Propúso
se D. Enrique no solo contenerlos, sino arrojarlos de to 
da la península ; pero sus continuos achaques le imposibi
litaron llevar á efecto sus m iras, y despues de un felicisi- 
nio reinado de diez y seis años, durante los cuales pagó 
todas las deudas de la corona, recobró las rentas usurpa- 

Añoidas, y proveyó con sus ahorros el tesoro real sin gravá- 
j men de los pueblos, cesó de vivir el dia 25  de Diciembre 
4406 de 1 4 0 6 , con sumo desconsuelo de estos, dejando la co

rona á su iñjo primogénito D. Ju a n , niño de veintidós 
m eses, y una hija llamada Doña María de Castilla 
{Ñ ola  1 1  ).

4Í07 J u a n  lí. Dejó D, Enrique en su testamento nombra
dos por gobernadores del reino, durante la menor edad 
del príncipe, á su madre la reina viuda Doña Catalina, 
y á su lio el infante D. Fernando; y  con tan acertada 
elección libertó á los pueblos de turbulencias semejantes 
á las acaecidas en los reinados anteriores. Dedicado exclu
sivamente la reina á la educación del príncipe, acreditó 
su esmero en esta parte ; y D. Fernando, decidido á con
servar ileso á su inocente pupilo el patrimonio que le per- 
tenecia, dió eminentes pruebas del raro talento que ie 
adornaba, igualmente que de su zelo, actividad y desin
terés, rehusando la corona que algunos espíritus revolto
sos le ofrecieron inmediatamente. Sin em bargo, siguiendo 
estos sus designios en contra de su monarca, lograron 
desconceptuarle con la reina madre; y previendo D. F er
nando las peligrosas resultas de esta desunión , aceleró el 
l'epartiniiento del goiVierno, que para semejante caso babin 
dejado prevenido el monarca difunto, á fin de que cada



uno (le los tutores pudiese gobernar una parte con abso
luta independencia.

Hecha la división, quedó encargada ia reina del gobier
no de Caslilia ia Vieja; y D. Fernando, á cuyas órdenes 
estaba Caslilia la Nueva y las provincias andaluzas, par
tió á sujetar á los moros granadinos que infestaban enton
ces las fronteras. Con efccio, ios batió en repelidas oca
siones; pero mas particularmente en las aguas de Cádiz 
y campiñas de Archidona» de cuyas resultas se apoderó 
de la iinporiante plaza de Anlequera, obligándoles á soli- 
citar ia paz. Tuvo poco después que abandonar á Castilla 
con motivo de la muerte de D. M artin , rey de Aragón, 
cuyo trono le pertenecía; pero no por eso descuidó los 
intereses de su m enor, y á no haberle sorprendido, por 
desgracia, la m uerte , no se hubieran levantado las Lrár- 
rascas á que quedó expuesto D. Juan , las cuales sobreví- 1417 
níeron ínniediatamcnle. Quedó por lo tanto la reina madre 
por lulora y gobernadora absoluta de todo el reino; (>ero 
á los dos años de desempeñar tan espinoso cargo con bas
tante acierto, falleció tam bién; quedando el prínci[>e en mis 
la edad de trece sños, et cual se puso bajo ta dirección de 
D. Alvaro de L u n a , á quien por liaberse criado desde 
niño en su compañía profesaba singular cariño, y que no 
iiay duda reunía ei talento y firmeza necesaria para resis
t i r  á los continuos ataques de los ambiciosos.

La extraordinaria privanza á que fue elevado D. Al
varo en poco tiem po, no podía menos de excitar la en
vidia de muchas personas que deseaban sacar partido de 
la debilidad det rey; y no tardó en formarse una formi- 
dabie conspiración contra el favorito , que se oponía cons
tantemente á sus perversos designios. Aunque secretamen
t e ,  trató desde luego el infante D. Enrique, hijo del di
funto rey de Aragón D. Fernando, y maestre de S an tia
go , de sej\irar de la corte á lodos los afectos de D. Alvaro, 
reemplazándoles con personas de su confianza; y pretex
tando querer mantener al rey en mas seguridad, si bien 
por otra parte no tenia oirás miras que et apoderarse de 
su persona para ser dueño de su voluntad, logró confinar
le en Tordcsiüas. HuIk) bastantes personas que conocien-



(lü el designio del infanlc quisieron libertar al monarca 
de la opresion en que se bailaba; pero D. A lvaro, contem
porizando por entonces con su enemigo, á fin de evitar 
los grandes males que de otro modo iban á sobrevenir 
á los pueblos, permaneció pasivo, hasta que babienüu 
conseguido acompañar al príncipe á una partida de caza, 
le pasó al castillo de Montalvan , encomendando su perso
na á algunos caballeros amigos suyos. Lleno de ira el 
maestre se puso al frente de un respetable ejéicilo, y pre
sentándose delante del castillo, le sitió rigorosamenteá 
pesar de las amonestaciones del rey: reducida la plaza al 
último apuro por falta de bastimentos, indudablemente 
hubiera caido en poder do D. Enrique; jiero sabiendo éste 
que grandes fuerzas venían á socorrerla, se retiró preci- 
pitadamenlc á Ocaña, aunque resuelto siempre á continuar 
sus intrigas y maquinaciones.

Habia dotado el rey á su hermana la infanta Doña Ca
talina con el niarquesado de Yillena cuando se casó con 
el maestre; pero en castigo de sus excesos revocó el mo^ 
narca la donacion por inoficiosa. Irritado D. Enrique se 
hizo dueño á la fuerza de aquel estado; mas acudiendo in
mediatamente las tropas reales le recobraron, y siguien
do el rey el díctámcn de D. Alvaro anuló la g rac ia , que 
cuando se hallaba en poder de D. Enri(|ue en Tordesülas 
le habia concedido, de que sus descendientes disfrutasen 
también las rentas del maestrazgo. Sin embargo, hubiera 
causado lamentables consecuencias esta niedida, á no ha- 
lK?r aplacado la reina viuda de Aragón la cólera de su hijo, 
haciéndole desistir dcl designio que tenia de emplear sus 
armas contra el rey , y adoptar, aunque solo en la apa
riencia, medios suaves y pacíficos quo pusiesen fin á aque
llas desavenencias. Presentóse Enrique en la corte , y 
procurando sincerarse, propuso condiciones razonablt*s; 
pero unas cartas interceptadas del condestable de Castilla 
Ruy Lope Dávalos, parcial suyo, hicieron ver la cons
piración que tra taban , ofreciendo al granadino su apoyo 
si hostilizaba á Castilla. Convicto el maestre de este crí- 
n)en, á pesar de que pretendió defender su inocencia, fué 
preso y  conducido al castillo de Mora, ínterin le juzgaba



m
ei consejo real. À una precipitada fuga debió la libertad el 
condeslable, que se refugió en el reino de Valencia; 
pero fueron confiscados todos sus bienes por el re y , quien 
los adjudicó á varios señores, y dió á D. Alvaro la digni
dad de condeslable.

Lns repetidas instancias del rey é infantes de Aragón 
á fin de que fuese puesto en liberlad D. E nrique, amena- 
zando en caso contrario invadir á Casiilla con un podero
so ejército, pusieron á D. Juan en circunstancias muy 
críticas ; y á pesar de que D. Alvaro le hizo ver las funes
tas consecuencias que iban á sobrevenir si se condescendia, 
también por olra parle el peligro inminente de una guer
ra  cuyo éxilo no podia preverse, decidieron al monarca á 
conctder la libertad del maestre. En el momento que este 
disfrutó de ella se coligó con su hermano el rey de Na> 
varra , aunque al principio habia desaprobado su conduc
ta ,  y ambos formaron el proyecto de acometer al rey de 
Castilla ; sin embargo les embarazaba bastante la pre
ponderancia de D. Alvaro, y para poner en práctica sus 
{ierversos fines era indi¡»pensable desconceptuarle con el 
rey : esparcieron á este fin tan atroces calumnias contra 
é l , que sorprendido el monarca tuvo la debilidad de nom 
brar cuatro parciales de D. Enrique para entender en el 
asunto, y por su dictamen fué desterrado D. Alvaro de 
Castilla con lodos sus amigos. No obstante, la desmesu
rada ambición de sus enemigos indignó de tal modo á 
D. Ju an , que no solo revocó la sentencia volviendo á lla
mar inmediatamente al condestable, sino que hizo salir 
de la corle á todos los que le eran sospechosos, y prohi
bió las juntas clandestinas.

Previendo el maestre y el navarro los perjuicios que 
iban á sobrevenirles por el triunfo de D. Alvaro, se unie
ron con el rey de Aragón D. Alonso V , su hermano, el 
cual deseaba aumentar sus dominios, y trataron de sor
prender al castellano, presentándose con un grueso ejér
cilo en las fronteras; mas el condestable, que lodo lo de
bia temer de una familia que conspiraba particularmente 
contra él, puso en breve á D. Juan en disposición de d e 
fenderse con ventaja. Ya estaban los dos ejércitos próxi-



nios á batirse en los llanos de A riza, á no !>aber mediado 
el legado pontificio Fox y la reina Doña Leonor, viuda del 
generoso D. Fernando, los cuales consiguieron restablecer 
la paz; y D. Juan , que solo habia entablado la guerra por 
ílefender la independencia de sus pueblos, solo exigió que 
el aragonés se separase de la alianza con sus hermanos. 
E ra justo que el rey do Aragón admitiese lan razonable 
pioposicion; pero se negó abiertamente, y el rey de C asti
lla remitiendo á las armas su decisión entró á sangre y 
fuego por los dominios aragoneses, mientras que sus ade
lantados hacian lo mismo por el reino de Navarra. Hízose 
temible D. Juan , y pasando á Extrem adun puso sitio á 
A lburquerque, donde se habian hecho fuertes el maestre 
y su hermano D. Pedro, despues de haberlos arrojado de 
oirás plazas D. Alvaro de Luna y el conde de Benavente 
D. Bodrigo Pimenlel. Hizo publicar inmediatamente un 
indulto general para lodos los culpables, ofreciendo ade
más mantener en su servicio á los infantes si se rendian 
espontáneamente, y declarándoles reos de lesa magestad 
en caso contrario; pero lejos de asentir los rebeldes á pro- 
|X)siciones lan ju s ta s , respondieron con una m ultitud de 
flechas y metralla. No era ya debido que el rey dejase de 
vengar lan grave ofensa; y aunque por la situación y obs
tinada resisiencia de la phiza no era posible apoderarse de 
ella , convocó Córles en Medina d(il Campo, y haciendo 
manifiestos los crímenes y traiciones de los infantes, les 
condenaron eslas á la pérdida de todos sus estados, p re
miaron con ellos ia lealtad de varios sugelos distinguidos, 
é hicieron á D. Alvaro administrador del maestrazgo de 
Santiago.

Pop  este medio se hallaron imposibilitados los rebel
des de continuar la guerra, no pudiendo por otra parte 
resistir á los formidables aprestos que hacia el monarca 
castellano; y aunque orgullosamente, y con proposicio
nes muy inadmisibles, pidieron la paz, é igualmente los 
reyes confederados: á todo condescendió D. Juan  solo 
por restablecer el órden, y se ajustó una tregua de cin
co años; pero apenas se cumplió este térm ino, volvie
ron á renovar las hostilidades los infantes , favorecidos



por el maestre de Alcántara D. Juan de Sotomayor, 
si bien no lograron nada, pues el infante D, Pedro fué 
preso, ocupada ta fortaleza de Alcántara , y depuesto su 
maestre.

Fallo ya de lodo recurso D. Enrique para sostener 
sus ambiciosas m iras, suplicó al rey de Portugal solicitase 
su perdón y la libertad de su hermano. Alcanzó con efec
to estas gracias del generoso y pacífico D. Juan ; |>ero con 
la condicion de resliluir las plazas de que se habia pose
sionado en Extrem adura, de retirarse con D. Pedro á 
Aragón, y no volver á tu rbar el sosiego de Castilla bajo 
ningún pretexto.

Poco disfrutó de é l, pues Mahomad el Izquierdo^ rey 
de Granada, no solo se negó á satisfacer á D. Juan el tr i
buto estipulado, sino que olvidando que á él debia el ver
se restablecido en el trono, de que babia sido despojada 
anteriormenle por Mahomad el Chico t solicitó el favor 
del rey de Túnez contra su protector y amigo. Sin em 
bargo, consiguió D. Juan  convencer al tunecino de la per
fidia de su ahijado, y de que no debia prestar sus aux i
lios para sostener una injusticia; y entrando despues por 
la Andalucía á sangre y fuego, dejó<?n ia vega de G rana- j. c. 
da treinta mil cadáveres, bailándose en disi)osicion de ha- 
cerse dueño de esta plaza si le hubiese favorecido la esta
ción y leniJo todos los pertrechos necesarios. Abrió Don 
Juan otra vez la campaña en el año siguiente; se apoderó {4152 

de algunas plazas im portantes, y castigó la traición de 
Mahomad, favoreciendo el partido de Jucef Aben-Almao, 
su competidor, el cual le destronó. No obstante, por la 
muerte de Jucef volvió Mahomad á ocupar el trono, y de
seando vengarse renovó las hostilidades; pero balido siem 
pre por las armas castellanas, y teniendo que atenderá 
otras insurrecciones intestinas, dejó las armas y se resta
bleció la paz.

A pesar de hallarse ocupados los infantes en la guer< 
ra  que su hermano el rey de Aragón sostenia en Ita lia , no 
era posible fallasen émulos á la extraordinaria privanza 
que disfrutaba D. Alvaro, y por lo tanto dispuestos á 
alterar el sosiego del reino. No lardó D. Alvaro en descu-



brir una conspiración que iba á estallar en breve» y  de ia 
cual era el principal caudillo el adelantado Pedro M anri
q u e , su mas irreconciliable enemigo; pero se equivocó en 
los medios que adoptó para sufocarla, pues con motivo 
de la prisión de éste hecha sin arreglo á las leyes en Fuen- 
tidueña, de donde logró fugarse, se sublevaron todos sus 
parientes, tomaron las arm as, y haciendo responsable al 
rey de los males que sobreviniesen si no libertaba á los pue
blos del poder del favorito, separándole inmediatamente 
de su lado, sedujeron á estos con tan lisonjeras como cap
ciosas reclamaciones, y diariamente reunían bajo de sus 
banderas un crecido número de parciales. Favorecidos por 
el príncipe heredero D. Enrique, que odiaba á D. Alvaro, 
y por el infante D. Enrique y D. Juan su hermano, rey 
de N avarra, que habian regresado de su expedición, se 
hallaron muy pronto en disposición de hacerse respetables; 
y  aunque empleó D. Alvaro todos los recursos que i>ose¡a 
para contener á los rebeldes, no pudo evitar que apode> 
rándose estos de las principales ciudades y fortalezas del 
reino lograsen intimidar al rey , y que le desterrase por 
seis años á un punto determinado, corlando con lodo ri> 
gor su comunicación con el monarca.

Sin em bargo, la ominosa esclavitud á que se vió re
ducido el rey , pues llegó al extremo de no poder oir ni ver 
á nadie sin el conocimiento de los gefes de la rebelión, los 
cuales espiaban cuidadosamente todas sus acciones y pasos, 
debian producir muy pronto nuevas convulsiones p líticas; 
y  D. Alvaro, aunque gravemente ofendido por el rey, 
aguardaba no obstante una ocasion favorable para sacarle 
del poder de sus ambiciosos consejeros, la cual no tardó 
en presentársele. El príncipe heredero D. E nrique, que 
(enia depositada toda su confianza eu un caballero llamado 
D. Juan Pacheco, á pesar de que no habia considerado 
justo que su padre hiciese lo mismo con D. Alvaro, no 
pudo ver con indiferencia que su favorito se hallase ex
puesto á los tiros de los cortesanos; y é s te , temiendo sus 
maquinaciones que podian arru inarle , tuvo por convenien
te vengarse antes de sus enemigos, que ya le miraban con 
desconfianza, descubriendo al p rínc ip  sus inicuas tramas



dirigidas solamente ú a|X)derarse de la autoridad real, y 
el depiorablc estado en que se bailaba su padre. Lleno de 
una justa indignación D. Enrique deseaba bailar medios 
para libertarle, cuando teniendo nolicia D. Alvaro de su 
intento le ofreció sus auxilios: aprovechó el príncipe tan 
oportuna ocasion; y estando ambos de acuerdo, juntaron 
sus fuerzas, á las cuales se agregó un número considera- 
ble de vasallos fieles» y se hallaron muy luego en dispo- >io 
sicion de medir sus armas con los contrarios. No estaban 
estos desapercibidos; pero la fuga del rey, que no pudie
ron evitar á pesar de todas sus precauciones, y la derrota 
que sufrieron en los campos de Olmedo, en la cual murió 
el infante de Aragón O. Enrique, y fué hecho prisionero 
el almirante de Castilla, gefe principal de los revoltosos, 
los redujo al úilimo apuro.

Era de esperar se restableciese la paz con motivo de 
esta memorable victoria , y en efecto calmamn algún 
tanto aquellas inquietudes; pero muy pronto sucedieron 
otras mas trascendentales y escandalosas : D. Alvaro habia 
recobrado otra vez todo su ascendiente sobre el corazon 
del monarca, el cual lu pro[)orcionó el maestrazgo de 
Santiago, y tan repetidas mercedes hicieron conocer á 
Pacheco que no era fácil conservase en la corte el influ
jo que [w  medio del príncijw esperaba ejercer, mien
tras no lograse deshacerse de su  competidor ; y á este fin 
avivó en secreto el rencor de los descontentos, dejándole 
abandonado al éxito de una desventajosa lucha , la cual 
indudablemente terminarla en mengua de la magestad.
No |X)dia presentarse ocasion mas favorable á las m iras 
de Pacheco. Incapaz el rey de sacudir el yugo que le opri
mía , habia de verse precisado á sufrir la ley que d icta
se el partido vencedor, y no podia menos de ser removi
do el condestable, atendido el odio que le tenia la no
bleza por el favor que d isfrutaba, é igualmente por h a 
ber sido vanos sus esfuerzos para derribarle; por otra 
parte , el príncipe se prestaba dócilmente á los consejos de 
Pacheco, y aprobaría fácilmente cualquier resolución que 
le proporcionase alguna superioridad respecto de su pa
d re , prestándose gustosamente á cualquiera intriga para



arruinar á D, Alvaro, á quien veia con envidia hacer el 
primer papel.

Ciertamente, su sagaz favorito le pintó con el mas 
feo colorido la conducta del condestable, persuadiéndole 
que los castigos impuestos á los rebeldes eran efecto de los 
abusos del poder que ejcrcia sobre su padre; y por último 
le aconsejó tomase bajo su protección á aquella m ultitud 
de víctimas , que se suponían inmoladas á la seguridad y 
venganza de un hombre, determinándole á huir precipita
damente de la corle. Conoció el condestable el objeto de tan 
inesperada fu g a , comprendiendo toda la extensión de la 
intriga cuyas consecuencias habia de turbar la tran<]ui- 
lidad de Castilla y su propia seguridad. Acongojado el 
monarca al ver que amenazaban nuevas inquietudes, y 
demasiado débil para hacerse respetar, entabló una nego
ciación con el prínci|)e su hijo á fin de precaverlas: mas 
este se negó á loda composicion si no perdonaba á los des
contentos que él habia tomado bajo su protección, y se 
premiaba á Pacheco por haber coadyuvado á la libertad 
del rey. A jwsar de ser lan insolente esta propuesta no 
pudo menos el rey de admitirla por evitar una guerra 
escandalosa, y los rebeldes quedaron impunes: D. Ju an  
Pacheco obtuvo el marquesado de Yillena , y por la in 
fluencia del rey eligieron los comendadores de Calatrava á 
su hermano D. Pedro Girón maestre de la órden. En tales 
circunstancias eran ya inútiles cuantos arbitrios buscase 
D. Alvaro para destruir á sus implacables enemigos y 
conservar la autoridad del rey; y por lo tanto, conocién
dolo, puso en práctica el proyecto que tenia íbrmado de 
antemano para proporcionarse un apoyo^'^ue evitase la 
ruina que le amenazaba, pues no podia cortiar con el favor 
de un monarca débil y pusilánime. Se hallaba D. Juan 
viudo de Doña María de Aragón, y en su efliace con Doña 
Isabel de Portugal juzgó que al paso que alraia á C asti
lla una poderosa alianza, le proporcionaría un constante 
influjo al lado del rey , desconcertando por esle medio las 
intrigas de los dos envidiosos, y sosteniéndole igualmente 
con tra ía  inconstancia del monarca.

4 U7 Jifectivamente, aunque el r&y se manifestó disgusta-



do a) princìpio, consintió al fin cn admitir la esposa que 
le presentó su favorito ; pero no dejó de resentirse de se
mejante abuso, lo cual participó muy en breve á su es- 
posa, como asimismo su decisión á sacudir el vergonzoso 
yugo que le oprimia. Se encargó !a princesa g u sto san K jn - 
te (le la ejecución de las ideas de su esposo, cuya autori
dad deseaba ver libre de competidores; pero no obstante 
se tuvo por conveniente el disimulo hasta que hubiese 
ocasion oportuna para realizarkis, y  esla no tardó en 
presentarse.

El favor que osadamente dispensaba el príncipe á la 
nobleza descontenta, y que no se atrevió á refrenar su 
padre porno exasperarle, fué causa, como dejamos d i
cho , de la impunidad de los rebeldes. Fueron puestos en 
libertad los que se bailaban presos, excepto el conde de 
A lba, que á pesar de su lealtad acrisolada se hallaba aun 
en una dura prisión, confundido entre los desleales. Su 
hijo D. García de Toledo quiso vengar este agravio; lo
mó las armas, y desde su castillo de Piedrahita donde se 
hizo fuerte, saqueó los pueblos del distrito: pasó el rey 
á sujetarle con algunas tropas, aconsejado de I). Alvar<y, 
mas D. Pedro de Zúñiga que estaba retirado cn Bejar, 
juzgó que esta expedición se dirigia contra él para sor
prenderle indefenso, pues el condestable e ra  enemigo de 
los Zúñigas, y para precaver semejante atentado se unió 
con sus amigos, decidido á acometerle en su misma casa, 
prendiéndole ó matándole si se resislia. Difícil hubiera 
sido realizar anteriormente este designio; pero la reina 
coadyuvó á la empresa , y consiguiendo aquellos caballe
ros un despacho del rey en que decretaba la prisión de 
D. Alvaro, inmediatamente fué preso, entregado á un 
consejo compuesto de personas que le eran desafectas, y 
condenado á morir en un cadalso por tirano y  usurpador 
de la autoridad real. Cuando se halló en el patíbulo diri- 
gió al caballerizo del príncipe D. E nrique, que se halla
ba presente, estas palabras : «Dirás á tu]señor, que á sus 
lea es servidores les premie de olro modo que e rey me 
premia á m í;»  y examinando tranquilamente la escarpia 
en que habia de estar colgada su cabeza, sacó del pecho
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una cinta para que le ataseu las m anos, aduró un Cruci
fijo y  entregó despues al cucliillo su garganta. Así acabó 
sus dias en Valladolid este hombre singular, este mons
tru o  de la fortuna» el cual habiendo llegado á la cumbre 
del poder, y á poseer los tesoros de la corona, fué vícti
ma de la imbecilidad del monarca y de la ingratitud de 
su esposa, y  enterrado de limosna en el cementerio de 
los malhechores f'iVo/a 1 2 ^.

Apenas falleció, se manifestaron los grandes de C asti
lla mas insolentes y atrevidos; y aunque el rey , valién
dose de las armas y  de las riquezas del condestable, q u i
so poner dique á su desenfrenada ambición, lograron ha
cer ilusorios sus proyectos, conociendo el m onarca, aun-

?|uc tarde , la falta que le hacia la constancia, política y 
íno talento de un D. Alvaro de Luna. Acometiéronle poco 

i. c. despues unas cuartanas dobles, que le condujeron al se- 
pulcro en 21 de julio de 1 4 5 4 , á los cuarenta y nueve 
años de edad y cuarenta y siete de reinado.

Dejó dos hijos de su segundo matrimonio; pero la 
prematura muerte del primero llamado D. Alonso, hizo 
que recajese la corona en el segundo.

E n r iq u e  IV. Aunque se hallaba casado D. Enrique 
con Doña Blanca de Navarra cuando falleció su padre, 
impetró de ia silla romana la gracia de que declarase 
nulo su matrimonio por falta do sucesión; y habiéndola 
alcanzado, contrajo nuevos esponsales con la infanta 
Doña Juana de Portugal, cuya belleza le habian ponde
rado sobremanera.

De ios muclios yerros que cometió D. Enrique apenas 
ocupó el solio, fué el mas trascendental el descontento 
que se atrajo de los grandes, [X>r dar los primeros desti
nos á personas que lejos de la capacidad y méritos cor
respondientes para obtenerlos, los adquirían solo |X)r la 
protección é intriga de sus favoritos; al paso que aque
llos se veian desatendidos de tal modo, que un criado 
ordinario del marqués de Viilena llegó á ser canciller y 
condestable; maestre de Alcántara un simple hidalgo de 
Cáceres, y mayordomo mayor D. Beltran de la Cueva, 
que solo era paje de lanza.



En breve el arzobispo de Toledo y otros muchos 
grandes manifestaron su resentim iento, y dirigiendo sus 
quejas al monarca, le representaron los perjuicios que 
ocasionaba la inversión que se hacia de muchas de sus 
rentas en continuos y supérfluos festejos que le proponían 
sus consejeros; la mala administración de justicia que ba
bia en los tribunales, y el desórden que reinaba en to 
das las clases del estado, suplicándole fínalmente convo
case Córtes para remediar tamaños males, y otros m u
chos que podian sobrevenir; pero sus designios se d iri
gían mas bien á separar de la corte al favorito y sus obli
gados, y lograr que el rey, en virtud de la impotencia 
que se le suponía, declarase á su hermano el infante Don 
Alonso (»r príncipe heredero, pues contaban con la m a
yoría de los vocales, á íin de formar apoyados de éste un 
wrtido respetable que 0 f)0 ner al re y , cuyo ejemplo les 
labia dado él mismo en el reinado an terior, llegando el 

caso de imponer la ley á su indolente padre: mas el rey 
no solamente desechó sus proposiciones, sino que ha
biendo la reina dado á luz poco despues una h ija , á quien 
pusieron por nombre Doña Juana , conocida vulgarm en
te por la Beliranejay hizo que el reino la jurase here
dera del trono de Castilla para desvanecer todos sus pro
yectos.

Sin embargo, parte de la nobleza se negó á prestar 
el juramento, so pretexto de los rumores esparcidos de 
que la recien nacida no era hija del rey: hubo quien le 
suponía por padre á D. Beltran de la Cueva, añadiendo 
que éste no babia hecho mas que corresponder á las ideas 
del mismo D. Enrique; pero lo cierto es, que en el mo
mento se formó una terrible conspiración, dirigida á de
poner al rey y ceñir la corona al infante D. Alonso. Los 
gefes principales eran los nobles descontentos; mas des
pues se les agregaron otros muchos, los prelados mas 
respetables, y finalmente el mismo Yillena, que no pu
diendo ser indiferente al ensalzamiento de su rival Don 
Beltran de la Cueva, fomentó extraordinariamente la se
dición.

Por otra parte , los reyes de Aragón deseaban el enla



ce de su liljo D. Fernando con la infanta Doña Isabel; y 
líabiéndostí opueslo D. Enrique se declararon á favor de 
la liga, p r  lo cual se halló esta cn disposición do dirigir 
al rey un manifiesto cn nombre de los tres estados, en 
que le recordaban sus anteriores reclamaciones; se que
jaban al mismo tiempo de los excesos que habian cometido 
él y  D. Beliran de la Cueva; de hal>crles bocho ju ra r 
por sucesora de los reinos á Doña Ju an a , dándole el dic
tado de princesa que no le correspondia; y por último, 
de que hubiese puesto presos cn Segovia á sus hermanos 
los infantes D. Alonso y Doña Isalwl, procurando su 
muerte para asegurar la sucesión á la Deltraneja; por 
lodo lo cual protestaban que si no nombraba el rey un 
legitimo sucesor á la corona y ponia tin á estos desórde
nes, defenderian con las arm js sus derechos.

previendo D. Enrique que los coligados tenian m e
dios para sostener lo quedecian, juzgó contenerlos en tre
gando el infante D. Alonso al marqués do Villcna, para 
que fuese jurado su succsor, bajo la inteligencia de des
posarse con Doña Juana cuando se hallase en edad com- 
p íe n te ;  y para acreditar la legitimidad do la princesa, 
encargó á los obispos de Cartagena y Aslorga que hicie
sen una sumaria uiformacion de su {X)tcncia, cuya rid i
cula comision desempeñaron los resptables prelados, re 
cibiendo declaraciones acerca de si Doña Juana era real
mente hija del rey ó adulterina p r  algún engaño. De 
ellas resultó que D. Enrique no habia tenido ningún de
fecto natural hasta la edad de doce años; que enervada 
con el tiem p  su p te n c ia , no habia conseguido sucesión 
de Doña Blanca, su primera esposa; pero que tuvo la 
fortuna de recobrarla de«!pues.

Deseosos los coligados de llevar á efecto su idea de a r
rojar del trono á D. Enrique, tan luego como tuvieron 
en su p d e r  al infante D. Alonso se reunieron l)ajo los 
muros dfi Avila para ponerla en práctica, representando 
una escena bien extraordinaria. En un extenso tablado, 
hecho en una llanura próxima á la ciudad, levantaron 
un ostentoso trono, colocando en él la estatua de D. E n 
rique con todas sus insignias reales; y á presencia de una



mullitud de pueblo de todas clases, se le condenó en 
forma de juicio á perder la corona por las injusticias y 
excesos que suponian justificados. I^ida que fué la sen
tencia en alta voz á los circunstantes, se despojó á la cfi • 
gie de los atributos de la magestad » y arrojándola igno
miniosamente del trono , pusieron en él al infante, acia- 
mándole en seguida rey de Castilla.

Un atentado de esta naturaleza debia castigarse; y 
en efecto, los rebeldes fueron derrotados por D. Enrique 
bajo ios muros de Olmedo: mas ni este desastre , ni la 
prematura muerte del infante, Íes liicieron desistir de 
sus proyectos. Ofrecieron inmediatamente la corona á 
ia infanta Doña Isabel, manifestándole los derechos por
qué la pertenecía; pero la generosa princesa no solamen
te reprobó la proposicion, sino que les recordó la obliga
ción que tenían de ser fieles á su legítimo monarca : si 
bien exigió por otra parte ser reconocida por sucesora de 
su hermano D. Enrique , con preferencia á Doña Juana. 
Depusieron entonces las armas; mas antes tuvo el rey que 
admitir las proposiciones que le hicieron al efecto, redu
cidas á un indulto general, á la devolución de cuanto 
les haljia pertenecido, y á la declaración de heredera del 
trono á la princesa Doña Isabel. En vano apeló la reina 
al papa , á nombre de su hija , pues éste declaró írrito 
el juramento prestado á Doña Ju an a , y Doña Isabel fué 
reconocida y jurada por los tres órdenes del estado.

Sin embargo, duró poco el sosiego: envidiosos los 
cortesanos al ver la preponderancia que sobre ei rey go
zaba el marqués de Viilena, cada uno aspiraba á apode
rarse del gobierno para cimentar su poder sobre las ru i
nas de los demás. El arzobispo de Toledo era enemigo 
irreconciliable de Viilena, y por lo tanto fué también el 
primero que desde luego trató de derrocarle: apoyaba el 
arzobispo las pretcnsiones del príncipe D. Fernando de 
Aragón, y  fué suficiente para que Viilena se opusiese, 
pro|)oniendo para esposo de ia infanta Doña Isabel al rey 
de Portugal y al duque de Berri.

Dividida la corle en partidos, unos se decidieron á 
favor de las miras del arzobispo, y otros patrocinaban



con ardor las de Yillena: ambos eran poderosos y obstí' 
nados; pero era mas ventajoso el partido del arzobispo, 
por sostener el gusto de la infanta. Sin embargo, faltó 
jMDco para que no se celebrase el matrimonio de dicha se
ñora con D. Fernando de Aragón por los sutiles ardides 
de Yillena, si los desvelos del arzobispo no los hubiesen 
frustrado , superando cuantos obstáculos se le presentaron. 
Cuando éste lo tuvo todo proparado, parlió secretamente 
la infanta de donde se hallaba retirada á fm de reunirse 
con él. Quiso Yillena detenerla en el camino; pero tres
cientos caballos preparados por el arzobispo, salieron á 
su defensa y la escoltaron hasta Yailadolid. A pesar de 
no haber logrado Yillena evitar esta reunión, expidió ó r
denes á las fronteras para que impidiesen el paso á Don 
Fernando; pero ésle, sabiendo lo urgente que era su en
trada , despreció el peligro á que se bailaba expuesto, é 
introduciéndose disfrazado en Castilla llegó fínalmente á 
Yailadolid, acompañado de solas cuatro personas y donde 
se celebró el desposorio.

Frustrados los intentos de Y illena, desplegó su ira 
contra los príncipes, intentando privarles del cetro, hacien
do revivir el derecho de la infeliz Beltraneja, el cual se 
hallaba ya olvidado y él mismo habia desatendido ante
riorm ente, induciéndole á esta intriga el temor de per
der todos sus estados sí reinaban en Castilla. Con este ob
jeto persuadió al rey que Doña Juana era hija legítima 
su y a , y que habiendo sido jurada princesa y  sucesor» no 
debia permitirse que le usurpase el trono su hermana 
Doña Isabel. Don Enrique, altamente irritado por el 
enlace de é s ta , anuló la declaración hecha en su favor, 
y  publicó otra en el de Doña Juana. No satisfecho aun 
Yillena, y queriendo afirmar su poder con la amistad 
de alguna potencia extranjera, propuso al rey de P o rtu 
gal que se casase con Doña Juana; pero poco despues, 
juzgando que le sería mas útil la alianza con Francia, 
apovó la misma pretensión hecha por el duque de Berri, 
y  abandonó el empeño que tenia con el portugués. P re
ferido el duque, se verificó su enlace en el valle de Lo- 
zoya, asistiendo á él una numerosa corte: no ol»tante>



desconfiando los embajadores de la legitimidad de Doña 
Juana , exigieron de la reina que jurase en público ser 
la princesa bija legítima de su marido » la cual así lo 
afirmó; y pasando á exigir igual protesta al re y , ésle 
no vaciló tampoco en sostener lo que no podía menos de 
ignorar, y que oirás veces había negado abíeriamente.

Falleció poco despues el duque de Berri; y  Villena 
para sostener su preponderancia, hubo de recurrir á la 
alianza del portugués que habia despreciado; pero ésle 
desechó entonces la propuesta. Viéndose desairado por 
esta parle, hizo igual proposicion á D. Enrique Fortuna, 
hijo postumo del infante D. E nrique, hermano del rey 
de Aragón ; mas aunque parece estuvieron para concluir
se las negociaciones, no llegaron á verificarse.

Enlre tanto los príncipes Doña Isabel y D. Fernando, 
aprovechándose de las circunstancias, supieron granjear
se el afecto y dominio de muchas ciudades; y solamente 
les fallaba ganar el ánimo del rey para destru ir de una 
vez todas las intrigas de Villena. Bien lo conoció é s te , y 
puso en práctica todos los resortes de su autoridad para 
contener sus proyectos : mas no pudo evitar que viendo 
el rey ya con indiferencia los intereses de su hija, estan
do por otra parte disgustado de su esposa y desconfiando 
desús consejos, diese oidos á la reconciliación que le p ro 
pusieron tan oportunamente los marqueses de Moya y el 
cardenal de España D. Pedro González de Mendoza, ia 
cual se verificó bajo las condiciones justas de no alterar 
la paz de sus estados, de no perturbarle en la posesion 
de la corona durante su v id a , de auxiliarte para reco
brar los pueblos enagenados, y de que no se incomoda
ría á los que estaban á su servicio: de resultas de este 
convenio fué separado Villena d é la  corte , recibiendo el 
rey á los príncipes en Segovia con singulares muestras 
de cariño.

Sin embargo, volvió Villcna á la corte, y sedujo de 
tal modo á D. Enrique para que se apoderase de los prín
cipes, que lo hubiera verificado, si noticiosos estos del 
peligro en que se encontraban no se hubiesen librado con 
la fuga. Desde entonces hasta el fallocimienlo de Villena



nada alcanzaron del rey los esfuerzos del arzobispo de 
Toledo ni del cardenal de España; y aunque sobrevivió 

ABo«el nnonarca á su favorito dos meses, tampoco lograron 
j**!, desimpresionarle. Falleció D. Enrique IV en 12 de d i- 
•««4 ciembre de 1474, dejando demostrado con su ejemplo, 

que la indolencia en los reyes, aun cuando tengan los me< 
jores sentimientos, es funestisima pnra los vasallos.

DoÑ\ I s a b e l  y  D. F e r n a n d o  el Caiólico. Declaróse 
inmediatamente todo el reino por Doña Isabel, esposa 
de D. Fernando el Caiólico  ̂ hijo de D. Juan I I ,  rey de 
A ragón, los cuales se dedicaron por entonces exclusiva
mente á remediar los males que aíligian la nación, cor
rigiendo infmitos abusos con sus acertadas providencias; 
pero no pudieron, sin embargo, poner tan brevemente un 
dique á la desenfrenada ambición de los cortesanos, acos
tumbrados á dominar el débil corazon de los monarcas 
anteriores.

Irritado el nuevo marqués de Viilena pop no haber 
obtenido el maestrazgo de Santiago, formó otra conspi
ración en favor de Doña Juana , y poniéndose al frente 
de ella , atrajo á su partido al portugués, ofreciéndole con 
la mano de esta señora el trono de Castilla. Por otra p ar
t e ,  no creyéndose el arzobispo de Toledo suficientemente 
recompensado por sus servicios, se ausentó repentina
mente de la corte y  entró en las miras de Viilena. Esta 
coalicion si hubiese sido sostenida por la nobleza, con la 
cual contaban, hubiera puesto á los príncipes en inmi
nente riesgo de perder la corona; pero afortunadamente 
se separó de ella tan luego como la actividad y constan
cia de los reyes le hizo ver cuán dispuestos se hallaban á 
sostener sus derechos.

No obstante, el portugués no solamente entró con 
fuerzas respetables por tierra de C astilla, sino que lle
gando á Plasencia^sin que nada lo impidiese, celebró su 
casamiento con Doña Juana, á la que aclamaron reina 
muchos de los que anteriormente dudaban de su legiti
midad. Se les sometieron sin oposicion las ciudades de 
Zamora y Toro; [)ero en esta última fueron sitiados por 
D. Fernando» el cual se hubiera hecho dueño de la plaza,



si conociendo lo difícil que era atraer al portugués á una 
acción decisiva» como asimismo los trabajos subsiguien
tes a un largo sitio, no hubiese levantado el campo par
tiendo en socorro de Burgos, oprimida por su gobernador 
y  obispo á causa de su fídelidad.

Quiso el portugués aprovechar estas circunstancias 
para extenderse mas por Castilla, y en efecto llegó hasta 
Peñafíel; pero reuniendo la reina algunas tropas, tas divi
dió en pequeños destacamentos que continuamente le mo
lestaban ; y  el conde de Benavente sostuvo por ocho horas 
un sangriento combate en el pueblo abierto de Baltanas, 
del cual solo se bizo dueño el enemigo cuando cubierto el 
campo de cadáveres, y lierido y hecho prisionero su es
forzado gefe, no era posible continuar defendiéndose. De
bió el conde su libertad al favor de la condesa de Plasen- 
c ia , bajo condicion de no volver al servicio de la reina 
de Castilla; pero su carácter no te permitía diferir los 
servicios á su legítimo monarca por mas tiempo que el 
que estuviese en poder de su contrario, é inmediatamen
te se reunió á su soberana á pesar de hallarse expuesto á 
)erder á su hijo D. Alonso, que habia entregado en re
tenes, igualmente que las fortalezas de Portillo, Yillal- 

ba y  Mayorga.
Entre tanto D. Alonso de Cáceres, que se titulaba 

maestre de Santiago, y el duque de Medinasidonia, en
traron á sangre y fuego por los dominios portugueses; y 
D. Fernando despues de restablecer el sosiego en Burgos 
se posesionó de Zam ora, de cuyas resultas se retiró el 
portugués precipitadamente á Toro para impedir ser 
cortado. Además la consideral)ie disminución de fuerzas 
que habia sufrido, al paso que su enemigo diariamente 
conseguía ventajas, le obligaron á presentar la batalla en 
los llanos de Pelayo González; pero el castellano, atacán
dole con sumo denuedo, aunque con fuerzas inferiores, 
logró batirle tan completamente que no pudo continuar 
la guerra. Este acontecimiento puso á Vil ena y á tos de
más rebeldes en la necesidad de implorar de la clemen
cia del rey el perdón, y lo consiguieron; mas el arzobis
po de Toledo no solamente se negó á admitir las proposi



ciones pacíficas que le hicieron los reyes, sino que aun 
invitó «al portugués á que regresase á Castilla. F u é , pues, 
indispensable usar de la fuerza para contener su tena
cidad y rebeldía, secuestránüole las rentas arzobispales y 
enviando al mismo tiempo tropas para su arresto ; no 
quedándole mas arbitrio que acogerse á la generosa pie
dad de sus monarcas.

Falsamente reconciliados Viilena y los demás rebel
des, volvieron otra vez á sublevarse luego que lograron 
que el portugués entrase nuevamente en sus m iras; pero 
fueron aquellos reducidos inmediatamente á la obedien
cia, y el portugués precisado á solicitar la paz renun
ciando sus pretensiones al trono de Castilla y á la protec
ción de Doña Juana.

Habiéndose negado á esta desgraciada señora la reha - 
bilitacion de la dispensa para efectuar su matrimonio, 
que le habia concedido el pontífice y anulado despues, se 
retiró al monasterio de santa Clara de Coimbra , cansada 
ya de un mundo que tantos disgustos y pesares le habia 
ocasionado.

Por ia muerte de D. Juan II de A ragón, padre de 
D. Fernando, acaecida en este tiempo, se incorporó esta 
corona á In de Castilla: juzgamos oportuno con este 
motivo describir aq u í, aunque sucintamente, la historia 
de sus reyes.

CAPITULO V.

Ueyes privativos de Aragón basta la incorporarion de 
esta corona á ia de Castilla.

nESUM BN.

l o s  riwnies <U Aragón sirven de asUo 
d  los cristianos que huyen las cadenas 
y  la crueldad del moro. D . Ram iro  
con titu lo  de conde alli comienza 
la serie de sus reyes privativos , 
y  haciendo a l agareno cruda guerra 
sus tropas y  su vida en Graus pierde.
Su hijo Sancho Ramires halló en Huesca



igual gloriosa muerte: mas D . Pedro, 
que su valor y  su corona hereda, 
cual otro Anibal juram ento hace 
de perseguir tas huestes agarenas 
y  a lodo trance conquistar el muro 
á cuyo pié su padre falleciera : 
y  lo cum plió, venciendo antes al moro 
que al socorro acudió con grandes fuerzas.

Siguió el Batallador: aquel Alonso 
que treinta años re inó , y  e n  í H os  cuenta 
veintiocho batallas victoriosas; 
y  aunque en otra la  suerte le fué adversa, 
á fuer de buen soldado en la  lid  muere.

S i  bien su reino á los Templarios deja , 
es elegido en su lugar Ramiro  
denominado el M onge, porque fuera' 
abad en Sahagun, y  luego obispo.
Toma esposa, obtenida la dispensa, 
tiene una n iñ a , y  a l cumplir dos años 
su mano al conde D . Raym undo entrega 
y  la administración de estados, 
aunm e de rey e l titulo conserva.

Conde de Barcelona D . Raym undo  
y  ya rey de Aragón  , hace la  guerra 
unido con Alonso de C astilla  
a l monarca n a va rro , pero queda 
desairado en empeño. Le sucede 
5U hijo Alonso s é ^ n d o  : hace á Valencia 
su tributaria , y  á Teruel conquista; 
pero intentando renovar la  guerra  
contra N a va rra , no logró sw intento 
: w ís desistir le hiñeron de su empresa 
as tentativas de los reyes moros.

Pedro su sucesor, dando una prueba 
de su catolicismo, adm itir quiere 
de las manos del papa la d iadem a, 
por cuva ceremonia religiosa 
renombre de Católico granjea: 
toma parte en la  guerra que hubo en Francia  
contra los albigenses : muere en e l la , 
y su hijo J). Jaym e de cinco años 
la corona heredó. Fué su tutela  
una serie de m ales: se vió preso , 
pero al caho reinó: por sus proezas 
Jayme el Conquistador es aclamado. 
Conquistó las Baleares; y  Valencia 
y Murcia $us pendones recibieron.



1 5 C
«i»ió tr iu n fa n d o , y  aun siguiera  

lidiando contra el m oro, si la muerte 
no lo estorbase. Su valor hereda 
Pedro tercero su hijo. Jlasta Granada  
huye el moro temiendo sus banderas; 
pero su  reino puso en mucho riesgo , 
solo porque su esposa sostuviera 
sus derechos a l trono de Sicilia.
L a s  S ic ilian as v ísp era s, escena 
de horror , fué por D . Pedro protegida, 
y  hace que Francia su enemiga sea.
Carlos de Ánjou le llam a á desafio y 
otóñese el pontífice , y condena 
a D . Pedro, y  declara sus estados 
á C arlos de Valois , con dependencia 
de la corte R om ana; ya  con ruegos, 
ya  con las armas quiere á ta l exigencia 
oponerse, la guerra mas se enciende 
y  fué para el francés harto funesta.

D . Alonso tercero le sucede: 
empieza declarando que á la  Iglesia  
aquel cetro no debe, y  de este modo 
la  enemistad de Homa hace que crezca.
Hubo preparatitos formidables, 
hubo negociaciones, y hubo treauas^ 
y un tratado fina l en el que Alonso 
mostró que en su carácter no k m  frm e za .
Hereda la corona el cuarto A í^ s o :  
con enagenaciones indiscretas 
á favor de sus hijos y  su esposa 
logra que todo el jm b lo  le aborrezca.
N o  mas diestro en la  ciencia Sel gobierno 
n i mas feliz tampoco su hijo reina.
Sigue É . Juan  primero : su m adrastra  
al tormento cruel se ve sujeta 
por el soñado crimen de hechizarle, 
y poco tiempo y con disgusto reina.

Nacen guerras civiles y  trastornos , 
porque sin sucesor el reino queda; 
a l pn el quinto Alonso es elegido, 
magnánimo y  amigo de las letras^ 
pero de la fortuna poco am ado, 
murió sin hijos: pasa la  diadema  
al navarro D . J u a n , y  en reinado  
los males con los males se encadenan:

Aragón, cuya parle septenirional está situada á las



faldas del Pirineo, sii’vió de asilo á los ensílanos expeli
dos por lüs mahometanos de las provincias que sucesiva
mente conquistaron. Hicléronse allí fuertes á favor de la 
aspereza de sus m ontañas, defendiéndose de los sarrace
nos bajo el gobierno de los gefes que elegían ellos mismos 
con el dictado de condes ó príncipes, los cuales depen
dieron siempre do los reyes de Navarra. Sus estados, ó 
alguna parle de ellos, se unió con el tiempo á esla coro- 
n a ; y fínalmente en la división que el rey D. Sancho el 
M ayor hizo á su faliuclmienlo enlre sus hijos el año j/c . 
de 1035 , tocó este condado á D. Ramiro, llamado el E s -  
p ú re o , condecorado con el título de rey.

R amiro I , el Espúreo. Casi puede asegurarse  que no 
hubo parle de España que sostuviese gu erras  m as conti
nuas y obstinadas que las m ontañas de A ragón ; pero 
cuantas veces intentaron los moros extender sus dominios 
por aquella parte , oirás tantas fueron expelidos, dando 
sn s  habitantes pruebas em inentes de su  incomparable v a 
lor y  heroísmo. Conquistó D. R am iro varias plazas en 
los confines de Zaragoza; mas empeñado en hacerse d u e 
ño de G ra ^ s , fué muerto y todo su  ejército derrotado 
en 8  de Mayo de 1 0 6 5 . íocs

S ancuo R amírez. S u liijo y sucesor D. Sancho des
pues de extender sus dominios conquistando cuan tas p la 
zas halló hasla la jurisdicción de Z aragoza, con gravísima 
pérdida de los africanos, fué herido m ortalm ente por 
una flecha en el sillo que habia puesto á la fu erte  ciudad 
de H uesca , en 4  de Junio  de 1 0 9 4 . loot

P e d r o  I. Sucedióle su  hijo primogénito D. Pedro, 
el cual deseoso de cum plir el juram ento que antes de mo
r ir  le haU a exigido su padre , Igualmente que á cuantos 
le acompañaron en la expedición, de no levantar el sitio 
de Huesca hasta apoderarse de e lla , no solo concluyó tan  
gloriosa em presa, sino que antes derrotó un grueso ejér
cito de sarracenos que venia en su  aux ilio , dejando en el 
campo mas de cuarenta mil cadáveres. Falleció D. Pedro í f í ” 
en 2 8  de Setiembre de 1104 . -iioi

A lo n s o  I , el Batallador, Por no haber dejado D . P e 
dro ningún hijo, le sucedió su herm ano D. Alonso. Este



despues de sus expediciones contra C astilla» cuando ciñó 
esta corona Doña Urraca (las cuales referimos en su cor
respondiente lugar) quiso imposibilitar de una vez á los 
africanos de hacer ooniinuas irrupciones en los pueblos 
fronterizos de su reino, apoderándose de Zaragoza, cor
te de su m onarca, donde tenian reunidas sus mayores 
fuerzas. En efecto, se presentó ante sus muros el inven
cible Alonso, y á pesar del valor con que se defendieron 
los sitiados y  de haber implorado y obtenido un crecido 
número de tropas auxiliares de los régulos circunvecinos, 
fueron estas derrotadas completamente antes de llegar á 
su destino, y de sus resultas se vieron precisados los mo
ros zaragozanos á entregar la ciudad.

No satisfecho aun el rey de Aragón con ser dueño de 
Zaragoza y de otras infmitas plazas fuertes, adelantó sus 
conquistas hasta tal punto, que no solamente hizo re ti
r a r  á los mahometanos á los confínes de Valencia, de
jando libre todo el reino de Aragón, sino que se apode
ró de Mequinenza; y hubiera obtenido igual resultado de 
F raga , á no haberle acometido un ejército considerable 
que al socorro de la plaza enviaron los régulos de L éri
da , Valencia y  M urcia, y abandonádole la fortuna que 
constantemente le habia acompañado en todas sus glorio
sas empresas. Los aragoneses pelearon con indecible va
lo r ,  pero fueron arrollados por la m ultitud; y el rey, 
que ya habia logrado salvarse con algunos pocos de los 

AóMsuyos, fué alcanzado en el camino y muerto en la nue- 
j.** c. refriega que se vió obligado á sostener. Murió en 7 
<*34 de Setiembre de 1 1 5 4 , á los setenta años; reinó treinta, 

y de veintinueve batallas campales que tuvo con los mo
ros solamente fué desgraciado en la ú ltim a, T>or lo cual 
mereció el renombre del Batallador. No habiendo de
jado sucesor, nombró á los Templarios por herederos 
del reino.

H a h i r o  IL Sin embargo de la declaración del rey d i
funto eligieron los aragoneses por su rey á D. Ramiro II, 
llamado el Monge por haber sido abad de Sahagun y 
obispo de Burgos y Pamplona. El papa Inocencio II le 
coo(¿dió una ísp en sa  para casarse con Doña Inés de



Poitiers, hermana del conde de Aquilania, de la quo tuvo 
una bija llamada Doña Petronila; pero disgustado de los 
cuidados de la corona, y  deseoso de tener una vida mas 
tranqu ila , trató el enlace de su h ija, que solo tenia dos 
años, con Don Raymundo ó R am ón, conde de Barce
lona, y declarándolos )̂or here<leros, dando el reino en 
administración al conde, aunque reservándose el título 
de rey y el uso do su autoridad durante la minoiidad 
de su h ija , se retiró á Huesca. Cedió el trono el año i. c. 
de 1 1 3 7 , tercero de su reinado, y á los cincuenta y 
tres de edad; pero vivió en su retiro hasla el de 1147.

R a m ó n . Agregada ya á la corona de Aragón parte 
de la N avarra, desde el reinado de D. Sancho nam irez, 
acaeció la muerte de D. Alonso, y haciéndose indepen
diente proclamó á D. García Ramírez por su rey. Don 
Ramiro vió con indifecencla esta desmembración; pero 
el conde D. Ramón, su yerno, tan luego como se vió 
en  posesion del gobierno, se unió á D. Alonso YH de 
Castilla, resolviendo ambos destituir al navarro y d i
vidir entre sí ia conquista. Sin embargo dispuesto Don 
García á defender sus cortos dominios, logró avistarse 
con el aragonés antes que se uniese con su aliado, y  po^ 
niéndole en fuga le obligó á desistir de su intento. No obs
tante renovó D. Ramón á poco tiempo sus pretensiones; 
y conociéndose débil para esta empresa hizo entrar en 
sus miras á su sobrino D. Sancho H I, rey de Castilla, 
aunque reconociéndose con este motivo feudatario suyo; 
si bien el feudo solo consistía en que el príncipe herede
ro de Aragón habia de asistir al acto de coronarse los 
reyes de Castilla con estoque desnudo en mano. Por esla 
alianza se vió D. García obligado á negociar la paz, pues 
ya se habia apoderado el rey de Aragón de algunas for
talezas fronterizas de Navarra. Falleció D. Ramón en 6  
de Agosto de 1 1 6 2 , dejando á su hijo primogénito Don 4162 
Alonso la corona de Aragón y el condado de B ar
celona.

A lo n s o  II. Inmediatamente que ocupó el trono Don 
Alonso H dirigió sus armas contra los africanos, á 6n de 
extender los límites de su reino por la parle de Valencia.



Ocupó á Teruel y  otras plazas importantes en las m ár
genes del Guadalaviar, y se hubiera posesionado de Va
lencia si su gobernador no se hubiese convenido á pagar 
doble tributo. En seguida marchó contra la inexpugna
ble Játiva, y á no haber tenido que atender á la invasión 
hecha por el navarro en las fronteras de su re ino , faltan
do á la tregua que ambos monarcas tenian concertada, 
sin duda alguna se hubiera apoderado de la plaza. Se 
avistó despues con su enemigo; pero no pudiendo conse
guir admitiese una batalla decisiva, traspasó el cordon 
D . Alonso y se introdujo en N avarra, esparciendo por 
todas partes el terror y la devastación. Al siguiente año 
se coligó con el rey de Castilla , y ambos batieron al na - 
v a rrò , recobrando muchas plazas; mas al íin , obligados 
por las hostilidades de los moros fronterizos, trataron 
de convenirse, sujetándose á Iíwdeliberación del rey de 
Inglaterra ; y aun cuando algunas proposiciones no eran 

A»os del gusto de las partes, el bien de la paz superó todos 
j l o s  obstáculos y se concluyeron felizmente las negocia- 
<«96 ciones. Murió D. Alonso en 5  de Abril de H 9 6 ,  nom

brando |)orsuccsor á su hijo primogénito D. Pedro, bajo 
la tutela de su esposa Doña Sancha, bija de D. Alon
so V il de Castilla.

P e d u o  II. Siguiendo el espíritu religioso de aquellos 
tiempos, quiso recibir D. Pedro ia corona por mano del 
pontífice Inocencio I I I ,  y en prueba de su reconocimien
to  depuso sobre el altar el cetro y la diadema , haciendo 
su  reino feudatario de la silla Apostólica. El papa por 
este acto de sumisión le distinguió con el renombre de 
Católico, que transmitió á sus sucesores; pero el feudo y 
censo que anualmente se obligó á satisfacer fué solo d u 
rante su vida, á causa de las turbulencias y protestas de 
los aragoneses que por esto sobrevinieron. Tomó parte 
D. Pedro en la guerra que hubo en Francia contra los 
albigenses, favoreciendo con sus caudales y persona al 
conde de Tolosa pariente su y o , y uno de los primeros 
gefes de la secta; mas pereció el rey en la batalla ganada 

xuV cruzados en las márgenes del Garona el 15  de
42is Setiembre de 1 215 , n los diez y siete años de reinado.



Algunos dias antes había solicitado separarse de la reina, 
uti iMzon de lial)er oslado casada anteriormente coií el 
conde de Cominges que aun vivía. La reina pasó á R o
ma para defender su causa, y aunque la sentencia la fué 
favorable, sirvió solanieniepara declarar hijo legítimo al 
príncipe heredero D. Jayme.

J ayme 1 , el Conquistador. D. Jayme solo tenia cinco 
años cuando beredó el trono, y de consiguiente no fal
taron competidores para obiener la regencia y el gobier
no. Desde luego su lio D. Fernando, abad de M onteara- 
gon, y D. Sancho, conde del Rosellon y  tío del rey d i
fun to , pretendieron separadamente encargarse del reino, 
suponiendo ilegíiirna la procedencia de D. Jaym e, cuya 
causa sostenían cou tesón; mientras que el príncipe, por 
disposición del papa, permanecía aun en poder de Simón 
de Monforl, gefe de la cruzada ctmlra los albigenses, 
desde que acaecieron las desavenencias de sus padres, é 
ínterin se delíberab.\ en el consistorio romano sobro el 
asunto. No obstante, la m m r  parte de la nación p ro 
clamó al príncii>e, y pidió al papa mandase entregarle a 
fin de evitar una guerra civil; y á j)esar de que Simoii 
se opuso en algún modo, cedió al fin al decreto expedido 
en el concilio provincial celebrado en Momjieller, y  á 
las conminaciones del papa. El príncipe les fu é , pues, 
restituido y conducido al fuerte de Monzon, confiando 
su custodia y educación á D. Guillermo de Monredó, 
mientras sus ambiciosos tios disputaban sus derechos 
acerca del gobierno del leino.

Logró al fin el conde del Rosellon a[)oderarse del 
mando; mas disgustados los pueblos d esús dispsiciones, 
determinaron traer á su jóven príncipe á Zaiagoza para 
entregarle las riendas del gobierno, aunque solo tenia diez 
años. Quiso el conde malograr este proyecto apoderándose 
del rey, y al efecto con suficiente número de tropas sor
prendió en el camino á los que le conducían ; |)ero temien
do las resultas contemporizó.

El jóven monarca á fin de proporcionarse un a)K>yu 
contra sus ambiciosos rivales, y á [>ei‘suasíou de sus con
sejeros , se casó con Doña l^coiior, hija de D . Alonso VIII
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(le Castilla; pero no faltaron revoltosos que de acuerdo 
con el infante mongo D. Fernando se apoderasen de Don 
Jaym e, teniéndole como prisionero en su mismo palacio; 
si bien logró fugarse con el favor de Monredó, refugián
dose en el caslillo de Horta perteneciente á los Templa
rios. La muerte do uno de los principales caballeros rebel
des , la cual se atribuyó á disposición del rey , fué causa 
deque muchos pueblos, excepto Calatayud, abrazasen el 
partido de su lio; pero D. Jayme con su amable carácter 
y gran indulgencia sofocó la sedición, y acogiéndose todos 
áe lla , sin exceptuarse su propio tio» se restableció toial- 
menle la tranquilidad.

Terminadas las disensiones intestinas dió principio 
D. Jayme á sus expediciones militares por la conquista de 
Mallorca: esta isla se hallaba en poder de los mahometa- 

Aóo? nos desde que se hicieron dueños de España, y Üorecia 
j '‘l. tanto bajo su dominio, así como las demás Baleares, que 
1229 en 1229 tenia disposición de presentar un número de 

combatientes superior quizá á los habitantes que la ocu* 
pan en el dia. Unn fanfarronada imprudente atrajo al 
príncipe que la gobernaba entonces la enemistad de Don 
Jay m e, perdiendo por ella el trono, pues desembarcan
do en su isla et monarca aragonés le hizo prisionero; sin 
embargo le trató con mucha generosidad. En el espacio 
de tres años se liizo dueño Don Jayme de las demás B a
leares» dejando á los moros imposibilitados de conlinuar 
sus piraterías, y privados de esta escala para comunicar
se con Murcia y Valencia. La extensión y riqueza de 
este último reino no podia menos dé llamar la atención 
de D. Jayme; y en electo desde luego formó el proyecto 
de engrandecer su poder con la adquisición de aquella 
poblacion, atendiendo á que nunca era mas fácil conse
guirlo que poseyendo las Baleares. Convidó, pues, para 
la empresa á lodos los guerreros de Europa que quisiesen 
concurrir voluntariamente; y aumentadas bastante sus 
fuerzas por este medio, y apoderado por otra parte de 
Burriana, Peñíscola, P u ig , Denia y otras fortalezas de 
prim er órden, marclió contra Valencia, la cual á pesar 
ue la heroica y  obstinada resisiencia que hicieron sus



h.ibitaiiles se !e rindió en 1238, siguiéndose á esta victo- Ano» 
ria la sumisión de todos los pueblos, de tal manera que 
tuvo la complacencia de unir á su corona las de Valeu- 
cia y  Murcia.

Disgustado D. Sancho el F uerte, rey de Navarra, 
con su sobrino Teobaldo, conde de Champaña, adoptó 
por su heredero á D. Jayme de Aragón, y éste no qui
so manifestar menos su generosidad haciendo lo mismo 
con D. Sancho, á pesar de ser sumamente ridículo que 
et adoptante fuese un jóven de veintitrés años, y el adop
tado un anciano de setenta y ocho; mas sin embargo fa
lleció D. Sandio y fué colocado en el trono Teobaldo.

Tuvo D. Jayme un hijo de la princesa de Castilla, 
llamado D. Alonso; pero disgustado de su esposa halló 
fácilmente un pretexto para la separación en su paren
tesco en tercer grado y fué anulado el matrimonio, si 
bien á D. Alonso se le reconoció por legítimo. Pasó Don 
Jayme á segundas nupcias con Doña Violante, princesa 
de Hungría, teniendo de ella un hijo llamado D. Pedro, 
á quien declaró heredero con D. Alonso, hijo de la cas
tellana. Elsta división no podia menos de traer fatales 
consecuencias, pues asignaba á D. Pedro el condado de 
Barcelona con una alteración de límites que no conve
nia á catalanes ni aragoneses. Sumamente perjudicado el 
príncipe D. Alonso con esta desmembración del reino, 
creyó debia oponerse á ella, y  al momento se unió á su 
favor la mayor parle de la nobleza aragonesa; pero a u n 
que no solamente se separó el príncipe del re y , sino que 
contrajo alianza con C astilla, no llegó el caso de recur* 
rir á las arm as, si bien no cesaron las diferencias hasta 
la muerte de D. Alonso. Gustaba D. Jayme al parecer 
de hacer particiones, y por lo tanto subdividió sus esta
dos entre tres hijos que ya tenia de Doña Violante, 
asignando al mayor D. Pedro, Aragón, Cataluña y V a
lencia ; á D. Jayme las islas Baleares, y á D. Fernando 
todos los estados que tenia en Francia.

Cuando debia gozar D. Jayme del fruto de sus glorio
sas victorias, y se hallaba en el último período de su vi
da, se vió precisado á recurrir á las armas para contener



una nueva insurrección de los moros. Se liabian expalria- 
do muchos de resuhas de la loma de Valencia; pero q u e
daron no obstante los suficienles para líacer temer una 
conspiración, y conociéndolo I), Jayme decretó su ex 
pulsión , [X)r la cual salieron del reino sobro cien m il: 
aun los que quedaron para las labores del campo, p re
validos de la ancianidad del rey, solicitaron la protec
ción de los granadinos y berberiscos á fm de recobrar su 
liberlad, y formaron un buen ejército con e! que iafen- 
taron apoderarse de algunas furialezas. Marchó D. Jay- 
ine contra ellos; pero una grave enfermedad que le aco
metió en Alcira le obligó á detenerse: allí se arrepiniió 
públicamente de todos sus defectos, vistió el hábito del 

Años C ister, haciendo profesion de retirarse al monasterio de 
Poblet si recobraba la sa lud , y logrando llegará  Va- 

<276 lencia, falleció en 27 de Julio de 1 2 7 6 , dejando por su 
cesor á su hijo D. Pedro.

P e d r o  lU . Este monarca continuó la expedición con
tra los moros, y los balió tan completamente que aban
donando casi todos sus hogares se refugiaron en G rana
da. Con esta victoria aseguró sobre su cabeza la diade
m a, mas despues faltó poco para quela perdiese por sos
tener los derechos de su esposa Constanza al trono de 
Nájwles y de Sicilia. Era esta hija de Manfredo, bastardo 
del emperador Federico II y conde de Tárenlo, el cual 
siendo tutor de Conradino, hijo de su hermano Conrado, 
despues de envenenar á éste, hizo creer habia muerto su 
sobrino y pupilo á fin de apropiarse los estados de Ná¡H>- 
les y Sicilia que le portenecian. Reputaba la corte de 
Roma estos reinos como feudo de la Iglesia, desde la do
nación hecha porP ipino, rey de F rancia , con el objeto 
de desposeer de ellos á la familia de Federico, de quien 
tantas ofensas habia recibido. A este fin ofreció el cetro 
ai rey de Inglaterra; pero ésle no le admitió juzgando a r
riesgado despojar de él al que lo poseia; y temeroso 
Manfredo de que los gloriosos hechos de D. Jayme de 
Aragón llamasen la atención del papa, y solicitase su 
proleccion para llevar á efecto sus miras, trató  inmedia
tamente de contraer alianza eon é l , ofreciendo la mano



de su hija Constanza á su hijo primogénito D. Pedro; 
cuyo enlace y coalicion no pudo impedir ia corte romana 
Á pesar de los muchos esfuerzos que hizo al efecto.

Clemente IV, que ocupaba á la sazón el trono pon
tificio, hizo á san Luis, rey de F rancia, iguales pro
posiciones que babi^ hecho al de Inglaterra, siempre quo 
expeliese de Sicilia al usurpador Manfredo; pero llamaba 
mas su atención ia armada que iba á enviar á la con
quista dp Tierra S an tà , y  se desentendió también de to 
mar parte en este negocio. Por último, admitió la oferta 
Carlos de A njou, su herm ano, y coronado en Roina por 
el mismo poniífice, se puso en marcha inmediatamente 
conlra Manfredo: le avistó en las inmediaciones de B e
nevento, y atacándole con denuedo perdió Manfredo en 
el combate la corona y la v ida , quedando el vencedor 
dueño de todos sus estados.

Parecía regular que D. Jayme hubiese favorecido ú 
su consuegro contra su rival, mediante el interés que 
tenia de que la corona de aquel, recayendo despues en 
su nuera C onstanza, se radicase luego en su descenden
cia ; pero permaneció n eu lra l, y acaso Imbiera seguido 
su ejemplo su hijo D. Pedro, aunque todavía mas in te
resado, si los sicilianos no le hubiesen llamado vivamen
te en su socorro, ofreciéndole cuantos recursos necesita
se para la em presa, con tal que Ies restituyese la liber
tad de que se veían privados, recobrando el trono que 
pertenecía indudablemente á su esposa.

En efecto, preparó una fuert^e arm ada, la cual salió 
secretamente de Torlosa ; y contando ya los sicilianos 
con este apoyo, sacrificaron impunemente en un dia y  
á una misma hora cuantos franceses ocupaban la isla, 
excepto su gobernador Guillermo de Porcelet, sin duda 
por el buen comportamiento que habia tenido, aclaman
do en seguida por su rey á D. Pedro ; y este heclio es asm 
justamente el que se conoce con el título de V ísperas  S i-   ̂ *  
cilíanas, ocurrido en 1282. 4282.

No podia m irar con indiferencia este agravio Cárlos 
de Anjou ; y habiéndole proporcionado el pontífice M ar
tino IV un respetable ejército, Ijubiera conseguido ven-



garse á no liabcr llegado eu socorro de la isla la escua
dra aragonesa , la cual le infundió tal temor que se reti
ró cnn no poca precipitación á Calahrin. Pof último, 
aceptaron los dos reyes un cómbale cuerpo á cuerpo en 
la ciudad de Burdeos para terminar las diferencias; pe
ro Cárlos lenia el doble designio de acometer la isla tan 
luego como saliese de ella D. Pedro: mas ésle la dejó 
en buen eslado de defensa antes de partir al desafio, el 
cual no llegó á verificarse por prohibirlo el papa; si 
bien 1). Pedro permaneció en el canipo ludo el dia pre
fijado, aguardando á su cóm|)ctidor, y  acompañado 
solamente de tres caballeros, dejando las armas an 
tes de retirarse en manos del senescal, en prueba 
de su exactitud , conociendo asimismo la poca seguri
dad en que se balloba por no estar el campo asegurado. 
Interin estas desavenencias, fué invadido el Aragón 
por el rey de Francia, llevando por do quiera el te r 
ror y la desolación, retirándose despues de haber satis
fecho vilmente su venganza en unos pueblos indefensos. 
Por otra parle el pontífice no solo exiunó á estos de la 
obediencia que debian á su monarca, condenándole á la 
pérdida de sus reinos, sino que los concedió al príncipe 
cristiano que los conquistase, y por úliimo declaró señor 
de ellos á Cárlos de Valois, hijo segundo del rey de 
Francia, aunque con cierta de|K?mIencia de la corte ,de 
Roma.

Hizo D. Pedro su competente apelación contra esta 
sentencia; pero al misinp tiempo no descuidó los apres
tos militares para rechazar los aloques que preveia y 
que muy luego sucedieron. En efecto, invadido el Ro- 
sellon |)or cien mi! combatientes, ^  no habiéndose opues
to D. Jayn ic, rey de Mallorca, que poseia las plazas mas 
fuertes, se hizo dueño el ejércilo fiancés de aquel con
dado, atravesó los Pirineos,-apoderóse del A uquirdan, y 
no pudiendo Gerona resistir a! considerable número de 
sus sitiadores, hubo de rendirse despues dq. acreditar 
bien su valor la guarnición que la defendia: mas en me
dio de estos progresos la escuadra francesa, situada des
de Coliubre hasta Guijols, fué deshccha [wr una catala-



n a , p rem íenle de Barceh'iia, en la embocadura del Ter, 
pues de veiniicuatro naves de que se componía la prime- 
r n , apresó quince, y puso en desordenada fuga las res
tantes; ai mismo tiempo, en el cabo de san Feliú , con
siguió D. Pedro otra victoria, en la cual perdió el rey de 
Francia cuatro mil hombres, trt?ce galeras y la caja mi
lita r: finalmente, una enfermeilad contagiosa que sobre
vino entre las tropas francesas de tierra obligó á su mo
narca á regresar precipitadamente á su país; pero auii 
lio pudo lograr salvar el poco ejército que le quedaba, 
pues alcanzándole el aragonés en la retirada acabó de 
destruirle. Años

A poco tiempo falleció D. Pedro en Villafranca del 
Panadés á 8  de noviembre de 4 2 8 5 , cuando premeditaba m 'i  
vengarse del indecoroso proceder de D. Jayme apoderán
dose de los Baleares; pero recomendó esta expedición á 
su primogénito D. Alonso, y dejó afianzado en el trono 
de Sicilia á su bijo segundo D. Jaym e, por haber m uer
to su competidor y hecho prisionero á su hijo Carlos de 
Salerno, que renunció en favor suyo cuantos dereclios le 
pertenecían.

A lo n s o  III. Este monarca protestó en el acto de su 
coronacion, que no debia á la Iglesia el cetro que em 
puñaba, ni tampoco Ib recibia cn su perjuicio; asimis
mo que esta augusta ceremonia podría verificarse en 
cualquier otro lugar que no fuese sagrado. Semejante 
resolución le atrajo la enemistad del pontífice, el cual se 
negó abiertamente á admitir las proposiciones de paz quo 
le hizo D. Alonso; y  aunque ésle por mediación del rey 
de Inglaterra puso en libertad á Cários de Salerno, á fm 
de reconciliarse con la silla Apostólica, sí bien quedán
dose con sus hijos en rehenes, y exigiendo que Roma, 
Francia y Cários de Valois no hostilizasen en tres años 
el Aragón y Sicilia, ó en caso contrario se pusiese otra 
voz á su disposición el prisionero, no obstante, no p u 
do lograr el rey de Francia que su hermano renunciase 
sus miras á la corona de Aragón: antes faltando éste al 
derecho de gentes, arrestó en Navarra á unos embajado
res que D, Alonso enviaba al pontífice, y éste por su par-



le coronò cn Rieti á Ciirlos de Salerno por rey de Sicilia, 
••disolviéndole del cumplimiento del tratado , sin atend*.*p 
il las condiciones con que habia i-ecobrado su libertad.

Finalizada la tregua, y conociendo el aragonés lo in- 
frucfuosos que eran ya los medios pacíficos, como asi
mismo que el rey de Inglaterra alegaba varias excusas 
para cesar en el emjxño que habia contraido de media
d o r, limitándose á instar inútihncnle á Cárlos para que 
diese satisiaccion de su persona , hizo grandes aprestos 
militares para sostener sus derechos; pero últimamente 
cedió el papa, y cometió el examen de la competencia de 
las naciones beligerantes á dos cardenales llegados de 
F rancia , los cuales á presencia y con acuerdo de otros 
embajadores aragoneses y franceses acordaron un tratado 
de paz, dirigido principalmente á afianzar al pontífice el 
dominio de Sicilia, desposeyendo de él á los descendien
tes de Manfredo, y tuvo D. Alonso la debilidad de fir- 

atk« n iarlo , abandonando los intereses de su madre y herma- 
n a ,  sin que haya fundado motivo á que atribuir este in - 

H29I justo procedimiento. Falleció cn 18 de Junio de 1291, 
habiendo obtenido el renombre de Liberal ; dejó por su 
cesor á su hermano D. Jayme.

J a \ m e  II. Se hallaba 1). Jayme en la actualidad po
seedor d é la  Sicilia; mas como vacilase aun esta corona 
sobre su cabeaa, á pesar de todos sus esfuerzos \mr sos
tenerla , la cedió á su hermano Federico. No obstante, sin 
.saberse ni poderse averiguar el motivo, tan luego como 
se vió afianzado en el trono de Aragón protegió las miras 
del papa sobre el dominio de aquel re ino , presentándose 
(“11 &cilia c“on una fuerte escuadra mandada por el céle
bre Rogerio de L auria, unido á Cárlos de Salerno: mas 
Federico defendió bizarramente sus estados; y D. Jayme 
luvo que contentarse con la Córcega y la C erdeña, cuya 
]K)scsion le habia concedido el pontífice para cuando las 
conquistase, lo cual realizó en poco lientpo.

Desde entonces se dedicó exclusivamente á favorecer 
CÌ comercio marítimo que hacian sus vasallos, y consi
guió ponerlo floreciente. Su hijo primogénito D. Jayme 
tchusó constantemente el cetro á |)esar de las instancias



ílc su padre, y lomó el hábito de S . Juan de Jcrusalen; sírIo 
]!or lo que al fallecimienlo de D. Jaym e, ocurrido en 2  aóm 
de Noviembre de 1527, pasó la corona á D. Alonso IV, 
su bijo menor. 432:

A lo n s o  IV. A pesar de tener ya entonces sucesor 
D. Alonso en su hijo llamado D. Pedro , habido de su 
primera mujer Doña Teresa de Entenza, apenas murió 
ésta contrajo nuevos esponsales con Doña Leonor de Cas
tilla , cuya dis(K)sicion causó un descontento general. Se 
habia obligado con juram ento á no enagenar nada del 
patrimonio real por diez años; pero inmediatamente que- 
branió el pacto, cediendo á su esposa la ciudad de Hues
ca y otros pueblos y fortalezas. Opusiéronse los Estados 
del reino á esta infracion, y D. Alonso trató de persua
dirles que no habia sido su voluntad incluir en el esta
tuto á su mujer é hijos; mas apenas dió á luz la reina 
un niño, cedió á favor del recien nacido varias villas y 
otras posesiones de considerable valor. Previendo la rei
na los malos resultados que sobrevendrían por tantas do
naciones, propuso al rey exigiese de los rico-hombres 
y  demás caballeros juramento de mantener al infante en 
posesion de ellas; mas D. Ot de Moneada, uno de los 
que hablan de prestarle, se opuso con tesón , haciendo ver 
los perjuicios que de este acto se seguian á los intereses 
del príncipe heredero. Sin em bargo, fué inútil la resis
tencia, pues el rey persistió en despojar á un bijo para 
enriquecer al o tro , liasta que todo el reino se declaró 
abiertamente contra semejantes disposiciones, y los tres 
Estados manifestaron estar unánimemente resuellos á de
fender la integridad del patrimonio real. Valencia lomó 
las armas para rccim ar la fuerza con la fuerza; y á pe
sar de presentarse D. Alonso eu el consejo, donde se va
lió de instancias y aun de amenazas para aplacar á los 
sublevados y llevar adelante sus intenciones, tomó la 
palabra Guillen de Vinatca, uno de los primeros magis
trados, y despues de hacer patente con suma entereza 
lo contrario que era semejante abuso á las leyes del re i
no y los perjuicios que traia á la corona, concluyó d i
ciendo : n Los del gobierno de esta ciudad preferimos mo-



rir en defensa de las leyes, y nunca prestaremos nuestro 
consentimiento á tan exorbitantes enagenaciones contra 
los derechos del príncipe. ¿Qué vigor, qué fuerza, qué 
autoridad tendrán las leyes, si líoy se establecen y ma
ñana se quebrantan? Podremos m orir, no hay duda; 
j)ero tampoco quedará nadie vivo en este palacio, y to
dos perecerán al furor del pueblo que nos aguarda afue
ra. » Intimidó al rey tan enérgica respuesta, y anuló 
cuantas donaciones habia hecho.

Resintióse vivamente la reina contra los que acredi
taron ser afectos al príncipe, y defendían los intereses de 
la corona; y valiéndose del predominio que gozaba sobre 
el corazon de su esposo, indujo á este á que desterrase 
de la corte á unos, juzgase á otros como reos de lesa 
magestad, citase á algunos para justificarse de los c rí
menes cjue se les atribulan, y sacrifícase impunemente 
al que por temeridad se presentó. Por esla persecución 
se granjeó el aborrecimiento de toda la nación y  parti
cularmente del príncipe heredero D. Pedro, que como 
tal era gobernador del reino; mas ésle disimuló por en
tonces los agravios que habia recibido, contenlándose 

A5o, con no confírmar las donaciones hechas á su hermano.
Falleció el rey D. Alonso, su padre, en 2 4  de Enero 

ióoc de 1536.
P e d r o  IV. Creyéndose poco segura la reina entre 

un pueblo que justam ente la odiaba, se puso, en cuanto 
murió D. Alonso, !)ajo la proleccion de su hermano el 
rey de Castilla D. Alonso X I, suplicándole defendiese 
sus derechos y los de sus hijos en Aragón. En efecto, 
dió éste algunos pasos cn su favor; mas el aragonés se 
evadió con una respuesta equívoca, y secuestró cuantas 
rentas gozaba su madre en Aragón, Valencia y C atalu
ña. Exasperado el castellano por este desaire, se in tro 
dujo á sangre y fuego por el reino de Valencia; pero en 
contró á D. Pedro prevenido, y si no hubiese intervenido 
el papa hubieran venido inmediatamente á las manos. 
Acordaron por último nombrar árbitros que decidiesen 
sobre sus respectivos intereses, resueltos á conformarse 
con su dictámen; y este se redujo á que se permitiese á



l;ì reina viuda Doña Leonor la renta vitalicia de los pue
blos que la liabia cedido su consorte, pero sin jurisdic
ción alguna, reservándose á la corona.

Tan luego como vió D. Pedro apaciguadas estas des
avenencias, formó la ambiciosa idea de arrebatar la co
rona de Mallorca á su cuñado D. Jayme I I , y para ju s
tificar en algún modo esta usurpación le calumnió a lta 
m en te , formándole una especie de juicio, en el cual se 
le condenó á perderei trono. El reino de Mallorca se con
sideraba en cierto modo como feudatario del de Aragón, 
é igualmente sus monarcas estaban sujetos á cierta de- 
|)endencia que si infringían eran delincuentes en sumo 
grado, y sobre ella estableció D. Pedro los fundamentos 
para conseguir su vil é indecoroso proyecto; si bien se 
cree que D. Jayme no dió motivo alguno de queja. R e
currió el mallorquin á las armas para defender sus esta 
dos , mas abandonado de los suyos se vió obligado á ce
derlos á su ambicioso cuñado.

No tardó en alterarse la p az , pues D. Pedro, deján
dose arrastrar de su genio caprichoso, bien pronto dió 
motivo para ello. Excluían las leyes de Aragón á las hem
bras de suceder en el trono; mas D. Pedro, que aun no 
habia logrado tener sucesión masculina, quiso exceptuar 
de esla ley á su hija primogénita Doña Constanza, y 
esla arbitrariedad produjo fatales consecuencias.

Resuellos los aragoneses á no conseniir la infracción 
de ninguno de sus fueros, y á defenderlos á toda costa, 
se opusieron inmediatamente ; y viendo que no se daba 
oidos á sus justas reclamaciones formaron una liga que 
llamaron la Union, y  tomaron las armas para sostener
los. Recurrió D. Pedro á la fuerza para someter á los su 
blevados; pero estos se hacian cada dia mas poderosos y 
temibles, en términos que despues de dos años de una 
sangrienta guerra tuvo que ceder D. Pedro, declarando 
por sucesor á la corona á su medio hermano D. Fernando, 
hijo de su madrastra Doña Leonor, en el caso que falle
ciese sin hijos varones legítimos.

E ntre los feos lunares que cubren de perpetua igno
minia á esle m onarca, deben referirse los viles procedi-



micntos con que saci ificó ni rescnlimicnlo dul pueblo á su 
general, ministro y favorilo D. Bernardo de Cabrera , el 
cual le babia dado pruebas inconiestables de fidelidad, y 
en quien desde los primeros años de su reinado babia de
positado toda su confianza ; pero esta le granjeó émulos 
lan poderosos y temibles, que D. Pedro sin mas pruebas 
de delito que las que quisieron su p n e rse  á Cabrera , le 
entregó a tin tribunal presidido por su bijo el duque de 

Años Gerona, donde sin oiile en juicio fué condenado á muer- 
t e , llevándose á efecto la sentencia.

Í387 Falleció D. Pedro IV en 5  de Enero de 1 387 , dejan
do dos bijos varones de su tercera esposa Doña Leonor 
de Sicilia, llamados D. Juan y D. Martin. El renombre 
que se le dió del Ceremonioso, fué originado del gusto 
particular que parece tenia á las grandes asambleas.

Jijan L Ocupó el trono D. Juan como primogénito; 
pero su reinado no ofrece otro acontecimiento notable si
no que habiendo tratado su madrastra la reina Doña Si> 
bila de Forcia , cuarta esposa de D. P ed ro , de refugiarse 
en Barcelona anles de la muerte del re y , por temor de 
que D. Juan vengase los ultrajes que de ella habia reci
bido, fué detenida y presa en el camino, obligándola á 
sufrir el tormento á tin de que declarase acerca de los 
crímenes que se la atribulan de haber dado al nuevo mo
narca una bebida para hechizarle y alterar su salud , é 
igualmente de haber extraído de palacio alhajas y otras 
preciosidades; y por últim o, que de los caballeros que la 
acompañaban fueron dos degollados, y otros condenados 
á perpetuo encierro, debiendo la misma reina su liber
tad  á la mediación del cardenal D. Pedro de Luna. Sin 
embargo, poseia D. Juan algunas virtudes, por las cua
les era digno del trono; pero por desgracia fué muy cor
to el |)eríodo de su vida, que acubó desgraciadamente. 
E ra aficionado á la caza, y habiéndose alejado de los que 
le acompañaban en ocasion de perseguir á una loba, le 
precipitó su caballo, y cuando acudieron los monteros le 

4505 encontraron muerto ó espirando.
Martin. Aunque D. Juan dejó dos bijas de distintas 

esposos, no le sucedieron; pues, como ya dijimos, se ex-



cluia á las hembras <le la corona, y por lo lantu recayó 
esta eu su hermano D. Marlin , el cual ocupaba entonces 
el trono de Sicilia por su enlace con Doña M aría, hija y 
sucesora de D. Fadrique, rey de aquella isla. No ol)s- 
tan te , el conde de F o x , esiíoso de Doña Ju a n a , primo
génita del monarca difunto , tomó el líLulo de rey de 
A ragón, é introduciéndose por Cataluña se apoderó de 
varios pueblos y castillos, pues la ausencia de D. M ar
tin le proporcionaba ocasion para ello; sin em bargo, la 
vigilancia y acertadas disposiciones de su  esposa Doña 
María, que afortunadamente se hallaba en Aragón, y 
el heroismo de sus natura les, rechazaron al invasor en 
tales térm inos, que tuvo que retirarse inmediatamente á 
Francia.

Encargó D. Marlin el gobierno de Sicilia á su hijo 
único de igual nombre cuando par-lió á Aragón; pero ia- Añ.» 
lleció el prínci()e á jwco tiempo, y su padre experimen- 
tó igual desastre en 51 de Mayo de 1410. Por su m uer- 
le se conmovió no solo el reino de Aragón, sino también 
los de Castilla, Nápoles, Francia y Sicilia, habiendo en 
todos ellos quien aspirase al trono, creyendo pertenecer* 
le exclusivamenle. Mus aunque eran seis los pretendien
te s , ninguna tenia mas derecho que el infante D. F e r
nando, por ser el pariente mas inmediato del rey difun
to. Sin em bargo, D. Jaym e, conde de Urgél y biznieto 
por agnación del rey D. Alonso IV, habiendo logrado en 
cargarse del gobierno aun en vida de D. M ;írtin, si bien 
con repugnancia de é s le , valióse de esta preeminencia 
para sostener su in tento , custigando á los que no le 
eran afectos; y ó |)esar de que el reino se opuso á recono
cerle, experimentó los horrores de una guerra civil, con
secuencia de las diferentes facciones que se formaron e n 
tre las poderosas familias de los U rreas, Heredias y lau
n a s , extendiéndose estos desórdenes hasta Valencia, don
de las de los Centelles y Villaragut causaron también una 
insurrección; preservándose solamente de esta calamidad 
la C ataluña, á causa de haber nombrado un consejo de 
ministros de suma probidad y prudencia.

Por último, las personas mas respetables del reino



(]e Aragón pudieron con no pocas fatigas persuadir á los 
competidores que no habia otro medio para restablecer 
la tranquilidad que someter el examen y decisión de tan 
grave negocio á una junta compuesta de nueve sugetos de 
conocida ciencia é imparcialidad, tres por cada reino. 
En efecto, reunidos los compromisarios en el castillo de 
Caspe convocaron á los interesados para que por medio 
de sus procuradores se presentasen á deducir los funda
mentos de su pretensión, y despues de tres meses de se
siones declararon perienecia la corona á D. Fernando, á 
cuya delil)eracion se sometieron todos.

No obstante, el conde de Urgél quiso aún oponerse 
temerariamente; pero D. Fernando le sitió en la fortaleza 
de Balaguer, y le obligó á entregarse á discreción, de- 
bieodo la vida á la generosidad de su soberano» sí bien 

Afio* tuvo que sufrir la pena de prisión perj)etua, á la cual 
jí!« fué condenado por los Estados del reino. Falleció D. F e r-  
U'\'¿ nando en Igualada en 2  de Abril de 1416» á los cuatro 

años lie eslas ocurrencias.
A lo n s o  Y. No puede negarse que Alonso Y tenia su 

mayor complacencia en las letras y en conferenciar con 
los sabios, por cuyas circunstancias mereció ser conside
rado por uno de los mejores hombres de su sig lo , guia
do i>or la máxima de que un príncipe ignorante no es 
m as que un asnocoronado, ia cual repetia con frecuencia. 
La reina de Ñapóles Doña Juana le pidió socorros contra 
el duque de Anjou, que con el apoyo de la nobleza napo
litana intentaba arrebatarla su corona. A  esle íin ofreció á 
D. Alonso adoptarle por hijo é inmediato sucesor, y éste 
á pesar de conocer los gastos y penalidades que ocasiona 
una guerra y la poca confianza que debia tener del 
carácter voluble de la re ina , remitió tropas en su socor
ro con las cuales la libertó de sus enemigos. Mas la rei
na aunque cumplió su palabra acerca de la adopcion de 
D. Alonso, mudó de parecer a|>enas se vió líbre de las de 
Anjou, y determinó expeler de Ñapóles á sus libertado
res. No creyéndose sin embargo con bastante poder para 
llevar á cabo su designio, solicitó secretamente la protec
ción del papa; pero no habiendo podido deshacerse de



D. Alonso, como pérfidamente lu inleiUó, anuló su adop
ción, admitiendo en su lugar al duque d?  Anjuu, ín ti
mo amigo del papa Martino V. No pudo por entonces 
D. Alonso vengar tan vil agravio, á causa de tener que 
atender á las turbulencias que sobrevinieion en Castilla 
[m  su bermano D. E nrique; pero calmadas que fueron 
volvió con una fuerte arm ada, y la reina que ya estaba 
disgustada del de Anjou revocó su adopcion, y revalidó 
aunque secretamente la del aragonés. No obstan te, fal
taba aun la aprobación é investidura del pontífice Euge
nio, sucesor do M artino; j)ero ésle, aunque aparentaba 
estar descontento del de Aujou, y ser afecto á D. Alonso 
á quien babia ofrecido ambas gracias, se unió por úliimo 
mas íntimamente con aque!. Se ignoran las circunstan
cias que motivaron esta variación, |)orque D. Alonso le 
babia prometido su influencia con el emi>erador de Ale
mania, que protegia el concilio de Basilea , el cual tra ta 
ba (le deponerlo y nombrar olro papa; pero viendo el 
aragonés que babia faltado á su palabra, se puso de 
acuerdo con los de Basilea, no dudando que si se verifica
ba su deposición le darian la investidura, y tal vez re 
caerla la tiara en uno de los suyos.

Falleció la reina de Ñapóles; y como si hubiese que
rido dar un público testimonio de la mala fe que acom
pañó siempre á sus tratados, y de la intriga y engaños de 
que se babia valido para que D. Alonso la defendiese, 
nombró en el testamento por su heredero y sucesor á 
R enato , bermano del duque de Anjou , que liabia m uer
to hacia algún tiempo. Declaróse inmediatamente la ciu- 
dad de Ná|)oles por el papa y |X)r Renato, á quien acla
maron re y , y todos los aclos liechos en favor de D. Alon
so fueron anulados. Exasperado justamente el aragonés, 
y  sabiendo la liga que habian hecho con Venecia, Gé* 
no v a , Florencia y el duque de M ilán, como asimismo 
que estaban decididos á expelerle de Italia, recurrió á 
las arm as, contando con el apoyo de no |M)cos amigos 
que lenia en aquel reino, y se presentó con una num e
rosa escuadra al frente de Gaeta. La plaza estaba por los 
genoveses y el duque de Milán, y se defendió con bastante



JenuoJo; mas á [)0C0 tiempo se hallaron tan  escasos de 
víveres que arrojaron fuera á todas las mujeres y  niños 
comu bocas inútiles. Los comandanlcs aragoneses quisic> 
i*ou hacer retroceder á la ciudad á aquellos infelices; pero 
el magnánimo Alonso mandó no se les detuviese » ni 
se les causara el menor perjuicio, añadiendo: «Mas 
quiero dejar de lomar la plaza, que de cumplir con 
lo que debo á la humanidad afligida. » Por desgracia 
acudia cn socorro de la plaza una flota genovcsa cu< 
viada por el duque de Milán, la cual incendiando 
á la aragonesa verificó su desembarco, y  balió com
pletamente el ejército de t ie r ra , haciendo prisioneros al 
rey D. Alonso, á sus hermanos y á cuantos le acompa
ñaban. El vencedor tuvo la gloria de conducir en tr iu n -  
ib á sus ilustres prisioneros; pero aun fué mayor la del 
duque de Milán por restituirles la libertad. A consecuen
cia de este desastre [»rece debia haber renunciado don 
Alonso sus pretensiones á aquella corona, y  ser ex|>elido 
del reino {>ara siempre; pero coligado con el duque, el 
cual desconfiaba ya de los intentos de R enato, no solo 
se apoderó de Nápoles, sino que luvo que concederle el 
jwntífice la investidura, y le reconocieron |)or ley todos 

Años SUS naturales, como igualmente legítimo sucesor ú su 
hijo natural D. Fernando. Falleció en 27 de Junio 

íÍ58 de 1458, habiendo dado pruebas evidentes de que se ha
llaba dolado de relevantes prendas para reinar, á pesar 
de adolecer de no pocos vicics.

J u a n  II. Como no dejó D. Alouso ningún hijo legí
tim o, recayóla corona de Aragón en su hermano don 
J u a n , rey de Navarra. Se hallaba casado este príncipe en 
segundas nu()cias con Doña Juana Enriquez, de la cual 
tuvo á su hijo D. Fernando; y em[>eñ:ida la reina en que 
éste ciñese la diadema de Aragón, que (lertenecia n don 
Cários príncipe de Y iana, como primogénito de D. Ju an  
habido en su primer matrimonio, indujo al rey infames 
sospechas contra D. Cários, })orel mero hecho de haber 
reclamado, aunque con suma moderación, la corona de 
Navarra, que también le correspondia de dcrccho por su 
m adre, y conservaba su padre usurpada. I^g ró  en efecto



la reina su in ten to ; el príncipe fué preso injustamente, 
Y aunque el rey se vió en ia necesidad de ponerle en li
bertad por linberse declarado la Cataluña en su favor, 
murió á poit) tiempo de pesar, víclima de la criminal 
desconfianz!) de su padre y del injusto odio de su madras
tra , el cual alcanzó también á su  hermana Doña Blanca, 
que fué emponzoñada de su órden.

Semejantes persecuciones aumentaron la sublevación 
de Cataluña; y la reina y su hijo, que se hallaban en Ge
rona, se vieron cercados por una mullitud de pueblo arma
do, que aclamaba la liberlad. Varios personajes que q u i
sieron contener su furor por medio de la persuasión fue
ron asesinados, y por último se hicieron dueños de la pla
za , aunque fué defendida heróicamente por la guarnición 
que la ocupaba. Igual suerte hubieran tenido las personas 
reales, á pesar de haberse refugiado cn la antigua forta
leza conocida por la Gironella, si además de hacer pro
digios de valor los caballeros que la custodiaban, anim a
dos por el espíritu varonil de la re ina , no hubiese llega
do el rey á tiempo para socorrerla logrando rechazarlos. 
Exasperados los catalanes se declararon independientes, 
y todos tomaron las armas en defensa del reino. No obs
tante, fueron balidos por las tropas reales; pero resueltos 
á no desistir de su intento, los tres estamentos del p rin 
cipado ofrecieron aquel señorío al rey de Caslilia, que en 
el momento lo adm itió, y se introdujo en Aragón con 
un ejército respetable: mas poco despues hizo alianza con 
D. J u a n , abandonando á los catalanes á sus propias fuer
zas. En vista de esto eligieron por su señor á D. Pedro, 
condestable de Portugal; pero no por eso obtuvieron mas 
feliz éxito: apoderado el ejército real de muchas plazas 
fuertes, que si bien se defendieron obstinadamente no fue
ron socorridas á tiempo por D. Pedro, se dirigió contra 
el de los sublevados, y atacándolo en las inmediaciones 
de un pueblo llamado Prados del R e y , lo derrotó tan 
completamente que el condestable solo pudo salvar su 
vida con la fuga, cuyo pesar le causó la m uerte á breve 
tiempo. Tan repetidos contratiempos no fueron suficien
tes aún para hacer desmayar la Cataluña. Inmediatamen-
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te eligieron los representantes de los Estados á Renato 
de A djou  ; y éste, enemigo declarado de la nueva fumilia 
real de Araron» [»ersuadido de que le habia despiijado in- 
juslamenle del reino de Ná[)c)les un hermano de D. Juan, 
y  halhindoseporolra parle sostenido en la actualidad por 
8U sobrino el rey de Francia, lejos de desechar la p ro
puesta envió prontamente con buen ejército á su liijo el 
«Juque de Ixirena» el cual pasando las fronteras se hizo 
dueño de Rosas y olras plazas, presentándose despues en 
Barcelona á tomar posesion de aquel condado y señorío 
á nombre de su padre, con el título de lugarteniente, 
imposibilitado D. Juan  de poder ponerse al frente del 
fijército para contener á sus implacables enemigos, ya por 
su ancianidad, ya por estar casi ciego de resultas de 
haberle sobrevenido cataratas en ambos ojos, no pudo 
hacer mas que coligarse con los contrarios de la casa do 
Anjou, encargando á la  reina la gloriosa empresa de de
fender el reino. Marchó esta en efecto c«)n un número 
respetable de tropas; y acompañada de su hijo Fernando 
se poderó de Rosas ()or asalto, libertó á Gerona que 
se hallaba sitiada por el duque de Lorena, y expelió á 
los franceses de todo el Ampurdan. Por últim o, fallecieron 
la reina y el duque; recobró afortunadamente la vista el 
monarca; la Francia no quiso sostener mas tiem|x>las p re 
tensiones de Renato, y los sediciosos viéndose sin apo
yo tuvieron que someterse, pues lodas las plazas se fue
ron rindiendoá las tropas reales, excepto Barcelona que 
por un efecto de obstinación tardó algún liemjwen seguir 
el ejemplo de las demás.

Calmadas las disensiones intestinas determinó Don 
Juan recobrar los condados del Rosellon y C erda- 
ñ a , que existían en poder del rey de F rancia, á 
consecuencia de habérselos cedido cuando principió 
la sublevación de Cataluña, como en fianza del su b 
sidio anual de doscientos mil escudos que habia con
tratado satisfacerle por el auxilio de setecientos ginetes 
que le dió.

El lector tendrá presente, que lan luego como Renato 
fué elegido por los lebeides se separó el rey de Francia



de la alianza que tenia con D. Ju » n , apoyando las miras 
do su contrario; por lo tanto resolvió el aragonés vengar 
ul mismo iicni{)0 este agravio, y avisando á los habitan
tes de aquellos condados que estaba decidido á libertarios 
del yugo francés que ya no [K)dinn tolerar, logró que lo
masen las armas cn su favor, y  se apoderasen de varias 
plazas inclusa Perpifian, cuya guarnición iiubiera sido 
pasada á cuciiiilo si no se hubiese hecho fuerte en el casti
llo. Pariió D. Juan en socorro de los amotinados; y  opu
so tan fuerte resistencia á mas de cuarenta mil franceses 
que bloquearon la plaza, que tuvieron al fín que re tira r
se y  contratar un armisticio.

Negüseá ratificarlo el rey de Francia, y envió mayo
res fuerzas; pero estas tuvieron igual suerte que las an
teriores» sin otro fruto que el do arrasar los campos y 
saquearlas aldeas. Uilimamente, un icrcer ejército su 
liizo dueño de la plaza; ^ r o  si lo consiguió fué cuando 
exhausta de g en tes, víveres y pertrechos se vieron sus 
moradores precisados á rendirse, ó á devorarse recípro
camente, lo cua! habia empezado ya á verifícarse; y el 
rey de F rancia, que no podia mirar con indiferencia el 
haber perdido sus mejores tropas y considerable numera- Años 
rio , admitió la paz.

En el año próximo de 1479  enfermó D. Ju a n , falle- 4479 

ciendo en 19de Enero del mismo, á los ochenta y dosde 
edad, cubierto de la gloria de sus triunfos; si bien [>or 
otra parte merecedor del odioso renombre «le tirano i)or 
haber sacrificado impunemente á sus propios hijos Uon 
Cárlos y  Doña Blanca, y o)metido otros excesos exe
crables.



CAPITULO VI.

Conlinuacion del reinado de los reyes Calólicos Don 
Fernando y Doña Isabel.

RESl'H EN .

J). Fernando é Isabel 
retmcn cn sus banderas 
d  eastitlos y  leones 
¡as barras aragonesas.

Pierde el moro cuanías plazas 
aun en España conserva , 
y  luego en las M pujarras 
nuevo escarmiento le espera.

De moriscos y judíos  
Ubre la espafiola tie rra , 
en tranquilidad ganó 
h  que en riqueza perdiera.

• Zeto por la religión 
los dos esposos demuestran ,* 
s i  como justos castigan, 
coma magnánimos premian.

Colon descubre otro mundo^ 
el lusitano se muestra 
envidioso de las glorias 
que E spaña d  lograr empieza.

Quiere estorbar la conquista 
de las incógnitas tierras , 
y  el pontífice romano 
arregla la competencia.

E n  medio de tantas glorias 
sufre la reina Isabela 
en la muerte de sus hijos 
las mas dolorosas penas.

Adorada de sus pueblos, 
consumida de tristeza , 
m uere, y  la paz y  el sosiego 
también murieron con ella.

J  D oña Juana su h ija  
nombra al m orir heredera, 
mas gobernar no podia 
por su  estado de.mmencia.

Su hijo Cdrtos es el re y , 
y  m ientras d  la edad llega



I S l
fiispone que c» sus estados 
Fernando regente sea.

E l  padre del heredero 
suscita desavenencias, 
gue una política aviva 
y otra sagaz desconcierta.

Por la muerle de D. Juan H heredo el trono de Ara
gón su hijo D. Ftírnando, esposo de Doña Isabel, reina 
propietaria de Castilla; y aunque gobernaban separada
mente sus estados, eran siempre uniformes sus delibera
ciones, dirigidas todas únicamente al bien general de los 
pueblos, y se publicaban á nombre de ambos todos sus 
decretos. Gozaban de una profunda paz con las potencias 
extranjeras, y esta buena coyuntura les inspiró el pensa
miento de arrojar de España á los sarracenos, que ocu
paban todavía «I reino de Granada.’ Poseedores estos de 
una multitud de plazas fuertes en el mejor terreno de 
la península y hallándose inmediatos al Africa, de don
de recibiau continuos auxilios, no solo rechazaban las 
incursiones que frecuentemente hacian los castella
nos, sino que se desentendian ya de pagar el tributo 
que se habian obligado á satisfacer á loa monarcas de 
Castilla.

Heclamaron los reyes Católicos el feudo cuando se 
hallaban ocupados en sufocar las divisiones interiores; 
jiero el orgulloso africano aprovechándose de aquellas 
críticas circunstancias, contestó: «que en Granada no se 
labraba ya moneda para dar parias, sino lanzas y dardos 
para defenderla; que ya eran muertos los que solian pa
garlas, y así que en adelante se pagarian á lanzadas.» 
Tan insolente respuesta era digna de castigo; mas la ne
cesidad hizo que por entonces se transigiese, y aun se ad 
mitiera una tregua de tres años. Sin embargo, al presen
te era llegado el tiempo de vengar aquella ofensa, lle
vando á efecto el glorioso designio de con(|uistar y re 
unir á sus dominios aquel hermpso reino, que yacia tan 
largo tiempo bajo el yugo mahometano. En efecto, el es
fuerzo y valor del marqués de Cádiz y de Diego de 
Merlo, asistente de Sevilla, dieron principio á la empre-



sa apoderándose por sorpresa una noche de !a fuerte pla- 
j *  za de Alhama con solo cuatro mil infantes y tres mil 
^wáginetes; siendo digno deeterna memoria el heroismoc*on 

que el soldado Juan de Onega y otros doce valientes 
escalaron el m uro, mataron á los centinelas y al alcaide, 
tomaron posesion del fuerte, y abrieron las puertas al 
ejército, que despues de combatir por espacio de todo un 
d ia , y cuando ya habian perecido In msiyor parle de sus 
moradores que se defendieron obstinadamente, lograron 
hacerse dueños de la plaza ( Nota 13 ).

Deseosos los reyes Católicos de aprovechar el friilo 
de esta primer tentativa, publicaron inmediatamente la 
guerra contra Granada, encargándose D. Fernando de 
dirigir las oi>eraciones militares, y Doña Isal>el de proveer 
el ejército con bastimentos y pertrechos: la nobleza y el 
clero contribuyeron también con un considerable núme
ro de guerreros, sosteniéndolos á sus expensas, y en el 
mismo año 1482 se comenzaron las hostilidades. A lsi- 

4̂83 guíente perdió Boabdil, rey de Granada , una memora
ble batalla ccrca de Loja, en la cual fué hecho prisione
ro ; y aunque recobró jwco despues la libertad, no pudo 
continuar la campaña. Sucesivamente, y e n  el espacio 
de nueve años de continua lucha, se n|>oderóel ejército 
rea! de todas las plazas de aquel reino, quedando reduci
do el dominio de los africanos á sola la capital, y corta
da enteramente su comunicación con Africa ; pero al paso 
que D. Fernando adelantaba la conquista, dispensaba 
igualmente gracias particulares á los que capitulaban, ya 
projxircionándoles buques para relirarse al A frica, ya 
subsistencia fija á los que prefirieron quedarse en loses- 
lados del vencedor. No obstante, aun tenia Granada 
dentro de sus muros mas de cien mil combatientes, pron
tos á sacrificarse en defensa de su amada p a tria , y acaso 
suficientes para rechazar al ejército castellano si no hubie
se sobrevenido la guerra civil entre sus hijos: su m onar
ca Allwhacen, despues de mandar asesinar á los princi
pales personajes de la poderosa y valiente tribu de los 
Abencerrdjes, se granjeó el desafecto de sus vasallos por 
haber repudiado á Aija haciendo perecer á los hijos que



tuvo de ésta [)ara quo lo sucediesen lus que tenia de Zo- 
m ída, cristiana renegada : Boalxiil, primogénito de Aija, 
que afurtunadamente se hnbia salvado, no solo se a[X)de- 
ló  del trono con el auxilio de los Abencerrajes, arrojan
do de él á su padre, á pesar de algunos reveses, sino que 
despues de la muerte de éste recliazó también las ten ta
tivas que hizo su hermano Abuhardii para arrebatarle la 
corona : é>to viendo frustrados sus designios se unió á los 
enemigos do su patria sacrificándola á su desenfi enada am- 
iiicíon ; y m ientias Boabdil sostenía tan fatal lucha, que 
secretamente fument:d)an los castellanos, no coikx í̂ó el 
inminente peligro que le  amenazaba con la proximidad 
del enem igo, descuídanilo basta el abastecer la plaza do 
\iv e re s , siendo causa de que su numerosa poblacíon, 
aumentada diariamente con un considerable número de 
afiicanos, que acudían á refugiarse, se hallase bien 
pronto bloqueada con tudo rigor y sufriese los horrores 
del hanibre.

En vano acreditaron todos sus moradores ei j>atriotis- 
nio y valor que les animaba, saliendo continuamente de 
la ciudad y arrojándose con singular denuedo soltre el 
canqx) de sus em m igos, pues con igual esfuerzo eran re
chazados por el cjéri-i(o castellano; mas á los ocho meses 
de bloqueo se lialló exháusta ia plaza de bastimentos y 
precisada á capitular. Habiéndose íirmado los pactos á fi 
nes de Diciembre de 1 4 9 1, entraron los reyes en ella el 2  j. 
de Enero de 1492 con gran magnificencia y religiosidad, 
teniendo asimismo la gioiía de haber rescatado aquel país 
del yugo mahometano después de ocho siglos que le liabiu 
dominado.

Trataron ios reyes Católicos con suma bondad á lo
dos los capitulados, y aun su monarca Boabdil obtuvo 
la gracia de poder residir en las Alpujarras c‘on los que 
quisieron acompañarle; (uro de alh' á [H)c o  regresó al 
Àfrica, muriendo en ella desgraciadamente privado de 
ia vista. A fin de que los infieles perdiesen toda esperan- 
Z5i de volver á España , se guarnecieron completamente 
todas las plazas y fortalezas, y se agregó á la corona el 
marquesado de Cádiz, indemnizando á su poseedor Don



Rodrigo Ponce de Leon con el condado de Cesares y et 
título de duque de Arcos. Por algún tiempo se perniilió 
» los mahometanos de Granada la práctica de su religión; 
mas habiendo sobrevenido enlre ellos algunas disensio
nes, decretaron los reyes que los que no quisiesen profe
sar el cristianismo se retirasen al Africa , de cuyas resul
tas recibid la mayor parte el bautismo. Extendióse esta 
medida á los de las Aipujarras; pero'confiando estos en 
la aspereza del terreno se sublevaron y emprendieron 
una guerra tan sangrienta como obstinada; finalmente» 
bautizáronse muchos, y á los que prefirieron expatriarse 
se les exigió diez doblas por familia, cuya suma ascendió 
á ciento setenta mil. Igualmente expelieron los reyes Ca> 
tólicos de sus estados á los judíos; pero no se les exigió 
ninguna cosa, antes bien se les permitió llevar sus consi
derables riquezas, creyéndose con fundamento que ocho
cientos mil de todas edades y sexos salieron del reino por 
este motivo.

Con estas determinaciones dieron los reyes una prue
ba nada equívoca de su infatigable zelo por mantener la 
religión en toda su pureza ; pero aun no satisfechos crea
ron el tribunal de la Inquisición para que velase sobre su 
exacta ol)servancia, mereciendo por este motivo el glorio
so renombre de Católicos, cuya gracia les dispensó la silla 
Apostólica en el año 1 4 9 6 , extendiéndola á sus sucesores.

Habiendo muerto D. Fernando I I , rey de Nápoles, 
temerosos los nobles del reino que su hijo y sucesor Don 
Alonso ejerciese la misma crueldad é inclemencia que les 
habia hecho experimentar su padre, de lo cual habia em - 
])ozado á dar m uestras, se dividieron en partidos, ofre
ciendo unos la corona al rey Católico y otros al de F ra n 
cia Cárlos YIIL El pretexto era que no habiendo podido 
D . Fernando como bastardo obtener aquel reino con jus
tic ia , debia quedar excluida su descendencia, y ceder al 
derecho de que estaban revestidos los príncipes en qu ie
nes ponian la mira. No era superior el del francés, re 
ducido solamente á la adopcion que la reina Juana II 
hizo de Luis de Anjou, de la segunda rama de esta fa
milia. Era mas poderoso el del rey Católico, pues ade



más de la adopcion que también babia lieclio la reina de 
su lio D. Alonso, como ya se ha expresado, se apoyaba 
igualmente en el de la conquista que por sí mismo hizo 
este príncipe de aquellos estados; mas D. Fernando , ie> 
jos de admitir ia proposicion, se decidió á mantener en 
el truno á su sobrino D. Alonso. No obstante, el francés 
no guardó tanta consecuencia, y marchando á Italia con 
un ejército respetable, se liizo dueño de la mayor parte 
del reino y  hasta de Ñapóles sin hallar obstáculo alguno. 
Conocieron entonces ios príncipes italianos el peligro que 
amenazaba á sus estados si D. Cárlos conseguía su ambt~ 
cioso designio; y uniéndose en su defensa formaron aque> 
lia famosa liga que la historia reconoce con el título de 
S a n ta , la cual le arrojó precipitadamente de Italia. Con> 
tribuyó mucho á tan feliz éxilo el valiente y gran capi^ 
lan Gonzalo de Córdoba, que llegó á tiempo oportuno á 
Medina conduciendo un refuerzo de tropas españolas; 
pero fallecieron el rey de Ñápeles D. Alonso II y su hijo 
Í>. Fernando, y desavenidos los coligados dieron lugar á 
que ei rey de Francia Luis X II, sucesor de Cárlos VIII, 
intentase olra vez a|)oderarsede aquella monarquía. E n
tró efectivamente jwr el Piamonte y Montferralo, y en 
muy corto espacio de tiempo se hizo dueño de la Lom - 
bardía y el Genovesado, infundiendo rezelos al rey Ca> 
tólico de que aspirase igualmente á la Calabria, Sicilia 
y Cerdeña. Par» evitailo liizo alianza D. Fernando con 
el emperador Maximiliano 1 , contratando para mas afír> 
marla el enlace de Doña Juana, princesa de Castilla, 
con el archiduque D. Felipe; pero al fin propuso el rey 
de Francia á D. Fernando el repartimiento de aquel rei
no, cediendo á su favor los condados de Rosellon y Cer- 
daña , causa principal de las continuas desavenencias que 
habia habido en tre ambas |X)timcias.

Aunque ocupado incesantemente D. Fernando en ex
tender sus dominios, no dejó de conocer lo indispensable 
que era abatir ei orgullo y poder de la nobleza , que fá
cilmente podia conmoverlos y  alterar la pública tranqui
lidad, de lo cual hemos visto bastantes ejemplos en el 
discurso de esta historia.



ÀI principio fué lentamente anulando muchas con- 
cesiones que habían adquirido mas por intriga que por 
justicia, privándoles asimismo de algunas tierras: des
pues hizo llevar á electo la ley del reino en que se conce
día |KMÍer apelar de los jueces de los pueblos de señorío 
á los tiíbunaics reales, impidiendo de esla suerte el p i
llaje que muchos de sus antecesores habían sufrido bajo 
la tutela de algunos grandes ambiciosos; y  por último, 
considerando lo temibles que eran los tres grandes maes
tres de las órdenes de Ca a trav a , Alcántara y Santiago, 
mientras continuasen poseyendo tan considerable número 
de villas, fortalezas y encomiendas como entonces tenían 
y gobernaban inde|>eiulientemenie; las inmensas riquezas 
(jue todo esto les projwn^ionaba , y fmalmente las m u
chas tropas que mantenían á sus órdenes, las cuales no 

Anos pocas veces hicieron combatir contra sus legítimos sobe- 
ranos, solicitó y consiguió de la silla Apostólica que le 

4 <03 concediese en 1 Ì9 5  la administración de los maestrazgos. 
Cários I obtuvo mas adelante que fuesen incorporados 
perpetuamente á la corona de Castilla, con cuya medida 
se redujo á los grandes á la debida sujeción.

Poseedores ya D. Fernando y Doña Isabel de casi lo
da la península, de gran parte de los reinos de Nápoles. 
d e  Sicilia, de Cerdeña y de la costa de Berbería, hasta 
donde condujeron sus victoriosas arm as, llegaron á ser 
mas jX)detosos que lodos sus antecesores desde la monar
quía Goda ; pero la divina Providencia, que quería sin 
duda elevarlos á la cumbre dc*l poder, les proporcionó el 
imperio de otro nuevo mundo hasta entonces descono
cido.

Cristóbal Colon, genovés, casado en  Portugal, gran 
piloto y mayor matemático, hizo presente á los reyes 
que según sus cálculos debian existir otros países al O c
cidente, los cuales se ofrecía á descubi ir. Iguales propo
siciones tenia ya hechas al monarca de Portugal y otros; 
pero las despreciaron, reputándole ás fatuo ó mentecato. 
Sincml>argo, no fué tan  desatendido |)or D. Fernando, 
quien juzgó podia ser cierto; mas ocupado en la conquis
ta de G ranada, no pudo atender á su instancia hasta la



conclusión de la guerra , en cuya ocasion, habiendo Culón 
renovado su solicitud dirigiéndose á la reina Doña Isa 
bel , se le concedieron al fin por eila tres buques.

Hízose á la vela en 5  de Agosto de 149'2 desde el 
puerto de Palos de Moguer, ancló en las islas Canarias 
que ya conocía, y atravesó desde allí los mares de Occi
dente, á pesar de las murmuraciones y sediciones de la 
tripulación, que no pocas veces atentó contra su vida. 
Arortunadamcnte descubrió en de octubre las L uca- 
vas, poniendo el nombre de San Salvador á la primera 
isla que abordó , sin duda porque la miró como á un sal
vador de quien ya tenia mucha necesidad; y cerciorado 
de la existencia de un nuevo mundo volvió á España con 
toda felicidad, conduciendo oro, plata y otras preciosi
dades. Fué tan extraordinario el regocijo que su vuelta 
causó á los españoles, que así como le habian tenido por 
fatuo antes de su partida, le reputaban despues por el 
primer hombre del mundo, colmándole de elogios. Le 
premiaron los reyes con el almirantazgo del Nuevo M un
do, y satisfechos dcl buen éxito de lus dcscubilmlentos 
de Colon pusieron Inmediatamente á su disposición una 
escuadra mas numerosa y mejor e(|uipada. En esta nue
va es|)cdiclon descubrió la Isla de Cuba , la Española, la 
de Puerto  Rico y las costas de T lerra-F lrm e, que cor
ren de Norte á S u r ; trazó un m apa, tomó posesion de 
todas ellas en nombre de los reyes Católicos, y se resti
tuyó á España cargado de riquezas. Por tan interesantes 
descubrimientos y servicios fué condecorado cor» el título 
de duque de Veraguas y gran almirante de las Indias 
Occidentales, con cuyo nombre se distinguieron aquellos 
países de los de las Orientales anteriormente descubiertas. 
Sin embargo, Colon y sus hermanos fueron acusados [>or 
sus envidiosos enemigos de defraudadores de los dere
chos reales; y aunque resultaron inocentes del juicio que 
se les formó, tan  graves disgustos, la indiferencia que 
exj>erin)enló á su regreso á la Isla de Santo Domingo de 
ios mismos colonos que le debían su felicidad, y ¡)or ú l
timo la frialdad con que le recibieron los reyes al regre
sar á España de su última espedlcíon, agravaron sus



nchaques y le condujeron al sepulcro, falleciendo en Va- 
lladolid en 1506.

Envidioso Portugal de quo reportase Castilla tan 
considerables ventajas, las cuales habin estado en sus 
mano d isfru tar, quiso impedir la conlinuacion de los 
descubrimientos so pretexto de pertenecerle por bulas 
|K)ntií¡cias. Motiváronse de esto contestaciones enlre una 
y otra Corte; mas el pontífice, á quien se confió la deci
sión, tiró sobre e! glolw una línea divisoria de polo á polo 
X)r el meridiano de C anarias, y señaló á Portugal el 
leniisferio Oriental y á Castilla el Occidental en plena 

propiedad.
Por desgracia, y cuando se hallaban los reyes en el 

colmo de su felicidad, perdieron á su hijo único D. Juan, 
príncipe digno de sucederles por las bellas prendas que 
le adornaban. Asimismo falleció también su hija primo- 
gènita Doña Isabel, esposa del rey de Portugal; y aun la 

Añot archiduquesa de Austria Doña Juana contrajo de resul- 
tas de un parto una demencia, de la cual era el princi- 

4500 pal objeto su m arido, á quien amaba sobremanera y  de 
quien se cree no era muy bien correspondida. No pudien
do la reina Doña Isabel soportar tan acerbas y repetidas 
desgracias , cayó en una languidez que le causó la m uer- 

Í501 te en 26 de Noviembre de 1504. Declaró heredera uni
versal de sus estados á su hija Doña Juana ; pero en vis
ta de su incapacidad para el gobierno, y de la rep u g 
nancia que habia manifestado el archiduque á residir en 
España, encargó la regencia del reinoá su esposo D. F er
nando, ínterin su nieto D. Cárlos, á quien sustituyó á 
la princesa, cumpliese veinte años de edad : revocó cuan
tas gracias habia hecho á su ingreso en la corona, si las 
juzgaba su esposo contrarias al bien de la monarquía; 
expresando que mas por necesidad que por inclinación 
las habia concedido : ratificó al rey D. Fernando en la 
administración vitalicia de los tres grandes maestrazgos, 
asignándole veinticinco mil ducados anuales sobre las al
cabalas de ellos, y la mitad de las rentas de lo descubier
to  en el Nuevo Mundo. El raro y sublime talento con 
que manejó todos los negocios de sus estados, las relé-



vanles vit tuJes y otras bellas prendas que poseia, la dis
tinguen de cuantas reinas la jabian precedido, hacién
dola digna de ocupar un eminente lugar entre los mayo
res monarcas.

J u a n a  y  F e l i p e  I , el Hermoso. Apenas falleció 
Doña Isabel trataron algunos nobles ambiciosos de a l
terar el órden, procurando por cuantos medios estaban 
á su alcance ¡ndis|)oncr á D. Fernando con su yerno Don 
Feli|)e, que se hallaba entonces en Flandes: unos adu
laban al rey Católico manifestándole que por la incapa
cidad de su hija é indiferencia de su yerno debia perma
necer cn el trono de Castilla, y quo aun cuando él no 
consintiese en esto , el testamento de su esposa le decla
raba gobernador del reino mientras se hallase ausente su 
h ija , y hasta que su nieto D. Cários tuviese la edad 
competente, lo cual debia cumplirse; otros aconsejaban 
á D. Felipe, que á pesar del deplorable estado de la 
princesa su esposa, debia reunir en su persona el go
bierno del reino, sin permitir á su suegro tuviese ningu
na intervención. Semejantes intrigas no dejaron de su r
tir  efecto, y ambos príncipes se hallaron bien pronto re- 
zelosos uno de otro. El archiduque se decidió, pues, á 
pasar á Castilla con buen ejército , á fin de apoderarse 
del mando si su suegro no se lo entregaba pacíficamente; 
y en apoyo de su resolución contrató alianza con el rey 
de Francia. Aunque D. Fernando sentía extremadamente 
tener que emplear sus armas contra su yerno, creyó que 
debía estar prevenido á la defensa; y  despues de guar
necer bien las fronteras, deshizo la alianza que D. Felipe 
estaba á punto de concluir con el francés, pidiendo á éste 
Ja mano de su sobrina Germana de F o x , el cual accedió 
inmediatamente, renunciando á favor de su sobrina en 
clase de dote el derecho que le compelía á una parte del 
reino de Nápoles, que se le habia adjudicado anterior
mente ( pero que se hallaba ya bajo el dominio de D. F er
nando por el valor y  bizarría del gran capitan Gonzalo 
de Córdoba) como asimismo el título de rey de Jerusalen.

Tan sagaz política desconcertó bastante las miras del 
archiduque; pues no teniendo D. Fernando mas que cin



cuenta y tres anos, podia aun tener sucesión, y si esla 
fuese varonil no debia ya esperar [)Oseer los reinos de Ara
gón y N á|X )les, ni tal vez el de G ranada, que le sería tam> 
bien disputado en todo ó en parle. Sin em bargo, todavía 
ju/gaba le era convenicnle venir á Castilla confiando en 
los n)ucbos parciules que aquí tenia; mas su padre lu bi
zo ver los riesgos á (¡ue iba á exj)onerse, y logró persua
dirle á que entablase una composición amistosa, si bien 
solo condescendió á ello en la apariencia. D. Fornando de
seaba |X)r su parle no dar lugar á <|ue se creyese queria 
impedir entrar en el reino á su h ija , siendo la reina pro
p ietaria , y á su nieto D. Cárlos inmediato sucesor á la 
corona, j)or lo cual admitió gustoso la propuesta, y re 
unidos lus embajadores, repartieron la administración det 
reino entre Doña Juana como propietaria , D. Fel¡|)c co
mo su legítimo es|K)so, y D. Fernando como gobernador 
perjieluo, reconociendo al prínci|)c D. Cáilos |)or inm e
diato heredero y sucesor al fallecimiento de su madre, 
dividiendo |>or mitad entre el rey Católico y sus hijos 
las rentas de Castilla y las del Nuevo Mundo.

Se hizo esta concordia en Salamanca el año de 1 504 , 
ia cual causó sumo regocijo á todo el reino, excepto á los 
aféelos de D. Fe!ii>e, que prontos siempre á sacrificar el 
rciwso público á su  interés particu lar, le representaron 
era desventajosa, y muy fácil por otra parte el obligar á 
D. Fernando á rectificarla, ó de lo contrario expelerle de 
Castilla: en esta ])ersuas¡on activó el archiduque, aun
que secretam ente, los preparativos para su partida. No 
bien imbo desembarcado en la Coruña cuando le ofre
cieron sus servicios muchos caballeros principales, d is
gustados de la rigidez con que los trataba D. Fernando; 
y esta circunstancia entusiasmó tanto á D. Felipe, que 
contando ya con el favor de toda ó de ia mayor parte de la 
grandeza castellana, no se detuvo en declarar pública
mente que no accedia á la concordia. En vano se valió 
D. Fernando de todos los medios posibles para cortar la 
discordia, ya lisonjeando con promesas á os parciales de 
su yerno, ya preponiendo á éste una entrevista para 
transigir las diferencias; pues el archiduque, desenten-



d iéndosc  n ia a o s a m c n te  de  la  p r o p u e s ta » re u n ió  m n y o re s  
fu e rz a s , y  gniió  de  (a l hkhIo con d ád iv a s  el án im o  d e  los 
n in ig o s  d e  su  s u e g r o ,  q u e  fué  ab an d o n ad o  é s te  a u n  do  
los p re lndos q u e  le n (t)tn p añ a i)o n

Viendo, pues, D. Fernando el considerable ojércilo á 
cuyo fronte marchaba el arcinduque, y por olra parle la 
odiosa ingralilud de muchos de aquellos <iue fingiendo ser 
leales habian mereeido su confianza, se preparó á In d e 
fensa cun el pretexto de iilierlar á la reina, su Iiija , de 
la prisión en que se liallaba por el archiduque y sus favo- 
rilos. Sin e nbargo, conociendo la larga distancia á que 
estaba de Aragón , y que no podía recibir socorros del 
rey de Francia por no haberle avisado del p:^ligro en que 
se encDnlraba, se decidió por úilimo á avistarse con su 
yerno, cuya nolicia le parlicipó.

Cn efecto, al lado de unos robledales, y cn una casa 
de labor Ihunada el R em esáis  se encontraron por p ri
mera vez D. Fernando y su yerno; aquel acompañado 
solamente de algunos señores respetables y pacíficos, y 
évSte por el contrarío con grande oslentacion y  aparato de 
guerra: el primero solo exigía el res|>eto que le era d«;- 
bido como m ayor, rey y p íd re ; mas el segundo quería 
suplir estos títulos con vana y precaria grandeza. No 
obstante, nada acordaron, y se separaron disgustados 
uno de otro. F inalm ente, deseando el rey Católico salvar 
á los pueblos de los funestos males que ocasiona la g u e r
ra  civil, cuyo éxilo es siempre dudoso; y viendo asimis
mo la indiferencia con que era míiado por la grandeza y arm 
el reino, donde ya se le reputaba como extranjero, ad- 
mitió y ratiíicó en 27 de junio de 1506 la concordia que isoc 
le propusieron los parciales dtjl archiduque, reducida á 
(lejar ó  sns hijos el gobierno de C aslilia  y  retirarse á 
Aragón, adonde se le coniribuiria con la  m itad de las 
reñías de A m é r ic a , y  veinticinco m il ducados sobre 
las alcabalas de los maestrazgos, cuya adm inistra^  
d o n  le quedaba reservada con la obUgacion de proveer 
las encomiendas en  naturales de Castilla,

No satisfecho aun D. Felipe por no ser dueño abso
luto del gobierno, pues también e incomodaba su espo-



sa á pesnr de no intervenir en los negocios del estado, 
convocó Córtes en Yalladolid con el pretexto de ser reco
nocidos en ellas por soberanos, si bien con la única idea 
de que la reina fuese declarada falta de juicio, é incapaz 
de dirigir el reino; pero se opusieron los procuradores de 
las ciudades, y solo pudo lograr se le permitiese recluir
la adonde le pareciera. Poco duró su reclusión, pues Don 
Felipe atacado de una aguda calentura falleció en el cor
to espacio de seis d ias, á ios veintinueve años de edad y 
nueve meses de su entrada en España. Inconsolable Do
ña Juana por esta desgracia, perdió casi del todo el uso 
de su razón, quedando absolutamente imposibilitada pa
ra encargarse del gobierno; lo cual también aborrecia, 
pues entregada toda á la memoria de su esposo no era 
posible distraerla.

CAPITULO VIL

Continuación del reinado de P .  Fernando  el Católico.

RESUMEN.

Huérfano de edad menor 
quedó Cdrlos, de manera 
que- fué  preciso se hiciera 
nombramiento de tutor.

P or precisa consecuencia 
las intrigas renacieron, 
y  aun  algunos pretendieron 
apelar d  la vioimcia.

Con su  ^rmeza Femando 
todo ío tranquilizó , 
y  por e t menor quedó 
como su  tutor mandando.

Los africanos miraron  
tos españoles pendones^ 
y  con diversas naciones 
tratados se ceiebraron.

Tomó et castellano rey 
de Navarra posesion: 
según unos con razón, 
según otros contra tey.

Como aun no habia cumplido el príncipe D. Carlos



veinte añüs, era indispensable nombrar una persona res
petable que, encargándose del gobierno, evitase los m a
les que podian sobrevenir en tan críticas circunstancias. 
Efectivamente, lodos oslaban acordes en esle punió , mas 
no acerca de ia pei'sona que debia elegirse. Los ciudada
nos pacíficos proponían á D. Fernando, que aunque ju s 
tamente resentido no era de esj)erar mirase con indiferen
cia la situación lamentable de ios vasallos de su hija ; pero 
se oponian los que iiabian sido causa de los disturbios 
pasados, temerosos del castigo á que eran acreedores, v 
cada uno 0 [)inaba diforenlemenle. A unos les parecía que 
debia llamarse al prínci[)e D. Cárlos, para que goberna
se el reino en unión dt3 las personas que nombrasen las 
Corles; otros juzgaban por mas oportuno que se casase 
la reina con D. Alonso de Aragón , hijo del infante F o r
tuna  , con D. Fernando de Náj)oles, ó con Gastón de Fox, 
lierniano de la reina Germana ; y finalmente no faltaron 
quienes opinasen por las testas coronadas de Alemania, 
Portugal ó Navarra. Entre tanto inlenlaron algunos apo
derarse del gobierno, prevalidos del deplorable estado de 
la re ina , y entre ellos, aunque caulelosamente , el arzo
bispo de Toledo D. F r. Francisco Jiinenez de Cisneros; 
poro Doña Juana á pesar de hallarse demente desconcer
tó sus planes, pretextando que iba á llegar en breve 6U 
padre.

Entonces desistió el arzobispo de sus designios, y no 
solo se declaró en favor de D. Fernando, instándole á que 
precaviese la anarquía que amenazaba á Castilla, sino 
que también descubrió é impidió llevasen á efecto los ene
migos del rey el enlace que querían hacer del príncí()e 
D. Cárlos con la hija del rey de Ing la te rra , á fin de que 
en nombre de ellos gobernase éste la nación; y por ú lti
mo tomó posesion de las principales fortalezas y  plazas 
del reino en nombre de ia reina, atendiendo á que habien
do ésta revocado lodas las rentas que algunos ambiciosos 
alcanzaron de su difunto es|>oso por in tr^ a s , habia mo> 
lívo para temer que las renovasen |>or venganza.

Accedió |K)r úliimo el rey Católico á las vivas instan
cias de la mas sana parte de la nobleza castellana , é in-

13



mediatamente que se presentó se restableció el ó rden, el 
cual no volvió á alterarse durante su reinado, habiendo 
sido fecundo su gobierno en proyectos, tratados y guer
ras exteriores. Por dictam en, á expensas y aun con d i
rección del célebre cardenal Jinienez de Cisneros se hicie
ron interesantes conquistas en Africa. Se unió 5Í la liga 
de Cambray con el pontífice, el emperador y Francia 
contra los venecianos, los cuales se babian apoderado de 
algunos estados que aquellos monarcas poseian en Italia. 
Despues temiendo á la Francia se coligó con el papa y 
los venecianos contra ella, cuya confederación fué llama
da la Liga S a n ta , y auxiliados por esta los venecianos 
recobraroa la mayor parte de las plazas que les habian 
tomado los franceses; mas la derrota que sufrió el ejér
cito español en Ravena por el de Luis X IÍ, rey de F ran 
cia, hubiera traido fatales consecuencias á los confede
rados, á no haber por una parte acudido en su socorro 
el papa con veinticuatro mil hom bres, y por otra amena
zado el inglés á la Normandia con un desembarco. Retiró 
entonces Luis X II su ejército de Italia ; los españoles ex- 
])elieron las guarniciones que habia dejado en algunas 
plazas, y \wv último se ajustó una tregua entre el mo
narca francés y el castellano. Interin ocurrían estos acon
tecimientos se apoderó el rey Católico del reino de N a
varra , cuyo hecho acriminan algunos historiadores fran
ceses, si bien lo han defendido y justificado sólidamente 
otros muchos; mas habiéndose unido desde entonces esla 
corona á las de Leon, Aragón y Castilla, nos parece con
veniente antes de pasar adelante dar una rápida ojeada 
sobre la historia de sus reyes.



Reyes privativos de Navarra basta la ¡ncorporacion de 
esla corona á b  de Castilla.

RESUMEN.

Gloriosa h istoria , m as de incierto origen 
et reino de Navarra nos presenta .• 
ya solo, ya  con parles de otros reinos, 
uniendo d otras banderas , sus banderas.

E l renombre de Abarca Sancho adquiere 
porque tas inventó, calzó con ellas 
sus tropas, y  d  los moros sorprendiendo 
que d Pamplona sitiaban , de manera 
los aterró, que quien huyó det hierro 
m urió precipitado entre ¿as breñas.

Entre sus sucesores se distingue 
Teobaldo, que. zeloso por la Iglesia 
quiere d  Jerusaten librar det Turco ,• 
y  aunque fué desgraciado en ta i empresa, 
tuvo por fruto de su  targo viaje 
aumentar su  instrucción y  experiencia.

Cárlos segundo ei Malo apellidado, 
halla en las disensiones complacencia ,*
/as excita entre amigos y  aliados i 
la vida d  Cdrlos su cuñado abrevia 
con un veneno , y  d  su  suegro acaso 
igual suerte procura , y  é l entrega 
et alma entre las llam as, en lecho, 
ó entre crueles dolores gue te aquejan.

Su hijo Cdrlos el Koble te sucede, 
con distinto cardcter.• feliz reina, 
y  es por sus buenas prendas conocido.
S u  hija Doña Blanca el reino hereda, 
madre de aquel D . Cdrlos de Viana  
bien conocido por su suerte adversa.
Por fallecer sin  hijos fué su  hermana 
la que ciñe en sus sienes la diadema 
que antes habia sido de la madre.
Fué perseguida con igual violencia 
por su padre y  hermana , que ambiciosos 
deseaban reinar. La Providencia 
aunque de Blanca consintió ta muerte 
no permitió lograse el fruto de ella
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X « o n o r, la descaslada hermana suya  
d quien su  padre am aba; tal contienda 
dejó raíces de otros y  otros males.

Francisco F ox  , que debe d  íu  belleza 
el titulo de Febo , subió al trono 
entre m il esperanzas halagüeñas , 
pero «n veneno le guitó la vida 
y disipó la perspectiva belfa.

SUCESOS MEMORABLES« —> E n 91 3  se fundó la cated ra l 
de LeoD.

A |)esar de no estar conlesies los historiadores acer
ca del origen de este reino, haremos mención de algunns 
de sus opiniones, si bien carecen de ia certeza nece
saria , pues solo las fundan en cartas y  privilegios de cier
tos monasterios erigidos en aquel país. Parece según unos, 
que hácia el año 758  se reunieron varios señores navar
ros y un numeroso pueblo con motivo del funeral de un 
ermitaño llamado Ju an ; y qUe despues de verificado de- 
terminaron elegir un gefe que los pusiese á cubierto de 
las irrupciones de los mahometanos: recayó la elección 
en D. García Jimenez, caballero español, quien los go 
bernó por algún tiempo con el título de conde, bajo la 
dependencia de los reyes de Asturias; mas despues se 
constituyó independiente y tomó el de re y , el cual t ra s 
m itió á su hijo D. Fortun G arcía, que reinó felizmente 
bastantes años, falleciendo en un monasterio edificado á 
sus expensas. Citan igualmente á un D. Sandio que 
en 9 2 ! abandonó el de Leire, donde se bailaba relirado, 
por socorrer á su hijo y sucesor contra Abderramen , rey 
de Córdoba; y por úliimo, refieren que García el T ré 
m ulo  ohlu\o  en 994  una victoria contra A lm anzor, y 
extendió sobremanera sus dominios. Otros escritores, y 
particularmente los franceses, fijan la primera época de 
esta monarquía en el siglo IX , no reconociendo otro rey 
antes de Iñigo A rista , conde de B aygorri, el cual supo - 
nen originario de Francia jX)r un efecto de su amor patrio, 
y con el designio de defender el derecho que los reyes



de Francia lian pretendido tener á la corona de Na* 
varra.

En vista de estas contradicciones, y para no detener
nos en discusiones agenas de nuestro propósito > juzga
mos conveniente adherirnos solamente al dictamen de un 
escritor moderno, que describe con bastante juicio é im 
parcialidad la serie cronológica de los reyes de Navarra 
hasta el siglo X II, donde ya cesii la oscuridad.

Es indudable que Navarra permaneció bajo la depen
dencia de los reyes de Asturias basta el reinado de Don 
Alonso 11 llamado el C asto , en cuyo tiem po, é instigados 
[>or la Francia que deseaba agregar á sus dominios esta 
provincia, quisieron por dos veces hacerse independien
tes, sosteniendo con ardor este designio. Verdad es que 
D. Alonso los redujo á la obediencia; mas no pudo sufo
car enteramente la insurrección, que por do quiera se 
rc|)etia, la cual fomentaban Sancho Iñ igo , conde de 
Baygorri, apellidado el Arista  ó sea el Roble ó el F u er
t e ,  caballero francés aunque descendiente de Castilla, 
quien pasó los Pirineos, llegando hasta las llanuras de 
Pamplona, y no pocas veces tomó parte activa eu las su 
blevaciones de los navarros. Conoció en fm D. Alonso que 
habiéndose granjeado el caballero francés el afecto de los 
navarros, y hallándose por olra parte favorecido del rey 
de F ran c ia , no debia empeñarse en una guerra intestina, 
que además de ser sumamente ruinosa para sus estados 
y difícil de prever su é x ito , le distraía de la de los afri
canos mucho mas interesante en aquellas circunstancias. 
A si, pues, concilló los intereses de lodos, dando la pro
vincia al conde de Baygorri en calidad de feudo, según 
hacia la Francia con sus condes ; si bien exigió la mano 
de una señora francesa llamada Sumeña ó Jim ena, deu- ix. 
da del mismo conde, á fin de merecer mas sus respetos,
Se verificó este tratado en 8 7 5  , y el conde gobernó en 
Pamplona hasta 883 . gas

García S ánchez ISíiguez. Los navarros se hicieron 
independientes en dicho año, proclamando por rey « G a r
cía Sanchcz, hijo del conde de Borgoña, sin que pudie
se evitarlo el rey de Asturias ; pero solo reinó seis años,



Años J» causa de liaber sido sorprendido y  muerto por los ino- 
ros, juntam enle con su esposa, en el vallo de Aybar y 

891 pueblo (le Larunil>e, año 891.
Sancho G a rce s , llamado Abarca. Sucedió á Don 

García su bijo Sancho Garcés, mas por su corta edad 
permaneció basta la de catorce años bajo la tutela de va
rios caballaros principales que gobernaron el reino en su 
nombre. En 905  tomó las riendas del gobierno; extendió 

905 gloriosamente sus dominios por loda la Navarra baja, y 
aun |K)r lerrilorio de Caslilla y A ragón, y entre las mu
chas plazas que conquistó quiso perpetuar la de Vecaria, 
fundando eu ella hácia el fin de su reinado el célebre 
nionaslerio de Albelda. Intentó dominar la Gascuña ó 
Navarra francesa; pero se ignoran los resultados que ob
tuvo, si bien se sabe que hallándose al olro lado de los 
Pirineos cercaron á Pamplona los africanos, y teniendo 
noticia de ello dispuso quesos tropas calzasen abarcas de 
cuero crudo para trepar con facilidad por enlre la nieve y 
despeñaderos, con lo cual consiguió sorprenderlos v ba
tirlos lan completamente que pocos salvaron la vida. Por 
esla acción se le dió el renombre de Abarca, que dejó 
transmitido á sus sucesores, los cuales lo han tenido por 
un timbre glorioso. Reinó felizmente cuarenta y siete 

938 años y seis meses, y falleció á fines del de 938.
Gaiicia IÍ , el Trémulo. Ocupó el trono su hijo Gar

cía Sánchez, llamado el ó Tem blón, á causa, 
según dicen, de haberle quedado de resultas de una en
fermedad cierta convulsión de nervios. Reinó cuarenta y 

98-1 seis años, y falleció en el de 984.
Sancito I I ,  el Mayor. Subió al trono su hijo Don 

Sancho, el cual casó con Doña Mayor ó Elvira, hija de 
Sancho, conde de Caslilla, por lo que reunió esta parte 
de España á la Navarra. Reinó sesenta y cuatro años, 
en los cuales aumentó de tal suerte sus dominios por 
F rancia , León , Vizcaya y Aragón , que se le distinguió 
con el renombre de M ayor, y según algunos con el de 
E m perador, que ningún monarca habia tenido hasta 
entonces. No obstante, redujo su reino á los límites quo 
anteriormente tenia, repartiendo todos los estados entre



sus Ires liijos G arcía, Fcinando y R am iro , adjudicando 
al primero la Navarra, al segundo la Caslilia, y al ter- S'íI» 
cero que era el m ayor, aunque ilegítimo, las conquis- aóm 
tas que habia becbo en Aragón. Falleció cn Febrero ^ *  
dtí 1048. H048

G a r c ía  III. Semejante división no podia menos de 
producir fatales consecuencias aunque contra la voluntad 
de D. Sancho. En efecto, apenas ocupó el trono Don 
García intentó despojarle de él su hermano D. Ramiro: 
confederóse á este fm con los monarcas mahometanos de 
Zaragoza, Huesca y Tudeia, é inmediatamente se intro
dujo en Navarra con fuerzas respetables acampando cer
ca de Tafalla. Hallábase entonces D. García en Roma 
con el piadoso designio de visitar sus santuarios; mas 
noticioso del peligro en que estaba su re in o , regresó con 
toda brevedad, reunió las tropas que pudo y atacó tan 
denodadamente á las de su hermano, que quedaron la 
mayor parle tendidas en el campo; y el mismo rey de 
Zaragoza , su aliado, solo pudo salvar su vida con la 
fuga.

Afirma un escritor que también se apoderó de los es
tados que su hermano poseia en Aragón; pero aun cuan
do así fuese , es indudable que despues los gobernó Don 
Ramiro pacificamente.

Finalizada esta guerra emprendió D. García otra 
bien injusta , odiosa y desgraciada, contra su hermano 
D. Fernando que reinaba en Castilla; pereciendo de sus 
resultas D. García en la acción dada en el valle de Ata- 
puerca en 1.“ de setiembre de 1 0 5 4 , cuyos pormenores 405i 
dejamos descritos en su correspondiente lugar.

Saisciio l l l .  Sucedióle su hijo D. Sancho, quien sos
tuvo guerra con Abmad-Abu-Giafar ó Almoctader, ré 
gulo de Zaragoza; pero se ignoran los resultados, y solo 
se sabe que al fm se convinieron en que el africano pa
garla un tributo á D. Sancho, y éste ayudaría en caso 
necesario al africano conlra D. Sancho Ramírez , rey de 
Aragón. Murió D. Sancho IH en junio de 1 0 7 6 , á los íot6 
tres años de haberse hecho la p az , siendo sorprendido en 
una cacería y precipitado en Peñalen , desde la cima de



nn m onte, pop sus hermanos Raymundo y Ernicsend;i. 
Dejó según dicen tres hijos; pero ninguno ocuix) el tro
no, pues el rey de Aragón D. Sandio Rainirez 
cho ¡ V d e  N avarra) y D. Alonso VI de Castilla» divi- 
ílieron entre sí los estados; éste último ocupó la Rioja y 
V izcaya, so pretexto de proteger á los hijos y sobrinos 
del difunto contra los intentos de sus fratricidas; y j)er- 

sigio maneeió la Navarra en poder del aragonés liasta el rei- 
AfiM de Don Ramiro I I ,  el Monge y desde cuyo tiempo 
•le se hicieron independientes los navarros, proclamando rey 

l i 3*4 « D. García Ramirez. No obstante, el conde de Barcelona 
D. Ramón , sucesor de D. Ram iro, quiso vindicar sus 
derechos, originándose por este motivo una guerra entre 
«-I navarro, el aragonés y el castellano, mas D. García 
sostuvo heróicamente su independencia. Murió en una 
montería de una caida del caballo el 2 !  de Noviembre 

ii'óo del año i  150.
S a > x h o  V. Apenas ciñó la diadema, conjuráronse 

contra él el castellano y el aragonés; pero D. Sancho 
invadió inmediatamente ambos reinos, y puso á sus mo
narcas en gran consternación; ú  bien estos reuniendo 
sus fuerzas te batieron despues tan completamente, que 
no solo le persiguieron hasta sus propios dominios, sino 
que se hicieron dueños de algunas de sus plazas, obli
gándole á solicitar la paz con sumo em()eño. Reinó cua- 

U9 I renta y cuatro años, y falleció en H 9 4 .
S a n 'c h o  V I, el Sabio. Nada nos dice la historia acer

ca de este monarca sino quehuln) de reinar poco tiempo, 
aunque pacíficamente, y que mereció é  sol>renombrede 
Sabio: á su fallecimiento le sucedió en el trono su hijo 

S a n c h o  V il , el Fuerte  ó el Retraído. S e  le llamaba 
el R etraido, porque hallándose en su ancianidad enfer
mo de un cáncer, se retiró al castillo de Tudela donde no 
se dejaba ver de nadie. Opinan algunos escritores que 
pasó al Africa con el designio de casarse con una hija de 
su amigo Jacob Aben-Jucef, rey de Marruecos, donde 
fué detenido contra la buena fe ; y que cuando logró fu
garse y volver á sus estados, ios halló invadidos y des
membrados por los reyes de Aragón y  Castilla.



Aprovccbáronsc ciertamente de sii ausencia para apo
derarse de algunas plazas, aunque sin efusión do san 
g re , las cuales repartieron entre sí; pero D. Sancho lo 
recobró todo, y reinó en paz hasta ei año 1234 en que 
murió [Ñola  14).

T eo baldo  I. Hizo este ¡>ríncipe una expedición á 
Tierra Santa con la idea de rescatar á Jerusalen del po
der de los turcos, dejando bajo la protección del papa 
sus estados; pero fué desgraciado en ella, reportando solo 
la ventaja de adquirir mas experiencia para el gobierno, 
y traer excelentes frutos, debiondo los navarros á su zelo 
el conocimiento y cultivo de las viñas, y los exquisitos 
vinos que les producen. Se asegura que Teobaldo fué buen Año* 
músico y poeta, amante de las ciencias y de los hombres 
instruidos. Murió en 8  de Julio de 1 253 , dejando por 
sucesor á su hijo

T eo baldo  H .  Era de corla edad ouando heredó el 
cetro, y siguiendo las miras do su padre tomó parte en 
la cruzada que habia dispuesto san L u is , rey de Francia, 
contra Túnez; mas sobrevino una peste desoladora, pro
ducida {X>r ios extraordinarios calores de aquel clim a, á 
los cuales no se hallaban acostumbrados los europeos, y 
en ella perecieron el mismo san Luis, su hijo, é infini
tos combatientes, igual suerte hubiera sufrido toda la ex 
pedición á no haber sido socorrida por el rey de Ñapó
les y Sicilia Cárlos de Anjou, que contrató la paz con 
el tunecino, exigiéndolo solamente un tributo anual 
aunque bastante considerable. Dió ia vela la escuadra á 
Palestina; pero falleció el rey de Navarra en Trápana 
á 5  de Diciembre de 1 270 , y las tropas viéndose sin cau- 
dillo se volvieron á sus hogares.

E n r iq u e . Como no dejó sucesor, licredó la corona su 
hermano Enrique, el cual se hallaba encargado del go> 
hierno desile que se ausentó Teobaldo; mas reinó poco 
tiempo por sobrevenirle la muerte en 4 2 7 4 , dejando eU274 
trono á su hija Doña Juana que solo tenia dos años.

J uana  L  En virtud de la menor edad de la prince
s a , encargó la reina madre Doña Blanca el gobierno al 
noble caballero D. Pedro do Monleagudo; pero esta me-



dida excitó la envidia en olro llamado García Atmoravíd» 
el cual sublevó gran parle du la Navarra á su favor. 
Hallábase entonces Doña Blanca en Francia á contratar 
el enlace de su hija con Felipe el H erm oso, y juzgando 
que aplacaría la sedición nombrando una lencera persona 
para el gobierno, eligió á Eustaquio de Bellemarque, ca
ballero francés: mas los navarros se negaron á obedecer
le y se aumentaron los desórdenes. Monteagudo se resin
tió vivamente de tener que sujetarse á la voluntad de un 
extranjero, y mucho m asen vista del menoscalK) de su 
autoridad por la cual esperaba casar á Doña Juana con un 
principe de Aragón para mantener su indujo. D. García 
Almoravíd, que pertenecía á Caslilla, anhelalta igualmen
te que se verifícase con algún infante castellano; y [x>r 
últim o, otros se inclinaban á que fuese con el gol^r* 
nador.

La Navarra fué, pues, victima de estos partidos, y 
sufrió todos los horrores de una guerra civil. Monte- 
agudo fué asesinado por D. G arcía , y sin embargo su 
partido se hizo cada día mas formidable, hasta que fí- 

l'jfj? nalmente el rey de Francia envió con buen ejército al 
Añm conde de A rras, el cual restableció la paz y obligó á los 

sediciosos á refugiarse en reinos extranjeros. Falleció 
Í305 Doña Juana en 6  de Abril de lo O o , dejando el trono á 

su hijo
Lcis H ü t in . Esle poseyó además la corona de F ran - 

‘*5’® cía ; pero murió en 1 5d6 , declarando por heredera de 
la Navarra á su hija Juana. Sin embargo, su lio Felipe 
el Largo , hermano de H u lin , reinó seis años con per
juicio de su sobrina.

<322 C a r l o s  I , el Hermoso. Por algún tiempo reunió ésle 
las dos coronas, como hermano y sucesor del monarca 
anterior; mas Felipe de Valois, que despues heredó la 
de Francia, renunció la de Navarra , y se la devolvió á 
Doña Juana t i  de esle nombre.

<328 J u a n a  II. Se casó con Felipe, conde de Evreux. Du
rante su reinado floreció sobremanera el reino; y por su 

<3í» muerte ocurrida en 6  de Octubre de 1 3 4 9 , ocuparon 
sucesivamente c! trono su hijo y su nieto Cárlos II y



Carlos l í l ,  mere(;iendo el primero pop sus acciones 
el renombpe de Malo, y el segundo el de Noble y G e
neroso.

C a r lo s  II , el Malo. Aunque no tenia Carlos mae 
que diez y ocho años cuando ciñ() la corona, ya daba 
muestras de su maligno y turbulento carácter. Casado 
con una bija de Juan , rey de F rancia, ia cual habia lle
vado un dote considerable, exigió aún de su suegro un 
suplemento de este, y Juan se le concedió pop temop de 
que la jóven esposa no fuese desairada. Fué amigo de 
1). Pedro el C ru e l ; pero al mismo liempo que hacia la 
alianza con C astilla, se puso de acuerdo con sus enemi
gos. Se le atribuyen asesinatos premeditados; asimismo 
el haber intentado emponzoñar á Juan su suegro , y á 
Cários su cuñado, consiguiéndolo con respecto á este ú l
tim o, de cuyas imputaciones se defendió muy mal; y 
por último es indudable que se compiacia en excitar tu r
bulencias donde quiera que se hallaba. Afirman que m u
rió abrasado á causa de incendiarse una sábana empapa ■ 
da de aguardiente, en la cual se envolvió para aliviarse 
del reumatismo que padecia; pero aun cuando así no asos 
fuese, lo cierto es que falleció entre acerbos dolores el 
dia de Enero de 1588. 3̂8»

C a r lo s  II I , el Noble. Subió al trono á los veinticinco 
años de edad: se igualaba en talento á su padre; pero 
aunque sus inclinaciones eran buenas no poseia ia v iva
cidad y elocuencia de aquel, si l)ien le era superior en 
dulzura y afabilidad. Casado con la infanta de Castilla 
Doña Leonor, hija de D. Enrique II , dió pruebas evi
dentes de buen esposo y  padre tierno. Su reinado fué®^^^ 
pacífico y falleció en 7 de Setiembre de 4 4 2 o , de- 4425 

jando por heredera á su hija única Doña Blanca, es
posa de D. Juan  I I , entonces infante y despues rey de 
Aragón, y madre del desgraciado príncipe D. Carlos de 
Viana.

D oS a B la k ca  y  J uan  I d e  N a v a r r a  y  H  d e  A r a 
gó n . Aunque miraba el aragonés con indiferencia la N a
varra por ser pais mas agreste que el de Aragón y C asti
lla , residiendo por lo tanto poco liempo en Navarra, la



imponía no obstante contribuciones excesivas, las cuales 
continuamente promovían sublevaciones que él mismo 
procuraba fomentar. Se coligó con sus hermanos los in
fantes de Aragón conlra el condestable D. Alvaro de 
Luna , solamente por coadyuvar á sus miras ambiciosas, 
y  esta guerra causó infmitos males á Navarra.

Contrató el matrimonio de su bija Doña Blanca con 
D. Enrique, entonces príncipe de Castilla y despues 
rey IV de este nombre, mas á jwco tiempo introdujo la 
discordia entre el yerno y su padre. El príncipe D. C ár
los de Viana, cuyo amable carácter se diferenciaba m u- 

Añot cbo del de su padre, incurrió también en su indignación, 
solamente por haber reclamado la corona de Navarra, 
que le pertenecía desde 1.® de Abril de 1441 en q u e fa 
lleció su madre Doña Blanca; y por las instigaciones de 
su madrastra Doña Juana Enriquez, que queria elevar 
á sus hijos sobre la ruina de los hijastros : vióse el p rín
cipe precisado á ponerse en estado de dofensa para liber
tarse del furor de su padre ; la poderosa familia de Beau- 
mont se decidió á favor del príncipe y esto fué suficiente 
para que la de Agramont se declarase por el rey , sola
mente por el odio que se profesaban recíprocamente, sa 
crificando esta última á su resentimiento particular ta 
justa causa que el príncipe defendia.

Tomó las armas toda la N avarra, originándose una 
guerra civil, sangrienta y obstinada. Confederóse Don 
Cáilos con el rey y príncipe de Castilla, el cual estaba 
resentido justam ente conlra su padre; pero los auxilios 
de ésto no fueron bastantes para impedir que en una ha- 
taita que presentó quedase prisionero con tos principales 
gefes que te acompañaban. Sin em bargo, entusiasmados 
Jos navarros por su príncipe se reconcentró mas y mas su 
fu ro r, y á no haber recibido D. Juan auxilios de Aragón 
y  Cataluña, cuyo reino y principado gobernaba entonces 
por ausencia de su hermano D. Alonso V , hubiera sido 
expelido indudablemente del trono de Navarra. Las Cortes 
de Aragón reconociendo en D. Cárlos su rey inmediato, á 
causa de no tener sucesión legítima D. Alonso y ser Don 
Ju an  su único heredero, procuraron reconciliar at padre



con el hijo, con el doble objeto de m irar por sus iiUerescs 
y  restablecer la paz.

Lograron, en efecto, que se nombrasen diputados de 
Aragon y Navarra para discutir este negocio, y estos 
acordaron se repusiesen las cosas en el estado que tenian 
anles de la g u e rra , entregando el príncipe á su padre la 
ciudad de Pamplona y demás plazas de que se liabia apo
derado : asimismo que el rey levantase el embargo de los 
bienes confiscados á los que seguian el partido del prínci
pe, devolviendo á éste el principado de Viana y otras 
posesiones; y por último que se remitiese a! rey de A ra
gon la transacción de las diferencias, pero quedando mien
tras tanto D. Cárlos bajo el dominio de su padre.

Hallábase arrestado el príncipe en el castillo deM on- 
i'oy, y llevado de la halagüeña perspectiva que se le 
presentaba de recobrar su libertad, firmó ineáuta- 
mente la concordia, si bien con ánimo de quebrantarla 
en cuanto pudiese; mas no previó ios riesgos á que so 
ex[x)nia por el úliimo artículo, dictado quizá por su 
mismo padre.

Despues de haberse dado las partes los rehenes esti
pulados, y puesto en libertad el príncipe, era de esperar 
cesasen las convulsiones políticas; mas bien pronto se 
declararon contra el concierto varias villas de Navarra, 
y contando con el auxilio del rey y príncipe de Caslilhi 
que deseaban colocar en el trono á D. Cárlos, se iniro- 
dujeron por las fronteras de Aragon, llevando tras sí la 
guerra y la devastación. Lo mismo hicieron D. Juan II 
de Castilla y el príncipe D. Enrique por varios punios de 
la Navarra y Aragon; y el príncij>e de Viana que se 
unió en breve á ellos aumentó extraordinariamente con 
su presencia el fuego de la discordia, la cual destruia las 
posesiones del partido opuesto, sin que el del vencedor 
consiguiese ninguna ventaja. Oira vez intentaron las Cór
tes de Aragon impedir sobreviniesen los males que am e
nazaban lan de cerca loda la monarquía, solicitando una 
suspension de armas por cuatro meses con el designio de 
probar nuevos medios de conciliación; mas opúsose á to
dos D. Juan de N avarra, si bien tuvo despues que con-



(lescenJtíP, previendo que serían infructuosos cuantos es
fuerzos hiciese contra tan poderosos enemigos. Hizo, pues, 
que pasase á Castilla la reina de Aragón para entablar 
negociaciones pacíficas enlre ella y su hermano Don 
Ju an  l í ;  pero (alleció éste á poco tiempo, y su hijo E n 
rique IV dió pruebas nada equívocas de que no debia 
esperarse nada de él por su natural inconstancia. Pasó 
entonces á Nápoles el princi¡)e de Viana á fin de implo
rar la mediación de su tio ; mas también le privó de este 
á poco tiempo la cruel parca, y liabiendo sobrevenido 
turbulencias despues de su muerte» tuvo que regresar con 
bastante celeridad.

Viéndose ya D. Cários sin apoyo, aceleró la conclu
sión de la concordia; mas su padre logró engañarle con 
falsas promesas, y cuando creia próximo el fín de tantas 
desavenencias se vió nuevamente preso. En vano quiso el 
padre justificarse acusándole de traidor á su rey y patria» 
pues en el momento tomaron las armas Navarra» Aragón 
y Cataluña para defender á su inocente príncipe. Vióse» 
p u es , precisado el desnaturalizado padre á dar libertad 
a! desgraciado prisionero; mas los ¡)esarcs y aflicciones, 

AñM ó acaso un veneno según sospechan algunos, fué causa de 
que le sobreviniese una dolencia» de la que falleció en 23 

4i6i de Setiembre de 1461. Como no dejó hijos legitime», de
claró en su testamento |H)r heredera de la corona de Na
varra á su hermana mayor la infanta Doña Blanca» se
gún  lo habian dispuesto de antemano su madre, el rey su 
abuelo, y lo disponían las leyes fundamentales del reino» 
las cuales llamaban á las hembras al trono despues de los 
varones, bajo el mismo órden de preferencia con que 
estos sucedían. Sin embargo» dejándose arrastrar su 
padre el rey D. Juan de su espíritu de venganza » é 
irritado por el amor que siempre habia profesado 
Doña Blanca á su hermano, se propuso privar á ésta de 
la corona conforme lo habia hecho con el príncipe de 
Viana.

Casó D. Juan  á su hija menor Doña Leonor de N a
varra con G astón, conde de F o x , con el fin de que éste 
proporcionase auxilios para someter á los aragoneses y na-



varros y adelantar sus vengativos designios. Por otra 
parte , en el momento en que parecia que D. Juan iba á 
reconciliarse con su hijo, se descubrió haber hecho un tra 
tado secreto con el conde de F o x , por el cual se obligaba 
ésle á favorecer al suegro contra D. Cárlos, hasta conse
guir la rendición de la Navarra, éigualm ente la del prín
cipe para hacerle sufrir la pena correspondiente á su su 
puesta desobediencia. En remuneración de este servicio le 
ofreció el rey la sucesión á la corona de Navarra y el d u 
cado de Nemours despues de su fallecimiento, extendien
do esta gracia á sus descendientes fuesen varones ó hem 
bras, y desheredando para siempre á sus hijos el prínci
pe y Doña Blanca, obligándose á no perdonar á estos ja
más aun cuando se le sometiesen. Para justificar en a l
gún modo este inicuo procedimiento, se determinó á 
nombrar jueces, que formando causa al príncipe y á la 
infanta, y procediendo hasta la definitiva, los declarasen 
indignos, inhábiles é incapaces de suceder en la corona 
de Navarra y demás herencias paterna y m aterna, como 
asimismo á sus descendientes. Por último, para que esta 
sentencia, pronunciada por el rey antes de elegir los jue
ces , tuviese fuerza de ley, se pactó que á los treinta dias 
de haber entrado en Navarra el conde de F o x , convoca
rla el rey las Córtes del reino haciendo que la ratifica
sen, y en su consecuencia fuesen jurados el conde y ía 
condesa de Fox jwr legítimos herederos de la corona. 
Ta! era el proyecto que el rey D. Juan habia formado 
tan anticipadamente, á fin de desheredar también á su 
hija Doña Blanca; pero apenas murió el príncipe de Via
na, trató inmediatamente de deshacerse de la persona de 
la in fan ta, único medio que le restaba para colocar en el 
trono á su querida hija Doña Leonor, pues se habia des
cubierto tan injusto tratado y (X)r consiguiente hecho 
ilusoria su ejecución. Valióse áeste  fin primeramente del 
artificio y despues de la violencia; sacó de Navarra á ia 
infeliz infanta, y conduciéndola á Bearne, la entregó en 
manos del conde y de la condesa de Fox. No obstante, 
conociendo Doña Blanca que indudablemente iba á ser 
sacrificada, pudo eludir la vigilancia de sus guardas, y



üejú en Roncesvailes una protesta en \a cual declaraba 
nulos absolutamente cualesquiera instrumentos que apare
ciesen en adelante bajo su nombre y firm a, como también 
cualquiera renuncia á favor de su herm ana, de sus hijos, 
del infante D. Fernando de Aragón ó de otra cualquiera 
¡)ersona, á excepción del rey de Castilla D. Enrique IV, 
su esposo en otro tiem po, ó el conde de Armañac; y sa 
biendo indudablemente que iba á ser entregada al conde, 
el cual (al vez la sacrificaria en breve tiempo, hizo tres 
dias despues en san Juan de Pié de Puerto, á 5 0  de 
Abril de 1 4 6 1 , una donacion in ler  vivos del reino de 
Navarra y de cuantos estados le pertenecían á favor de su 
amado primo el rey de Castilla, suplicándole la liberta
se de la opresion en que yacía, ó vengase su muerle: 
efeclivamenle, fué reclusa la infeliz infanla en la forta
leza de O rlez, y al cabo de dos años, como opinan m u
chos, ó á muy pocos dias, como sienten otros, fué enve
nenada por su ambiciosa hermana la condesa de Fox. No 
disfrutó D. Juan en paz el fruto de sus crímenes: C ata
luña lomó las armas con el mayor fu ro r, y erigiéndose 
en principado indepenclienie, ofreció sucesivamente el 
señorío al rey de Castilla, al condestable de Portugal y á 
Renato de Anjou, viéndose precisado D. Juan á emplear 
lodas sus fuerzas y tálenlos militares para someterla. Por 
otra parte los condes de Fox, ansiosos de ocupar un 
trono adquirido á costa de un delito execrable, se in tro 
dujeron por Navarra, y apoyados por los Beaumonls 
obligaron á D. Juan á que los nombrase por gobernado
res del reino. No satisfecha aun su desmesurada ambición

Años quisieron varias veces ceñirse la diadem a, teniendo el 
suegro necesidad de apelar á las armas para conservarla.

4480 Falleció en 1 4 8 0 , y su hija Doña Leonor que tanto  ha- 
l)ia anhelado ser reina de Navarra, le siguió á pocos dias 
de su coronacion.

F rancisco  F o x , llamado Febo. Le sucedió en el 
trono su nielo Francisco Febo, hijo de su primogénito 
G aslondeF ox , muerto siete años antes, y de Magdalena 
de Francia. Por su extraordinaria hermosura fué llam a- 
ílo así, y las brillantes esperanzas que promeiia su rei-



naüo fueron frustrnilas por su temprana niueHe, acaeui- 
(l;i ú los dos años de ocupnr el trono. Se sospecha que l'ué 
emponzoñado, alriÍ)U)'éudose este crimen al resentimieii - 
lo de alguno de los dos partidos que tantas turbulencias 
itabia causado.

J u a n  y  C a ta u n a . Ciñó la corona s u  hermana Doña 
Catalina, la cual casó con Juan de L abrit, conde de abo* 
Pcrigord , á pesar de haber solicilado este enlace el rey j**®. 
de Aragón y Castilla D, Fernando el Católico para s u  
primogénito, con el objeto sin duda de asegurarse por 
aquella parte de las irrupciones ele la Francia , con quien 
se bailaba enemistado por disputarle sus dereciios al reino 
de Nápoles.

No fueron vanos sus rezelos: en 149o se vió precisa- í íos 
do á fxi-íir de su sobrina [)or medio de un tratado , que 
no permitiría entrar tropas francesas por sus dominios 
contra Aragón y Castilla, liacíendo al efecto una alianza 
ofensiva y defensiva entre ambos, pues notaba que tenia 
alguna amistad con su enemigo. Sin em bargo, tres años 
despues (quebrantó el pacto Doña Catalina , dando paso á 
un considerable número de tropas francesas que llegaron 
iiasta Pamplona; y quei’iendo imponer respeto ai rey Ca
tólico, liizo circular además la voz de haber cedido á Car
los VIII de Francia el reino de Navarra por el ducado 
de Normandía. Reclamó D. Fernando el cumphmiento 
del tratado y exigió nuevas seguridades; [>ero aunque se 
le otorgaron , conoció muy bien la mala fe con que pro- 
cedian. Se cree, n» ol)stante, que habiendo formado 
Luis X I I , sucesor de Cários , el proyecto tle sostener los 
derechos que tenia á la corona de Navarra Juan de Fox, 
señor de Narbona, é hijo segundo de Doña Leonor, en 
la persona de su hijo G astón, el temor de perder la co
rona si lo verificaba sería acaso el verdadero motivo de 
desatenderá D. Fernando, olvidando, digámoslo así, la 
generosidad con que éste siempre habia procedido, y que 
podia mantenei’Ies en el trono con su poder.

Habiéndose apoderado los venecianos de rdgunas pla
zas do Itaha, se reunieroji todos los príncipes del país 
para defender sus estados, v , como dejamos dicho, lomó
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parle D. Fernando en la liga de Cambray á favor del pon- 
lítice. Poco despues, y para disminuir la prepolencia que 
adquirió F rancia , se Incorporó así como el papa á la Liga  
^a n ta  con los venecianos y los Ingleses. Se acordó al efec
to invadir la Gulena, y ios Ingleses tomaron á su cargo 
la empresa ínterin el rey Católico atacaba por tierra; 
para esto era indispensable tener franco el paso por Na
varra , é inmediatamente lo pidió D. Fernando; mas le 
fué negado absolutamente, y aun las exhortaciones de la 
cabeza de la Iglesia no alcanzaron para retraerlos de su 
resolución. Kn consecuencia fueron excomulgados Juan 
y C atalina, privados de la corona, absueltos sus vasallos 
de la obediencia, y cedido en propiedad el reino al que 
le conquistase.

No obstante el apoyo de esta b u la , cuya autoridad 
ora indisputable en aquellos tiempos, no solo no la p u 
blicó D. Fernanda hasta tres meses despues de su conce
sión , sino que solicitó por medios pacíficos que dejasen 
transitar sus tropas á la G uiena, ó que le prometiesen 
no auxiliar al francés; pero tan infructuosas fueron estas 
gestiones como los anatemas pontificios, pues mas ínti
mamente se coligaron. Semejante procedimiento no podia 
ya disimularse, ni era posible diferir por mas tiempo el 

sifii« rompimiento.
X V l •
amm Publicóse, pues, la bula y sentencia del papa , y  se 

lomaron las disposiciones necesarias para la conquista, 
4SI2 que se empezó en 21 de Julio de 1 512 , y cinco dias 

fueron tiempo suficiente para verificar la de todo el re i
no, inclusa la capital, pues el mismo monarca no tuvo 
valor para defenderse. Auxiliado por la Francia inten
tó recobrar sus dominios, pero la indiferencia con que 
fué recibido por sus vasallos, y la intrepidez con que se 
defendieron las tropas castellanas, le obligaron á repasar 
los Pirineos y á renunciar para siempre aquella corona, 
si bien conservó la Navarra b a ja , situada al otro lado 
de los Pirineos, por condescendencia de D. Fernando.

Enrique, su hijo, hubiera lal vez reconquistado el 
reino, si la Francia le liubiese proporcionado los socor
ros competentes. Hecho prisionero con Francisco I en la



bnU]Ia de Pavía, logró fugarse, y  despues dió muestras 
sublimes de lalento en cl gobierno de su pequeño estado.
Por Ultimo, casó á su hija Juana con Amonio de B or
bon, duque de Vandoma, y  fué abuelo de Enrique IV 
de F ran c ia , el cu a l, elevado al solio en 1 5 8 9 , agregó á 
esta corona aquel resto del reino de Navarra.

CAPITULO IX.

Conclusion del reinado de D . Fernando  ei Calólico.

Siempre habian mirado con envidia los reyes de A ra
gón y de Francia que los españoles poseyesen la Italia; y 
apenas ocupó el trono Francisco I ,  cuando lleno de a r 
dor el jóven monarca francés quiso hacer valer sus dere
chos al Milanesado, el cual ocupaba entonces por el fa 
vor de la L iga  Sania  el duque Francisco E sforcia, con 
objeto de que se opusiese á las pretensiones de la Francia.

Invadió en efecto Francisco I la Italia con numeroso 
ejército; y obligó á replegarse bajo los muros de Plasen- 
eia al virey de Nápoles, comandante de las armas espa^ 
ñolas, D. Ramón de Cardona; pero también fue batido 
por el mismo, que recobró todo el Milanesado, retirán
dose despues á Nápoles. aím

A este tiempo falleció el rey Católico en Madrigalejo  ̂
á 25  de Enero de 1 5 1 6 , declarando por sucesor á su nie* 
to D. Cárlos de Austria , en atención á la incapacidad de 
Duña Juana; y gobernador del reino al célebre cardenal 
de España Jimenez de Cisneros, ínterin cumplia aquel 
los veinte años que prescribió su abuela. Dió el primer 
lugar entre sus testamentarios á su mujer Doña Germa
na, de quien tuvo un hijo que murió á pocas horas de su 
nacimiento. A pesar de los gloriosos renombres de L iber
tador , R estaurador, Conquistador y  Gran C apilan  
con quejustam ente honra la historia á este monarca, sin 
embargo la desconfianza que hacia de sus mas leales ser
vidores , lo poco fiel en el cumplimiento de sus tratados, 
y  por último el espíritu de venganza que dirigió á algu
nas de sus empresas, oscurecen no poco su buena m e
moria [Ñ ola  15 I .



S E S T A  E P O C A .
R e in a d o s  d e  la  ca sa  d e  A u s t r ia .

CAPITULO UNICO.

Carlos /  de E spaña y  V  em perador de A lem ania .

U E S U H E N .

j4 Fernando cl Católico sucede 
D- Cdrlos dé A ustria , gobernando el reino 
mientras que aquel monarca vino á  España  

el gran Cisneros.
E ste  sabio prelado, y  gran político, 

envenenado fué cuando ai encuentro, 
iba de C drlos, pues lo que él tíiria

■muchos temieron.
Apenas d  este trono subió Cdrlos , 

la suerte le depara nuevo cetro, 
y  a l ir  d  recibirle se preparan

m il descontentos.
Córtes jun ta  en Santiago de Galicia, 

da d  conocer d  Adriano su  maestro 
por regente, y  auxilios para el viaje

pide d  ¿os pueblos.
F aria t ciudades d  esto se resisten : 

las Córtes de Santiago en vano fu ero n ; 
tas ju n ta  en la Coruña, y  a llí a i cabo

logra su intento.
Sale Cdrlos de España , pero en breve 

vuelve, pues su corona se halla en riesgo, 
armados d  millares y  en campaña

los descontentos.
L os vence en F illalar} Padi¿¿a y  Bravo 

y  Maidonado castigados fuei-on, 
y  a s i acabó ¿a ¿iga que se ¿lama

de Comuneros.
Enrique de Labrit llega d  Pamplona 

bien decidido d  recobrar et cetro 
de sus padres, mas Cdrlos volver te hace

a i Pirineo.
La fortuna en campaña le fu é  a m ig a : 

fu é  ei monarca francés su prisionero



y cn ios muros de fíoma sus pendones
ondear se vieron.

Tii estas victorias fueron suficientes 
para extinguir el encendido fuego, 
y el monarca francés, el Papa y  otros

guerra quisiéron.
A l fin se hizo la paz{ pero bien pronto 

los tenaces sectarios de Lulero 
formaron nueva liga, y  tuvo Cários

que ir  contra ellos.
re n d ó lo s , pero en vano^ pues m as guerras 

por influjo de Francia se siguieron , 
y  en ellas la fortuna fué contraria

á sus guerreros.
Cários se resignó y cual buen cristiano , 

y encerrándose en Fuste en un convento, 
supo dejar las glorias de la tierra

por la del cielo.
M ientras vida monástica alli hace,

D . Felipe segundo empuña el cetro 
y eterniza el recuerdo de un  gran triunfo

en San Lorenzo.
E n  San Quintin y  Gravelingas logra 

la infanteria española nombre eterno j 
hace la paz con Francia , y  la afianza

un  himeneo.
Por los Paises Fajos prosperaban 

los odiosos errores de Lutero , 
que defiende y  sostiene con las arm as

el pueblo necio.
Por la ambición de algunos potentados 

esla r^e lion  tom a incremento, 
y la severidad de los castigos

atiza el fuego.
Sepáranse por fin estos estados, 

y su separación es un pretexto 
para que á  Cários haga aborrecible

su padre mesmo.
Con delito ó sin  él sufre la muerte 

¥eret causa á  Felipe vivos zelos, 
y aunque era su privado le persigue

con iodo empeño.
H uye á  Aragón su patria , confiando 

que ella ie defendiera por sus fueros ; 
préndele en Zaragoza, ésla se arma

y  salva al preso.
Irritado Felipe hace que muera



c/ Justicia m ayor , y a s i aquel reino 
en ta l m agistra tura , m ira hollado

su antiguo fuero.
Amante de la paz reina su  h ijo f 

y  ora fuese «n error , ora un acierto , 
cuantos moros quedaron en España

echa del reino.
Felipe cuarto el Grande sube a l trono; 

el duque de Olivares se hace dueño 
del m onarca, y  d todos le hace odioso

ta l valimiento.
JRodrigo Calderón sufre la muerte 

d  influjos del privado y y  en su encierro 
Girón por sus contrarios calumniado

muere indefenso.
S in  perder í«  am istad Francia y  España  

cada una sus amigos socorriendo 
en guerra viven ̂  y  con ella arruinan

todos los pueblos.
Unirse d  Francia quiere Cataluña, 

JBragama en Portugal empuña el cetro, 
y  amóos rebeliones Francia incita

con sus manejos.
La paz concluye tan tenaces guerras ,* 

en la menor edad se ve heredero 
de su padre D. C árlos, y  en tutela

se queda el reino.
E l  jesuíta  N itard que ve con odio 

d  D . Juan de A u s tr ia , muestra sus intentos 
de alejarle de España^ m as ju  intriga

no tuvo efecto.
Con gertíe armada exige que ta  reina 

separe de su  reino a l indiscreto 
confesor, y  otros varios que contrarios

también le fueron.
Marcha el Jesuíta d  fíoma , pero pronto 

alcanza Valenzuela el valimiento .* 
cumple Cárlos la edad, y  este privado

sufre  un  destierro.
P usilánim e , déb il, é indeciso 

no era capas de sostener el cetro, 
y  un tr iste  cuadro en el reinado suyo

presenta el reino.
Tres guerras sin embargo ha sostenido 

en las que el español m ostró su  esfuerzo 
«n lid ia r , y sufrir varios reveses

del hado adverso.



215
D t un heredero H trono cartcia , 

la casa de Austria pretendía serlo , 
también la de Borbony y  esto produjo

disgustos nuevos.
Pxihlicase que et rey está, hechizado , 

to apoya Fray F ro iian , y  ya los pueblos 
en altas voces piden se castiguen

los hechiceros.
Perdió ta casa de A ustria  sus apoyos , 

ta de Borbon redobla sus esfuerzos, 
y  por fin esta vence, pues por ella

está Inocencio.

HOMBRES CELEBRES. Covarrubias. —  F ray  Luis de G ra
nada. —  F ray  Luis de León. — Garibay. —  Gil Polo. —  J . B,
do Toledo. —  J. do H errera. — J . Laniiza. —  Lope de R u ed a .__
L. Vives. —  Alcázar. —  EspiDcl. •— Góugora. — Argeusotas. —• 
Calderón. — Ccrvanles. Lope de Vega. Mariana. —  More
no« ““  Murillo. —  Qucvedo. —  Rioja. — Saavedra' Fajardo. —  
Tirso de Molina. —  Velazquez. —  Cabrera. —  Candamo. —  Car
denal Porlocarroro. —  L. Jordan. —  N. Amonio. —  Polliccr. — 
Solís. —  Valenzuela.

Aun no liabia fallecido D. Fernando cuando el con
sejo del prínci|)e envió á España á su preceptor A dria
no , natural de ü trech t y deán de Lovaina, con el ob
jeto de im|)edir cualquiera intriga en su perjuicio. Q u i
so , pues, Adriano apoderarse del gobierno tan luego co
mo íinó el rey Católico, hasta que su alumno pudiese 
venir á encargarse de él ; [)ero el cardenal Cisneros, que 
según el tesiamenlo de D. Fernando debia obtener este 
cargo, se opuso con tesón, si bien reconvinieron por ú l
timo en gobernar de acuerdo entre ambos. No obstante, 
algunos manifestaron estar descontentos deque el cardenal 
regentase, y aun se propasaron á exigir los poderes que 
tenia al efecto; pero Cisneros, despues de apoyar su 
autoridad en la disposición testamentaria del rey Cató
lico, viendo que aun no quedaban satisfechos, y que le 
argüian de que D. Fernando, como mero gobernador, 
no podia delegar sus facultades, les hizo asomar al bal
con de su palacio, y señalándoles un cuerpo de dos mil 
hombres de tropas veteranas, formado en batalla y soste-



lúdo fmr numerosa arlillcna COI) medias encendidas, (r*.-? 
íiijo: He a q u í, jm cs, los poderes con que gobcrnnró 
Ja E spaña hasta que venga el príncipe i). Cários. 
Cumplió en efectoexaclamenie con sus deberes; se g ran
jeó la estiniacrion de lodos los hombres sabios y sensatos, 
y por su lalento y virtudes se hizo digno de ocupar un 
lugar disiinguido en la historia. Murió cn Roa cuando 
iba á recibir á D. Cúrlos, que llegíiba de l»>s Paises B a
jo s; y se sospecha que fué envenenndo, á fin de evitar 
que diese al príncijw algunos consejos saludables, pero 
perjudiciides á cierta clase de personas.

Habiendo ascendido por sus relevantes méritos á la 
silla metropolitana de Toledo, empleó parle desús ren
tas en forniar y (iquipar un ejércilo rcs[)olabie que con
dujo él mismo conira O rán , y con el cual se hizo due
ño de líl plaza oponiendo así un dique á las irrupciones 
que intentasen hacer los afriennos en la península. F un- 
( ó y doló espléndidamente la universidad de Alcalá de 
Henares; estableció en la catedral de Toledo un cabildo 
de capellanes que oficiasen según el rilo muzárabe , á fin 
de que este no se extinguiese enleraineute; hizo e«cribir 
la primera Biblia complutense que se publicó en Kspa- 
ü a , y esta obra y los muchos establecimientos útiles que 
erigió han hecho célebre para siempre su nombre.

Condescendiendo D. Cários á las vivas instancias de 
los regentes y consejo de Castilla para que viniese á lo - 

Aftoj m ar posesion de unos estados que habian de perlonecer- 
le muy pronto , dejó los Paises Bajos, y desembarcó en 

<517 Yillaviciosa de Asturias en 49 de setiembre de 4 o I7 ; 
mas apenas fué reconocido y jurado por las Córles del 
reino , tuvo que partir á Aquisgran á recibir la diadema 
de aquel imperio, con motivo de haber fallecido su abue
lo el emperador Maximiliano, y ser elegido por el cuer
po Germánico. Sin embargo, convocó antes Córles en 
Santiago de Galicia á íin de dar á reconocer ()or gol)er- 
nador en su ausencia al cardenal Adriano, y exigir al 
mismo li(‘m{>o algún numerario para los gastos del viaje, 
su coronacion, etc. E^■las peticiones, y juntam ente el 
celebrar en Galicia las Córles de Cnstilla y í.oon , lo cual



jnmás sc habia efecluailo, no podían menos de producir 
isítales consecuencias. Kfectívamenle, los procuradores 
de lo led o , Salamanca y otras ciudades al pasar por Va- 
hadoiid [¡ara Santiago quisieron liacer presente á Don 
Cárlos que no convenía se celebrasen en aquella ciudad, 
como asimismo que no dcbia pwlir en ellas servicio al
guno; pero no pudieron verificarlo, porque noticioso 
D. Cárlos de su designio se excusó de oírles hasta Tor- 
desillas, adonde S8 dirigía para despedirse de su madre, 
y  esía desatención produjo ya una sublevación en Valla
dolid , so pretexto de que ii);i á llevarse á ia reina ; mas 
Rc contuvo con el castigo de algunos de los amotinados, 
si bien se manifestó ya claramente el descontento gene- 
ral que reinaba. Abriéronse con efecto las Córtes á prin - *•«’ i c
cipios de Abril de 1520 , mas se opusieron con tanto ib̂ ó 
tesón los procuradores de Toledo, Salam anca, Sevilla, 
Córdoba, Toro, Zamora, Avila y otras ciudades á lo 
que exigía I). Cárlos, que nada se acordó, y exasperado 
éste desterró al de Toledo que fué el mas firm e, y tra s 
ladó las Córtes á la Coruña. Este procedimiento hizo que 
Toledo lomase lasarmas acaudillado [)or uno de sus prin
cipales habitantes, llamado Juan de Padilla; y aunque 
quiso reprimir D. Cárlos esta insurrección, lejos de con
seguirlo se fomentó extraordinariamente.

Las Córtes de la Coruña se concluyeron á [)rincipios 
de Mayo, y á pesar de la oposicion de un gran número 
de ciudades consiguió D. Cárlos un servicio de doscien
tos millones de maravedises en tres años; pero insistieron 
los procuradores en las prelensiones anteriormente d i
chas : exigieron además que no confiriese á extranjeros 
los empleos públicos; que no extrajese moneda del reino; 
que regresase p ron to ; que cercenase los gastos de su 
casa, según habian hecho sus predecesores ; que fuesen 
españoles los que nombrase en su ausencia pnra el go
bierno; y por último expusieron que era de temer una 
sublevación general en caso contrario. No obstante nada 
adelantaron; y D. Cárlos despues de exhortar á la paz á 
los tres brazos representantes del reino, nombró gober
nador de Castilla y de León al cardenal Adriano, nalu-



ral (le Utrecht, asociado con el presidente y  cliancillerm 
de Valladolid ; virey de Valencia á D. Diego de Mendo
za ; Justicia mayor de Aragón ú D. Juan de Lanuza, y 
capilan general de sus armas á D. Amonio Fonseca ; y 
aunque representaron todavía contra el nombramiento de 
gobernador, no dió oidos y se hizo á la vela en 20  del 
mismo mos.

En vista del poco aprecio que babian merecido las 
reclamaciones délos procuradores, se sublevaron inmedia
tamente las ciudades de Segovia, Zam ora, Valladolid, 
M adrid, Avila, Guadalajara , Cuenca, Medina del Cam- 
|)0 , Sigüenza, Jaén, Baeza, Alcalá, Leon y otras m u
chas; elevaron al cardenal sus quejas, y no siendo oidos 
tomaron las armas y reunieron tan considerable núme
ro de fuerzas, que el cardenal mismo llegó á temer por 
su |)ersona, y  se refugió disfrazado en Rioseco, al ver 
que otras muchas autoridades babian sido víctimas del 
furor del pueblo. Desde allí escribió á D. Cárlos el |)eli- 
gro en que se bailaba E spaña, y cuán urgente era su ve
nida : lo mismo hicieron los gefes de los tumultuados; 
pero no es difícil conocer quien lo baria mas razonable
mente. D. Cárlos contestó que regresaría en breve, v ac
cedería á sus solicitudes; mas encargó secretamente*^ á la 
nobleza que auxilíase á los justicias, y  asoció para el go
bierno con el cardenal al almirante de Castilla D. Fadri
que y al condestable D. Iñigo de Velasco, lo cual fué su
ficiente para que Burgos y otras varias ciudades depu
siesen las armas. Sin embargo, aun consistían las fuerzas 
reunidas de los sublevados en mas de doce mil hombres 
de infantería y caballería, inclusos novecientos que se le 
reunieron comandados por el obispo de Zamora ; y aun
que el cardenal les hizo varias projwsicioncs pacílicas, 
las desecharon en nombre de la reina á quien tenian en 
su poder, y declararon estar dispuestos á sostener sus de
signios, para lo cual se reconcentraron sobre Rioseco y 
se apoderaron de Torre-Lovaton , villa del almirante. A 
consecuencia de esto marchó conlra ellos un cuerpo de 
diez mil hombres á las órdenes de los condes de Ilaro y 
O ñale; se hicieron dueños de Tordesillas por sorpresa, y



nlcanzándolos cerca de Yillalar, cuando se dirigían á Toro 
con ánimo de hacerse allí fuertes, los acometieron con 
tal furor que, á pesar del heroico esfuerzo con que pelea
ron, fueron desliechos; contribuyendo no poco á la vic
toria una recia lluvia que sobrevino y les dalia en los 
ojos impidiéndoles pelear: sus principales caudillos, P a 
dilla, Bravo y Maldonado, fueron hechos prisioneros, y Año* 
sufrieron la pena capital al dia siguiente 2 4  de Abril 
de 1521. Jmi

Tan ejemplar castigo arredró á todos los pueblos, los 
cuales se acogieron al indulto general que se publicó, 
siendo castigados solamente los principales autores de las 
conmociones; pero Toledo, adonde se hallaba Doña Ma
ría Pacheco, esposa de Padilla, lejos de someterse opuso 
tal resistencia, que no consiguieron apoderarse de la pla
za las tropas reales hasta que faltos de hombres, víveres 
y municiones no les quedó otro recurso que capitular.
No obstante, aun se hizo fuerte Doña María Pacheco en 
el alcázar, sosteniéndose en él por espacio de tres meses, 
rechazando con indecible valor los continuos asaltos de 
los sitiadores; y por último despues de haber defendido 
á palmos el terreno, y cuando no era posible resistir por 
roas tiempo, se puso en fuga con un hijo suyo , disfra
zados de aldeanos, refugiándose en Portugal. Así acabó 
la guerra llamada de las Comunidades de C astilla , por 
lial)er tomado el nombre de Comuneros los que se creian 
agraviados y empuñaron las a rm as, derivado de la co> 
rounidad ó pueblo cuyos derechos sostenían; y la llegada 
del emperador y su clemencia acabaron de restablecer la 
tranquilidad en todo el reino.

Mientras ocurrian estas disensiones domésticas, in
tentó Enrique de Labrit recobrar el reino de sus padres, 
y con un poderoso ejército que le dió Francisco I pene
tró  sin resistencia en Navarra hasta el castillo de P am 
plona : defendia este el bizarro D. Ignacio de Loyola, 
despues fundador de la compañía de Jesús; pero herido 
en una pierna por una bala de cañón, y por lo tanto im- 
)K)sibilitado de pelear, se rindió el castillo, quedando su 
jeta al vencedor toda la Navarra el año de 1521. No obs-



lan te , en vez de fui Lificai’se en C4>le reino, se introdujo 
en Castilla con el objeto de fomentar la sedición , y aun 
puso sitio á Logroño; pero adeiuás de ia heroica resisten
cia que bailó en esta ciudad, fné atacado y derrotado 
por la nobleza castellana en las Navas de Esquiros, que 
ie persiguió liasta Pamplona, obligándole á repasar los 
Pirineos.

Ocurrió por entonces la muerte del pontífice León X, 
y queriendo D. Cárlus remunerar al cardenal Adriano 
ios servicios que le liabia becho, empleó todo su influjo 
en el consistorio romano á fin de que obtuviese la tiara. 
En efecto, recayó en él la elección; ¡)ero disfrutó bien 
jwco tan sublime preeminencia, pues falleció antes de 

<523 transcurrir un año, en el de 1525. Sin embargo mani
festó bastante su agradecimiento á D. Carlos, concedién
dole ia ¡iresentacion de todos ios obispados de Elspaña 
como lo iiabia solicitado, y la administración perpetua 
de los maestrazgos de las órdenes militares.

Finalizadas las turbulencias interiores, é igualmente 
la guerra de N avarra, se.vió empeñado D. Cários á em
prender olra ’niíetá- contra él rey de Francia Francisco I, 
el cual se declaró desde luego su competidor; y no con
tento con habérsele opuesto, aspirando al cetro imperial, 
ni con favorecer las miras de Enrique de Labrit sobre 
N avarra, bizo revivir sus pretcnsiones al ducado de Mi
lán , despojando violentamente de él á Francisco de Es- 
forcia. Se unió D. Carlos con el pontífice Clemente VII, 
sucesor de Adriano, á fin de arrojar á ios franceses de 
Italia, y despues de reportar las armas españolas muchas 
victorias cn aquella obstinada g u e r ra , se terminó esta 

4525 con ta célebre batalla dada en 2-i de Febrero de lo 2 o  
junto  á ios muros de P av ía , plaza que tenia sitiada 
Francisco I ,  y defendía el esforzado capitan Antonio 
Leiva. Comandailos los españoles jwr el niarqués de Pes
ca ra , el cual se hallaba adornado de un sublime talento 
y pericia m ilitar, derrotaron completamente á los france
ses á pesar de ser estos sujxjriores en núm ero, y de ba- 
l)er Iiecho prodigios de valor animados con la presencia 
de su mismo soberano, quedando éste prisionero de



guerra igualmente que Enrique de Labrit y  otros cau
dillos, y los restos de su destrozado ejército huyeron pre
cipitadamente de Italia.

Temió Italia que Cárlos se apoderase de ella, pues 
jwseyendo ya á Nájioles, Sicilia, Cerdeña y el Milanesa- 
do, y teniendo en su jxuler al rey de Francia , no había 
quieii se le opusiese, pudiendo decirse que era dueño de 
la mayor y mejor parle de Europa. Por lo tanto las po
tencias de Italia procuraron la libertad de Francisco, va
liéndose al efecto de los medios viles de la traición y la 
fuga ; mas la fidelidad de D. Pedro de Alarcon que le 
custodiaba, desvaneció todas sus tentativas.

F u é , pues, preciso transportar á España al ilustre 
prisionero, y desde P i/zigbitonne, donde se hallaba de
tenido, fué conducido á Madrid con el decoro que corres- 
]X)Ddia. El emi>erador le concedió al fín la libertad, a u n 
que bajo ciertas condiciones, siendo la principal de ellas 
que habia de abandonar sus pretensiones á los estados 
de Milán, Genova, Ñapóles, los Paises Bajos y Borgo- 
ñ a : las aceptó todas el augusto prisionero por una so- 
lemne concordia firmada en Madrid á 14 de Enero 
de 1 5 2 6 , obligándose á restituirse á la prisión si en el 4526 

espacio de seis meses no quedaban cumplidas; [)ero á pe
sar de haber empeñado su fe y palabra real, no solamen
te se negó despues á su observancia , sino que envió em
bajadores á (^ rlos V, haciéndole proposiciones muy d i
versas, y pretendiendo dar la ley el que la habia recibi
do. Inlerin se terminaban las negociaciones para el res
cate de Francisco, las potencias de Italia, llenas de en 
vidia y temor por el asombroso poder de Cárlos, t r a ta 
ron aun jK)r medios viles de suscitarle enemigos. El 
marqués de Pescara , comandante de las armas imperia
les, se hallaba disgustado de Cárlos por ciertas etiquetas, 
y prometiéndose que éste abandonaría los intereses de su 
monarca le hicieron proposiciones para que volviese con
lra él sus armas, y aun le ofrecieron la corona de Ñápe
les; mas aquel leal y honrado vasallo no solo se negó 
abiertamente á tan indecoroso procedimiento , sino que 
dió parte  á su soberano.



Viéndose, pues, en descubierto los principes italia
nos, formaron una liga titulándola de la libertad de I ta 
l ia ,  y por otro nombre C lem entina  á causa de ser el 
papa Clemente VII su principal corifeo; tomaron parte 
en ella ia república de Venecia, el mismo duque de Mi
lán , á quien el emperador babia reintegrado en sus e s ta 
dos, el rey de Francia , el de Inglaterra , y los estados 
de Florencia. D. Cárlos hizo presente al papa por medio 
d esú s  embajadores, la imprudencia que cometia fomen
tando una guerra entre príncipes cristianos, al paso que 
el turco se habia heeho dueño de Egipto y Rodas, y 
amenazaba á toda la cristiandad por la preponderancia 
que habia adquirido; pero viendo que eran inútiles sus 
esfuerzos para convencerle, envió contra Roma un cuer- 
|)o de tropas escogidas, á las órdenes del duque de B or
bon, condestable de F rancia, el cual por ciertas diferen
cias con su corte habia pasado al servicio del emperador 
y distinguidose por su valor en la batalla de Pavía. Lle
gó en efecto á Roma este caudillo; mas habiendo deter
minado lomarla por asalto, fué el primero que subió ai 
m uro, y luvo la desgracia de perecer en él. Sucedióle en 
el mando el principe de Oranje; entraron las tropas en 
la ciudad, la saquearon, y asesinaron á cuantos hubieron 
á las manos de ios coligados, durando estos estragos sie
te dias; y por últim o, cercaron el castillo de Sant-A nge- 
lo adonde se habia refugiado el papa. E ste , despues de 

Añoí defenderse jwr espacio de un m es, se vió desprovisto de 
j/*  víveres, municiones y dinero, y precisado á rendir el 
45-27 castillo en Junio de 1527, obligándose á satisfacer cua

trocientos mil ducados, á entregar á Civitavechia, P ar
m a , Plasencia, Módena y Tiferna, á no embarazar al 
emperador en los asuntos de Milán y Nápoles, y  final
mente á cumplir estas condiciones dentro de seis meses, 
quedando preso en el Ínterin. No obstante, se le permi
tió á pocos dias volver al Vaticano, y desde alli se fugó 
disfrazado á Orbielo, ciudad fuerte y guarnecida por 
iropas de sus parciales.

Aunque estaba justamente resentido D. Cárlos del 
proceder del pontífice, le causó tanto pesar la noticia de



los desórdenes cometidos por sus tropas en R om a, que 
mandó suspender los regocijos públicos que se celebraban 
en Yalladolid por el nacimiento de su primogénito Don 
Felipe, dado á luz por U emperatriz Doña Isabel, her- 
mana de D. Juan I I I , rey de Portugal,

Entre tanto introdujo Francisco I un nuevo ejércilo 
en Italia, con el pretexto de libertar al pontífice; y des
pues de apoderarse de Génova y Pavía , entró por el rei
no de Nápoles, y puso sitio á su capital. Hallábase poco 
guarnecida; pero encerraba dentro de sí á los mas insig
nes capitanes de aquellos tiempos, cuales eran D. Hugo 
de Moneada, D. Pedro de Alarcon, el príncipe de Oran- 
je, el marqués del Yasto, & c.: sin em bargo, derrotada 
la escuadra española jwr la fran(«sa , mandada por F ili- 
pin Doria, muerto el valiente Moneada y otros caudillos 
en la refriega , prisioneros otros, bloqueado el puerto, y 
por último disminuida considerablemente la guarnición» 
era imposible que se defendiese muclio tiempo la plaza; 
y al primer asalto se hubiera rendido á no suceder un 
acontecimiento extraordinario, Andrés Doria, célebre ca< 
pitan de marina al servicio de Francia, que mandaba un 
gran número de galeras propias, se pasó al emperador 
por cierto desaire que habia recibido del general francés» 
y accediendo á las ventajosas propuestas que le hizo el 
príncipe de Oranje, introdujo en Nápoles por medio de 
su sobrino Filipin un oportuno refuerzo de tropas, vi • 
veres y municiones: este suceso reanimó sobremanera á 
los sitiados, los cuales hicieron prodigios de valor, y ha
biendo sobrevenido al ejército francés una enfermedad 
contagiosa, tuvieron en fm que relirarse con no poca 
precipitación, perdiendo además todo lo conquistado.

Yiendo entonces el papa que su partido era ya m uy 
débil y que su corte la dominaban los extranjeros, y el 
rey de Francia las pérdidas considerables que habia sufri
do en sus ex[>ediciona5 contra C ários, resolvieron entre 
sí procurar la paz á Italia, solicitándola del emperador. 
En efecto, condescendió gustoso D. Cários á sus súplicas, 
y reconciliándose con Clemente bajo proposiciones deco
rosas, hizo también despues la paz con Francisco I en



Canibiay el año 1529, bajo los mismos artículos, a u n 
que algo refünnatlos, d é la  concordia hecha eu Madrid, 
reslituyendo al rey de Francia, mediante la suma de dos 
millones de escudos de oro , las. personas del delfín y de 
su hermano mayor, que I). Cárlos conservaba en rehe
nes para la seguridad del contrato. Se comprendieron eu 
esta paz el rey de Inglaterra y todos los príncipes y re
públicas de Italia, pues aunque Florencia no condescen
dió al principio, tuvo al fin que sujetarle al vencedor. 

Añ“» Pasó despues D. Cárlos á Bolonia, donde recibió con 
i. c la mayor pompa la corona imperial de mano del pontí- 

fice; y olvidando la ingratitud de Francisco de li^forcía, 
le concedió nuevamente la investidura del ducado de Mi
lán : últimamente , dió á los florentinos por señor, con tí
tulo de duque, á un sobrino del papa llamado Alejandro 
de Médicis, dándole á su hija natural Margarita de A us
tria por esposa. De Italia pasó el emperador á Alemania, 
cn donde hizo coronar rey de romanos á su hermano don 
Fernando, poseedor ya de los estados hereditarios de la 
casa de A ustria, y de las coronas de Hungría y de Bolie- 
inia. Invadió por entonces estos dos reinos con un ejército 
res|)etxbie el emperador de los turcos Solinian; j)ero 
Cárlos V al íVenle de sus tropas le obligó á retirarse. Di
rigióse despues el Cé.^ar contra Túnez, y á pesar de lo 
inexpugnable de su goleta, y de las triplicadas fuerzas 

5̂3b que tenian los mahometanos, se apoderó de‘la plaza, 
restituyendo este reino á su m<tnarca é íntimo aliado 
Muley Hacvm, el cual babia solicitado su favor por ha
berle despojado de sus estados el atrevido pirata Aradin 
Barbaroja.

Con motivo de haber muerto cl duque de Milán 
Francisco deEsforcia, declarando á D. Cárlos por here
dero de todos sus estados, renovó sus pretensiones al Mi- 
lanesado el rey de Fraiuña , encendiéndose de nuevo la 
guerra. Rei^rtó al principio Francisco I algunas ventajas 
ea el Piamonte, que habia invadido con iwderoso ejér
cito; mas el emperador no solo contuvo sus progresos, 
sino que recobi'ó las plazas ocupadas, se introdujo en la 
Provenza, conquistó algunos pueblos y cercó á Marsella.



Sin em bargo, cuando parecía que la Francia estaba am e
nazada de un terrible golpe, el éxito desmintió las con 
jeturas: Marsella bizo una vigorosa defensa* y  una e n 
fermedad epidémica que sobrevino en el ejércilo imf)crial Añ« 
le redujo bien pronto á menos de la m itad, y  obligó á 
Cárlos á levantar el silio y retirarse á Niza. El célebre <535 
jweta Garcilaso de la Vega, que despues de haber ilus
trado con su pluma las musas castellanas seguia la car
rera de las arm as, acreditando igualmente en ella el va
lor propio de su ilustre nacimiento, murió en el asalto 
de una torre inmediata á esta plaza, y exasperado el em 
perador por la muerte desgraciada de aquel dulce j)oeta 
y noble soldado, hizo pasar á cucbillo á to(ios los que de
fendían la torre. Por últim o, el pontífice PabloIH , s u 
cesor de Clemente, consiguió se ajustase una tregua de 
diez años entre Cárlos V y el rey de Francia, con cuyo 
motivo se restituyó aquel á España, quedando al parecer 
reconciliados ambos monarcas.

IjQS conlinuas guerras de Cárlos habian apurado sus 
tesoros, y tenian oprimidos á los pueblos con nuevas con
tribuciones; y los flamencos, que creian ser los mas recar
gados, tomaron las armas para defenderse. Amenaza
ba una sublevación general en los Países Bajos, que cla
maban |K)r la presencia del emperador; como en estas 
ocasiones nada importa tanto como la celeridad, para ir 
con mayor diligencia, Cárlos, excesivamente confiado en 
la buena fe y honradez de Francisco I ,  pidió paso libre 
por Francia, y lo obtuvo sin ningún reparo: recibióle 
Francisco en París con las mayores muestras de afecto, 
le hospedó en su palacio mismo, y le trató con generosa 
magnificencia.

A vista de semejante comporlamiento parccia que la 
reconciliación de Francisco con Cárlos era sumamente 
sincera; mas como las renuncias hechas jwr aque! al 
ducado de Milán fueron ap^irenies, y no habia des[)erdi- 
ciado todavía ocasion de reiterar sus pretensiones, rom
pió la tregua apenas pasó un año, so pretexto de vengar 
la muerle de dos embajadores suyos, que dirigiéndose á 
Constaniinopla fueron asesinados en Italia, cuyoatenla-

15



tío imputaba á secroias ilis{)osicioncs del gobierno espa> 
ño!; si bien con e! objeto de aprovec!iarse del momento 
en que Cários V acabal)a de perder á la violencia (!e 
una tempestad !a mayor parle de la escuadra que había 
enviado contra Argé!. Empezó, pues, á hostilizar el Pia- 
monle. Brabante, Luxemburgo y Rosellon, con oíros 
tantos ejércitos aguerridos y numerosos; pero aunque lo
graron algunas ventajns, y  reportaron una brillante vic
toria sobre los imperiales cerca de Carignan, en el Pia- 
monte, no obstante el delfín tuvo que levantar el sitio 
que habia puesto á Perpiñan ; el duque de Cleves, en el 
Brabante, se vió precisado á transigir ; el ejército del em
perador se resarció de la mayor parte de las pérdidas que 
habia sufrido, y por último penetró en Francia auxiliado 

Aáos por Enrique V IH , rey de Inglaterra » y marchando so- 
bre París precedido del terror y la victoria, puso en tal 
consternación á Francisco I ,  que solicitó la paz en 1544, 
renunciando todos sus derechos á M ilán, Nápoles y 
otros paises, consintiendo además en el casamiento del 
duque de Orleans con una hija del emperador, y cedien
do á aquel los Paises Bajos con título de rey.

No estaba el imperio menos necesitado de la paz que 
la Francia; porque la herejía de L utero , la cual apare
ció primeramente en Sajonia el año de 1 ^ 1 7 , hacia r á 
pidos progresos á causa de haberse adherido á ella el du* 
que elector de S;»jonia, el landgrave de Hesse y otros 
príncipes de Alemania. En vano procuró D. Cários sufo
carla por medios pacíficos desde que fué descubierta, pues 
se confederaron contra él los príncipes luteranos, y cun
dió por todas partes el fuego de la discordia y de la rebe
lión; mas tan luego como cesaron las continuas desavenen
cias entre España y F rancia , se preparó el emperador 
contra la liga. No halló tampoco desapercibidos á los 
P roleslantes, nombre que lomaron los luteranos por ha
ber protestado contra el concilio de Trento celebrado en^ 
tonces, pues contaban con un ejércilo de ciento veinte mil 
hombres; sin embargo D. Cários, despues de haberlos ido 
debilitando lentamente, se decidió á atacarlos, consiguien
do tan completa vicioria que cn ella quedaron prisio-



nnros el üe Sajonia y el de Hesse, y apaciguadas por en
tonces las revoluciones que la herejía íiahia causado. No 
puede dudarse que el diligente seio de D. Garlos habría 
disipado para siempre la L iga, la cual se hallaba ya bas
tante exhausta de recursos; pero Enrique II, sucesor de 
Francisco I , habia heredado con el trono la envidia y ri
validad que su antecesor tuvo siempre al emperador, 
y por lo tanto ic suscitó una nueva g u e r ra , uniéndose á 
sus enemigos.

En efecto, cuando se hallaba ya D. Cárlos viclorioso 
de los herejes y ocupado en repeler la invasión hecha 
por ci turco en Alemania, el rey de Francia se apoderó 
de la ciudad de Metz en Lorena, la cual pertenecía al 
imperio, é introdujo asimismo la guerra en el Milane- 
sado y los Paises Bajos. T u v o , pues, que contem prizar 
el emperador con los protestantes, y aun restituyó la lí- 
l)t*rtad á sus principales gefes, á fin de que se se|)arasen 
de la alianza con Francia, y reuniendo un ejército res
petable emprendió la reconquista de Metz con sumo em - 
|)eño. Encerróse en la plaza el duque de Guisa, y ia de
fendió heróicamente; mas hubiera tenido que rendirla á 
no ser la estación muy rigorosa, y haber sobrevenido una 
enfermedad contagiosa en el ejército im perial, cuyas cir
cunstancias obligaron al César á levantar el sitio. Esta 
desgracia le causó aun mas pesar que la que experimentó 
delante de Marsella, y desde entonces miró ya con tedio 
el arte de la guerra. Dos años despues fué también der
rotado su ejército ¡wr las armas francesas cerca de Ken- 
t í ,  en el paísde Artois; y esla noticia, acabando de des
engañarle del mundo y de sus glorias, le hizo prorum - 
p ir : ¡ Cómo se conoce que la fortuna es dam a corte
sana  , que gusta de los mozos y se cansa de los viejos! 
Fatigado ya por último de las arm as, y padeciendo bas
tante de la gota y otros achaques, renunció la corona de 
España con los reinos de Ná|X)les, Sicilia, Cerdeña, los 
Paises Bajos y el Mibnesado á favor de su hijo el prínci
pe D. Felij«, declarando anejas á la corona de Castilla 
las p<isesiones de América conquistadas en su tiem po, y 
el imperio á D. Fernando , ya rey de romanos. Falleció



Aftô  en 2 i  (le Setiembre de 1558 en el monasterio de Yuste, 
j.c . orden de Snn Geninimo, poco distonte de Plasencia, 
45U8(ioncle vivió tranquilamente dos años despues de su re 

nuncia. Su madre ia reina Doña Juana babia fallecido 
en H  de Abril de 1555 en el palacio de Tordesillas, 
adonde se babia retirado desde el trastorno dtl uso de su 
razón, que le duró hasta la muerte.

Aunque algunos escritores deprimen bastante la glo
ria de este monarca por el carácter ambicioso que le do
minaba y otros defectos, sin embargo su zelo por la re
ligión Católica, y el heróico empeño con que defendió 
todos sus estados, iiaciendo á este ñn nueve viajes á Ale
mania, seis á España, siete á Ita lia , diez á Flandes, 
cuatro á F rancia, dos á Inglaterra y dos al Africa, le 
han hecho digno de perpetua memoria.

Desde esta época tomaron los reyes de España el tí
tulo de M agestad, en lu^ar del de Alteza que usaron 
hasta entonces, y los ricoshoml)res el de Grandes de 
España. Dió nueva forma ai consejo de E stado, y estable
ció el de ludias, de cuyos asuntos enlendian varios mi
nistros de otros tribunales desde su descubrimiento. Des- 
pues que Colon diíscubrió el Nuevo M undo, muchos in 
signes españoles continuaron haciendo interesantes con
quistas y descubrimientos. En 1518 Fernando de Maga
llanes , portugués, descontento de su soberano porque no 
remuneraba sus servicios, pasó á España á ofrecerlos, y 
habiéndose hecho á la vela desde Sevilla con cinco navios 
descubrió en 1519 el estrecho á que dió su nombre. 
Hernán Cortés, natural de Medellin en Extrem adura, 
acabó de conquistar á Méjico en 1 5 2 1 ; y para qu itar á 
sus soldados la esperanza de regresar á su patria antes 
de conseguir tan arriesgada empresa , hizo echar á pique 
los bajeles que ios habian conducido, dando así una 
prueba evidente del sublime valor que le animaba. Por 
tan extraordinarios servicios le dió el emperador el tí
tulo de Ca )ilan general y Gol>ernador de Nueva España; 
()ero cuam o menos lo esperaba, vió llegar tesoreros, in s
pectores, contralores y un tropel de oliciales y jueces pa
ra reemplazará los que él habia nombrado. Estos, apro-



vecliando la ocasion tle  hallarse Corlós en una expedición 
algodislante, circularon su m uerle , y se reparlieron sus 
l)ienes como si fuesen los herederos; y aunque logró que se 
lo s resliluyesen, ¡m ¡)O niéndolesel condigno casligo, con
siguieron tinaliTienle sus enemigos que fuese relevado del 
vireinato, dejándole por pura etiqueta el mando délas tro 
pas. En vano Cortés vino á España á reclamar justicia, 
y prestó relevantes servicios al emperador, acompañándo
le en la expedición de A rgél, pues nada consiguió; por lo 
que persuadido de q u e  tedas sus condescendencias no le 
servirian para que se le premiase como merecia » se re ti
ró á un pueblo inmediato á Sevilla, falleciendo en 15o4 
á los sesenta y tres años de edad. En 1526 se hizo dueño 
del Perú el valiente extremeño Francisco Pizarro, natu
ral de Trujillo, siguiéndose á esta conquista las de C h i
le y el Paraguay. A esto homhre ilustre debió la corona 
de España sus principales establecimienlüs en ia A m éri
ca meridional. Allíethíicó algunas florecientes ciudades, 
y reconstruyó al estilo de Europa las que habia. Se aplicó 
incansablemente á fundar colonias y á enriquecer el P e 
rú con los efectos de la industria y de las artes; pero i r 
ritados sus compañeros de conquista del rigor con que 
los trataba, determinaron algunos de ellos quitarle la 
v ida; y sorprendiéndole en su palacio de Lima le asesi
naron, á pesar del admirable valor con que se defendió 
de los conjurados. Murió á los sesenta y tres años de 
edad el 26  de Junio de lo 4 1 .

A pesar del extraordinario engrandecimiento que por 
tan ricos descubrimientos adquirió la España , lo cual cau
saba envidia y admiración á todas las demás potencias; no 
obstante, las continuas guerras habian disminuido conside* 
rablemente su poblacion y agotado su erario , y esta nación, 
que justamente se la reputaba entonces por la primera de 
Europa, principió á decaer en el reinado de Felij>e II , cuya 
fatalidad se manifestó mas en el de su hijo Felipe III» se 
aumentó en el de su nielo Felipe IV, y llegó al extremo cn 
el de su biznieto Cários II , último de la dinastía austríaca. Añnt 

i  F e l ip e  II. Durante la permanencia del emperador , 
en Alemania, adondepartió para sosegar las turbulencias



frraccidas en el imperio, habia gobernado l;i España don 
Felipe, dando muestras evidenles de eslar adornado de 
igual acierte y  prudencia que su padre; y hallándose he
redero ya de lodos sus estados, líeredó lam!)ien la guer
ra contra la F ran c ia , si Í)ien tenia las mejores tropas de 
Europa, y los mas ilustres capitanes jwra sostenerla con 
reputación. E ra , pues, aparente la amistad que reinaba 
entre franceses y españo es dt-sde las anteriores discor
dias, y bien pronto volvieron á tomar las armas los

Í)r¡meros con el designio de favorecer al poniífice Pau- 
0 IV, que intentaba despojar á D. Felipe de los estados 

que poseia cn ítaJia. En vano procuró ésle ¡«rsuadir al 
papa que desistiese de tan caprichosa idea, pues ade
más de no acceder á lan justa solieilud, puso presos á 
los embajadores enviados al efecto. Vióse entonces pre
cisado D. Felipe á repeler la fuerza con la fuerza, y 
enviando un ejército de trece mil hombres á las órde
nes del duque de Alíia D. Fernando Alvaiez de Toledo, 
virey de Nápoles á la sazón, se ajwderaion las tropas 
españolas del puerto de Ostia y de cuantas plazas y pue
blos hallaron hasta los muros de Rom a, la cual igual
mente que el papa hubiera sufrido la misma suerte que 
on el reinado de Cárlos V , á no ha!)er admitido la paz 
que tan generosamente le ofreció España.

Al propio tiempo habian entrado los españoles en 
Francia por la provincia de Picardia, y empezado las 
operaciones militares por el bloqueo de San Quintin, 
plaza fuerte sobre cl rio Soma. Adelantábase el sitio con 
el mayor empeño, cuando se dejó ver el ejército fran
cés que venia al socorro de la plaza; |)ero salieron á su 
encuentro los tercios españoles mandados por Filiberto, 
duque de Sal>oya , y atacándole con sunio valor le der
rotaron completamenlo. Noticioso D. Feli¡)e de este su 
ceso pasó desfle Flandes al camjw , y estreciiando el si
tio de la plaza se apoderó de ella por asalto en cuatro 
d ias, é hizo pasar á cuchillo toda su guarnición. Que
dó lan sorprendido Cáilos V cuando le refirieron esta 
memorable victoria, que no pudo menos de preguntar 
si no estaba ya en París el rey su hijo. En reconocí-



miento (le cs(a dichosa jot n<ida dejí> <'il mundo la pi(^ad 
del rey cl c(*icl)re y  míigmTico monumento del monas- 
lorio del Escorial, ()rden de San Geri5nimo, que con
sagró á Dios en testimonio de su cierna g ra titu d , y  en 
obsequio dcl inviclo mártir San Lorenzo, por hal)er:)C Año* 
dado la batalla en el dia de su festividad 10 de Agos> 
lo de 1557. Duró su construcción diez y nueve años: la 
empezó en 1563 el arquileclo Juan Bautista de Tole
do , natural de Madrid, y  la concluyó en 1582 su dis
cípulo el montañés Juan de Herrera.

Nada liubiera detenido á Felij« U hasta París, á no 
haber accedido á las proposiciones de paz que el rey dr; 
Francia le hizo; pero al año siguiente se renovaron las 
hostilidades, y los españoles adquirieron nuevos triu n 
fos en la batalla de Gravclingas, no menos digna de eter
na memoria que la de San Q uintin , quedando desde en
tonces reputada la infantería española por la mejor do 
Europa. Por último, volvió el fi’ancés á solicitar la paz; 
y D. Felipe, que no podia menos de atender á las ag ita
ciones que habian sobrevenido en ios Paises Bajos, la ad - 
mitió y firmó en 1559 , casándose además para consoli- **** 
darla con madama Isabel, llamada de la l*az por este 
motivo, hija de Enrique II de Francia, pues se hallaba 
viudo en segundas nui>cias de la reina de Inglaterra 
Doña María.
7 Habia penetrado por los Paises Bajos la sediciosa he

rejía de Lulero, y hecho en poco tiempo considerables 
progresos. D. Felipe, al regresar de F landes, dió las ó r
denes convenientes á fin de mantener en obediencia asía  
los pueblos como á la nobleza flamenca, y dejó por go
bernadora á su hermana Duña Margarita de Austria, 
hija natura! de Cárlos V , duquesa de Parma y princesa 
de extraordinario talento, nombrándole por su ministro 
al cardenal Granvela. Ofendidos el príncipe de Oranje 
Guillermo de Nassau y los condes de Horu y de Egmond 
por no habérseles confiiido este cargo, al tual aspiraban, 
y disgustados del rigor que ejercia Margarita para »tar
jar el fomento que habian tomado las opiniones de Lute- 
r o , propagadas ya por casi todas las provincias del Norte,



se (leclararoaen favor tle los protestantes, aprovecliándt)?:e 
<le estas inquietudes, é hicieron qne la nobleza y  la plebe 
se rebelase. Para coboíiestar en algún modo su proceder, 
pretextaron quejas acerca de las nuevas contribuciones 
que se habian impuesto, y  asimismo sobre el estableci
miento de la Inquisición y  ei agravio beclio á la nación 
por la erección de nuevos obispados; por último, so color 
del bien }úblico, que á su parecer lo exigía, pidieron 
saliesen de! país las tropas extranjeras, con lo cual logra
ron desarmar al gobierno. Insensiblemente fueron au 
mentándose los descontentos: cerca de cuatrocientos no
bles se confederaron, obligándose á permanecer unidos 
hasta que se suprimiese la Inquisición y se revocasen los 
decretos publicados contra los prtHestantes ( iVoía 16). 
Enarlx)lado ya el estandarte de la rel>elion, hicieron pú
blico el ejercicio d é la  secta protestante, saqueáronlos 
templos, y auxiliados por los hugonotes de Francia se 
hicieron dueños de muchas plazas.

Hallábase la gobernadora sin tropa para reprimirlos, 
y habiendo pedido auxilio á Felipe I I ,  envió ésle un buen 
ejército á las órdenes del duque de Alba D. Fernando 
Alvarez de Toledo, insigne capitan de sn siglo. Apenas 
entró en Flandes, cuando mas de treinta mil rebeldes se 
refugiaron en lo interior de Alemania, y los demás lo 
maron aunque aparentemente el partido*de la sumisión, 
dando treguas á que volviese el príncipe de Oranje con 
los socorros que habia ido á implorar de los príncipes 
protestantes. Ing la terra , Dinamarca, Alemania y  los 
hugonotes de Francia pusieron en pié dos ejércitos: uno 
de quince mil hombres, mandado jW)r L u is , hermano 
del de Oranje, que debia entrar por la F ris ia , y el otro 
de treinta y seis mi!, que habia de penetrar por el B ra
bante. Habian quedado en Flantles muciios gefes de la 
secta, ios cuales solo aguardaban la llegada de las tropas 
extranjeras para declararfe; pero fueron aprehendidos 
por el duque de A lba, y juzgados por el consejo de la re
belión, e! cual condenó á ser decapitados en público á 
los condes de Egmond y de Horn, y á los domas á ser 
enrodados, empalado?, quemados y ahorcados, según la



gravedad de los delitos de que se los convencia, cuyas p e 
nas sufrieron unos en Bruselas, y otros en diversas ciu
dades de aquellos estados. Esta severidad contuvo algún 
tanto á los pueblos, pues ninguno se atrevió á declararse 
en favor del de Oranje cuando ésle se dejó ver. Prece
dióle su hermano Luis de Nassau, entrando en Frisia con 
su ejército en ocasion que el del duque de Alba se ha
llaba bastante disminuida por las gruesas guarniciones 
que tenia puestas en las plazas fuertes. Apenas constaba 
de doce mil hombres, cuando el ejército enemigo se com- 
ponin de cincuenta y un m il; pero como venia dividido 
en dos cuerpos separados, se decidió el de Alba á apro
vecharse de esla circunstancia para atacar el primero, 
mandado por L uis, y forzándole en su mismo campo, le 
pasó casi todo á cuchillo, sin dejarle ni aun sombra de 
un solo regimiento. Revolvió desde Frisia bácia el B ra 
bante, muy á tiemjx) para recilúr al principe de Oranje, 
y sabiendo que este principe no tenia ni víveres ni d i
nero para mantener un ejército tan numeroso, se contentó- 
con irle costeando por medio de algunos campos volantes 
para ocuparle los víveres por todas partes, molestándole 
también por la retaguardia, y echándose sobre ella al 
paso de los rios. Hin esta disposición se fueron paseando 
los dos ejércitos por todo el Brabante, la provincia de 
Namur y la de Henao; pero al fin del paseo se halló sin 
ejército el principe de Oranje: unos habian desertado 
por falta de víveres, y otros habian perecido al tiempo 
de buscarlos; de manera que cl de Oranje se retiró á 
Francia con solo trescientos hombres descalabrados, tris
tes despojos de los cincuenta y un mil con que habia en
trado en Flandes. Cubierto de laureles el general español, 
volvió á Bruselas, continuando allí y en los demás pue
blos los ejemplos de su severidad, así conlra los herejes 
como contra los rel>eldes; pero en vez de atajar por esle 
medio los progresos de la rebelión, puede asegurarse que 
fué causa de que al fm se sustrajesen totalmente aquellos 
estados de la obediencia que debian á Felipe lí.

Los que se titulaban me»idí(^os de m ar, para diferen
ciarse de los mendigos de lierra , equiparon muchas em-



Inrcacionos, se npoderaron del puerto de la Brilla, pa
saron á cueliilio todos los católicos que se hallaban en él» 
obligaron á Flesinga á que se juntase con ellos formando 
alianza ofensiva y defensiva contra los españoles, recibie
ron poderosos socorros de Inglaterra y  de los protestan
te s , así d(? Francia como de Alemania, se unieron con 
los mendigos de tierra, y redujeron á la re ld ion  con in- 
creible celeridad, las provincias de Frisia, Groninga, 
Over-issel, U trecht, Holanda, Zelanda y Zurphen, 
dando de esta manera principio á la república de Ho
landa. Verdad es qucel duque de Alba, despues de haber 
derrotado el ejercito con que el príncipe de Oranje vol
vió á en trar en Flandes, habiendo también recobrado á 
Mons, obligó á todas estas provincias á entrar segunda 
vez en la obediencia de E spaña, excepto Holanda y Ze
landa donde dominaba el de Oranje c*omo príncipe sobe
rano; pero como para sujetar estas dos provincias nece
sitaba de una escuadra, y de dinero con que mantener 
á sus soldados hambrientos y desnudos, no pudiendo con
seguir que de España le enviasen ni uno ni o tro , pidió 
su dimisión, y la obtuvo fácilmente de la Corte, desen
gañada ya de que su genio era el menos á propósito para 
aquella empresa en tan delicadas circunstancias.

Relirado el duque de Alba, se encargó sucesivamen
te cl gobierno de los estados de Flandes á D, Luis de Zú- 
ñiga y Requesens, comendador mayor de Castilla, y á 
D. Juan de Austria, hijo natural de Cárlos V , ambos 
insignes capitanes, y de tan apacible genio y mo(Íales tan 
g ra tos, cuanto tenían de ásperos los d esu  antecesor. I^ s  
rebeldes, al verse en parte acariciados y en parte consen
tidos, atribuyeron esta conducta á col>ardía, y divir
tiendo á los gol)ernadores con inútiles conferencias y va
nas esperanzas de mantenerse sumisos, procuraron secre- 
tamentís fortificarse con robustas alianzas. Conocieron 
finalmente los gol>ci'nadores que se les engañaba, y quisie
ron seguir las máximas del duque de Alba ; [iero ya era 
tarde. Los rebeldes se burlaion conslanlemente así de su 
rigor como de su l>enignidad, y aunque perdieron algu
nas lila lla s , al cabo la principal parte de Flandes sa-



cu(]ió el yugo (le la dominación española, negando la 
obediencia á Felipe TI, rompiendo su real sello, y e ri
giéndose en república libre, soberana é independiente. Tan 
cierto es que la severidad y ia clemencia, aunque sean 
dos medios muy eficaces pani el gobierno de ios hombros, 
de nada sirven y aun perjudican aplicados intempesti
vamente.

A D. Juan de Austria sucedió Alejandro Farncsio, 
duque de Parma é hijo de M argarita, cuando solo ha
bian quedado dos provincias obedientes de las diez y 
siete que componían aquellos estados; pero este incom
parable caudillo, ya ¡wr medio de la negociación, ya 
al frente de los esforzados tercios españoles, que á pesar 
del ham bre, de la desnudez y de la fatiga asombraban 
al mundo con los prodigios de su valor, consiguió redu
cir hasta ocho, y atemorizó á Holanda. Además un 
desertor del ejército real, que fingiéndose afecto al go
bierno republicano habia entrado en su servicio y lle
gado á merecer la confianza del príncipe de Oranje, ase
sinó á éste de un pistoletazo estando á ia mesa con su 
es[X)sa; pop este motivo, bailándose la nueva república 
sin su principal gefe y sin auxilios, á pesar de que se 
entregó sucesivamente al rey de Francia , á la reina 
de Ing laterra, ai duque de Alenson , al archiduque Ma* 
tías, y por último ai duque de Leycester, favorito de la 
reina Isabel, ios cuales la abandonaron á sus propios 
recursos, puede asegurarse que al fin hubiera vuelto á 
la obediencia de Felipe H , si por una indiferencia in- 
disculj>able, ó tal vez por llamar su atención otros asun
tos , no hubiese ésle desistido de reducirlos en circuns
tancias tan ventajosas.

A la verdad no dejaban entonces de causar inquietu
des los moriscos ó cristianos nuevos de Granada , á cau
sa de habérseles prohibido bajo severas penas algunas 
prácticas supersticiosas que les habian transmitido sus 
)adres, obligándoles asimismo á observar exactamente 
a religión católica, á vestir como los cristianos viejos, 

y á hablar el idioma castellano; pues confederándose en 
secreto tomaron las armas en 1 568 , y eligieron por su



subeiano á un hombre principal Je  enlre ellos llamado 
D. Fernando de Valor, y desde entonces Mahomet 
Aben-Humeya, titulándole rey de Granada y Córdoba. 
Cometieron tan bárbaras hostilidades, que infundieron 
justos temores de que volviese aquel hermoso reino á la 
dominacicm m ahometana; mas al fabo de dos años de 
continua lucha se logró sujetarlos, si bien se defendie
ron obstijiadamcnte por ios socorros que recibian del 
A frica, y por la fragosidad de las Alpujarras que les fa- 
vorecian: para imposibilitarlos de que hiciesen otras 
tentativas, se Ies esparció á bastante distancia unos de 
otros por los pueblos de Castilla.

Por otra p a rle , habia algunos años que el imperio 
Otomano insultaba frecufinlernenle á las potencias de 
Euro|)a, haciendo demasiada oslentacion de su poder, 
sin que hasta entonces ninguna hubiese tratado de repri
mirle. En 1558 se ajwderó [wr asalto de Menorca una 
escuadra lurca, y despues de saquear la isla se reliraron 
con un cuantioso botín. El arraez D ra g u t, gobernador 
de Trípoli, se hizo dueño igualmente de la isla de Ger
bos; y á |)esar de haberse intentado recobrarla con una 
pequeña escuadra , la vigorosa defensa que hizo D ragut, 
el haber acudido en su socorro una escuadra lurca, la 
cua! ahuyentó á ta española con gravísima pérdida de gen
te y galeras, y por último las enfermedades y la escasez 
de víveres que padecieron los españoles, frustró det todo 
la empresa. Sin embargo, tos turcos fueron rechazados 
¡K)r et valor de las guarniciones de Orán y Mazalquivir, 
cuyas plazas sitiaron; y el peñón de tos Velez de la Go- 

iños mera, en ta costa de Berbería, conquistado por Fernan- 
do el Caiólico, y recobrado por los malionjelanos en e! 

•ÍW4 reinado de Cárlos V , se rindió en 1564 á las armas de 
Fetij)e I I ,  mandadas por los insigues generales D. San
cho Martínez de Leyva, y el marqués de Santa Cruz Don 
Alvaro de Bazan. En vano el emperador Setim quiso 
resarcir esta pérdida acometiendo á la isla de Malla, 
pues fué también rechazado.

intimamente se empeñó Selim en conquistar la isla 
de C hipre, que poseían los venecianos, y ocujk) al efecio



las ciudades (le Nicosia y Fam ogusla; pero hicieron alian- A"“  
zü contra él la república de Venecia, el pontífice Pió V j. c. 
V el rey de E spaña, y en 1571 aprestaron una arm a- 
(la de mas de doscientas velas, confiando su mando al es
forzado capitan D. Juan de Austria. Avistó (íste la escua
dra enemiga, que constaba de mas de trescientas velas, en 
el golfo de Lepanto ó de Gorinto, próximo á la isla de 
Cefalonia, y atacándola denodadamente obtuvo tan com
pleta victoria, que apresó y echó á pique doscientas g a 
leras, los muertos y prisioneros turcos pasaron de vein
ticinco m il, incluso su gennral que pereció en el comba
te ,  y mas de veinte níil cristianos recobraron su liber- 
ia(l. Dióse esta batalla naval en 7 de Octubre de dicho 
añ o , y acaso D. Juan  de A ustria, que pudo entonces 
ocupar el estrecho de Galípolis ó Helesponto, hubiera 
sorprendidoá Gonstantinopla sino  se retirára inopinada- 
menteáM esina. A los dos años, ó sea en 1 5 7 3 , se p re - *̂75 
paró otra expedición contra Túnez; y aunque los vene-* 
cianos hicieron la paz con los turcos, abandonando p ér
fidamente la liga, no pudieron im()edir que D. Juan  de 
A ustria, al frente de doscientas naves y veintidós mil 
hombres de desembarco, se apoderase de la plaza y su 
Goleta sin oposicion alguna, por haberla abandonado su 
guarnición y habitantes. Encargó cl gobierno del reino 
á Muley-Hacem, imitando la generosidad que con el 
mismo habia usado Cárlos V; y habiendo guarnecido 
suficientemente la ciudad de Biserta que se le había en
tregado voluntariam ente, se retiró á Sicilia. Dispuso al 
año siguiente que se construyese un castillo entre Túnez 
y la Goleta para defensa de la ciudad; pero acometieron 
los heves de Argel y Trípoli ambas plazas con una for
midable escuadra, y á pesar del esfuerzo y valor con que 
defendió la Goleta su comandante D. Pedro Portocarre- 
ro , así como la guarnición de la plaza, la cual se sos
tuvo mas de un mes en continuo cómbale, hasta quedar 
solos treinta hombres que todavía disputaron á palmos 
el terreno , se hicieron dueños de ella.

'  Habiendo muerto cl rey de Portugal D. Sebastian sin 
dejar sucesor, en una desgraciada expedición que bizo



;>l Afiica, ocupó aquel trono su lio el cardenal D. E n 
rique, el cual falleció igualmente á los dos años. Por ex
tinguirse ambas líneas masculinas recayó el derecho al 
cetro en las hijas del rey D. Manuel, antecesor del malo
grado D. Sebastian, llamadas Isabel, madre de F eli
pe I I ,  y Beatriz, casada con el duque de Salmya; pero 
murió la primera que era la mayor, y por lo tanto p e r 
tenecia la diadema á D. Felipe. No ol)stanle, asuraban 
á ella el duque de Saboya, el de Parma y el de B ra- 
ganza, como esposos de hijas de otro bijo de D. Ma
nuel, que murió antes de reinar, y el prior de Ocralo 
D. Antonio, hijo natural del infame D. Luis de P o rtu 
gal. Gozaba éste del favor de) pueblo, y  no tardó en s u 
blevar el reino, el Brasil, la Ind ia, y aun atrajo á su 
favor algunas potencias extranjeras, logrando al fin lo
mar las riendas del gobierno, haciéndose por todo esto 
mas respetable y teinible que los otros competidores. R e
m itió, pues, D. Feli()e á las armas la competencia, en 
viando al efecto contra Lisboa una escuadra de cien ve
las, á las órdenes de D. Alvaro de Bazan, marqués de 
Santa C ruz, y un fuerte ejército á las del duque de A l
ba , que se encargó gustoso de su mando á pesar de ha
llarse de cuartel en üceda desde que regresó de Flandes. 
Los progresos que hicieron en esta guerra las armas es
pañolas fueron tan rápidos, que bastaron dos victorias 
terrestres y una naval para que se sometiesen á D. Fe!i¡>e 
todos los dominios portugueses, teniendo su monarca 
que retirarse á Inglaterra despues de haberse refugiado 
vanamente en Coimbra, en O porto, y  en Viana del 
Miño.

Logró sin embargo D. Antonio que la reina Isabel 
dq Inglaterra, y despues la reina de Francia Catalina de 
Médicis, el duque de Alenson y otros príncipes le favo
reciesen , llegando á tener una escuadra de sesenta velas, 
tripuladas con seis mil ochocientos franceses, con la cual 
emprendió la recuperación del reino. A este fin marchó 
á la isla Tercera, que aun permanecía bajo su dependen
cia, resuelto á hacerse fuerte en ella; mas saliendo al 
encuentro de la escur.dra auxiliar la que mandaba el



marqués ile Santa Cruz, nu solo la destruyó eutüramen^ 
te apresando y echando á pique casi todos los buques, 
sino que de resultas del combute, y juzgándose pnco se
guro i). Antonio en ia isla , la abandonó dejándola en
cargada al gobernador, que despues se rindió con su  
guarnición, compuesta de ingleses, portugueses y fran
ceses.

Pero no siempre acompañaba la fortuna á las escua
dras de D. Feli|)e como á sus ejércitos terrestres, pues 
muchas veces fueron deshechas por las tempestades. Por 
otra parle hacia bastante tiem {X ) que la reina Isabel do 
Inglaterra provocaba su enojo, ya socorriendo y fomen
tando la insurrección de Flandes, ya autorizando á los 
corsarios de su nación para que persiguiesen y apresasen 
embarcaciones españolas: por este motivo saqueó y asoló - 
el intrépido marino Francisco Drack la isla de Santo 
Domingo, Cartagena de Indias, la Florida , Jamayca y 
otras varias colonias españolas. Tan repelidos insultos 
hechos al pabellón de España y á su monarca debian ser 
vengados: á este efecto mandó D. Felipe aprestar en Lis
boa una formidable escuadra, que por ser superior á 
cuantas se habian visto hasla entonces en los mares se 
llamó la Invencible, pues secom^wnia deciento treinta Añot 
velas y de veinte mil hombres de desembarco. Hízose 
la vela en el mes de Junio de 1 5 8 8 , á las órdenes del es- ísss 
forzado general marqués de Santa Cruz, y |)or su falle
cimiento á las del duque de Medinasidonia; mas tan luego 
como dobló el cabo de Finisterre experimentó tan recio 
tem|X)ral, que tardó bastante en repararse del destrozo 
que ia causó. Sin embargo, esla desgracia fué solo un 
preludio de la que sobrevino despues. A vista de las cos
tas de Holanda se levantó un furioso viento que disipando - 
la estrelló en los escollos una parte de ella. En vano com
batieron los españoles contra í;I furor de los elementos, 
y  contra las escuadras unidas de Inglaterra y Holanda, 
que aprovechándose de las circunstancias salieron á su 
encuentro; pues estas se apoderaron de algunos buques, 
echaron á pique otros, y los reslanles se vieron obliga
dos á huir por el norte de Escocia, donde padecieron



iguales hifortumos, peleando siempre con el liam bre, el 
tem poral, las enfermedades y el enemigo, por manera 
que el corto número de vasos que pudieron salvarse de 
tantos desastres, llegaron á lus puertos de España en tan 
deplorable estado, que conmovieron sobremanera losáni- 
mos de cuantos los vieron; si bien cuando dieron noticia 
á D. Felipe de pérdida tan grande, solo contestó con de
masiada indiferencia: «Fo no los envié á combatir con 
las tem pestades, sino cofi los ingleses.»

Orgullos» Isabel por esta especie de victoria, que de- 
' bió solo á la casualidad, expidió contra las costas de Ga- 

Añot licin y Portugal una escuadra de setenta naves al mando 
j ‘ c.del terrible D rack, el cual desembarcó en el puerto de 
4580 Coruña, saqueó los arrab;iles y asaltó la plaza; mas 

opusieron tan lieróica resistencia la guarnición y sus ha
bitantes, que aun las mujeres (ISoia 17) y los mucba- 
chos se disputaban la gloria de com batir, obligándolos á 
retirarse con gravísima pérdida; y aunque hicieron otra 
tentativa contra Lisboa, tampoco fueron mas dichosos 
que en la anterior. No ol)slanle, á los siete años despues, 

4596 en el de 1596, volvieron con dobles fuerzas sobre Cádiz, 
la saquearon, y regresaron á la Inglaterra con ricos des
pojos; y aunque <]uiso Felipe II vengar este insulto dis* 
)oniendo al efecto ochenta buques bien tripulados, su* 
rieron estos la misma suerte que la escuadra anterior, 

por los temporales que la acometieron en las costas de 
Galicia, siendo asimismo saqueada la flota por la inglesa, 
y además destruidas por sus continuas correrías muchas 
de las posesiones españolas en Europa y América.

Tan repelidas desgracias imposibilitaron á D. Felipe 
tener una marina floreciente como deseaba; pero su sagaz 
¡)olilíca, sus riquezas y sus ejércitos terrestres le hacian 
aun respetable, como lo experimentó la Francia. Se h a 
llaba esta despedazada y víctima de las sublevaciones ori
ginadas entre católicos y protestantes durante el reinado 
do Enrique I I I ,  y el oro de Felipe distribuido mañosa
mente coadyuvó á la formacion de aquella memorable 
liga Católica, que produjo en 1589 el asesinato de su so
berano. Por fallecimiento de éste se extinguió lu linea de



los Valois, y recayeron los derechos al trono en Enrique 
de Bopbon, primer príncipe de la sangre real, y rey de 
la Navarra baja; mas éste profesaba el calvinismo, y la 
casa de Guisa, so pretexto de zelo por la religión Cató
lica, si bien solo ¡wr lograr sus ambiciosos designios á la 
corona, se puso á la cabeza de los coligados, resuelta á 
despojarle de ella.

A pesar de esto Enrique empuñó el ce tro , y despues 
de haber derrotado dos veces el ejército de la L iga, puso 
sitio á París. D. Felipe, á quien recurrieron loa coliga
dos y su gefe el duque de M ayenne, ofreciéndole colo
car en el trono á su hija Isalxil Clara, mandó al duque 
de Parma Alejandro Farnesio, que abandonando el go
bierno de los Paises Bajos acudiese al socorro de la plaza. 
Logró efectivamente que D. Enrique levantase el sitio, 
como igualmente el que puso despues á Rúan , coadyu
vando sobremanera á estos progresos la celeridad de sus 
marchas, la ejecución de dos empresas tan llenas de difi
cultades, su prudencia y destreza en las retiradas á la 
vista de uno de los mayores guerreros que ha producido 
la F rancia , todo lo cual le colmó de infinito h o n o r; pero 
le embarazó bastante la conquista de Holanda, porque 
cuando volvió la atención hácia ella ya era tarde.

Deseando Enrique poner fin á una guerra tan desas
trosa abjuró el calvinismo y se reconcilió con la Iglesia, 
destruyendo de un golpe los proyectos de la Liga y de 
Felipe; pero sin dejar por eso de declarar á ésle la guer
r a , y de continuar protegiendo la rebelión de las Provin
cias Unidas ( adonde con su consentimiento habia ido el 
duque de Alenson á encargarse del gobierno que le ofre
cieron los sediciosos) resentido de la proleccion que h a 
bia dispensado y dispensaba el monarca español á la L i
ga , á pesar de la decadencia de esla.

Sin embargo, la variedad y poca decisión de los s u 
cesos de la guerra causó tanta sensación en el espíritu de 
Felipe H , que cansado de expender cantidades enormes 
para sostenerla, del continuo trabajo de gabinete , el 
cual le acarreó varias dolencias habituales y  debilitó su 
vigor, conociendo que se aproximaba el fm de sus dias,
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y por último previendo lo poco conveniente que sería 
Afiw dejar á su hijo y sucesor D. Felipe, que solo tenia veinte 

años, un enemigo tan poderoso y temible como Enri- 
<»9« que IV , hizo la paz con esle monarca en 1598. A pocos 

dias de publicada se le agravó la g o ta , que ya le aquejaba 
gravem ente, y falleció en el Escorial en 15 de Setiem 
bre del mismo añ o , á los setenta y uno de edad y cuaren
ta y dos de reinado. Este príncipe fundó muchos estable
cimientos ú tiles, y entre ellos son dignos de citarse el 
archivo general de Simancas en Castilla, y la universidad 
y colegios de Dovay en Flandes; aumentó y doló las es
cuelas de Lovayna, é hizo construir varios templos, hos
pitales, forlificaciones, puentes y otros edificios públicos, 
en los cuales vive eternizada su memoria. Esta se conser
va también en las islas Filipinas, que descubiertas por 
Magallanes en el reinado de Cárlos V, recibieron aquel 
nombre por haber sido conquistadas en tiempo de Don 
Felipe, como lo fué igualmente el nuevo Mégico y otras 
regiones de América. La desgraciada suerte de su hijo el 
príncipe D. Cárlos, habido de su primera m ujer, ha da
do lugar á conjeturas odiosas, agenas de la verdad. Don 
Cárlos era de un  carácter díscolo éindóm ito; y el empe
ño que formó en mandar la escuadra que su augusto pa
dre puso á cargo de D . García de Toledo para sostener 
la guerra de Flandes, y á quien quiso asesinar el príncipe 
por sugestiones de algunos malévolos, obligó á D. Felipe 
á arrestarle para corregirle; y iiabiendo contraido cierta 
especie de demencia > le acarreó esta la muerte en 1568, 
á los siete meses de prisión y veintitrés años de edad. Así 
lo aseguran el Sr. Ortiz y otros historiadores de nota.

Otro de los sucesos mas memorables del reinado de 
Felipe I I ,  y que oscurece bastante su buena memoria, 
es la prisión del secretario de estado Amonio Pérez. Ama
ba á éste apasionadamente Doña Ana de Mendoza, viu
da del príncipe de EboÜ, dotada de grande talento; pero 
por desgracia puso los ojos en ella D. Felipe, y no pu
diendo resistir á sus atractivos á pesar de estar privada 
de un ojo, era inevitable y aun precisa la ruina de su 
competidor. Efectivamente, en e elevado destino que



ésle (]esei))|)eñ;)I)H no era dííicit hacerle crim inal, y bien 
pronlo se le atribuyó la muerte de Juan Escovedo, se
cretario de D. Juan de Austria, hccha por unos asesinos 
venidos de Aragón, si bien se cree con fundamento que 
se verificó de órden del mismo rey. En su consecuencia 
fué inmediatamente preso, y á no haberle proporcionado 
la fuga su esposa Doña Juana Coello, hubiera acaso aca
bado sus dias en un suplicio. Refugiado en Aragón quiso 
publicar su defensa, apoyado en los fueros que gozaba 
por su p a tria ; pero como era de temer que apareciese el 
reyen  descubierto se le impidió, y acusándole de calvi
nista fué entregado á la Inquisición. Sublevóse entonces ei 
pueblo de Zaragoza al ver que se violaban sus privilegios 
con la prisión del secretario, tomó las arm as, rompió sus 
prisiones y le proporcionó huir á Francia , donde aunque 
amenazada su vida por Pinilla de Mur y Maleo Aguirre, 
viles agentes encargados por Felipe II de asesinarle, v i
vió en París bajo la proleccion de Enrique IV , que 
apreciaba justamente sus talentos, hasta 1611 en que fa
lleció; siendo enterrado en el cláustro del convento real 
de Celestinos, donde aun se vé su sepulcro, y en su losa 
hay una inscripción latina que recuerda su buena memo
ria. Irritado sobremanera D. Felipe al ver se habia sal
vado su víctima, no solo sació cruelmente su venganza 
privando á la familia de todos los medios de subsistir, si
no que castigó rigurosamente á los autores del tumulto» 
haciendo perecer también en un patíbulo á D. Juan de 
L anuza, el cual poseia á la sazón la antigua y  respetable 
autoridad de Justicia mayor de Aragón, por hal^r h e 
cho resistencia contra las tropas reales. Así cayó bajo es
le golpe del poder aquella augusta m agistratura, que era 
como la égida de la libertad aragonesa.

Aunque D. Felipe II fué casado cuatro veces, y lo 
gró tener sucesión de todas sus esposas, solo dejó á su 
muerte un hijo llamado igualmente Felipe, habido en 
su matrimonio con Doña Ana de A ustria, que le sucedió 
en el trono.

F e l ip e  III. Durante el belicoso reinado de su padre 
aprendió Felipe III á ser pacíficOt y consiguió este re-



Siglo nombre con la gloria de haberle merecido. Mandado de 
íf li  la razón mas que del gusto, procuró la paz á sus vasn- 

líos dentro y fuera de España, jiimitando su ambiciou^á 
Vs9¿ conservar los dominios que habia lieredado de sus pa

dres. Conoció que los laureles ceñidos por éste y su abue
lo habian costado á la monarquía sumas inmensas y 
mucha efui^on de sangre, y <jue no habian consumido 
menos las conquistas hechas cn uno y olro hemisferio, 
por ia necesidad indispensable de asegurar su posesion 
por medio de numerosas colonias y de sólidos estableci
mientos; sangre que salia del cortizon sin el consuelo de 
que circulase, y con la seguridad de no volver á él ja
más {N cla  18), Nunca fué la monarquía mas dilatada, 
w  estuvo mas empobrecida : nunca hubo rey mas opu
lento en minas de oro y plata, ni mas escaso de num e
rario; las minas eran riquísimas, pero el erario estaba 
exhausto.

Era menester pa* y tiempo para reparar las fuerzas 
de un cuerpo tan debilitado; y á fín de subvenir á las 
necesidades mas urgentes de ia monarquía, concedieron 
las Córtes al rey veintitrés millones sobre k  octava del 
aceite y del vino (N ota  19).

•Sigi« D. Felipe por su parte concluyó la paz con Inglater- 
AñM ^  ’ y  ®j'^sló una tregua de diez años con los Estados ge- 
da nerales de las siete Provincias unidas, aplicando toda su 

atención á conservar buena correspondencia con los prín
cipes vecinos, particularmente con los de Francia.

Pero todavía abrigaba España en su seno un perenne 
manantial de inquietudes y de guerras. Habían los mo
riscos abrazado la reiigion cristiana, en el reinado de 
Fernando el Católico, menos por amor á la verdad, que 
por no perder las haciendas que poseian: era por consi
guiente muy bastarda su \t)cacion á la fe; estaban tan 
acreditados de perversos cristianos como de vasallos in - 
fíeles, pues no solo habian vuelto á las hediondeces del 
mahometismo, sino que mantenían perpetua inteligen' 
cía con los africanos, y sobre haber sido frecuentemente 
cogidos en la tram a de varias conspiraciones, estaba am e
nazada España en tiempos tan críticos y calamitosos de



otra nueva inundación de aquellos bárbaros. Muciias ve
ces convocó el rey su consejo para deliberar si sería con
veniente purgar enteramenle la España de aquella peli
grosa gente, y siempre se dividieron los pareceres según 
ia diversidad de ias inclinaciones ó de los intereses. Los 
ministros que tenían muciios esclavos de la nación ma- 
bometana, se declararon por su conservación; y aunque 
apoyaban su voto con varias razones, ocultaban la ver
dadera que les movía á opinar en favor de los moriscos. 
Las mas plausibles que alegaban se reducían á que cul
tivándose |)or ellos la mayor parte de las tierras, eslas 
se convertirían en eriales por falta de labradores; que en 
las demás artes mecánicas sucedería lo mismo, porque 
su[K)niendo que los moriscos eran los que únicamente las 
ejercían y las adelantaban, expelidos ellos era menester 
que se las declarase tambieu desterradas á ellas; fínal
mente, ponderaban que bailándose España lastimosa
mente despoblada por las numerosas colonias que todos 
los dias pasaban á América, si salía también esta nación, 
el que antes era reino podría contarse por espantoso de
sierto. Pero los ministros que no tenian interés personal 
en la conservación délos moros, fijando solamente su 
atención en el bien del reino, volaron que todos sin ex
cepción fuesen expelidos. A las razones contrarias res
pondían, que igualmente se debia desconfiar de los servi
cios de los moros que de su fidelidad ; y mas cuando 
aquellos podian ser suplidos por los naturales del país, á 
quienes la necesidad baria industriosos y aplicados como 
á las demás naciones de Europa; y como quiera, que 
siempre se debia temer menos los muchos baldíos en Es
paña por dilatados que fuesen, que una multitud de ene
migos capaces de formar ejércitos, y también conducir
los del Africa. En fin , suponiendo como principio in 
dudable que los moriscos eran enemigos irreconciliables 
del cristianismo y de los españoles, se limitó la cuestión 
á eslos precisos térm inos; si era seguro y ventajoso ab ri
gar en el seno del reino una multitud de enemigos ju ra 
dos, sostenidos por los infíeles del Africa. Sin ser nece
saria mucha ponderación, se hicieron ver las fatales con-



Años secuencias de esle peligroso conseniimienlo, y  se votó la 
j *  expulsión por casi lodos los vocales. Firmado el decreto, 
úo» se publicó y ejecutó sin dilación, saliendo de España al 

pié de novecientos mil moros de todos sexos y edades 
[Nota 20).

Con la misma idea pacífica casó á su bija Ana de 
Austria con el rey de Francia Luis X III; gran presente 
que hizo el rey Católico á la Francia, como lo experi- 

4612 mentó durante la minoridad de Luis X IV , porque esla 
iTÍna incomparable gobernó el reino en calidad de re
genta con tal prudencia, religión y valor, en medio de 
tantas turbulencias, que en dictamen de Luis XIV , buen 
juez en esta m ateria, merecía ser contada en el número 
de los mayores monarcas. Pudiera desear España que no 
acabase jamás un reinado lan feliz, en que se dieron la 
mano la paz y la justicia (N ota  2 1 ) ;  pero solamente d u 
ró veintitrés años, al cabo de los cuales murió Feli- 

4621 pe III en 51 de Mayo de 4 621 , á los cuarenta y  tres de 
edad, dejando por sucesor á su bijo Felipe IV de este 
nombre.

F e l ip e  IV , el Grande. El nuevo monarca tenia solos 
diez y seis años cuando subió al trono; pero sin duda 
hubiera correspondido á las halagüeñas esperanzas que 
inspiraba su carácter y primeras disposiciones, á no h a
berse entregado despues exclusivamente en manos de fa
voritos ambiciosos. El conde-duque de Olivares D. Gas
par de Guzman, que en clase de gentilhombre habia 
servido á D. Felipe cuando era príncipe, se hizo dueño 
de su corazon, y no solo consiguió desposeer del m inis
terio y desterrar á su bienhechor el duque de Uceda, si
no que obtuvo el lugar y valimiento que ésle babia go
zado desde el reinado del anterior monarca. D. Rodrigo 
Calderón fué otra de las víctimas que sacrificó el conde- 
duque á su desenfrenada ambición. En el reinado an te ' 
rior se le habia formado causa acusándole de una mul
titud de delitos; pero no habiendo sido convicto mas que 
de un homicidio, á pesar de haber sufrido el tormento, 
fué indultado por Feli|)e III, y  se suspendieron las de
más diligencias del proceso; sin em bargo, sus enemigos,



a()0 )'ados por el conde-duque, lograron que en et actual 
reinado se sustanciase de nuevo ta causa» y fuese senlen* 
ciado al último suplicio, cuya pena sufrió con igual 
constancia que todos sus demás padecimientos, siendo de 
admirar que no soto conmovió e corazon á cuantos pre
senciaron su muerte, sino que á pesar de no halarse 
granjeado durante su preponderancia un solo amigo, no 
hubo testigo alguno que en su causa declarase volunta
riamente y sin necesidad de apremio. \  esta desgracia 
sucedió la de D. Pedro G irón, duque de Osuna y virey 
de Nápoles, ei cual fué vilmente calumniado eu el rei
nado anterior de que aspiral)a á ceñirse la corona de Ná
poles» |)or los que envidiaban verte cubierto de laureles á 
causa de las relevantes victorias que ganó sobre los tu r 
cos en Levante; pero no pudieron justificar semejante 
imputación, por lo cual, y liabiendo ocurrido la m uer
te de Felipe III» desistieron de su perverso designio: in
sistieron en la acusación durante el actual reinado» en 
que olvidando el rey tos muchos y distinguidos servicios 
del duque» oyó con interés las acusaciones, y te hizo a r 
restar en la fortaleza de la Alameda, pueblo del conde 
de Barajas. En vano recurrieron los acusadores á cuan
tos medios les sugirió la intriga para conseguir su in ten
to , pues la variedad y poca constancia de las acusaciones 
fiscales» tos escritos publicados en favor del duque, y aun 
los mismos que se circularon contra él» testificaban su 
inocencia. No obstante, se le negó usar del recurso que 
se concede al mas delicuente, cual es defenderse; y este 
varón» tan insigne cuanto desgraciado, despues de tres 
años de prisión y harto de padecimientos» se postró á la 
violencia de una bidro|)esía que le condujo al sepulcro, 
con el dolor de ver tan mal remunerados sus servicios.

A pesar de hallarse sumamente aniquilada la monar
quía» no dejó el conde-duque de seguir la inclinación de 
Felipe IV , ia cual era mas marcial que la de su padre, 
y  por lo tanto pasó casi todo el tiempo de su reinado en 
sostener continuas y gravosas guerras que redujeron á ia  
mayor miseria á ios pueblos. Ganó nmclias batallas» y 
conquistó muchas plazas; pero como si en todas las cam-



pañas hubiera jugado al ganapierde, al fin de ellas siem
pre quedaba descalabrado. Conservóse en pnzcon Francia 
por largo liem j»; pero aunque las dos potencias eran 
amigas, no por eso dejaban de socorrer con tropas auxi- 
hares á  sus aliados respectivos: metafísica de extraña na
turaleza, que inventó la política para que los príncipes 
recíprocamente se dañasen unos á  otros síjí  declararse el 
rompimiento. Con esle gusto se hizo la guerra de la Val- 
telina, paísde los grisoncs y valle dilatado, que exten
diéndose de Norte á  Oriente en el Milanesado, acomoda
ba mucho á  la casa de Austiia para conservar la comu
nicación por medio de esla línea con sus estados de Ale
mania y de Italia. Apoderada España de la Vallelina 
desde el año de 4 6 1 3 , para asegurar su posesion habia 
construido muchos fuertes; pero los venecianos y los gri- 
sones se coligaron con la Francia , siendo el fin de esta li
ga desalojar de aquel país á  los españoles. Con efecto, le 
ocuparon todo las tropas francesas con las venecianas y 
lasgrisonas; pero no pudiendo mantenerle por muelK) 
tiempo, fueron también desalojadas por los españoles, 

Años basta que finalmente despues de varios flujos y reflujos se 
j estipuló por el tratado de Monzon, que los grisones queda
r s e  rian dueños de la Valtelina bajo la garantía de Francia y 

España. De la misma especie fué la guerra por la sucesión 
ÍC27 al ducado de M antua: Carlos G onzaga, duque de Nevers, 

príncipe dedicado enteramenle á  la Francia, era el legítimo 
heredero. Tenia España sus razones para estorbarle la 
posesion, y no permiiir que introdujese guarniciones en 
las plazas. Declaróse Francia por los intereses del duque, 
y conduciendo el mismo Luis X III en persona su ejérci
to  á  Italia, forzó el paso de Suza, hizo levantar el sitio 
de C asal, batió á  los españoles en C ariñan, y obtuvo de 

4C3I España, por el tratado de Quierasco, que se diese la in
vestidura del ducado de Mantua y de Montferralo al 
de Nevers.

La guerra de Flandes enlre las dos potencias tam 
bién se hizo sin dejar de ser amigas. Pretendía ó pretex
taba Francia que España se habia coligado con los bu* 
gonotes, concluyendo un tratado con el duque de Roan,



gefe de estos rebeldes, por el cual se obligaba á ay u d a r
les en la rebelión; y us;mdo de represalias, se coligó en 
la misma Francia con los holandeses, y envió á Holanda 
al mariscal do Cbalilion con tropas auxiliares, que juntas 
á las de aquellos sediciosos republicanos sitiaron y loma
ron á Boisleduc, W enió , Rurem unda, Maeslricbt y 
Liinburgo, juntándose á esto la desgraciada pérdida de 
dos numerosas escuadras, una de ochenta naves y otra 
menos considerable, que perecieron á impulso de dos 
violentas tempestades. No era fácil que Francia y Espa
ña se estuviesen batiendo tudos los dias en el campo de 
sus aliados, y que al mismo tiempo se conservasen en paz, 
especialmente cuando solo faltaba el nombre de guerra 
al proceder de una y otra potencia. Al fin se declaró el 
rompimiento |)or parle do Francia, con motivo del elec
tor de T réveris, á quien lomó bajo su protección el rey 
Cristianísimo. Era el elector francés de corazon, y lo 
acreditó bien sirviendo lo mejor que pudo contra el rey 
de España. Mandó Felipe apoderarse de su persona y de 
su co rte , lo que se ejecutó con tanta puntualidad como Ano» 
fortuna, siendo conducido prisionero á Bruselas. Pidió 
su libertad el rey de F rancia , y habiéndosela negado, íass 
declaró á España la guerra con toda solemnidad. Fué 
m uy obstinada por una y otra p a r te , durando veinticinco 
años con la mayor porfía y con mucha efusión de san
g re , acreditando los dos príncipes el encono ó animosi
dad con que se miraban. No fueron favorables á los es
pañoles las dos primeras campañas; porque perdieron la 
batalla de Aven en el país de Lieja, o tras dos en el P ia- 
monle, y casi todo el Milanesado. En los sitios fueron va
rios ios sucesos, alternándose con poca desigualdad por 
una y otra parle la felicidad y la desgracia. Sería dema
siado prolija la relación si nos detuviésemos á describir 
todos ¡os acontecimientos. El ejército de Felipe hizo le
vantar el sitio de Thionvílle, y ganó la batalla á los fran
ceses; mas no por eso dejaron estos de tomar á A rras, y 
de apoderarse en las campañas siguientes de todo el país 
de Artois, una de las mas bellas provincias de los Paises 
Bajos.



Por esle tiempo se halló el rey Católico ocupado por 
dos sucesos tan molestos como inopinados, manejados 
ambos por los artificios ocultos de F ranc ia , que le em 
barazaron acudir a! socorro de A rtois, como lo preme
ditaba.

Fué el primero la sublevación de Cataluña {Noia 2 2 ), 
Año» que se entregó á Francia ; y el segundo la de Portugal en 

favor de D. Ju a n , duque de Braganza, uno de los herede- 
Ven' ros de D. Enrique y de D. Sebastian. Gobernóse la conju

ración con tanta destreza y con tal secreto, que en pocos 
.dias fueron echados del reino todos los españoles, y acia" 
mado universalmente por rey el duque deBraganza. No 
se descuidaron los franceses en enviar grandes socorros á 
Cataluña y Portugal, diversión que fué para ellos d e su 
ma importancia ; porque mientras repartid España sus 
fuerzas en recobrar á Portugal y en sujetar á Cataluña, 
perdió el Rosellon , el condado de Artois, la famosa ba
talla de Rocroy, muchas plazas de Flandes, el mismo 
Tréveris, donde volvió á ser restablecido el elector, y en 
fm quedó Portugal por el duque de Braganza (iVo/a 23). 
Cansáronse los aliados de Felipe de llevar el intolerable 
peso de una guerra tan prolija, y  de unos gastos tan in 
mensos. Enviaron sus pleni[X )tenciarios á M unster, don
de se concluyó la paz entre el im perio, F rancia, Suecia, 
y  sus aliados, quedando reconocida por Estado indepen
diente y libre la república de Holanda; último golpe que 

-Í6I8 al cabo la arrancó de la dominación de España.
Gravemente perjudicado Felipe por los artículos de 

esta paz se negó ú acceder á ellos, y se empeñó en lle
var adelante la guerra contra Francia , no obstante de 
verseselo, y de hallarseá la sazón España atligida con 
los estragos de la peste. Habia poco menos de cinco años 
que por muerte de Luis X lil gobernaba la Francia ea 
calidad de regenta Doña Ana de A ustria, durante la me
nor edad de su hijo Luis XIV; y viendo que su hermano 
Don Feli[)e estaba determinado á continuar la guerra, 
se olvidó de que era española, acordándose solamente de 
que era reina de F rancia, regenta del reino y madre del 
rey. Mantuvo, pues, la guerra contra España con el m a-



yor ardimiento, si» considerar en su liermano otro respe
to que el de enemigo de Francia, no siendo fácil decidir 
cuál de los dos hermanos adquirió mas gloria en este 
animoso empeño. Logró Felipe grandes ventajas sobre los 
franceses en C ataluña, Italia y F landes, donde penetran
do basta Reims el archiduque Leopoldo» general de sus 
ejércilos, arrasó la Picardía y la Champaña, tomando á 
San Venancio, la Quenoca, el fuerlede la Mote-aux Boix, 
y se siguieron despues Gravelingas, Mardík y Rocroy.

Fueron ecbad<^ de Nápoles los franceses despues que 
el duque de Guisa se habia apoderado de aquel reino: 
lomóse á Casal, que se restituyó luego al duque de Man
tua : recobróse á Barcelona con otras muchas plazas de 
Cataluña; y en fin la victoria de Valenciennes colmó las 
gloriosas expediciones del rey Católico. No fueron menos 
brillantes las de Duña Ana de Austria. Ganó á los es
pañoles las batallas de A rras, D um as, Lens, Rethel y 
ta R ochetta, ocupándoles por lo menos tantas plazas como 
ellos les liabian tomado.

Adquirían sin duda grande gloría en esta guerra así 
el hermano como ta hermana, no menos por tas bellas 
acciones de sus tropas, que por el delicado manejo de sus 
políticos, y por la destreza en la negociación ; pero tos va
sallos de una y otra monarquía , exháustos y fatigados, 
suspiraban por ia paz. Dejáronse convencer tos corazones 
de ambos hermanos de unos deseos tan justos, y pensa
ron seriamente en consolar con la paz á sus vasallos. 
Efectuóse esta por el famoso tratado de ios Pirineos, me
diante el matrimonio de la infanta doña María Teresa 
con el rey de Francia. Pasaron ya reconciliadas tas dos 
Cortes á las fronteras para celebrar las bodas, compitién
dose de una y olra parte la gracia, et esplendor y la m ag
nificencia. Hallóse en estas vistas la reina Doña Ana de 
Austria, sumamente satisfecha al ver colocada en el tro 
no de Francia una sobrina su y a , y logrando abrazar un 
hermano á quien amaba y veneraba con particular te r
nura. Excusándose con el rey de la guerra que le habia h e 
cho, respondió Felipe: Hermana y  señora, vos c u m 
pliste is con vuestra obUgacion, y  por el m ism o caso os



estimo mas,» Pasó Luis XIV de iiicógnilo desdo su cam
po á la corte de España por ver á la infanta Doñn María 
Teresa, y habiéndole conocido Felipe por sus bellas dis
posiciones, lo advirtió Luis y se retiró inmediatamente. 
Luego que se bizo entrega de la in fan ta , se separaron las 
dos (]ories¡¿recíprocamente satisfechas una de o tra , y el 
mismo año se firmó y publicó !a paz entre España y 
Francia, evacuando los franceses á Italia y Cataluña.

Sin embargo de haber conseguido D. Felipe dar la 
p a z á  todos sus estados, no podia mostrarse indiferente 
al conjunto de pérdidas y desgracias, (jue acumulándose 
durante su reinado habían desvanecido hasta la esperan
za de restituir la monarquía al grado de esplendor con 
que cien años antes se habia hecho respetar en Europa.

Año» Acongojado su espíritu á la vista de tantos afanes y des- 
venturas, enfermó gravemcr>te y falleció en 17 de Se-

4665 fiembre de 1 6 6 5 , dejando |)0 P sucesor al príncipe Don 
Carlos* hijo de su segunda esposa y sobrina Doña María 
Ana de A ustria , pues los demás varones que tuvo de esta 
señ o ra , y el príncipe D. Baltasar Cárlos que nació de 
su primer matrimonio con Doña Isabel de Borbon, ha
bian muerto‘|en 'su  infancia , ó en la flor de su edad.

Cárlos ¡ l. Cuatro años escasos contaba á la sazón el 
nuevo soberano, y de consiguiente fué preciso que su pa
d re  dejase encomendada su tutela y la regencia del reino, 
basta que cumpliese la edad competente pnra tomar las 
riendas del gobierno. Siempre fueron muy ominosas para 
España las minoridades de sus m onarcas, y si esta c ir
cunstancia sola habia ocasionado tantos males en tiempos 
menos calamitosos , cuando la nación se hallaba consti
tuida en la situación mas deplorable no debian esperarse 
m as felices resultados. La reina viuda quedó por disposi
ción del rey difunto encargada de la tutela de su hijo y 
del gobierno, asistida de una ju n ta , compuesta del pre
sidente de Caslilla , del vicecanciller ó presidente de Ara
gón, del arzobispo de Toledo, del inquisidor general, de 
un grande de España, y de un consejero de Estado; sin 
hacerse mención de D. Juan de A u stria , digno por su 
calidad, prendas y opinion de haber merecido el primer



lugar en la confianza de su padre. Semejante ingratitud 
no podia menos de causar disgustos, y mucho mas viendo 
á la reina entregada exclusivamente á la voluntad de su 
confesor el P. Everardo N itliard, jesuita aleman, al 
cu a l, no teniendo nociones para el gobierno, elevó á con
sejero de E^ado é inquisidor general; y  por último sien
do miembro de la junta reunió cn sí cuantas facultades 
pertenecian á e s ta ,  advirtiéndose además que deseaba 
alejar á D. Juan de Austria, teniéndole por un competi
dor que podria oponerse á sus desaciertos.

Efectivamente, so pretexto de hallarse amenazadas 
por Francia las posesiones españolas de Flandes, se le 
confirió á D. Juan el gobierno de ellas; pero previendo 
ésfte le amenazaba igual suerte que sufrió en Portugal, 
se negó abiertamente á admitirlo. Esta repulsa le acar
reó el salir desterrado de la corte ; mas no estando aun 
satisfechos sus enemigos, pues deseaban deshacerse de él 
totalmente, se sobornaron personas que fingiendo ser 
cómplices en una conspiración contra la vida del P . Ni- 
th a rd , señalaron á D. Juan por su cabeza principa!. A 
consecuencia se decretó inmediatamente su prisión, y  se 
enviaron tropas á  Consuegra para que desde allí le con
dujesen al alcázar de Toledo ; pero noticioso D. Juan se 
refugió en una fortaleza de Aragón, desmintió pública
mente la im |)ostura, y pidió en desagravio la remocion 
del confesor de la re ina , haciendo ver las funestas con
secuencias que de lo contrario iban á resultar. No obstan
te , se le concedió solamente se acercase á la Corte ; mas 
deseoso D. Juan de acelerar por esie medio la reparación 
de su honor, se presentó en breve á tres leguas de Madrid, 
con una escolta de setecientos hombres de infantería y 
caballería en órden de batalla. En vano atemorizados los 
regentes enviaron al nuncio pontifìcio para que le m ani
festase un breve del papa , en que le exhortaba á tr a n 
sigir sus diferencias con la Corle, y además se le pidie
ron cuatro dias de término para darle una completa sa
tisfacción; pues el agraviado caballero contestó: «Q ue 
habiendo tenido la  reina mucho tiem po para delibe
rar  , exigia por prim era  satisfacción la  separación



del P . N ithard  dentro de dos d ia s , 1/ su salida de 
E sp a ñ a .^  Los temores de una guerra civil, la proxi
midad del enemigo, y el amor que le profesaba toda la 
nación, la cual se hubiera reunido al momento en su 
defensa , obligaron á la reina á despedir á su confesor, 
si bien lo bizo con el honor posible, enviándole á Roma 
en calidad de embajador extraordinario. En seguida soli
citó D. Juan la remocion del presidente de Castilla y al
gún otro miembro de la ju n ta , de los que habian contri
buido á ensalzar al padre Nithard , y pidió el vireinato de 
Aragón y C ataluña, ó bien una plaza en el consejo de 
Estado; pero se le exigió antes de contestarle, que des
pidiese la tropa que le acompañaba, y lejos de acceder 
D. Juan á esla petición se acuarteló en Guadalajara , te
miendo quisiesen desarmarle y dejarle burlado. Expidió 
nuevas órdenes la reina para que entregase la caballería, 
so pena de ser tratado como rebelde; mas se resistieron 
sus soldados á abandonarle, y luvo al fin la reina que e n 
labiar una capitulación bastante favorable á D. Juan, 
quien la admitió con la protesta de que no licenciaría las 
tropas hasla que le cumpliesen las condiciones. Sin em 
bargo, se retardó bastante el llevarlas á efecto, y aun se 
esparcióla voz de que se trataba de engañarle, lo cual 
motivó que todo el reino se conmoviese, ofreciéndole 
socorros, y amenazase por do quiera la guerra civil. I n 
sistió D. Juan en que la administración del rea! patrimo
nio debia depositarse en manos fieles; que no se conti
nuasen extrayendo caudales de España para Alemania, 
al paso que los pueblos estaban sobrecargados de tributos 
y el erario exháuslo; mas la reina á todo contestó am bi
guam ente, sin acceder á nada. Por último se encargó al 
nuncio mediase en el asunto; y éste usó de tan fina polí
tica en la negociación, que D. Juan  abandonó sus disposi
ciones hostiles, si bien con las condiciones de que no se 
le obligarla á tomar el gobierno de los Paises Bajos , y de 
que se le nom braría, como efectivamente se le nombró, 
virey y vicario general de A ragón, C ataluña, Valencia, 
Islas Baleares y Cerdeña, estableciendo su residencia y 
corte en Zaragoza.



Aunque restablecida algún tanto la tranquilidad, no 
por eso cesaron los desórdenes de la Corte. El lugar y la 
preponderancia á que llegó el P. Nithard le obtuvo des
pués D. Fernando de Valenzuela , el cual excluido de la 
casa del duque del Infantado, donde sirvió de paje, se 
vió de pronlo elevado á caballerizo m ayor, grande de 
E spaña, y dueño absoluto de la voluntad de la regenta. 
Eran de esperar fatales consecuencias de esta arbitrarie
dad, y desde luego se manifestó quejosa la nobleza, á pe
sar de los obsequios que recibió del nuevo favorilo; pero 
afortunadamente cumplió ei príncipe los quince años, y 
encargándose del gobierno inmediatamente, llamó á 
D. Juan al ministerio, desterró á la  reina á Toledo, des
poseyó á Valenzuela de lodos sus honores y ren tas, y 
le confinó en las islas Filipinas. En vista de tan felices 
disposiciones era muy probable se hubiese restablecido el 
órden totalmente, á no haber acaecido ia m uerte de Don 
Juan; mas con motivo de esta, y la débil complexión, 
pusilanimidad ó encogimiento del monarca, volvió á s u 
mergirse el reino en un piélago de males é infortunios. 
Acostumbrado Cárlos II desde su niñez á seguir los con
sejos de los que le rodeaban, siempre ambiciosos del s u 
premo poder, era incapaz de dirigir por sí solo el timón 
del Estado, y  por lo tanto llamó á la reina m adre; pero 
como esta , aun cuando no interviniese directamente en 
los negocios políticos, no obtenia ya la confianza públi
ca , y las providencias del gobierno eran poco conformes 
para tranquilizar los ánimos y reparar las profundas lla
gas del Estado, acabó de arruinarse la agricultura é in 
dustria , lle$;ando al extremo la pobreza y abatimiento de 
la nación. Por otra parte , en vez de alentar al comercio 
(base principal de a felicidad nacional) con oportunos 
reglamentos, se publicaron pragmáticas reduciendo el 
valor de varias monedas, prohibiendo el curso de otras, 
y  franqueando el de algunas aunque con restricciones. 
Tales desaciertos entorpecieron las negociaciones, y el 
Estado se vió precisado á recurrir al indecoroso medio 
de vender los principales empleos de todas clases, llegan
do á ser el dinero un  título superior al mérito. Por ú l-



lim o, decayó extraordinariamente el valor y disciplina 
m ililar, y la falta de poblacion, tropas y caudales fué 

ABo$ siendo cada dia mas sensible. Esle es el cuadro que ofrc- 
ce la historia del infeliz reinado de Cários II.

<667 Tres guerras mantuvo Cários II contra Francia. La 
primera fué con molivo de los dereclios que la reina de 
Francia pretendía tener sobre el Brabante y otros domi
nios de los Paises Bujes. Pidió Luis XIV á la reina m a
dre cuando regentaba la España que le hiciese justicia en 
esla pretensión; mas como no juzgase estos derechos tan 
legítimos é incontestables como la corlc de Versalles, se 
introdujo en Flandes el rey Cristianísimo al frente de un 
numeroso ejércilo, y se apoderó de Ctiarleroy, B erg- 
Saint-V inox, F um es, A ib, Tournay, Dovay, O urde- 
n a d , Alosl y L ila , deshaciendo sesenta y dos escuadro
nes que venían al socorro de esta última plaza. A tem ori
zado el gobierno de España con tan rápidas conquistas, 
se vió en la precisión de oponer á la impetuosidad de 
esle torrente una barrera que fuese capaz de reprimirle. 
Formóse una triple alianza entre Inglaterra , Holanda y 
Suecia para contrabalancear las fuerzas <le Francia , y 
para estorbar la invasión de los Paises Bajos; pero no 
obstante esle contrapeso, el jóven monarca conquistador 
se hizo dueño en una sola campaña de lodo el Franco- 
Condado de Borgoña. Propúsosele por parte de la triple 
alianza, que si restituía el Franco-Gjndado se le dejaría 
en.posesion desús conquistas en Flandes en equivalente 
de las demás pretensiones. Admitió la proposicion, y 
se íirmó la paz cn Aix-la-Chapelle el dia 2  de Mayo 

^608 de 4668.
Al poso que se desmembraban en Flandes los esta

dos del rey Católico, no era mejor la situación de sus 
posesiones americanas. Unos piratas llamados F libuslie- 
r e s ,  cuya intrepidez y ferocidad les impelía hasta á des
preciar la vida so pretexto de vivir en libertad , se apo
deraron en este mismo año de la isla de la Tortuga , in 
mediata á la de Santo Domingo, y desde allí atacaban 
con pequeñas canoas, apoderándose muchas veces de 
considerablos bastimentos. Empero aunque no respeta-



han ningún pabellón, odiaban particularmente á los es- la«  
pañoles; y no satisfechos con asolar aquel territorio , asal- j**® 
taron en 1669 la plaza fuerte de Portobelo: no eran mas 4¿6o’ 
que unos seiscientos hombres comandados por un inglés 
llamado Mongan ; pero á pesar de ser superior la g u a r
nición, y de la vigorosa defensa que hizo, tuvo que s u 
cumbir. De sus resultas pusieron en contribución á la 
ciudad, y solo pudo salvarse esta del saqueo mediante un 
millón de duros que le exigieron. Sin em bargo, á pesar 
de haberse aumentado extraordinariamente con este 
triunfo su osadía, carecían de prudencia y  de gobierno, 
por lo que debian desaparecer tales monstruos lan pronto 
como volviese España del letargo en que yacía {Nota 24).

F ué la segunda guerra á consecuencia de la que el 
rey Críslianísímo declaró á la república de Holanda, para 
castigarla de algunos motivos de disgusto que habia re 
cibido de ella. En sola una campaña quitó el héroe fran
cés á las Provincias Unidas mas de cuarenta plazas fuer
te s , y se dejó ver á las puertas de Amslerdam. Asustada 
la república al ver tan  rápidas conquistas, introdujo la 
discordia y los zelos en las demás cortes, logrando por 
este medio formar una coalicion respetable, á cuya fren
te se puso el emperador Leo[)oldo, y en la que lomó 
parte el elector de Brandemburgo, todos los príncipes 
del imperio, y los soberanos de España, Inglaterra y Di
namarca. Creyóse que con una confederación lan pode
rosa se im[M)ndria al rey de Francia ; pero lejos de aco
bardarse se manifestó mas intrépido que anteriormente. 
Abandonó sí muchas plazas para reforzar el ejército con 
las guarniciones, y como si tuviese que lidiar únicam en
te con la Holanda hizo ofensiva la guerra. Dióse la bata
lla de Seneefe con casi igual suceso de una y otra parte, 
á pesar de haber quedado por los franceses el campo de 
batalla. Menos feliz fué en Monte-Casel el ejército de los 
aliados, donde tampoco lograron el honor de la victoria; 
pero eaC onsarbik  confesaron los franceses que los es
pañoles los habían acuchillado bien. Con todo eso en esta 
campaña se hicieron dueños dcl Franco-Condado, y  se 
apoderaron de muchas plazas fuertes en Flandes. Volvie-
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Año# ron á perder algunas, y se comenzó á liablar de la paz. 
j. c. Inglaterra ofreció su mediación, y en las conferencias 

de Nimega sacrificó España á la Francia por el bien de 
la paz el Franco-Condado, con las ciudades de Iprés, 
Yaienciennes, Cam bray, Sain t-O m er, Arras y Cbar- 
lem ont, recobrando al mismo tiempo otras muchas y muy 
importantes.

Emprendió Francia la tercera guerra con motivo de 
6̂87 la famosa liga de A usburg: fué esta liga obra de Guiller

mo de Nassau, príncij)ede O ranje, generalísimo de las 
Provincias Unidas; político consumado, cuya maniobra 
supo sembrar zelos del inmoderado poder de la Francia 
en todas las cortes de Europa, con tanta destreza y con 
tanta felicidad, que llenándolas de susto logró armarlas 
contra ella. Era el fin de la liga abatir esta potencia , y 
despojarla de todas sus conquistas antiguas y  modernas 
para restituirlas á sus primeros poseedores. Eslo tenia á 
España mucha cuenta, y accedió al tratado con la espe
ranza de recobrar los bellos paises que la necesidad le 
babia hecho ceder á Luis el G ra n d e , temiendo por otra 
parle que este formidable guerrero aspirase á la posesion 
de todos los Paises Bajos. Mas el fin particular de! autor 
de la liga era dis )oner las cosas para que recayese en sus 
sienes la corona de Inglaterra. Con esta idea representó 
artificiosamente á los aliados, que su suegro Jacoln) H, 
rey de la Gran B retaña, no solo estaba sacrificado sino 
vendidoá la Francia, y que mientras estas dos coronas 
estuviesen tan estrechamente unidas serían inútiles todos 
los esfuerzos de la liga. Hicieron fuerza sus razones , con
cluyóse el despojo de Jacobo, y fué colocado en el trono 
el príncipe de Oranje.

Informado Luis el Grande de la tempestad que le 
amenazaba, se previno para resistir á los aliados en el 
Rhin» donde el delfín hizo una gloriosa campaña: mas 
por ceñirnos á lo que toca privativamente á EUpaña, 
todo lo que se puede decir es que por espacio de ocho 
años consecutivos mantuvo ia guerra con mayor valor 
que dicha. Sin ser bastantes á contener sus desgracias los 
poderosos socorros de los aliados, perdió en Flandes las



batallas de Fleurus» Lens, Steinkerque y Nervinda; en 
Cataluña las de Ter y Barcelona; en Italia las de Es- 
laffarda y Marsaille; siguiéndose despues como funestas 
y  precisas consecuencias de estos infortunios la pérdida 
de Rosas, Palamós, Gerona , Hoslalrich y Barcelona en 
Cataluñli, y la de Mons, N am ur, Dismunda y A th  en 
Flandes, añadiéndose el bombardeo de Bruselas, m ientras 
los aliados recobraban á Namur y se apoderaban de Ca
sal ; pero al mismo tiempo fué tomado y saqueado en 
América el puerto de Cartagena. Como al cabo de ocho 
años se vieron los aliados tan distantes de la ejecución de 
sus proyectos, comenzaron á cansarse de una guerra que 
solo producía mayor gloría y engrandecimiento á la F ran 
cia; en cuya disposición dieron gustosos oidos á las pro
posiciones de paz que se les hicieron por parte de esla p o 
tencia.

Tenía Luis el Grande  sus ideas sobre la sucesión de 
España, para las cuales le acomodaba mucho concluir ía 
paz antes de la muerlo de Cários I I ,  que anunciaban 
próxima las continuas enfermedades de este monarca. Con
tentándose con la gloria de haber él solo mantenido ven
tajosamente la guerra contra todas las fuerzas de Europa 
confederadas, ofrecía restituir á España cuanto le habia 
ocupado con las arm as; y no pudiendo negarse el rey Añot 
Católico á condiciones tan decorosas, firmó la paz de 
Riswích á 21 ó 22  de Setiembre de 1697 , cuyo tratado <«97 
restituyó la paz general á toda la Europa por la accesión 
de las demás potencias beligerantes. Penetró los designios 
de la Francia el príncipe de O ranje, rey ya de la Gran 
B re tañ a , y temiendo que por la muerte sin sucesión 
del rey Católico pasasen á un príncipe francés todas 
las coronas de España , dispuso un proyecto de partición 
de esta monarquía, el cual hizo firmar en el Haya por los 
embajadores de la mayor parte de los príncipes de E u ro 
pa. Sucedió en este tiempo ta inopinada muerte del p rín 
cipe electoral de Baviera, heredero presuntivo del rey 
*03101100, accidente que desconcertó todo el proyecto. F or
móse, pues, otro nuevo, por el cual se adjudicaban al 
archiduque de Austria, hijo del emperador Leopoldo, los



reinos de España y de Indias; al delfín de Francia » hijo 
de la infanta Doña María Teresa , los de Nápoles y Sici
lia , con las costas de Toscana, Guipúzcoa y la Lorena ; 
dándose al duque de Lorena el ducado de Milán por equi
valente.

Reclamó altamente contra este repartimiento el em 
perador , el cual pretendía por entero la sucesión. E l rey 
de Francia, que tenia las mismas pretensiones, no habló 
palabra ; pero aunque mostró exteriormente contentarse 
con una parte de la herencia, continuó también nego
ciando por el todo en M adrid, aunque en secreto. El rey 
Católico, que por medio de sus embajadores babia pro
testado contra el primer convenio, no pudo sufrir sm in
dignación que las cortes extranjeras quisiesen disponer á 
su arbitrio de unos reinos cuyo soberano aun vivia, y no 
habia declarado su última voluntad. Sin embargo, el es
tado de su salud no permitía se difiriese mucho tan  im 
portante diligencia. La grandeza, su  confesor y los m i
nistros no cesaban de estrecharle á que cuanto antes 
nombrase sucesor, y libertase á la nación de los males 
que de lo contrario la amenazaban ; pero incierto en la 
elección consultó á varias personas respetables, cuyos 
pareceres fueron tan diversos como sus respectivos in te
reses. La irresolución en que quedó el rey por esta causa, 
dió márgen á que tos embajadores de Francia y Alemania, 
continuando sus esfuerzos para ganar parciales, dividie
sen ta corte, y á que cada uno de los partidos pusiese en 
movimiento todos tos resortes de ta intriga para debilitar 
á su contrario. La casa de A ustria estaba sostenida por el 
afecto que naturalmente debia profesarla el rey , c^mo 
descendiente de ella, y por el influ o de la reina, del al
m irante de Castilla, del marqués de Melgar y del conde 
de Oropesa, que tenian de tal modo esclavizada su vo
luntad , que el vulgo solía decir que le habian hechizado. 
E l cardenal Portocarrero y el inquisidor general Roca- 
b e rti, que estaban por la casa de Borbon, procuraron ex
tender esta voz supersticiosa> la cual infundió cierta des-* 
confianza en el ánimo del r e y , y  sus dolencias habituales 
acreditaron mas aquellos rumores.



Por otra parle el P . Fr. Froilan Diaz, su nuevo con
fesor , apoyalia de buena fe la ficción, exorcizándole repe
tidas veces por medio de un  capuchino aleman, cuyas 
voces y anatemas aterraban al doliente sin cu ra rle , y 
aumentaban su pusilanimidad. El pueblo escandalizado 
pidió á gritos la separación de los supuestos hechiceros, 
y el rey se vió precisado á condescender, perdiendo por 
este medio la casa de Austria unos agentes tan podero
sos. Entonces redoblaron sus esfuerzos los de la de Bor
bon; y agitado el monarca entre tanta diversidad de pa- 
• jceres, resolvió consultar tan grave negocio con el pon
tífice Inocencio X.II y con una junta de ministros sabios 
y rectos, cuyo último dictámen, á pesar de algunos que 
le contradecían, fué que el derecho á la sucesión de E s
paña pertenecia á Felipe, duque de Anjou, hijo segundo 
del delfín, como nieto de Doña María Teresa de Austria, 
hermana mayor del rey, y segim leyes del reino legítima 
heredera de la corona con preferencia á Doña M argari
ta , hermana menor, que estuvo casada con el emperador 
Leo[X)ldo, y fué abuela del difunto príncipe elector de Ba
viera. Pretendía el emjierador heredar los derechos de 
éste,* y pasarlos á su bijo segundo el archiduque Cárlos, 
alegando que no debía atenderse á la primogenitura de 
Doña María Teresa, supuesta la solemne renuncia que 
había hecho del trono de España al tiem ()0  de contraer 
matrimonio con Luis XIV ; pero replicaba F rancia, que 
aun cuando aquella renuncia no hubiese sido violenta é 
irregular, era preciso conceder que no había tenido otro 
objeto que im { ^ ir  se reuniesen en un mismo soberano 
las coronas de Francia y España: inconveniente que cesa
ba  habiendo dejado aquella señora dos nietos y de los cua
les el uno podia reinar en España y el otro en Francia. 
Convencido finalmente Cárlos II de tan sólidas razones. Año« 
y sacrificando á ellas sus inclinaciones particulares, olor- 
gó su testamento en 2  de Octubre de 1 7 0 0 , declarando noci 
K)r sucesor de toda la monarquía española á Felipe de 
Jorbon, duque de Anjou; y habiéndose agravado sus do 
encias espiró en 1.® de Noviembre siguiente, dejando en

cargado el gobierno durante la ausencia de aquel príncipe



á una junta compuesta de la reina viuda, del arzobispo 
de Toledo, de los presidentes de los consejos de Castilla y 
A ragón, del inquisidor genera!, del conde de Frigiíiana, 
como consejero de Estado, de D. Francisco Casimiro P i- 
meiUel, conde de Benavente, como grande de Elspaña, y ' 
del marqués de Rivas D. Antonio de U billa, como secre
tario de Estado. Con su muerte se extinguió en España 
la línea austríaca que había reinado muy cerca de dos si
glos, y mudó de aspecto la monarquía con la importante 
revolución acaecida á principios del siglo XVIII.

S E P T IM A  E PO C A .

r e in a d o s  d e  l a  c a sa  d e  BORDON.

CAPITULO PRIMERO.

RESIGUEN.

Xa esperanza de reinar 
no ‘perdió la casa de A u s tr ia , 
y  et rey Felipe su  cetro 
sostuvo á  fuerza de armas.

P ortugal, F ru sta , Sabaya, 
M ódena , el Inglés y  Holanda, 
al pronto unas, y  otras luego, 
por et A ustr ia  se declaran.

A un ta E spaña no estd unida  
d  favor de su  monarca ,♦ 
varias provincias anitnan 
det austríaco la esperanza.

Venció et valor er\ las lides , 
conquistó tas fuertes plazas, 
y  a l fin en yillaviciosa  
se dió la ú ltim a  batalla,

Felipe en ella venció, 
m as otra guerra se enlaza, 
que d  Francia y  España d  un tiempo 
et cqtalan ta declara.
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Sufrió Barcelona un sitio  

con t&í valor y  constancia, 
gue en cada una de sus calles 
levantó nueva muralla.

Felipe como guerrero 
supo humillar su  arrogancia, 
y  cual amoroso padre 
supo olvidar la venganza.

Cansado de tantas guerras 
solo desea et monarca 
vivir en san Ildefonso 
atento d  cuidar su alma.

E l cetro entrega d  su h ijo , 
jóven de gran esperanza , 
y solo reinar diee meses 
le ha perm itido la Parca.

HOMBRES CELEBRES. Duque de M ootem ar. —  Fcijóo.
Luzan.

F e l ip e  V. Luego que llegó á Francia el leslamen- 
lo (le Cárlos I I ,  deliberó Luis el Grande con su consejo 
de Estado si le aceplaria, ó se acomoüaria con el tratado 
de repartimiento. El tratado era ventajoso al reino, el tes
tamento al reino y á ia familia. Todo bien considerado se 
resolvió á aceptar las disposiciones del testam ento, como 
lo hizo el dia 6  de Noviembre, y el 19 fué saludado el 
duque de Anjou como rey de España por toda la corte de Añot 
Francia. La de Madrid le proclamó por su rey en 2 4  del 
mismo mes. Inmediatamente partió para sus estados, y  íVoi 
cl dia 4  de Abril del año siguiente hizo su entrada públi> 
ca en la capital del reino entre un numeroso concurso de 
personas de todas clases, en medio de las aclamaciones de 
los grandes y del pueblo, que ostentó toda la pompa y 
magnificencia imaginable para mostrar al nuevo rey la 
alegría pública por su elevación á la corona; pero aunque 
el derec lo de la san g re , la justicia del testamento del di
funto re y , la posesion y los votos de la Elspaña concurrie
sen á asegurar el trono en Felipe, fué menester para su 
gloria que él también le asegurase con su valor. Desde 
luego le declaró la guerra el emperador Leopoldo, y



logpó algunas ventajas en las acciones de Cnrpi y de Chia
ri. Las demás potencias de E uropa, zelosas de! engran
decimiento de la casa de Borbon, corridas de verse bur
ladas en cl tratado de reparlimienlo, y engañadas toda
vía con las esperanzas de lograr alguna parte en la suce 
sion de España, se Hgaron con el emperador: Inglaterra, 
Holanda, Portugal, P rusia, Saboya y Módena, unas mas 
presto, olras mas tarde, lodas entraron en la liga con el 
especioso pretexto de restablecer el equilibrio enlre las ca
sas de Borbon y de Austria, y de asegurar por este 
medio el re|X)so de ia Europa.

Acudió pronlo Felipe adonde se habia encendido el 
prim er fuego de la guerra; pasó á Italia con su ejército, 
y destacó lan á tiempo al duque de Vandoma contra un 
cuerpo de tropas imperiales acampadas en Santa Victoria 
á las órdenes del general Visconti, que logró sorprender
le y  derrotarle completamente. Viéndose atacado tan de 
cerca el duque de Módena, y sin esperanza de recibir á 
tiempo e! socorro que le promelian los aliados, entregó á 
los españoles á Módena, Reggio, Correggio y Car|)i.

Dueño del Modenés el rey Católico, acampó cerca de 
Luzzara á vista de los imperiales mandados por el prínci
pe Eugenio de Saboya, el mayor general que tuvo el em
perador. Penetró Eugenio que la idea era apoderarse de 
L uzzara, de sus municiones y de una isla que le asegu
raba una línea de comunicación con el campo volante del 
príncipe Beaumont. Con efecto, este era el designio del 
re y , cuyas medidas estaban tomadas con tanto acierto, 
que no era posible desbaratarlas sino á favor de una vic
toria. Arriesgóse Eugenio al combate; ei ataque fué vigo
roso , y ia defensa aun mas. Muchas veces se dejó ver el 
rey en lo mas vivo del fuego para animar las tropas con su 
presencia y con su ejemplo. Ninguna cosa entusiasmó tan
to al oficial y al soldado como la vista de su príncipe, que 
no reservaba su persona de ios mayores peligros. Recha
zado e! enemigo por todas partes, se retiró á sus trinche
ras al acercarse ia noche, despues de cuatro horas de re
friega, dejando seis mil alemanes muertos y un conside
rable número de heridos. El ejército victorioso durmió en



el campo de balaila que ncababa de gítnnr, y se dispuso 
á fonur en sus trine leras at príncipe Eugenio luego que 
lo permitiera la primera luz del d ia; pero el príncipe 
no le esperó; y abandonó antes de amanecer á Luzzara 
con todos sus bastimentos y pertrechos, y la isla que pre
tendía conservar. No se limitó á esta sola ventaja la vic
toria. Queriendo el rey aprovecharse de ella puso sitio á 
G uaslala, plaza muy importante, y la obligó á capitular á 
los seis dias de trinchera abierta ( Ñ ola  2 5 ).

Asegurados los estados de Italia con una campaña 
tan gloriosa, volvió á España Felipe para oj^uerse al 
rey de Portugal. Este príncipe, antes aliado suyo, dejó 
el partido de España y se declaró por los alem anes: lo 
mismo hizo el duque de Saboya á pesar de ser suegro del 
monarca español. Hallóse, j)ues, con dos enemigos á 
cual mas peligrosos, porque el primero abria á los ale
manes una puerta franca hasta el interior de España, y el 
segundo les franqueaba la niisma entrada hasta el centro 
de la Italia. Sin embargo, siendo mas inminente el Añ„ 
riesgo que amenazaba por la parte de P o rtu g a l, á causa 
de que despues de recono^íido en Viena él archiduque iVo4 
por rey de España y sus Indias con el nombre de Gar
los H I , habia desembarcado en Lisboa con un cuerpo 
respetable de tropas inglesas y holandesas, marchó allá 
D . Felipe al frente de su ejército, y á pesar de la obsti
nación con que pelearon los portugueses y sus aliados se 
apoderó de diez á once plazas, sitió á Portalegre, obligó 
á su gobernador á que se rindiese á discreción, eje
cutó lo mismo con el de Castel-David, sometió lodo el 
país vecino, y puso en contribución á las provincias 
interiores. El gozo que causó en España la felicidad de 
estos sucesos se templó con la sorpresa de Gibraltar.
No habia en esta plaza mas que ochenta hombres de 
guarnición, y los ingleses se apoderaron de ella antes 
que los vecinos pudiesen tomar las armas para de
fenderla.

Fué insignificante esta desgracia respecto de las que 
la sucedieron. Rebeláronse los catalanes, recibieron cn 
Barcelona al archiduque de A ustria, que partió des-



(le Lisboa á sostener la insurrección con sus tropas in 
glesas y alemanas, cundió el contagio á todo el reino 
de Aragón, fué proclamado el archiduque rey de España 
y le pusieron en posesion de todas sus plazas fuertes. No 
paró aquí la desgracia; pues el ejército enemigo de P or
tu g a l, aprovechándose de estas circunstancias y del mo
mento en que disminuido el ejército de D. Felipe por el 
sitio puesto á Gibraltar eran superiores en fuerza á las 
que mandaban el marqués de B ay, general flamenco, y 
el mariscal de Francia Tessè, las cuales no pudieron re 
sistirles, no solo recobróá Salvatierra, á Alburquerque 
y aun á Valencia de Alcántara, á pesar de la vigorosa 
defensa que bizo su gobernador marqués de Villafueríe, 
quien despues de sostener cinco asaltos sobre la brecha 
solo capituló cuando se vió gravemente herido [Nota 26), 
sino que penetró hasta Badajoz, y se hubiera apoderado 
de esta plaza á no haberle socorrido oportunamente el 
mariscal de Tessè. No obstante, se introdujo dí-spues en 
Castilla, se bizo dueño de Ciudad-Rodrigo, de Salaman
ca y hasta de la misma corte de Madrid; y para colmo 
de la adversidad , la F rancia, que con las dos batallas de 
Turin y de Ranielly acababa de perder toíla la Italia y 

Año» los Paises Bajos, no se hallaba en estado de socorrerá 
España como su urgente necesidad lo babia menester, 

no« En fm , el rey fué á poner sitio á Barcelona y  se vió 
precisado á levantarle. Bien necesitaba Felipe un aliento 
superior á todos los sucesos para no desm ajar enlre tan 
tas adversidades. Logrólo con efecto, y nunca se mostró 
mas superior á sí mismo. Habiendo juntado prontamente 
un ejército bisoño y colecticio volvió á conquistar á Cas
tilla , y recobró el reino de Murcia de que acababan de 
apoderarse las tropas del archiduque. Mientras el rey 
batia á los portugueses, su general el duque de Berwick 
hacia frente á los aliados en el reino de Valencia, donde 
tenían un ejército numeroso, compuesto de alemanes, 

25^dl if^Slí^es y españoles rebeldes; y habiéndolos encontrado 
Abril, en una posicion favorable á sus intentos, los cargó cerca 

de Almansa, poblacion pequeña del reino de Murcia, 
derrotándolos tan completamente, que además de cinco



mil hombres que quedaron muertos en el campo de ba
talla , hizo mil prisioneros, sin contar diez y ocho b a ta
llones que hallándose corlados se vieron en la precisión 
de rendir las armas. A esla gran victoria se siguió la 
loma de Requena, Zaragoza, Mequinenza, Lérida , Mo
rd ía  y olras muchas plazas, siendo también fruto suyo 
en la campaña siguiente la de Tortosa y la reducción de 
lodo el reino de Valencia.

No eran menos triunfantes las armas del rey en el 
reino de Porlugal. Habiendo sitiado y héchose dueño de 
Mora y Serpa en el año de 1 707 , ganaron sobre los 
portugueses y sus aliados una victoria considerable cerca 
deG udiña, entre Gaya y Evora, por el valor y buena 
dirección del marqués de Hay. Consternados con lanías 
pérdidas los portugueses y catalanes exigieron nuevos 
socorros de sus aliados, los cuales se los enviaron tan 
considerables que en breve se hallaron otra vez en es
tado de obrar ofensivamente. También parlió de C ata
luña Eslarem berg, general de grande reputación, con un 
ejércilo llorido, y llegó basta Zaragoza; pero alcanzán
dole allí el rey le presentó inmediatamente batalla, rom 
pió su ala izquierda y la puso en desordenada fuga. No 
obstante, bien fuese por el demasiado empeño con que 
se entregaron los españoles al alcance de los fugitivos, ó 
porque el ala izquierda del ejército real no cumpliese 
con su deber, logró derrotarla el general alcman, y á 
excepción de las guardias españolas, que se retiraron en 
buen órden á pesar de que procuró forzarlas, el resto 
del ejércilo del rey fué deshecho, muerto ó prisionero. 
N osedeluvo Eslaremberg en sitiar plazas; y persuadido 
á que su victoria pondria en consternación á los caste
llanos, y que si estos recibian al archiduque se deci
dirla el pleito á su favor, le condujo á Madrid. No omi
tieron los alemanes circunstancia alguna que pudiese 
añadir ostentación y aparato á la entrada triunfante que 
hizo el archiduque Cárlos en la C orte ; pero la soledad 
de las calles, el silencio de los. vecinos, las puertas y 
ventanas cerradas, dieron á entender sobradamente que 
si el archiduque poseia los ediílcios, D. Felipe era dueño



(le ios corazones <]e sus habitantes, y  durante (res meses 
que las tropas del archiduque estuvieron en Madrid, 
apenas ganaron una persona de distinción para su par
tido: notable constancia de fidelidad, en que es muy d u 
doso si se interesó mas el honor de Fehpe V que la in 
mortal gloria de los castellanos. El príncipe amado de 
sus vasallos tiene recursos mas vigorosos y mas seguros 
en ia  lealtad de sus corazones, que en la fuerza de los 
tesoros ni en la resistencia de las murallas. Persuadido 
el archiduque de que su persona no estaba muy segura 

AñM en u n a  Corte desafecta á su dominación, la abandonó; 
j^c. y  '■®y volvió á entrar en ella el dia 3  de Diciembre 
<709 de 1709, restituyéndola con su vista los dias claros que 

la tempestad habia oscurecido. Salió á recibirle toda la 
v illa , y estaba inundado de gente el camino por donde 
habia de pasar. En toda aquella prodigiosa muchedum
bre DO se veian mas que demostraciones de alegría , ni 
se oian mas que repetidas aclamaciones de viva el rey. 
Cada uno se iiguraba que habia recobrado á su padre 
ó á su protector; y con efecto, Felipe era el protector y 
el padre de cada uno. Con todo eso , no concedió el rey 
mas que tres dias á aquel extremado alborozo de su pue
blo. La fidelidad de éste halwa triunfado del ejército ene
migo; era razón que el valor del rey entrase á la parte 
en aquel triunfo, para que el príncipe y los vasallos 
encontrasen su gloria por diferentes caminos en la m is
ma revolución.

Habia lomado el archiduque el camino de Barcelona, 
y Elstaremberg seguia el de Zaragoza, aunque á pe
queñas jornadas por falta de bastimentos. Alcanzó el rey 
sus tropas cerca de Brihuega, y noticioso de que estaban 
alojados en aquella poblacion ocho batallones é igual n ú 
mero de escuadrones ingleses, dió órden para que fuese 
embestida. Era menester ganarla al primer acometimien
to; porque á no ser así, al dia siguiente se hallaría el e^ r- 
cito castellano entre el fuego de los alemanes y de los in 
gleses, siendo indudable que los primeros acudirían al 
socorro de los segundos. Los oficiales veteranos tuvieron 
por imposible este golpe; pero el rey opinó de otra m a-



llera. La artillería que fué servida con prontitud y opor
tunidad, abrió diferentes brechas; el rey formó tres dis
tintos ataques, y á pesar del continuo fuego de los sitia
dos se apoderó de las murallas de la villa con espada en 
mano. Atríncberáronse los ingleses en las calles y en las 
casas; pero batidos en todas partes con el mayor valor, 
se vieron precisados á rendirse prísioneros de guerra con 
su general Estanliope: acción gloriosa que fué obra de un 
solo d ia , y no pudo desconocerse en ella al nieto de Luis 
el Grande. No persuadiéndose Estaremberg que seis mil 
ingleses bien atrincherados dentro de una poblacion, 
aunque pequeña, pudiesen ser forzados en el corto térm i
no de un d ia , avanzó para socorrerlos en la confianza de 
sacarlos de aquel abogo. El dia iO  de Diciembre que fue
ron atacados estaba á una marcha de ellos, y con todo eso 
el rey le aliorró la mitad del camino, porque le alcanzó 
junto á Villaviciosa. Colocáronse en órden de batalla los 
dos ejércitos; púsose D. Felipe al frente de su ala dere
cha sobre la izquierda de los alemanes, donde estaban 
las tropas mas aguerridas del ejército enemigo, forzóla 
despues de alguna resistencia, y apoderándose de su a r
tillería, la apretó tan vivamente, que la puso en preci
pitada fuga sin que los oficiales pudiesen rehacerla. El 
duque de Yandoma, que mandaba el ala izquierda de 
los españoles, halló mas obstáculos que vencer y gastó 
mas tiempo en abrirse camino con la espada; pero al ca
bo como tan maestro en el arte de pelear ̂  dos veces res
tableció su órden de batalla, y pasó p r  medio del ene
migo á la tercera carga.

Ya no disputaba Estaremberg la victoria, pues lo da
ba todo por perdido, y solo prolongaba el combate has- 
la la noche. Llegó e s ta , y se salvó á favor de las tinie
blas, dejando en el campo de batalla tres mil muertos, 
gran número de heridos y tres mil prisioneros. A estos 
se añadieron otros dos mil que se hicieron en el alcance, 
con casi toda su caballería, cañones, bagajes, banderas, 
estandartes y cuantos trofeos sirven á aumentar relieves 
al lustre de una victoria, todo lo cual cayó en manos del 
vencedor. Apenas pudieron fugarse tres mil hombres del



ejército aleman, y tampoco se liubieran estos salvado si 
la falta de víveres no impidiese á los españoles ir en su 
seg^uimieuto. Con aquellas miserables reliquias de su flo
rido ejército aceleró Eslaremberg su marcha hácia Z ara
goza , y aunque por el camino iba publicando que acaba
ba de conseguir una completa victoria y de sujetar loda 
la Castilla, era diíicil conciliar loque divulgaban los ale
manes con la precipitación y el desorden de su m archa. 
Aun era mas dificultoso concebir cómo despues de haber 
conquistado á Castilla, la abandonaban con tanta gene
rosidad al rey D. Felipe: mas al íin no dejaron de produ
cir su efecto aquellas gasconadas, porque en v irtud  de 
ellas los dejaron pasar hbremenle, que era todo lu que 
pretendían. Mientras tanto el monarca legítimo recogió 
los frutos mas sólidos, pues cuanto poseian los imperia
les desde Brihuega hasta las cercanías de Barcelona, lo 
do cayó en su poder de grado ó fuerza. Desconfiando ya 
los aliados de restablecerse en España, y mucho mas de 
arrancar á Felipe una corona que defendia con tanto va
lor y gloria, comenzaron á disgustarse de la g u e rra , y 
la muerte del emperador José 1, hijo y sucpsor de L eo
poldo, acabó de desconcertar la liga. No habiendo deja
do descendencia masculina, fué llamado al trono su her
mano el archiduque; y si el d<seo de mantener el equi
librio de la Europa habia servido á los aliados de pretex
to para tomar las arm as, por temer que la casa de Bor
bon adquiriese una preponderancia extraordinaria sobre 
las demás potencias, era consiguiente que tamixíco m ira
se ahora con indiferencia la reunión en una misma cabe
za de todas las coronas que en olro tiempo hicieron tan 
formidable á la casa de Austria. Efectivamente, Ingla
terra y Portugal convinieron desde luego en una suspen
sión de armas con Francia y España. No obstante, coro
nado emperador cl archiduque, quiso continuar la g u e r
ra  con los demás aliados suyos; poro la Francia los tra tó  
tan  mal en Flandes por la victoria que consiguió sobre 
ellos en Danain, cogiéndoles todas las municiones de g u e r
ra  y boca, como asimismo por el levantamiento del sitio 
de Landrecis, y la pérdida de las plazas de Bouchain,



(le Belluine y  de Douay, que se iempl<i infinito su colera 
y pensaron en la paz. Tuviéronse las conferencias cn 
Utrecht y se concluyó el tratado en 4 7 13 ; pero los ale- 
manes no quisieron acceder á él, á pesar de haber te 
nido que evacuar á Barcelona por no poderla conservar. 
Desde luego liubiera entrado en su deber por si misma 
aquella capital de Cataluña , si el dictámen y el consejo 
del clero y la nobleza hubiera podido prevalecer contra 
el ciego furor del populacho. En lugar de someler>e á la 
clemencia del rey , agravaron su rebelión los barcelone
ses declarando la guerra á España y Francia, sublevando 
nuevamente la Cataluña y las islas del reino de Mallorca, 
y  por último solicitando el favor del emj>erador de Ale
mania y de la Puerta Otomana. A semejante insulto cor
respondieron España y Francia, sitiando á Barcelona por 
mar y tierra. Los socorros que procuraban introducir en 
la plaza los rebeldes de Mallorca y de Cataluña fueron in
terceptados; la trinchera se adelantó vivamente, y ocu
páronse las fortificaciones exteriores á pesar de la vigoro
sa defensa de los ciudadanos, que peleaban como hom
bres desesperados, resueltos á vencer ó á quedar ss{)ulta- 
dos en las ruinas de la ciudad. Derramados en pelotones 
los miqueictes, así en la campaña como en las gargantas 
y cn los desfiladeros de los montes, inquietaban sin cesar 
á los sitiadores, cortándoles los víveres, uníanse para 
sorprender su cam|X), mataban inhumanamente á cuan
tos castellanos y franceses encontraban desviados, y cau
saban mas embarazo y fatiga en el campo real que el -si- 
lio mismo. Pero mientras tanto se balian las murallas, 
cayó una cortina y abrióse bastante brecha. Intimados los 
sitiados á que se rindiesen, respondieron que estaban 
esperando el asalto; y le recibieron con tanto valor, 
que su defensa mereceria los mayores elogios si no fue
ra nuevo delito la defensa misma. Arrojados de la m u
ralla se atrincheraron en las calles, pareciéndoles que 
siempre les sobraba y quedaba terreno para morir con 
las armas en la mano.

Con efecto, no esperaban otra suerte, y en realidad 
no la merecian, sin que pudiese quejarce la razón y la jus-



licia aunque lodos hubiesen sido pasados á cuchillo; |)e- 
ro la clemencia del rey , superior á la olwtinacion de los 
rebeldes, tenia anticipadas las mas benignas providen
cias para la conservación de su salud. Nunca dudó aquel 
juicioso monarca que el furor de la rebelión precipilaria 
á los barceloneses á los últimos excesos; y con esta previ
sión, desde el principio del sitio tenia dadas las órdenes 
mas rigurosas para que en todo caso se les salvase la exis
tencia. No pudo olvidarse que era padre de aquel pueblo, 
y aunque consideraba á sus vecinos como hijos rebeldes. 

Año. le pareció que podia castigarlos sin perderlos. Venció la 
misericordia á la justicia , y fué obedecido exactamente. 

1714 A la conquista de Barcelona se siguió la rendición de 
Mallorca. No era menos dehncuente que Barcelona; pero 
fué menos obstinada, aunque no obstante esperó á ser 
sitiada y apretada para rendirse, y  no mereciendo mas 
g rac ia , no |)or eso tuvo menos parte en la clemencia 
del rey.

Perdonar despues de haber vencido, y dejarse de ven
gar teniendo el cucliillo en la mano y el enemigo á los 
piés, es una grandeza de alma su^ierior á las heroicidades 
comunes. Domados por las armas del rey los reinos de 
A ragón, Valencia y Cataluña, y forzados á rendirse á dis
creción, tienen motivos para conservar perpetuamente en 
la memoria y en el agradecimiento la bondad paternal 
del soberano, que se contentó con el moderado castigo de 
quitarles los privilegios de que habian abusado. Persuadi
dos de esta verdad los mismos pueblos despues que deja
ron las arm as, solo conservaron el dolor de haberlas em 
puñado contra un príncipe que la experiencia les hizo co
nocer merecia todo su amor, y era acreedor á su fide
lidad.

E l mismo año de 1715 en que tuvieron fin estas guer
ras civiles, se acabó también la que restaba con el em 
perador, y desde entonces comenzó España á gustar los 
dulces frutos de la paz.

Viéndose ya el religioso monarca en pacífica posesion 
de sus estados, se aplicó á reparar las brechas que las 
turbulencias y la licencia de las armas abren siempre en



m
la religión, en la justicia y  en el buen gobierno. Dedicó
se á poner en buen estado la m arina, á reparar las pla
zas fuertes, y á mantener en pié un buen número de tro 
pas que hiciesen respetar y asegurasen ia tranquilidad 
del reino. Habiéndole encontrado en situación muy dife
ren te , le puso en estado de pensar en recobrar sus pérdi
das. Ya babia vuelto á conquistar ios reinos de Cerdeña 
y Sicilia, y se disponía á recobrar cl de Nápoles, cuan
do la poderosa liga que se formó entre el emperador; 
Inglaterra y Francia desbarató una empresa que no se 
puede dudar estaba bien concertada.

Hasta aquí el reinado de Felipe V se vió lleno de s u 
cesos grandes. A la verdad, no lodos habian sido felices; 
pero todos fueron gloriosos, porque mostrándose siem
pre grande este insigne monarca en una y otra fortuna, 
en ambas mereció el renombre de Felí|)e el Valiente, 
el Animoso. Ninguno de sus predecesores desde el tiem 
po de Cárlos Y se había dejado ver tantas veces al frente 
de sus ejércitos. Podia Felipe gozar tranquilamente el 
fruto de sus fatigas en el seno de la paz y en medio 
de sus vasallos, ganados unos por sus virtudes y con
servados otros por su clemencia. Nada faltaba ni á su 
gloria ni á su d icha; y no obstante cuando al parecer 
le lisonjeaban mas unas circunstancias tan halagüeñas, 
lomó la resolución de huir de los negocios del mundo, 
por dar toda su atención á los de la eternidad. Rcnun- a**? 
ció , pues, la corona en favor de su hijo D. L uis, prín- 
cipe de Asturias, y se retiró en 1724 á la soledad de 7̂24' 
San Ildefonso, donde él mismo babia fabricado el mas 
bello paiauio real que hay en E spaña, adornándole de 
hermosísimos jardines y de suntuosísimas fuentes, cuya 
am enidad, magnificencia y buen gusto compiten con los 
de Yersalles.

L u i s  I, Era Luis I un príncipe de grandes esperan
zas, Subió al trono á la edad de diez y siete años, con 
todas las prendas que constituyen á un rey el padre y 
las delicias de su reino. Con lodo eso, no costó poco 
dolor á España ver que el padre abreviaba los años de 
su imperio por dilalar el de su hijo, i Pero qué in-

18



ciertas son las disposiciones de los hombres! Ellos fur> 
man proyectos para lo futuro, y  la divina Providencia 
no pocas veces dispone los sucesos contra toda su expec
tación. Al ver al rey Luis con ta salud mas robusta cn 
la flor de su juventud, ¿quién no te pronosticaria un 
imperio dilatado? Y con todo no hizo Dios mas que 
mostrarlo á España pasajeramente, sin concederá este 
príncipe amable mas que diez meses de intervalo entre 
el trono y el sepulcro; á manera de aquella brillante 
aurora cuyo resplandor se descubre con rapidez, y al 
retirai-se se deja ver et sol que babia cubierto con sus 
rayos. Brevísimo fué el reinado do D. Luis; pero afor
tunadamente exislia aun el digno príncipe de quien h a 
bia recibido la corona y la vida, e! cual volvió á ocu
par el trono.

CAPITULO II.

Continuación dtl reinado de Felipe. V.

RESUIVEK.

De nuevo sube a l trono et Gran Felipe 
y  le d a la  fortuna triunfos nuevos,♦ 
conquista d  Ordn^ que el moro recobrdra 
cuando en guerras ardian estos reinos.
Dos veces pasa d  Italia sus banderas, 
y  en varias lides muestran sus guerreros 
todo et valor que a l español distingue.- 
mas como la fortuna poco tiempo 
d uno m ism o prodiga sus favores, 
hizo girar su  rueda a l lado acuesto ; 
las espafíotas y francesas arm as 
en pocos dias ceden et terreno 
que en muchos con su  sangre conquistaran. 
No contento con esto el hado adverso 
arrebata d  Felipe, y  queda España  
en luto sumergida. E s  heredero 
de ta diadema hispana D. Fernando, 
principe bondadoso, en cuyo tiempo 
plantó Minerva los laureles Suyos 
do los suyos fijó Marte sangriento.



La marina-t las artes y  /as ciencias 
todos /os ramos protegidos fueron ,* 
sin  hijos falleció i pero d  la tumba 
/levó las bendiciorus de sus pueblos, 

Cdrlos tercero como hermano suyo 
viene d  reinar, y  en et monarca nuevo 
vió E spaña renovadas sus delicias,
D ió d  Cataluña muchos de los fueros 
que antes de rebelarse d isfru tara , 
y  procuró d irigir con todo acierto 
et gobierno interior de sus estados.
Los franceses é ingleses con denuedo 
la guerra sostenían : neutral Cdrlos 
permanecer quisiera ,■ pero viendo 
que la Inglaterra  í u  bandera insulta  
desenvaina ta espada i y  el convenio 
que pacto de familia se apellida 
firma en Madrid. E l  lusitano reino 
casi ocupó , y  d  E spaña le uniria  
9i devastado todo aquel terreno 
al vencedor alimentar pudiese, 
y  s i la Habana del britano esfuerzo 
víctim a no se viera, aunque devuelta 
fué  despues d  su rey. Con todo empeño 
Cdrlos entre las guerras procuraba 
ia dicha general, y  monumentos 
gloriosos atestiguan sus afanes.
F ió la Sierra Morena en sus desiertos 
formarse poblaciones: los caminos 
se abren, y  la industria y  et comercio 
florecen. Desgraciado algunas veces 
supo ser en las glorias tan modesto 
cual magnánimo en todos los reveses. 
Entendió bien la ciencia det gobierno ;  
y  al fallecer,  la España ha conocido 
cuánto perdia con su rey excelso.

S i  en tiempos mas feiices la corona 
ciñera Cdrlos cuarto, los ejemplos 
de su  padre im itára  /  por desgracia 
en Su reinado se mostró aquel fuego 
cuyas llamas abrasan todavía.
Rompe la Francia de una vez los frenos 
espira su  monarca en el suplicio, 
y  cuando E spaña debería verlo 
con et dolor de mera expectadora, 
hace pasar d  Francia sus guerreros, 
y  esta invasión precipitada causa



una paz vérgomosa. Empieza luego,
1>or inflttjo del m ism o favorito , 
ta m aritim a gxierra en que perdemos 
nna escuadra en el cabo San Fícente ,• 
otra derrota en Trafalgar tenemos 
y a lli nuestra marina se sepnfía.
Napoléon con frivolos pretextos 
nuestras mejores tropas lleva a l Norte^ 
y  contemplando ei m»io ya indefenso 
invade la nación que es su aliada.
./conseja Godoy en ta l extremo 
que la fam ilia  real pase los mares f 
lem a contra el autor de ta l proyecto 
el grito la nacíom. n i se sosiega 
hasta ver que Fernando queda dueíio 
del trono de su  -padrea Bonaparte, 
ardides con ardides reuniendo, 
hace ir d  Francia la familia toda 
y  d  José Bonaparte dd este cetro.

HOMBRES C ELEB R ES. Baron de R iperdá. J , Ir in r tc .
D . Jo rge  Ju an . —  J .  Patiúo . —  tJlloa . — CaBizares. —  M arqués 
de la  Ensenada. •— M ayans. —  V . Bodrigucz. •— Zam ora. —  A j a 
la . —  Cadalso. —  Campomanes. —  H u erta . —  M aestro G onza
lez. —  M oralin. —  T . I r ia r le . V illanueva. ■—  C abarrtís . —  
Cieofuegos —  F o rn e r. —  Goya. —  Iglesias. JoTcllanos. —  
D. Leandro  M oralin . Melcndez. —  Sainaniego y  oíros varios.

Inmedialamcnle que murió D. L u is, representaron á 
Don Felipe todos los Estados del reino ia indispensable 
necesidad que babia de que volviese á encargarse del go- 
bierno, á fin de evitar los graves males que podian so- 

4725 brevenir á la nación f*n caso contrario; y Don Felipe, des- 
j)ues de oir el parecer de su Consejo, no pudo menos de 
condesceniler, aunque con repugnancia, al voto general 
de sus vasallos. Continuó, pues, España bajo sus auspi
cios, adquiriendo nuevas fuerzas y prosperidad, y  cuan
do lo juzgó oportuno determinó el monarca recobrar á 
O ran, de cuya plaza se babian apoderado los mabometa- 
nos mientras se bailó ocupado D. Felipe en arrojar á los 
aliados del interior de sus dominios. Conveníale mucho al 
rey Católico no dejar en poder de los infieles aquella por-



cion de sus estados» y  confirió la ejecuéioii de su plan al 
duque de Montemar» cuyo general acreditó la buena 
elección del rey. Presentarse delante de O rán , batir al 
ejército de los moros y hacerse dueño de la plaza » fué 
obra de solos tres dias.

A la guerra de Africa se siguió ininediafamente la de 
Italia. Habia tomado las armas el rey de Francia en fa
vor de su suegro Estanislao, electo segunda vez rey de 
Polonia. Interesóse Felipe en la razón y en la justicia de 
su augusto sobrino. Envió á Italia un ejército florido á 
las órdenes del mismo duque de M ontem ar, y  éste entró 
en el reino de Nápoles» mientras los franceses se apode
raban de la Normandía. Animado )x>r la presencia y va
lor del infante D. Cários» hijo de D. Felipe en segundas 
«u|Xiias, se apoderó de Nápoles» Gaeta y Cápua. Tenian 
los alemanes en aquel reino un ejército igual al español, 
y era preciso vencerle para acelerar el progreso de las a r 
mas católicas. Buscóle el duque de Montemar en el te rri- • 
torio de Bari, y le encontró atrincherado en las cercanías 
de Bitonto; atacó las trincheras con increíble valor, las 
forzó» y derrotó tan completamente á los imperiales, que 
fueron pocos los que se salvaron por la fuga. Hizo prodi
gios de valor en esta gloriosa acción la infantería y caba
llería española; y d(»pues que el duque de Montemar 
rompió aquel dique que se oponia á la rapidez de sus 
conquistas, se derramó como uu torrente [yov los reinos 
de Nápoles y Sicilia, apoderándose en menos de un año 
de todas las plazas que ocupaban los imperiales. Desde 
allí vino á desalojarlos de las costas de Toscana, y solo la 
paz puso límites á sus conquistas, dejando á D. Cários eu 
pacífica posesion de los reinos de Nápoles y Sicilia.

En 1740 se em|)ezó en Italia otra guerra con motivo Año* 
de haber fallecido en este año el emperador Cários VI, 
último varón de ta casa de A ustria, dejando por herede- 
ra  á su hija María T eresa, gran duquesa de Toscana, que 
fué reconocida reina de Hungría. Al punto luvo María 
Teresa dos competidores, que |)oniendo la liuropa en 
combustión, redujeron á esla princesa á una situación 
muy crítica: estos eran el elector do Baviera, y el rey de



Polonia, elector de Sajonia, alegando sus respectivos de
rechos á la sucesión en el imperio. Francia tomó las a r 
mas en favor del elector de Baviera, el rey de Cerdeña se 
declaró por María Teresa , y nuestro rey D. Felipe, que 
también se creia con fundado derecho por descendiente de 
Doña Ana de A ustria , cuarta mujer de Felipe I I ,  no 
atreviéndose á demostrarlo claramente por no excitar los 
zelos de las potencias Europeas, y el temor de ver reuni* 
das las coronas de Alemania y España en una rama de la 
casa de Borbon, se contentó solo con pretender las pro< 
vincias que María Teresa poseia en Lombardia, y esta-' 
blecer en ellas al infante D. Felipe, hiju segundo de su 

ABos segundo matrimonio, como lo habia hecho con el infante 
Cárlos en Nápoles. Para conseguir este plan pasaron á 

•1741 Italia en el año siguiente de 1741 quince mil hombres á 
las órdenes del célebre duque de Montemar, los cuales se 
unieron con otros tantos auxiliares del reino de Nápoles, 
á pesar de que D. Cárlos se decia neulral. Los ingleses 
q u e , como hemos visto, estaban en guerra con España, 
habiéndose declarado por María Teresa, se presentaron 
delante de Nápoles con una poderosa escuadra: amenaza
ron bombardearla si el rey no retiraba las tropns auxiliad- 
res de las de su hermano D. Felipe, dando para ello el 
término de una h o ra , y el rey D. Cárlos que estaba sin 
fuerzas para resistir hubo de ceder á la necesidad y con
formarse con la ley que se le imponia. Al duque de Monte- 
m ar habia succdiüo en el mando del ejército el conde de 

4745 Gagcs, quien en 1745 dió una sangrienta batalla á los 
austro'sardos cerca del lugar de Campo-Santo, en la que 
ambos ejércitos quedaron derrotados é indecisa la victoria : 
los españoles, viéndose sumamente debilitados por esta 
batalla y sin fuerzas suficientes para resistir á los enemi
gos (que cada dia se reforzaban) por hal>erlos abandona
do las tropas napolitanas, pasaron mucho tiempo retirán
dose y combatiendo en el Boloñés, Ferrarés y Marea de 
Ancona, hasla que estrechados por el general Lobkowitz, 
al frente de treinta mil hom bres, tuvieron que refugiarse 
en Nápoles, á pesar de la neutralidad que mantenía el 
rey D. Cárlos, jioniendü á éste en el mayor compromiso ;



Años

|)cro al i in , viendo por los moviii)ienlos del ejército au s
tríaco que las intenciones de María Teresa eran apode
rarse de las Dos Sicilias, no dudó un momento en poner
se al frente de un cjércilo, y  unirse al español. Reunidos 
ambos, y para no exponer sus estados á los estragos de 
la g u e rra , fué D. Carlos á esperar al enemigo en los 
Pontificios, estableciendo su cuartel general en la ciu
dad de Veletri á seis leguas de Rom a, extendiéndose 
por todas aquellas inmediaciones y el monte de los Capu
chinos. El general austriaco acampó á su vista, pero sin 
atreverse á acometer porque conocía la ventajosa posicion 
del rey, permaneciendo en inacción (si se exceptúan a l
gunas pequeñas escaramuzas] por algún tiempo, hasta j« 
que en el dta 11 de Agosto de 1 7 4 4 , á imitación de la 
sorpresa de Cremona, hecha por el príncipe Eugenio 
en 1702, sorprendió á Veletri al amanecer con seis mil 
austríacos al mando dol general B ro w n , que siguió la 
id ea , con el objeto de apoderarse de la persona del rey 
D. Cárlos, y dar de este modo fm á la guerra: las cen
tinelas españolas y napolitanas cogidas descuidadas fu e
ron pasadas á cuchillo y cuantos intentaron defenderse : 
la consternación y cl terror reinaban por todas partes: las 
tropas alemanas inundaban las calles y las plazas : solo 
faltaba un momento para decidir la suerte: se quiere asal
ta r la habitación del rey : éste despierta despavorido, y 
á medio vestir tiene la fortuna de ponerse en salvo (pa
sando por medio de los arcabuces enemigos) con el d u 
que de Módena, refugiándose en el monte de los Capuchi
nos: este es atacado por Lobkowitz con nueve mil hom
bres : se combate por una y otra parte con encarniza'^ 
miento ; pero al fin los austríacos se ven obligados á reti
rarse con gran ^iérdida , no siendo tampoco pequeña la 
del ejército combinado hispano napolitano. AmlMs per
manecieron todavía observándose, hasta que viendo 
Lobkowilz la im|x>s¡bilidad de penetrar en el reino de 
Nápoles se puso en camino para Roma , persiguiéndole el 
rey en la retirada con diez y ocho mil hombres, logrando 
ahuyentarle de los Estados Pontificios. El infante D. F e- 
lit)c entre tanto pasa el Yar (rio que divide la Italia de



la Francia) sostenido por un ejércilo francés al mando 
del príncipe de Conli: somete el condado de Niza: fuerza 
los lerribles alrincher^niientos enemigos de los Alpes: fran
quea el paso de Villafranca, una de las mejores barreras 
del Piam onle; y en fin, por enlre mil riesgos se iulrodu- 
oe hasia Moníalban. Allí asalta con bizarría unas forlifí> 
caciones construidas sobre una roca muy escarpada; des* 
aloja al rey deC erdeña, que personalmente anim abaá sus 
tropas; se apodera del Castcl-Delfm; penetra iiasta Du* 
m oni, de cuya fortaleza se hace dueño; y |>or úi limo pone 
sitio á Coni, cuya guarnición^ habiendo hecho una salida, 
contra el sitiador, tuvo que relirarse á la plaza con pre> 
cipilacion, dejando tendidos en el campo mas de cinco mil 
hom bres; pero venida la estación dul invierno, el ejército- 
combinado se vió obligado á levantar el sitio y repasar los 

j. *c. montes.
No fué menos gloriosa la campaña de 4 7 4 5 , cn 

la cual Génova hizo alianza con Es()aña, uniéndose diez 
mil genoveses al ejércilo del infante que penetró en Lom - 
bardía , habiéndole dado paso franco aqueila república por 
su territorio. El conde de Gages persiguió también á los 
austríacos hasta Módena, pasó el Apenino, entró en el es* 
lado de Génova> y en fm se incorporó con el in fan te, cuya 
ejército llegó á componerse de noventa mil hombres. Con 
él redujo al Tortonés á la obediencia: diez mil españoles 
entraron y rindieron la fortaleza de Piasencia y se hicic ' 
ron dueños de Parm a, quedando prisioneras ó dándose á 
la fuga las guarniciones austríacas. E l.rey de Cerdeña,' 
que estaba fortificado sobre el Tánaro, junto á Basigna-: 
n o , intentó disputar el paso al ejército combinado: se 
traba una acción muy sangrien ta; pero se fuerzan los 
atrincheramientos, persiguiendo á los enemigos hasta 
Casal y P avía, y estas dos plazas, las de Valencia y Asti,. 
y el Montferralo, caen en poder del ¡ufante D. Felipe, que 
arroja á los austro-sardos de casi toda la Lombardía y 
entra triunfante en Milán. Tantas victorias y prosperida
des en esta campaña parecían pronosticar sucedería lo 

I7 Í6 mismo en la siguiente de 1 7 46 ; pero por desgracia no fué 
así, pues María Teresa, libre de los enemigos que habian



tenido ocupadas sus principales fuerzns cn Alemania, en 
vió un gran  número de ellas á Italia: sorprendieron á 
A sti, quedando prisioneros seis mil franceses » é inunda
ron la Lombardía, sin poder resistir el ejército combinado 
por tener demasiado extendidas y  de consiguiente débiles 
sus líneas; así es que bubo de evacuar precipitadamente 
á Milán y Parm a, y  cuanto se babia conquistado cn la 
campaña anterior. El príncipe Liecbtenstein, que mandaba 
los austríacos» sitia al infante en Plasencia, donde se 
babia refugiado con las reliquias de sus tropas; se traba 
una sangrienta batalla, tiene que abrirse paso con la es- 
()ada para salir del apuro» y queda el cam{H) por los aus
tríacos » perdiendo el ejército combinado cerca de nueve 
mil hombres entre m uertos, heridos y prisioneros, v ién
dose obligado á hacer una precipitada retirada, en la 
cual hubo segunda batalla cerca del rio Tidona, y el ejér
cito austro-sardo consiguió otra completa victoria. Mien
tras eslas desgracias pasaban en Ita lia , Es )aña se cubria 
de luto por la muerte del rey D. Felipe V do un acciden
te apoplético, que le bizo espirar en los brazos de la reina 
su esposa en 11 de Julio del mismo año de 1746 , á los 
sesenta y dos de su edad y cuarenta y  cinco y medio de 
reinado. De su primera esposa Doña María Luisa G abrie
la de Saboya dejó al príncijw D. L u is, que como hemos 
visto reinó por la abdicación de su padre, y á D. Fernan
do su sucesor; y de la segunda Doña Isabel Farnesio, á 
D. Cárlos (III de España) ;  á Felipe, duque de Parrna; á 
L uis; á María Victoria, reina que fué de Portugal; á Ma
ría Antonia Fernanda, reina de C erdeña, y  á María Te
resa, esposa del delñn de Francia.

D. F er n a n d o  VI. Por muerte de D. Felipe V ocupó 
el trono su hijo D. Fernando (casado desde el año 1729 
con Doña María Bárbara de P o rtu g al, princesa del B ra
sil) príncipe naturalmente pacífico y Iwnigno, que se de
dicó desde luego exclusivamente á hacer la felicidad de sus 
pueblos. El marqués de la M ina, sucesor del conde de 
Gagcs en el mando del ejército en Ita lia , viendo que no 
podía subsistir en ella sin acabar de destruirse enteramen
te, se retiró á los estados de G énova, á Niza v la Proven-



za. El rey de Cerdeña se a(>uderó de todas las costas do 
Poniente de la primera. Los austríacos sé acercaron á la 
ciudad de Génova» y sus habitantes imploraron su clc< 
meneia sometiéndose á condiciones bien duras; mas sin 
em bargo, llenos aquellos de orgullo , abusaron de la vic
toria , y viéndose el pueblo oprimido y reducido á Íü deses- 
]x;raoion lomó las armas é infundió terror en sus enemi
gos: cl príncipe Doria, que se puso á la cabeza de la mul
titud enfurecida, dió sobre los austríacos, los desbarató, 
liaciéndoles cuatro mil prisioneros, obligándoles á pasar el 
puerto de Rochetta con la mayor precipitación. Los austro- 
sardos , resentidos por este fatal acontecimiento, invadie
ron la Provenza ; mas los españoles y los franceses reuni
dos por el peligro común, obligaron á los invasores á re
pasar el rio Var con bastante pérdida. Los austriacos man
dados por el general Eschelemburg, enfurecidos y que
riendo restaurar el honor de las armas imperiales, se a r
rojaron nuevamente sobre Génova. El rey de Nái>otes 
D. Cárlos , conociendo el peligro de esta república aliada 
y casi m oribunda, creyó de su decoro sostenerla á loda 
costa, y la socorrió inmediatamente con tropas, m uni
ciones , víveres y dinero; con lo cu a l, el denuedo y bi
zarría que en tal apuro mostraron los genoveses, y la si
tuación desu  capital, casi inexpugnable por la naturale
za , los austríacos tuvieron que levantar el sitio que le ha
bian puesto retirándose al Piamonte. Al fín las potencias 
de Europa se cansaron de una guerra tan dilatada como 
desastrosa, y  trataron de sus})cndcr las hostilidades para 
ponerla fín. Leo¡x)ldo, gran duque de Toscana y es|X )so  
de María Teresa, habia por último ocupado el trono im- 

Añoe perial, lo que ya hacia casi imposibles las pretensiones 
j de los príncipes beligerantes; y [yor lo mismo á principios 
n <8 del año de 1748 so convocó un congreso en Aquisgran, 

y en él quedó reconocida emperatriz de Alemania María 
Teresa, reina de H ungría, recobrando el ducado de Mi
lán. El infante D. Felipe quedó con los de Parm a, P la- 
scncia y G uastala, con cláusula de reversión á aquella 
princesa si algún día recayese en él la corona de Nápoles 
por ocupar D. Cáilos el trono de E spaña; y en íin con



la Inglaterra se terminaron varias dificultades que hnbiá 
pendientes sobre comercio, con lo cual se firmó la paz 
general.

Apenas principió Elspaña á disfrutar de e lla , el 
rey volvió su atención á restablecer el comercio; á aumen • 
t a r ,  ó mas bien crear la m arina, extendiendo la navega-* 
cion; fomentólas manufacturas; emprendió la construc-^ 
cion de caminos públicos y  canales para facilitar las re 
laciones y  comercio interior, y  los beneficios del riego para 
la prosperidad de la agricultura; y  finalmente promovió Añ« 
las artes y  todo lo perteneciente al gobierno económico.
E n 1753 concluyó con la corte de Roma el concordato V753 

sobre el Patronato real, quedando este anejo á la corona, 
y  el rey con el derecho de presentar los individuos para 
las dignidades, prebendas y l)eneficios eclesiásticos de 
España, exceptuando no obstante cincuenta y dos cuya 
previsión se reservó el papa. Estableció la academia de 
San Fernando para el estudio de las tres nobles artes, 
)intura, escultura y arquitectura, como también el g ra - 
)ado, pues aun cuando habia aprobado Felipe Y en 1744  

una junta preparatoria, no se erigió en formal academia 
hasta 1752. También estableció en Madrid el jardin Bo
tánico para el estudio de la botánica, tan útil á los que 
se dedican á las ciencias médicas; y en fin hizo viajar fuera 
de España á sus expensas á sugetos instruidos para que, 
adquiriendo luces y conocimientos, pudiesen á s u  vuelta 
enriquecer con ellos á su patria. Tales eran las ocupacio
nes de tan digno m onarca, cuando habiendo muerlo la 
reina su esjwsa en 27  de Agosto de 1758 fué tal el sen- nss 
timiento que ocupó el corazon del rey , que despues de 
una larga enfermedad le condujo al sepulcro en 1 0  de 
Agosto de 1759 , llevando tras de sí las lágrimas de lo- 
dos los españoles, que siempre le habian mirado como un 
numen tutelar. Murió D. Fernando VI sin dejar suce
sión.

C a r lo s III. P or el testamento de D. Fernando VI 
quedó instituido por heredero y sucesor en la corona de 
España D. Carlos su hermano, que ocupaba el trono de 
Ná|)oles. Este monarca apenas recibió la infausta noticia



(le la muerte del rey D. F ern an d o , y viendo ú su hijo 
primogénito D. Felipe sumergido en la mas lamentable 
estupidez y por lo tanto incapaz de reinar, cedió la coro
na con toda solemnidad en su hijo tercero el infante 
D. Fernando, en quien se habian trasmitido los derechos 
de segundo. Al tiempo de subir al trono le ciñó la espa
da que el mismo rey D. Cárlos habia recibido de su pa
d re , y le dijo estas palabras: <^LuisXÍVy rey de F ra n 
cia  ̂  dió esla espada á Felipe V  vuestro abítelo y  m i 
p a d r e ; ésle m e la dió  ó m í , y  yo os la entrego para  
que os sirváis de ella en defensa de la religión y  de  
vuestros siibditos.»

En 7 de Octubre de 1759 salió de Nápoles para E s
paña con su esposa María Amalia W alburg , su hijo 
D . Cárlos, príncipe de A sturias, y toda la demás fami
lia real, llegando felizmente á Barcelona el 17 del mis
mo mes, donde fué recibido el nuevo soberano con las 
mas vivas demostraciones de amor y respeto de lodos sus 
habitan tes, que euagenados de gozo se entregaron á una 
general alegría. El rey D. Cárlos ( l l l  de este nombre') 
quiso señalar el principio de su reinado con pruebas de 
bondad, de clemencia y de amor á sus súlnlitos, confir
mando á los catalanes muchos de sus privilegios, de que 
gozaban antes de la rebelión de 1640 y de la guerra de 
sucesión. Salió de Barcelona para Madiid, y cn todos lus 
pueblos (lió pruebas de su gran munificencia; ¿i>ero quién 
podrá pintar las demostraciones de júbilo con que fué re
cibido en la Capital el dia 9  de Diciembre ? Ellas sin duda 
eran un feliz presagio de la felicidad que la nación se pro- 
m etia, bajo el gobierno de un soberano tan digno de ser 
amado por su grandeza de alma y por su sabiduría.

En efecto, apenas el rey principió á dirigir los nego
cios, se vieron pruebas de su talento en la gran ciencia 
de gobernar á los hombres. Confirmó en sus destinos á 
todos los cüípleados que ¡)or su conducta no habian des
merecido la confianza pública, decretó el modo con que 
debian irse extinguiendo las deudas de sus predecesores 
y de la corona, que ascendian á sumas inmensas y absor- 
bian las principales rentas, observando una economía sa-



bia y  bien ordenada qué es la báse de la prospefidad^de 
las naciones, y que nunca del>en perder de vista los m o
narcas si quieren que su gobierno sea feliz y amado de 
sus súbditos; perdonó á los labradores y colonos las su 
mas que estal>an debiendo al real erario desde el año 
de J648  al 1754 de empréstitos y dinero que habian re
cibido; y no satisfecha aun la generosidad de este sobe
rano, hizo conducir trigo de paises extranjeros para que 
se distribuyese, como se distribuyó, entre aquellos infe
lices, á fm de que cultivasen las muchas y feraces tier
ras que por efecto de los calamitosos años que habian 
precedido yacian incultas, fomenlanüo de esle modo la 
agricultura, fuente de la verdadera riqueza nacional: des
pues ocupó su atención la marina, que habia encontrado, 
en el pié mas floreciente, y trató  también de fomentarla 
por todos los medios posibles; y en í in , quiso restituir 
á la nación española el esplendor, la influencia y la con
sideración que habia merecido en tiempos mas felices,
Este buen soberano tuvo el sentimiento sin embargo de 
perder á su es|)Osa en 27 de Setiembre de 1760. neo

En el ínterin, continuaba con ardor la guerra que se 
babia suscitado en 1756 enlre ingleses y franceses, los 
cuales combatían denodadamente en la inmensidad de los 
m ares, llevando los franceses lo peor de ella, pues ha
bían perdido el Canadá, Cal)0 -Bret0 n , la M artinica, y 
estaban también para perder casi lodos sus demás esta 
blecimientos en América. orgullosa Inglaterra tuvo 
la osadía de amenazar también á los españoles insultando 
nuestro pabellón, deteniendo, registrando y aun apre
sando nuestras naves; por lo cual Cárlos III, á pesar de 
la neutralidad que se habia propuesto guardar, se vió 
obligado á tomar las armas para obtener una satisfacción 
de tantos ultrajes y |>oner á cubierto los dominios de 
América. En su virtud se firmo en Madrid en 15 de 
Agosto de 1761 un tratado de unión y amistad entre la nci 
España, Francia, Nápoles y Turin para la defensa recí
proca, cuyo tratado es conocido con el nombre de pacto 
de fam ilia ; pero esto fué causa de que la Inglaterra y 
Portugal declarasen á España la guerra , por lo cual



Imbo que fortificar los puertos y poner en el mar todas 
las fuerzas navales disponibles. Además, para quitar á 
los ingleses todo abrigo en la península, se convidó al 
rey de Portugal á en trar eq la liga; pero este monarca no 

Año* queriendo hacerlo, bajo frívolos pretextos, el rey de E s- 
, "c. paña mandó invadir el Portugal con sus ejércitos. El 

m arqués de Sarriá entró el 5  de Abril de 1762 por tier
ra  de Campos y se apoderó de Miranda, donde se voló 
un almacén de pólvora y derribó una parte de la m ura
lla , de modo que no hubo oposicion. También cayeron en 
manos de los españoles Braganza y Moncorvo, quedan
do dueño de una gran parte de la ril)era del Duero. Por 
otra parte D. Alejandro 0-R elli entró también cn C ha- 

,ves; y  en i in , aterrados los portugueses tanto paisanos 
como soldados abandonaban los pueblos, y los españoles 
se hicieron dueños de toda la provincia de Tras-os-mon- 
tes. Otra división española penetró cn la provincia de 
Beyra por los valles de Muía y Coelba, con la cual se 
reunió i)0C0  despues todo el ejércilo, sometida la provin
cia de Tras-os-m ontes. En seguida se sitió y se rindió 
Almeyda por capitulación en 26 de Agosto. Los ingleses 
que habian venido al momento en socorro de sus amigos 
los portugueses, formaban con estos un pequeño ejérci
to , que por no tener fuerzas bastantes para presentar la 
batalla al español se contentaba con ocupar los pasos es
trechos , é interceptar y apoderarse de los convoyes y 
partidas enemigas, lo que retardaba el plan formado por 
los españoles de marchar con todas las fuerzas sobre Lis
boa. A esle tiempo llegó de Inglaterra para m andar el 
ejército combinado portugués é inglés el conde de Lippe, 
que había adquirido mucha reputación en las guerras de 
Alemania, y aireñas tomó el mando cuando viendo que 
un nuevo cuerpo de ejército español se preparaba para 
en trar en Portugal por E xtrem adura, y  que convenia 
sobre todo contener sus progresos» determinó apoderarse 
de los almacenes que se formaban en Valencia de Alcán
ta ra ; y en efecto sorprendió esta v illa , entró en ella con 
espada en m ano, y fueron muertos ó prisioneros cuantos 
españoles quisieron resistirle, cuya desgracia impidió al



ejército internarse en la provincia de Alentejo, país llano 
y  muy á propósito para que pudiese obrar a caballería, 
que era la principal fuerza nuestra. Sin embargo, al 
pasar el ejército combinado cl rio Alvesto, se vió atacado 
por el español, pero fué rechazado con mucha pérdida.
El coronel Lee sorprendió también un cuerpo de caballe
ría española acampado cerca de! pueblo de Villa-Belba, 
le derrotó , dispersó y se apoderó de sus almacenes. En 
fin, venido el invierno, los españoles viéndose sin víveres 
por estar desolado el país tuvieron que retirarse á E x 
tremadura y Castilla, abandonando el Portugal.

Mientras esto pasaba en este reino, los ingleses desem
barcaron en 7 de Junio eu la isla de C uba, y tomaron por 
asalto el 5 0  de Julio siguiente el castillo del Morro de la 
H abana, defendido gloriosantente |X)r su gobernador Don 
Luis de Velasco, que fué asesinado despues de rendido, y 
el marqués González deCastejon que murió en la brecha; 
pero el gobernador de la ciudad D. Juan Prado no capi
tuló hasta 14 de Agosto, haciéndolo honrosamente. Tam* 
bien hicieron otro desembarco los ingleses en la isla de 
Luzon (Filipinas) en 2 4  de Setiem bre, apoderándose de 
M anila, su capital, en 6  de Octubre; pero en desquite 
D. Pedro Cevallos se apoderó de la colonia del Sacramen
to en el Brasil. El rey de F rancia , cansado de guerra, 
hizo proposiciones de paz á la Inglaterra; y habiendo ésta 
dado oidos á e lla , tomando también parte la España, se 
formaron le« preliminares en Fontainebleau en 5  de No
viembre de dicho año, y al fin se firmó un tratado en 
Versalles, por el que se terminaron todas las diferencias 
restituyéndose las potencias beligerantes las presas, m u
cho de lo conquistado, entre ello la Habana á la España, Añ»i 
y haciéndose mutuamente algunas concesiones, ratifican- 
dose dicho tratado el 10 de Febrero de 1763. ík s

A pesar de los cuidados y agitaciones de la guerra, 
el rey no dejaba de ocuparee muy particularmente en el 
gobierno interior del reino: así es que se abrieron cana
les y  caminos para facilitar el comercio interior; se re 
pararon puentes y calzadas; se estableció la real lotería 
primitiva en beneficio de algunos establecimientos piado-



Anns

sos, siendo la primera extracción el sábado iO  de Diciem> 
bre de i7 6 5 ;  se nombraron sociedades económicas ó de 
Amigos del país en casi todas las provincias, bajo la 
protección real para el fomento de la agricultura y las 
artes; se fundaron también varias academias militares, 
y el colegio de artillería de Segovia; y en fm, nada omi
tió esle benéfico soberano para la ilustración y felicidad 

’de” de sus pueblos.
1 766 , dia 2 6  de Marzo, hubo en Madrid 

un  gran motin contra el marqués de Esquiladle por el 
populacho, que turbó bastante la tranquilidad pública; 
pero la sabiduría del conde de A randa, presidente del 
Consejo supremo de Caslilla, supo restablecer ia quie
tud , castigando á las principales cabezas de la sedición: 
arregló la administración de la real hacienda dando pro
videncias para ia extinción de las rentas provinciales, al
cabalas, cientos, e le .,  reduciéndolas todas á una sola 
contribución, simplificando el sistema de rentas: dió m u
chas providencias de buen gobierno, y á los corregidores 
una instrucción que les marcaba sus obligaciones y obje
tos que debian llamar su atención. Empero tuvo el rey 
el sentimiento de ver morir á la reina madre Doña Isabel 
Farncsio el dia 11 de Julio, desgracia que cubrió de luto 
i  toda la nación, que la amaba entrañablemente por las 
relevantes prendas que la adornaban, por su prudencia, 
su penetración, y su talento en cuantos negocios arduos 
se habian ofrecido en el reinado de su augusto esposo 
D. Felipe Y , á quien acompañó en todas sus gloriosas 
expediciones.

4767 El 27 de Febrero de 1767 expidió el rey un decre
to por el que extrañaba del reino á los JesuiCas; el cual 
se puso en ejecución el 51 de Marzo en M adrid, y en 
todo el reino el 1.* de A bril, con sumo sentimiento de 
su Santidad, que los acogió en sus estados. Eu este mis
mo a ñ o , los piratas íxTberiscos infestaron nuestras 
costas causando mucho daño al comercio; pero el intré-

Eido marino D. Antonio Barceló y el teniente de fragata 
K Diego de Torres los persiguieron de tal modo, ha

ciéndoles considerables presas y atemorizándolos tanto,



que no se atrevían á satír de sus puería^^. También se 
celebró el matrimonio del príncipe de Asturias con Doña 
María Luisa, duquesa de Parm a, desembarcando ésta en 
Cartagena en i  1 de Agosto, y llegando al sitio de San 
Ildefonso cn 5  del siguiente Setiembre en medio de los 
mayores regocijos.

Entre tanto el monarca español continuaba dedicán
dose á la prosperidad de la nación: dió leyes y decretos 
para la recta administración de justicia; introdujo en la 
milicia la táctica adoptada por las demás potencias e u 
ropeas, y en particular la Prusía; aumentó la marina con 
muclios navios y otros buques de guerra ; fortificó las 
plazas poniéndolas en estado de defensa; pobló las en 
crespadas montañas de S ie rra  M orena, despobladas y 
desiertas desde el tiempo de la dinastía Austríaca, ha
ciendo venir á ellas colonos de Italia, Alemania y F ran 
c ia , concediéndoles todo género de exenciones y p riv i
legios, y  proveyéndoles de todo lo necesario para su su b 
sistencia y cultivo de las tierras; de modo que se for
maron los hermosos y deliciosos pueblos conocidos hoy 
con el nombre de nuevas poblaciones de S ierra  More
n a ,  poniendo á una de ellas el nombre del augusto Cár
ios III , llamándola Carolina. En este estado la Inglaterra, 
siempre inquieta y resentida sin duda por los continuos 
triunfos que el intrépido Barceló conseguía contra los cor
sarios berberiscos, cubriéndose siempre de gloria, y h a 
ciendo presas considerables aunque con fuerzas inferio
res, y además porque los gobernadores españoles echa
ron á los ingleses en i  770 de las islas de Falkhan ó Ma- 
luinas, estuvo para romper contra la España aunque in 
justamente; pero se entabló una negociación, por la que 
se arreglaron todas las diferencias. La Luisiana se recon
quistó también, volviendo á poder de la España.

Tranauílo el rey se dedicó á la propagación do las 
luces y de los conocimientos de las ciencias naturale-s, 
sin los cuales no pueden perfeccionarse las a rles: e s ta 
bleció en Madrid cátedras de matemáticas, lógica, filo
sofía moral, física experim ental, disciplina eclesiástica, 
lenguas latina , g riega, hebrea y arábiga: procuró la re-
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forma dei estado eclesiástico por ia autoridad competen
te , previniendo se observasen con escrupulosidad los s a 
grados cánones é instituciones de la silla Apostólica: re 
dujo la jurisdicción eclesiástica de la Inquisición á sus 
justos límites, mandando que los inquisidores guardasen 
las leyes del reino » y no formasen procesos sino en ma
teria de herejía y apostasia ; no pusiesen en las cárceles 
á los súbditos de S. M. sin tener pruebas claras y evi
dentes de sus delitos, ni impidiesen la jurisdicción y  los 
procedimientos de los otros tribunales, bajo la pena de 
ser responsables al trono por su conducía ; y en fm , arre
gló la moneda, tanto de oro como de p lata , que circulaba 
m uy desgastada, y de consiguiente muy disminuido su 
peso y valor intrínseco, mandando se llevase al erario 
real y se cambiase por otra nueva acuñada para este efec
to , de mas ley , hermosura y comodidad ; todo lo cual hizo 
sin descuento alguno, y con perjuicio de los intereses del

aso5 soberano, cuya generosidad no tenia límites para cl bien
¿ **0 , de sus gobernados.
‘“^5 En el año de 1773 se verificó la partición de la Po

lonia entre la R usia , la Prusia y el Austria, que la in
vadieron por tres punios con sus ejércilos , perdiéndose 
en cierto modo con esta injusticia el equilibrio de la ba
lanza política de la Europa. Sin embargo la España se 
conservaba tranquila , habiéndose concluido las negocia
ciones con Roma á satisfacción de Garlos H l , que por me
dio de su plenipotenciario en aquella corte, el conde de 
Floriilablanca, consiguió arreglar varios puntos eclesiásti
cos , y que el papa Clemente XIV expidiese la bula de ex
tinción de los Jesuítas, que se publicó despues en 21 de 
Julio de dicho año de 1773. En este mismo año el em
perador de Marruecos, violando con la mayor perfidia el 
tratado de paz que poco antes habia concluido con la Es
paña, ratificándolo y jurándolo con la mayor solemnidad, 
bajo los mas frívolos pretextos embistió con un poderoso 
ejército la plaza de Meliila, situada en la costa de Africa, 
perteneciente á España ; y lo hizo con lal ó rden, que 
se dejaba ver bien que eran europeos los que dirigían 
sus o^ieraciones, quienes pesarosos de la gloria española



procuraron suscitar esla guerra para que empeñado nues
tro gobierno en ella no pudiese atender á  los negocios de 
América, ni dar auxilios á  las colonias inglesas d é la  aüo» 
Septentrional, que acababan de tomar las armas para sa- 
cudir cl yugo de la metrópoli. No obstante, el coman- ht* 
dante de Meliila D. Juan Sherlocb se defendió con la 
mayor bizarría, rechazando los repelidos asaltos de los 
moros, que sufrieron igual suerte en el Peñón de los 
V e le z , defendido ¡wr D, Florencio M oreno, el cual tu 
vieron sitiado cuatro meses inútilm ente, pues se vieron 
obligados á  retirât;^  con pérdida de mucha gente y  a r 
tillería , llenos de confusion y vergüenza.

Cárlos II I , resentido de este u ltraje , pensó en abatir ítts 
el orgullo de los argelinos que infestaban el Mediterrá
neo , y con especialidad las costas de Andalucía, Valen
cia y Cataluña, causando grandes daños con sus p ira
terías. La empresa era arriesgada, y mucho mas a ten
dida la situación topográfica de Argél, en una costa ba
ñada por un m ar borrascoso, y en una lierra arenosa, 
sin ag u a , siendo además muy diíicil el desembarco. No 
obstante, el re y , resuelta la e)»pedicion, trató de lle
varla á cabo: se hicieron grandes aprestos m ilitares, re 
clutándose y poniéndose en movimiento muchas tropas, 
y  armando y equipando muchos buques de guerra y 
otros menores, que en todo ascendían á cerca de cuatro
cientas velas, entre ellas ocho navios de línea , ocho fra
g a tas , veinticuatro jabeques, varías galeotas bombar
deras ; sin contar otras naves toscanas, maltesas y napo
litanas , que como auxiliares se reunieron despues á la 
escuadra española. E sta , á las órdenes de los generales 
conde de 0 -R elly , que mandaba las tropas de tie rra , y 
D. Pedro Castejon las de m ar, despues de haber luchado 
mucho tiempo contra los vientos y borrascas de aquel mar 
proceloso, se presentó delante de Argél el dia 4  de Julio. 
Desde luego debió pronosticarse el mal éxito de la expe
dición, porque los generales estaban divididos en el modo 
de verificar el ataque, aunque al fin se convinieron en él.
Por otro lado los comerciantes marselleses, holandeses é 
ingleses, y todos los enemigos públicos y secretos de la



gloria de nuestra nación, habian provislo la plaza devi* 
veres, municiones y cuanto necesitaba para su defensa, 
y  aun ayudaban á tos moros á hacerla ; pues apenas las 
tropas desembarcaron en la playa el dia 8  del mismo Ju
lio , tuvieron que retroceder por los bien concertados fue
gos y movimientos de los moros, que sin duda eran diri
gidos por oficiales europeos. No obstante, se trabó un 
obstinado combate que duró por espacio de ocho horas, 
en el que los españoles hicieron prodigios de valor, pero 
sin poder adelantar un palmo de tierra ; por lo cual, y 
viendo que el ejércilo iba á ser sacriücado inútilmente, 
el general dispuso el reembarco, que se realizó con m u
cho riesgo y  pérdida, dejando en el campo cerca de tres 
mil hombres entre muertos y heridos. La escuadra dió 
la vela para España con esta infausta nueva, cubrién
dola de lu to ; pero Cários III, superior á esta desgracia, 
mandó que varios navios de línea y otros buques de guer
ra  cruzasen á lo largo de las costas de Berbería para que 
impidiesen á los corsarios la salida de aquellos puertos, 
atacando y  echando á pique cuantos quisiesen en trar en 
ellos, persiguiéndolos por todas partes.

En Setiembre de este año 1775 murió el papa Cle
mente X IV , sucediéndole Pio IV, que mostró igualmente 

ism  que aquel su  amor á la España dándole pruebas nada 
equívocas de él.

Ahí En 1777 , habiendo hecho dimisión el ministro de 
Estado marqués de Grimaldi, le sustituyó el célebre conde 
de Floridablanca D. José Moñino, gran político, activo 
y laborioso, y sobre todo amante del rey y del Estado. 
A consecuencia de haber enviado el gabinete portugués 
(por instigaciones del de Inglaterra) una expedición á las 
colonias españolas del Rio de la Plata para hostilizarlas, 
so pretexto de conservar el dominio de las del Sacramen
to que poseia, destinó Cários III para aquel punto una 
escuadra numerosa, al cargo del marqués do Casa-Tillí, 
y  un cuerpo respetable de tropas á las órdenes del ge
neral Cevallos, quien se apoderó de la isla de Santa Ca« 
talina y colonia del Sacramento , con lo cual se impidió 
el contrabando que hacian los ingleses en todas las costas



de aquel continente; pero cesaron !a& hostilidades por la 
m uerte del rey de Portugal D. José I , acaecida en f e  de 
Febrero, la cual hizo ^ i s t i r  del intento á su primer 
ministro Pombal; y pasando á Madrid la reina viuda, 
hermana de Cárlos I I I ,  se firmó en 1.“ de Octubre un 
tratado de paz con Portugal, por el cual se restableció la 
buena armonía entre ambos gabinetes, fijándose los lí
mites de las dos potencias de un modo claro, y cediendo 
Portugal para siempre á España- las riberas del Rio aso» 
Grande. Posteriormente, por otro tratado concluido en 
el Pardo á 2 4  de Marzo del siguiente año, se arregló tam- Vtt« 
bien el comercio de las dos naciones, siendo ios plenipo
tenciarios el conde de Floridablanca por España , y Don 
Francisco Inocencio de Scusa por Portugal.

La Francia y ia Inglaterra entre tanto se hacian la 
guerra sin haber precedido declaración a lguna, princi
piando los ingleses las hostilidades, persiguiendo y apre
sando por todas partes las naves francesas, porque 
Luis XVI protegía á las colonias americanas que habian 
tomado las armas y sacudido el yugo inglés. La Francia 
persuadió á la España á que tomase parte cn esta guer
ra , fundándose en que era la ocasion mas oportuna de 
abatir el orgullo británico ( que aspiraba á hacerse dueño 
de los mares, y de consiguiente del comercio, poniendo 
en dependencia suya á la Europa) pues que habia sufrido 
grandes pérdidas. Cárlos III , que nunca pudo m irar con 
indiferencia que Gibraltar, situado en término español, y 
Mahon estuviesen en poder de los ingleses desde el reina- 
do anterior, deseaba recobrar eslas dos plazas por su 
mismo decoro, y creyó poderlo ahora conseguir, pues 
que Inglaterra no podía atender mas que á los rebeldes 
de América, ya en extremo poderosos, ni resistir á las 
fuerzas unidas de Francia y España, muy respetables. 
Decidióse por lo tanto á entrar en esta g uerra , mucho 
mas habiendo sido insultado el pabellón español por los 
Ingleses varias veces mientras duró una negociación en 
que el rey de España se ofreció á mediar entre la Ingla
terra y la F rancia , cuya mediación se desechó, y además 
haber invadido algunas posesiones de América. En su



consecuencia publicó el rey un manifíeslo en 16 de Junio 
para justificar su conducta; mandó re tirar de Lóndres á 
nuestro embajador» y  se declaró la guerra formalmente. 
Las escuadras españolas, compuestas de cuarenta navios 
de línea, seis fragatas, dos brulotes y dos u rcas, al m an
do de los generales D. Luis de Córdoba y D. Antonio de 
A rce, se juntaron en fines de Julio á la francesa , m an
dada por Orvillers, que se presentó delante de la Coruña 
y  las invitó á ello; de‘ modo que se reunió una escuadra 
formidable de cincuenta y dos navios de línea, muchas 
fragatas y otros buques de guerra , que se dirigió al C a
nal de la Mancha, amenazando desembarcar en Inglater
ra  é Irlanda» y obligar al gobierno británico á pedir la 
p a z : sin em bargo, éste se hallaba bien prevenido, tenia 
fortificadas las costas y puestas tas milicias, llenas de 
entusiasmo» sobre las armas; y aunque la escuadra com
binada bloqueó el puerto de Plimoutli dos d ias, habiendo 
apresado el navio inglés A rdiente  ̂ de sesenta y cuatro 
cañones, los vientos y las tempestades la arrojaron del 
Cnnal y de las costas de Inglaterra. Despues, habiendo 
encontrado á la escuadra inglesa en las islas Sorlingas el 
dia 51 del mismo mes » y pre{>arádose al combate» cuyo 
triunfo se tenia por seguro atendida la inferioridad de las 
fuerzas del almirante inglés H ard ij, los vientos favore
cieron á éste y le libraron de una derrota inevitable, in 
troduciendo además dos numerosos convoyes procedentes 
de América, retirándose la escuadra hispano-írancesa sin 
haber adelantado cosa alguna , ni verificado el plan que 
se habian propuesto las dos cortes aliadas; lo que inco
modó tanto al rey de Francia, que quitó á Orbiliers el 
mando.

En América eran algo mas prósperos los sucesos. Don 
Bernardo Calvez, gobernador de la L uisiana» con dos 
mil guerreros distinguió las armas de España» tomando á 
los ingleses los fuertes de M isilimakinak» Panm ure y el 
de Baton-Rouge, punto muy importante y de difícil 
acceso por su situación; y reuniendo por este medio a( 
imperio español una extensión de terreno de cuatrocieu ' 
las treinta leguas sobre el rio MIsisipí, muy fértil y ri



co por su comercio en pieles. Despues pensó Galvez en 
despojar á los ingleses de los dos fuertes de Mobilla y 
Panzacola, y con efecto tomó el primero con poquísima 
resistencia por capitulación; y el segundo, aunque se de
fendió obstinadamente su guarnición por algún tiempo, 
se rindió también á las tropas españolas, que hallaron la 
plaza bien fortificada (como que los ingleses habian gas
tado en las obras construidas desde que la tomaron hasta 
su rendición diez mil libras esterlinas] ciento ochenta y 
nueve piezas de artillería de todos caliures, con muchos 
víveres y municiones. Con Panzacola volvió al dominio de 
España toda la Florida occidental al levante de Misisipí» 
que se habia cedido á la Inglaterra por el tratado de 1762. 
En desquite los ingleses se apoderaron del fuerte de San 
Ju an , que les abria el paso para la Nueva Granada. Don 
Roberto Rivas, gobernador interino de la provincia de 
Y ucatan , atacó los establecimientos ingl^es de la bahía 
de Honduras por haberse excedido en edificar fortines en 
igual de chozas, que por el último tratado se les permitía 
construir á los que se empleasen en la corta de palo de 
tin te ; pero los ingleses se apoderaron de la plaza de San 
Fernando de Om oa, punto de la mas alta importancia 
por ser la llave de la bahía de H onduras, servir de escala 
en tiempo de guerra á las naves de registro que condu
cían desde Goatemala los tesoros de la América españo
la , y haber costado sus fortificaciones sumas inmensas at 
erario real. Los ingleses se apoderaron de esta plaza por
que cogieron desprevenida y descuidada su guarnición: 
hallaron ocho mil pesos fuertes en la caja m ilitar, y cn 
las naves de registro que apresaron en el puerto como 
unos tres millones, sin contarse el valor de las produc
ciones de América , y doscientos cincuenta quintales de 
plata labrada que había sido conducida de Europa. Por 
fortuna apenas supo Rivas esta pérdida partió á marchas 
forzadas, y despues de atgun tiem^x» logró restaurar la 
plaza.

Como lo que mas movió á Cários Hf para en tra r en 
esta guerra fué ta conquista de Malion y G ib ra lta r, no 
perdía de vista esta idea, y resolvió ponerla en ejecución:



se reunió un ejército, y se presentó delante de la última 
en el campo de San Roque, poniéndola sitio por m ar y 
tierra ; pero al cabo de algún tiempo el intrépido almi
rante inglés R odney, ayudado de los vientos y las tem 
pestades, y despues de haber destruido la escuadra es
pañola al mando de 0 . Juan de L án g ara , haciendo á éste 
prisionero, socorrió la plaza introduciendo en ella ciento 
ocho trasportes de víveres, municiones y gente de re
fresco, burlando de esle modo los esfuerzos de los sitia
dores , habiéndose también apoderado de un convoy de 
veintidós bastimentos con víveres y municiones para 
la escuadra española de Cádiz , y socorrido á Mahon con 
cuatro navios con refuerzos y dinero. No sucedió con Ma
hon lo que con G ibraltar, pues la expedición destinada 
contra aquella plaza á las órdenes del duque de Crillon 
ocupó toda ia isla de Menorca menos el fuerte de San Fe
lipe, donde se encerró el gobernador inglés M urray, al 
cual puso al momento sitio, despues de haber asegurado 
todos los puntos por donde éste pudiese recibir refuerzos. 
Esle sitio , que duró ocho m eses, fué uno de los mas 
memorables por la obstinada resistencia de los sitiados y 
las heróicas acciones de estos y de los siiiadores, en que 
desplegaron sus dos gefes su pericia y conocimientos mi- 

Años litares; pero al fin el orgulloso inglés M urray , aunque 
cubierto de gloria, tuvo que rendir la espada á su ven- 

4782 cedor cn 4  de Febrero de 1782 , quedando prisionero de 
guerra con toda la guarnición, volviendo de este modo 
Menorca al dominio español despues de haber estado se
parada setenta y  cuatro años. El soberano usó de la m a
yor clemencia con los isleños, conservándoles sus propie
dades y privilegios, aun á aquellos que con bandera ene
miga estaban armados para hacer el corso; honrando y 
distinguiendo á Crillon , elevándole á capitan general de 
los ejércitos y  á grande de España, y premiando y recom
pensando con generosidad á los demás gefes, oficiales y 
soldados que tuvieron parte en tan gloriosa recon
quista.

En este mismo año se creó en Madrid el Banco na 
cional de San  Cárlos (actualmente de S an  F ern a n d o )



constando de ciento cincuenta mil acciones, que componían 
un capitai de treinta míliones de reales.

Verificada la conquista de Puerto  Malion, Cárlos III 
volvió sus miras á G ibraltar, dirigiéndose contra esta pla
z a , sitiada dos años había ínútiim ente, con todas las 
fuerzas combinadas. El intrépido comandante D. Antonio 
Barceló se babia dedicado desde luego á bloquearla por 
m ar, impidiendo le entrase socorro alguno; pero sin em
bargo no pudo impedir que los argelinos, varios comer» 
cíantes, y , lo que es mas extraño, muchos espúreos es
pañoles , que por el oro no reparaban en ser traidores á su 
p a tria , arrostrando los peligros y aprovechando cualquier 
ocasion que se presentaba, ya por las corrientes del estre- 
d io  ó por los vientos, abastecían la plaza de varios a r 
tículos. En vano castigó Barceló con el último suplicio á 
los delincuentes aprehendidos, pues no pudo impedir que 
recibiesen auxilios de Àfrica y de ias costas de Italia. El 
duque de Gríilon, cubierto de gloria con la conquista de 
M aíion, fué nombrado general en gefe para la de Gíbral- 
ta r: se presenta en el campo de San Roque con un nume
roso ejército, que se reúne al sitiador lleno de entusiasmo 
con el nuevo general : principian las baterías á hacer con
tra  la plaza el fuego mas horroroso que jamás se ba visto; 
esta padece muy poco, y su gobernador E lió t, uno de 
los mejores generales de Inglaterra, nada teme: las escua
dras procuran estrechar por mar el bloqueo, pero en fin 
todos estos esfuerzos son inútiles. La Inglaterra se había 
propuesto conservar esta plaza á toda costa. Crillon creía 
comprometida su reputación sí no la tomaba , y á este fin 
formaba cuantos cálculos y proyectos son imaginables, 
sin satisfacerle ninguno; por último , un  oficial francés 
llamado d’Arson imaginó la construcción de unas bate
rías flotantes liechas á prueba de bom ba, con las cuales 
se pudiese batir la plaza por el m uelle, abrir brecha y 
en seguida dar el asalto. E^te proyecto fué admitido con 
aplauso: millares de brazos principiaron á trabajar con 
ardor y entusiasmo las baterías flotantes, que costaron 
sumas inmensas, y se artillaron y prepararon para el ata
que , señalando para darle el día i 5  de Setiembre de 1782.



Con efecto, llegado este dia se presentaron diez 
baterías flotantes delante de la plaza, y rompieron elfue* 
go contra ella bajo los mejores auspicios: al mismo tiem 
po toda la artillería de la línea rompió también el suyo 
para llamar la atención del enemigo, mientras las des
tructoras máquinas combatían por la mar. Esto» unido 
al fuego horroroso que la plaza hacia con todas sus bate
rías, formaba el espectáculo mas grandioso y terrible que 
puede imaginarse. Algunas de las baterías flotantes se si
tuaron á trescientas toesas de la plaza, y dirigian tan 
acertadamente sus fuegos que principiaron á hacer un 
horrible estrago en la muralla, de forma que el gober
nador E lio t, á pesar de su mucha experiencia y de su va
lo r, entró en cuidado, y tomó las mas activas precaucio
nes contra el riesgo que le amenazaba. Ya se esperaba el 
feliz éxito de este sangriento com bate, cuando las bate
rías de la plaza empezaron á a rro jar, contra todo el dere> 
cho de gentes , balas rojas de grueso calibre sobre las flo- 
tan tes, que á muy poco tiempo principiaron á arder : en
tonces los infelices que en ellas estaban tuvieron que Iu> 
char con el fuego prendido en sus embarcaciones , con 
el de la plaza, y con el agua del m ar á que se arrojaban 
para librarse de una muerte inevitable, muriendo la 
mayor parte abrasados; y hubieran perecido todos á no 
ser por la generosidad del mismo general E lio t, que hor
rorizado de tal estrago, y compadecido de tantas vícti
m as, envió una porcion de lanchas en las cuales se sal
varon muchos de ellos. Por último las baterías flotantes 
quedaron reducidas á cenizas, perdiéndose en la expedi
ción mas de mil doscientos hombres entre m uertos, he
ridos y prisioneros, y las inmensas sumas que se habían 
empleado en la construcción de e llas , que la mayor era 
de mil cuatrocientas toneladas y la menor de mi); lleva
ban ciento cuarenta y dos cañones nuevos y setenta de 
reserva, y por cada cañón treinta y seis hombres, que 
sin contar los oíiciales y marineros ascendían á cinco mil 
ciento doce personas. Para completar la desgracia de esta 
triste expedición, desde este día principiaron á soplar 
vientos borrascosos, la mar se a lte ró , y el dia 10 de Oc-



tubre bubo una tempestad tan  deshecha que se llevó la 
mayor parte de las tiendas de cam paña; y la escuadra 
combinada estuvo á pique de estrel^rse entre las costas 
padeciendo m ucho, siendo apresado de los ingleses el na< 
vio San Miguel de sesenta cañones, que impelido por los 
vientos fué arrojado hasta bajo el canon de la plaza de 
G ibraltar, la que socorrió el almirante Howe que entró 
en la bahía con treinta y cuatro naves» y aprovechándose 
despues de un fuerte viento de Levante repasó el E stre
cho sin haberle podido hacer se empeñase en un comba
te ,  y retirándose con muy poca pérdida.

No obstante si la nación ing esa podia jactarse de te
ner los mejores marinos de Europa y  las mas brillantes 
escuadras, por otra parte su comercio estaba entorpecido, 
su deuda se babia aumentado considerablemente, y los 
pueblos ansiaban la paz al verse sobremanera cargados 
de impuestos. Logróse con efecto restablecerla con m oti
vo de haberse mudado el ministerio inglés , reemplazando 
al impetuoso y sanguinario lord P itt el sabio y moderado 
marqués de Rockinghan, el cual hizo tales proposiciones, 
que las potencias aliadas correspondieron á ellas gustosa- abm 
mente y se firmó la paz en Versalles á 2 0  de Enero 
de 1783. Por este tratado recobró Elspaña la isla de Me- <783 
norca y la F lorida, y se restituyeron recíprocamente las 
potencias beligerantes cuantas conquistas hicieron du
ran te la guerra.

Tal fué la paz del año 1783 entre España, Francia 
é Inglaterra, en la que Austria y Rusia hicieron el oficio 
de mediadoras mas por cumplimiento y formalidad, qué 
porque fuese necesaria su mediación. Con esta p az , que 
llenó á la España de alegría , renació el comercio que es- 
taba abatido; y para darle mayor extensión, el rey, 
por medio de D. Juan  Bouligni, establo una negociación 
con el Gran Señor, concluyéndose un tratado en Cons- 
tantínopla á 14: de Setiembre del mismo año, ralifícado 
pocos meses despues por ambos soberanos, por el que se 
estableció: 1.® Que habría paz perpetua entre ey)añoles y 
turcos. 2 .°  Que el rey de España podria tener cónsules 
en todos los puertos del imperio Otomano, y enviar sus



naves á todos los dominios de éste, pagando los mismos 
dereclios y gabelas que las otras naciones amigas. 3,® Que 
en Gonstantinopla p(^ria tener igualmente un ministro 
diplomático con el mismo carácter y honores que las de
más potencias, y con otros muchos privilegios. 4.® Que 
los súbditos de S. M. Católica que quisiesen ir en peregri
nación á Jerusalen no serian inquietados ni molestados, 
antes por el contrario serian protegidos y defendidos. 5,® 
El rey de España prometió j)Op su parte admitir en sus 
puertos, y especialmente eu Alicante, las naves m ercan
tes turcas del mismo modo que lo eran las españolas en 
los suyos.

Concluida esta paz con sentimiento de b s  marselleses, 
que hacia mucho tiempo estaban en posesion del comer
cio de Levante, pues por ella s& les disminuía considera
blem ente, trató D. Carlos H í áe asegurar mas y mes 
las expediciones comerciales de E spaña, limpiando los 
mares de los piratas berberiscos que hacian arriesgada 
la navegación y retraían á  los comerciantes de hacerla. 
Para esto quiso tratar con la Regencia de Argél, in ter
poniendo la autoridad del Gran ^ ñ o r ;  pero despreciada 
esta por aquella orgullosa y feroz R e c o c ía , y  viendo 
que por estos medios nada se adelantaba, se emplearon 
otros que, aunque mucho mas eficaces, ningún efecto 
produjeron: tales fueron las dos escuadras que se envia
ron á las órdenes de D. Antonio Barceló á bombardear 
á Argél, presentándose á su  vista la p rim era , compues
ta  de seis navios de línea, tres fragatas, nueve jabeques 
y tres balandras, veinte lanchas cañoneras, seis falu
chos y ocho brulotes, el dia 2 9  de Julio del mismo año 
de 1783, principiando el fuego contra la plaza el 1 .° de 
A gosto, arrojando en ella trescientas ochenta bombas 
que hicieron muy poco daño por ser dirigidas desde 
m uy lejos, como que la escuadra no podia aproximarse 
mucho por las baterías construidas en el puerto y sus 
inmediaciones, que hacian un fuego horroroso contra 
ella, lo ^u e  al íin hizo desistir á Barceló de la empresa, 
re se rv án tee  volver al año siguiente. Con efecto, en el 

4784 de 1784 volvió á presentarse nuestra segunda escua-



dra delante de Argél, reforzada con algunas naves 
portuguesas y las galeras de M alta, interesadas siem
pre en abatir el orgullo de una Regencia bárbara, que 
se burlaba de las demás potencias cristianas; pero 
por desgracia halló la misma y aun mas obstinada resiS' 
tenciaque el año anterior, pues los argelinos arrojaron 
al mar trescientas lanchas que hacian un continuo fuego 
contra nuestra escuadra, mientras esta atacaba la plaza, 
y causaron mucho daño; por lo cual Barceló luvo que 
desistir de la empresa, y  dió la vela para Cartagena el 17 
de Julio. No falta quien atribuya, y quizá con razón, la 
defensa tan bien concertada de los moros á oficiales eu 
ropeos, que disfrazados la dirigian. No obstante el n in 
gún éxito de estas dos expediciones, los argelinos, te> 
miendo que si no lo habian teuido hasta entonces podian 
tenerlo en las sucesivas, pues conociendo el carácter fír'- 
me del gran Cárlos III no dudaban volverían sus escua
dras á visitarlos cuantas veces fuese necesario hasta 
abatir su orgullo, se reunieron muchos y pidieron se h i
ciese ia paz con España; además el Gran & ñor y  el em 
perador de Marruecos interpusieron su mediación, y el 
rey no se atrevió á resistir; prometió entrar en negó- abo# 
ciacion, y para verificarlo se presentó con una escuadra 
delante de Argél en el año siguiente de 1 785 , D. José ñss 
Mazarredo con las competentes instrucciones. En 16 
de Junio, con la intervención del cónsul francés, se 
propusieron los preliminares de paz, siendo uno de 
sus artículos que S. M. Católica debia dar á la Regen
cia de Argél dos millones de pesos fuertes, la mitad 
en dinero co n tan te , y la otra en artillería, municio
nes y pertrechos navales. Fué tal la indignación de 
Cárlos UI al oir una proposicion tan indecorosa y h u 
millante al honor de su corona, y tan gravosa á sus 
súbditos, que la desechó con el mas alto desprecio, sin 
poderle reducir jamás á que la admitiese, convirtién* 
dose por entonces en una tregua el tratado de paz, 
que solo se firmó con la Regencia de Trípoli, menos o r
gullosa que la de Argél.

También se formó en este año la nueva Compañía



de F ilip inas y  se estableció en Madrid el gabinete de 
historia n a tu ra l, quizá el mas rico de todos los de Eu> 
ropa, especialmente en mineralogía, y  que cada d ía se  
ba ido enriqueciendo con nuevas adquisiciones. Igual
mente mandó el rey al arquitecto D. Juan de Villanue- 
va que trazase y dirigiese el real museo de p in tu ra  y

AñM escultura  de Madrid, el cual contiene en el dia mas de 
dos mil cuadros.

4786 En 14 de Julio del siguiente año 1786 se concluyó 
un  tratado con Ing laterra, conviniendo ésta en evacuar 
dentro de seis meses la costa llamada de los Mosquitos, 
cediéndola Cárlos III la isla de lus F erceyes , con tal 
que no construyesen fortificaciones guarnecidas de arti^ 
Hería; y olra extensión de territorio mayor que la de 1785 
en la costa de Y ucatan , para que los ingleses pudiesen 
cortar el palo de campeche con toda libertad, empezan
do la línea inglesa desde el m ar hasta el nacimiento del 
rio Hébano. También se concluyó otro tratado de paz y 
comercio con la Prusia.

En paz Blspaña con todas las ()0 tencias, su soberano 
se dedicó exclusivamente al gobierno interior del reino, y 
al fomento de la ag ricu ltu ra , las a rtes, manufacturas 
y comercio nacional: instituyó las fábricas de paños de

4787 San Fernando, Guadalajara y Brihuega: mandó cons
tru ir el canal real de Aragón, cuya obra admirable hará 
inmortal su reinado, pues además de haber ocupado 
millares de brazos de indigentes, fertiliza en el dia ios 
campos desde las inmediaciones de Zaragoza hasta el 
puerto de Miraflores en el monte T orrero , entra en el 
rio Ebro, y facilita por este medio la navegación al Me- 
diterráneo; y asimismo la creación de cementerios fuera 
de poblado, aboliendo la costumbre de enterrar en las 
iglesias. La legislación, que se resentía de las costumbres 
de los diversos tiempos en que se formó, y que habian 
variado infinito, necesitaba una reform a, y el célebre ju 
risconsulto conde de Campomanes, fiscal entonces del 
Consejo supremo de Castilla, bien conocido por sus es
critos, propuso la redacción de un nuevo código que for
mase un todo uniforme, y en que se compilasen las leyes



españolas mas análogas al estado actual del reino; cuya 
¡dea aprobó el rey convencido de su utilidad, comisio« 
nando para ponerla en ejecución á varios jurisconsultos aam 
de los mas célebres y sabios de aquel tiem()0 ,

En el año siguiente de 1788 sufrió el sensible co- 
razón del magnánimo Cários golpes b¡en crueles, entre 
ellos la muerte de su bijo el ¡ufante D. G abriel, causada 
por la de su esposa Doña María Victoria de Portugal*
Se llenó de sentimiento y am argura , principiando á de* 
eaer la salud robusta que habia disfrutado fortificándola 
con el ejercicio de la caza, á la cual fué muy aficionado 
desde su iníiitjcia, hasta que á principios de Diciembre 
<lel mismo año le sorprendió una liebre inflamatoria, que 
degenerando en pulmonía le condujo al sepulcro al ama* 
necer del dia 14 del propio mes, á los setenta y tres años 
de edad , con universal sentimiento de sus pueblos que 
se cubrieron de lu lo , y que aun recuerdan con ternura 
los hermosos dias del feliz reinado del gran Cários III, 
padre mas bien que rey de los españoles. ;Feliz el mo
narca que merece que sus súbditos derramen lágrimas 
por su pérdida! El inmortal Cários HE, honor y gloria 
de la nación española y de la augusta casa de Borbon, 
las mereció en efecto: su carácter serio á primera vista, 
era dulce al mismo liem po, sensible y  compas¡vo sin 
perjuicio de la justicia. Fué generoso amante de las le
tras; protecior de los literatos, á quienes premió extraor- 
dinar¡amente; escrupuloso observador de su palabra; y 
en fín , un soberano q u e , según el erudito Ascargorta, 
escritor elocuente y moderno, reglaba sus acciones por la 
máxima de que si la buena fe  estuviese desterrada  
del m undo, debiera hallarse en los palacios de los 
soberanos. Tal era el modo de pensar y las virtudes 
del que hacemos un justo elogio.

C arlos  IV. D. Cários IV , hijo segundo de D. C ar- ns® 
los I I I ,  casado con Doña María L uisa, h¡ja del duque 
de Parma D. Felipe, ocupó el trono de las Españas, y  
empezó á reinar bajo los mejores auspicios, pues su ge
nio bondadoso y el amor que profesaba á sus súbditos 
le habian atraido el de los pueblos cuando era príncipe



de A stu rins; pero por desgracia un acontecimiento sin
gular y terrible principió á tu rbar muy poco despues la 
felicidad que los españoles se prometían: tal fué la re 
volución de Francia principiada en el año de 1789 por 
la convocacion de los Estados generales, y despues de 
la Asam blea general, que abrogándose la soberanía na
cional formó una Constitución; y habiendo intentado el 
monarca Luis XVI fugarse, como lo verificó saliendo de 
P arís, fué aprehendido y preso en la torre del Temple, 
formándosele proceso y sentenciándole á muerle.

La España entre tan to , apenas se sintieron los pri
meros síntomas de esla revolución, hizo preparativos 
para sujelarla en unión con los demás monarcas de E u 
ropa, mezclándose en una guerra de donde puede decirse 
trae origen la ruina de nuestra nación, que desde en
tonces principió á caminar á ella con pasos agigantados; 
y  para que se verificase mas pronlo fué depuesto el 
ilustre ministro conde de Floridablanca, á quien su 
cedió por algunos meses el conde de Aranda, para que 
le sustituyese despues D. Manuel Godoy, que desde el año 
de 1790 liabia merecido distinguidos y poco comunes fa
vores de los reyes, llegando á tanto la bondad y  gene
rosidad de estos augustos soberanos para con é l, que 
de simple individuo de! real cuerpo de Guardias de Corps 
que e r a , le elevaron á la alia dignidad de grande de 

ARos España, duque de la Alcudia y capitan general de los 
reales ejércitos, pasando por estos grados con la mayor 

Í7M rapidez; y últimamente confiriéndole en 1795 el minis
terio de Estado en tan críticas circunstancias como en 
las que se hallaba la nación respecto de la Francia. 
En 16 de Agosto de 1790 se incendió la plaza Mayor 
de M adrid, consumiéndose grao parte de ella; y en 19 de 
Setiembre se reunieron las Cortes del reino, en que fué 
jurado y reconocido por heredero de la corona el príncipe 
D. Fernando.

El nuevo m inistro, aunque de un talentu bastante 
despejado, carecía sin embargo, como era regular, de 
aquel os profundos conocimientos en la política de los 
Gabinetes y en el manejo de los negocios, que son nece-



sarios para dirigir con acierto la nave del Estado cn un 
mar tan proceloso» como que su carrera no habla sido la 
diplomática y sí la m ilitar, y  esta muy corta; y además 
era muy jóven y de poca ex|>eriencia, que es la que se 
necesita para salir bien de ios casos árduos y  diiiciles: 
por todo lo cual hubo necesidad de nombrarle asesores, 
que lo fueron primeramente D. Eugenio Llaguno de 
Amirola, y despues D. José de A nduaga, uno de los 
ofíciaics mayores de la primera secretaría de Estado y del 
despacho.

El ministro, pues, queriéndose distinguir, y sin 
previsión de tas consecuencias tan funestas que forzosa* 
n«ente habia de traer á la España en semejantes circuns
tancias cualquier acto de tiostilidad contra una potencia 
vecina, enfurecida, encarnizada, y ya en aquella esta* 
ciun reunida para ta defensa de su libertad é indepen
dencia, aconsejó y logró que D. Cárlos IV , animado de 
la mas buena fe y de los vínculos de ta sangre que le 
uuian con ta familia real de F rancia , tratase de vengar 
cl desaire que habla recibido de la Convención nacional, 
despreciando las proposiciones de mediación que el mo
narca español hama heclio en 2 8  de Diciembre de 1792 
á favor del desgraciado Luis X V I, y tas protestas que 
en caso contrario tiizo, llevando aquellos feroces re p u 
blicanos su osadía hasta quitar la vida en un cadalso at 
Infeliz monarca en 21 de Enero de 1795. Empero se a n 
ticipó la República francesa á declararnos la guerra; 
pues lo hizo el 7 de Marzo, y España no lo verificó hasta 
el 25  dcl mismo.

En su consecuencia, nuestras tropas penetraron en 
Francia y tomaron algunas plazas, aun cuando la p ru 
dencia, la política, y los consejos de los hombres mas 
sabios y experimentados, exigían que cuando mas solo 
se hubiese estado á la defensiva. Al principio se consi
guieron algunas pequeñas ventajas; peroá pesar de estas 
y de! furor que agitaba á los dos partidos de ta Gironda 
y ta M ontaña, que tenian dividida la Francia y la Con
vención nacional en facciones, et resultado fué al fm fu 
nesto á E spaña; porque despues de tres años y medio
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de inmensos sacrificios de sangre y dinero, los franceses 
arrojaron nuestras tropas de su territorio , ocuparon 
parle de las provincias Vascongadas, entraron por C a
taluña , y tomaron la importante plaza de Figueras, que 
conservaron hasta la vergonzosa paz estipulada en Ba
silea el 22  de Julio de 1795 entre el embajador español 
Iriarle y el ministro francés Barlhelemy {apoyada por 
Godoy desde Madrid) por la que cedió España á la F ra n 
cia la parte que poseia de la isla de Santo Domingo. Este 
oneroso tratado valió á Godoy el título de P rincipe de 
la  P a z ,

El 18  de Agosto do 1796 se celebró otro tratado de 
alianza ofensiva y defensiva en S. Ildefonso, entre el m is
mo Godoy y el ciudadano Perignon, por el cual acordaron 
ambas parles, en virtud del artículo 3.®, auxiliarse m u
tuam ente con 15 navios de línea, 6  fragatas y 4  cor
betas, armados, equipados y provisionados por seis me
ses, y aparejados para un año; y asimismo por el a rtícu 
lo 5.® dar diez y ocho níil hombres de infantería y seis 
mil de caballería mantenidos á su costa.

No duró mucho la paz ; porque poco tiempo despues, 
también por consejo del mismo m inistro, se encendió la 
guerra con Inglaterra, siendo igualmente funesto el re
sultado, pues el almirante inglés Jerwis derrotó en el 
cabo de San Vicente nuestra armada naval, compuesta 
de veintisiete navios de línea, cuatro fragatas y un c ú 
ter. La nación levantó sus clamores al trono, por medio 
de los ministros Saavedra y Jovellanos, contra Godoy, á 
quien miraba como causa de los desastres y desgracias 
que sufria; pero á influjo de este favorito fué desterrado 

d« el prim ero, y condenado el segundo á encierro perpetuo.
JgJj En Octubre de 1801 se concluyó la paz de Amiens 

én tre la  Francia y las demás potencias del Norte; pero 
liabiendo quebrantado Napoleon Bonaparte (dueño ya en 
aquella época de la Francia) este tratado dos años des
pues, con motivo de haber erigido en reino la república 
Cisplatina coronándose en Ita lia , la Inglaterra y otras po
tencias declararon la guerra á la F rancia, y ésta recla
mó de España el cumplimiento del tratado de 1796 , es



decir, ios diez y  seis mil hombres de infantería y ocho 
mil de caballería; y despues de varias contestaciones se 
logró rescindirlo, ó por mejor decir, comprar la n eu tra 
lidad de España en veinticuatro millones de reales a n u a 
les, la que duró muy poco, pues habiendo los ingleses 
apresado cuatro fragatas españolas cargadas de plata que 
venian para la metrópoli se la declaró la guerra, cuyo ahm 
resultado fué la pérdida de la batalla naval dada en el 
cabo de Trafalgar en 21 de Octubre de 1 805 , en que 48o¿ 
fué derrotada nuestra escuadra, muertos su valiente co
mandante Gravina y  los capitanes C hurruca y Alcalá 
Galiano: dos navios apresaron los ingleses, y ocho se fue
ron á pique (1).

Por otra parle Napoleón, ya emperador de los fran
ceses en 1804 , sacó también de la Península, con el 
pretexto de preservar-el reino de E lru ria  de los ataques 
de los enemigos del N orte, cuatro mil soldados vetera
nos, y otros once mil para el Hannóver con el mismo 
objeto; sin duda para dejar á la nación sin fuerza algu
n a , á íin de conseguir los inicuos proyectos que respecto 
á ella se proponia.

Al paso que España se aniquilaba de dia en dia en 
todos conceptos, Godoy crecia en grados y en poder; ya 
era príncipe generalísimo y almirante de los ejércitos de 
mar y tierra de la nación: se creó por él el consejo de Al
mirantazgo, cuando ya no habia casi m arina, del que fué 
nombrado presidente: emparentó con la -familia real ca
sándose con María Luisa, hija legítima del infante Don 
Luis; y por últim o en el año de 1807 llegó á ser el ár- 4*07 

bitro de la nación española.
En este tiempo, en virtud de cierto tratado secreto 

entre Napoleon y D. Cárlos IV , se cedió la Luisiana es
pañola con veinticuatro millones de reales y seis navios 
de línea á la F rancia , obligándose Napoleon á coronar en 
Etruria con título de rey , á L uis, heredero del ducado

( t)  A p esa r d e  ta n  lam entab le  su c e so , au n  q u cduron  á España 
sie te  navios eu  C á d iz , se is en  C arlngena , cu atro  en  ei F e rro l y 
uno en M álaga. E q 1808 se  aum enló  adem ás la m arina  española 
con cinco n av io s  ap resados en  Cádiz á los franceses.



de Parm a, casado ron María Luisa, liija de Cárlos IV; 
pero Napoleón faltando á este tratado vendió la Luisiana 
á los Estados-Unidos en cuatrocientos cuatro millones de 
reales; y habiendo despues muerto el rey de Etruria, 
pretextando que los súbditos de la reina viuda estaban 
quejosos de su mala dirección, la despojó del reino eu 
Octubre de 1 8 0 7 , reuniéndolo al de Itaíia.

Cuando Napoleon realizaba este plan, formaba otros 
en órden á Portugal y España, que ya tenia pensados con 
mucha anterioridad: por lo respectivo al primero se ha
bia convenido en tre el emperador y Cárlos IV , por otro 
tratado secreto de 27  del mismo O ctubre, que se divi
diría en tres porciones ó reinos, que se nombrarían: L u~  
silania superior, L usitan ia  in ferior  , y los Algarbes; 
de los cuales el primero se dejaría al principe del Brasil, 
el segundo se daría á la reina viuda de E truria, y los AU 
g a rb ^ , con la provincia de Aleniejo, serian para el ge
neralísimo almirante príncipe de la Paz. Para realizar eslc 
plan se estipuló que entrase en España un ejército fran
cés de treinta y seis mil hombres, y si no era suficiente 
para realizarlo otro de cuarenta m il; pero este último no 
penetraría las fronteras del reino sin previo conocimiento 
y anuencia del Gobierno español.

Con efecto, en el siguiente mes de Noviembre empe
zó á entrar en la península dicho primer ejército con d i
rección á Portugal, bajo las órdenes del general Juno t, 
y en la residencia que hizo en Salamanca y otros pueblos 
de Castilla, esperando que cl ejército español se pusiese 
en movimiento para el mismo reino, principiaron los sol
dados á cometer algunos desórdenes; pero habiendo m ar
chado nuestro ejército, compuesto de unos veinte mil hom
bres, se dirigieron ambos á Portugal, publicando Junot 
no t«ner otro objeto aquella invasión que el de guarnecer 
algunos pequeños puertos para cerrarlos á los ingleses, que 
entraban y salían en ellos <íon notable perjuicio de la F ran
cia, en cuyos términos se le anunció al gabinete Lusitano 
y  á los pueblos; pero los príncipes de Portugal, conocien
do las verdaderas miras de Napoleon, que no eran otras 
que apoderarse dcl reino, se embarcaron para el Brasil



llevándose consigo la mayor parte de sus tesoros y rique
zas, dejando un Gobierno inierinoy provisional, y un lu.»- 
nifiesto ó proclama á sus súl)ditos> exhortándolos á obser
var buena armonía y auxiliar en lo que necesitasen á tas 
tropas del emperador de tos franceses.

Estas en unión con las espuñolas entraron en Lisboa 
sin oposicion alguna de parte de tos portugueses. Junot 
inmediatíiraenle dió por desierto el reino con motivo de 
la ausencia de sus principes, proclamando por rey á N a
poleón, quien al momento nombró á aquel por su lugar
teniente, fallando, como acostumbraba, á lo convenido 
con el general español; pretextando era necesario por en 
tonces que Porlugal estuviese bajo una. sola cabeza que la 
gobernase y dirigiese. Y comí) si hubiese sido una coiv- 
quista formal, Ju n o t, sin duda de órden de su am o, im
puso una contribución de cuatrocientos cuatro millones 
de reales, y confiscó todas las propiedades de facturas in
glesas, pertenecientes ó no á individuos de esta nación, 
é importantes muchos iniltones de pesos, que al instante 
fueron transportados á Francia con algunos miles de sol
dados portugueses, y una diputación que en nombre de 
la nación reconociese y felicitase á Bonaparte por su le
gitimo soberano.

A este tiempo se trazaba en España otro plan diri
gido á presentar á la faz de la nación y á la. de todo el 
mundo al príncipe de Asturias como un vil crin)inal, que 
atentaba contra los dias de su  augusto padre para ceñirse 
ia corona. En efecto, consiguió la intriga que á D. F er
nando se le arrestase y formase la ruidosa causa del Esco
rial, en la que se obligó al fiscal á pedir la pena de muerte 
contra el desgraciado príncipe, procurando de este modo y 
con tan viles maquinaciones desconceptuar á ésk; con su 
padre y con la nación, consumar premeditadas ambiciosa« 
ideas, y acelerar así los pasos del astuto Napoleon para 
que no des[)crdiciase un momento en poner en práctica la 
ejecución de sus vastos proyectos.

Con efecto, Napoleon determinó que inmediatamente 
se acercase á las fronteras de España un numeroso ejér
cito, se introdujese on ella, apoderándose de las plazas de



San Sebastian y Pamplona, y revolviendo sobre la parte 
oriental se posesionase de Barcelona, Monjuich y F igue
ras , lo ()ue se verificó en 24  de Diciembre de 1807 sin 
obstáculo alguno, hnjo el velo de la amistad y alianza 
que mediaba entre España y Francia, aunque en reali
dad, el objeto de Najwleon no era otro que el de pene
trar despues seguro con sus ejércitos en lo interior del 
reino, como en efecto lo hicieron estos trayendo á su fren
te al príncipe Joaquín M ural, gran duque de B erg , cu 
ñado del mismo Napoleon.

Sorprendido el pueblo español de semejante aconte
cimiento, elevó sus clamores al trono manifestando la des
confianza que tenia del tirano de la Francia; pero et rey 
expidió un decreto en el que manifestaba que tas tropas 
del emperador, su aliado, ningún rezelo doblan infundir 
á la nación; que venian como amigas y pasaban á Por
tugal. Dóciles siempre los españoles á la vuz de su rey 
tranquilizaron sus ánimos, mayormente liabiendo corrido 
la voz de que el príncipe trataba de enlazarse con la fa
milia del emperador; y creyeron de buena fe que tejos 
de tra ta r éste de ejecutar la perfidia y traición horrenda 
de que se valió para quererles esclavizar, venia á destruir 
el inmenso poder de Godoy y á coronar á Fernando, para 
cuyo fin se posesionaba de las plazas indicadas, en las 
que entraron los ejércitos franceses como amigos y alia- 

AñM dos, abriéndolos las puertas y saliendo á recibirlos, 
j. c. Llegó por fin el tiempo en q u e la  nación, y parli- 

cularmente el real sitio de Aranjuez y la Corle, fuesen 
testigos de una catástrofe que manifestase mas y mas la 
inconstancia de la fortuna y la vicisitud de tas cosas h u 
manas : tal fué la caida del príncipe de la Paz de ia a ltu 
ra  y pritanza á que habia llegado, cn laq u e  pocos le 
igualaron. Intentó, según entonces se dijo, que los reyes 
se fugasen á las Andalucías y de allí á América, dejando 
abandonado et reino á disposición del ambicioso Napoleon 
ó á los horrores de la anarquía. El pueblo de Madrid y 
Aranjuez trasluce este plan : calla, observa, y se previene 
para frustrarlo : los reyes se hallaban en esle rea Sitio y 
Godoy con ellos: el dia 18 de Marzo de 1808 se rasga el



velo: se sabe que aquella noche se ha de verificar la pre
meditada fu g a : el pueblo de Aranjuez y sus circunveci
n o s , en unión con ia (ropa, se alarma inmediatamente 
para impedirla: se cerca el palacio y la casa del alm iran
te , ceniineleando toda la noche: fuerzan la puerta de esla 
y entran en ella: prenden á los primeros pasos á D. Diego 
Godoy, duque deAlmodovar, mas no encuentran á pesar 
del sumo cuidado con que lo buscan al principal objeto de 
sus deseos, que era el favorito almirante Godoy [Nota 27); 
])ero por último á las diez de la mañana del siguiente 
dia d9 le descubren en el rincón mas oscuro de la casa, 
destinado únicamente para guardar esteras y  muebles in
servibles. No es posible pintar el furor del pueblo á su 
vista: se arroja sobre él, y hubiera sido despedazado en 
el acto á no haberse presentado el príncipe D. Fernando, 
el cual aseguró á la multitud quedar á su cargo el cas
tigo á que Godoy se habia hecho acreedor por sus proce
dimientos: este pueblo tan sediento de la sangre de aquel 
infeliz, á quien consideraba aulor de todas las desgracias 
que afligían á la nación, moderó los impulsos de su có
lera , y oyendo solo la voz de su adorado príncipe con
virtió su ira en vivas repelidos á ésle conduciéndole en 
triunfo. ¡Ejemplo sublime de la moderación, de la obe
diencia y del respeto á su rey , propio del carácter es
pañol! El príncipe de la Paz debió, pues, la vida á quien 
pocos meses antes, se decia, habia tratado de quitársela 
por medio de la mas horrible calumnia.

Correspondiendo, c n f in , D. Cárlos IV á los deseos 
de la nación, que deseaba ver en el trono á su amado prín
cipe, abdicó en él la corona en 19 de Marzo; y éste hizo 
su entrada pública en la Capital cl 2 4  del mismo, en 
medio de inmensas aclamaciones.



Reinado de Z>. Fernando V IL

RBSUMEN.

Luego que Jíom parte se apodera 
con m ií engaños y perfidia extraña  
de ías plazas m as fuertes de la E spaña  , 
sin  rubor muestra su  ambición cual era.

M  rey Fernando engaña de ta i suerte, 
que te hace caminar hasta S a yo n a , 
y  le obliga d  abdicar su rea! corona 
amenazando ufano con la muerte f

Y  realizando el plan que meditaba , 
por fu  ambición y  orgullo concebido, 
quiso que d  Francia fxtese conducido 
el ù ltim o Borbon que nos quedaba.

E l  dos de M ajo fuera et señalado 
para p a rtir ; pero en aquel momento 
el pueblo, ya apurado el sufrim iento » 
d  su marcha se opuso denodado.

M as ta  guardia francesa que pretende 
contener a l valiente y  fiel paisano » 
hizo fuego por órden del tirano ,  
y  lucha atroz y  desigual se enciende.

M il ciudadanos libres perecieron 
defendimdo su  grata independencia, 
y  otros m il  fusilados sin clemencia 
en et Prado indefensos sucumbieron.

M as tos gemidos que en la atroz matanza  
exhalaron aquellos desgraciados ̂  
en toda E spaña  fueron escuchados, 
y  toda E spaña  respondió', venganza.

Seis años de continua y  dura guerra 
sostuvo la nación con noble empeño 
contra et tira n o , que pensó ser dueño 
de las coronas todas de la tierra.

Pero triun fó  e l valor y  la cm stancia  
y  el patrio tism o de española gente, 
y  entre las garras del león valiente 
se vió humillada el águila de Francia,

Su  sangre y  sus tesoros prodigando, 
la nación española no reposa,



hasta que vencedora y  generosa 
en íu  trono coloca al rey Fernando.

Cuando d  ocuparle v in o , lo primero 
que manda es anular ¡quién lo creyera! 
el sistem a que España se impusiera 
mientras que en Francia estaóa prisionero.

Ofreció reunir Córtes f  pero en vano, 
pues no verificóse lo ofrecido « 
y  España volvió al ser que habia tenido 
antes de estar cautivo el Soberano.

Varias conspiraciones descubiertas 
muestran a l rey que España procuraba 
proclamar el sistem a, y  ya miraba 
de una revolución señales ciertas.

Por todas tas provincias secundado 
fuera aquel grito con presteza ra ra , 
y  la Constitución, que antes borrdra, 
juró  Fernando como ley de estado.

Con cien m il bayonetas Angulema 
entra en E spaña fuerte y  orgulloso t 
y  por este adversario poderoso 
en pocos meses sucumbió el sistema.

Por dar Fernando a l trono un  heredero 
casar en cuartas nupcias determ ina, 
y  pronto vió en su esposa la C ristina  
de sucesión anuncio lisonjero.

Luego por su mandato es abolida 
ta ley llamada Sálica, y  sanciona 
ta que d  las hembras llama d  la corona 
en el código antiguo de Partida.

Nace Isabel segunda, y  es jurada  
luego como legitima heredera 
del trono de Ju  padre, y  por do quiera 
con júb ilo  de todos aclamada.

Fiendo que se agravaba su  dolencia 
d C ristina Fernando recomienda 
de tos negocios el difícil cargo 
durante et tiempo de convalecencia.

E sta  concedió entonces am nistía  
d muchos liberales emigrados , 
y  luego otros m inistros son llamados 
de m as libre opinion que los que habia. 

Abrió también las universidades 
que cerró ta  ignorancia ó la malicia , 
tos gefes reformó de ta m ilicia  
y d  todos agradó con sus bondades.

A l m orir no se olvida de que es padre



3 U
eírey Fernando, y á  Isabel su  hija  
deja el cetro, vxandando que lo rija  
en la menor edad su augusta madre.

Inmediatamente que D. Fernando VII recibió el lio- 
menaje de rey , de los gefes de palacio, ministros y gran- 

j^j,„des, ordenó lo conveniente para que volvieran á su lado 
*  aquellos fieles servidores que habian participado de sus 

J'808 riesgos y amarguras. Nombró al duque del Infantado co
rone! de guardias españolas, y poco despues presidente 
de! Consejo de Castilla: al duque de san Cários, mayor
domo mayor de palacio: el conde de Orgaz , Escoiquiz, 
y los demás perseguidos en la causa ruidosa del Escorial, 
fueron repuestos en sus destinos, y colmados de recom
pensas por sus padecimientos. En el mismo dia de su ad- 
venin)iento al trono se comunicó un decreto al decano del 
Consejo, habilitando á los ministros de él y demás tr ib u 
nales para que continuasen en sus empleos por el tiempo 
de su voluntad; y á les dos dias fué felicitado por el cuer
po diplomático, menos el embajador francés.

El ministro Cevallos, enlazado con la familia de Go
doy , !)izo dimisión de su cargo ; pero no le fué admitida 
por Fernando, que sabia su delicadeza y comportamien
to. Se nombró ministro de Hacienda á don Manuel José 
Azanza, de Guerra al general Ofarril, al conde de Ez- 
pelela para la dirección de artillería , y para la de inge
nieros al marqués de la Romana. Además U rquijo, Ca- 
barrús, Jovellanos y otros hombres eminentes en diver
sos ramos del sa!)er, que habian sido separados de los 
negocios por intrigas de la Corle, volvieron á ella convi
dados á i ustrar el consejo del soberano. Se suspendió la 
venta de bienes eclesiásticos, cesaron las contribuciones 
mas odiosas, se suprimió !a policía general de Madrid, 
se limpiaron de fieras los vedados reales, ya casi inútiles 
para un príncipe que no gustaba de la caza como su pa
d re , y finalmente se tomó un nuevo rumbo en la marclia 
de los negocios, que al paso que mejoraba la posicion 
del Gobierno y de! pueblo, confirmaba los presentimien
tos de los que todo lo esperaban en el nuevo órden de 
cosas.



A! mismo úem\yo amenazaba la ley á los que apare
cían como delincuentes. Se formó causa al favorito; á su 
hermano D. Diego, duque de Almodovar del Campo; á 
D. Miguel Cayetano Soler, ministro de Hacienda ; á Don 
Luis V iguri, intendente que fué de la H abana; á D. M a
nuel Sixto Espinosa, director de la caja de Consolidacion; 
á D. Antonio Noriega, tesorero general; á D. José Mar- 
quina, corregidor de Madrid; á D. Simón de V iegas, fis
cal mas antiguo del Consejo; y al presbítero D. Pedro 
E stala , acusados de liaber cooperado á los extravíos, ex
cesos públicos y malversación de caudales do que se cul
paba á D. Manuel Godoy. Este salió el 2 5  de Marzo para 
el castillo de Yillaviciosa, escoltado por varios piquetes á 
las órdenes del marqués de Castelar , á cuya custodia y 
responsabilidad fué confiado el reo. Allí se le puso en la 
mas rigurosa incomunicación, y el público esperaba im 
paciente el pronto resultado de la causa, ansioso de ven
garse de los males que atribuían al ya desvalido privado. 
Sin embargo, su amigo M urat, gran duque de Berg y 
eleves, habia entrado en España el 5  de Marzo encar
gándose del mando de las fuerzas francesas, y nuestro 
gobierno envió á cumplimentarle al capitan de artillería 
D. Pedro V elarde, á quien siguió el duque del Parque 
luego que se transfirió la corona á D. Fernando YH. N o
ticioso Murat de esta novedad aceleró su m archa, y el 23  
de dicho mes hizo su entrada en M adrid, al frente 
del primer cuerpo de su ejército, que agradó mucho á 
los habitantes por su porte marcial y disciplina, y  porque 
aun se creia que su llegada convenía á los intereses del 
nuevo monarca.

Al siguiente dia 24  entró S. M. y real familia en la 
Capital, cuyos moradores llevaron su regocijo hasta un 
punto de delirio ; escena que presenció Murat bien á su 
pesar. La anunciada venida del emperador de los france
ses se figuró muy próxima por sus emisarios, y á su reci
bimiento salieron para la frontera de real órden los du
ques de Medinaceli y de Frias y el conde de F ernan - 
Nuñez. Entre tanto trabajaba el gran duque de Berg cn 
dividir las miras y los intereses de la familia real de Es



paña, á cuyo fin envió al general harón de Munihion, 
para que explorase el ánimo de los reyes padres en Ai-an- 
juez. l)e eslas conferencias, del deseo de salvar la vida á 
Godoy y de liberlarse de oíros n>ales con que los amedren- 
laban los emisarios franceses, resultó una correspondencia 
seguida enlre M u ra l, la reina madre y la de E lru ria ; 
peio posteriormenle se quiso sacar partido de estas car
ta s , alterándolas en lo suslancial para venir á jwner en 
duda la libre abdicación de Cárlos IV.

Cada dia crecia la zozobra é incerlidumbre de los es> 
)añoles viendo fallidas las esperanzas que babian conce- 
)ido, ó mas bien declaradas as miras del emperador Bo- 

naparte. En el palacio de nuestros reyes se le preparaba 
alojamiento, aunque no babia salido aun de P arís: iban 
y volvian correos: llegó un aposentador de S. M. I, y R ., 
y carros que bajo la salvaguardia de inscripciones pomjio- 
sas venian cargados de contrabando: se enseñó un som
brero y unas bolas imperiales, y se describieron m enu
damente sus muebles y sus baños: se preparaban bailes, 
parejas de caballos y otros infinitos obsequios, y todo era 
una farsa con que se engañaba al Gobierno y al pueblo; 
una artería vil con que se abusaba de la sencillez caste
llana.

Al propio tiempo, el agente Izquierdo, que habia 
vuelto á París reclamando faltas de los tratados y del de
recho de gentes, recibió una nota del príncipe de Bene- 
vento, en que se fijaban cuatro bases que debia admitir la 
España antes de que se pasase á tra ta r de su suerte. La 
urgencia con que se pedia la contestación bizo que Izquier
do remitiese al dia siguiente la nota á Madrid, que no 
llegó á manos dcl valido por su anterior caida. El 26  de 
Marzo recibió Bonaparte la carta del rey Cárlos en que le 
comunicaba la destitución del príncipe de la P az , y el 28  
le llegó olra en que le participaba su abdicación en su 
primogénito D. Fernando. Es natural que eslos inciden
tes sorprendiesen al emperador, que contaba con el favor 
de Godoy para realizar sus planes sobre la península. Vió 
trastornados sus proyectos en un instante, y con fecha 
del 2 9  escribió á M urat dándole instrucciones, que si cn



muchos punios probaban el lalento del emperador y su 
conocimiento del carácter español, cometia en otros erro
res que, agravados por el ejecutor, realizaron sus temo
res de que si la guerra se encendiese todo sería perdido. 
Llegado este caso, resolvió trasladarse al lugar de la esce
na para enterarse mejor de las circunstancias, y sacar de 
ellas su partido. El 14 de Abril llegó S. M. I. á Bayona, 
adonde hizo volver la diputación española que le habia en
contrado cerca de T o u rs , y con este motivo se aum enta
ron los correos, los preparativos en M adrid, y las conver
saciones sobre su llegada.

Con todo, el pueblo aunque no miraba mas que un 
objeto, lo veia mejor que a'gunos de sus gobernantes, y 
en loúos los aclos y pasos públicos de los generales y 
agentes franceses conocia las siniestras intenciones de su 
amo. Murat se obstinaba en no reconocer por rey á F er
nando V il , insistiendo en la violencia de la abdicación de 
D. Cárlos, que diariamente daba pruebas de no estar a r 
repentido. Pero no reparó el gran duque en «sle escrú
pulo para dirigirse á S. M., solicitando la espada que el 
rey de Francia Francisco I rindió á nuestros generales en 
los campos de Pavía el año de 1 5 2 5 , que se conservaba 
desde entonces en la real Armería. La generosidad y con
descendencia de Fernando cedió á las instancias de Murat» 
y el trofeo glorioso para los españoles se le entregó el 4  de 
Abril con la m ayor pompa y ceremonia.

Asegurábase la entrada de Bonaparte en España , y 
á instancias del gran duque salió á felicitarle el infante 
D. Cárlos, que llegó hasta Tudela sin tener siquiera la 
menor noticia d eS . M. \ .  Antes que lo sucedido con S. A. 
pudiese producir efecto, llegó Savary á M adrid, confir
mando el viaje de su amo hasta la Capital, y anunciando 
que si las relaciones de nuestra Corle continuaban sin al- 
alteracion como en tiemjK) del rey Cárlos, sería reconocido 
el nuevo soberano. Al hacer esta lisonjera oferta excitó 
con empeño á S. M. á que saliese en persona hasta B ur
gos para lisonjear al emperador con esla prueba de cordia
lidad y franqueza. Enlre los ministros y consejeros del rey 
prevaleció por algún liempo la opinion de Cevallos, opues



ta á semejante salida; pero tales fueron las instancias de 
Savary , y tal et compromiso en que se vió S. M., que al 
íin depuso todo tem or, y  se decidió á salir at encuentro del 
emperador. Sin em bargo, como no se ocultaban al go
bierno español los peligros de la em presa, tomó S. M. una 
precaución desusada hasta entonces en otros viajes, de la 
que despues dependió sin duda la salvación de la patria. 
P or resolución de 8  de Abril, al tiempo de anunciar su 
m arctia, nombró el rey una junta de gobierno que desem
peñase los negocios en su real nom bre, presidida por el in 
fante D. Antonio, con asistencia de los cuatro secretarios 
O farril, P iñuela, Azanza y Gil de Lemus.

Arreglados así los asuntos, partió S. M. et dia 4 0 ,  y 
el 1 2  llegó á Burgos acompañado del impostor Savary, 
que le habia d^ignado esta ciudad como término del viaje. 
No se cortó de ver en parte descubierta su falsedad, antes 
insistió en seguir adelante como se verificó despues de al
gunos debates y dudas. El 14 llegaron á Vitoria , donde 
se redoblaron los temores y tos inconvenientes; mas ya no 
era tiemjW de retroceder sin exponerse muclio: así es que 
á pesar de la oposicion det pueblo, que acertaba en sus 
presentimientos, se decidió la continuación det viaje hasta 
la frontera, como se liizo saber por real órden de 18 de 
Abril. El 19 salió S. M. de Vitoria y llegó á I ru n , y 
al siguiente dia cruzó el Vidasoa, penetrando en el ter
ritorio francés lleno de rezelos; pero muy ageno del 
desenlace que iba á tener aquel drama político.

Los reyes padres , la reina de Etruria y su hijo con
tinuaban en ta capital y sitios reales de sus dominios, y 
Godoy seguia en su prisión de Viltaviciosa, á pesar de tas 
gestiones de M urat y de Savary para libertarle. Con todo, 
a¡)enas se alejó D. Fernando de Madrid repitió el gran d u 
que de Berg sus instancias con et tono ainenazador pro
pio de su altivo carác ter, y el 2 0  de Abril hizo el último 
esfuerzo apoyado en una caria del emperador que así se 
lo ordenaba. La junta de gobierno ludió fuertemente en
tre los sentimientos de justicia y los temores de un te rri
ble compromiso, y por último dió órden para la entrega 
del reo. Lo sensible que le fué al Consejo esla resolución.



lo que hubo de luchar el marqués de Gastelar para ejecu- 
ta rla , prueba cuánta fué la violencia de Mural. D. Ma
nuel Godoy fué entregado á los franceses la noche del 19 
de Abril, y el 2 6  llegó á Bayona, donde se le reunió á 
pocos días su hermano D. Diego, que también logró la 
lll)ertad. Entre los errores políticos de Bonaparte tal vez 
no bay otro mas marcado, y que le acarrease peores con
secuencias, que el padrinazgo del preso Godoy. El odio 
arraigado conlra éste en los ofendidos españoles, se con
virtió contra su injusto tirano libertador; y lodas las Ilu
siones formadas en favor del emperador de los franceses, 
cuando se le creyó enemigo del favorito, desaparecieron 
al verle tan Interesado en salvarle conlra toda ley y de
recho. Puede asegurarse que este fué uno de los pasos de 
Bonaparte que mas contribuyeron al general pronuncia
miento de España conlra sus ejércitos; y probablemente 
hubiera ganado la voluntad do muchos españoles si en 
lugar de defensor se hubiera declarado perseguidor del 
valido, y protector, aunque aparente, de Fernando. Pero 
la Providencia q u iso , para castigo de su destnedida 
ambición, que cambiase estos dos polos de la opinión p ú 
blica , favoreciendo al mas odioso, y dudando entre 
el prestigio del jóven rey y la debilidad de su anciano 
padre.

Para llevar mas adelante sus infames é impolíticos 
planes, Murat se quejó á la junta de gobierno de supues
tos asesinatos de soldados franceses, de exagerados arm a
mentos y medidas hostiles en las provincias; viniendo á 
recaer por fm en que se reconociese por rey á D. Cárlos IV, 
que suponia haber abdicado por coaccion. Instigado el rey 
padre por tan Inicuos agentes, expidió el 2 0  de Abril una 
cédula en que declaraba su voluntad de volver al trono, y 
confirmaba lo hecho hasla entonces por su primogénito; 
pero las contestaciones de la junta con el gran duque, y 
el estado de agitación de los ánim os, apenas permitían 
proceder con firmeza en ningún sentido. Los reyes pa
dres salieron por fin del Escorial con destino á Bayona, 
donde llegaron el 5 0  del mismo A b ril, y poco despues 
los siguieron la reina de Etruria y el infante D. Francis-



CO, completándose así el cauliveriode toda (a familia real 
de España.

El gran duque obraba ya como un verdadero sobera
no , valiéndose de la junta como de un instrumento necesa
rio. ManifesUi á esta corjwracion el deseo del em[>erador 
de que fuesen á Bayona las personas.mas notables del 
reino, y mientras la junta se ocupaba en elección tan im 
portante , M urat convocaba por sí á ias que le parecían 
m asá  propósito para servir á ias miras de su amo. Cono
ciendo entonces la junla que liabia espirado de hecho su 
independencia y au toridad, tomó dos providencias acer
tadísimas que pusieron á cubierto su responsabilidad, y 
previnieron la horfandad del Estado. En Í .°  de Mayo au - 
mentó el número de sus vocales asociando los presidentes 
ó decanos de los consejos de C astilla, Indias, Guerra, Ma
rin a , Hacienda y Ordenes; los fiscales D. Nicolás Sier
ra , D. Manuel Vicente Torres Cónsul, D. Pablo Arribas 
V ü . Joaquín María Sotelo; los consejeros D. Arias Mon, 
b .  José de Vilches, D. García Gómez Ja ra , D. Pedro 
Mendinueta y D. Pedro de Mora y Lomas; y por secrela- 
rio el conde de Casa-Valencia.

Para el caso en que la junta creada por S. M. queda
se inhabilitada, que no estaba muy lejos esta crisis, nom
bró el infante presidente otra nueva, compuesta del con
de de Ezpeieta de V eyre, capilan general de C ataluña; 
D. Gregorio de la C uesta , capitán general de Caslilla la 
Vieja; D. Antonio Escaño, teniente general de la real 
a rm ad a ; D. Manuel de Lardizabal, del consejo de Casti
lla; D. Juan Pérez Villamil, del Almirantazgo, y D. Fe- 
li{)e Gil Taboada, del consejo de las Ordenes, á los cuales 
delegó todas las facultades de suprema autoridad que se 
le habian concedido por el rey Fernando, haciéndoselo sa
ber por oficio de i . °  de Mayo. A esla previsión se debió 
que la España tuviese una autoridad legítima nacional, 
capaz de dirigir con unidad la opinion acorde do las pro
vincias, y de hacer frente al poder usurpado por las ba
yonetas extranjeras.

A[>enas habia tomado tan acertada medida el infante 
D. Antonio, cuando se le forzó á salir de Madrid con



dirección á Bayona. El 2  de Mayo al subir al coelie se  
acabó el sufrimiento de los madrileño»-, y  trató> de opo
nerse á I» marcha del último Borbon (solo qitedaba et 
cardenal arzobispo de Toledo); pero la gran guardia que 
le custo<iiaba hizo fuego sobre el pueblo. Entonces fué 
cuando éste manifestó su ju«ta indignación : todos corrie
ron á las arm as ,  y  empezaron á luchar con sus opreso
res y verdugos-: los heróicos oficiales de artillería Daoiz 
y  Velarde defendieron asimismo bizarramente el parque, 
donde perecieron víctimas de su amor p a tria ; pero el cop
to número de tropas españolas que formaban la g u a rn í  
cion no tomaron parte , bien á su pesar, porque se habia 
tomado la precaución pop las autoridades que las manda
ban de tenerlas encerradas en sus cuarteles. El pueblo- 
se defendió con un  entusiasmo que muchos graduaron d^ 
temeridad; disputó á palmos el terreno á las columnas 
imperiales, y despues de un furioso combate al íin triuii' 
1‘aron los enemigos no solo por su  número y pericia mili
ta r  , sino porque las autoridades españolas trabajaban por 
apaciguar al pueblo y evitar los males que amenazaban á 
la capitál del reino. Los pasos dados por los- señores 
Azanza, Ofarril y  la mediación del general Harispe con^- 
tribuyeron á disminuir el número de víctimas y á tem- 
piar la cólera de Murat. No obstan te, la órden dada en 
aquel dia terrible por el gran duque de B erg , comunica
da al ejército francé&en la del dia 6 ,  respiraba la mayor 
dureza y crueldad: sus siete artículos eran otras (antas 
conminaciones horrorosas de pena de la v ida, y  no costó 
pocas su ejecución encargada á una comision militar,, que 
procedió contra cuantos se hallaron en la calle con el mas 
sencillo y ligero instrumento. El 2  de Mayo hizo éj)oca en 
los anales de España por e\ heroísmo de los madrileños, 
por la crueldad de M urat, y singularmente porque fué la 
señal del general alzamiento de la península.

Bfjnaparte realizaba entre tanto su plan de usurpar* 
la corona de Castilla, para dar algún ensanclie á su  ̂des
medida a mblcionv El desgraciado Fernando fné abrazado 
y festejado por el emperador á su llegada á Bayona ; mas 
no tardó eu conocer que ya no era libre. Muy luego se



le propuso ta renuncia de ta corona, y que recil)iria en 
cambio la de E tru ria ; condicion muy ctiocante en los 
que afcclai)an no reconocerle mas que como jwíncipe de 
Asturias, El rey rctiusó la renuncia por medio de su 
ministro Cevatlos, que con ta mayor energía se quejó 
del engaño tiecho á su m onarca, de ia fatta á tos tra ta 
dos , y de ta inadmisible pretensión que se tiacia at rey 
Católico. Manifestó que éste no podia renunciar al tro 
no fuera de su familia, sin faltar á lo que debia á ésta, 
á sí mismo y al pueblo español. Viendo Bonaparte ta 
entereza de Cevatlos, exigió que se nombrase para las 
negociaciones á otro ministro mas ilexible; y el príncipe 
de la P a z , que aún conservaba ascendiente en el ánimo 
de los reyes padres, tos excitó á que ejerciesen todo el 
Iteno de la autoridad paternal para hacerle renunciar la 
corona de España. Fernando resistió a ú n , escudado con 
que era necesario para estos casos la cooperacion de las 
Córles det reino; pero Bonaparte acudió á la violencia 
de sus amenazas, é intimó á Fernando la  abdicación 6 
la  m uerte. En tal situación no hubo otro medio que 
ceder á la fuerza, y el 5  de Mayo dirigió una carta ai 
emperador incluyéndole cl ))Orrador de la que al día si
guiente escribió á su augusto padre renunciando ia coro
na en su favor.

Cuanto mas se medita ia conducta de Bonaparte con 
ia España y sus príncipes, mayor es el convencimiento 
de la falta de política y de tas inconsecuencias det itus- 
tre  guerrero. Por una parte queria aparentar cierta defe
rencia á tos derectic« de legitimidad , anhelando una ce
sión det legítimo soberano; por otra descubria de una 
manera cliocante sus viotencias, apoyando sus preten
siones con la espada. Un dia ^ntes de que Fernando d iri
giese á Cárlos IV su  abdicación, ya habia cetebrado el 
emperador con éste un tratado por el que ie tiacia dueño 
del trono de los Fernandos y de los Alonsos; y hasta 
este último borron del honor español fué obra del p rín 
cipe de la P az , que firmó el convenio como plenipoten
ciario del rey D. Cárlos IV.

Inm ediatam ente se comunicó esta forzada y ridicula



abdicación al Consejo de Castilla; y para completar la 
violencia, sin dar nuevo valor á io que el mundo todo 
reconocia |>or injusto y forzado, se hizo que los señores 
D. Fernando, D. Cárlos y D. Antonio diesen una pro
clama á los españoles renunciando también los derechos 
que pudiesen tener á la corona, y manifestando los re- 
{)etidos y manoseados fundamentos con que se queria 
cohonestar ia sinrazón. Apenas se creyó investido Napo
leon con la soberanía de E spaña, expidió un decreto, 
fecha 25  de Mayo de 1 808 , señalando la reunión de la 
asamblea de Notables para el 15 de Junio en ßayona, 
con el aparente objeto de conferenciar sobre las bases de 
la Constitución con que se habia de gobernar la monar> 
quía, confirmando en sus empleos á todas las autorida
des, y á su cuñado Murat en ia de lugarteniente gene
ral del reino, á cuyo decreto acompañó una proclama en 
que lisonjeando á los españoles con honrosos recuerdos y 
afectando ios deseos mas filantrópicos, trataba de per
suadir la necesidad del nuevo órden de cosas, y la preci
sión de que él fuese el regenerador de nuestra patria.

La Junta  suprema de gobierno, creada por el lugar* 
teniente sobre ias ruinas de la que legítimamente habia 
dejado Fernando V il ,  se componía ya de afectos á los 
franceses. Así es que dirigió una proclama á ia nación 
llena de adulaciones al emperador, de pomposas ofertas 
y halagüeñas esperanzas fundadas en su grande poder, 
en su sabiduría y humanidad; cosas ya muy difíciles de 
ser creídas por los españoles verdaderos, que tenian tan
tas pruebas de su ambición, de su falacia, de su siste
ma sanguinario y de su impolítica conducta. Es de 
notar que en este y otros papeles estudiados por los agen
tes de la Francia ya se indicaban las bases de la nueva 
Constitución, y aun no se habian reunido los diputados 
Notables que debian proponerlas en la ciudad de Ba
yona , con la libertad que es de presumir en país extra
ño, y por personas escogidas al efecto en lo general. El 
juicio que sobre esta reunión formó el señor Quevedo, 
obispo de Orense, en su enérgica exposición excusándose 
de asistii- á e lla , fué el que comunmente tenia la nación



y  toda la Europa imparcial, y bien pronto confirmaron 
los sucesos la exactitud de1(» cálculos.

Por decreto de 6  de Junio proclamó Bonaparte á su 
hermano José rey de España é Indias, saliendo garante 
de )a independencia é integridad de sus estados; y como 
si tan  ar ntraria y ambiciosa elección no llevase en sí 
bastante odiosidad, se la quiso motivar en las ridiculas 
y  arrancadas peticiunes de las autoridades intrusas, ó 
ganadas por el lugarteniente. La junta de Notables de 
Bayona se dirigió dos dias despues á sus compatriotas en 
una proclama laudatoria, que parecería muy filantró
pica si no hubiera sido público el estado de violencia, de 
seducción y de engaños con que se manejaron estos asun
tos por el guerrero , que empañó tantas vidtorias milita
res con mayor número de a rte rías , viles manejos y 
pasos impolíticos. El 10 del mismo Junio se dirigió el 
nombrado rey José I al Consejo de Castilla, liaciéndole 
saber por un decreto su elevación al trono español, y 
nranifestando los mejores deseos por el bien de la nación; 
|iero esta solo creia hallarlo en su independencia y en su 
legítimo rey.

Para llevar adelante la supuesta regeneración de E s
paña , bizo el emperador de los franceses que su herma
no José diese una Constitución á lo que llamaba su nue
vo pueblo, la cual fué firmada en Bayona el 6  de Julio, 
y  en la que al siguiente dia consintió la junta española, 
mas de fuerza que de grado , cn la duodécima sesión que 
tuvo en el palacio del obispado viejo, compuesta de no
venta y un individuos. Se descubria en muchas partes 
de su contesto la ambición de riquezas y mando, y el 
deseo de deslumbrar del nuevo sol^rano, pues se detenia 
en pequeñeces impropias de un código que queria se m i
rase como fundamental; tales eran la minuciosa enume
ración de las fincas deí patrimonio que habia robado, y 
la lista de los gefes y empleados de su servidumbre. 
Para excitar la ambición y  hacerse partidarios á algunos 
individuos entre el clcro y la nobleza, creaba grandes de 
co rte , senadores, consejeros, y  conservaba además los 
grados y las clases existentes para aum entar el aparato



y  el esi^lendür de su trono. Fingiendo uu tener niae añíle
lo que el del bieu det pueblo, descubría sus temores d« 
perder la usurpada autoridad: dilataba á tres año& el 
liempo de que fuese obligatoria la convocacion de sus su
puestas Córles, cuyas sesiones debian ser secretas; re
trasaba basta siete años el poner cn ejecución la decanta
da libertad de im prenta; y  se reservaba el derecho exclu
sivo de adicionar y modificnr esla Coustituciun, que titu
laba ley fundamenta). Lo cierlo es que I» mayoría de tan 
extraña junta reconoeió, y lo acreditó con su pos^terior 
conducta, su incompetencia y su falla absoluta de li
bertad para tan solemne acto.

Las intrigas y manejos de Bayona se cubrían con un 
espeso velo, procurando que no llegase á conocimiento 
del público sino aquello que convenía á )as miras del 
principal agente. Con todo, no faltaron españoles que 
hicieron ver á sus compatriotas la verdad de jos )iechos, 
y )as infalibles consecuencias que liabian de producir. 
Por otra parte nuestro legitimo monarca y los adictos 
que le rodeaban pudieron mas de una vez burlar la vi
gilancia de la policía tüi()er¡al, y hacer conocer á In ju u ' 
ta  de gobierno la coacción en que se hallaba S. M ., am 
pliándola al propio liempo las facultades para que aten
diese á la salvación de la patríp. E n tre  las eoníirmacio- 
nes que el rey Fernando hizo á la jun ta en su corres- 
K>ndencia secreta, se hallan estas cláusulas: «La junta 
lará cuítnto juzgue necesario para el servicio del rey y 

del reino, á cuyo efecto tiene lodos los poderes de que 
S. M. mismo estaría investido si residiese enlel reino.» 
En un decreto de o  de Mayo de 4 8 0 8 , dirigido al Con
sejo R eal, previene: «Que las Córtes se reuniesen eo 
el lugar mas conveniente: que se ocupasen desde luego 
en juntar las tropas y tos subsidios necesarios para la de
fensa del reino; y que sus sesiones fuesen permanentes 
para tomar en lo sucesivo las medidas convenientes se
gún lo exigiesen los acontecimientos.» ¿Y  se quérrá aun 
poner en duda la autorización del Gobierno legitimo, y 
sostener que la España quedó abandonada de sus au tori
dades? ¿S e querrá poner en paralelo una renuncia en-



Icramente forzada, ilegal y arrancada en un país enemigo 
en medio de bayonetas, cual fué la de Bayona« con la 
autorización que desde este mismo cautiverio dió el legí
timo monarca á sus súbditos, no solo espontáneamen
te , sino arrostrando la exj)osicion que tenia en obrar de 
este modo?

Mejor conocieron los españoles la violencia y la mala 
fe de sus enemigos, que Bonaparte conoció á la España. 
El grande hombre del siglo creyó muy fácil la conquista 
pues que le parecían nulos los recursos, y al pueblo le 
consideraba degenerado de su antiguo valor y entregado 
á una bárbara superstición: mas no tardó en descubrir 
su  t o r p m , cuando vió en la España una nación guer
rera , zelosa de su independencia, enemiga de toda do
minación extraña, sobria y paciente en las fatigas, y  tan 
entusiasmada en ia victoria como resignada en las der
rotas. A naciones de estas circunstancias antes se las 
exterm ina, que se las sojuzga; y primero que ceder, 
mueren en la lucha.

CAPITULO IV.

Continúa el reinado de Fernando V IL

Apenas el chispazo del 2  de Mayo habia ^ectrizado 
lodos los puntos de la península, los decretos que con> 
tenían las renuncias de los Borhones y  la creación de la 
nueva dinastía acabaron de conmover todas las provin
cias. Es cierto que la primera efervescencia del pueblo, 
siempre peligrosa, fué causa de varios desórdenes, de 
furiosas persecuciones contra los que se tenian por adic
tos á los franceses: el furor popular sacrificó en Badajoz 
al conde de Torrcfresno y á Noriega; en Cádiz á Solano; 
en Cartajena al capitan general Borja; en Granada á Por
tillo; en Segovia al mariscal de campo Cevallos; en Se
villa al' conde del Aguila; en Talavera al general San 
Ju an ; en Valencia al barón de Albaiat y á D. Miguel de 
Saavedra; en Madrid á Víguri y al marqués de Perales; 
en Galicia á Filangieri; en la Mancha al canónigo Duro



y ni exminislro Soler; y también fueron víctimas de 
^ te  primer impulso los gobernadores de Castellón, C iu- 
dad-Rodrigo, Málaga y Xorlosa. Dolorosos son eslos des
órdenes; pero casi imposibles de evitar en una conmocion 
popular contra ia fuerza enemiga que intenta cautivar á 
una nación, privarla de su m onarca, de sus leyes y de 
su independencia.

Calmada algún tanto la ira se empezó á oir la voz 
de la autoridad, quo llamaba á las armas y al órden en 
lodas las capitales y provincias. Lft dificultad de comu 
nicarse de una á otra parle por la ocupacion de ios ejér- 
citos franceses, obligó á crear juntas particulares de ar> 
mámenlo y gobierno, que obraron basta cierto punto 
con entera independencia; pero siempre acordes por ser 
uno mismo ei deseo, y uniformes los sentimientos.

A principios de Junio de 1808 se a|x>deraron los ga- 
dilanos de la escuadra francesa su rta  en Cádiz, y el 6  de 
Julio de 1808 declaró la junta de Sevilla la guerra al em
perador Bonaparte. Jóvenes y ancianos, eclesiásticos y le
g o s , todos acuden á defender su país, todos rivalizan en 
ardor y en acciones heroicas. Los conquistadores de tan 
tos reinos, los vencedores de Marengo, Austerliz y Jena, 
superiores en número al corto ejércilo español, dueños 
de las mejores plazas, que habian ocupado con felonías, 
modelos de táctica y  pericia m ilitar, se encuentran en la 
situación mas aflictiva al oir el rugido del león de Espa
ñ a : sencillos labradores, pobres artesanos, y algunos mi
litares que los dirigen, corren á medir sus fuerzas con 
los veteranos napoleonislas, y armados ron cl puñal, el 
chuzo y el palo se atreven á disputar el terreno á sus 
aguerridos usurpadores. Preciso es confesar lo mucho 
que contribuyó á este furor del pueblo la influencia de los 
principios religiosos, la de sus dignos m inistros, y la 
ignorancia del peligro y de los resultados; pero también 
es un hecho que siempre se invocaron para dirigir á la 
multitud los nombres de patria  é independencia , her
manados con los de religión y  re í/, y que los principa
les motores calcularon muy bien el término de la guerra 
de España.



El usurpador, <¡ue á fuerza de arterías y engaños 
habia logrado extonder sus ejércitos por la [)enínsula, y 
tendernos la ¡“ed para avasallarnos, vié á «u hermano 
José en el alcázar de Cárlos V» despues de su ostenlosa 
entrada en la capital; pero bien pronlo sintió temblar los 
cimientos de su efímero trono. Los campos de Baylen 
fueron testigos dcl primer triunfo conseguido contra los 
que se apellidaban invencibles. Despues de diferentes mo
vimientos y ataques, el 19 de Julio de 1808 nuestro 
ejército de Anda ucía, á  las órdenes del general en gefe 
D. Francisco Javier Castaík)s ( i ) ,  y  de los de división 
Reding (2), Coupigny y Lapeña, consiguió una comple
ta  victoria sobre el brillante ejército de Dupont, en la que 
fueron vencidas por primera vez las águilas imperiales. 
Dos mil doscientos m uerte», entre ellos el general Go- 
bert» lugarteniente de Dupont, cuatrocientos heridos y 
mas de dira y ocho mil prisioneros, qué rindieron las 
arm as, águilas y banderas, con mengua de sus pasa
das glorias, fué el premio del valor español en esta b ri
llante jornada. Por ia capitulación debian embarcarse los

Erisioneros para Francia, y al acercarse Dupont decide 
ebrija al Puerto de Santa María donde pensaba veri- 

ílcarlo con las inmensas riquezas robadas en Córdoba y 
otras ciudades, fueron asaltados los furgones por el pue
blo , que no quiso consentir en que saliera de España el 
fruto de su sudor, presa de ia rapacidad de sus enemigos. 
Este incidente motivó reclamaciones intempestivas de 
parte de D upont, que fueron enérgica y aun brusca
mente contestadas por el general Moría « gobernador de 
la plaza de Cádiz, que le hizo ver su inicua conducta y 
necias pretensiones.

Tan fatal derrota para los franceses desanimó á todos 
sus ejércitos y aun al mismo rey José, que evacuó la ca
pital trasladándose al otro lado del Ebro. El entusiasmo

(1) Este Ínclito g en era l español M lec íó  e! d ía 24 de S e tie m 
b re  d e  1S52.

(^) Por el acierto y  valor que desplegó en la acción esle ge
n e ra l, se le dió en prem io el mando de Catalana ; pero desg ra- 
ciadaroeDle murió en la batalla de  Vais.



de los españoles llegó á su colmo con este primer ensayo, 
que parecía en los efectos tan decisivo como una completa 
campaña. Las tropas españolas ocuparon la Capital, y 
las autoridades legítim as, apenas se vieron lí!)res de ia 
opresion, protestaron contra los actos del Gobierno intru
so , y el Consejo de Castilla por auto de 11 de Agosto 
declaró nulos los decretos de abdicación arrancados á 
nuestros príncipes en Bayona, los tratados y C onstitu- 
cion hechos en aquella ciudad, y  cuanto se había practi
cado por los franceses y sus agentes; mandando al pro
pio tiempo tachar el asiento de proclamación de José I» 
por ser todo ilegal y sin autoridad.

Las juntas provinciales redoblaron su actividad con 
el buen principio de la contienda, que parecía desespera
da , mayormente cuando á las ventajas logradas en 
Baylen se siguieron otras en G erona, Valencia, A ra
gón , &c. Todos sentían la falta de un centro de unidad 
que dirigiese en grande las operaciones; pues sí bien la 
decisión del pueblo era fírme y general, entre las au tori
dades y personas de categoría empezaba á notarse el gér- 
men de división formado por los agentes extranjeros. 
E r a , pues, de gran necesidad una cabeza capaz de dar 
el debido impulso á las m asas, y que mereciese la con- 
fíianza nacional; y á este fín trabajaron simultáneamente 
K)r negociaciones, y por escrito, la junta de Sevilla, 
^furcia, Galicia y otras varias. D. José Palafox y Melci y 

el general Castaños contribuyeron efícazmente al mismo 
objeto ; de modo que acordes ya las provincias, se deci
dió la formacion de una Junta central y suprema de G o
bierno, compuesta de treinta y seis diputados de todas las 
provincias.

Reuniéronse con efecto los nombrados en el real 
sitio de Aranjuez; y el 2 5  de Setiembre se verifícó la 
instalación, cuya acta se publicó por gaceta extraordina
ria , al mismo tiempo que se circuló á todas las autorida
des por el presidente Floridablanca y el secretario Garay. 
El Consejo de C astilla, procediendo con su  acostumbrada 
detención y pulso, pasó á los físcales la comunicación de 
la suprema Junta central, y estos en dictámen de 3 0  del



propio mes manifestoron extensamente que no les pare
cia a indicada junta formada por los términos legales y 
de consiguiente con la soberanía que se abrogaba. F u n 
dábanse en que los diputados se babian elegido |)or ias 
juntas de provincias, y no por los ayuntamientos de los 
pueblos, que son los verdaderos representantes de estos, 
y  por donde se veria la verdadera voluntad de la nación. 
Sin embargo, el Consejo reconoció á la Junta central y 
la prestó obediencia; porque no pudo menos de reflexio
n ar, á pesar del dictámen fiscal, que no eran las cir
cunstancias apuradas de aquel tiempo para exigir una 
observancia escrupulosa de las leyes, mayormente cuando 
los casos que se ofrecían no estaban previstos por la ley 
misma. En la crítica y singular situación de la España 
fué preciso apelar á remedios extraordinarios, que al 
fin merecieron la aceptación general, y que se rectifica
ron conforme las circunstancias lo permitían. ¿Q ué hu
biera sido de la España, si empeñada en buscar y dis
cu tir las fórmulas y los trámites legales, se hallára es
clavizada por sus ¡)oderosos enemigos antes de acordar el 
medio de salvarse?

El entusiasmo y denuedo de los españoles servia de 
suma complacencia al gabinete de Londres, y llamaba ia 
atención de la Europa toda. Los ingleses se bailaban en 
guerra con España, porque ésta se bahía aliado con F ran 
cia ; pero visto el pronunciamiento de la península, y 
conociendo el partido que podria sacar de ella contra Na
poleon en favor de la Gran B retaña, varió la política de 
S t. James. S. M. Británica en su discurso al parlamento 
manifestó ya las buenas disposiciones de amistad hácia 
España, elogiando sus disposiciones y conducta; y poco 
despues, el 4  de Julio de 1 8 0 8 , dirigió una nota á la 
junta de Sevilla en que decretaba la cesación de hostili
dades, que se abriesen los puertos ingleses para los b u 
ques españoles, con otras medidas amistosas. Inmediata
mente se vieron en nuestras provincias m arítimas envia
dos y agentes ingleses que animaban á la lucba con sus 
persuasiones, caudales y personas; á que se siguió el en 
vió de tropas británicas, mandadas por sir Arturo \Y e-



llesley , despues duque de W ellington, el que ademas de 
arrojar á los franceses de Portugal entró á batirlos en 
Castilla.

El ejército español que se hallaba cn la provincia por
tuguesa de Tras-los-Montes á las órdenes del general J u -  
no t, apenas luvo noticia del levantamiento de su país 
contra los franceses, acudió á la defensa de su cara p.»- 
tria , uniéndose á sus conciudadanos. El mismo espíritu 
animó al otro ejércilo español que Napoleon habia arran
cado á la España para debilitarla, el cual se hallaba en 
Dinamarca contribuyendo á las glorias y conquistas del 
insaciable emperador. Noticiosos aquellos dignos españo> 
les del estado de su país y de la perfìdia del tirano á quien 
servian, resolvieron abandonarle, con ayuda de los ingle
ses , que les facilitaron buques y medios de trasportarse. 
El ejército del N orte, compuesto de los regimientos de Za
ragoza, Princesa, dragones de Álmansa , R ey , Infante, 
dragones de Yillaviciosa, voluntarios de Barcelona, C a
taluña , caballería de A lgarbe, compañías de Barcelona, 
y dos piquetes de Guadalajara y A sturias, con la corres
pondiente artillería é ingenieros, se embarcó en Go- 
themburgo el 13 de Setiembre de 1 808 , y el 8  de Octu
bre siguiente llegó á Santander en treinta buques ingle
ses, con un total de nueve mil treinta y ocho hombres. 
Mas de trescientos habian perecido en la navegación, y 
cuatrocientos treinta y siete quedaron en Dinamarca p ri
sioneros por no haber podido embarcarse. Reuiiidas estas 
tropas al ejército de Galicia, se confió el mando en gefe 
al marqués déla R om ana, creándose un escudo para pre
m iar la fidelidad y pairioiismo de tan digno general y de 
sus beneméritas tropas, que desde las aguas del Báltico 
vinieron ansiosas para partir las glorias y los peligros con 
sus compatriotas.

El gabinete inglés que buscaba la ruina de Napoleon 
en la península Ibérica, no se contenió con los esfuerzos 
hechos para fomentar el ardor y confianza de los españo
les. La Junta central habia enviado de ministro á Lón> 
dres á D. Juan Ruiz de Apodaca, y cerca de ella tenia 
el gobierno británico á Sir Cários S tuard  en ciase de em



bajador, y S ir Garlos Guillermo Doile» comisionado esiie- 
cial; todos trabajando de acuerdo para resistir á las armas 
francesas. Siguiendo el propio espíritu del Gobierno, va
rios aventureros y entusiastas ingleses llegaban continua
mente á nuestros puertos á tomar parte en la lucha ; e n 
lre  los que merecen citarse Valter Sabage London, que 
desembarcó en la Coruña con dos irlandeses, y despues 
de haber entregado cinco mil duros al gobernador se ofre
ció á servir en el ejército de B lake, y á costear hasta su 
incorporacion en él mil voluntarios españoles. b)n Octubre 
de aquel año arribaron á Galicia trece mil ingleses á las 
órdenes de S ir David B aird , que muy luego empezaron á 
obrar en unión con los otros cuerpos.

Bonaparte al ver el aspecto hostil que ofrecia la Es
paña , mandó reunir un ejército numeroso para subyu
garla. Por Noviembre de 1808 entró al frente de setenta 
mil hom bres, que unidos á los que con cl rey José ha
bian repasado el Ebro formaban un cuerpo de ciento 
veinte mil infantes y veinte mil caballos, con un gran 
tren  de artillería; y aunque nuestro ejército opuso la 
mayor r^ istencia á su paso por los puertos de Somo- 
s ie rra , no pudo evitarlo. El mismo emperador, que es
tuvo en medio de la acción, admiró el valor y bizarría de 
los españoles. El 2  de Diciembre ocupó á Madrid, re s ti
tuyendo á su hermano cl usurpado trono, del que pare
cía no quererse desprender. Es bien chocante que despues 
de la proclamación de José I , el emperador continuase 
dando decretos y disposiciones como si el hermano fuese 
incapaz de m andar ó un mero lugarteniente; pero el 
hecho es que Bonaparte decrctó en Burgos la declaración 
de traidores á los duques del hifantado, Medinaceli é H i- 
ja r ,  y en el campo imperial de Madrid expidió otros ex
tinguiendo el derecho feudal, las aduanas interiores, y 
suprimiendo dos terceras parles de los conventos. Tam 
bién abolió por un decreto es(>ecial el santo oficio de 
la Inquisición, no como tribunal opuesto á los intereses 
del pueblo que se quería regenerar, sino únicamente en 
el concepto de atentatorio contra los derechos del m onar
ca. Ni aun en estos estudiados y celebrados decretos s u 



po disimular que miraba mas por s í, que por el bien de 
los españoles. El 15 de Diciemore pasó una revista á su 
lucido ejército, para amedrentar y alucinar á los caste
llanos, y en seguida empezó las operaciones militares.

Los franceses persiguieron al ejército inglés basta 
Galicia, ocuparon esta provincia, y los obligaron á r e 
embarcarse. Las águilas imperiales se extendieron ad e
más por otras provincias, y casi todo el reino se bailó 
inundado de tropas enemigas, que llevaban consigo la 
devastación, el pillaje y la muerte. Semejante conducta 
sobre violar los derechos de la hum anidad, tan desaten
didos comunmente en la g uerra , era perniciosa á Bona> 
parte por dos causas principales: porque se irritaba cl 
ánimo de los habitantes alejándolos mas y mas de los au 
tores de su desgracia , y jorque se destruian los recur
sos que debian servir para la subsistencia de las tropas 
francesas.

Apenas se acercaron estas á la capital, cuando la s u 
prema Junta y loi tribunales superiores del reino empren
dieron su retirada á Andalucía. La ciudad de Sevilla fué 
escogida por la Central para su residencia, contando con 
las dificultades que debian hallar ios franceses en Sierra- 
Morena , caso de que se dirigiese á las provincias del Me
diodía. El odio que Bonaparte y sus partidarios manifes- 
talian á la Junta central, bastaba para que se afianzase 
mejor su autoridad suprem a, reconocida por todas las 
juntas de las provincias de la península, y  aun de las 
Américas. Sin embargo de los inñnitos medios por los 
que conspiraron sus enemigos á desacreditarla, y á pe
sar de que algunos buenos españoles rezelaron también 
de sus miras y disposiciones, a Junta se sostuvo cons
tantem ente, y  prosiguió preparando la consecución de 
nuestra independencia y felicidad.

Cuando el emperador de los franceses estaba mas em 
peñado en la guerra peninsular, le llamaron á París 
nuevos cuidados. La corte de Viena se habia aprovecha
do de su ausencia para llamarle la atención por aquella 
parte, como lo consiguió reuniendo considerables masas 
y grandes aparatos de guerra. Bonaparte antes de salir



(le España tuvo un acalorado debate con el rey José , que 
pedia como tal los medios de llenar dignamente sus fun
ciones. Bonaparte por el contrario queria que su herma
no le estuviese sumiso como sus prefectos y consejoros, 
y de esta conferencia se separaron mal satisfechos y dis
gustados; José para su nueva corte, y Bonaparte para 
Alemania. No tardó en conseguir allí decisivas victorias, 
aunque con algunos reveses. En París se cantaba el Te 
D eum  por la entrada en V iena, y el emperador de Aus
tria io mandaba cantar por la batalla de Esllng; de suer
te q u e á  un mismo tiem p  se daban gracias á la D ivini
dad por los miles de víctimas que se habian sacrificado 
de una y otra parle.

Despues de la marcha del emperador de 1<̂  franceses, 
José I mandaba en gefe los ejércitos, y creyó que aquí 
como en Nápoles la natural dulzura de su carácter uniría 
á su centro los pueblos que la fuerza acababa de someter. 
En esta confianza, y  con el fin de dilatar su dominio 
sobre mayor extensión de país, dejó avanzar á su ejército 
en todas direcciones, de modo que llegó á comprometer 
la segundad m ilitar, especialmente de los cuerpos de Ga
licia y P ortugal, de los que no recibió noticias en cin
co meses por la interposición de nuestras tropas. AcoS' 
tumbrado á la vida apática, á la molicie, y á los goces 
de la Italia; rodeado de bajos aduladores que le engaña
ban con la lisonja, se mantenía de vanas y quiméricas 
es{>eranzas. En lugar de conducir los ejércitos, marchan
do á su frente, se estancó en la capital, donde los besa- 
manos, las audiencias, las felicitaciones v el séquito 
palaciego le tenían aletargado, y desvanecidos á sus m t- 

H809 nistros y consejeros. Los diarios de Madrid de 1809 apa- 
recian llenos de decretos que jamás tenían cumplimiento, 
y que ni aun eran conocidos de la mayor parte de los 
pueblos. Reales decretos firmados de la real mano, y au 
torizados por el ministro secretario de Estado, para tra s 
ladar la imágen de nuestra señora de Atocha á santo T o
más, y nuestra señora de la Soledad á la iglesia de san 
Isidro; para la división, arreglo y arriendo de los ja rd i
nes de Aranjuez; para la creación de enfermería de los



exregulares; para el arriendo de las tierras de labor de 
san Fernando ; para dar mejor destino á la huerta de 
san Gerónimo; para trasladar tabernáculos, casullas y 
libros de coro de una iglesia á otra ; en una palabra, cada 
promocion, cada destino, y cada palabra de S. M .,e ra  
objeto de un decreto especial.

Mas I  qué resoluciones no se dieron cn nombre del 
apellidado pacífico, amable y dulce José? Mientras que 
sus partidarios echaban en cara á los patriotas su fero
cidad en sostener una lucha sangrienta, y cn conducir 
al pueblo á su perdición ; los buenos españoles no veian 
en sus enemigos mas que rencor, rabia, venganza y de
cretos de muerte. Los de 2 4  de Enero, 2 9  de Junio 
y Í 9  de Julio de 1 8 0 9 , entre infinitos de su clase, prue
ban hasta qué punto violó el Gobierno intruso los dere
chos de la hum anidad, y los preceptos de la sana políti
ca. Comisiones militares que ahorcaban y arcabuceaban 
|)or ser fieles patriotas, por amar la inde])endencia de la 
monarquía, y  libertarla de todo yugo ex tran jero , se
cuestros , confiscaciones, vejaciones, fueron los medios de 
que se valieron para sojuzgar ios ánimos.

Por otra parte José l^naparte  queria ganar la vo
luntad de ios españoles imitando por todos los medios el 
fàusto, el ceremonial, y  la piedad de Cários y de F e r 
nando. Asistia á las funciones de iglesia y á las proce
siones , seguido de su estado mayor y  guardia con velas 
encendidas; afectaba religiosidad y munificencia; pero 
solo consiguió hacerse mas ridículo, porque el pueblo es
taba dispuesto á desconfiar y tomar en mal sentido to 
das sus acciones. Ni podia ser otra cosa atendiendo á las 
circunstancias, y á la conducta siempre equívoca, y aun 
contradictoria, del gobierno intruso. La carta que en 9 
de Agosto dirigió José I á los arzobispos y obispos para 
que diesen gracias al Altísimo (wr las victorias de su her
mano en Alemania, ¿cómo había de persuadir al clero, 
que no lardó en ver extinguidas las Ordenes religiosas, 
recogidas las alhajas de las iglesias, é innovado el siste
ma de dispensas matrimoniales ? La órden comunicada á 
las bibliotecas por el ministerio del Interior es una de las



muchas pruebas que justifican )a ambigüedad y la falta de 
sistema en los gubernantes. Despreciando el índice e%- 
purgalorio. se prohibían todos los libros en que se ata
case á la religión y  al gobierno establecido; los que con
tuviesen máximas impías y de libertinaje, y los que re
comendasen prácticas de falsa devocion: se afectaba cier
ta despreocupación para con los literatos, al paso que se 
dejaba al arbitrio de los bibliotecarios la designación de 
obras que no debian leerse, y la clasificación de las per
sonas á quienes se habian de dar ó negar: en una pala
bra , se hacia alarde de corregir abusos y arbitrarieda
des, y se dejaba á discreción de un solo hombre el juz
gar de la instrucción de los lectores y del mérito y cir
cunstancias de las obras. Semejantes inconsecuencias no 
las olvidaban los enemigos del monarca in tru so , dema
siado dispuestos á burlarse de todo cuanto pertenecía á 
los franceses. S . M. mismo fué el objeto de mil burlas, 
caricaturas y sarcasmos, que por mas desatinados y fal
sos que fuesen en su origen, no dejaban de hacer su 
efecto en el pueblo ínfimo.

La aversión de los españoles á sus orgullosos huéspe- 
des no se manifestaba solamente en las palabras: acor
des lodos en defender su independencia (excepto un corto 
número que por error de cálculo, por conservar el em
pleo, ó ()or m edrar, tomó partido con los enemigos) tra 
bajaban sin cesar en reunir medios de resistencia. Cuan
do los franceses babian ocupado nuestro país con título de 
amigos, estábamos sin ejércilos, sin armamenlos, sin te
soro público, y fallos de todo recurso; sin embargo muy 
pronto se empezaron á ver numerosos cuerpos de tropas, 
infinitas partidas sueltas, y el pueblo lodo armado en masa 
contra sus opresores (28). Por lodas parles se veian los fran
ceses incomunicados y sorprendidos, sin dominar mas ter
reno que et que materialmente ocupaban. Las plazas que 
no liabian caido en su (loder con los fingimientos de su 
mentida amistad y alianza, se resistieron con lieroismo, 
y tas que lomaron por la fuerza les salieron bien caras.

El mariscal Lefebvre habia sitiado á Zaragoza, ciudad 
abierta y ún  mas obras de defensa que los pedios de sus



dignos liabtUntes. Cuarenta mil frnnceses la atacaron d i
ferentes veces, y siempre hubieron de retirarse vergonzo- 
samenbe, rechazados por paisanos inex{)ertos y  casi desar
mados. líatonces el emperador creyó que el mal éxito de* 
l>endin, mas que del valor de los zaragozanos, de la im 
pericia del general sitiador. Reemplazáronle Moncey y 
Mortier,, y últimamente el mariscal Lannes, duque de 
Monlebello, que mas feliz, llegó á coger el frulo de tantos 
desvelos y de tantas víctimas. M ontetorrero, Santa E n - 
{’racia , el Coso, cada cuartel, cada calle y cada casa, se 
defeudieron á palmos con el mayor tesón : no sec<mseguia 
ventaja por el enemigo, que no costase combate y sangre; 
las bomba»aplanaban los edificios, las balas los desmoro
naban  ̂ y el fuego los consumía: barrios enteros demoli
dos, toda la ciudad y sus afueras contraminadas, mas de 
veinte mil defensores m uertos en su recinto, trece mil en
fermos en los hospitales, y toda la poblacion fatigada y fa* 
mélica; finalmente, escombros, cenizas, lu to , desolación 
y m uerte , tal era el espectáculo que ofrecia la incompara
ble Zaragoza cuando despues del segundo sitiocapiiulócon 
honor. lx>s vencedores mismos, acostumbrados á medir 
sus fuerzas con todos los pueblos y naciones d& Earopa, 
han hecl» la justicia de confesar que la última defensa de 
Zaragoza no tiene ejemplo en la historia moderna, y  que 
sin duda rivaliza en valor con las de Numancia y Sagunto. 
Este fué el resultado de un sitio de cincuenta y dos dias 
de trinchera alrierta, de los cuales se emplearon velnú- 
nueve para entrar en la plaza, y veintitrés en la guerra 
que sostuvieron de una en otra casa. Todos los zaragoza
nos se colmaron de gloria, y el general Pálafox , á su 
fren te , aumenló las muchas que habia ya adquirido al 
lado de sus compatriotas en la primera defensa déla  in 
mortal César-Augusta (1).

No cesaba entre tanto la Junta central de adoptar m e
didas eficaces par» la defensa de la p a tria , y no se exigía 
del pueblo y de los individuos sacrificio ajguiK) á que no se 
prestasen con el mayor entusiasmo. Así es que á pesar de

( i)  E s le  i la s lre  g e n cF ^  español m orló  e l  1 5  d e  F e b re ro  de 18 4 7 .
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la escasez y  desorganización de la hacienda y do todos los 
ramos se formaron numerosos cuerpos de tropas, ó saber: 
el 1.® y 2.* ejércilo de la derecha , que obró en Cataluña 
y A ragón; el ejército de la izq u ierd a , que sirvió princi
palmente en Galicia, León y Extrem adura; el ejército del 
centro , que anduvo por Castilla y Andalucía; y el ejérci
lo de reserva, que peleó en Aragón y Navarra. Además se 
organizaron siete ejércitos designados por su órden nume
ra l. El prim er ejércilo se empleó especialmente en C ata
luña; el en las Castillas, Aragón y Valencia; el 
tercero en Valencia , Murcia , Granada y Castilla; el cuar
to en Andalucía, Castillas, N avarra, Provincias Vascon
gadas y Aragón; el quinto  en E xtrem adura; el sexto  en 
el reino de León; y  el séptimo en A sturias, P rovin
cias Vascongadas y Navarra. Finalmente se crearon s u 
cesivamente otros ocho ejércitos en las diferentes provin
cias del reino, denominados de Andalucía cun su re 
serva, de A sturias, Aragón, E xtrem adura, Cataluña, 
C astilla, Galicia y Valencia; además del llamado e x 
pedicionario, y  de las tropas españolas y aliadas que 
formaban el anglo-Iusitano, anglo-hispano-siciliano, y 
anglo-hispano-lusitano.

Del>emos confesar en honor de la verdad, que enmedio 
de los gloriosos y extraordinarios esfuerzos de los espa
ñoles, se echaba de ver la falla de un buen general en 
gefe que moviese estas enormes masas con acierto, y m a
niobrase en grande. La falta de práctica era sin duda la 
causa de que nuestros mas dignos militares no obrasen 
propiamente sino como generales de división; y á esta 
circunstancia debieron las armas francesas sus principa- 
les ventajas, que no hubieran conseguido por el valor 
individual del soldado. No puede negarse que las tropas 
francesas, mejor equipadas y  superiores en la táctica, 
llevaban la primacía mililar; pero es también un hecho 
reconocido por nuestros rivales, que el soldado español, 
desnudo, descalzo y mal alimentado, siempre es duro en 
las fatigas, valiente en la pelea, y dispuesto á resistir 
todo género de privaciones. Sin embargo, la victoria co
ronó á los enemigos de la España diferentes veces. E M 3



(le Enero de 1809 perdió nuestro general D. Francisco 
Javier Vcnegas la batalla de Uclés, á la que babia pro
vocado a] duque de Istria; el general Víctor ganó en 2 8  
de Marzo ia batalla de Medellin contra el ejército de E x 
tremadura; y Sucbet batió á ios ingleses y españoles 
que mandaba el general Blake. Ei ejércilo anglo-bispano- 
lusitano que se dirigía sobre M adrid, fué desbaratado 
igualmente el 26  de Julio entre los pueblos de Alcabon 
y Val de Santo Domingo; y en otros varios encuentros 
tuvieron que ceder nuestras tropas á las aguerridas na- 
¡K>leónicas.

No por eso decayó el ánimo délos nuestros, sino 
que redoblaban los esfuerzos á medida que crecían las 
cíiücultades, y se discurrían nuevos medios de resistir y 
de ofender. Muchos españoles convencidos de las ventajas 
de (xjlear en guerrillas, y no pocos por huir de la suje
ción de los cuer[)os de línea, se dedicaron á este género 
de guerra, peculiar de la península, y que en vano 
querrán imitar otros pueblos de Europa que no tengan 
en sus costumbres tantos recuerdos arabescos como el e s 
pañol. Partidas de ochenta y cíen hombres, sin unifor
m e . con armamento desigual, con caballos en pelo ó mal 
aparejados, desnudos á veces y miserables, bastaban 
para incomodar á ejércitos numerosos, interceptándoles 
los correos, cogiendo espías y convoyes, sorprendien
do y matando destacamentos enemigos, y aun a ta 
cando con arrojo á columnas muy superiores en número 
y ventajas militares. Apenas daban un gol{)e en un punto 
cuando desaparecían, volviendo á sorprender á los fran
ceses por donde menos lo esj)craban. Verdad jes que las 
habilidades y movimientos extraordinarios de las g u e r
rillas no hubieran tenido efecto sin el apoyo decídklo de 
los pueblos; en ellos hallaban toda protección, recursos, 
gente, noticias y avisos, mientras que á los franceses se 
ocultaba todo cuanto pudiera serles favorable. Las armas, 
las municiones, los utensilios que en las batallas y ac
ciones formales perdían nuestros ejércitos en el campo, 
aparecían bien pronto en manos de otros combatientes, 
rccogidiis cuidadosámenlé por los paisanos. Con todo , al



carácter duro é indomable de los españoles debemos a tr i
buir este método de guerrear tan terrible [)ara las tro 
pas enemigas; y jamás se borrará de la memoria de los 
iranccses una canvpaña en que ganando la mayor parte 
de las batallas, estaban expuestos á las cerrerías y al ju 
guete de puñados de gente bísoña y síu disciplina.

La im portante plaza de Gerona, que en Junio 
de 1808 había resistido los re|)etÍdos ataques de los fran
ceses mandados por el general Duhcsme, rechazándolos 
con un valor ejemplar, volvió á ser estrechada en 1809 
con mas empeño. Conociendo Napoleon la importancia 
de Gerona por su enlace y proximidad á Rosas y F igue- 
ra s , y por - o que ¡wdia fiici itar las comunicaciones de los 
Pirineos orientales con Barcelona y lodo el principado de 
C a ta lu ñ a , envió al general Saínt-Cir á quo reprodujese 
cl sitio, que empceó en 6  de Mayo. A un ilustre ge
neral del |K)íleroso y vencedor em igrador, no le debia 
parecer muy difícil la conquista de una plaza guarneci
da solamente de trescientos soldados; pero bien pronto 
vió que puede mo8 el heroismo de los patriotas, que los 
■ejércitos mercenarios. El digno gol)ernador D. Mariano 
Alvarcz convirtió eii defensores de Gerona á lodos sus ha
bitantes: jóvenes, ancianos, eclesiásticos, todosse dis
ponen á la lid sin rei^arar en su inexperiencia, en sus 
años y achaques, ni en su estado y  carácter; todos se 
ofrecen voluntariamente á pelear por su lil>ertad y su 
rey. En manos del golwrnador juran morir antes que 
rendirse; votos que costaron bien caros á sus enemigos, 
y  que cumplieron con honor y gloria sin igual. Mas de 
doce mil bombas y granadas dirigidas contra la plaza 
no acobardaron á sus valientes defensores; y  las grandes 
brechas abiertas en las murallas, en lugar de servir de 
camino para el asalto, fueron otras tantas puertas por 
donde salieron los héroes á rechazar al sitiador, que 
desalojaron con denuedo de su propia línea, clavándole 
los cañones en su mismo campamento. Despues de siete 
meses do sitio, reducido el número de los defensores, 
faltos enteramente de subsistencia, aun se resistían como 
Icones á los ataques del ejército francés. Hambrientos



pop fin , enfermos de comer carne de caballo y otros ali
mentos insalubres, cast todos moribuii(k)s de miseria y de 
peste, y reducidos á esqueletos, vivos tan solo ea el espí
ritu  , hubieron de ceder á la necesidad , pero siempre con 
honor» El* general A ugereau, que mando últimamente el 
sitio , logró ocupar á Gerona mediaiHe una decorosa ca
pitulación ; pero lejos de complacerse en la victoria , se 
ilenó de vergüenza y de admiración al ver que uu cor
to  número de famélicos y semicadávcns habian opueslo 
tan heroica resistencVn á  las armas imperiales. D. Maria
no Alvarez, conducido á Figueras en calidad de prisio
nero, fué cnvenenaik) por los enemigos de su patria, 
que por este inicuo asesinato desmintieron la civíhzacion 
de nuestro siglo. El justo elogio que los mismos fran
ceses hicieron de los defensores de G erona, y los mere
cidos premios acordados ¡wr el Gobierno legítimo al in
mortal Alvarez y á sus compañjros, serán un monumen
to de gloria para los esforzados españoles que supieron 
inerccerlosv

Otro nuevo timbre para las armas castellanas pro
porcionó la batalla de Talavera de la R eina, dada des
de 27 á 2 9  de Julio del propio año de 1809. El ejérci
to español á las órdenes del general D. Gregork) de la 
C uesta, y los ingleses aliados bajo el mando de \V e- 
llington, derrotaron completamente á todas- las tropas 
francesas, que mandaba su rey en persona. Mas de cien
to  cuarenta mil hombres do una y otra p arte , y sobre 
ciento trienta {úezas de artiliería jugaron en esta b a ta 
lla sangrienta, cubriendo los cam(X)s de muertos y llori
dos, á los vencedores de la gloria m ilitar, y de confu
sión á los franceses qne huyeron del modo mas espanto
so y desordenado. Sin duda fué u n  error de nuestra 
parte el no perseguir al euen>igo cn esla retirada, en que 
fácilmente hubiera perecido ó  caído en nuestras manos; 
pero se le dejó descansar, se repuso de sus pérdidas, y 
reforzado considerablemente volvió con mas ímpetu á 
vengar la pasada humillación, como lo consiguió en los 
campos do Almonacid de Toledo el 11 de Agosto el ge
neral Sebastíani.



Pero los españoles que con un no importa  se conso
laban de todos sus desastres, y  se animab:m mas ó la 
pelea, volvieron á coger el laurel de la victoria en 18 
de Setiembre siguiente. El duque del Parque, general en 
gefe del ejércilo de la izquierda, b.Uió y destrozó á los 
franceses en Tamames, haciéndoles perder ires mil dos
cientos hombres, enlre ellos mas de mi! m uertos, co 
giéndoles muchos efectos y la bandera del regimienlo 
número 76 ; sin que por nuestra parle hubiera mas pér
dida que unos seiscienios hombres en tre  m uertos, heri
dos y  prisioneros, y unos nóvenla caballos. Mas como 
los sucesos de la guerra cambian tan fácilmenle, con es
pecialidad cuando disputan la victoria ejércilos nume- 
rosos y aguerridos, con tropas y pueblos tenaces en re- 
sislir á la opresion, no lardó en mudarse la buena suer
te de las armas españolas.

A la gloriosa acción de Tamames siguió la desgra
ciada batalla de Ocaña dada en 19 de Noviembre. El 
ejércilo español del centro, el mas brillante entonces y 
compuesto de setenta mil hombres de lodas arm as, fué 
vergonzosamente derrotado por fuerzas enemigas muy 
inferiores en número. Esle desasiré causó lanío mas dis
gusto, cuanto que en aquellas escogidas tropas se lenian 
puestas las esperanzas; y pudo ser un mal reunir masas 
tan  enormes, respecto á las que nuestros generales esta
ban acostumbrados á hacer maniobrar. Sin embargo, el 
descontento, que siempre busca en las desgracias á quien 
cargar la culpa , hizo que las genles irreflexivas, y ma
liciosas de suyo, atribuyesen esta y otras pérdidas á in 
trig as , inteligencias y traiciones, que si algunas veces 
ex istieron , las mas no lenian fundamento alguno.

Estas victorias de los franceses se pintaban por el 
Monilor y otros pa|)eles de París como decisivas; mas 
en realidad los franceses que las conseguian estaban des
pues de ellas como al principio d é la  conquista: ;ial era 
la constancia de los españoles! Cada aldea, cada roca, 
cada árbol servia de emboscada para asestar á los ene
migos de la patria como á bestias feroces. Las glorias 
mas decantadas de las armas francesas eran inútiles para



ellos y para la Francia ; y por mas quo Bonaparte que
ría apagar el incendio de la península con sangre espa
ñola, cada gota que se vertía costaba muy cara á sus le
giones, y reproducía los guerreros y los héroes. Todas 
las promesas del emperador en favor de nuestro país, su 
mentido deseo de hacernos felices, y su falso interés por 
nuestra dicha, sobre no ser creido de los españoles, se 
rechazaba como procedente de- una n>ano extraña é ile
gítim a. No queremos que os mezcleis en nuestros a sun
to s ,  decían los patriotas; y esta juiciosa respuesta, á 
que nada puede contestarse, indicaba claramente que no 
querian ser felices al gusto de Napoleon , ni por su in 
flujo, sino ser felices á su modo y (wr su propia volun
tad. Jamás abandíMiaron los españoles esle sistem a, y 
conforme á estas ideas resistieron tenazmente á sus agre
sores.

Mientras que la sangre corría á torrentes, y todo 
respiraba desolacioft y ru in a , el rey José se ocupaba en 
decretar reformas mas ó menos inoportunas, en hacer 
promociones, y en dirigir proclamas, algunas de ellas 
humillantes. En una se le vió escribir : « Si el em pera
dor dice que está cántenlo de nuestra  conducta  ̂ será  
suficiente nuestra recom pensa:»  lenguaje servil é in 
digno de un hombre que se titulaba re y , y que se creía 
llamado á gol>ernar una nación brava y generosa. Es 
verdad que ayudado de sus ministros y de sus apasionados 
José í quiso resistir algún tanto la influencia despótica 
de su hermano, y mandar con independencia; pero ¿dón
de encontraría fuerza que le conservara su efímero trono, 
sí carecía de segurídod aun con el poderoso apoyo de los 
ejércitos imperiales? Las disposiciones del Gobierno in tru 
so eran para él perjudicialísimas, mayormente porque 
no podia llevarlas á efecto y redundaban en su descré
dito. Innovaciones que chocaban con hábitos consagrados 
jK)r el tiempo; disposiciones violentas é ilegítimas, mal 
)X)dian ser c o n se n tid a s  por el pueblo; y en los punios 
que la fuerza lograba realizarlas, necesariamente habían 
de producir un general descontento, ó una formal opo- 
sicion.



ARos Continúa e l reinado de Fernando V II.

J .  C.
4810 A principios de 4810 nuestros enemigos aparecie

ron victoriosos en todos los ángulos de E spaña, y el 21 
de Enero pasaron la Sierra-Morena por Uespeñaperros, 
amenazando y ocupando en efecto ias Andalucías. La 
Junta central, que habia anunciado e! 2 2  de Mayo 
de 1809 la convocacion de ias Córtes y ordenádola for- 
malmenle en 2 8  de Octubre , se vió precisada con esle 
motivo á tradadarse el 2 4  de Enero á la isla de León, 
punto que ofrecia mavor seguridad. El lemor no infun
dado de que el emprender reformas legislativas en cir> 
cunstancias tan delicadas con el enemigo at frente, al 
que ante lodo convenia repeler, no dividiese los ánimos 
y produjese peligrosos partidos, suscitó ya algunos con
tra  la misma Ju n ta , cuyo poder andobn vacilante. Por 
lo mismo, y para dar ésta á tas operaciones administra
tivas toda ia necesaria actividad, por su decreto del 29  
de dicho Enero resignó su autoridad en una Regencia 
compuesta de D. Pedro de Quevedo, obispo de Orense; 
de D. Francisco Saavedra, de D, Francisco Javier Cas
taños, D. Amonio de Escaño, y D. Esteban Fernandez 
de León. Toda la nación prestó su reconocimiento at con
sejo de Regencia, y lo mismo hicieron las provincias de 
América, excepto Buenos-Aires y Veracruz que forma
ron juntas particulares que los gobernasen hasta ta vuel
ta del rey Fernando.

La Regencia por las razones antedichas, y por otras 
no menos poderosas que podian obrar en su ánimo, d i
lató cuanto le fué dab e el reunir ias nuevas (Córtes; pero 
en 18 de Junio inmediato nuevos regentes acordaron 
defínilivamente ia reunión dei Congreso para et próximo 
Setiembre.

En efecto, el 2 2  det mismo ya estaban reunidos ios 
diputados en ta isla de León, y el 2 4  se instalaron en 
Cádiz tas Córtes generales y extraordinarias con iuexpli-



cable regocijo, á pesar de liallarse casi bajo el cañón 
enemigo, y principiaron públicamente sus sesiones. Úna 
de sus primeras disposiciones fué proclamar segunda vez 
al señor D. Fernando V il por rey de España é Indias, 
dando por nulas y de ningún valor las renuncias y actos 
de Bayona. Claro es que esta declaración debió llenar de 
júbilo á todos los buenos españoles. El Congreso se com
ponía de ciento cuatro diputados y cuarenta y ocho su 
plentes, á sal>er: 4.® de los diputados de las provincias, 
nombrados conforme al método de elección prevenido por 
el Gobierno, y los de América nombrados por los ayun
tamientos; 2.** de los diputados de las juntas superiores 
de las provincias; 3.® de los de las ciudades y villas de 
voto en Córtes, y 4.® de los suplentes por los paises ocu
pados, ó que no babian podido enviar sus representan
tes. Tal vez este fué el primer congreso del mundo en 
donde se vieron reunidos individuos que hablando una 
misma lengua, y perteneciendo á una misma nación, hu- 
biesen nacido en los distintos climas de Europa, Améri- íT 
ca y  Oceanía. El 1.® de Enero de 1 8 H  expidieron las 
Córtes un decreto, reiterando la nulidad de cuanto el rey 
Fernando hiciese en país enemigo ó en Elspaña bajo el in
flujo del usurpador de la corona. Al mismo ttem|)o decla
raron que España no dejaria las armas de la mano, ni 
escucharia proposicion alguna, como no precediese la to 
tal evacuación de la península por las tropas que tan ini
cuamente la babian invadido. La Europa viendo y adm i
rando no menos la heroica resolución de los españoles, 
tra tó  de seguir su ejemplo, y de lomar según pudiese las 
armas contra el tirano que ias tenia á contribución ó sub
yugadas, siendo las primeras potencias que volvieron á 
aparecer en la lid las del Norte. Los españoles cobraron 
también nuevo aliento; y á pesar de la general escasez 
de recursos y de la penuria de las provincias, renova
ron su juramento de morir antes que someterse al yugo 
extranjero.

La España, toda en armas y cada vez mas decidida, 
luchaba diariamente por su independencia y la libertad 
de su monarca; sin que la sangre vertida en Tárrega.



Sigüenza, Figueruela, Medinasidonin, Clieca, Lumlíier, 
F regenal, Priego, Chiclana, Moguer, Fuentes de Ono
ro , Ariza, Caceras, Sagunlo, Talalla, Turia y en oíros 
inünitos encuenlros, bastase á debilitar su entusiasmo. 
Si lloraron ¡)or un momento ia rendición de T ortosa, la 
pérdida de Oiivenza, la malograda sorpresa de Monjuich, 
las rendiciones de Badajoz y Tarragona, y la de los cas
tillos de Oropesa y de Coll de Balaguer, bien pronto r e 
cuperó este último el primer ejército; y el anglo-lusita
no , que desde Portugal venia en seguimienlo de Massena, 
tomó igualmente á Oiivenza en el n)ismo año en que se 
habia perdido. El cuerpo expedicionario desembarcó en el 
condado de Niebla causando sobresaltos y daños terribles 
á los franceses, y estos se vieron precisados á evacuar á 
Aslorga ; y el mas pequeño triunfo , la menor ventaja de 
nuestras armas hacia olvidar los descalabros, y reanim a
ba á nuestros soldados.

Al mismo liempo se ocupaban las Córtes en formar 
una Constitución, en la que por bases se reconocían ia 
soberanía déla nación, los derechos de Fernando Y lí y 
su legítima descendencia al trono de las Españas, ia in 
violabilidad de su persona , se establecia el exclusivo ejer
cicio de ia religión católica» apostólica, rom ana, y se 
sancionaban ios derechos políticos do los ciudadanos.

Los españoles, combatiendo con un arrojo de que no 
hay ejemplo, y despreciando las cosas mas caras al hom> 
b re , apenas dejaban pasar dia sin medir sus armas con 
las huestes de su tirano. El ejércilo anglo-español, que 
conducido por el general Beresford habia derrotado en 46 
de Mayo de 4814 en los cami>os de la Albuhera á los 
franceses que mandaba el mariscal S o u lt, haciéndole 
ocho mil mueplos, inclusos los generales Verley y Pepin, 
cuatro mil heridos, entre ellos el general Gazan y m u- 

Aa«chos oficiales, y unos mil prisioneros; este mismo ejército 
combinado, al mando de lord Wellington, consiguió otra 

¡842 gran victoria contra los enemigos el 29  de Julio de 4812 . 
El mariscal M armont, general en gefe de las tropas 
francesas, no solo vió derrotado su ejército en la glorio
sa batalla de Arapiles, sino que salió herido con varios



generales y perdió quince mil hombres en lre m uertos y 
lieridos, sin contar los prisioneros, y veintisiete piezas de 
artillería; y si la pérdida de los españoles é ingleses fué 
también considerable, la sangre de los desgraciados pro
porcionó á sus compañeros de armas eternos laureles.

La noticia de esta derrota y de la marcha del ejér
cito aliado, puso en gran consternación al Gobierno in 
truso. El rey José con sus tropas y adictos emprendió la 
retirada para Valencia el 10 de Agosto; dos dias despues 
entraron en Madrid los ingleses, y el ejército francés 
apurado por todas partes se trasladó á las márgenes del 
E b ro , dejando el campo á nuestros valientes. La justa 
nombradla adquirida en esta campaña por el lord W e- 
lling ton , superior sin duda á la de los generales espa
ñoles que no habian podido obrar tan en grande, hizo 
que las Córtes le nombrasen general en gefe de nuestros 
ejércitos el 22  de Setiembre. Los que se han empeñado 
en exagerar el influjo que el Gobierno británico tenia en 
Cádiz, citan este hecho para comprobarlo; |)ero se olvt« 
dan del tesón y dignidad con que supo el Congreso resis
t ir  ó evadir las pretensiones de la Gran Bretaña en pun
to  al comercio y pacificación de las Américas españolas. 
S^ría un delirio negar que un aliado como el gabinete de 
Lóndres, que tanto coadyuvó por su interés y ei nuestro 
á la ruina'de Bonaparte y que tanto pesaba en la balan
za política de aquel tiempo, dejase de tener influjo en los 
asuntos de España; pero no debe confundirse lo que con
cedió la amistad y buena correspondencia, con lo que 
prohibia la dignidad y el honor castellano, tan digna
mente sostenido en la guerra de la Independencia.

El haber sido llamadas parte de sus tropas por N a
poleon á Alemania, desmembró considerablemente las 
fuerzas francesas de España , viéndose por lo tanto obli- 
gadas las que quedaron á repasar el E bro ; y la batalla 
de Vitoria, ocurrida el 2 1  de Jimio de 1 8 1 3 ,  decidió por / ¿ í '  
último la suerte de ia guerra. Esta victoria , reportada 
por los ejércitos aliados á las órdenes del lord W ellington, 
ocasionó al ejército francés la pérdida de ocho mil hom
bres, ciento cincuenta piezas de artillería y gran parle



de su convoy; y el rey José que lo mandaba tuvo que 
retirarse á Francia.

Siguiéronse á este triunfo otros mayores. El 51 de 
Agosto se cubrió de gloria el ejército español mandado 
por el general Freire en la batalla dada en San Marcial, 
á las márgenes del Bidasoa, siendo en ella completamente 
derrotado el mariscal Soull. Las fuertes plazas de Pam 
plona y san Sebastian se rindieron en Octubre á las tro 
pas aliadas, á pesar de los esfuerzos que hicieron los 
franceses para obligarlas á levantar el sitio. El mariscal 
Sucbet abandonó sucesivamente á Valencia, Aragón, 
Navarra y Vizcaya, despues do sufrir varios descalabros 
en Cataluña por las tropas anglo-españolas á las órdenes 
del lord B entik , y quedó sin comunicación con el duque 
de Dalmacia excepto por la izquierda del Pirineo.

Desalojados, por últim o, los franceses de las posicio
nes que ocupaban cn San Juan de Luz y Ainborre |)or el 
lord W ellington, después de varios choques, se reliraron 
á Bayona; y aunque el general Soult bizo desde allí va
rias incursiones, fué en todas rechazado, particularmen
te  en el paso de Nieva por Cambó, cuya batalla fué muy 
sangrienta, quedando VS^ellington dueño del campo y de 
la orilla izquierda del A dour, y por lo tanto posesionado 
de su navegación.

No satisfechos aun los españoles con habfcr expelido 
totalmente de su patria á las huestes del emperador, y á 
pesar de las negociaciones de paz entabladas, penetraron 
en Francia con el ejército aliado, y el 2 8  de Febrero 
de 1814  derrotaron enO rthez al general S o u lt, causán
dole la pérdida de siete mil hombres; siéndolo asimismo 
posteriormenle en la acción de A ix, ganada por el ge
neral inglés Hill el 2  de M arzo, y poeo despues en la de 
Tarbes. Finalmente el 10 de Abril ocurrió la memorable 
batalla dada ante los muros de Tolosa , cuya ciudad se 
rindió después de una tenaz resistencia , teniendo que 
retirarse precipitadamente las tropas francesas que la de
fendían exteriormente.

La Constitución aprobada por las Córtes y sanciona
da por la Regencia fué promulgada en Cádiz el 19 de



Marzo de 4 812 , y el 14 de Setiembre del siguienle año 
de 1815 cesaron en sus funciones las Córtes extraordi- 
n a ria s , habiendo en este tiempo estrechado el g o b i e r n o  ^ * ‘ 5  

sus alianzas con Ing la te rra , K usia, Prusia y Suecia, y 
formado un ejército de ciento ochenta niil hombres. E m - 
)ero además de la ley fundamental también se ocuparon 
as Córtes durante esta legislatura en formar otras varias 

leyes administrativas no menos importantes, entre las 
cuales son dignas de notarse la de la abolicion del tribu* 
nal de la Inqtiisicion y del voto de Santiago ; la de la li
bertad de im prenta; la do mayorazgos y vinculacio
nes , &c. &c.

En i.® de Octubre siguiente abrieron eu Cádiz sus 
sesiones las Córtes ordinarias; mas habiéndose manifesta
do la epidemia en dicha Ciudad, se trasladaron á la isla 
de Leon ó ciudad de san Fernando, y desde a llíá  M a
drid en Enero de 1814. igu

No obstante, muy luego empezaron á manifestarse 
ideas divergentes sobre la nueva forma de gobierno , y 
las voces mas ó menos fundadas de que algún partido 
aspiraba á establecer el gobierno republicano tomaron mas 
fuerza con la prisión de Juan V arteau, francés de n a
ción, verificada en Baza á fines de 1813. Este sugeto en 
sus primeras declaraciones dijo llamarse Luis Audinot, 
y ser enviado por Bonaparte para asociarse con algu
nos diputados, á fm de tratar de la mudanza de go
bierno y de establecer la república Ibcriana. Los papeles 
realistas de aquel tiempo.anunciaron como cierta la t r a 
m a, mientras que los periódicos liberales ia calificaban 
de una impostura fraguada por sus enemigos. Lo cierto 
es que el reo despues de mucho tie m p  de prisión, en la 
que padeció una grande enfermedad, terminó sus críme
nes con el de suicidio, siendo como de cincuenta años 
de edad.

Viendo el emperador Bonaparte el aspecto imponen
te  que ofrecia la E spaña, se convenció de la imposibili
dad de conquistarla. Ya le causaban temores nuestros 
ejércitos, que habian penetrado en las fronteras m eri
dionales de F rancia, mientras que los aliados dcl Norte



le perseguían victoriosos. Entonces se vró obligado ú t r a 
tar con Fernando, reconociéndole por un convenio ce
lebrado en Valengay el 11 de Diciembre de 4 8 1 3 , como 
legitimo soberano de España é Indias; pero imponiéndole 
ciertas condiciones, algunas de ellas duras y violentas 
como la mayor parte de las que emanaban del carácter 
des[X)tico del usurpador. El duque de san Cárlos, que 
babia aparecido coino el plenipotenciario de esta especie 
de transacción, vino á Madrid á tratar con las Córtes y la 
R egencia; pero ía dignidad de la Nación ta n  gloriosa
mente sostenida no podia doblegarse á injustas exigen^ 
cías, por lo que á nada accedieron las Córtes. Sin em 
bargo, deseosas de manifestar de nuevo su sincera adhe
sión al monarca, decretaron de alli á poeo la erección de 
un monumento en cl punto del rio Fluviá por donde en
trase S. M. en España, y el levantar una estatua ecues
tre en la plaza Mayor de M adrid, que debia fundirse de 
los cañones cogidos á los enemigos.

Siguióse á este decreto otro no menos notable dado 
cl 2  de Febrero, acompañado de un manifiesto, en el 
cual se prevenía que inmediatamente que se supiese su 
llegada saliera á recibir á S. M. el cardenal, pre-sidente 
de la Regencia, y que el rey viniese á Madrid vía recta 
sin ejercer su autoridad hasta hallarse libre en el seno del 
Congreso, y jurar en él la Constitución, á cuyo fm se le 
presentaría un ejemplar de ella, instruyéndole de estas 
disposiciones luego que llegase á la frontera, y le en tre
garía despues el cardenal una relación de los principales 
sucesos ocurridos cn aquellos seis años últimos para su 
cabal conocimiento. Este decreto se dió por una conside
rable mayoría, si bien se opusieron sesenta y nueve d i
putados.

E l rey entró en el territorio español á 24  de Marzo 
de 1 8 1 4 , pasando el Fluviá por Bascara, donde fué re
cibido por don Francisco Copons, general en gefe del 
ejército de Cataluña. Acompañaban á S. M. los infantes 
don Cárlos y don Antonio, y despues de admirar á la 
tan tas veces sitiada Gerona, se dirigieron el 2 8  hácia 
Valencia; pero habiendo recibido en cl camino una peli-



cion de los aragoneses para que se dignase ntravesarsu 
provincia, y honrar con su presencia la heroica capital« 
consintió en ello, y marchó para Zaragoza, donde fué re 
cibido con las demostraciones del gozo mas acendrado. 
Seis dias permaneció en aquella ciudad, y  en ellos el 
pueblo y las tropas le manifestaron de varios modos su 
entusiasmo. Empero los desafectos al Gobierno constitu
cional no babian trabajado en vano para destruirle; y las 
diputaciones que llegaron de nuestros brillantes ejércitos, 
á  saber, del tercero, del de Andalucía y del de reserva 
que mandaba don Enrique 0-donel, ofreciendo al mo> 
narca restablecerle en la plenitud de la autoridad real, 
jusliíicaron los rezelos que ya se tenian de que se queria 
restablecer el Gobierno absoluto.

El 16 de Abril entró S. M. en Valencia con no me
nos aplauso que en Zaragoza. El general Eiío, gefe del 
segundo ejército, salió con su estado mayor al encuentro 
del rey, y le dirigió una arenga Indicándole sus senti
mientos realistas. Se quejó de la falta de recompensa que 
sus tropas habian tenido despues de tantas fatigas y ha
zañas , y concluyó diciendo que esperaba mejor suerte de 
la justicia de S. M. La oñcialidad prestó el juramento de 
obediencia, besóla real m ano, y ofreció mantener los 
derechos absolutos del trono; y al salir de palacio resona
ron ya los gritos de viva el r e y , y  perezca el que p ie n 
se de olro modo. Enlre lanío llegó á Valencia el cardenal 
Borl)on, con el secretario de Estado D. José Luyando, 
para comunicar al rey los acuerdos de las Córles. Pidié
ronle que manifestase cuándo pensaba llegar á Madrid y 
cumplir con ei decreto de 2  de F ebrero ; pero se les con
testó que S. M. no liabia resuello aún sobre este parti
cular. Desde esle momento se cortaron las relaciones en> 
tre  el rey y el regente, aunque continuaron ambos en 
Valencia. Las C órtes, sabedoras de las intenciones de 
D. F ernando, se hallaron, pues, cn la mas crítica situa
ción, causada por la maniliesta decisión de la masa del 
pueblo y de una gran parte del ejércilo en favor del 
Gobierno absoluto. Al mismo tiempo acudieron á Valen
cia algunas personas condecoradas, mal avenidas con el



Gobierno constitucional, á pedir al rey le aboliese; pero 
la petición que mas fuerza dió al partido realista, y la 
mas notable por sus circunstancias» fué la representación 
firmada por sesenta y nueve diputados de las Córtes, en 
que suplicaban al rey que no jurase la Constitución, sino 
que disolviese la asamblea nacional llamando á Córtes por 
estamentos.

Repetíanse los consejos de Estado de los grandes y 
generales que S. M. tenia á su lado» y todos los días lle> 
gaban noticias favorables de las provincias, que m ani
festaban por do quiera su disposición á secundar los de- 
seos dcl monarca, [)or manera que el realismo crecia, y 
en la misma proporcion se disminuía el partido liberal. 
Los cucriios destacados desde Aragón y Valencia sobre 
la capital del reino, llenaban de confianza á unos é in 
fundían en otros mayor terror; pero el rey seguia en Va
lencia, donde ya se habian presentado el ministro de In
glaterra y los encargados de negocios de Austria y Por
tugal. En tal coyuntura se dió el decreto de 4  de Mayo, 
en el queS . M. declaró su ánimo de no acceder á la Cons
titución hecha por las Córtes extraordinarias, ni á de
creto alguno de aquellas, ni de las ordinarias, en todo 
aquello que fuese depresivo de su soberanía, dando por 
nulos y de ningún valor ni efe<tto dicha Constitución y 
decretos, quitándolos de en medio del tiempo como si no 
hubiesen existido. Declaró también reo de lesa magestad 
al que contrariase con obras, por escrito ó de palabra 
esta real resolución, mandando que las Córtes cesasen en 
sus funciones, y que se suspendiese todo procedimiento 
en las causas formadas sobre infracciones de Constitu
ción. Finalmente, ofreció arreglar el sistema de la admi- 
nbtracion con arreglo á las antiguas leyes fundamenta
les de la monarquía.

Seguidamente nombró S. M. un m inisterio, y  salió 
de Valencia con dirección á Madrid. En el camino se 
negó á recibir á la diputación de Córtes que venia á 
cumplimentarle» y envió al cardenal Borbon á recibir ó r
denes á Toledo. Las tropas de la Capital se hallaban 
a! mando de Villacampa, y no pudiendo el rey contar



con él pnra la empresa, nombró capitan general de Cas> 
tilla la Nueva a( general D. Francisco E guía, al cual re 
conoció la guarnición de M adrid, á pesar de ser escogida 
por la Regencia; circunstancia que fué muy decisiva en 
aquellos momentos. El 10 de Mayo se publicó en la C a
pital el decreto del 4 ,  se ocupó por las tropas e! salón 
de Córtes, y  se declararon disuellas. El general Eguía, 
con cuatro jueces comisionados al efecto, prendió en la 
noche del 10 al i i  á los miembros de la Regencia, A gar 
y  C iscar, á los secretarios del despacho y  á muchos d i
putados de las C órtes, contenidos en una lista pre
viamente formada. Los decretos reales se ejecutaron 
cn  Madrid con gran regocijo dcl pueblo, que al grito  de 
fu era  liberales se pronunció en favor de la monarquía 
absoluta; y cl 15 del mismo mes hizo el monarca su en
trada pública, recibiendo de sus habitantes las dem ostra
ciones mas sinceras del amor que le profesaban.

Así acabó el sistema Constitucional, restableciéndose 
el primitivo Gobierno Real casi en el mismo pié que se 
hallaba en el año de 1 8 0 8 , excepto algunas pequeñas re 
formas que se creyó conveniente adoptar. Con la libertad 
de nuestro legítimo monarca y la asombrosa caida de Bo
naparte tuvo fín en España la gloriosa guerra que se t i 
tuló de la Independencia, en que los españoles aam iraron 
al mundo entero con su constancia y valor ejemplar, s e 
llado con su sangre en mas de cuatrocientas ochenta b a 
tallas y acciones de" g u e rra , sin contar los infínitos cho
ques de las guerrillas y  dcl paisanaje, que constante
mente y  en todos los puntos de la península disputó al 
enemigo la posesion del país (i).

(1) De uo estado  pab licado  en  1814 re so lta  ,  q a e  e n tra ro n  en  
Espnña m as de  350,000 h o m b res  de  tro p as  e x tra n je ra s  enem ig as, 
d e  los q a e  se sa lvaron  ap en as  50,000.



Continúa el reinado de D . Fernando Y II .

A pesar de los desastres ocasionados |)or la guerra 
I qué ¡»rvenir tan halagüeño prcsenlaha la nación al re 
gresar á España D. Fernando VIÍ! Un ejércilo aguerri
do y numeroso que acababa de abatir el orgullo y la am 
bición del emperador Napoleon; un Gobierno que liabia 
sostenido con firmeza y entusiasmo tan larga lucha, con 
admiración de la Europa, y por último un monarca ido
la trado , por quien habian suspirado los españoles seis 
años, restiluido al trono de sus mayores á fuerza de 
extraordinarios sacrificios. Mas |)or desgracia muy lue
go se desvanecieron tan lisonjeras esperanzas, pues la 
unión que habia ostentado la nación duranie la guerra, 
desapareció terminada esla.

Sometido el monarca á la influencia de personas in 
trigan tes, á la par que ambiciosas, que sorprendiendo 
su real ánimo le ocuílaron las necesidades de la nación, 
no debe extrañarse que no tuviese efecto la promesa 
que habia hecho por su real decreto expedido en Valen
cia el 4 de Mayo de convocar Córtes generales según las 
leyes fundamentales del ruino; ni quo ton)ase otras reso
luciones diametralmenle opuestas á tas adoptadas por 
Luis X V III, que también acababa de ser reinlegrado en 
el trono de sus mayores cn Francia.

Restablecido eu el trono de Clodoveo Luis XVIII al 
mismo tiempo que Fernando volvió á ocupar el suyo, se 
estrechó nuevamente la alianza y amistad de las dos ra< 
mas de la casa de Bort)on.

En 20 de Julio de 1814 se firmó en París el tratado 
de paz entre S. M. Crislianísima, ta corte de España y 
sus aliados. En esle tratado despues de los artículos ge
nerales en que se fijaron las fronteras de Francia, y tas 
rc.'|)cctivas devoluciones de territorio, se adicionaron dos



relativas á los españoles que tenian derecho de reclamar de 
los franceses y vice versa, formándose una comision m ix
ta que decidiese las demandas, y ofreciendo ambas partes 
celebrar un tratado de comercio, subsistiendo en el ín te
rin las mismas relaciones mercantiles que habia en 1792. 
lisie convenio fué ratificado en Madrid el 2  de Agosto, 
y en París el 9  del mismo mes, siendo plenipotenciarios 
D. Pedro Labrador y el príncipe de Benevento. Con a r
reglo al artículo 51 de dicho tratado reclamó nuestro em 
bajador en París los papeles, pinturas y demás objetos 
de las artes é historia natural que durante la guerra se 
habian extraido de los sitios reales y museos de España; 
pero aunque se ejecutó en ia parle posible, no podia ve
rificarse en cuanto á lo robado por los generales franceses 
en varias ciudades, cuya pérdida fué cuantiosísima é ir 
reparable.

Siguiendo D. Fernando los errados consejos de sus 
m inistros, expidió en 3 0  de Mayo una real órden por la 
que se mandaba que no se permitiese la entrada en el 
reino con ningún pretexto á los que hubiesen servido al 
gobierno intruso de consejeros ó ministros, á los que h u 
biesen admitido de él empleos diplomáticos, á los milita
res desde capilan arriba que se hubiesen incorporado á 
las banderas enemigas, á los que hubiesen sido de la po
licía francesa, y á los títulos y  dignidades eclesiásticas 
agraciados por el gobierno ilegítimo; y solo se permitió 
volver á España los dem ás, pero sin opcion á destino a l
g u n o , obligándolos á residir á veinte leguas d é la  Corte. 
Juzgar que no era ju s ta 'en  gran parte esla medida, se
ría faltar á la verdad; pero crear tantos descontemos 
cuando la nación necesitaba de mas unión y reposo, pues 
la revolución francesa habia ya producido en los ánimos 

.  extraordinarias divergencias, tampoco puede menos de re 
putarse como antipolítico.

Por otra parle , los premios concedidos á los patrio
tas que con tanto heroísmo babian derramado su sangre 
en defensa del rey y de la patria , se redujeron en la clase 
de tropa á varias cruces de distinción jx)r los ataques y 
defensas mas memorables, la mayor parte sin poga aigu-



na; y ni aun se estableció un buen depósilo donde fue
sen auxiliados los beneméritos españoles inutilizados y 
niutilados en la campaña.

Por último se restableció ei tribunal de la Inquisi
ción, el cual por su exti’aordinario poder era va m i
rado con repugnancia, aun por los hombres mas reli
giosos é^ilusirados.

Los ministros de Fernando VII abusaron en tales tér
minos de la confianza del m onarca, que siéndolo D. Pe
dro Macanaz, encargado de la secretaría de Gracia y Jus
ticia , el cual había firmado el decreto de 4  de M ayo, se 
vió obligado á exonerarle del despacho, desterrándole con 
in fam ia, por cl tráfico que hacia su ama de gobierno 
madama Peiet con los destinos , distribuyéndolos por dine
ro. De este hecho, que parece inconcebible; quiso ser tes
tigo el rey e i^ e rso n a , y  trasladándose á la casa del m i
n istro , acompañado solo del escribano N egrete, halló el 
sitio, en que estaba depositada la suma recibida por pre- 

ifto» mío del favor vendido, y se-apoderó de diez y seis onzas 
j '•j. de oro que habían servido de pago á la corrupción.
■Í8Í5. E n  1.® de Marzo de 1815 ocurrió el desembarco de 

Bonaparte en F rancia , y su rápida marcha conmovió 
de nuevo á loda la Europa ; |X!ro á pesar de habérsele 
agregado el cuerpo de tropas destacado en contra de él 
por ei rey Luís X Y III, en el momento dé saber su fuga 
d é la  isla de Elba,- fué compietamente derrotado por los 
ejércitos aliados en la memorable batalla de Waterloo 
e '18 de Junio. En vano á su regreso á París renunció 
e imperio en su hijo el duque de R ista ili, pues perse
guido incesanlemeíjte y no admitiendo los soberanos del 
Norte sus proposiciones, fue nuevamente desterrado á la 
isla de Santa E lena, dondó falleció en 5  de Mayo de 1821 
estando en poder de los ingleses, sus mas implacables 
enemigos.

También lomó parte en este acontecimiento el 'G o
bierno español, enviando un cuerpo de ejércilo á las ór
denes del general Castaños, el cual j>eneLró en Francia; 
perq á los cuatro dias repasó el Pirineo en virtud de un 
convenio ajustado con cl duque de Angulema. La F ran -



era quedó, á consecuencia dol ti*a(ado licclio con la santa 
Alianza » reducida á los límites que tenia cn 1 7 9 0 , y se 
obligó ú png»r á los aliados selecienlos millones cinco 
años por indemnización de guerra : mas ni en esta oca
sion supo sacar el Gobierno español las ventajas que eran 
debidas en favor de la nación, cuyos sacrificios y esfuer
zas babian excedido muebo á los de las dem ás, y á quien 
eran deudores de su indei)endencia y tranquilidad,

ILn esle mismo año los reyes padres, que habian re -  
íiidido en Francia desde 1 808 , se trasladaron á Roma 
con su hijo menor el infante D. Francisco de Pauta, }x>r 
serle mas favorable et clima de Italia; y como habian ca
recido de recursos por algún tiem po, el rey D. Fernan
do les señaló oclio millones de reates. Despues D. Cártos 
solicitó fuese mayor la dotacion por medio de nuestro 
embajador cerca de la Santa Sede D. Antonio Viirgas 
L aguna, y por un tratado que propuso en 14 de Euero 
de 1815 que constaba de ocho artículos (el cual fué acep
tado solemnemente por D. Fernando y comunicado al 
Consejo Real en 14 de Marzo) se señalaron para sus 
alimentos doce millones de reales anuales, oclio para la 
viudedad de la reina m adre, y la asignación correspon
diente al infante D. Francisco; exigiendo solamente que 
no pudiesen r<s;idir cn país dominado por Napoleon ó 
M urat.

El 2 9  de Mayo de 1815 se expidió una Real órden 
restableciendo la Compañía de Jesús, devolviéndoseles to
dos sus bienes.

Sin embargo, los errores en la administración deja
ban ya entrever un descontento general, y aun el sabio 
orador carmelita descalzo fray José del Salvador, apro
vechando la coyuntura de tener que predicar at rey en 
su capilla, tos señaló é impugnó en términos tan enérgi- 
c-os, si bien respetuosos, que habiéndose impreso y p u 
blicado su elocuente discurso, fué acogido [)or la nación 
eon un entusiasmo inexplicable; sin embargo , esto solo 
sirvió para desterrar al predicador de ta C orte, sin produ
cir otros resultados.

Las posesiones españolas de América, que desde 1808



hubian ido sucesivamente sacudiendo el yugo de la m e
trópoli y erigiéndose en varios estados independientes» 
llamaron también la atención de nuestros Iwmbres de 
E stado; y no teniendo presente la escasez de medios para 
emprender su reconquista, la nulidad de nuestra marina, 
i)i las considerables ventajas que hubiera adquirido el 
reino por medio de una transacción y de un tratado de co- 
mercio (las cuales reportaba la Inglaterra por liaber re- 
conocido sus gobiernos) se acometió la temeraria cmpre-

isPc sa de enviar á las órdenes dcl general D. Pablo Morillo 
una división de nuestras valientes tropas, á pesar de la 
justa oposicion que manifestaron á partir á batirse al otro 
lado del Atlántico. Hiciéronse grandes preparativos, y la 
expedición llegó felizmente á Venezuela; |)ero los males 
que son consiguientes á tan inmensa travesía, la diver
sidad de clima, y la tenaz resistencia que opusieron los 
naturales, causaron la muerte á la mayor parte de nues
tros soldados, sin que algunos triunfos parciales que 
obtuvieron produjesen resultado alguno decisivo. Este 
fué el fruto que recogió la nación de los talentos de sus 
gobernantes.

Tal era el estado de los asuntos militares y políticos 
de la península á fines de 1816 , en cuya é|xica contra« 
jeron matrimonio D. Fernando y su hermano D. Cárlos: 
el monarca con Doña María Isabel, y el infante con 
Doña María Francisca de Asís, ambas hijas de Don 
Juan  V I , rey de Portugal. Las dos esposas vinieron des
de Rio Janeiro, y en 4  de Setiembre llegaron al puerto 
de Cádiz , en el navio san Sel)aslian, desposándose al si
guiente dia con el conde de Miranda, apoderado del rey 
y del infante. El 2 9  del mismo mes se efectuaron las ve
laciones reales con la mayor jwu^pa c» la iglesia de san 
Francisco el Grande de M adrid, y el pueWo noticioso de 
las bellas prendas que adornaban á su amable reina se 
entregó al mas puro regocijo, concibiendo lisonjeras es
peranzas tanlo con respecto á que mejorarla el aspecto 
de los negocios, como á que se aseguraría la sucesión á 
la corona.

1817 Efectivamcnle, á principios de 1817 se planteó u»



nuevo plan de lincicnd:) presentado al rey por el minis
tro del ramo D. Marlin de G aray, cn el cual se hacian 
varias é importantes reformas.

Las ooniinuas reclamaciones de la Holanda, á cuya 
|V)lencia se debian doscientos óchenla y ocho millones del 
empréstito de 1807; las de los franceses por los bienes 
que se les habian confiscado, y otras obligaciones que ha
bian reducido á la nación al mayor apuro, hicieron con- 
cebir at ministro la idea de declarar nulos cuantos c ré
ditos hubiesen sido reconocidos por el Gobierno intruso, 
juzgando por este medio disminuir considerablemente la 
deuda extranjera; pero era este recurso si no ineficaz, 
escaso. Al mismo tiempo para poder ocurrir á las nece
sidades del Estado, y á instancia de G aray, se al)olieron 
lodos los privilegios provinciales y particulares, y se im 
puso un subsidio al Clero de Ireinta millones de reates 
anuales, que fué aulorizado por el papa; sin que se m a- 
uifesltisen mas ol)stáculos cn ta realización de estas me
didas, que alguna repugnancia de parte de las provincias 
Vascongadas y Navarra por ta pérdida de sus fueros.

El 30 de Mayo de 1817 se expidió et real decreto 
del sistema general de hacienda, en el que despues de 
describir francamente ta penuria del erarlo, y la necesi
dad de distribuir las coniribucioncs según la posibilidad 
de los contribuyentes, se fijó el presupuesto de aquel año 
en setecientos catorce milluues. Para cubrir esta cantidad 
se dejaron subsistentes las rentas estancadas de sal, t a 
baco y  papel sellado, tas tercias reales y loterías; se es
tablecieron derechos de puertas en las (»pítales de provlu* 
cia y puertos tiabitiiados; y todas las demás rentas se 
alwtieron, sustituyéndolas con una sola contribución, 
cuya suma se fijó en doscientos cincuenta millones.

Al mismo tiempo se publicaron cuatro bulas pontifi
cias: por ta de 15 de Abril se declaraba al Clero sujeto 
al plan de hacienda: la del 16 autorizaba el subsidio de 
los treinta millones por espacio de seis años: la del 17 
facultaba al Gobierno para disixiner de una buena parte 
del produelo de las mitras vacantes, suspendiendo al co- 
Iticlor ta facultad de conceder nuevas pensiones; y ¡)or la



del 18 se le concedía igual gracia con respecto á los bene* 
licios llamados menores vacantes, &c«

Et restablecimiento del crédito público llamó también 
la atención del ministro Garay, y con su acuerdo se d i
vidió ia deuda en düs clases: una con interés de cua
tro |)or ciento y otra sin él. Al pago de la primera se 
consignaron nuevos impuestos sobre los mayorazgos y 
herencias trasversales, expedición de títulos, uso de con
decoraciones extranjeras, & c .; pero todas estas reformas 
atrajeron al ministro muchos poderosos y  encarnizados 
enemigos, que lograron su remocion y la de sus colegas 
Pizarro y F igueroa, sin dar tiempo á que produjesen re
sultado alguno.

La {X)lítica exterior se complicaba diariamente á con< 
secuencia de las diversas pretensiones de ios gabinetes 
europeos; y la alianza con ia Inglaterra se hacia cada vez 
mas necesaria, pues su  neuiraÜdad odciosa causaba g ra
ves perjuicios al comercio colonial. En 10  de Agosto 
de 1816  se iiabia tratado la unión de España y los Pai- 
ses.Bajos contra los estados berberiscos, á cuyos ataques 
y piraterías continuaba expuesta la nación á pesar de 
haber sido admitido en audiencia pública por el Gran 
Señor nuestro enviado Jav a t, medíante los regalos de 
costumbre.

Por otra parte la Rusia trabajaba incesantemente 
por aum entar su influencia en nuestra Corte, y para ci
m entar mas su amistad envió ia emi)eratriz madre á ia 
reina María Isabel una carta muy afectuosa, con la gran 
cruz de ia órden de Santa Catalina , y nuestro ministro 
de Estado D. José María Pizarro recibió dei emperador 
otra carta y la condecoracion de ia de Alejandro Newski, 
las cuales presentó el emi)ajador ruso Tatisciieff en 21 de 
Julio. Estos obsequios dei czar causaron zelos á las de
más potencias, siendo preciso por esta causa exonerar á 
los ministros Pizarro y U garte; |x:rQ sin embargo ei Go
bierno cometió en seguida la bajeza de solicitar del Ga> 
binete ruso la venta de una escuadra para remitir otra 
expedición á América, invirtiéndose en unos cuantos b u 
ques, que no agoraban ser útiles, ia indemnización, que



salisfucia ]a Inglaterra s ^ t in  el tratado de 2 3  de Setiem^ 
bre por los perjuicios irrogados á los españoles con moti> 
vo de la suspensión del tráfico de negros.

No era mejor el estado de nnestras relaciones con 
Portugal. El Gubierno brasileño, aprovechándose de la 
insurrección de los americanos del Rio de la P la ta» se b i
zo dueño de la plaza de Montevideo en Enero de esle 
año ; y á pesar de las re¡)etidas notas pasadas por el m i
nistro Pizarro reclamando sobre tamaña usurpación, y  
de baber apoyado su justa pretensión los plenipotencia
rios de A ustria. R usia , P rusia , Francia é Inglaterra, 
en una nula fecha 16  de Marzo, ofreciendo sostenerla 
con toda cíase de recursos, el Gobierno portugués se ne
gó á toda composicion so pretexto de la violenta cesión 
que se le babia obligado á hacer de la ciudad de Oliven- 
za por los tratados de Francia, con lo que logró in ter
rumpir la mediación extranjera y que cesasen del todo 
las negociaciones. a»«*

• I .Siguióse á esla desgracia la pérdida de las Floridas j c. 
á principios de I S IS ,  mediante la ocupacion de ellas 
por los Estados Unidos de Norie-América; pero esla 
ocurrencia, que en cualquier otra nación hubiera causa
do un justo rom pim iento, solo produjo algunas fuertes 
y fundadas reclamaciones de parte de nuestro Gobierna 
contra el presidente Jackson, pasadas al plenipotenciario 
angío-americano, y una protesta fecha 2 9  de Agosto cn 
que el ministro P izarro , despues de referir las hostilida
des cometidas conlra la plaza dePanzacola y otros puntos 
sujetos á S. M. Católica, exigia del gobierno de los Es
tados Unidos: 1.° Que caracterizase la conducta del ge
neral Jackson conforme al honor de España; 2.® Que 
se devolviesen los punios ocupados en la forma que e s 
taban anteriormente; y 3.® Que se castigase á los au to 
res de semejante atentado. Sin embargo, el presidente 
eludió estas instancias, excusándose con la necesidad en 
que estaba la república de asegurar sus fronteras de las 
incursiones de los indios, y en el tratado de 24  de Junio 
por el cual se cedia á los Estados lodo el país invadido; 
y  ni aun se interrumpieron un momento nuestras reía •



cioncs cn W asliington > permancciondo en esta ciudad 
nuestro enviado D. Luis Onís.

Conociendo al fin et monarca la agitación de los áni
mos por el mal estado de los negocios públicos , mudó el 
personal del Gobierno nombrando nuevos secrelarios del 
despacho at marqués de Casa Iru jo , Hidalgo de Cisneros 
é Imaz; pero por desgracia no cambió el sistema político, 
y á p65ar de la pérdida de los dos mil hombres y oclio 
mil fusiles que salieron el 21 de Mayo de Cádiz para L i
ma en el navio Trinidad, cuya tripulación se sublevó y 
se entregó á tos disidentes de Buenos-Aires, siendo ade
más apresada la fragata reina Isabel por tos de Chile, se 
liicieron nuevos pr-'^pnrativos para enviar otra expedición 
compuesta de seis navios de línea y seis fragatas con ocho 
mil hombres de tropas á las órdenes det general Abisvni, 
concediendo un grado mas á sus oticiates. Esta medida 
causó un gran descontento en todo el ejército al ver p re
miados servicios que aun no se hnbian contraido, por lo 
que rehusaron admitirlo muchos de ellos.

Para colmo de tas desgracias que por do quiera suco- 
dian á nuestra patria , la inexorable parca arrebató la 
preciosa vida de la reina Doña María Isabel de Braganza 
el 2 6  de Diciembre de este año , sin haber podido d ar á 
luz la niña de que estal)a en c in ta , que despues se ta ex 
trajo. Su m uerte llenó de amargura á todos los españoles 
por la decidida proleccion que dispensaba á tas a r te s , y 
|K)r su ardiente caridad con tos pobres y desvalidos, á 
quienes socorría y consolaba personalmente visitando los 
»silos de beneficencia; cuyas relevantes prendas y v ir tu 
des la hacen digna de eterna memoria. A pocos dias ocur
rió en Roma la muerle de tos reyes padres D. Carlos y 
Doña Miiría L uisa, lo cual aumentó sobremanera la aflic
ción del monarca.

Años Sin em bargo, muy luego se aconsejó á D. Fernando 
que contrajese terceras nu{)clas, con el designio de lograr

48IÓ sucesión directa á la corona ; y en 4 9 d e  Octubre de 1819 
se verificó su enlace con Doña María Josefa Amalla, sobri
na del rey de Sajonia é hija del príncipe Maximitianu, no 
contando aun la augusta espsa  diez y seis años de edad.



Aunque yacían expalriados y proscriptos los princi
pales gefes del sistema Gonstilucioual, y perseguidos r i
gurosamente sus adictos en la península, la extraordina
ria paralización que experimentaban la industria , artes 
y comercio, el atraso que sufrían en el pago de sus ba- 
l)cres cl ejército y  deiiíás clases del Estado, al mismo 
tiem |)oquesc aumentaron los im puestos, tenian exas^ 
perados los ánimos de la mayor parte de la nación, y 
lodo bacía prever un trastorno político.

Verdad es que fueron sufocadas en su origen varias 
conspiraciones que anteriormente se babian formado: ta 
les fueron la del general Mina en Pamplona por Octubre 
de i8 1 4 ,  el cual logró refugiarse en F ran c ia ; la del 
mariscal de campo D. Juan Diaz Porlier cl 19 de Setiem
bre de 1815 en la C oruña; la del comisario de guerra 
D. Vicente Richard, en Madrid, en 1 8 1 6 ; la del te 
niente general D. Luís L acy , en Barcelona, en 1817; 
y la de Vidal en Valencia, en 1 8 1 8 , todos los cuales su 
bieron la pena capital á excepción del primero; y por 
último la descubierta por el conde del Abisval en 1 819 , 
en el mismo cuartel general del ejército expedicionario que 
con tanto anhelo se reunia en aquellas críticas circuns
tancias; pero todo esto hacía mas eíicaz el descontento 
general, que á la primera ocasion haría ver al Gobierno 
su impotencia.

CAPITULO Vlf.

Continúa el reinado de D . Fernando V IL

Tal era el estado de la península á mediados de 1810; 
y  la epidemia que sobrevino en la costa de Andalucía , la 
cual retrasó cl embarque del ejército expedicionario, dió 
impulso al pronunciamiento de éste en favor de la Cons- 
litucioD de 1 8 1 2 , proclamándula en las Cabezas de San 
Ju an  en 1.® de Enero de 1820 , siendo sus principales 
motores D. Rafael del Riego, comandante del 2 .°  bata
llón do Asturias; los coroneles D. Antonio Q uíroga, Don 
Miguel López B años, D. Felipe de Arco A güero, y el



biígnilier D. Demetrio O dalí, los cuales lenlun exten* 
sas relaciones en lodas las provincias para apoyar el mo
vimiento.

E n  vano el Gobierno, volviendo del letargo en que 
yacía , quiso salvarse del naufragio á que te bablnn con* 
ducldo sus desaciertos, aconsejando á D. Fernando expi
diese en 2  de Diciembre de 1819 un decreto por el minis
terio de Gracia y Justic ia , que desempeñaba el marqués 
de M ata-Florida, en el que se encargaba al Consejo de 
Castilla la formación de un nuevo código crimina!, pro- 
jwniendo por bases ia abolicíon de los tormentos y medias 
])ruebas, la de confiscación absoluta de bienes, la de in 
famia» & c.; y postciiormente otros dos ofreciendo en cl 
primero bacer algunas reformas en ei Gobierno, y en el 
segundo, de feclia 6  de Marzo de 1 820 , la pronta r e 
unión de C órtes; pues ni estas medidas, ni ta de nom 
brar al conde del Abisval capitan general de Andalucía 
y  gobernador de Cádiz, quien á consecuencia de la cons
piración que descubrió babia desarn)ndo algunos de los 
cuer[)os mas sospechosos, diseminando los demás por va
rios punios, siendo condecorado por eslos servicios con 
la cruz de Cárlos II Í , eran ya suficientes para calmar 
la agitación pública que por do quiera se aumentaba 
exlraordinarlamente.

Sin embargo , aun hubiera sido dudoso el resuhado 
de la insurrección , si los capitanes generales imitando al 
general D, José 0 -donell, que batió á Riego en los con
fines de E xtrem adura, y á Freire que impidió la en tra
da de lus conslituclonaies en C ádiz, y bloqueó la Isla de 
León donde se hallaban casi encerrados y sin víveres, hu- 
))iesen liecbo uso de la fuerza armada que tenian á sus 
órdenes para lm[>cdirla; pero no opusieron resistencia al
guna , y aun el mismo conde del Abisbal, que de órden 
det rey habia partido de Madrid con algunas tropas para 
reforzar el ejércilo de Andalucía , se pronunció en igual 
sentido en Ocaña en unión de su hermano que era el co
ronel del imperial Alejandro, reconociendo ambos la ju n 
ta formada cn Galicia. Este grito resonó en lodos los á n 
gulos de la m onarquía, viéndose en.pocoá dias proclama-



da la in s titu c ió n  en Zaragoza, la C oruña, Barcelona, 
Valencia y otras ciudades.

Solo, pues, faltaba que se declarase la Cíipilal, úni
co punto en que aun se bacía obedecer el Gobierno, y 
ésla lo verificó en la noche del 7 de Marzo, tan luego 
como supo que el re y , adhiriéndose al pírecer del tenien
te general D. Francisco Ballesteros y otros gefes , los cua
les le hicieron presente el espíritu que dominaba á la 
guarnición y habitan tes, admitió por ley fundamental del 
Estado la Constitución dé 1812.

Publicóse inmediatamente la declaración del monarca 
)or Gaceta extraordinaria, y á su consecuencia se resta- 
)leció el órden inmediatamente en todo el reino.

Siguióse á este decreto el de la convocatoria á* Córtes 
según se prevenía en la Constitución ; pero debiéndose 
dilatar bastante su apertura por las elecciones, los adic
tos al sistema Constitucional pidieron al rey nombrase una 
junta provisional para que ante ella prestase el juramento 
prevenido en ei mismo código. Al efecto eligió D. F er
nando por presidente de ella al cardenal de Borbon, a r
zobispo de Toledo; á D. Francisco Ballesteros, vice
presidente; y por vocales á D. Manuel Abad Queipo, 
D. Manuel Lardizabal, D. Mateo Valdemoro, D. Vicen
te Sancho, el conde de Taboada, D. Francisco Crespo 
de Tejada, D. Bernardo Tarrius y D. Ignacio Pezuela; é 
instalada que fué, prestó el rey el juramento en manos 
del arzobispo.

E l ministerio que se formó se componía de las per
sonas siguientes: ministro de Estado D. Evaristo Perez 
de Castro; de Gracia y Justicia D. Manuel García H er
reros; de Hacienda D. José C»Bga Arguelles; de Guerra 
el marqués de las Am arillas; de Marina D. Juan Java!; 
de Ultramar D. Antonio Porcel, y del Interior D. Agus
tín Argúelles.

El primer acto del Gobierno constitucional fué una 
amnistía general, por la que regresaron á la m adrepa
tria  todos los que habian sufrido las amarguras de la 
emigración por afectos al sistema representativo, y los 
que por Iguales causas se hallaban eu las cárceles y pre



sidios, obteniendo muchos de ellos destinos y  otras re 
compensas de consideración por sus padecimientos.

instaladas las Córtes en 6  de Julio de! mismo año, 
cl 9  renovó el rey solemnemente en ellas, en manos de 
su presidente D. José de Espiga y Gadea, el juramento 
de guardar y liacer guardar k» Constitución, á vista de 
un numeroso concurso.

Entre los decretos expedidos por las Córtes en su p ri
mera legislatura, son notables el de G de Agosto restable
ciendo interinamente el plan de estudios de 1 8 0 7 : el 
de 8  del mismo señalando cuarenta millones de reales 
para dotacion de la real casa: el de 17 de dicho mes su 
primiendo el instituto de la compañía de Jesús y  resta- 
Llecieifdo el cabildo de la iglesia de san Isidro: el de 51 
del referido Agosto creando la Milicia Nacional: el de 11 
de Setiembre reconociendo la deuda contraida por el Go
bierno con los holandeses por valor de unos treinta y  un 
millones de florines: los de 2 6  del mismo permitiendo 
volver á España á todos los que emigraron con el Go
bierno in truso , y desaforando á los eclesiásticos en el 
hecho de cometer delito que mereciese pena corporal: d  
de 2 7  suprimiendo loda esj)ecie. da vinculaciones; el 
de 1.® de Octubre-sobre supresión dé monacales y refor
ma de regulares: el de 2 2  del mismo sobre la libertad 
de im prenta: el de 9  de Noviembre extinguiendo el- cs- 
tanco de tabaco y sa l; y el de igual fecha sobre la de'uda 
nacional que subia á unos catorce mil millones, los seis 
mil ochocientos con interés desde tres á nueve por cien
to ,  que se reduciría á un cinco por ciento, señalando 
arbitrios para su pago.

P lantear tamañas reformas en el corto espacio de cin
co meses cuando apenas era conocido del pueblo el nuc* 
TO sistema de gobierno, y privar repentinamente de sus 
derechos y bienes á la clase mas influyente del E stado , no 
podia menos de causar descontentos.

La (Constitución española halló eco en tre los líi)cra- 
les de Nápoles, Portugal y Cerdeña, y en 7 de Julio 
y 2-4 de Setiembre de 1820 fué procbnwda en los dos 
tMÍracros reinos, verificándose eu cl último en 10 de



Marzo de 1821. Consternados tos monnrcas absolutos del 
Norte, y temerosos de verse obligados mas ó menos pron
to á adoptar igual sistema de gobierno en sus estados, 
se reunieron en Laybacli á mediados de Enero de 1821 
para acordar tos medios de atajar la msurreccion que tos 
amenazaba. Enefeeto, á consecuencia de tas deliberacio
nes adoptadas con asentimiento del rey de Nápoles que 
habia sido llamado á las conferencias, invadieron las tro 
pas austríacas al mando det general Frimont el territorio 
napolitano, ocuparon en breve la capital, y disolvieron 
tolaitnente el Gubierno Constitucional, verificando lo mis
mo en et Piamonte.

También en España la divergencia de opiniones que 
se manifestó entre los que dirigían el timón det Elstado, y 
los que aspiraban al m ando, causó su efecto; y aunque 
desempeñaron tas secretarías del despacho Iiombres ilus
trados, no pudieron conseguir jamás la unión de las diver
sas fracciones eu que se dividió et partido liberal, acaso 
por la influencia extranjera y de tas sociedades secretas.

A estas circunstancias debieron su formacion las aso
ciaciones conocidas cun ios epítetos de m asones, com u
neros y anilleros , compuestas de personas de mas ó 
menos instrucción, las cuates sin prever los peligros que 
amenazaban á In nación se disputaron aUernalivamente 
la dirección de los negocios públicos so color del bien de 
la patria, alucinando al pueblo con vanas teorías, des
moralizándole en términos de inducirle á la desobedien
cia á las autoridades, y  precipitándole á cometer excesos 
muy reprensibles. En efecto, en la noche del 6  al 7 de 
Setiembre de 1820 ya se alteró la tranquilidad de la ca
pital por unos cuantos alucinados que pedian ta remocion 
de tos ministros: en 50  de Enero de 1821 ocurrió otra 
sublevación fraguada en el café de ta F ontana, desdo 
donde se dirigió un tropel de gente á las casas consisto
riales solicitando del Ayuntamiento que reclamase del 
rey el pronto castigo de los conspiradores que ya se ba- 
!»ian aprehendido; y finalmente el 4  de Mayo fué asesi
nado en la cárcel de la Corona D. Matías Vinuesa, 
cura que habia sido de Tainnjon , encausado por causa»



» lílicas, pero ni aun en esle caso desplegó el Gobierno 
a energía que debia para evitar tan horrendo atentado.

Asimismo era tal el ardor con que los diversos m a
tices del partido liberal se disputaban el poder, que so 
pretexto de desafectos ó infracción de la Constitución, 
era continua la remocion de ias autoridades públicas y 
empleados de todas clases, aumentándose de esta suerte 
tos apuros del erario por los sueldos de cesantía ó jubi> 
lacion que habia que darlos, con grave detrimento de 
la nación, á quien se impusieron nuevas cargas, sin 
contar los empréstitos, siempro ruinosos, que se con
trataron.

Tan pernicioso sistema atrajo al Gobierno constitu
cional un gran número de enemigos, y  por do quiera 
se manifestó el descontento, apareciendo ya en 1821 
algunas partidas, aunque corlas, de anticonstituciona
les , llamados , las cuates recorriendo las C asti
llas, Andalucía, Aragón, Cataluña y Provincias Vas
congadas embarazaban la acción del Gobierno. Sin em
bargo, muchas fueron destruidas, sufriendo sus princi- 
)ales gefes ia pena capital; y á haber desplegado el G o- 
)ierno la energía suficiente y cambiado de sistema, 

acaso no se hubiera fomentado la guerra civil, salván
dose la patria de los infortunios que luego la sobre
vinieron.

Empero el estado de tos negocios no mejoró nada, y 
los planes de los anticonstitucionales manifestaron en 
breve ser mas vastos que lo que se creia: los guardias de 
Corps se insurreccionaron á primeros de Febrero de 1821, 
y  aunque fueron muy pronto sometidos y  extinguido el 
cuerpo en 8  de dicho mes, no podia juzgarse su m aní- 

ARos testación un hecho aislado, pues se notaban iguales sín- 
tomas en las demás tropas de la guardia real. En efecto, 

4S22 el dia de san Fernando de 1 8 2 2 , hallándose la Corte en 
Aranjuez, y el 5 0  de Junio siguiente en M adrid, al ir 
el rey á cerrar las Córtes, prorumpieron algunos soldados 
y  paisanos en gritos de el rey  absoluto; y aunque 
por entonces no produjeron otro resultado, poco desr 
4)ucs llegó la insu x>rdinacion de los guardias españolas



que guarnecían cl palacio á tales términos, que dentro 
ae  su mismo recinto asesinaron vilmente al bizarro ofi
cial de dicho cuerpo D. Mamerto L andaburu , que quiso 
sostener justamente la disciplina y el respeto que le era 
debido.

Tales acontecimientos debian haber sacado al Go
bierno del letargo en que yacia; pero llegó á ta! extremo 
su inercia, que habiendo salido secretamente de sus 
cuarteles en la madrugada del 2  de Julio dos regimien
tos de guardias, y situádose hostilmente en cl real sitio 
del Pardo, no se atrevió á disponer fuesen atacados á 
pesar de transcurrir cinco dias hasta que ellos mismos 
invadieron la C apital, mandando únicamente que la 
Milicia Nacional se situase en la plaza Mayor sobre las 
arm as, punto arriesgadísimo para una defensa en caso 
de ataque. En vano la diputación permanente de Córtes, 
los m inistros, el consejo de Estado y el capitan general 
trabajaron asiduamente para reducir á los amotinados, 
ofreciéndoles un general indulto y á los oficiales la con
servación de sus grados y honores; pues á pesar de estas 
concesiones, y de haberse pasado muchos de sus gefes á 
las filas de los liberales, no accedieron á nada.

Decididos, pues, los guardias á destruir á viva fuer
za el Gobierno Constitucional, penetraron en la Capital 
al amanecer del 7 de Julio con el mayor silencio; y solo 
al entusiasmo de la Milicia Nacional, que sufriendo dos 
cargas impetuosas de los enemigos los rechazó heroica
m ente, persiguiéndolos hasta la plazuela de Palacio 
donde se guarecieron, debió el Gobierno su existencia, 
y los habitantes de la Capital no ver sacrificados muchos 
centenares de sus liijos en este memorable dia. P o r la 
tarde del mismo intentaron los guardias fugarse jwr las 
ventas de Alcorcon; pero fueron alcanzados y  atacados 
vivamente por las tropas de la guarnición y milicia de 
todas a rm as, y la mayor parte hechos prisioneros. Este 
acontecimiento produjo la deposición de! ministerio de 
D . Francisco Martinez de !a Rosa, el cual fué reempla
zado por el de D. Evaristo San Miguel, que obtuvo la 
presidencia.



Empero en estas circunstancias no contaba el gobier> 
no Constitucional con ningún aliado, ni aun con ningún 
amigo de buena fe , si se exceptúan los Estados Unidos 
anglo-americanos, á los que las Córtes confirmaron la 
cesión de las Floridas, y con los que en 24  de Junio 
de 1822 se acababa de baccr un tratado de comercio; 
pero la buena inteligencia con un país de U ltram ar, que 
estaba en paz con todo el mundo, pocos recursos efecti
vos podia proporcionarle. La Gran B retaña, neutral en 
la apariencia, propendía sin embargo á conservar su in 
flujo cn la península, lo que la era mas fácil mientras 
mayor fuese la concordia enlre el sistema inglés y el es
pañol. La Rusia , la Prusia y el Austria se mostraban 
notoriamente desafectas: el Gubierno Pontificio no podia 
aprobar ni sufrir varias disposiciones del de las Córles en 
contra de sus antiguas prerogalivas; y  la Francia en fin, 
aunque temerosa de un rompimiento que pudiera com
prometer su honor y seguridad, se coligó con la santa 
Alianza para secundar sus fines.

En efecto, en sus depaiiamentos meridionales se 
auxiliaba abiertamente á los anticonstitucionales, pro
porcionándoles toda especie do recursos; y no satisfecho 
aun con esto el Gobierno francés, estableció un cuerpo 
de ejército en las fronteras con el carácter de cordon sa
nitario, so pretexto de la peste que se suponia en Espa
ña ; pero que poco despues se le tituló de observación.

Mientras tanto los realistas babian lomado ya una 
actitud imponente, particularmente en Cataluña, donde 
llegaron al extremo de instalar el 14 de Agosto de 1822 
en la Seo de Urgél una regencia á nombre del rey, 
quien lejos de aprobarla publicó un manifiesto dirigido 
á la nación española, condenando sus actos con tanta 
eficacia, que habiendo declarado el Gobierno en estado de 
sitio al sétimo distrito militar (Cataluña), mandó allá 
para someterle al general Mina con algunas tropas, lo
grando ésle á fuerza de una incesante persecución y de 
repelidos triunfos arrojar á la regencia intrusa y sus 
parciales del dominio español en Noviembre del mis
mo año.



No era tan lisonjera la situación de otras provincias; 
pues los gefes de ia insurrección, barón de Eróles» Ro- 
m agosa, Mosen Antón Coll, Miralles, el Trapense, etc., 
tenian tropas regladas» que reportaron alguno que otro 
pequeño triunfo sobre los constitucionales» extendiendo 
por do quiera los horrores de la guerra civil; sin embar
go el Gobierno no adoptó los medios oportunos para con- 
trarestar la reacción. Es verdad que tomó algunas medi
das de rigor contra los anticonstitucionales, como la de 
haber juzgado militarmente al general Elío, que sufrió la 
pena capital en Valencia el 4  de Setiembre; pero la 
m ayor parte fueron ineficaces» á causa de la división 
que se aumentaba diariamente entre los afectos á la 
Constitución y su Gobierno.

Entre tanto el congreso de los monarcas del Norte» 
acordado en V iena» celebró sus sesiones en Verona desde 
el 15 de Octubre al 14  de Diciembre de 1822. En él se 
discutieron cinco asuntos, á saber: 1.® abolir el tráfico 
de negros: 2.® las piraterías de los mares de América, ó 
las colonias españolas: 5.® los altercados de Oriente en 
tre  la Rusia y la Puerta: 4.® la situación de I ta lia ; y  5.** 
los peligros de ia revolución de España, relativamente á 
Europa y á la Francia en particular. Este último era 
para ellos el mas importante do todos. No obstante» solo 
la Rusia apoyó las notas comunicadas al congreso sobre 
este punto por el ministro de negocios extranjeros de 
Francia Mr. de Montmorenei, pues el Austria y la P ru -  
sia se opusieron á toda intervención; y la Inglaterra tal 
vez se hubiera declarado abiertamente en favor del Go> 
bierno español» á no haber cohonestado hábilmente sus 
intenciones las intrigas diplomáticas dirigidas |̂ >or el ple> 
nipotenciario francés vizconde de Chateaubriand (1). En 
efecto» éste calmó ios rezelos del emperador de Austria y 
del rey de P rusia; impidió concluir al gabinete inglés el 
tratado de comercio que estaba para realizar con el espa
ñol; y consiguió por últim o, que secuiidase sus miras su 
colega Mr. de Villele, presidente entonces del consejo de

( i)  V éase sa  obra e l C oogreso  d e  VeroDa.



ministros (le Francia, so pretexto de la gloria que re- 
)ortaria ésta haciendo la guerra á la España para resta- 
)lecer el órden.

Empero aun faltaba dnr á esle plan alguna aparien
cia de justicia. Dijeron que se habian descubierto algunas 
relaciones que existían entre las sociedades secretas de 
Francia y España, y  que se habia aprehendido á un  
tránsfuga que esparcía proclamas en el ejército francés 
de observación en contra de Luís X V Ill y en favor de 
Napoleon II. Reunidas estas hablillas, verdaderas ó fal
sas , á la ira que les causó la enérgica contestación dada 
por el ministro de Estado español D. Evaristo San Mi
guel á las notas pasadas por los mismos gabinetes en 9  
de Enero de 1 8 2 3 , según acuerdo del Congreso, en las 
cuales proponían como único medio de mantener la paz de 
Europa reformar la Constitución, aumentando las pre- 
rogativas reales, fué el único motivo alegado ostensible
mente para llevar á efecto la premeditada invasión del 
territorio español por el ejército francés.

Hay políticos que han elogiado hasta lo sumo la con
testación del Gobierno español en aquellas circunstancias, 
por su  decisión en sostener íntegra la independencia de 
la nación ; pero no puede ocultarse que ni las circuns
tancias ni los medios que se adoptaron eran á propósito 
para tamaña empresa. La mayor parte de los pueblos 
eran desafectos á la Constitución; el ejército, compuesto 
de mucha gente bisoña, reclutada en las últimas quin
tas , y  la parle veterana no poco relajada en su disciplina, 
por cuyo motivo se notaba ya alguna deserción en sus 
lilas, no ofrecia tampoco suficientes garan tías, tanio mas 
cuanto sus gefes no estaban muy acordes ni dispuestos 
para emprender una campaña de éxito y  duración dudo
sos: ningún auxilio extranjero podia esperarse; y lo peor 
de todo era, que los defensores del sistema Constitucio
nal estaban sumamente encontrados en sus pareceres, 
siendo casi imposible conviniesen en los medios que de- 

AfiM bian adoptarse para centralizar la fuerza y resistir al 
enemigo con ventaja. Tal era el estado de la nación á 

4825 principios de 1825.



La decisión del Gabinete español, aunque enérgica, 
aceleró la intervención francesa, que estaba muy prepa
rada de antemano. El 27  del mismo Enero en el discurso 
de apertura de las cámaras de Francia, dijo el rey 
Luis XVIII terminantemente, que era su ánimo enviar 
á España cien mil hombres al mando de un príncipe de 
Ja sangre, para restablecer al monarca en los derechos 
de que le juzgaba despojado. Con esta noticia se alenta
ron los realistas, y D. Jorge Bessieres, gefe de una de 
sus mas numerosas divisiones, tuvo la osadía de pene
t ra r  desde las montañas de Aragón hasta la provincia de 
Guadalajara, amenazando á la Capital. Este grave acon
tecimiento obligó al Gobierno á mandar tropas en su 
persecución, y la Milicia Nacional de Madrid se prestó 
con noble entusiasmo á este servicio extraordinario en 
unión con el provincial de Bujalance. Sin embargo, fué 
batida la columna por los realistas en Brihuega á con
secuencia de la mala dirección é impericia de los gefes 
que la mandaban, regresando en dispersión á la Corte; 
y  aunque otra división á las órdenes del conde del Abis- 
val puso en fuga á Bessieres despues de algunos peque
ños encuentros, también redoblaron sus esfuerzos los 
enemigos del sistema liberal. En efecto, en la noche 
del 19 de Febrero de 1823 promovieron una terrible 
asonada, obligando al Ayuntamiento á representar al 
rey pidiendo repusiese á los ministros que hania depues
to en uso de las facultades que le concedia la C onstitu
ción; llegando á tal extremo el desenfreno de los amoti
nados , que se creyó por algunos hubiera peligrado la 
vida del monarca sin la lealtad de la Milicia Nacional, si 
bien tuyo que ceder á lan desmesurada petición. En este 
dia cesaron las Córles extraordinarias, pronunciando el 
rey un enérgico discurso al cerrarlas.

En 1.0 de Marzo se abrieron las Córtes ordinarias, 
cuya reunión ansiaban los adictos al sistema Constitu
cional, no dudando que su ilustración adoptarla medidas 
prontas y eficaces para salvar á la nación de los graves 
males que la amenazaban, y reanimar el espíritu público. 
¿Pero cuál fué su sorpresa al ver que en las primeras



discusiones se trató de abandonar la C apital, determi
nándola traslación del Gobierno á Sevilla?

Por olra parte, los términos poco decorosos con que 
se comunicó esla resolución al monarca, y el corto tiem
po que se le señaló para resolverse al viaje, á pesar de 
haber maiiifestitdü los facultativos que el estado de su 
salud no permitía emprenderlo, cedió bastante en des
crédito dcl Gobierno y del Congreso. Hiciéronse al fin 
todos los preparativos, y del 2 0  de Marzo al 10 de Abril 
se verificó la marcha del rey, á quien siguieron los m i
n istro s, el consejo de Estado y demás tribunales y auto
ridades, escoltados por una gran parte de la Milicia Na
cional ; dejando encargado el mando político y militar de 
la capital al conde dcl Abishal, gefe del prim er distrito y 
del tercer ejército de operaciones que en él se formaba. 
Casi al mismo tiempo penetró el ejército francés en Es
paña ; pues el 7 de Abril cruzó el Vidasoa, trayendo á su 
frente al duque de Angulema, quien ya desde Bayona 
habia dirigido una proclama á los españoles, y recono
cido por Gobierno legítimo de la nación la Junta instalada 
en üyarzun con el título ¿e Suprema de Gobierno de 
España é Indias, compuesla del general D. Francisco 
E gu ía , D. Antonio Calderón, D. Juan Bautista de Erro 
y otros sugetos ausentes, la cual dirigió desde Bayona 
otra alocucion. Precedían al ejército francés las varias 
partidas de realistas organizadas en F rancia , cuyo m an
do en gefe se confió al general D. Vicente Quesada; y 
casi sin disparar un tiro  llegaron á la Capital, admirados 
del buen recibimiento que hallaron en los pueblos. En 27  
de Mayo dirigió la grandeza de España una exposición 
al duque de Angulema, manifestando en ella también su 
desafección al sistema Constitucional.

Mientras tanto, el conde del Abisbal, á cuya activi
dad y pericia militar habla confiado el Gobierno la con
servación de la plaza de Madrid, ocultó en tales términos 
á sus habitantes los movimientos del ejército francés y del 
suyo, que haciéndose sospechoso á los constitucionales 
se vió obligado el 18 de Mayo á ausentarse de la Capital, 
dejando el mando al marqués de Castelldosrius; mas



éste se retiró inmediatamente hácia Extremadura con cl 
grueso de las tropas, dejando solo en Madrid una escasa 
guarnición á las órdenes del general D. José de Zayas, 
y del coronel de Lusitania D. Bartolomé Amor.

No pudiendo ya el general Zayas adoptar ningún 
medio de defensa, y deseando evitar los excesos que 
eran de temer del populacho, entró en comunicación 
con los gefes del ejército francés, cuya vanguardia lia
bia llegado á Alcobendas, concertando que la guanicion 
constitucional de Madrid sería relevada por otra france
sa , dejando á la  primera tiempo suticiente para retirar
se. Sin atender á este solemne pacto el gefe realista 
Bessieres se presentó hostilmente con unos mil hombres 
desordenados en la puerta de Alcalá en la n)añana 
dei 2 0  de Mayo, resuelto á entrar á pesar de la capii- 
tulacion hecha con el ejército francés. En vano el ge
neral Zayas le hizo presente las desgracias que podia 
ocasionar su imprudencia, pues tuvo que recurrir á la 
fuerza para contenerle; y con solos cuatrocientos hom
bres del regimiento de Guadalajara, setenta caballos de 
Lusitania y un obús logró rechazarle, causándole algu
nos m uertos, entre ellos varios paisanos que de la po
blacion y pueblos comarcanos se le habian agregado, y 
haciéndole considerable número de prisioneros que fue
ron conducidos al seminario de Nobles.

E n  vista de este acontecimiento las tropas francesas 
se adelantaron una jornada, veriñcando su entrada en 
Madrid al amanecer del 2o. Nos es preciso correr un 
velo á los funestos acontecimientos de aquel d ia : nuestra 
pluma no puede describir los insultos, venganzas y ex
cesos de todas clases que se cometieron en é l ; baste de
cir que ellos convencieron á los hombres sensatos de 
todas opiniones, que la licencia y el desenfreno del bajo 
pueblo es igual en todas épocas y circunstancias, y cuán 
necesario es reprimirle siempre bajo el imperio de las 
leyes.

Al dia siguiente hizo su entrada el duque de Angu
lema» y el 2o  nombró una regencia que gobernase el 
reino durante la ausencia del rey , compuesta del duque



ctel InñiiUaclo, ei de M ontemar, harón de Eróles, el 
obispo de Osma y D. Antonio Gómez Calderón , la cual 
dió una proclama. Sus primeras disposiciones fueron crear 
un ministerio dcl In terior, la superintendencia de vigi
lancia pública, y la organización de varios cuerpos con 
la denominación de Voluntarios Realistas, que poco des
pues se extendió á las demás provincias.

Apenas llegó al Gobierno Constitucional, residente 
en Sevilla, la nolicia de baber ocupado los franceses á 
Madrid y  que se dirigian á las Andalucías, resolvió tras
ladarse á Cádiz. Opúsose decididamente el rey á esla 
medida; pero las Córles, á propuesta de un diputado, 
le su.^pendieron de su autoridad durante el viaje, nom
brando una Regencia compuesta del teniente gene
ral y diputado D. Cayetano Valdés, presidente; del te
niente general y consejero de Estado D. Gaspar de Vigo- 
d e t , y de D. Gabriel Ciscar, gefe de escuadra. Llegado 
que fué á Cádiz cesó inmediatamente la regencia inte
rina , devolviendo al rey su autoridad; pero la de Ma
drid declaró reos de lesa magestad á cuantos habian 
volado y tenido parte en la suspensión de la autoridad 
Real.

Empero como acompañaba siempre la imprevisión á 
todos los actos del Gobierno Constitucional, se encontró 
pronto sin dinero y con muy pocos medios de defensa. 
Apenas es concebible que llegase á tanlo la negligencia, 
habiéndose designado la ciudad de Cádiz como último re
fugio desde el momenlo en que resolvió salir de Madrid. 
Las fortificaciones de Cádiz no se habian reparado desde 
el año de 1812 en que el general Soult levantó el sitio 
de aquella plaza: los cañones estaban desmontados y no 
habia cureñas de repuesto; tampoco habia fusiles; y cuer
pos bubo que no pudieron llegar jamás á tener completo 
su armamento, sobre todo despues de la toma del T ro - 
cadei'o. No se contaba para la defensa de la ciudad y de 
la isla de León sino con selecientos quintales de i>ólvo- 
ra , y hubo de recurrirse á la m arin a , que pudo sum i
nistrar mil. Las tropas consislian en catorce batallones 
de infantería, inclusos los voluntarios de Madrid y de



Sevilla, que com[)onian un total de siete mí! cien Iiom- 
bres, unos doscientos zapadores, doscientos cincuenta 
artilleros, y sesenta á setenta voluntarios de caballería 
de Madrid, Sevilla y otros puntos. Los seis batallones 
de la Milicia Nacional de Cádiz lleg^íban casi á tres mil 
hombres. Faltaban absolutamente los recursos, y las 
Córtes se liubieran visto en la precisión de disolveree á 
los pocos dias de su llegada á Cádiz, sí no hubiesen saca* 
do algún dinero sobre los fondos debidos por el Gobierno 
francés, mediante las indemnizaciones estipuladas e n la  
paz general. Volvieron, p u es, á España casi sesenta y 
ocho millones de reales retenidos todavía en Francia.

Aunque dichos fondos pertenecían á particulares, las 
Córtes los habian aplicado á las urgencias del Estado; y 
se negociaron casi treinta millones de reales que perdie
ron los comerciantes que los habian adelanta(0 , porque 
el agente encargado del cobro, y contra quien se giraron 
las letras de cambio, las dejó protestar. En 8  de Agosto 
expidió el duque de Angulema un decreto, firmado en 
Andújar, en que mandaba no se persiguiese por opi
niones políticas.

Los atentados cometidos en las personas y bienes de 
los liberales por el populacho de Madrid fueron repetidos 
en otros muchos pueblos, con una atrocidad indigna de 
una nación cu lta; y los generales quo mandaban las tro 
pas constitucionales, bien fuese por reputar imposible 
sostener con ventaja una guerra contra lautos enemigos 
interiores y exteriores, ó tal vez engañados con falsas 
prom esas, capitularon sucesivamente con los franceses, 
verificándolo el general Murillo con el general Hevert 
el 14 de Julio, y el general Ballesteros con el conde de 
Molitor el 4  de Agosto, reconociendo ambos la regencia 
de M adrid, quedando solo el ejército que mandaba el ge* 
neral Mina en Cataluña , el cual se sostuvo hasta el ú lti
mo momento.

De resultas de las capitulaciones ocuparon las tropas 
francesas la mayor parte de las plazas , y ya no tuvieron 
que dirigir sus conatos mas que á desalojar de Cádiz al 
Gobierno Constitucional: en efecto, estaba bloqueada la



plaza desde el 2 5  de Junio; pero se eslreclió mas por 
mar y por tierra , y  aunque el 16 de Julio liicieron los 
sitiados una salida bien ordenada batiéndose con de
nuedo, tuvieron al fm que retirarse con alguna pér
dida.

En tan orillea situación, y  no pudiendo contar ya el 
Gobierno Conslitucional con el apoyo de los generales, 
acordó enviar al mariscal de campo D. Rafael del Riego 
para que se encargase del mando del ejército de Balles
teros; pero no se convino éste á entregarle, originándo
se de aquí una funesta división entre los subalternos y 
soldados. Sin embargo, aun siguieron á Riego algunos 
batallones; mas á consecuencia del descalabro que sufrie
ron en la acción de Arenas se dispersaron. Poco despues 
el mismo general y sus edecanes fueron presos en la fuga 
por unos pastores de la lorre de Pedro Gil en Sierra Mo
rena , y  conducidos á la cárcel de la Carolina el 15 de 
Setiem bre, desde donde se los trasladó á Madrid.

La fuerte plaza de Cádiz, aunque escasa de fuerza y  
recursos, todavía se sostenia contra los continuos a ta 
ques de los franceses, acordándose orgullosa que bajo 
sus murallas habian sido abatidas las águilas francesas 
en la memorable guerra de la Independencia; sin em 
bargo , el oro corruptor de los enemigos les hizo dueños 
de sus mas importantes puntos de defensa. Así fué que 
á pesar del valor con que peleó la Milicia Nacional de 
Madrid y oíros cuerpos, en el ataque sostenido contra 
triplicadas fuerzas eu el Trocadero en el memora
ble dia 31 de Agosto, no pudieron impedir se pose
sionase de é l, así como lo habian liecho anterior
mente del castillo de Sancti Petri. Siguióse á esta des
gracia la dcl bombardeo de la p laza, y en vista del con
flicto á que se hallaba reducida la poblacion representa
ron al rey el 27  de Setiembre los pocos diputados á 
Córtes que aun residian {pues muchos se habian ya em
barcado para otros paises) á fín de que resolviese por sí 
mismo lo que juzgase mas oportuno , disolviéndose en 
seguida el Congreso.

Con este motivo dió D. Fernando espontáneamente



el 5 0  del mismo un manifiesto autógrafo, que se im pri
mió y publicó en cl mismo d ia , en el que además de 
conceder una amnistía general, ofrecía conservar al 
ejército y empleados sus grados, deslinos y honores, y 
convocar Córtes según las leyes fundamentales de la na
ción para remediar todas sus necesidades.

Las tropas francesas ocuparon la plaza el 1." de Oc
tu b re , y en el acto se mandó á la Milicia Nacional de
pusiese las arm as, lo cual verificó sin oposicion alguna. 
En dicho día pariió D. Fernando con su augusta familia 
para el puerto de Santa M aría, donde fueron recibidos 
por S. A. R. el duque de Angulema, el del Infantado 
como presidente de la Regencia, D. Víctor Damian Saez, 
ministro de Eistado, y otras varias personas d istin 
guidas.

No obstante el citado decreto, la voz de la justicia y 
de la humanidad no llegaron cual debian á los oidos 
del rey de España; y por un nuevo decreto expedido 
en 1.® de Octubre declaró nulos todos los actos del Go
bierno Constitucional, restableció las cosas al ser y  es
tado que lenian antes del 9  de Marzo de 1 8 2 0 , y  apro
bó cuanto habia hecho la Regencia del reino últim am ente 
instalada en Madrid. En vista de este desenlace capitula
ron Alicante, san Sebastian y Badajoz, únicas plazas que 
aun permanecían fieles al Gobierno Constitucional.

CAPITULO VIII.

Continúa el reinado de D. Fernando VIL

D. Fernando regresó á Madrid el 15 de Noviembre; 
pero antes de su llegada fué encausado y  condenado á 
muerte el mariscal de campo y diputado á Córtes Don 
Rafael del R i^ o ,  p p  comprenderle la pena impuesta 
por la Regencia á os que votaron la suspensión de la 
autoridad real en Sevilla. Es creible que á haberse retar
dado la ejecución de la sentencia, la cual se verificó el 7 
del mismo m es, hubiera sido indultado por el re y ; pero



no se dió lugar á ello, abreviando los trám ites de la cau* 
sa cuanto fué posible.

El rey dió en el camino diferentes decretos, supri
miendo el ministerio del Interior, nombrando en propie
dad algunos secretarios del despacho y por su presidente 
al marqués de Casa-Irujo.

Se erigió igualmente un Consejo de ministros y otro 
de Elstado para auxiliar al prim ero, y en 15 de Enero 
de 1824 se establecieron comisiones militares para juz
gar los delitos políticos, cuyas facultades se ampliaron 
por otro decreto de 9  de Octubre del mismo añ o ; pero 
estas cometieron graves faltas, y fué preciso extinguir
las al año y medio de su creación. En 11 de Marzo se 
restituyeron también á las comunidades religiosas y m a
yorazgos todas sus fincas y propiedades.

De los actos del Gobierno Constitucional solo dos re
validó D. Fernando, á saber; los actos y sentencias ju 
diciales no motivadas por delitos de infidencia , y la am
nistía de los afrancesados. Todos los empleados civiles y 
militares fueron sometidos á un juicio reservado de puri
ficación , en que se procedió con no menos rigor que par
cialidad por mucho tiem po, á pesar del decreto de am
nistía dado á 1.° de Mayo de 1824.

Casi todos ios liberales comprometidos emigraron á 
Francia é Inglaterra, desde donde proyectaban medios de 
volver á España, y lo intentaron varias veces. El 6  de 
Agosto de 1824 desembarcó en Tarifa el coronel D. José 
Yaidés al frente de doscientos hombres, permaneciendo 
en la plaza diez y ocho dias; pero fueron prontamente 
estrechados y deshechos por las tropas realistas y aliadas, 
que los aprehendieron y fusilaron en Algeciras, excepto 
Yaidés y  algunos gefes que debieron su salvación á la 
fuga y  se refugiaron en Tánger, Por el mismo tiempo 
D. Pablo Iglesias, regidor que habia sido de Madrid, y 
capitan de una de las compañías de cazadores de su Mi
licia Nacional, desembarcó cerca de Almería acaudillan
do un trozo de gente, que como la anterior habia salido 
de Gibraltar, y venido á revolucionar para restablecer el 
sistema Constitucional; pero esta expedición fué también



d estru ida, y su gefe sufrió la pena capital en Madrid 
el 2 5  de dicho mes.

E n breve se introdujo también el germen de discor- ^8« 
dia entre los adictos al gobierno del rey. El 16 de Agos- 
to de 1825 se pronunció el mariscal de campo D. Jorge !¡'82s 
Bessieres en contra del Gobierno, pretextando era muy 
débil para contener á los liberales; y uniéndose en la no
che de este dia con el comandante, varios oficiales y  sol
dados del segundo escuadrón de caballería del regimiento 
de Santiago que se hallaba acantonado en G etafe, se di< 
rigió á la provincia de Guadalajara para sublevar los pue> 
blos: no obstante, el general conde de España encargado 
de su persecución logró prenderle en el pueblo de Zafri- 
lia , y le hizo fusilar de órden del rey en Molina, igual
mente que á otros comandantes de su fuerza , el 26  del 
mismo mes. A consecuencia de este suceso varióse algún 
tanto el personal del Consejo de Estado, ó mas bien se 
creó una junta consultiva de gobierno para auxiliar al 
Consejo de ministros.

Tampoco desistían de llevar á cabo sus planes los li
berales emigrados, y á este fin hicieron otra incursión 
por las costas de Valencia el 21 de Febrero de 1 8 2 6 , á «̂2« 
las órdenes del coronel D. Antonio Fernandez de Bazan,
D. José Selles y otros, amenazando apoderarse de Guar- 
dam ar; pero no luvo otro resultado que el ser muertos 
ó prisioneros casi todos, por los realistas que salieron en 
su persecución.

Sin embargo de no haber progresado ninguna de es
tas conspiraciones, y de procurar D. Fernando consoli
d ar su gobierno mediante la estabilidad de los ministros, 
cuya permanencia habia sido tan corta en las épocas an< 
tenores ( á pesar de ser tan esencial su duración para es
tablecer un sistema uniforme en todos los ramos de la 
administración pública ) ; no puede negarse que diaria
mente se aumentaba el descontento, ya de parte de los 
liberales por la opresion en que yacian, ya de los rea
listas que no creian haber logrado las ventajas que se 
prometían y aguardaban.

La Carta constitucional que habia otorgado á sus



Años pueblos el emperador del Brasil, establecida en Portugal 
en 1 8 2 7 , aumentó las esperanzas de los liberales españo- 

í827 les, y exasperó extraordinariamente los ánimos de los 
realistas. En efecto, rezeiando justam ente la Corte de 
Madrid que podia verse obligada á iguales exigencias por 
el partido constitucional español, y tal vez á romper los 
vínculos de amistad que basta entonces le babian ligado 
con el Gobierno portugués, se apresuró á enviar un re
gular ejército de observación sobre el Tajo; pero muy 
luego tuvo que hacerle marchar á Cataluña, donde nu
merosas partidas de realistas habian proclamado á Don 
Cárlos. Este acontecimiento consternó sobremanera á 
D. Fernando, tanto mas cuanto los sublevados contaban 
con bastantes recursos, y su plan estaba muy ramifica
do, por lo que resolvió marchar en persona para sufocar 
la rebelión. Salió en efecto de Madrid el 22  de Setiembre 
para Tarragona, caminando de incógnito eii una dili
gencia sin ningún aparato. À su llegada concedió un ge
neral indulto á los insurreccionados, excepto á los gefes 
que sufrieron la pena capital ó la de destierro, según la 
gravedad de su delito , y muy en breve se sometieron 
todos. Sosegado el Principado, envió el rey á llamar á 
su augusta esposa, la cual partió de Madrid el 25  de 
Octubre; y reunidos en Cataluña recorrieron el Aragón, 
la Navarra y  provincias Vascongadas, regresando á la 

4828 corte por Burgos y Valladolid el 11 de Agosto de 1828.
Restablecida totalmente la tranquilidad en la penín

sula , acordó el rey con S. M. Cristianísima desocupasen 
las tropas francesas á Cádiz y demás plazas que aun con
servaban , y en su consecuencia se restituyeron todas á 
Francia.

En el propio año de 1828 se concluyeron dos con
venios por la Corte de España, que terminaron las preten
siones de las extranjeras, y fijaron los créditos de nues
tro erario. El primero se hizo en 28  de Octubre con In 
glaterra por medio de nuestro enviado conde de Ofalia, 
y en él se obligó la España á indemnizar y cubrir las 
reclamaciones de los súbditos ingleses mediante el desem
bolso de setecientas mil libras esterlinas. El segundo con-



venio se firmó el 30  de Diciembre enlre el minislro de 
Estado D. Manuel González Salmón y el embajador fran
cés conde de Saint-Priest, por el cual se reconocieron 
provisionalmente óchenla millones de francos para in 
demnizar al Gobierno francés de los gastos y desembol
sos liechos durante la permanencia de su ejércilo en la 
península.

A fines de este año acometió la fiebre amarilla á los 
habitantes de Gibraltar; pero el Gobierno español adoptó 
las convenientes medidas sanitarias para evitar su intro
ducción en nuestros puertos y campo inmedialo á la pla
za , y  además se hicieron cuantiosos donativos al gober
nador inglés para socorrer á las familias desgraciadas 
que eran víctimas de tan cruel azote.

El reposo que desde el año anterior disfrutaba la 
España, fué turbado por ires acontecimientos funestos 
ocurridos en el de 1829. El 21 de Marzo» á las seis de 
la ta rd e , comenzó á sentirse en la ciudad de Orihuela 
un horroroso terremoto que duró por muchos dias á in 
tervalos, extendiendo sus estragos á varios pueblos de 
la provincia de Murcia como Algolfas, Almoradí, Bene- 
ju z a r, Form entera, Rocamora y Torrevieja, los cuales 
desaparecieron casi enteramente de la lie rra , y otros m u
chos sufrieron incalculables pérdidas en sus edificios, co
sechas , ganados y moradores. En vista de esta desgracia 
la nación ostentó entonces su gran beneficencia, y los 
cuantiosos donativos que se recaudaron en brevísimo 
tiempo en todas las provincias repararon en gran parte 
los desastres de esta calamidad, enjugando las lágrimas 
de muchos de los que habian sobrevivido á ella.

Siguióse á esta desgracia la temprana muerte de la 
reina Doña María Josefa Amalia, ocurrida en Aranjuez 
el 17 de Mayo, quien se había granjeado el aprecio de 
los españoles por su religiosidad y virtudes domésticas.

También se intentó en este año, aunque sin fruto, 
el recobro de las Américas. En 4  de Julio salió de la 
Habana una expedición contra Nueva España á las órde
nes de D. Isidro B arradas, que desembarcó en Tampico 
el 27  del mismo ; pero como sus fuerzas no pasaban de



cuatro mil hombres, los republicanos los cercaron por 
todas partes obligándolos á capitular y á reembarcarse, 
si bien dejando antes bien acreditado su valor y deci
sión.

E n tre  las varias medidas gubernativas adoptadas por 
D. Fernando en los dos últimos años, fueron las mas no
tables la erección del puerto franco en Cádiz , y el esta
blecimiento del cuerpo de carabineros de costas y fron
teras, destinado á contener el escandaloso contrabando 
que se hacia de F rancia , Portugal y  Gibraltar por tierra 
y  por mar. Igualmente se decretó y puso en ejecución u q  
nuevo código de comercio, compuesto de mil doscientos 
diez y  nueve artículos, y  se activó la formacion de otro 
criminal encargado ya al Consejo Real cn 1 8 1 9 , nom 
brando al afecto varias comisiona auxiliares.

Habiéndose decidido D. Fernando á contraer nuevo 
enlace matrimonial con el objeto de asegurar á España la 
sucesión directa dcl tro n o , eligió por esposa á su amada 
sobrina Doña María Cristina de Borbon, hija segunda 
de los reyes de las Dos Sicilias , y en 6  de Setiembre de 
este año fué aceptada la propuesta, poniéndose la prin
cesa inmediatamente en camino acompañada de sus au
gustos padres. El 11 de Noviembre pisaron el territorio 
español los ilustres viajeros, llegando á Aranjuez el 8  de 
IMcicmbre, acompañados del infante D. Francisco y su  
esposa que habian salido al encuentro; y el 11 del mis
mo entraron en M adrid, donde se verificó el desposorio 
con la mayor ostentación é inexplicable alegría del pue
b lo , que ya tenia muy lisonjeras noticias de las bellas 
prendas que adornaban á la reina.

E n  breve también se vió anunciado el fruto de amor 
en tre el sétimo Fernando y la p r i n c ^  Cristina; pero 
aun quedaba la duda de si daría á luz un príncipe de 
A sturias ó una infanta. Nuestro antiguo c(^igo de las 
Partidas en la segunda de ellas, ley II del título XV, 
establece la sucesión regular de la corona, dando la pia
dosa razón de que la »mayoría en  nascer prim ero es 
m tiy  grani señal de amor que m uestra  Dios á los fijos 
de los reyes;»  pero esla ley observada en Castilla tantos



siglos, fué derogada por auto acordado cn 10 de Mayo 
de 1 7 1 3 , reinando D. Felipe V , y era un obstáculo para 
asegurar el cetro en los descendientes de los nuevos 
esposos. Ano.

En tales circunstancias se publicó la pragmática san- 
cion de 29  de Marzo de 1 8 3 0 , decretad.i ya por D. Cár- '̂sso 
los IV á petición de las Córtes de 1 7 8 9 , en la que se 
establece la perpetua observancia de la citada ley do 
P a rtid a , anulando el auto acordado que quiso introducir 
en Castilla una parte de la !cy Sálica.

Por esle tiempo la revolución ocurrida en París en el 
mes de Julio puso al Gabinete español cn una situación 
muy crítica. Carlos X . sucesor de Luis X V III, babia in 
fringido la Carta constitucional disolviendo la Milicia y 
las cámaras de los representantes de la nación, é indig
nado el pueblo francés le depuso y expulsó del reino en 
el corto espacio de tres dias, trasmitiendo el cetro á Luis 
F elipe, duque de Orleans. El cambio de dinastía y de 
sistema de gobierno en Francia no podia menos de influir 
poderosamente en los asuntos de España , y desde luego 
se aumentaron las esperanzas del partido liberal, al paso 
que decayó el espíritu del realista.

En efecto, l(» emigrados españoles residentes en 
Londres y París se prepararon inmediatamente á bacer 
una incursión eu la península; y aun cuando á conse
cuencia de vivas reclamaciones á los gabinetes de ambas 
naciones consiguió D. Fernando que el primero atajase 
los preparativos publicando algunas disposiciones del 
a lien  billy  el segundo secretamente les animó y facilitó 
fondos.

Esta política ambidextra de la Francia alarmó al 
Gobierno español; pero la alarma no causó otro efecto 
que cerrar inmediatamente las universidades.

Contando, pues, los liberales con el apoyo secreto 
del Gobierno francés no tardaron en acometer su em 
presa, y un puñado de proscriptos se lanzó á las g a r
gantas de los Pirineos en fines de Octubre del m is
mo año.

No obstante, los resultados no correspondieron á ta-
25



maña em presa, faltaudo á sus ofertas Mr. Guizot, pre- 
sidenle entonces del Gabinete francés, que Ies abanaonó 
á su suerte tau luego como p sa ro n  la fro n te ra , y  de 
consiguiente fueron rechazados completameote por cí 
general realista D. Santos Ladrón. Sus gefes Yaidés y 
Mina solo debieron’su salvación á una precipitada fuga, 
viéndose obligados á regresar á Francia.

Esta victoria reanimó algún taulo al Gobierno. Tam< 
bien los adictos de D. Cárlos esperaban realizar sus 
planes; pero la reina dió á luz en 10 de Octubre á la 
princesa Doña Isabel I I , que actualmente re ina , y este 
era un obstáculo para que pudiesen tener efecto sus 

irm miras ambiciosas.
No desistia tampoco de las suyas el partido liberal, 

4^4 y por do quiera repitieron las tentativas. En 1851 el 
coronel Manzanares con Una pequeña fuerza desembarcó 
en la costa de Andalucía y penetró en su sierra á prin
cipios del año, si bien fueron todos víctimas de su  arrojo 
y  falta de previsión. En la isla de León abortó una in 
surrección entre las tropas de m arin a , la cual fué tam* 
bien reprimida por el general Quesada, e d itan  general 
de Andalucía; y por últim o, el general l^ rrijo s , que 
desde Gibraltar proyectaba otra expedición, fué atraido 
por engañosas sugestiones del gobernador de Málaga, 
y  desembarcando en sus costas el 9  de Diciembre con 
cincuenta y dos compañeros de infortunio, se vió en 
poder del mas cruel de sus enemigos, el que los sa- 
criíicó á todos impunemente. Con lan infáusto suceso 
fnializó el año, permaneciendo también tranquilo el p a r
tido de D. Cárlos.

Sufocadas en la apariencia las tentativas del partido 
liberal, quiso D. Fernando auxiliar á D. M iguel, rey 
de Portugal, en la guerra que sostenia contra su her
mano el emperador D. Pedro. Este habia desembarcado 
con tropas en Oporto para colocar en el trono á su hija 
Doña María de la Gloria é quien pertenecia, y restable
cer la Carta constitucional otorgada á la nación por su 
augusto padre D. Juan Y I; pero no llegó á realizarse la 
intervención. Por el contrario, habiéndose declarado la



suerte de las armas á favor de D. Pedro» mudó inme
diatam ente de parecer el Gabinete español, y  mas ade
lante se decidió á protegerle, abandonando la causa de 
D. Miguel.

D. Fernando, cuya salud empezaba á decaer, expe- Años 
rim entó, durante un viaje que hizo la corte á san Ilde- 
fonso en Setiembre de IS S ^ , un violento ataque de gota 4332 

que puso sus dias en gran peligro. Durante algunos 
momentos se le creyó muerto, lasta por las personas que 
le servian y aun por los mismos m áicos. La noticia de 
tan  imprevisto acontecimiento se extendió rápidamente 
por toda España, causando una grande impresión: los 
agentes dipomáticos expidieron correos para anunciarlo 
á  sus respectivas cortes, y  juntamente con los primeros 
funcionarios del Estado y muchos empleados superiores 
se trasladaron á san Ildefonso á fín de ser testigos de los 
grandes sucesos que se preparaban. Tal era el estado de 
U opinion pública, cuando et telégrafo del real Sitio 
anunció á Madrid que el rey habia vuelto en sí de la 
terrible crisis que le habia aletargado. En efecto, reco
bró fuerzas y readquirió facultades mentales, hasta el 
punto de hallarse en breve en estado de hablar de nego
cios con su familia y con las personas que gozaban de su  
confíanza. Sin em bargo, el carácter grave de su enfer
medad no habia cesado, y los médicos declararon que no 
tenian gran esperanza de conservar largo tiempo la vida 
de S. M .; por lo tanto en 6  de Octubre encargó Don 
Fernando el despacho de los negocios del E stado, d u 
rante su convalecencia, á su augusta esposa Doña María 
Cristina.

Poco antes habia acaecido en la corte un suceso de 
los mas célebres que nuestra historia contemporánea 
presentará á la posteridad (1).

Viéndose precisado el rey por su  grave enfermedad 
á  declarar su úUima voluntad, consignándola en el tes
tam ento, y aprovechando esta ocasion su ministro de

( 1)  M em orias coo tem p o rá n eas,  por on r e t ir a d o , lom o l* 
c o a d e rn o  I .  Madrid 18 38 .



Estado conde de Alcudia» adicto al infante D. Cárlos, se 
propuso hacer un convenio con S. A. H. á fín de evitar 
los males que según él amenazaban á la nación.

Accedió el monarca á esta proposicion, y  á mediados 
de Setiembre recibió el infante un mensaje por medio 
del conde, en que su augusto hermano le manifestaba era 
su voluntad desempeñase las funciones de consejero de 
su esi>osa. Rehusó el infante la propuesta, asegurando 
que mientras viviese S. M. no se mezclaria en cosa aU 
guna que tuviese enlace con la administración del Esta
do; y  aunque á corlo rato de saber D. Fernando la con
testación volvió el conde al cuarlo de D. Cárlos con 
nuevas proposiciones (según se asegura), S. A. persistió 
en ia negativa, y  nada se acordó. Acongojado el m onar
ca por esta repulsa é impulsado por el conde de Alcudia, 
se decidió á restablecer la ley Sálica que babia abolido, 
anulando igualmente el nombramiento de regenta del 
reino conferido á su esposa. H ágase, dijo al mi* 
n istro , la  derogación que m e p id e s , puesto que puede  
contribuir a l bien de ¡a E spaña . E x tien d e  el decreto.

Habiendo hecho presente al rey cl ministro de Esta
do que no le correspondía á él la redacción del decreto, 
le mandó lo encargase á D. Tadeo Calomarde, que des
empeñaba el de Gracia y Justic ia , previniéndole queda
ría  en secreto hasta su fallecimiento. Sin embargo, C a
lomarde manifestó á S. M. que esta determinación debia 
ser comunicada al Consejo de ministros, autorizándolo 
con su presencia á fm de evitar se dijese haber sido sor
prendido y engañado su real ánimo; y D. Fernando los 
convocó para su misma cámara á las seis de la tarde de 
aquel dia.

Informados por Calomarde los demás secretarios del 
Despacho de la determinación del m onarca, fué aproba
da unánimemente, y aquel redactó las reales palabras en 
que S. M. declaraba, que deseando dar á su pueblo una 
nueva prueba de su afecto habia resuello derogar la 
ley 11, título XV, Partida I I ,  relativa á la sucesión de 
la corona, y todas las cláusulas de su testamento que se 
opusiesen á su última voluntad; quedando dicba decía-



ración depositada hasla su muerle en el ministerio de 
Gracia y Justicia.

Extendida la minuta del decreto concurrieron los mi
nistros á la hora citada al cuarto del rey (excepto el do 
la G uerra, Zambrano» que se hallaba en Madrid para 
sostener el órden en caso de (jue se alterase) y acercán
dose á su lecho Calomardc le leyó en alta voz, despues 
de lo cual el rey puso su rúbrica al p ié, añadiendo al 
lado de ella el nom bre, á persuasión del m in istro , á 
quien se le devolvió para su conservación.

No obstante esta reserva, se difundió muy en breve 
por la Capital la revocación de la pragmática del 2 9  de 
Marzo de 1830 ; y temiendo cl ministro Calomarde por 
su persona, á quien atribuía el pueblo esle suceso, par> 
ticipó á sus colegas el rezelo, y con su  acuerdo fué re> 
milido cl decreto para su custodia al decano del Consejo 
de Castilla D. José María Puig.

Empero un incidente extraordinario cambió y aun  
contrarió muy pronto el aspecto de estas secretas nego
ciaciones.

Los infantes D. Francisco de Paula y su esposa Do
ña María Luisa Carlota, hermana de la reina Doña Ma
ría C ristina, que con loda su familia se hallaban toman
do baños de mar en cl Puerto de Santa María , recibie
ron un correo expedido por su secretario el conde de 
P arsen t, quien les participaba todo lo acaecido; y ape
nas se enteraron, resolvieron partir al punto para el 
real S itio , adonde llegaron en menos de cuarenta horas, 
venciendo cuantos obstáculosofrecia tan dilatada travesía.

A su  llegada reprendió la infanta á los ministros la 
falta que habian cometido no avisándoles el estado en 
que se hallaba su augusto herm ano; y sin detenerse 
pasó á visitar al monarca, á quien convenció en tales té r
minos con sus persuasiones, que en el mismo momen
to anuló su anterior declaración. Siguióse á este aconte
cimiento la destitución del ministerio: Calomarde fue 
desterrado á una de sus posesiones; pero sabiendo á pocos 
dias que los capitanes generales de Aragón y Valencia 
habian recibido órden de conducirle á un castillo, se



fugó á Francia disfrazado en trage de fraile francisco. 
Temiendo igual suerte el conde de A lcudia, se retiró á 
Ita lia , á pesar de habérsele nombrado embajador de In 
glaterra ; pero los densas ministros conservaron sus pla
zas en el consejo de Estado y el goce de sus sueldos.

El l.® de Octubre se formó un nuevo Gabinete, o b 
teniendo la presidencia Cea Bermudez, residente en Lón- 
dres [Nota lá9).

El Consejo de la reina, cúSa influencia fué muy g ran 
de en aquella época, y que desde luego a{>oyó las m iras 
políticas del m inisterio, se componía de los duques de 
san Fernando y san Lorenzo; de los condes de Parsent y 
de Puñonrostro, y del marqués de Cerralvo, grandes de 
E spaña; de Pelegrin ; del famoso abogado Cambronero, 
y de otros varios individuos que no dejaron de tener m a
nejo en aquellos momentos que tanta importancia habian 
de tener en la suerte futura de la monarquía. Don José 
Martinoz de san M artin , superintendente de policía en 
aquella época, se adhirió igualmente al nuevo sistema de 
Gobierno.

Este menoorable acontecimiento reanimó las esperan
zas del partido liberal; y  efectivan:>ente todo indical)a un 
sistema de Gobierno opuesto al que hasta ^ to n ces se ha
bia seguido. La Reina regente expidió eu 45 del mismo 
mes un benéfico auuque muy restrictivo decreto de am* 
nistía en favor de los emigrados españoles por opiniones 
políticas, el cual fué seguido de otros tres mas amplios; 
se abrieron las universidades; mejoróse la hacienda; se 
creó un ministerio de Fom ento, y se hicieron otras va
rias é importantes reformas tanto en lo civil como en lo 
político. Poco despues llegó Cea Bermudez, tomó pose
sion del ministerio de Estado y publicó un  manifiesto, en 
q u e , aunque anflbológicamente, ofrecia también lison* 
jeras innovaciones. E n  31 de Diciembre se publicó un 
decreto cn que el rey restablecia en todo su vigor la 
pragmática sanción de 2 9  de Marzo de 4 830 , y mani
festaba haber sido sorprendido al hacer su anterior de
claración.

Igual retractación hizo S. M. solemnemente ante la



asamblea general de su corte, de los grandes del reino y 
de muchos elevados funcionarios.

Restablecido algún tanto D. Fernando regresó á la j**«. 
Capital» y en 4  de Enero de 1B33 volvió á tomar las 
riendas del Estado» si bien asociando á la reina al Con
sejo. Sin embargo » el ministro Cea dió impulso y llevó á 
un punto efectivo el intento meditado de las separacio* 
nes. Los comandantes de la guardia real fueron reem* 
plazados por los generales Quesada y Freire» y el gene
ral Cruz» secretario de la Guerra » no solo separó á otros 
muchos oficiales, sino que puso en activo servicio á varios 
generales y gefes superiores, y mas de doscientos oficiales 
de la guardia. Se eliminaron igualmente la mayor parte 
de los oficiales que habian servido en las filas realistas 
desde 1820 al se crearon dos nuevos regimientos 
de caballería é infantería bajo el nombre de la princesa 
Doña Isabel, el primero de Húsares » y el segundo 4 ." 
de línea » y por últim o se confió la totalidad de su m an
do á oficiales constitucionales.

Empero el paso mas atrevido de Cea fué el destierro 
de la princesa de Beyra á Portugal » al cual se siguió 
el del infante D. Cárlos y su familia » que salieron de 
Madrid el 13 de Marzo. Esta medida y la de convocar 
en 7  de Abril las antiguas Córtes del reino para prestar 
juram ento de fidelidad á la princesa Doña Isabel, des
vanecieron totalmente por entonces las esperanzas de los 
adictos á D. Cárlos.

Con este motivo escribió el rey al infante una ca r
ta hábilmente redactada» en que dejaba á su voluntad 
tomar ó no parte en la ceremonia, no queriendo » decia» 
forzar sus inclinaciones; pero D. Cárlos respondió p ro
testando públicamente.

Verificóse el 2 0  de Julio la solemne jura en cl mo
nasterio de San Gerónimo de Madrid con la mayor osten
tación ; mas á corto tiempo se agravó tanto la enferme
dad de D. Fernando, que le condujo al sepulcro el 2 9  
de Setiembre á los cuarenta y  nueve años de edad.



Reinado de Doña Isabel I I .

Al füilecimiento de D. Ftírnnndo yacia la nación en 
un estado de reposo, con el que hubiera ido recobrando 
su antiguo esplendor y prosperidad, á no haberse visto 
por desgracia envuelta otra vez en los terribles mates 
que acarrea la guerra civil.

Los afectos at infante D. C árlos, suponiendo que 
correspondia á éste la corona, levantaron el estandarte 
de la rebelión en las provincias Vascongadas, proclamán
dole en Logroño, Vitoria y Bilbao en Octubre de 1855. 
Al principio no inspiraron graves temores las partidas de 
los sublevados ; pero á muy poco liempo se acrecentaron 
de tal modo que llegaron á formarse batallones fuertes y 
aguerridos, los cuales apoderándose de las inaccesibles 
montañas y desfiladeros del país, le hicieron teatro de 
una guerra cruel y fratricida por espacio de seis años; 
vSolaniente permanecieron fieles á la reina las plazas de 

Años Pamplona y San Sebastian. La Reina Regente, confor- 
mándese con el dictámen del Consejo de Ministros, otor- 

1834 e] 10  de Abril de 1854  el E sta ln io  R e a l,  por el 
que se crearon dos cámaras ó estamentos para discutir 
las leyes que se les presentasen, pudiendo además sus 
individuos usar del derecho de petición , si bien reserván
dose S. M. la facultad de sancionar ó negar sus p e ti
ciones.

Hallábase entonces D. Cárlos en P o rtu g al, y desde 
los pueblos fronterizos conspiraba contra nuestra amada 
Reina; por lo que (so  pretexto de auxiliar al emperador 
I). Pedro en la guerra que sostenia contra su hermano 
1). Miguel i>or haber usurpado la corona á su hija Doña 
María de la Gloría) penetró en aque! reino el general 
Rodil con un cuerpo de tres mil hombres el 15 de Abril, 
con el objeto de alejar de allí al pretendiente español, 
que inmediatamente abandonó cl territorio portugués 
embarcándf)se para Inglaterra.



Poco despues » entusiasmados los parlidarios de Don 
Carlos con la presencia de ésle, que en breve vino en su 
apoyo con su familia desde Londres á las provincias Vas
congadas, propagaron la insurrección por lodo el reino; 
y  el Gabinete español solicitó el apoyo de las córtes de 
F rancia , Inglaterra y Portugal, las cuales, de común 
acuerdo con la E spaça, hicieron el tratado llamado de 
la cuádruple alianza, iirmado en Londres el 22  de Abril, 
por el que las dos primeras potencias se comprometieron 
á prestar su cooperacion para sostener los derechos de 
las reinas Doña Isabel y Doña María de la Gloria.

Empero como si no fuesen bastantes los estragos que 
sufria la nación por la guerra civil, vino también á atli- 
girla ta cruel enfermedad epidémica del cólera morbo, la 
cual arrebató innumerables víctimas en toda la península 
desde mediados de esle año hasia principios del siguien
te. Aprovechándose de esta calamidad algunos malvados, 
enemigos encubiertos de la religión santa que profesa
m os, esparcieron la atroz calumnia de que los religiosos 
habian envenenado las aguas; y deseosos de parodiar las 
sangrientas escenas de la revolución francesa de 1789, 
asesinaron el 17 de Julio á setenta y cinco venerables 
sacerdotes, manchando para siempre con tan horrendo 
crimen las páginas históricas de esla nación emin^^nte- 
mente católica. Por desgracia tan inicuo atentado en 
contró también poco despues imitadores en muchas c iu 
dades.

Las Córtes del Reino que se habian convocado el 20  
de Mayo é instaládose el 24  de Julio , excluyeron de la 
sucesión á la corona de España á D. Cários y toda su 
familia, cuya ley sancionó la Reina Gobernadora en 2 5  Años 
de Octubre.

En 1835 habiéndose encarnizado la guerra civil, 
liegando al extremo de no darse cuartel las partes belige
rantes, vino á España el lord Elliot, comisionado por 
S. M. Británica, el cual propuso un convenio, que firmó 
por parle de la Reina el general D. Gerónimo Valdés, y 
por D. Cários D. Tomás Zum alacárregui, en el que se 
estipuló que eu adelante sería respetada la vida de los



prisioneros, pudiéndose cangear clase por clase v grado 
por grado. E  1 2  de Junio ei general carlista Zuma!a> 
cárregui puso sitio á Bilbao; pero su guarnición y ha
bitantes la defendieron tan heróicamente, que el mismo 
general fué gravemente herido en un  muslo, de cuyas 
resultas murió el 2 4 , si bien continuó bloqueada la plaza.

E nlre  las acciones de guerra ocurridas en este año, 
es digna de citarse la victoria que reportó el 16 de Julio 
el general de la Reina D. Luis de Córdoba contra las 
tropas carlistas mandadas por D. Cárlos, en el pueblo 
de Mendigorría, siendo estas últimas completamente der
rotadas despues de muchas horas de com iste.

Despues continuó la guerra con vario éxito; y á 
consecuencia del tratado de la cuádruple alianza, en tra
ron en España una división auxiliar portuguesa á las 

Afiot órdenes del general barón Das A ntas, y  otra inglesa á las 
órdenes de lord Lacy Evans.

4836 A mediados de 1856  se proclamó en casi todas las 
capitales de provincia la Constitución de 1 812 , y ha
llándose SS. MM. y A. en el real sitio de la Granja, se 
vió obligada la Reina Gobernadora t  aceptarla por una 
sublevación militar ocurrida en el mismo la noche 
del 13 de Agosto. A consecuencia de esta revolución se 
convocaron Cortes constituyentes para cl 19 de No-  ̂
viembre.

E i triunfo conseguido por los generales Espartero, 
O ráa, barón de Meer y Yigo en la noche del 2 4  de D i
ciembre de este a ñ o , obligando á las tropas carlistas á 
levantar el sitio que tenian puesto á la invicta Bilbao, 
y  á retirarse con gravísima pérdida, fué el hecho de 
armas mas memorable de los ocurridos durante él. El 
general Elspartero no concurrió á la acción hasta las dos 
de la mañana del 25» por hallarse enfermo.



Continúa el reinado de Doña Isabel I I .

E n 1857 á pesar de la brillante victoria que obtuvo Añ» 
el barón de Meer en los campos de Gra et 12 de Julio, j 
contra todo el ejército de D. Cárlos mandado por él m is- m i '  
m o , el cual tuvo de pérdida cuatrocientos muertos» dos
cientos heridos y  setecientos prisioneros, y de haberse 
apoderado las tropas inglesas y  españolas de la fuerte 
plaza de Fuenterrabía, y de las villas de Rentería, As- 
tigarraga , Hernani é Iru n , fortificadas por los carlistas 
en las provincias Vascongadas, preponderaban las fuer
zas de éstos en términos que el gefe carlista Zariátegui 
ocupó á Segovia el 4  de Agosto, y D. Cárlos» unido con 
su  general C abrera» se aproximó á Madrid el 12 de Se
tiembre con mas de veinte mil hombres, sentando su 
cuartel general en Arganda.

Sin em bargo, ni el mas leve síntoma de temor se 
advirtió en su vecindario y Milicia Nacional, estando 
esta tan decidida como entusiasmada para repeler la 
fuerza con la fuerza» si las tropas carlistas hubiesen osa
do atacarla: por otra parte las acertadas medidas que 
tomó su capitan general Quiroga» y  la llegada á m ar
chas forzadas del ejército del general Elspartero, que 
vino desde N avarra, no solamente contuvieron al enemi
go , sino que le obligaron á retirarse vergonzosamente 
hasta Vizcaya despues de sufrir algunos descalabros.

£1 18 de Junio se promulgó la nueva Constitución 
formada por las Córtes y sancionada por S. M ., la que 
al parecer fué recibida con regocijo por los diversos m a
tices del partido h b era l; pero esto fué aparente, pues 
continuaron desunidos prolongando las calamidades de 
su  p a tria , ocurriendo aun en el ejército algunas exci
siones , de las que fueron víctimas el general Cevallos 
Escalera en Miranda de Ebro el 16 de Agosto, y el ge
neral Sarsfield y el coronel Mendivil en Pamplona el 27  
del mismo.



A6ot No fué tan próspera á D. Carlos la campaña de 1858: 
<iuiera fueron balidos sus parlidarios con mas ó 

í's38 menos éxito; y  los generales Espartero, León, Sanz, 
F lin le r , Pardiñas, Lalre y otros, que se cubrieron de 
gloria en las acciones de Medianos, Legarda, y puente 
de Belascoain, Baeza, Yél>enes, Castril y Bendejo, con
tra  los gefes carlistas marqués de Bobeda, G arcía, B a
silio, Jara , Tallada y conde de N eg ri, debieron hacerle 
conocer que su causa había de sucumbir infaliblemente.

Verdad es que el 17 de Agosto tuvo el general Oráa 
que levantar el sitio de Morella (cuya plaza ocupaban 
los carlistas por traición) perdiendo en la retirada mas 
de cuatro mil hombres, y que el bizarro general Pardí- 
ñas fué batido y muerto en las cercanías de dicha plaza 
el 4.° de Octubre; pero en cambio las heroicas defensas 
de 1(  ̂ habitantes de Gandesa desde O de Febrero hasta 
1.® de Marzo, y de los de Zaragoza el 5  del mismo, 
contra triplicadas fuerzas, les causaron de pérdida mas 
de dos mil hombres; el general barón de Meer se apode- 
deró de Solsona el 2 8  de Julio , haciendo prisionera su 
guarnición; el general Narvaez pacificó la M ancha, des
truyendo totalmente las partidas carlistas en el mes de 
Setiembre; y el general Borso di Carminati balió al 
carlista Llangostera en las inmediaciones de Chiva el 2  
de Diciembre.

Em|)ero mas continuos fueron fos triunfos que consi- 
•«839 guieron ios ejércitos de la Reina en 1859. El general 

D. Diego León batió á los carlistas en Belascoain y A rro- 
niz en los días 1.^ y 11 de Mayo; el general Espartero 
se apoderó de los fuertes de Ramales y Guardamino el 8  
y 11 del mismo, y reportóla memorable batalla de V i- 
llareal y  montes de Arlaban el 15 de Agosto, ocupando 
e l2 8 á O ñ a le ,  donde tenia su corte D. Carlos; y  por 
último el general O -donell, despues de derrotar el 17 de 
Julio al general carli^^la Cabrera en Lucena, se hizo 
dueño del castillo y fuerles de Tales el 14  de Agosto, 
con sus guarniciones, artillería, depósito de armas y 
municiones.

Sin embargo, aún tenia D. Carlos fuerzas de consi-



deracion parn sostener por algún tiempo la guerra en 
A ragón, Valencia y Cataluña; pero tan repetidos reve
ses y la discordia que se propagó entre sus defensores, 
aceleraron su término. En efecto, hacia tiempo que los 
principales gefes carlistas se hallaban divididos en sus 
opiniones políticas, pues unos se inclinaban á entrar en 
negociaciones con el Gobierno de la Reina, al paso que 
otros persistían en continuar las hostilidades; mas claro: 
el partido de D. Cárlos se componia ya de las mismas 
fracciones de exaltados y  moderados, que el liberal. Apro
vechóse, pues, el Gobierno legítimo de esla divergen
cia de opinion que ocupaba los ánimos de los enemigos, 
y autorizó al general Espartero para que entrando en 
relaciones con el general en gefe carlista Maroto, prepa
rasen una reconciliación.

Empezáronse, pues, las negociaciones entre los dos 
generales en gefe; y convenidos en las bases hizo Ma- 
roio juzgar y fusilar, so pretexto de traición, á G ar
c ía ,  Guergué y Sanz, tres de los generales mas leales 
á D. Cárlos, por temor de que se opusiesen al tratado, 
sin que ésle se atreviese á obrar nada en su favor ni 
en su propia defensa. Hubo un momento en que declaró 
traidor á Maroto, y aun quiso ponerse á la cabeza de 
su ejército; pero ésto logró fascinarle y llevar á cabo su 
intento.

Verificóse, pues, el tan deseado convenio el 51 de 
Agosto en los campos de V ergara, y  un abrazo que al 
frente de ambos ejércitos se dieron el duque de la Vic
toria y el general M aroto, fué la señal de la reconcilia
ción y de la conclusión de la guerra cn las provincias 
Vascongadas. Perseguido vivamente D. C árlos, tuvo 
que refugiarse en Francia con su familia y tres mil qu i- Años 
nientos hombres de todas armas el 13 de Setiembre.

La campaña de 1840 fué tan rápida como ventajosa <84Ó 
para las armas de la Reina. El general en gefe con todo 
el ejército vino al bajo Aragón, y éste en cl corto espa
cio de seis meses se hizo dueño de todos tos fuertes quo 
ocupaban los carlistas en aquel antiguo reino y el p rin 
cipado de Cataluña. Todos los generales rivalizaron con



el general en gefe en heroicos hechos de patriotismo y 
pericia militar. 0-donell se hizo dueño de Aliaga el 15  
de A bril, de Alcalá de la Selva el 2  de Mayo» y el 12 
del mismo tomó posesion de los fuertes de Cantavieja : 
Ayerve rindió el formidable fuerte de Arés el 5 0  de 
A b ril: Aspiroz se apoderó el 2  de Mayo del castillo de 
Alpueote, y el 2 5  del fuerte de Begis; y por último, el 
general en gefe Espartero obtuvo los brillantes triunfos 
de ocupar á Morella cl 5 0  de Mayo, y á B erga, en Ga* 
taluña, el 4  de Ju lio , última plaza fuerte que ocupaban 
ya los carlistas en la península. El 7 de dicho mes se re 
fugiaron en Francia Cabrera y  Ros de Eróles con cinco 
mil hom bres, terminándose totalmente la guerra civil.

E n  vano el gefe carlista Balmaseda, procedente de 
F rancia , invadió á primeros de Mayo con algunas fuer
zas las provincias Vascongadas para reproducirla; pues 
no hallando acogida, tuvo que huir o tra  vez al territorio 
francés el 26  de dicho mes.

El 11 de Junio partieron SS. MM. y  A. de Madrid 
para Barcelona, con el objeto de que tomase nuestra am a
da Reina los baños de Caldas, adonde llegnron el 50  acom< 
pañados del general en gefe duque de la Victoria; y el 18 
de Julio se sublevó ya parte del pueblo so pretexto de ha
ber sancionado la reina Gobernadora una nueva ley de 
Ayuntamientos aprobada por las Córtes. Verdad es que 
el duque de la victoria la manifestó no era conveniente 
ponerla entonces en ejecución; pero S. M ., usando d é la  
prerogativa que ia Constitución le concedía, no accedió, 
ni tampoco le admitió la dimisión que hizo de todos sus 
cargos y honores, fundándola en que no merecia ya la 
real confianza: sin embargo, una nueva sublevación 
obligó á S. M. á m udar el ministerio, y  á trasladarse 
el 2 2  á Valencia con sus augustas hijas.

A consecuencia del pronunciamiento verificado eu 
Madrid el 1.® de Setiembre (y  secundado por todas las 
provincias) cuyo Ayuntamiento nombró una Junta in 
terina de gobierno, que se declaró independiente, adop
tando cuantas providencias juzgó oportunas para oponerse 
á las órdenes del ministerio de la reina Gobernadora,



nombró ésta re s id e n te  del consejo de m inistros, con en> 
cargo especial de formar nuevo gabinete y  retener et 
mando del ejército, al general Espartero, duque de la 
Victoria. Así se verlíicó saliendo de Madrid en posta el 
día 7  para Valencia los nuevos m inistros, los cuales lo> 
marón posesion de sus cargos el 9  de Octubre. El 11 
expidió S. M. un decreto por el que disolvió ias Cortes, 
las cuales babian ya suspendido sus sesiones el 25  de 
Julio.

No obstante, la augusta reina Gobernadora no tuvo 
á bien aceptar el programa que ie presentó el nuevo g a 
binete ; y aunque algunos generales la ofrecieron sus 
servicios para sufocar la insurrección contando con va
rios cuerpos del ejército , no los adm itió, prefiriendo ab
dicar la Regencia en el duque de la Victoria y  demás 
m inistros, antes que promover una guerra civil. Esle 
acto lo verifícó solemnemente el dia 1 2  á presencia de 
las autoridades y corporaciones mas notables de Valen
cia , consignándolo además en un manuscrito autógrafo, 
y el 17 se embarcó en el vapor Mercurio para P o rt-  
V endres, dirigiéndose á París. Desde Marsella dirigió un 
manifiesto á la nación, que fué contestado por el minis
terio Regencia. El 28  del mismo regresó á Madrid la rei
na Doña Isabel y su augusta herm ana, acompañadas de 
algunos ministros.

CAPITULO XL

Continúa el reinado áe Doña Isabel I I .

Instalada la Regencia provisional, convocó nuevas asm 
Có rte s , las cuales se reunieron el 19 de Marzo de 1841.
Sus primeros trabajos legislativos fueron nombrar R e- ^S4 i 
gente único al duque de la Victoria el 8  de Mayo, 
por 176 votos de 2 9 0 , y  desposeer á la Reina madre de 
la tutela el 10 de Ju lio , nombrando tutor de S . M. á 
D. Agustín Argúelles, presidente del Congreso, por 180 
votos de 259. La primera disposición del Regente del 
reino fué la remocion del ministerio el 21 de Mayo.



Entre las varias leyes aprobadas por las Cortes son 
notables la del arreglo del clero secular, por la que se le 
desposeyó de sus bienes, y  la de la nueva contribución 
creada para atender á su subsistencia en reemplazo del 
medio diezmo, las cuales atrajeron al Gobierno un sin 
número de enemigos.

Así p u es , un descontento general fué propagándose 
por todas las clases del E stado, cundiendo también en el 
ejército por las ventajas que creyó debia baber obtenido; 
y  en tre los empleados civiles por baber sido muchos de 
eilos destituidos de sus empleos. El 2 4  de Agosto se cer
ró la primera legislatura de las Córles.

Tantos elementos de discordia, y la protesta becba 
por la Reina madre desde París contra la destitución de 
la tu tela, aunque contestada por el Gobierno, produje
ron una insurrección que estalló cn Octubre en las pro
vincias Vascongadas, la cual tenia ramificación en loda 
la península y tropas del ejército. El dia 2  el general 0 -  
donell proclamó en Pamplona á la Reina Gobernadora, 
apoderándose de la cindadela; en el mismo dia secundó 
el movimiento en Vitoria el genera! P iquero , instalán
dose una Regencia á nombre de la Reina madre, de la 
que fué presidente el exministro Montes de Oca; siguió
se á él la adhesión de Bilbao con su guarnición; el 4  sa
lió de Zaragoza cl general Borso di Carminati con cl 2.^ 
regimiento de la Guardia Real para reunirse á los suble
vados; el brigadier Orive con dos compañías del regi
miento de Cazadores de Isabel II se sublevó el 15 en Z a
mora ; y por últim o, los generales León, Concha y otros 
gefes intentaron en Madrid en la noche del 7 de Octubre 
apoderarse del Real Palacio y de la persona del R e
gente.

Sin em bargo, la indecisión de algunos cuerpos de la 
guarnición , y la heróica defensa que bizo la guardia de 
Alabarderos, aunque compuesta de solos veintiún hom
bres, creyendo se trataba de sustraer á S. M. y A ., frus
traron el plan de los amotinados; y al amanecer, ya es
taba sufocada del lodo la insurrección, y rechazados y 
hechos prisioneros los sublevados que habian penetrado



en la mansion Real. La Milicia Nacional estuvo sobre las 
arm as, y á la defensiva, toda la noche ; pero no tuvo 
necesiílad de tomar parte.

El mal resultado de la sublevación militar de Madrid, 
las conaiderablíís fuetziis que partieron de varios puntos 
á marchas forzadas para Us provincias Vascongadas, á 
las órdenes del brigadier Zurbano y el general Rodil, y 
la presencia del mismo Duque de la Victoria que salió en 
posta de Madrid al cuartel general, desvanecieron total
mente las esperanzas de los insurreccionados; los gefes 
que pudieron se refugiaron en Francia, y  las tropas y  
pueblos que habian lomado parte volvieron á la ol)edlen- 
cia del Regente, quedando restablecida totalmente la 
tranquilidad del reino el 2o  del mismo Octubre.

No obstante se crearon comisiones militares que con
dujeron al patíbulo á personas ilustres, dignas de mejor 
suerte.

En Madrid fueron sentenciadas á muerte y fusiladas 
las personas siguientes i

El 15 de Octubre el general D. Diego L eon, conde 
de Belascoain.

El 5  de Noviembre cl brigadier de infantería D. Gre
gorio Quiroga y Frías.

El 9  el teniente D. Manuel Boria, y el subteniente 
D. José Gobernado, ambos del regimiento de la P rin 
cesa.

El 11 el (comandante supernumerario del expresado 
cuerpo D. Dámaso Fulgosio,

El duque de S;m Cárlos y el general Concha fueron 
también condenados á la misma p en a , pero lograron fu 
garse á Francia.

El 11 fué fusilado en Zaragoza el general Borso di 
C arm inali, aprehendido entre Gallur y  Táhuste por los 
nacionales del partido de Borja.

El 2 0  de Octubre fué fusilado en Vitoria el ex- 
diputado á Córtes Montes de Oca.

Otras muchas personas de categoría fueron condena
das á muerte ó presidio en M adrid, Bilbao, Pamplona y  
otros puntos. Los generales O-donell y Piquero se refu-
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giaron en Francia, y el brigadier Orive en Portugal.
Aunque apaciguada la península, nuevos obstáculos 

se presentaron al Gobierno. Las C órtes, cn las cuales 
übtenia mayoría, se reunieron el 2 6  de Diciembre de 1841, 
y  en breve se advirtió que en la cámara de Diputados se 
aumentaba diariamente el partido de la oposicion con 
muchos individuos que hasta entonces habian votado á 
favor del gab inete , y que se coligaban para darle un  
voto de censura, lo cual verificaron en la memorable 
sesión de 2 8  de Mayo de 1 8 4 2 , que duró desde las doce 
de la mañana hasta las tres de la madrugada del si
guiente dia.

abm Sin embargo, el Regente persistió en el sistema de 
gobierno que se habia propuesto se g u ir , no previendo 

4842 los resultados; y aunque adn.itió la dimisión de los mi
nistros nombró otro gabinete el 15  de Junio, compuesto 
solamente de cinco senadores y un diputado electo que no 
habia aun tomado asiento en el Congreso, sin tomar en 
consideración que no podia merecer la confianza de éste. 
E l 4  de Julio se cerró la segunda legislatura de las C ór
te s ,  convocándolas el 30  de Setiembre para ei 14  de 
Noviembre.

No tardó tampoco mucho en alterarse el sosiego de la 
nación. Los dias 13 y 14 de Noviembre se sublevó parte 
del pueblo y Milicia Nacional de Barcelona contra las au 
toridades, y rechazó á viva fuerza á las tropas de la guar
nición; estas capitularon entregando al pueblo lo? fuertes 
de la Cindadela y Atarazanas, y desde aquel momento 
se creó una junta popular so pretexto de que queria ha
cer el Gobierno un tratado de comercio con la Inglaterra.

E l capitan general Yan-Halen y demás autoridades 
salieron de la ciudad con las tropas que pudieron seguir* 
les, y se situaron en el pueblo de san Feliú , desde don
de dirigieron repelidas órdenes á los sublevados para que 
cediesen; pero fué en vano. Sin embargo, las tropas del 
Gobierno permanecieron posesionadas del castillo de Mon
juich que domina la ciudad; y  á la llegada del Duque de 
la Victoria el dia 2 9 ,  con bastantes fuerzas del ejército, 
dió órden para que en un breve término se rindiese ia



ciudad, so pena de bombardearla. La obstinación de los 
amotinados llegó al extremo de negarse á las condiciones 
que se les propusieron, á pesar de las exhortaciones que 
les dirigieron ios individuos de dos jun tas que se form a
ron sucesivamente en reemplazo de ia primera. En tal 
estado resolvió el Regente del Reino se procediese al Iwm- 
bardeo, el cual se verificó desde las once de la mañana 
hasta las siete de la noche del dia 5  de Diciembre, de 
cuyas resultas una excisión entre el pueblo y la Milicia 
proporcionó la entrada al ejército en la mañana del 4 . La 
pérdida de una y otra parte ascendió á mas de seiscien
tos hombres, siendo incendiados y estropeados muchos 
edificios de la ciudad.

Este lamentable suceso disminuyó considerablemente 
el prestigio del Gobierno ;-y apenas se reunieron las Cór
tes el 14 de Noviembre, cuando los diputados mas elo
cuentes de la oposicion fulminaron contra él terribles car
gos, que no pudo ó no supo desvanecer, perdiendo total
mente la confianza de la cámara popular. En su vista se Añ«t 
cerraron el 2 2  del m ism o, y al regreso del Regente á 
Madrid el 1.° de Enero de 1845 las disolvió, convocan- Vsís 
do otras nuevas para el 5  de Abril.

Sin embargo tampoco obtuvo mayoría el Gobierna 
en la nueva elección, y  á las primeras sesiones dimitie
ro n  los ministros sus cargos, en vista de que la oposicioa 
era aun mas formidable que anteriormente. Admitió la 
dimisión el Regente del reino, y despues de ocho dias de 
crisis m inisterial, durante los cuales llamó á algunos 
de los diputados mas influyentes de ambas cámaras para 
que formasen y tomasen parte en el G abinete, á lo que 
se negaron bajo diversos pretextos, le nombró finalmen
te  el dia 9  bajo la presidencia de D. Joaquin María 
López.

Los nuevos secretarios del despacho estaban decididos 
á  exigir del Regente que cambiase el sistema político; y  
contando con el apoyo de la cámara popular, le presenta
ron su program a, cuya base era una amnistía general pa
ra  todos los emigrados por causas políticas, devolviéndo
seles sus empleos, honores» & c .» á fin de que se uniesen



todos los parlidús. Accedió á él el duque de la Victoria, 
en vista de la adhesión que manifestó á este principio ia 
cam arad e  diputados; pero habiéndole propuesto ade
más que retirase de su lado algunas personas de su con
fianza se negóá ello, por lo que hicieron dimisión, que Íes 
fué admitida el 19 de Mayo, nombrándose inmediata
m ente olro gabinete.

Al dia siguiente se manifestó un descontento general 
en la cámara de Diputados ai oir el nombramiento de 
los nuevos ministros, pudiéndose decir que en esta se
sión se dió el grito de alarma que muy pronto liabia de 
conmover la nación , poniéndose al fíente del movimiento 
la mayor parte de los diputados. No obstante, las Córtes 
fueron suspendidas el 2 1  y disueltas el 2 6 ,  convocando 
otras nuevas para igual dia de Agosto.

Ya no era dificil de prever las consecuencias de seme
jantes medidas en aquellas circunstancias. El 25  de Mayo 
se proclamó en Málaga el programa del ministerio Ló
pez, sustrayéndose de la obediencia al Regente, y to
das las capitales de las provincias siguieron su ejemplo 
inmediatamente, excepto Madrid y Zaragoza.

En vano algunos comandantes generales desplegaron 
toda la energía posible para reprimir la insurrección, 
pues otros se adhirieron al pronunciamiento. El general 
Seoane no pudo someter á Rarceiona, y Zurbano tuvo 
que abandonar á Reus despues de haber ocupado el pue
blo por capitulación. Ricaíbrt, aunque se sostuvo algún 
tiempo en Extrem adura, no pudo sufocar el alzamiento 
de Badajoz. El marqués de Camachos opuso bastante 
resistencia, pero no pudo sostenerse en Murcia. Yan- 
Halen tampoco logró ventajas sobre Málaga y Granada. 
Ei Regente del Reino que salió de Madrid el 21 de 
Junio con algunas tropas para dirigirse á Valencia, 
tuvo que contrainarcliar el 3  de Julio desde Albacete 
hácia Andalucía, y aunque reunido con Yan-Ualen puso 
silio á Sevilla el 1 8 , bombardeando.la ciudad los dias 20, 
21 y 2 2 ,  no pudo tampoco rendirla. Por úliimo, ios 
generales Seoane y Zurbano, que habían reunido fuerzas 
considerables, intentaron oponerse á que se apoderasen



de Madrid los generales Narvaez y  Azpiroz, contando 
con el apoyo de su Milicia Nacional, que entusiasmada 
en favor del Regente sostuvo por si sola h  plaza doco 
dias, desde el I I  hasla el 25  de Julio inclusive; pero 
no pudieron evitarlo, pues habiéndose avistado arabos 
cucrix)S de ejército cn los campos de Ardoz el 2 2  por la 
m añana, se unieron á las primeras descargas, cayendo 
prisionero el general Seoane, y debiendo Zurbano su 
salvación á la fuga. En su consecuencia capituló el capi
tan general de Madrid y su ayuntamiento con el general 
Azpiroz, entrando éste con su division en la tarde del 23 . 
E n  !a noclie del mismo dia lo verificó Narvaez con el 
resto del ejércilo, y fué desarmada la Milicia Nacional en 
el corto espacio dp cuatro horas. Tan luego como se pro
pagó la noticia de la ocupacion de la Capital por los pro
nunciados entre las tropas del cuartel general del R e
gen te , las cuales leerán aun fieles, se manifestaron en 
ellas síniomas de defección , por lo que abandonando el 
Duque preiipitadamente el bloqueo de Sevilla el 2 8 ,  se 
dirigió con los pocos que le siguieron al Puerto de Santa 
M aría, donde se embarcó el 50  en el navio inglés Mala- 
v ar, con dirección á L¡sl>oa, desde donde pasó á Lóndres; 
si biíín estando antes á bordo del vapor español Belis, 
dirigió una prolosta contra su destitución.

El 2o  de Julio se reunió en Madrid el ministerio 
López, constiluyéndose en Gobierno provisional. Sus 
principales disposiciones fueron publicar el 1.® de Agos
to la convocacion á Córtes pora el 13 de Octubre, con 
renovación total del Senado; la manifestación hecha á 
S. M. el dia 8  del mismo en presencia del cuerpo Diplo
mático, Diputación, Ayuntamiento, G randeza, T ribu
nales y demás funcionarios de la corle, exponiendo la 
necesidad en que se hallaba la nación de ser regida por 
S. SL m ism a, tan luego como prestase en el seno de las 
Córtes el juramento que previene la Constitución, á lo 
que se conformó la Reina; y el licénciamiento del ejérci
to hasta los comprendidos en la quinta de 1858.

Las juntas administrativas de Vizcaya se disolvieron 
el 8  de Agosto; y las autoridades ferales, restablecidas en



su vigor, convocaron una junta general para cl 1 5 , in- 
vitando á las otras provincias Vascongadas á unirse á 
ellas para ver de conservar los fueros.

Sin em bargo, aún n o se  restableció totalmente la 
tranquilidad en todo el reino, pues ocurrieron nuevos y 
graves disturbios en Barcelona, F igueras, Hostalrich, 
Gerona , Zaragoza, Granada, Sevilla, Alm ería, León, 
Vigo y otros punios, declarándose los sublevados de estas 
poblaciones, unos en favor del cxregente Duque de la 
V ictoria, y otros porque se convocase una Junta cen
tra!; empero no habiendo secundado el ejército estas 
insurrecciones, se sufocaron en breve las de Granada, 
Sevilla, Almería y León, y poco despues otras varias 
como veremos.

El 15 de Octubre se reunieron las C órles, autori
zando la apertura el ministro López, á nombre del Go
bierno provisional. El 2 5  se constituyó el Senado, bajo 
la presidencia del S r. Onís nombrado por el ministerio; 
y  el 2 7 ,  dia en que lo verificó interinamente el Congre
so , presentó en ambas cámaras cl expresado ministro el 
dictamen del Gobierno sobre la mayoría de la Reina.

El 2 8  capituló Zaragoza con el general Concha.
El 4  de Noviembre se constituyó definitivamente el 

Congreso, por hallarse reunidos 122 diputados, obte
niendo ia presidencia el Sr. Olózaga por 6 6  votos de 116.

Aunque durante estos acontecimientos permaneció 
tranquila la C apital; no obstante, la insurrección de al
gunos sargentos, cabos y soldados del regimiento infan
tería del P ríncipe, verificada y  reprimida el 50  de Agos
to  en el cuartel de san Francisco; la explosion del polvo
rín ocurrida ei 2 5  de Setiembre; y  el premeditado aun
que no consumado asesinato del capitan general Narvaez 
en la noche del 6  de Noviembre, cuando se dirigía desde 
su casa calle de la Luna al teatro del Circo donde se ha
llaba S. M. y  A . , siendo heridos sus dos ayudantes 
Bassetti y Bermudez de C astro, falleciendo el primero de 
sus resultas, manifestaron que se conspiraba directa
m ente contra el Gobierno provisional; teniendo este plan 
ramificaciones en Valencia, Sevilla y otros puntos.



donde también se notaron conatos de asesinar á las au> 
toridades.

El general Iria rte , que habia venido desde Londres 
á desembarcar en Vigo para sostener la insurrección que 
estalló en esta ciudad el 2 4  de Octubre en favor de la 
Junta central, se vió precisado á refugiarse en Portugal 
con novecientos hombres cl dia 6  de Noviembre por la 
activa persecución del general Cotoner; pero aún no se 
sometió la plaza.

El 7 capituló el general centralista Ametller con el 
general P rim , ofreciendo entregarse con las plazas de 
G erona, Hostalrich y  F igueras, y en su consecuencia 
ocupó éste el 9  y el W  con sus tropas las dos primeras 
plazas; pero Ametller despues que llegó á Figueras 
eludió el cumplimiento del tratado , haciéndose fuerte en 
el castillo de esta plaza.

Las Córtes se ocuparon inmediatamente en discutir 
el proyecto sobre declarar mayor de edad á S. M ., em - 
)leando solamente dos dias en su discusión; y el dia 8  á 
as dos y media de la tarde, reunidos ambos cuerpos co- 
egisladores en el salon del Congreso, hallándose presen

tes 209  señores (7 6  senadores y 153 diputados) se ve
rificó el solemne acto de la declaración por 193 votos 
contra 16. El dia 1 0 , á la misma hora , prestó S. M. el 
juramento de observar la Constitución en manos del 
S r. Onís, presidente del Senado, en el salon del mismo.

El 11 se embarcaron en un buque inglés los indivi
duos de la Junta de Vigo, ocupando inmediatamente la 
plaza las tropas de la Reina; y el 20  ocupó el general Sanz 
con sus tropas á Barcelona, mediante capitulación.

Aunque S. M. se dignó mandar que continuase in 
terinamente el ministerio López, el cual obtuvo de los 
cuerpos colegisladores, por unanim idad, la declaración 
de que merecia su confianza; el 2 0  se sirvió la Reina 
encargar la formacion de nuevo gabinete al Sr. Olózaga, 
el cual quedó constituido el 24  bajo la presidencia del 
mismo.

Los primeros actos del nuevo Ministerio fueron sus
pender por dos decretos del 2 5  la reorganización de la



Milicia Nacional de M adrid, que habia de reunirse e! 1.® 
de Diciembre, y la elección de Ayuntamientos por la ley 
vigente, decretadas el 19 por S. M. con acuerdo del G a
binete anterior; y asimismo la presentación á ias Córles 
de una nueva ley electoral de los misinos, y olra de am 
nistía. Siguiéronse á estas dispoí^iciones la de declarar 
válidos lodos los grados, empleos, honores y condecora
ciones concedidos por el duque de la V ictoria, cuyo de
creto se expidió el 2 6 , y la de disolver las Cortes que 
propuso el Sr. Olózaga á la Reina el 2 8 ; pero habiendo 
manifestado repugnancia S. M. á adoptar esta última 
medida , fué depuerto el 29  el expresado ministro de E s
tado , y aduHiida ia dimisión que hicieron los demás de 
sus respectivus cargos.

El 1.® de Diciembre se prestó juramento de fidelidad 
á S. M. en todos los pueblos de la monarquía; el 5  se 
sirvió nombrar S. M. otro ministerio bajo la presiden
cia del Sr. González Bravo, y el 26  fueron suspendidas 
por el Gobierno las sesiones de Córtes en su primera le
gislatura.

El 51 se publicó la ley de Ayuntamientos aprobada 
)0 r las Cortes en 1 8 4 0 , y sancionada por la Reina Go- 
)ernadora en Barcelona el 14 de Julio de dicho año, h a 

biéndose puesto inmediatamente en práctica ; si bien se 
modificaron los arlíoulos 5 1 , 4S , 49 y 76 que t r a -  

Añoi tan  de las autoridades municipales, cuya elección se de- 
j*'":. termina sea enteramente popular.
■•s-»-* El 15 de Enero de 1844 se rindió al barón de Meer 

por capitulación el castillo de F igueras, que ocupaba to
davía el general Ametller con los centralistas, quedando 
tranquila toda ia península.

CAPITULO XII.

Coniinuacion del reinado de J)oña Isabel I I .

E n 1844 fué asesinado Víctor D arm ont, agente 
consular español, en Marruecos, cuyo atentado obligó al 
Gobierno á exigir del emperador una saiisfaccíon, prepa-



rando además una expedición para el caso de que le fue> Año« 
se negada; pero la obtuvo por mediación de la Ingíater- j**« 
r a , restíibleciéndose en 1845 la buena armonía entre 
ainlios Estados.

Nada notable ocurrió en 1846 hasta el 10 de Octu- <84g 
bre en que, previa la aprob.iciou dé las C órles, se veri
ficaron en la iglesia de Atoclia el enlace de S. M. la 
Reina con su augusto primo el Serino. Sr. infante Don 
Francisco de Asís M aría, y el de S. A. la Serma. Seño
ra infanla doña María Luisa Fernanda con el duque de 
M ontpensier, bijo de S. M. Luis Felipe, entonces rey de 
los franceses. Por tan  fauslo acontecimiento concedió 
S . M. una amnistía para los expalriados, encausados y 
sentenciados por causas políticas, aunque O'n algunas 
excepciones, la cual fué ampliada el 2  de Setiembre del 
año siguiente.

El Gobierno español, de acuerdo eon el de Inglater
r a ,  intervino en 1847 en favor de doña María de la Glo- 4847 
ria * reina de Portugal, cuyo trono peligraba por negar
se á obedecerla varias ciudades y cuerpos del ejército, 
descontentos de su gobierno, consiguiéndose á poca cos
ta la completa pacificación de aquel reino.

El 19 de Enero de 1848 consiguieron nuestras armas, 484s 
mandadas por el capitan general C iavería, un glorioso 
triunfo contra los piratas que ocupaban la isla de Balan- 
guingui (F ilipinas), pues cayeron en su poder sus siete 
pueblos y cuatro fuerles, que fueron destruidos, y ciento 
veinticuatro piezas de artillería.

En el mismo año fué reconocida la Reina por el em 
perador de Austria y los reyes de Prusia y Cerdeña, 
habiéndola presentado asimismo sus credenciales monse
ñor Brunclli, en calidad de nuncio de su Santidad, con 
quien se restablecieron las relaciones diplomáticas.

La revolución que ocurrió en Francia el 2 4  de Fe-* 
brero de esle año, por la que fué destronado su monarca 
Luis Felipe y proclamada la república, vino á tu rbar 
la paz de Europa; empero aunque combatido el Gobier
no español, presidido por el duque de Valencia, ora por 
los descontentos, ora por los carlistas, durante los



años 1848  y 4 9 , con su energía superó todos los obstácu* 
los; y despues de reprimir las insurrecciones de Madrid el 
2 6  de Marzo y 7 de Mayo de 1 8 4 8 , la de Sevilla y otras 
varias ocurridas en la Península, considerando peligrosa la 
residencia del embajador inglés inister B ulw er, le entregó 
los pasaportes el 17 de Mayo. Este acto tan aventurado en 
aquellas críticas circunstancias, provocó el enojo del primer 
ministro británico lord Parmelston y sus colegas, interrum* 
)iéndose por lo tanto las relaciones diplomáticas entre am> 
)as potencias. Poco despues estalló nuevamente !a guerra 

A»M civil en Cataluña, adonde volvieron á aparecer Cabrera y 
otros gefes carlistas que estaban emigrados; pero terminó 

Í8(9 también felizmente en Abril de 1 849 , viéndose obligados 
los rebeldes á dispersarse, entregándose despues la mayor 
parte á las tropas de la Reina , mandadas por D. Manuel 
de la Concha, capitan general del Principado. El conde de 
Montemolin fué arrestado en la villa de S. Lorenzo de 
Cerdaña (F ran c ia ), al tiempo de ir  á pasar las fronteras 
de España el 5  de A bril; pero se le dejó en libertad bajo 
su promesa de regresar á Inglaterra.

Tranquila totalmente la Nación, dispuso el Gobierno 
enviar una expedición á Italia en auxilio del Pontífice 
(quien á consecuencia do la revolución democrática ocur
rida en sus estados, se habia visto precisado á abando
nar la Capital y refugiarse en G aeta) la cual restableció 
su autori( ad en Yelletri y otros puntos. Además propuso 
á S. M. una amnistía completa, que fué otorgada por 
Real decreto de 8  de Junio , cuyo acto colmó de regocijo 
á los hombres honrados de todos los partidos.

•1850 A principios de 1850 regresó de Italia la expedición 
española, y  en Abril se restablecieron las relaciones 
diplomáticas con la Inglaterra, volviendo á Londres nues
tro embajador el señor Is tu riz , y  viniendo á Madrid en 
calidad de tal lord Howden.

E n  12 de Julio S. M. la Reina dió á luz felizmente 
un Príncipe de A sturias, que por desgracia murió álos 
pocos m inutos, frustrándose por entonces las lisonjeras es
peranzas que habia concebido la nación por este suceso.

Dos hermosas páginas tenemos que añadir á núes-



ira historia patria cn el año de 1851: la primera es la asm 
brillante expedición dirigida por el Excmo. Sr. D. Anto- 
nio Urhistondo, Gobernador y Capitan general de las 
islas Filipinas, contra lus inoros de la isla de Julo; y la se* 
gunda el triunfo obtenido en la isla de Cuba contra ios 
p iratas que la invadieron, procedentes de los Estados 
Unidos» al mando del americano y exgeneral español 
D. Narciso López.

Estando continuamente hostilizando nuestras islas 
los piratas moros de JoIo, el Cnpilan general dispuso 
vindicar el pabellón español castigando su osadía; y et 5  
de Febrero de 1851 se embarcaron en Manila con di
rección á Zaml)oanga dos mil hombres» para reunirse 
con otra columna que allí babia» y setecientos vein* 
te  voluntarios que hubia cruzado» armado de lanza y 
rodela, y equipado, el R. P . F r. Pascual Ibañez» agus* 
tino, ascendiendo el total de ia expedición á cerca de 
cuatro mil hombres.

La escuadrilla fondeó el 22  en el canal que media 
entre ias islillas de Pangarinam  y la de Joló» y el 28  á 
las cuatro de la mañana desembarcaron las tropas» d i
rigiéndose inmediatamente al ataque de los fuertes ene
migos. En vano eslos opusieron una obstinada resisten
cia » pues en la misma mañana fueron tomados ios fuer
tes de Dalto Asiví y Daniel. Empero aun faltaba apode
rarse del fuerte del S u ltán » punto que se creia e mas 
fortificado, y  por lo tan lo , para que descansasen nues
tros soldados, se suspendieron las hostilidades hasta el 
siguiente dia 1.° de Marzo; mas entre seis y siete de la 
m añana se presentaron tres chinos con bandera blanca» 
manifestando que todos los fuertes y la poblacion de 
Joló babian sido abandonados por los moros; que el Sul
tán habia huido, y que tos chinos avecindados en la 
plaza se sometian al Gobierno español. El resultado» 
pues, de esta tan gloriosa expedición, fué el adquirir la 
España una grandiosa poblacion, metrópoli del Archi
piélago de su nombre, y centro de la piratería en todas 
las posesiones de las Indias Orientales.

Sin embargo» este triunfo de las armas españolas



m
nos costó treinta y nueve muertos y noventa y  tres h e 
ridos, sin contar la muy sensible pérdida de! P. Iba- 
ñ ez , que herido en lo alio del muro al íijar nuestra b an 
dera, murió jxíco despues, víctima de su valor, jwr 
combatir contra los infieles. El enemigo perdió mas de 
doscientos lioinbres, ciento treinta piezas de grueso cali
b re , y otros muchos pertrechos de guerra.

No menos importante fué el resultado de la cam pa
ña sostenida contra los p iratas, que vinieron de los 
Estados Unidos contra la Habana. En la madrugada del 
dia 12  de Agosto desembarcaron cn la costa del norte de 
esta Is la , las Playilns, como unos quinientos hombres al 
mando del traidor López, procedente de Nueva Orleans, 
y conducidos en el vsjpor Pampero.

Informado de la expedición el Excmo. S r. Capitan 
general Concha, mandó inmediatamente á Bahía-honda 
fuerzas suficientes para rechazar o apresar á los piratas; y 
el 15  por la mañana fueron atacados en el pueblo de las 
Pozas y el Morrillo, causándoles mucha pérdida, matando 
un genera! americano, segundo de López, y cogiendo el 
equipaje de éste y muchos papeles interesantes.‘No fué 
tan dichoso el combate habido el 1 7 , pues en él tuvimos 
la sensible pérdida del Excmo. Sr. General Enna , segun
do cabo, y veinticinco heridos; pero el 2 o fué atacada con 
tal bizarría la principal fuerza de los rebeldes en el sitio 
llamado Candelaria del Aguacate, que se dispersó en todas 
direcciones, siendo muy considerable el número que luvo 
de muertos, heridos y prisioneros. Ei 24  fueron batidos 
en S. Cristóbal jos pocos que quedaban, y los dispersos 
se acogieron al indulto concedido en nombre de S. M. 
la Reina.

El exgeneral López, que habia perdido su caballo 
en la acción del 2 4 , viéndose obligado á huir á p ié, fué 
capturado el 2 6 ,  conducido á la Habana cn el vapor 
Pizarro el 51 en la noche, y ejecutado en garrote vil á 
las siete de la mañana siguiente, 1.° de Setiem bre, con 
lo que quedó completamente concluida la campaña.

A mediados de Junio apareció en la Gran Canaria 
la mortífera enfermedad del cólera-morbo, que arrebató



según (latos oficiales cinco mil quinientas setenta per
sonas.

Tan profundo como habia sido el sentimiento que 
causó á la Nación el año anterior la prematura muerte del 
príncipe reciennacido, fué ei regocijo que experimentó 
cl 2 0  de Diciembre con e! natalicio de una robusta prince
sa que dióá luz felizmente nueslra amada Ueina, á la que 
se impusieron los nombres de María Isabel Francisca de 
Asís; pero las lisonjeras esperanzas que hacia concebir 
lan fausto suceso estuvieron á punto de frustrarse, sí a,-.« 
se hubiera consumado el horrendo atentado del 2  de 
Febrero de 1 8 5 2 , en que una mano alevosa intentó ase- Vssa 
sinar á S. M. en su mismo palacio, al saür de su Real 
capilla de presentar al Omnipotente su augusta hija. 
Cubra un velo impenetrable esie suceso, y solo se re
cuerde para demostrar que en aquellos dias patentizaron 
todos los españoles el sumo amor que profesan á sus 
reyes. A pesar de la magnanimidad de nuestra Reina, 
pues quiso perdonar al asesino, este sufrió el condigno 
castigo.

El 1.“ de Abril ratificó S. M, Católica el Concordato 
celebrado con la Santa Sede en igual dia del año ante
rior , y su Santidad lo verificó el 25.

Desde el 20  de Agosto hasta fin de Noviembre de 
este año , ha sufrido la ciudad de Santiago de Cuba 
continuos temblores de tierra , quedando á consecuencia 
de ellos destruidos la mayor parte de sus edificios, y el 
resto amenazando ru in a : por fortuna han sido pocas las 
personas que lian perecido, y nuestra benéfica Reina ha 
proveído ya en lo posible á las necesidades de aquellos 
iieles súbditos suyos.

Con la tranquilidad que disfruta actualmente la Es> 
paña se han fomentado algún tanto la industria, las artes 
y el comercio; siendo de esperar que dentro de pocos 
años obtenga la prosperidad á que por tantos títulos es 
acreedora, ocupando asimismo el lugar que le correspon
de entre las grandes potencias de Europa.



TABLA. CRONOLÓGICA

DE LOS REYES DE ESPAÑA.

Principio 
de su 

rtin ad o .

REYES GODOS.

S IG L O  V .

414 . Ataúlfo.. .  .
416 . Sigcrico. . «

Id. W alia. . . .
419 . Teodoredo. ,
4 5 1 . Turismundo.
4 5 4 . Teodorico. .
4 6 7 . E u rico .. • .
4 8 5 . Alarico. .  .

506 . Gesaleico. . .
511 . Amalarico. .
55 1 . Teudis. . . .
548 . Teudiselo.. .
550 . Agila. . . .
554 . A tanagildo.,
567 . Liuva I. . .
570 . Leovigildo. .
587. Recaredo 1. •

SIGLO T I.

D uración 
de  c«dx 
reinado.

Afios.

2.
9 días. 
3  ( i ) .  

52.
5.

15.
16.
25.

5 .
20.
17.

1 y  6  ra . 
4.

15.
2.

16.
14.

(t) Dcspaes de la m uerte de Walia hicieron ana irrapcion los 
t&ndalos ea  la peniosu la , y  ocoparon sucesivam ente el trono 
Gunderico y su  herm ano Gcaserico ; pero siendo monarcas itegí- 
timos no se les incluye en la tabla como ta les , conforme lo han  
be«ho los célebres escrito res Mariana y  D achesac.



Duración 
de oftdk 
reltiado.

A&oi.

601. Liuva II.............................................. 2 .
603. MViterico.............................................. .....6  y  6  m,
610 . Gundemaro......................................... .....1 y 10 m.
6 1 2 . Sisebulo...............................................8  y 6  m.
6 2 i ,  Recaredo II............................ ......  . 3  meses.

Id. Suintila................................................9 .
630 . Sisenando..................................................6 ,
636. Cliintila................................................3  y 9  m.
6 40 . Tulga................................................... 2 .
642 . Cliindasvinto...................................... 6  y 8  m.
6 4 9 . Recesvinlo. . . . . . . .  23  y 6  m.
6 7 2 . Wamba................................................7 y  3  m.
680 . Ervigio................................................. 7 .
687 . Egica....................................................14.

S IG L O  V II I .

701. W itiza............................... . . .  8 .
709. R odrigo........................... . . .  3 .

REYES DE ASTURIAS. DE OYIEDO
Y D E S P U E S  DE L E O N .

718. Pelayo................................ . . .  19.
737. Favila................................ . . .  2 .

739. Alonso I , el Caiólico, . . . .  18.
757 .
768. Aurelio. . . . . . . . . .  6 .
774. Sito. . . . .  » . . . . .  9.
78 3 . Mauregato. . . . . . . . - 6 .
789. Bermudo I ,  e l Diácono, . . .  3
793. Alonso I I ,  el Casto, . . . .  49 .

6  m.



Principio 
<té su 

rcioado.

842.
850.
866.

910.
9 1 4
924.
923«
930.
9 50 .
955.
967 .
982.
999.

1027.

1037.
1065.
1072.

H 0 9 .
1126.

1157.
1158.

Ramiro I ....................
Orduño I ....................
Alonso III , el Grande

SIG L O  X

García. . . . 
Ordoño n .  . .
Fruela II. . . . 
Alonso IV , cl Monge, 
Ramiro II. . . 
Ordoño III. . . 
Sancho I e l Craso 
Ramiro IlL  . . 
Bermudo l l .  . . 
Alonso V. . .

SIGLO X

Bermudo III. . .

Duración 
(le cada 
reinado.

Años.

8.
16.
44.

4.
10.

1  y 2  m. 
5  y 6  m. 

20.
5.

12.
15.
17.
28.

10.

REYES DE CASTILLA Y DE LEON.

Fernando I y Sancha. . . . . 28 .
Sancho II. ......................................7.
Alonso V I...........................................36  y 6  m.

SIG LO  X I I .

Urraca..................................................17.
Alonso VII..........................................31,

REYES PRIVATIVOS DE CASTILLA.

Sancho I I I , e/i)eseac?o. . . .  1.
Alonso VIII.........................................56.



P rincip io  Diirncioii
*** c i n / \  ■ riii  *l6 cadareinado . SIG L O  X I I I .

Años.
I 2 i 4 .  Enrique I. ...........................................5.
1217 . Fernando l í l ,  e / Í s a i í / o .  . , . 15.

REYES PRIVATIVOS DE LEON.

SIGLO XI!.

1157. Fernando II............................................ 5 J,
1188. Alonso IX ................................................42.

REYES DE CASTILLA Y DE LEON.

SIGLO x ii r .

1250. Fernando III , e /S a n io ........................ 22.
1252 . Alonso X , e l Sabio.............................. 32.
1284 . Sancho IV , el Bravo ...........................H .
1295 . Fernando I V , e¿ iím p/asado . . . 17.

SIGLO XIV.

1512 . Alonso XI................................................ 38.
1350. Pedro I , e /C ru e / ................................. 1 9 .
4569 . Enrique I I ............................................... 10.
1 579 . J u a n ! ....................................................... 4 ^̂
1590. Enrique III ............................................. 16.

SIGLO XV,

1406 . Juan II..................................................... 4 7 ,
1454. Enrique IV..............................................20.
1474. Doña Isa!>el y  D. Fernando. . . .  5 .



I’^'ncipio Duración
de 8u de cada

reinado. reinado.

REYES PRIYATIYOS DE ARAGON.

SIGLO X I.
ARof.

4035. Ramiro 1, eí í^spureo..........................28.
1063. Sancho Ramirez.....................................31.
1094. Pedro 1..................................................... 10.

SIG L O  x u .

1104. Alonso I , el Batallador, 
1134. Ramiro I I , d  A/oHí/e. .
1137. Ramón.............................
1162. Alonso II........................
1196  Pedio I I ,  el Católico.

SIG L O  X I I I .

30.

34.
17.

1213. Jayme I ,  el Conquistador, . . . 6 3 .
1276. Pedro III...................................................9 .
1285. Alonso II I , e / ...........................6 .
1291. Jayme II................................................... 36.

SIG L O  X IV .

1527. Alonso lY .................................................. 9.
1356. Pedro lY , e/Cerem om oso. . . . 51.
1587. Juan 1........................................................ 8 .
1595. Martin........................................................ 15.

SIGLO X V .

1410. Fernando................................................... 6 .
1416. Alonso Y...................................................42.
1458. Juan II...................................................... 21.
1479. Fernando Y é Isabel...............................27.



Principio Duración
c irm  -wx'! <1® c««!«

re inado . SIGLO X M .  reinado.

Aflos,

1506. Juana y Felipe el Hermoso. . . 9  meses.
1507. Fernando Y segunda vez. . . .  5. 

REYES PRIYATIVOS DE NAYARRA.

SIGLO IX.

885. García Sánchez Iñiguez. . . .  6 .

SIGLO X.

891 . Sancho Garcés, llamado Abarca. 47  y 6  m. 
9 3 8 . García Sánchez I I ,  el Trémulo. 46. 
984 . Sancho I I ,  eí ^/ai/or. . . . .  64 .

SIGLO XI.

1048 . García III............................................ 6 . 
1054. Sancho III...........................................2 2  (1).

SIGLO XII.

1134. García Ramírez..................................16. 
1150. Sandio Y............................................ 4 4 . 
1194. Sancho Y I , e l Sabio. 

Sancho Y II, e l Retraído.

SIGLO XIII.

1234. Teobaldo 1.......................................... 19,

(t) A pesar de h ab er dejado tre s  hijos no le sacedió en e l 
trono ninguno de ellos , y  estovo agregada esla corona á la de 
Aragón desde sa  re y  D. Sancho Ramírez (Sancho IV de Navarra) 
hasla  el reinado de D. Ramiro I I , llamado el Monge; por cuyo 
tiem po volvieron á hacerse independientes los navarros eli<’ien-> 
do por rey  á D. García Ram írez: se ignora el año en que princi
piaron á re inar los m onarcas cuyas dalas no se anotan.



Duración 
de cada 
reinado.

4255. Teobaldo II. 
4270. Enrique. . 
4274. Juana I. .

SIG L O  X IV .

4505. L uisU iin . , . .
4316. Felipe el Largo. .
4322. Cárlos I ,  el Hermoso.
4328. Juana I I ......................
1349. Cárlos I I ,  el Malo.
1588. Cárlos II I , d  Noble.

SIG L O  X V .

1425 . Blanca y  Juan  I de Navarra y II  
de Aragón......................................

4480. Leonor.................................................
4481 . Francisco F o x , llamado F eto . . 
1483. Juan y Catalina.................................

Aüos.

17.
4.

51.

41.
6.
6.

21.
59.
57.

55.
6  meses. 
2.

29.

MONARCAS ABSOLUTOS DE ESPAÑA.

SIGLO  X V I.

1512 . Fernando Y tercera vez. . . .  5.

CASA DE AUSTRIA.

4517 . Cárlos I de E spaña, y  V empera
dor de Alemania...........................59.

1556. F elii)e lí...............................................42 .
1598. Felipe III............................................ 25.



4621.
4665.

1701.
1724.
1725. 
1746. 
1759. 
1788.

421

SIGLO  X V II.

Duración 
de cada 
reinado.

Felipe IV , e l Grande, . . . 
Cários II. . . . . . .  .

Años.

.  44.

. 35.

SIGLO  X V III .

CASA DE BORBON.

Felipe V........................................
Luis I............................................
Felipe V , segunda vez. . .
Fernando VI................................
Cários III......................................

. 25.

. 2 1 . 

. 15. 
. 29 .

SIGLO  X IX .

1808. Fernando V il.....................................
1855. Doña Isabel I I , que feüzmenle 

reina.

25  y 6  m.
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NOTAS HISTORICAS.

{ N o la l ,  pdg. tí8.) No debemos pasar en síÍcdcío la cons
tancia y  ñdeiidad de los habitantes de C alahorra á favor de Ser- 
torio en medio do la crnclísima hambre qae sufrieron por es
pacio de un aQo de sitio , la cual llegó hasta el extremo de sus> 
tentarse con carne humana por no entregarse á los enemigos.

{Nota ? ,  pdg, 45 .) E l célebre P. Isla , refitiéndose á la cró 
nica del rey Católico, escrita por García de T orres, nos descri
be el siguiente hecho de una noble matrona do V alderas: «Poseia 
¿sta una gran cantidad do ganado m ayor, y  so color de tener 
precisión de venderlo para  cumplir las órdenes reales, empleó 
sos productos en com prar todo género do armas , quemó las in
ú tiles y  ocultó la mayor parle en varios subterráneos, con las 
cuales poco despues I). Pelayo surtió á sus tro p as , adelantando 
considerablemente las operaciones militares contra los moros. 
Süpolo el traidor D. Opas, y seguido del ejército africano cercó 
la villa de V alderas, la tom ó, y  no satisfecha su ira  la saqueó 
y  arrasó completamente; siendo esta la segunda vez que babia 
sufrido este noble pueblo semejante desastre por su Brme adhesión 
á la religión y  al estado.» Aunque se ignora cl nombre de la 
heroíDa citada, no nos ha parecido justo dejar pasar en silencio 
este hecho memorable. Además el mismo P. Isla presume que el 
escodo de la V illa, cl cual consiste en una brillante estrella en 
la parte sopertor, y una bandera tremolada por un brazo armado 
en  ademan de sacarla de una hogoera, con la inscripción do 
Confringet arma et scuta comóuret igne, parece qae aludo y aun 
conDrma lo anteriormente dicho.

(^ o ía  3 ,  prf?. 50.) El crítico Masdeu creo que cl prim er 
rey  que eligieron los espaúolcs fugitivos fué Theudim lro, go
bernador entonces d».. A ndalucía; el segundo A tanaildo, y  el 
tercero Pelayo , qne según é l no entró á reinar hasta el a&o 7 55; 
pero no podiendo decidir esta cuestión , nos contentamos con in
dicar dichas noticias á nuestros lectores.

{Nota i  , pdg. .)  Gobernaron independientes en Caslilla: 
el conde Fernán González en 9*23 , D. García Fernandez en 970, 
D. Sancho García en 100 6 y B . García en 1025.

{N o ta 'i y pdg. C8.) En esle sitio recibió los primeros rud i-



nícalos diíl arlo de la guerra el célebre Rodrigo Diaz do Vivar, 
llamado et C id \ fué natu ral de B urgos, y descendiente do Lain 
Calvo, juez supremo do Castilla antes que la gobernasen los 
condes indcpendicDlemente.

(Nota  (i, pdg. 80.) En esta memorable jo rnada, conocida 
por la de las Kavas do T olnsa, se refiere que un aldeano ó pas
to r contribti}ó á la victoria conduciendo al ejército á una posi» 
cion muy ventajosa, y aun se creo fuese algún ángel ó enviado 
do Dios para el socorro de los cristianos. Eo efecto , D. Alon
so V III la o tribu jó  á S. Isidro labrador, patrón de Madrid, en 
cuyo Lonor mandó construir una capilla.

(Jiota  7 , pdg. i  29 .) En las Córles qne se celebraron en 
Durgos despues que D. Enrique fué aclamado por r e y ,  se renovó 
la concesion do la alcabala quitando ¡a l im i t a c io D  con que babia 
sido concedida , y dejando este tributo por tiempo ilim itado, sin 
que 80 opusiesen los diputados, temerosos do que volviese á ocu
p a r la corona el rey D. Pedro; y  cuando éste volvió á recobrar
l a , despues de la famosa batalla de ly'ágera, tuvieron principio 
las tercias reales, ó la concesion de la tercera parle do los diez
mos eclesiásticos que el papa Urbano V cedió á este irritado mo
narca para aplacarle. Lo babia excomulgado por los atropella- 
mientos cometidos en muchos prelados eclesiásticos , y entre ellos 
e l maestro de san Bernardo á quien bizo quitar la vida \ pero en 
vez de atemorizarse el rey  con las censaras , amenazó negar al 
papa la obediencia, y hacer que los reyes do Píavarra y  Aragón 
ujecutasen lo mismo: para evitar este cisma concedió el pontiñco 
a l roy D. Pedro las tercias, con la condicion de que se aplicasen 
á  la guerra contra infieles; cedióle asimismo el usufructo de las 
b eh e tr ía s , que antes pertenecian i  la Ig lesia , pactando que no 
pudiese venderlas ni enagenarlas; y ñnalmente renunció el papa 
la potestad de nombrar obispos y demás dignidades mayores ecle> 
siáslicas sino á consulta ó presentación do los reyes de Castilla.

{Nota % ,pdg. 1 3 f-) Acaeció en este reinado el cisma de la 
Iglesia entre Urbano VI y  Clemente VII \ pero á pesar de quo 
Francia solicitó que Enrique se decidiese á  favor de Clemente, 
cuyo partido defeodió ella con empeño, no solo no tomó parte en 
esta contienda sin negar la obediencia á ninguno de los dos com
petidores hasta qne la Iglesia decidiese la controversia , sino que 
dejó encargado á su bijo D. Juan siguiese siempre su dictámen.

(A’bfa 9 , pdg. 132.) A pesar de que scgtin algunos escritores 
no aparcco haber entrado los ingleses en territorio  español, no 
podemos prescindir de colocar cn este lugar la interesante nota 
que sobre estos sucesos inserta el celebre P. Isla en su compen



d io , fundada en el signieole documcnlo aulénlico : «P or na  p ri
vilegio concedido por D. Joan á la  ilustre villa de V alderas, en 
ol quo eximió á sns moradores y sucesores donde quiera quo se 
hallasen de todo tributo , y el cual fué ratificado por todos los 
monarcas que le sucedseroD, consta: que en el aúo 1383 puso 
silio á esta villa el duque de A lencastre, á tiempo que el esfor- 
2ado A lvar Perez O sork), señor de las siele T illas  de Campos, 
babia introducido en la plaza algunos hombres de armas para su 
defensa. E ra cortísimo el presidio para resistir al inglés, que si
tiaba la villa con poderoso ejército. La guarnición quiso rendirse 
tratando do temeridad la resistencia; pero los veciaos se opusieron 
valerosam ente, protestando que antes se entregarían á las llamas 
que a l inglés. Volvióse con nueva furia á los ataques y á la de
fensa , hasta que agoladas las armas y los bastimentos in^sistieron 
segunda vez las tropas en que era desesperación el que parccia 
valor , y se hacia necesaria la reodiciOR.

»Los animosos vecinos de Valderas llevaron adelanto el em
peño de su fidelidad, y  se mantuvieron firmes en quo antes 
abandonarían la patria , las haciendas y las vidas que entregarse 
al enemigo con nisgunas condiciones ? y ^ue nunca. Dios quisiese 
9«« etlos rtin sus m ujeres , nín  sus h ijo s , fuesen traidores d  su  
re y , n ín  los que. de ellos viniesen n i estoviesen so obediencia det 
duque de Jlencastre ;  antes querian guardar e t pleito omenage 
que fenian fecho d su rey y  señor natural. Con efecto, viendo 
resuelta la guarnición á capitular y entregarse sin que ellos 
pudiesen em barazarlo, se salieron de la villa con sus mujeres 6 
h ijos, poniendo primero fuego á las casas y á lodo lo que no 
pudieron llevarse consigo; y se refugiaron á los lugares que es
taban en la obediencia dcl rey .»

{Nota 10 , pdg. 133 .) Üsó d© clemencia con ios grandes quo 
movían inquietudes en el re ino , en particu lar con el conde do 
B enavente, con el de Trastam ara y con el de Gijon , protegidos 
sin mucha cautela por la reina m adre; pero viendo que abusaban 
de sa to lerancia, prendió al primero mandándole poner grillos; 
reprimió al segundo, y sivjeló al tercero ocupándole con presteza 
sus estados menos la villa de Gijon: además para contener á la 
madrastra sin faltar al respeto de h ijo , la mandó que siguiese 
siempre la corto , poniéndolo guardias de su confianza, que en la  
apariencia sirviesen á la decencia de la magestad , y en el fondo 
al resguardo de sus operaciones.

En las Cortes celebradas en Toledo en 1396 , presidiéndolas 
E nrique, se estableció la ley que declaraba iacapaees do obtener 
beneficios eclesiásticos en la corona de Castilla á lodos los ex
tran jeros, exceptuando únicamente á los portugueses por no 
considerarlos como ta le s , ó mas bien porque duraban aun las 
pretcnsiones sobre la posesion de aquellos estados.



{Nota 1 1, pdg. 136.) Como todos los conatos do Eariquc II I  
se dirigian al bien do sus vasaHos, no falló quion le representa» 
se quo rayaba en Dimíodad tanto cuidado; pero ól contestó: E s 
toy persuadido de que no echa ei Cieio la bendición en et reino 
cuando los pueblos están oprimidos f y  siempre he temido menos 
ias arm as de m is enemigos , que las maldiciones de m is vasallos.

Ilofiereu algunos historiadores do ñ o la , que cuando Enrique 
se encargó dcl gobierno se hallaba el erario sumamecle exhausto 
á causa do la rapacidad de los tutores y goboroadores \ por lo 
que reducido el monarca á una excesiva frugalidad por no g ra  • 
v a r al reino con nuevos im puestos, llegó el caso de que volvien
do una vez de caza se bailase siu tener quo comer, y  sin crédito 
ni dinero para proporcionarse el mas despreciable alimento; al 
paso quo los grandes tenian aquella cocho un espléndido han* 
qucte en casa del arzobispo de Toledo.

Informado de ello D. E nrique, pero descoDñaodo de su cer
teza , quiso averiguarlo por si mismo« inlrodújoso ¿ este fia dis
frazado entre la m ultitud de sirvientes que bab ia ; y  observando 
DO solo la verdad del caso, sino que los convidados se vanaglo
riaban de poseer grandes riquezas, que debian solo á sus rap i-  
Qas, determinó hacerlos ver su superioridad y grandeza, al mis
mo tiempo que su energía para do dejar impunes los delitos. 
L lam ó, pues, al dia siguiente á todos, pretextando tener qne 
deliberar sobro un asunto de im portancia; y  dirigiendo la pala
bra a l arzobispo, le preguntó cuántos reyes babia conocido en 
Espaüa*. Señor, respondió el prolado, d  vuestro abuelo, d  vues
tro p adre , y  á vos. Pues yo , repaso el m onarca, siendo tan jó 
ven , he conocido veinte ,• y  no debiendo haber mas que u n o , ya es 
tiempo de que lo sea yo solo , y  de que perezcan todos ios demás. 
Hizo en seguida una seua , coa la que so descubrieron los so lda
dos quo tenia prevenidos, un verdugo, el tajo* la cuchilla y  los 
cordeles para la muerte , y aterrados los grandes so arrojaron á 
sus pies implorando clem encia, cediéndolo sus personas y bienes; 
pero el generoso Enrique Ies perdonó la vida , contentándose con 
exigirles estrecha cuenta del erario que manejaron, haciéndoles 
restitu ir las cantidades quo adeudaban, ceder asimismo á la po
testad rea l las pingües pensiones que arbitrariam ente se habian 
consignado, y  ñnalmente entregar las fortalezas y castillos de 
que por intrigas ó violentamente se babian apoderado, cuyas 
condiciones tavieron que cumplir antes de recobrar su libertad.

{Nota i l ,  pdg. 146.) E a  7 do Junio de 1453 fu¿ deca
pitado D. A lvaro , y en 1658 el Consejo de Castilla le declaró 
inocente.

(Nota  13 , pdg. 182.) Aun cuando tuviesen concertada algu
na tregua los royes de Granada con los de Castilla , era perm ití-



do á tina y  otra parto bacer iocarsicoes, y  aun apoderarse de 
alguna fortaleza« siempre quo lo verificasen por sorpresa y  cn el 
espacio de tres dias, sin acam par, sonar c la rio , ni llevar apres> 
tos de guerra formal^ y  como los moros habían recobrado e! año 
anterior de 1481 la villa de Z ahara , determinaron los espaüoles 
usar de represalias apoderándose de Alhama.

(Nota  1 4 , pdg. 501.) Este monarca fué el que por no dejar 
el cetro á su sobrino Teobaldo, conde do ChampaCa, adoptó al 
rey  de Aragón D- Jayme el Conquistador, según hemos descrito 
en el reinado de este ü ltim o; pero los navarros no lo aprobaron, 
y  68 ignora que B. Jayme se opusiese á esta determinación. Sin 
em bargo, es indudable que por la solemne escritura do adopcion, 
reconocida y  fìrmada por la nobleza do Aragon y  N avarra, ad
quirieron los reyes aragoneses un derecho incontestable á  esta 
corona.

(Nota  IS  , pdç. 211 .) Son tan  débiles é  injustos los alcjiatos 
que hacen algunos escritores franceses para sostener que D. F e r
nando no tenia derecho á la corona de lïa v a rra , calificando de 
usurpación su conquista; y  por otra parte están tan  bien justifi
cados y  definidos por los historiadores españoles los hechos qae 
dejamos sentados, que creemos supèrfluo reproducir aquí las ra 
zones en que fundaban la vindicación del monarca castellano, y  
propias solo de comprenderse cn las historias generales para los 
que gusten consultarlas. No son monos infundadas las pruebas de 
mala fe y desconfianza que se le atribuyen por los autores ex
tranjeros.

(Nota i 6 ,  pdg. 232.) Cuando hicieron estas peticiones á la 
g o ^ rn ad o ra , se hallaba presente el conde de V alerm ont, y  para 
animar á la duquesa á que no diese su consentimiento, la d ijo t 
Señora , no haga caso de ellos V , A . , porque no son m as que 
unos infelices poriiioseros. Exasperados los rebeldes al oir eslas 
palabras, tomaron cl nombre de pordioseros ó de mendigos, 
adoptando por distintivo una hortera 6  escudilla de madera que 
llevaban atada á la cintura , como asimismo una medalla del rey  
al cuello con esta inscripctoa: Fieles vasallos del rey h»sta la 
hortera,

(Nota  17 , pdg. 240 .) No puede menos de citarse el valor y  
heroísmo de una de e s ta s , llamada Mayor Fernandez de P ila , la 
cual lejos de arredrarse al ver muerto de un bote de lanza i  
su m arido , acometió con la suya á un  alférez inglés quo subia 
por la m u ra lla , y arrebatándolo la bandera le tendió á sus pies. 
¡Rasgo admirable de lealtad y patriotism o, digno de imi
tación!



(Ñola  18 , pdg. 244 .) A pesar de la declarada propensión 
de B. Felipe á ia paz, no dejó (amblen de cmpeQarsc en algunas 
expediciones militare.«!. La corte de Rom a, gravemeole ofendida 
de la república de Venecia por la publicación de ciertas leyes 
opuestas á la disciplina oclesiáslica, y por sa tesón en sostener
las contra lodos los esfuerzos del Vaticano, pidió auxilios al roy 
do Espaiia, y dste inmediatameote puso sobre las armas con in - 
creibles expensas un respetable ejércilo de trein ta mil hombres, 
a las órdenes dol conde do Fuentes, gobernador del ducado de 
M ilán, con lo cual aseguró la paz á Ilalia , terminándose las di
ferencias entre Venecia y  Roma. Iguales auxilios proporcionó á la 
duquesa do ftlántua, cuyos estados habia invadido pérfidamente el 
duque do Saboya, obli^'audo á ésto á solicitar la paz y reslilu ir lo 
conquistado; y cuando Federico, elector pa latino , adquirió con cl 
favor de los protestantes las diademas do H ungría y Bohemia en 
perjuicio de Fernando I I ,  favoreció D. Felipe á éste con cuaren
ta  y ocho mil hombres de todas a rm as, pudiendo casi asegurarse 
que debió Federico sus estados á una brillante victoria ganada 
por los austriacos.

Por mar abatió repetidas veces la insolencia de los mahome
tanos. £1 marqués do Santa Cruz desmanteló y saqueó en Le
vante diferentes poblaciones tu rca s . la isla de Lango y la de los 
Querquenes. D. Pedro G irón , duque de O suna, se apoderó de 
Gbirchelí en las cosías de B erbería ; y por su disposición el fa-> 
raoso capilan Francisco Rivera con cinco galeones y poco mas de 
mil arcabuceros destruyó totalmente ciento cincueuta galeras, 
ochó cuatro á p ique, inutilizó Ircinta y dos, y  puso eu fuga las 
restantes. D. Oclavio de Aragón, caudillo do no monos esfuerzo, 
obtuvo es las aguas de Levaste o tra memorable victoria contra 
diez galoras enemigas, apresando se is, pasando á cuchillo cua
trocientos turcos, y haciendo seiscientos prisioneros á  la vista 
de una formidable escuadra, la cual rehusó combatir con tan  
esforzado enemigo. En 1610 adquirió D. Felipe por negociación 
c l puerto do Larache, situado en cl reino do F ez ; y cuatro afios 
despues ol brioso D. Luis Fajardo se apoderó á viva fuerza del 
do Marmora , cerca do Túnez. F inalm ente, sus armas reconquis
taron las M olucas, y derrdtaron cerca do Filipinas á una escua
d ra  holandesa que se dirigía conlra estas islas.

(Nota  1 9 , pdg. 244 .) También se aumentó cl valor de la 
moneda do vellón; pero este medio, lejos de aliviar á la nación 
del deplorable estado en que se hallaba , la sumergió mas en la 
m iseria, pues subió un doble el precio de los géneros, y  dió 
lugar á que los extranjeros introdujesen en cambio do 1a piala 
cautidades considerables de monedas de cobre fabricadas por ellos.

(Nota  2 0 , pdg. 2 46.) Esla determinación molivó muchas su<



m
blevacioncs importaoles én tre lo s  mabomctanos, ]as cnales cosió 
bastante safocarlas; pero lo mas particular y  lamentable de esto 
suceso fué quo los miserables trasportados al Africa fueron v íc
timas de los árabes, quienes suponiéndolos cristianos los ase
sinaron , despues de despojarlos de los cortos bienes que les 
quedaban.

(Nota 5 1 , pdg. 246.) A pesar de la bolla descripción que 
hace el P. Ducbesne del carácter de este monarca, no debemos 
pasar en silencio el dictámen del Sr. A scargorta , fundado en 
el de otros escritores, por ser algo contradictorio , á lo cual nos 
ha movido el amor á la verdad , que debe ser corapauera insepa
rable do la historia. «S i las prendas que caracterizan un buen 
rey  se redujesen todas á la devota p iedad, apenas podría hallar
se principe alguno que hubiese excedido á este monarca en el 
religioso celo y cariiativa liberalidad de fundar monasterios y 
otras obras pías; pero por desgracia carecia do todas las demás. 
Demasiado débil para sostener sobre sus hombros el peso del go
bierno , le descargó en sn primer ministro el duque de Lerma, 
quien insuñciente para tan  diñcil cargo, le abandonó en sn con- 
ñdenle D. Rodrigo C alderón, hombre oscuro y  ambicioso, quo 
de paje del duque subió á la confianza del mismo rey.

«Con esto se dice que reinaron los favoritos? y como por lo 
común nada puede esperarse do esla clase de hombres, ocupados 
exclusivamente de su interés particu la r, se comprende con faci
lidad quo el espíritu de intriga sería el móvil de todas sus ope
raciones , y  que la felicidad de los pueblos se hallaría absoluta
mente excluida de sus cálculos polílícos.»

(Nota  2 2 , pdg. 2.50.) Coadyuvó también á esta insurrección 
lo  exasperados que estaban los áDimos d é lo s  catalanes por las 
continuas vejaciones que sufrían de las tropas que transitaban, 
y  la imprudencia con que procedió el conde-duque de Olivares 
exigiendo las mantuvieson totalmente á su costa , sin atender á 
los privilegios quo gozaban; siendo por esta causa víctima de 
una sublevación popular su  virey el marqués de Santa Coloma. 
Sucedió á éste en el vireinato el marqués de los Velez; el cual, 
ai frente de un lucido e jé rc ito , no les dió lugar á que recibiesen 
los auxilios que babian pedido á Francia , y ésta les babia pro
m etido, viéndose por lo tanto  reducidos al mayor apuro. lío  obs
tan te , se declararon independientes, y con los socorros que des
pues les remitió el monarca francés sostuvieron por doce años 
una continua y porfiada lu ch a , basta que Analmente pusieron 
térm ino á ella los valerosos caudillos marqués do M ortara y Don 
Juan de A ustria, apoderándose de Barcelona cn 1652.

(Ñola 2 3 , pug. 250.) Entregado exclusivamente Felipe IV



á las costosas diversiones con que le tenia distraído el Conde* 
D aquo, las cnalcs absorbían los escasos recursos dol e ra r io , ig
noraba todavía este suceso , cuando por toda Europa resonaba 
la noticia de tan  considerable novedad ; pero siendo finalmenlo 
necesario darle parte de e lla , y no atreviéndose nadie: ^efior, 
le dijo su privado O livares, el duque de Sragam a  ha hecho ta 
locura de coronarse rey de Portugal, pero ella proporciona d  
F . M . una confiscación de doce millones. Pues bien, respondió 
sin a lterarse el indolente monarca , que se ponga rcviedio \ y  con
tinuó ea sus diversiones. Ko obstante, este suceso acabó de des< 
conceptuar al C onde-D uque, ya sobradamente desacreditado por 
su mala administración, y cu jo  carácter despótico é intolerable 
se señalaba como causa de todos los males que afligían al reino. 
Todo el mundo clamaba por su remocion t los grandes se re tira 
ban de la C orto, y  el pueblo triste  y  silencioso no daba ya 
aquellas seSales de afecto acostumbradas cuando el rey aparecía 
en público ; pero nadie se atrevía i  manifestarle los desaciertos 
de su favorito. Hízolo al ña U re ina , pintándole con los mas vi* 
vos colores la miseria que oprimía á los pueblos, y  su aya por 
otra parte le hizu tan  repetidas instancias, que ya no pudo re 
sistirse; si bien no teniendo espíritu para intim ar a l Conde la 
resolución, aguardó á que é s te , temeroso de la tempestad que 
amenazaba á su p rivanza , solicitase su re tiro . Cayó efectiva
mente este hombre ambicioso, pero despues do haber sido e l 
agente y  móvil de todas las desgracias t y  U  principal cansa de 
la pérdida de P o rtu g a l; pues ayudado de la re ina , que temía 
hallar nn  competidor a l gobierno en D. Juan de Austria cnando 
nu riese  su esposo, no solamente desconceptuó sobremanera á  
a q u e l , y le privó de cuantos recursos necesitaba y  tenia solici
tados para sostener la g u e rra , sino qne hizo decayese del aprecio 
qne justamente obtenía de su soberano. Igual suerte tuvo el da* 
que de Osuna , quien con un peque&o ejército hizo prodigios de 
valor ;  pero este admirable ejemplo de lealtad fué desfigurado 
ante el r e ;  con el mas negro colorido, por lo cual se le despo
seyó del mando: sin em bargo, llevando el Duque basta el extre
mo su patriotismo, solicitó de su sucesor el marqués deCaracena 
qne le admitiese en la clase de simple soldado, cuya gracia le 
foé negada por el M arqués á pretexto de no tener órdenes de la  
Corte para e llo , y además se le redujo i  una dura p risión , exi
giéndole una multa de cien mil ducados.

{Nota 2 4 , pdg, 257.) En 1697 por el tratado de Biswick se 
dividió la isla de Santo Domingo entre Espa&a y  F ran c ia , que
dando la  parte oriental para la primera potencia y  la occidental 
para la segunda; pero en 1791 se insurreccionó la parte france
s a , y á pesar de los esfuerzos que bizo el gabinete de París para 
som eterla, sosteniendo una sangrienta guerra , no pudo impedir



que pTOclamaseD los colonos sa  indopendcncia en 1801 . teniendo 
al fin qae reconocerla en 1825 , mediante nna indemnización de 
seiscientos millones do reales.

Por el tratado de Basilea cedió el gobierno cspaSol á la 
F rancia so parle en 1795? pero por el convenio hecho en París 
en 1814 la recobró- Sin embargo de estar bastante propagadas 
entre sns naturales las ideas de libertad qne j a  disírutaban sus 
hermanos, permaneció fiel á  la Metrópoli basta 1821  en quo 
reunió Boyer bajo sa  mando toda la isla , formando de ella una 
sola república, la cual volvió á tomar su primitivo nombre do 
f í a i t i ,  en vez del de Isla  tspañola ó de Santo Lom ingo  que la 
puso Colon al descubrirla on 14 92. Es una de las islas m ajores 
y  mas ricas de las A n tilla s , y  está situada entre la Jam aica, 
Cuba y Puerto Bico.

{Nota  2 5 ,  pdg. 2 6 5 .) Al mismo tiempo que adquiría D. F e 
lipe tan  gloriosos triunfos, se presentó delante do Cádiz una es
cuadra inglesa de ciento cincuenta velas, la cual despues de ha
ber procurado por todos medios captar la voluntad de sus habi
tantes á  favor dol archiduque, y  viendo que eran inütilcs sus 
esfuerzos, desembarcó en el puerto de Rota on  crecido nümero de 
tropas, se apoderó de ¿1 sin resistencia, saqueó el de santa Ma
ría  , y  acaso se hubiera hecho dueño de la fortaleza de Matagor- 
d a , que defiende la entrada del de Cádiz, si ol marqués do Villa- 
darias con una pequeña división no lo hubiera rechazado tan b i
zarramente que se vió obligado á abandonar el proyecto, á refu
giarse precipitadamente en Rola con gravísima pérdida , y  por Ul
timo á reem barcarse, desengañado de que en las costas de A n
dalucía no habia el g ran  nümero do parciales que se habia figu
rado. Recobrada Rota por los españoles, ahorcaron á su goberna
dor , mas bien por traidor quo por cobarde, y  la escuadra ene
miga dió la vela hácia las costas de G alicia, con el objeto de 
apresar una rica flota que se esperaba de las Indias occidentales. 
La dió efectivamente vista en las aguas de V igo, y  no obstante 
de haberse refugiado dentro de esto puerto la acometió con el 
mayor encarnizamiento, despreciando el fuego de la plaza y  de 
los navios españoles y franceses que la habian convoyado. Des
pues de una acción reñidísima y  sangrienta por ambas parles, 
viendo los españoles inevitable su pérdida , pusieron en salvo la 
gente y  algunas mercaderías \ y  para que los enemigos no se 
apoderasen de las restantes y  de los caudales de la flo ta , la en
tregaron á las llamas. Siu embargo, los ingleses no dejaron do 
libertar gran parte del d inero , retirándose victoriosos con 
esta presa y la do siete bajeles de guerra y  otros do menor 
porte.

(N ota  2 S , pdg, 266 .) La guarnición de esta p laza , que quedó



prisionera y  fué enviada á Lisboa bajo la escolta de ciento tre in 
ta  caballos, aprovccbándose on ol caraiao de la negligencia de 
sus conductores, tuvo bastante resolución para sorprenderlos, 
dejarlos alados y regrosar cod  sus caballos á Estremadura.

{Nota 2 7 , pdg. 311.) En esto mismo dia 18 de Marzo, por 
decreto do D. CárJos IV , fué exonerado de todos los grados, 
honores y  condecoraciones que obtenía.

{Nota 28 , pdg. 336.) Eo corroboracíoo de lo dicho inserta
mos los siguientes párrafos de una caria escrita á Napoleón por 
su hermano José, de resullas dcl desastre sufrido cn Bailen, fe
chada el 9 do Agosto de 1808. ^ 

«Todos son contra m í, todos sin excepción: la misma clase 
elevada, al principio íodccisa, ha acabado p e rseg u ir el impulso 
do la  clase ínfima. No tengo un. solo español que me sea adicto. 
Felipe V no luvo mas que un competidor? yo tengo por enemigo 
¿ «n pueblo entero. Como general, mi papel sería soportable, 
y hasta fác il, porque con un destacamento de tus tropas vetera
nas podria vencer á los españeles; pero como rey es insosteni
ble , puesto que para someler á mis súbditos tendría que ensan
grentarm e en una gran parte de ellos......

uRcnuDcio pues, al cargo do reinar en una nación que no 
njo quieren por r e y ; deseo sin embargo no retirarm e vencido. 
Envíame uno de tus ejércitos veteranos < yo en traré  á su cabeza 
cn M adrid , y a llí tra ta ré  con los españoles. Si quieres les resti
tu iré  á Fumando V II en tu  nom bre, reteniendo una parte de sa  
te rrito rio  hasta el Ebro \ porque bien puedo la Francia una vez 
vencedora hacerse pagar su victoria. Asi conseguirá el premio de 
sus esfuerzos y de su sangre derram ada, y  yo volveré i  pedirte 
que rae restituyas e l trono de Nápoles , del que aun no ha toma* 
do posesion el príncipe á quien le tenias destinado. Soy tu  her
m ano, corre en mis venas tu propia san g re , y la justicia y  el 
parentesco reclaman que me des la preferencia*, entonces, con la  
tranquilidad que tanto se conforma con mis inclinaciones, podré 
yo seguir labraado la ventura de un pueblo que recibe gustoso 
la felicidad de mis manos.»

No podia darse un juicio mas severo ni mas justo que el que 
se desprende do este lenguaje de un rey desesperado, que se veia 
reducido á reinar mal de su grado en un pueblo insurroclo. (V éa
se la Jíistoria del Consuíado y dei Imperio  por Mr. Thiers, 
libro XXXI.)

{Nota 2 9 , p ig ,  432.) Presidentes del Consejo de m inistros 
dfjrfa. 1833 hasta ßn de 1852.

D. Francisco Cea Bermudez, qne era á la sazoo embajador 
en Lóndres, y  encargado del ministerio de Estado en 1.“ de O c-



tiibro de 1833, por nombramieulo del rcy D. Fernando VII v 
confirmación do la Reina Gobernadora; lomó posesión det mísrnn 
C D  30 do ^'oTieml)rc sig iiicn le , y  lo renunció cu 15 de Eoeri) 
de 1834. Duró su presidencia tros meses y  cinco dias.

D. Francisco Marlinez de la liosa, ex-ininistro de Estado, fud 
nombrado en 15 de Eoero do 1834 p a ra c i  mismo ministerio, 
quo reniinciü on 7 de Junio de .1835. Duró un auo, cuatro meses 
y  veinlidos dias.

El conde de T oreno, á ia sazón ministro do Hacienda , fué 
nombrado de Estado en 7 de Junio de 1835 , conservando am
bos cargos, quo renunció el 14 de Setiembre del mismo año. 
Duró tres meses y  s id o  dias.

D. Juiin Alvarez Mcndizabal, fué nombrado el 14 de Setiem
bre  de 1835 ministro de Hacienda, cuyo cargo renunció en 15 de 
M ajo  de 1836. Duró ocho meses y  un día.

D. Jav ie rIs tu riz , á la sazón diputado, fué nombrado ministro 
de Estado cn 15 du Mayo de 1836 , cuyo ministerio conservó 
hasta quo fué exonerado á consecuencia dcl pronunciamiento le 
vantado conlra nqiiel ministerio. Duró tres meses.

D. José Maria C alctrava, á la sazón diputado y  decano dcl 
supremo tribunal de Jristicia, fué nombrado ministro de Eslado 
en 15 de Agosto do 1836 , y renunció arabos cargos en 18 de 
Agosto de 1837. Duró un año y tres dias.

D. Eusebio B ardají, ex-m inislro de E 'tado y senador, fué 
nombrado^ para el ministerio de Estado en 18 do Agosto do 1837, 
cuyo cargo renunció en 16 de Diciembre del mismo año. Duró 
tres meses y veintiocho días.

El conde de O faüa, ex-ministro de Eslado y senador, fué 
nombrado en 16 do Diciembre de 1837 para este m inisterio, quo 
renunció en 7 de Setiembre de 1838. Duró ocbo meses y vein
tiún  dias.

El dnque de F ria s , ex-embajador y senador, fué nombrado 
en 7 de Setiembre de 1838 para el ministcrio de Estado, que 
renunció en 9 de Diciembre del mismo año. Duró tres meses y 
dos dias.

D. Evaristo Perez de C astro , embajador cn Lisboa, fué nom
brado para el ministerio de Estado en 9 do Diciembre do 1838 
cuyo cargo renunció á consecuencia de un movimiento popolar en 
Barcelona, estando a llí la C orte, el 20 de Julio de 1840. Duró 
an  .‘)¡jo, cinco meses y diez y seis dias.

D. Isidro Alaix fué nombrado ministro de la Guerra y presi
dente interino del Consejo en fi de Diciembre de 1838 : sirvió esto 
destino hasla 3 de Febrero de 1839 , en que se posesionó el 
propietario.

D Antonio G onzález, magislrado del tribunal supremo do 
Ju s tic ia , fué nombrado ministro del mismo ramo con la presiden
cia CD 20 de Julio de 1840 ; pero no aceptó el referido destino.



D. Valeotin F e rra z , inspector general de caballería , fué 
nombrado en de Agosto de fSiO  ministro de la G acrra con 
la presidencia , que renanció.

!)• Modesto G ortazar, regente de la audiencia de Valladolid, 
fué nombrado interinamente para Gracia y  Justicia con la presi
dencia el 39 de Agosto de 1840 ; pero no llegó á posesionarse de 
estos cargos á consecuencia dcl pronunciamiento de 1.** de S e
tiembre del mismo aSo.

D. Baldomcro E spartero , duque de ia V ictoria, fué nom
brado para la presidencia del Consejo, sin c a rte ra , en 11 de Se
tiembre de 1840 , pero no tomó posesion de este cargo hasta 
el 10 de Octubre siguienle. Además, por renuncia de S. M. la 
Reina m adre, el ministerio se formó en regencia prorisíonal, que 
desempeñó basta qne las Córtes nombraron regente al mismo Du
que , con cuyo motivo cesó en la presidencia del Consejo en 10 de 
M ajo de 1841. Duró ocho meses.

D. Antonio Gonzalez, magistrado del tribunal supremo de 
Justicia y  diputado, fué nombrado por el Regente del reino mi- 
Distro de Estado con la presidencia en 2 ! de M ajo  de 1841, j  
renunció su cargo en 17 de Junio de 1842. Duró un a&o j  Tein- 
tiseis dias.

£1 marqués de Rodil, capitan general del ejércilo y  senador^ 
fué nombrado en 17 de Junio de 1842 ministro do la Guerra y  
presidente del Consejo, c u jo  cargo renunció en 9 de Mayo 
de 1843. Duró diez meses y  veintiún dias.

D. Joaquin María Lopes, diputado, fué nombrado en 9 de 
M ajo de 1843 ministro de Gracia y  Justic ia , renunciándooste 
destino con la presidencia el 10 del mismo mes. Duró diez dias.

D. Alvaro Gómez B ecerra, magistrado del tribunal supremo 
de Justicia j  presidente del Senado, fué nombrado para el mismo 
ministerio con la presidencia en 19 de M ajo de 1843; j  cesó 
e l 34 de Julio del mismo auo , por el pronunciamiento ocurrido 
en el mismo en contra del Regente, instalándose el gobierno 
provisional.

D. Joaquin María López, diputado, volvió á sor nombrado 
ministro de Gracia y  Justicia cl 20 de Julio de 1843 , j  fué pre
sidente del gobierno provisionaL Luego que cesó esle por haber
se declarado m ajor de edad á S. M. la R eina, continuó algu
nos dias como presidente del Consejo do ministros j  de Gracia y 
Justic ia , basta el 20 de Noviembre del mismo aQo. Duró cuatro 
meses.

D. Salustiano Olózaga, embajador en París y  presidente del 
Consejo, fué nombrado minislro do Estado con la presidencia por 
S. M. la R eina, j a  declarada mayor de ed ad , en 20 de Ño- 
Tiembre de 1840, y  exonerado el 28 del mismo mes. Duró ocho 
dias.

D. Lnis Gonzalez B ravo , diputado, fué nombrado en I .” de



Diciembre de 184^ raíaistro de £s(ado coo la presidencia , y  la 
TCDunció el 5 do Mayo de 1844. Duró cinco meses y  tres dias.

D. Ramón María Narvaez, capitan general de ejércilo y 
sonador, fué nombrado en 3 do Mayo do 1844 ministro de la 
G uerra con la presidencia, y la rennnció fundado cn su qnobraD> 
tada salud el 11 do Febrero de 1846. Duró un auo, nueve 
meses y ocho dias.

El marqués do M iraflores, cx-embajador y  presidente del 
Senado, fué nombrado en 11 do Febrero de 1846 mínislro de 
Estado con la presidencia, y lo renunció el 16 de Marzo inme
diato.

D- Ramón María Narvaez, capitan general do ejército y  se
nador, fué nombrado cn 16 de Marzo de 1846 ministro do la 
Guerra con la presidencia, y la renunció eo 4 de Abril inmedia
to. Duró diez y ocho dias.

D. Francisco Javier Is tu riz , comisario regio del Banco de 
Isabel I I ,  fué nombrado eo 4 de Abril de 1846 ministro de E s- 
tado con la presidencia. Renunció este cargo á  los nueve meses 
y  veinticiialro dias.

E l marqués de G asa~Irajo, duque de Solomayor , senador y 
embajador cn Lóndres, fué nombrado en 28 de Enero de 1847 
ministro de Estado con la presidencia, y  exonerado cn 27 de 
Marzo inmediato. Duró dos me&es.

D. Joaquin Francisco Pacheco, fiscal del tribnnal supremo 
de Justicia, y diputado, fué nombrado en 28 de Marzo de 1847 
ministro de E stado, de cuyo cargo hizo dimisión en 1.* de Se
tiembre de 1847, y fué noaibrado embajador en Roma. Duró 
cinco meses y dos dias.

D. Florencio García Goyena, ministro del tribunal Supremo 
de Justicia y vocal de la comision do Códigos, fué nombrado en 12 
de Setiembre de 18 i7  ministro de Gracia y Justicia, y  renunció 
en 4 de Octubre inmediato. Duró veintidós dias.

El duque de Valencia, D. Ramón María N arvaez, fué nom
brado ministro de Estado en 4 de Octubre de 1847. Renunció este 
ministerio en 23 del mismo m es, y se le nombró.de Guerra en 9 
de Noviembre inmediato. En 24 de Diciembre renunció esle mi
n is terio , conservando la presidencia hasta el 19 de Octubre 
de 1849. Duró dos aüos y  quince dias.

E l conde de Cleonard , teniente general y director del colegio 
general m ilila r, fué nombrado en 19 de Octubre de 1849 minis
tro  de la Guerra con la presidencia, y  exonerado el 20 del 
mismo mes. Duró un dia.

E l duque de Valencia volvió á ser nombrado presidente sin 
cartera el 20 do Octubre de 1849 , y renunció eo 10 de Enero 
de 1851. Duró un afio, dos meses y veintiún días.

D. Juan Bravo M urillo , ex-minístro de Gracia y Justicia , do 
Comercio y  de Hacieoda, y diputado á C órtes, fué nombrado



m
m inistro de Hacienda con la  presidencia en tO de Enero de I 8B 1, y renunció en 1 8  de D iciem bre de 1 8 5 2 .  Duró once m esesy  cin> 
co dias.

D . Fed erico  R o n c a li,  conde de A lc o y , teniente gen era i de 
los e jérc itos nacionales y  senador del R e in o , fué nombrado mi
n istro  de E stado  con la  presidencia en  1 5  de Diciem bre de 1 8 5 3 (  
y  continiia desempefiando este im portante cargo.



ELEMENTOS

©1 P@LÍTll©i^

A N TIG U A  Y M ODERNA

A S V Z IB S A .

DIVISION I>K L \  PEN ÍN SU LA .

Iberia , fíe$peria, Rispania. — Bajo estos nom bres se com pren- 
dia toda la peniosula coDlenida entre el Océano y  el Medilerráneo, 
y separada de la Gallia (Francia) por los Pirineos. Estaba habita
da por una nnullilad de pueblos, cuyos priocipnles eran : ios g a -  
llaici lucensei, d e c a y ó  nom bre se ha compuesto el de Galicia; 
los cánta&ros, los uascon&s , de ios cuales se han formado los de 
vascos y gascones, los astures , los casetanos, los edelanos, casi to
dos celtas, es d e c ir , originarios de Gaula. Por eso una gran parte  
del país lenia el nom bre de Celtiberia. Los rom anos la dividieron 
en  tres p a rte s ; ta Tarraconense al N. y  al cen tro , la Bética a l S ., 
y  la Lusitania  al O.

La Tarraconense estaba regada por el Iberus (Ebro) y  el Tagus 
(Tajo).— Ciudades; a lN .y a lN .O . Braccarumaugusta (Braga); Por- 
tus callensis (O porto), que ha dado su nombre á Portugal; Asturica 
augusta  (A sto rga); Pompeiópolis (Pam plona); Calagurris (Cala
horra ) patria de Quintiliano ; Illerda ( Lérida) sobre el Sicoris ( rio 
S egre)— En el M editerráneo: B/wde (R osas); Emporiee (A m pn- 
r ia s ) ; Borcino (B arcelona), puertos de m a r : Tarraco (T arragona); 
Soguntus (M urviedro); yaíeníio (V alencia); ¿uceníum (Alicante ); 
Cartago nova (C artagena). — En el in te rio r: Numantia (S o ria ) 
célebre por so resistencia á los rom anos; Secobia (Segovía); BU- 
bilis (Bambola) patria de M arcial; Bilbilit nova (C a la layud ), y  To- 
le lum , Toledo.

La Tarraconense comprendía todo el espacio contenido en tre  
los Pirineos y el m ar Cantábrico al N .; el Océano Atlántico al O.;



cl Duero, Salam anca, A vila, Trujillo y Sierra-M orena al S . , liasla 
el cabo de G ala; y  al E. todas las costas orientnie? de la Peoin- 
sala.

La B¿ítca bañada por el i4nnas (G uad iana), y  el Batig (Gua
dalqu iv ir). —  Ciudades: Corduba (C órdoba), Astapa (E step a) 
sitiada por Mario ; Halaca (M álaga) ;  Mundo Bélica (Monda) céle
b re  por la victoria de C ésar, ganada á los hijos de Pompeyo; 
Cades augusta  (Cádiz) fundada por los fenicios ; Híspalis (Sevilla); 
Itálica (Sevilla la v ieja) patria de los em peradores T rajano, Adria
no , el jóven Teodosio y el poeta Silvio Ilálico.

La Bélica comprendía el espacio que se halla en las inmedia
ciones del cabo de Gala, subiendo por e lO .d e  Baeza á S ierra- 
Morena , y  desde aquí á M edellin; y bajando hasta la embocadura 
del Guadiana y las costas de esle rio , basta el Cabo de Gata.

La ¿u jitan ta  , atravesada por el Tagu$ ( T ajo) ,  el i)urius (Due
r o ) ,  y  el jfin ius (Miño). Ciudades : ülisipo (L isboa); SaJamantica 
6 Salm anlica (Salam anca); Emérita augusta (M érid a); Ebora 
( E vora) ;  Castebris [S elubal) :  la parle septentrional tenia el nom
bre  de Cuneus ager ( R incón) donde se halla e l Sacrum Promonto
rium  ( Cabo de S. Vicente en Portugal).

La Lusitania comprendía casi lodo el Portugal, y  el espacio 
contenido desde la embocadura del Duero, siguiendo este rio, 
hasta llegar á C astilla; y bajando por Avila , el E sco ria l, los con
fines de Extrem adura y  Toledo hasta Medellin , sigaiendo 1a cor
riente del Guadiana hasta su desem bocadura eo el m ar , y las cos
tas desde dicho rio hasta el Duero.

La provincia Balearica fislas Baleares) comprendía las islas 
Balearis major ( Mallorca) ;  Minor ( Menorca) ;  Ebusus ( Iv íza} ; Co- 
lubraria (F o rm en te ra ); Capraria (C abrera ).

En el siglo IV hicieron los romanos una nueva división de E s- 
pana en cinco provincias, á sa b e r : la Tarraconense, la C arla^t- 
nense, la Gallecia (eslas dos últim as pertenecían ä la anligua Tar
raconense), la Balearica y la Lw ilania .

^O M BRES CON QCE SB PISTIN GUIAN  LOS H A BIT A IfTES.

Los galléeos ó gallados (gallegos) que eran los m as occidenta
les hasta el D uero, se dividían cn bracearos, de su capital Braga 
ó Braceara , y en Lucensea de L ugo , de Lucus augusti. Los astures 
comprendían la parle o r ie n ta l, dividida en ultramonlanoi (astu
rianos), y  cn au^ustanos (leoneses). Dábase el nombre de iíerea- 
vones á los pueblos de las inmediaciones del nacimíenlo del Ebro. 
Cántabros, á los habilanles de  las cosías septentrionales de Casti
lla ia V ieja. Vacceos, á los de  las orillas del P ísaerga. Vardulos, 
caristos y  austri^onei, á los de  las provincias Vascongndas. Vero-



nes , á los de los pueblos de  la Rioja. Vascones, á los del reiflo de 
N avarra y gran parte de  Á.ra%oa. Indigetas, á los pueblos situa
dos mas al N. E. de Cataluña. Ilergeles, á los habítanles de Lérida 
y  Huesca. Celtiberos, á  ios que comprendiaa grao parte del reino 
de  Aragón, incluso Zaragoza, y parte de las Castillas por Soria 
y  Cuenca. Pelendones, á los que habitaban la tie rra  de B urgos, y  
se  ex.leodian por el S. hasta Soria. Arevaeos , á los que ocupaban 
Vailadolid , Sigüenza, Osma y Segovia. C arpeíanos, á  los pueblos 
del centro de la península , y  ocupaban Toledo, Guadalajara. y Ma
d rid . Orélanos, á los que habitaban la Mancha baja , en  donde e s 
tán  Galatrava y Montiei. Laminitanos, los de la Mancha alta. Ede- 
tanos, á los que componían la mayor parte del reino de Valencia. 
Contéstanos, á ios que habitaban parte del reino de Valencia y del 
de Murcia. Bastilanos, á los que poseian lo restan te  de Murcia y 
parte del reino de Granada. Bástuíos , á los que ocupaban toda la 
costa S. de la península hasta el estrecho de G ibraltar, Turdutos 
y  Turdelanos, á los que vivían en lo restante de  la Bélica. Lu
sitanos , á  los pueblos de entre el Duero y el Tajo. Vectones , á los 
de  las tierras de León y  Extrem adura. T\irdelanos celtas , á los 
de  en tre  el Tajo y el Guadiana; y  Cynetas , á los dei Algarbe.

La co?ta desdo el cabo de Creux hasta el de San Martin , se 
Mamó Golfo Sucronense: desde el cabo de San Marlin hasta el de 
P alos, Golfo Illicitano: desde el de Palos hasta el de Gala , Golfo 
Vtrpífano. El estrecho de GibraUar se llamó de Hércules ó Gadi
tano.



DE ESPAÑA.

SITUACION ASTRONÓMICA. La iDonarquía Española conlíneDla! 
se encaenlra situada ea lre  los 36* y 44* de {a(i(uc2, y  enlre 1** de 
longitud oriental y 12* occidental,

DIMENSIONES. Su maijoT largo, lomado desde Llansa , al N . de 
B osas, en Cataluña, hasla el desembocadero del Guadiana cerca 
de A yam onle, provincia de Iluetva , es de 200 leguas: su m ayor  
anchura  desde el cabo Prior cerca del F erro l, en Galicia , hasla el 
de G a la , provincia de A lm ería , de 160 leguas: su superficie en 
leguas cuadradas 14,833. Por su extensión ocupa el 9 .' grado en
tre  las potencias de Europa, y su superfìcie forma la 23.* parte de 
nuestro continente.

POBLACION. Difícil es tijar con exactitud la de  la m onarquía 
Española, cuando la de U Península es tan incierta por la im per
fección de los censos. Sin em bargo según los datos m as recientes 
resulta  , que la poblacion lotal de todos los dominios de España es 
de 19.238,520 alm as, de las cuales pertenecen 14.216,219 á las 
provincias peninsulares y adyacentes, que comprenden 19,845 
pueblos; 17,071 al Africa ; 1.189,332 à la América , y 3.815,878 
á la Oceania (1). ClasiGcando esta misma poblacion por casias, se
gún ias diferentes razas originales que establecen los zoologís- 
tas  , resu ltarán  las que siguen para toda la m onarquía: caucási
c o , 15.210,000; m ongola, 101,811; m oíaya, 3.164,000, y ne
g ro , 762,709. Conviene añadir que en la Península existen mo
radores originarios de otros pueblos d iferen tes, prescindiendo 
de la m ezcla natural que las dominaciones y  o tras causas e \ -  
trañas han introducido. Desparramados por la provincias tene
mos à los Gitonos , que son ana casia e sp ec ia l, ocupada comun
m ente en e l Iralo de las caballerías : á los qae  pueden agregar
se los Agoles de N av arra , que según unos proceden de los Go-

(») A o les  q n e  se em ancipaseQ  los e s u d o s  q u e  E sp añ a  p o se ia  e n  A m érica , 
e s to  e s ,  cn  i 8 0 8 ,  constab an  su s  dom in ios de 3 6 .6 0 8 ,0 0 0  h a b iia n lc s  ; y  |o» 
p ro d u c to s  l u e  r c p o r la b i  a n u a lm e n te  « tc co d ian  i  40.M O.O O O  p eso s  ruerle» .



dos » y según otros de los A lbigenses ; y los ChuetJi de ia isla de 
Mallorca. En las Alpujarras si do existen Moriscos sin degenera
ción, como algunos pretenden , es indudable  que alli se conserva 
la raza menos adulterada que en ninguna o tra parte . En Ceuta 
existe un barrio de A/oros p u ros , dependientes en io religioso de  
sus compañeros los M arroquíes. A estas clases pueden añadirse la 
colonia de Alemanes que se estableció en las nuevas poblaciones 
de Sierra-M orena , y la colonia de Genoveses que se ñjó en la isla 
de la nueva Tabarca , frente de Alicante , despues de  rescatada de 
los Berberiscos por la piedad y  munificencia de Cárlos III.

CONFINES. La monarquía Española confina por el N. con el rei
no de Francia y la pequeña república de A ndorra; por el O. con 
el reino de Portugal, y por el S. con la colonia inglesa de G ibral- 
la r : por las demás partes la bañan los m ares Océano y M editerrá
neo. Las dos grandes entradas de dichos m ares por los golfos de 
Vizcaya y de Leon forman la Península Ibérica , cuyo ancho istmo 
son los montes P irineos, que la unen y la sirven de linde con el 
continente. Compárase su figura á la piel de un toro extendida, 
cuyo cuello avanza al estrecho Gaditano que la separa del Africa.

COSTAS T FRONTERAS. Dos te rceras partes del perím etro de 
España eslán bañadas por las aguas del m ar. En el Océano A tláo- 
tico tenem os unas 234 leguas de costa, desde la em bocadura del 
Bidasoa á la del Miño, y desde la del Guadiana á Algeciras. En 
el M editerráneo disfrutamos 253 leguas de co s ta , desde San Ro
que á cabo C ervera, que hacen en todo 487 leguas. El derrotero 
de nuestras  costas está hecho con extraordinaria prolijidad y 
exactitud por la marina nacional, m ientras se ve atrasadísim a la 
formacion del mapa topográfico del iiilerior, que se halla en ex 
trem o incorrecto y defectuoso. Por lo dicho se  ve que la Penínsu
la Española alinda con cuatro potencias ex trañas: con el reino 
de Froncio por 87 leguas de los Pirineos ; con la república de .An
dorra  por 10 leguas de los mismos m ontes, que iiacen una linea 
Pirenàica de 97 leguas; con el reino de Porlugal en una extensión 
de 131 leguas ; y con la colonia inglesa de Gibraltar como una 
le g u a , lo que forma un totai de 229 leguas de frontera.

MARES, GOLFOS Y BSTRECII05. Dos m ares m uy principales 
circnodan la Península: el Océano Atlántico por el N ., por ei O. y  
parle  del S . , y el Mediterráneo por el SE. La parte  del Océano 
que baña ias provincias septentrionales se llama mar Cantábrico 
y  golfo de Vizcaya , por las costas cantábrica y vizcaína que le 
encierran  ( los Franceses le nombran por igual razón golfo de 
Gascuña ) , y no forma sinuosidades ó en tradas sino las rías de 
Bilbao, S an tander, R ibadesella , Villavicíosa , Avilés , Pravia, 
Navia , Rfbadeo, Vivero y del Barquero. La parte occidental del 
mismo Océano tiene ya senos algo mas e x ten so s , como son las



rías de Cedeira , dcl F e rro l, BelaD zos , la Coruúa , Laje , G am ari- 
Sas. Corcubion, M aros, Noya , y las mas considerables todavía de 
Aroza , Pontevedra y Yigo. A la parte meridional del Océano está 
e\ golfo de /fueíva y  el famoso csIrccAo de Gibraltar, en lre esta 
|)laza y la de Ceuta. El Mediterráneo forma hácia tierra  saaves 
arcos ó golfos ab iertos, denominados de Málaga , Cartagena , mar 
mayor de Murcia, de Alicante y Valencia, Tarragona y Aosas. El 
golfo de Palma está en la costa SO. do la isla de Mallorca.

CABOS. En nuestras costas los hay m uy nom brados, por ser 
cl confín occidental y meridional del continente Europeo. Los nuis 
notables son estos : de Higuer ó de ia Higuera , en Guipúzcoa ; de 
Macbichaco, en Vizcaya ; de Ajo y  M ayor, en S an tander; de Pe
ñas, en Asturias ; de la Estacada , Orlegal, Prioro , Finislerre y 
Corrubedo, ea  Galicia ; de T ro/aíí/ar, de Tarifa  y del Carnero, 
en Cádiz ; de Sacra tif, en Granada ; de Gala , en A lm ería; de Pa~ 
los, en M urcia; de Cervera , Sania P ola , Martin y San Antonio , cn 
A licante; de ror(osa y  S a lo u , eu T arragona; de San Pedro, en 
Barcelona; y de Haladaire, San Sebastian, E sta rd i, Nerfeo , de 
Creux y de Cervera, en Gerona. De estos ángulos entrantes en e l 
m a r , el mas septentrional es el de la Estacada de Bares , el mas oc
cidental el de F inisterre , el mas meridional el de Tarifa, y  el m as 
oriental el de Creux.

ISLAS. Las que pertenecen á la monarquía Española pueden 
reducirse  á tres clases: peninsuiares , que están como unidas ó 
casi tocando á tierra ñrm e ; odi/acentes , fuera de la Península, 
pero próxim as á ella ; y  u lirom artnas , caando hay bastaute e x 
tensión de mar para ir  á ellas. Todas las peninsatares son de corta 
ex tensión» y unas están en  los r io s , y  o tras á la orilla de la cos> 
la. Las mas señaladas de las  fluviales son : las de los Faisanes ó de 
la Conferencia, en el Bidasoa ; la del Desierto , en la ría de Bilbao; 
la de CAacftarramendi, en elM undaca; M ayor, Menor y  C rú tina , 
en el G uadalquivir; Canela é  H iguerita , en la desem bocadura del 
Guadiana ; la de Saíles, jan lo  á Iluelva , en la desem bocadura del 
O diel; la de Alcira , en el Júcar ; y la que forma el Ebro en lre  su  
boca principal y el canal de San Cárlos de la R ápita: de las veci> 
□ a sá  ias costas son m as notables la de San Antonio A bad , en 
Guipúzcoa; las d e /so ro  , w45uecfc, Gaztelugache y  San A'icoíós de 
B a ri, cn Vizcaya ; la £ rt;o sa , junto al cabo de P eñas; las de San 
C iprian , Coelleira, San Vicente, Sisarga , Quiebra , Salvora , Aro
z a , Corlegada, Ons, Tamba , Cies, Faro y  Estelas, en Galicia; la 
Isla de León y  la de T arifa , en la provincia de Cádiz; la Grosa y  
las Hormigas, en Murcia ; A^ueuo Tabarca ó Plana y Benidorm , en 
A licante; y  las de Planes , Blanca , Negra , iJalaentraila , Medas' 
M asina, Creux , Portaleu , Medas de Fornells y Liado, en Catalu
ña. Entre las islas adyacentes posee España las Baleares y las



Canarias, y  para las ultram arinas véase Africa , América y  Ocea- 
nia Españolas.

RIOS. Apenas hay 250 cursos de agua que  m erezcan el nom
bre  de  ríos: los demás son arroyos, to rren te s , garg an tas , ram 
blas y  regalos, que pagan tributo á los prim eros. De los ríos 
solo cuatro pas¡m de 100 leguas de curso ; otros cuatro hay de 48 
a 80 leguas; siete de 31 á 40 leguas ; veintiocho de 21 á 30 le
guas; y  cuarenta y ocho de 11 á 20 leguas; los restantes ciento 
sesenta rios no exceden de 10 leguas de corriente.

Los grandes rios que correa para el A tlántico, según el órden 
de m ayor longitud , son los que siguen:

1.* El Tajo, que tiene 170 leguas de curso , desde el nacim ien
to  de Fuente G arcia, en la sierra de Cuenca, hasta su boca do 
Lisboa. La superñcie de su región es de 2,568 legnas cuadradas 
con 61 tribu tarios , por lo que es el tercero bajo estos conceptos.

2.* El Guadiana , que aunque nace en las lagunas de Ruidera 
en la M ancha, tiene sus prim eros tributarios en los pinares de 
Cuenca , y  entra en el m ar por Ayamonte , sirviendo de lindero 
con Portugal. Es el segundeen  longilud con 150 leguas; su re 
g ión , la cuarta en m agnitud , de 1,712 leguas cuadradas; y el 
quinto en connuentes por no tener mas que 40.

3.* El Duero, tercero eo longitud , de 130 leguas ; el segando 
en región bidrográfíca , con 2,940 leguas cuadradas ; y  el segan
do tam bién en el número de tribu tarios, que llegan á 123.

i.*  El Guadalquivir , el quinto en longilud y región , y el ses- 
to en tribatarios , que nace en las sierras de Alcaráz , Segura y 
Cazorla , y desemboca en el Océano por Sanlúcar de Barrameda al 
cabo de 80 leguas de curso y de 100 desde sos prim eros coníluen- 
te s : corre  prim ero en dirección al O ., despues al SO. y última
m ente al S ., y tiene 1,605 leguas cuadradas de cuenca.

5.* Ei Jfiño, que nace en Fuente Miña, provincia de Lugo, 
y  desemboca jun to  á la Guardia al cabo de 60 leguas de corrien
te  por las provincias de  Lugo, Orense y  Pontevedra, sirviendo 
por nn grande espacio de limite con Portugal. Tiene de cuen
ca 438 leguas cuadradas.

Los otros tres rios mas grandes que recibe el M editerráneo 
son los siguientes :

1.* El E 6ro , que nace en Fontibre , montañas de Reínosa, y 
despues de atravesar siete provincias caminaodo 123 leguas ea 
dirección general SE ., desagua en varías bocas por los Alfaques. 
Tiene sobre 130 tributarios, gran caudal de agua y  la m as ex 
tensa regioo de 2,996 leguas cuadradas, por lo q u e  algunos le 
m iran como el prim ero de España á pesar de que tres le exceden 
en longilud.

2.* El Júcar, que nace en la sierra de Cuenca sobre el T raga-



cete , y despues de co rrer 74 legaas por las proviacias de  C aeoca, 
Albacete y Valencia, desemboca por G allerà. Es el sesto en lon*' 
gitud y  el sélimo en cooflueates y ea  re g io a , eoa 630 legoas c a a -  
dradas.

3.* El Segura , el sesto ea región y  el octavo en loD gitad y  
coniluentes, qae nace en cl Yelmo de Segura y  desemboca jun~ 
to à G uardam ar, despues de 45 leguas de curso. Sa caenca ocu* 
pa 65*2 legaas cuadradas.

Los rios de segundo y  lercer órden y  costaneros que llevan  su 
nom bre del mar son los 51 que siguen , por el órden de su des
em bocadura: Bidasoa, O ria , ürola , Deva y  Nerua en las P ro v ia - 
cias Vascongadas; Xson, Miera, P a s , B esaya, Nansa y  E o , ea  
Asturias ; ifasm a , Oro, Sor, M era, Ju b ia , Eum e, M endo,M an~  
deo, Mero, Lézaro ó Jallas, Tambre, Ulla, Ümia, Lerez, ó Vedrà 
y  Caldelas, en Galicia ; O diel, Tinto , Guadalete, Guadiaro , Gua~ 
dalquivirejo ó Guadaljorce , Guadalmedina, Guadalfeo y Adra , en 
Andalucía ; Jalo, Alcoy , Turta , Murviedro , Mijares y la Cenia, e a  
V alencia; Francoli, Gaya , F o ix , Llobregat, Besós , T ord4ra ,fíi-  
dáura , Darro, Ter, Fluviá y Muga , en C ataluña; y el Limia , que 
como el Tajo y el Duero pasa à Portugal.

CANALES. Canales de navegación y riego : 1 .' el imperial de Ara
gón , hecho la m ayor parte  en el reinado de Cárlos UI con las 
aguas del E b ro , que co rre  por su derecha 17 leguas desde las in
mediaciones de Tudela hasta dos leguas por bajo de Zaragoza; 
debia llegar hasta Sáslago y de allí seguir la navegación por el 
Ebro hasta Tortosa. 2.* El de Caslilla , dividido en los ram ales 
del N orte y del Sur que eslán ejecatados, y el de  Campos que llega 
ya en el dia hasla el pueblo de Caslil de V ela, distante una legua de 
Ríoseco donde ha de term inar : se comenzó en 1753. 3.* El de Man
zanares, empezado en 1770, corre dos leguas y media desde el 
puente de Toledo en Madrid hasta cerca de Vacia-M adrid. 4.* El 
de G uadarram a comenzado en 1787 en el estrecho de Gaseo y  pro> 
longado unas ires leguas hasla cerca de las Rozas; este trozo 
abandonado se concedió á uoa empresa , que se proponia hacerlo 
de  riego hasta los Carabancheles. 5.* El de 5 an  Carlos, abierto á 
flnes del siglo último con las agaas del Ebro por cerca de ires 
leguas desde Amposta al puerto de In Rápita en los A lfaques, hoy 
'obstruido. 6.* El de M urcia, empezado en e l último lercio del 
siglo pasado con las aguas del Guardai; se abrieron unas cinco le
guas de las 43 que debia co rrer. 7.* El Fernandino , por el cual se 
ha hecho navegable el Guadalquivir hasta Sevilla. De riego exis
ten el de ráuste por la izquierda del Ebro de ocho legoas; el de 
Urgél con tas aguas del Segre ; el de ta infanla Luisa Carlota de 
dos teguas en el L lobregat ; la acequia del Rey con el Júcar de cin
co leguas en Valencia ; el de Cristina en Albacete de cinco leguas;



el de Tamarite con tas aguas del Gioca ; y las acequias de la Vega 
de Granada con las de los rios G eo il, D a rro , A lfocar, Beiro y 
olros. Además de las referidas acequias de riego hay otras de 
m eaos importancia que serla largo enum erar. Actualmente se 
está construyendo un can a l, con el nombre de Isabel I I , para 
trae r á Madrid aguas del rio Lozoya.

PUENTES. Son m uchos, y  m uy notables por su antigüedad y 
constraccioQ. los puentes que tenemos ea  España. Reseñaremos 
los mas principales de b a rc a s , de m adera y  de p ied ra , y lodos 
los que hay  de h ierro  ó colgados. E ntre los de barcas se distinguen 
el de Sevüia sobre el G uadalquivir, el de Puerto de Santa Maria 
sobre el Gaadalete y  el del rio de San Pedro, todos tre s  en !a car
re te ra  de Madrid á Cádiz ; el de Tarragona sobre el Francolí y el de 
Toriosa sobre el E b ro , ambos en la carre tera  de Barcelona á Va> 
lencia. Los de madera mas señalados son : el de Fraga de 20 ojos 
sobre el S eg re , carretera  de  Aragón y C ataluña, y el de San Se
bastian de 8 ojos sobre el U rum ea, con 510 piés de largo y 28 de 
ancho. Los de fábrica de piedra  m as dignos do mencioa son es
tos 1 9 : Marlorell (Barcelona) sobre el L lo b reg a t, vulgarm ente 
llamado del Diablo; consta de dos solos arcos góticos ó apuntados, 
el m ayor de 138 piés de abertu ra  y el menor de 46 , con IS  de an
chura y  108 de máxima elevación ; las dobelas y la imposta son de 
piedra lab rada , y  el sólido de solidísima mam posteria. Es de la épo
ca de Anibal cartaginés, dedicado á su padre Amílcar : se reparó 
en el reinado de Cárlos III, y  aun puede llenar su destino por m u
chos siglos esla obra antiquísim a, alicántara (C áceres) sobre el 
Tajo, con seis arcos sem icirculares de desigual d iám etro , desde 49 
piés que tienen los dos ex trem o s, hasta 99 y 107 que  cuentan los 
del c en tro ; sa  longitud total son 693 p iés , 28 el ancho y  17'2 la 
elevación, que con 51 que sube la torre del centro hacen 223 en la 
altura de todo el ediñcío ; en  las grandes avenidas se elevan las 
aguas del río hasla 120 p iés . Se construyó el año ociavo del im 
perio de Trajano (106 de la era  cristiana ) ,  y se restauró en tiem 
po de Cárlos V. Mérida (Badajoz) sobre el Guadiana, en la ca rre 
tera  de  E xtrem adura, con 81 arcos sem icirculares y  desiguales, 
2,979 piés de largo y 24 de ancho. Es de construcción rom ana, y 
h a  sido reedíñcado en tiempo de  los reyes Ervigio y Felipe II , y 
en naestros dias reparados los varios arcos que se corlaron en la 
g uerra  de la Independencia. B adajoz, sobre el Guadiana , con 28 
arcos sem icirculares y  desiguales, desde 21 á 78 píés de diám etro, 
1,824 piés de longitud, 23 de ancho y  54 de altu ra  máxima. Se 
cree q ae  su prim era construcción pertenece á la dominación ro 
m ana. Orense, sobre el Mino , de  7 arcos desiguales apuntados , el 
m ayor de ana  construcción arrogante tiene 152 piés de abertu ra  
y  135 de elevación ; la longitud total es do 1,319 piés y  18 la an



chura. Su prim era construcción fué romana ; pero se reediñcó en 
los siglos XIII y XVI, y posteriorm ente se ha reparado. Zuazo (Cá
diz) sobre el canal de Sancti P e lr i , único punto de comunicación 
con la isla Gaditana ; e s de 5 arcos desiguales, con grandes maci
zos in term edios. que le hacen parecer una calzada. Se tiene por de 
época iom em orial: en tiempo de D. Alonso el Sabio, que ganó á 
Cádiz del poder agareno, estaba corlado, y  lo está actualmente 
desde la guerra de la Independencia (aunque habilitado el paso], 
por considerarlo como punto de defensa m as bien que como medio 
de  comunicación. Andújar (Córdoba) sobre el G uadalquivir, con 15 
arcos: es de origen romano , restaurado en tiempo de los árabes y 
en  épocas posteriores, Córdoba , sobre dicho Guadalquivir, de 13 
arcos : tam bién es romano en su o rigen , con reedifícaciones pos
teriores. Tudela (N avarra) sobre el E bro , de  17 arcos y  1,200 piés 
de  longitud. Se cree romana su prim era construcción, que ha te 
nido rep8raciones>ucesÍvas. Zaragoza , sobre el mismo E bro , con 7 
arcos, de los cuales el m ayor dcl centro tiene 140 piés de diá
m etro ; es de origen rom ano , reparado en varias épocas, y  úllim a- 
mcnte de la cortadura que sufrió en la guerra de la Independen
cia. Arzobispo, en Villafranca (Toledo) sobre el Tajo, con 5 a r
cos: el üel centro es tan g ran d e , que da paso á todo el rio en sus 
aguas o rd inarias: se concluyó en 1338 por órden del arzobispo 
Tenorio, y  está fortificado con torreones. Bicobayo (Zamora) sobre 
el Esla, en la carretera  de Madrid á Vigo : se ha reedificado la 
cortadura que se le hizo en la guerra  de la Independencia. Zamora 
sobre e l Duero, con 16 arcos apuntados, 1,012 piés de longitud 
y  367« de a ltu ra , y adem ás una torre  cuadrada en un extrem o, con 
aguja yeslá tua  de la Fama quo marca el viento, y llaman la  Go- 
b iem a , á  90 piés del piso. Bume (Coruña ) sobre nn brazo de mar, 
con 57 a rco s , sin los que luvo mas y están cegados; su longilud es 
de 3,045 p ié s , y su a ltu ra  máxima 24. Le mandó hacer Fernán Pe
rez  de A n drade , prim er señor del pueb lo , y  se concluyó 
en 1388. Almaráz (C áceres) sobre el T ajo , carre tera  de Extrema
d u ra , con dos arcos apuntados, el uno de 150 piés de abertura y 
de 119 e l o tro ; la longitud total es de 588 p iés , 25 el ancho y 134 
la máxima elevación. Cários V le mandó construir y  se acabó 
en 1552. El arco m ayor , cortado cn la guerra de la Independencia, 
se ha reedificado, (íe Aranjuez (M adrid], sobre el Jaram a,
carretera  de  Andalucía, consta de 25 arcos iguales de á 39 piés de 
d iám etro , sobre pilas de 12 de espesor ; tiene 1,080 piés de longi
tud , 29 de ancho con dos espaciosas banquetas, y 42 de altura in
clusos los antepechos. Le mandó construir el rey  D. Fernando VI, 
y se acabó cn tiempo de Carlos ]II. Es notable su mole y el esmero 
(>n el labrado y  asiento de sitiería. Molins de Rey ( Barcelona ) sobre 
el Llobregat, carretera de A raron y de Valencia ; consta de 15 arcos.



los 9 del cenlro iguales y eliplicos de 68 piés de abertu ra  y 28 V ,  de 
sag ita , y  los tres de cada lado sem icirculares y desiguales; la lon
gitud entre estribos es de 1,200 p ié s , el ancho i2  con dos banque
tas espaciosas, y  ia elevación máxima 46. Se hizo desde 1764 
á 1769, y  se reputa de las obras mas elegantes y m ejor entendidas 
de su género en los tiempos modernos. Hadoner (Barcelona) sobre 
ia riera  de T et, entre Villdfranca del Panadés y A rbós, carretera  de 
Barcelona á Valencia: es propiamente un viaducto, por se rv ir para 
cruzar el camino un barranco profundo ; consta de dos órdenes de 
a rc o s , cou 160 piés de altura máxima , y se concluyó á principios 
de esle siglo. Acueducto dei Canal de Aragón , sobre el rio Jalón, 
por el cual cruza el canal Im p eria l; tiene 4 arcos sem icirculares 
de 35 piés de diám etro , con pilas de 13 de espesor , para el curso 
del r io ; y  por encima pasa el canal con 40 piés de ancho y 10 mas 
por cada lado para pretiles y  caminos de sirga ; la longitud de 
sus fortísimos muros es de  5,100 p ié s , y  19 y  10 el espesor. 
Se hizo al fínal del reinado de Garlos III. Los de hierro concluidos 
y  en construcción son los que siguen, según el órden de sus Techas 
en que se han ediñcado en nuestros dias. Bilbao fué la prim era po* 
blacion de España qae  tuvo puentes de h ie r ro : el de B urzeña , que 
ya no e x is te , y  el que está dentro del pueblo sobre el N er- 
vion, por el cual no pueden pasar carruajes. B1 de A ranjuez (Ma
d r id ) ,  sólidamente construido en 1833 sobre el Tajo, coa un 
solo tramo de 110 piés. El de Carandia (Santander) sobre e! rio 
P as, carretera de Santander á Burgos; es colgado en cables de 
a lam b re , de un solo tramo de 230 piés de longitud. El de Fuenliduí- 
ña  (M adrid) sobre el Tajo , carre tera  de las C abrillas, también de 
un tramo de 226 piés y  colgado de alam bre. El de /ir la n d a  ea 
Vacia>Madrid, sobre el Jaram a , en dicha carretera  de las Cabrillas, 
y  colgado de cables de alam bre; es de tre s  tram o s, el central tie
ne 212 piés de longitud y los laterales & 177 , lo que hace un largor 
total de 566 piés. El de Zaragoza sobre el G allego, y el de San 
Fernando sobre el Guadalete, en el Puerto de Santa Maria, son los 
ültim am ente construidos.

M ON TAÑ AS, PUERTOS DE  SIERRAS Y SERRAPIIAS. La fObustisima 
cadena, que partiendo del cabo de Greux en ei M editerráneo, 
guarnece las fronteras de Cataluña y de Aragón , y se interna y 
derram a con numerosas vueltas y revueltas , formando las entra
ñas de Navarra y de Vizcaya , sale luego á formar la gran Cadena 
Septentrional, que con diversos nombres va siguiendo ia costa del 
m ar Cantábrico, y penetrando en la Galicia remal» largamente en 
el Océano por el cabo de F inisterre. Los Geógrafos modernos , y  
con ellos B albi, han propuesto dar el nombre de Pirineos GalibérÍ-‘ 
co$ á ia parle oriental de la cadena que separa á España de la F ran
cia; de PiriníOíCan/dbrtcos, á la parle que se exlieode desde la



extrem idad occidental de los Galibérícos hasta las fuentes det 
Ebro ; de Pirineos Astúñcos á la que co rre  entre las m onta- 
fias caotábricas y  las fuentes del N avia; y por últim o, de P i
rineos Galáicos á la quesigue desde el Navia hasta el cabo de Finis- 
te rre .

De entre las diferentes cadenas secundarias que se desprenden 
al S. de  esta cadena principal mas ó menos ex ten sas, hay una que, 
partiendo de la sierra  de Peñamnrella y atravesando la Galicia 
y  la provincia portuguesa de Tras-los-M ontes, corre  hasta unirse 
con el grande Grupo C en tra i, confundiéndose en él con la cadena 
Carpeto-Vetónica que separa las dos Castillas con los nombres de 
Somosierra y Sierra de Guadarrama , la cual corriendo luego en lre  
las provincias de Salamanca y Badajoz con los de S ierra de Credos, 
Sierra de Francia y Sierra de Gata, se extiende al Portugal con 
el nombre de Sit^rra de Estrella en la B eira, y con el de S ierra  
de Cintra en la Extrem adura de aquel reino.

De la misma cadena septentrional arriba d icha , junto á las fuen
tes del Ebro en las montañas de Santillana , se desprende la gran 
Cordillera Ibérica, que partiendo del NE. ai SE. con los nombres de 
Sierra de Oca en la provincia de Burgos, de Sierra de Moncayo en 
Soria y  Aragon , de Sierro de Molina y de AWarracin en el país de 
este nombre y de Cuenca, penetra luego en las provincias de Va
lencia y Murcia, tocando siempre en los confines al E. del grupo 
central é invadiendo despues el m eridional, donde llegada al cabo 
de C a ta y  pareciendo deb er allí fenecer , se levanta con mas o rgu
llo , se enlaza y se incorpora con la cadena Penibética, prolongán
dose en  ella hasta G ibraltar con tanlo denuedo , que parece , pasa
do el m ar y vencido el E strech o , ir  á jun tarse al otro lado coo 
el Atlas.

El Grupo Meridional, ca  el cual se comprenden todas las 
montañas situadas a! S. del Grupo Central y  ai O. de la cordillera 
Ib é r ic a , abarca 1res grandes cadenas, à s a b e r :  1.* la Oreto- 
Herminiana, llamada vulgarm ente S ierra de Toledo y S ierra de 
Guadalupe, la cual se extiende entre el Tajo y el Guadiana , a tra 
viesa e l país de Toledo y de Badajoz, y penetra  en Portugal en el 
Aleniejo : 2.* la Mariánica , conocida bajo los nombres de Sierra de 
Alcaráz en la Mancha ; de  Sierra de Segura en tre  las provincias de 
Jaén y Murcia; de S ierra  Morena en tre las de  la Mancha, Jaén y 
Córdoba; y  de Sierra de Aracena y S ierra Albaléira en las de Sevi
lla y H aelva, de donde entrando en los Algarbes-va à finar, unida 
con tas Sierras de Calderón y  de Monchica, al cabo de San Vicente ;
3.* la Penibética, que atravesando cl reino de Granada con varios 
nom bres y  con diversas ramificaciones, y  descollando sobre todas 
las a lturas y puntos culm inantes de la Peninsula con el de Sierra  
N evada, sigue luego paralelam ente al M editerráneo hasta G ibral-



t a r , formando en esla misma dirección ias ¿<errama9 de Máiaga 
y  de honda.

Los puertoB de tierras ó montañas son el paso mas fácil y  fre
cuente de las cordiliepas divisorias, citando en tre  ellos tos si
guientes : eo la carre tera  de Castilla y Galicia los puertos de Gua
darrama , Manzanal, Fuencebadon, Piedrafita y  Santa ¡sabel; en la 
de  Extrem adura los de Miravele, Santa Cruz y Arrebalacapas'f en la 
de Andalucía ios de Lápiche y del R e^ó  Despeñaperros; en la de Va> 
lencia y Cartagena los de Almansa y Sumacárcel, y los de ¿ost{^a, 
Malamujer, Cadena y Olbera ; en la de Aragón y Cataluña los de 
F rasno , Fraga, Bruch y Orriols; en la de Francia los de Somo- 
sierra. Salinas de Leniz y Descarga ; en la de Valencia á Barcelona 
los de Balaguer y Ordal ; en el camino de Leon á Oviedo et de Pa
jares  ; eo el de Avila á Toledo el del Pico ; en el de Soria á 
Logroño el de Piqueras ; en el de Santander á la Rtoja el del Escu
do; en el de Madrid á la Granja los de Navacerrada y Fuenfria  ; en 
el de Vitoria á Bilbao el de i7r9U)(>{a ; eo el de Murcia á Granada éi 
de Vertientes; cn el de  Ecija á Málaga la Boca del 4sno; en el de 
Sevilla á Badajoz el de Andávalo ; el de Escalcruela en Granada ; los 
de  Üset, Daroca, Valdevacas y  Cariñena en Aragón, etc. A esla 
m ism a clase de puertos corresponde el Coll de los catalanes , como 
Coll de Balaguer, de Celada , de Bariege, del Pia, de Falguera, de 
Pertus y  otros muchos del Pirineo. El pais que hay dcl olro lado de 
estos pasos se llama ultrapuertos, por la misma causa que se dije
ron uUramonlanos loe hebitantes;

Las serranías son territorios montuosos y  llenos de s ie rras , con 
lugares y  poblaciones, con vegas y  valles interm edios. Las de 
ñonda , Córdoba, SigUenza y Cuenca son las mas nom bradas, y  
se dislÍRgnen>de las sie rra» , en que estas designan solo' la parte 
roonlQosa coa relacion-al mapa físico; y las serranías todo el con
jun to  del p a ís , con relación- á sus productos y á sus habitantes. 
Estos se nombran Serranos, q ae  suelen ser despejados y apacibles*^ 
los varones crecidos y sanos, y las m ujeres agracladasv

ASPECTO GENERAL T CLIMÂ . Seguo acabamos de v e r, b  soperíT- 
cie de España se baila corlada por m achas cordilleras en dife
ren tes ra m b o s , las que la dividen en varias porciones, regadas 
po r muchos rios que- la fertilizan. A pesar de e s to , los excesivos 
calores de algunas provincias y la naturaleza de su suelo la sujetan 
á  grandes sequías, sin cuyo achaque seria el país mas fértil de la 
tie rra  , no teniendo que envidiar nada de la parle de afuera^ 
cuando las lluvias le acuden abundantemente. Despues de la Gre
cia y del Portugal. es la España el pais de Europa que experim enta 
una tem peratura mas elevada , si bien el clima varía no poco en 
ella según sus diversas com arcas, siendo frió y aun duro en las 
provincias moolañosas del N orte, ¡»eco y ardiente en las del cen»
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irò , cálido y húmedo en las del Sur que por el m ar ostAn bañadas; 
pero A pesar Ue lo que va d ich o , este país es el mas gustoso y 
apacible del conlioente Europeo, sa lvó la  parle  meridional d é la  
Ilalia y  de la G recia , que en esla calidad le llevan ventaja, no 
em pero en la alegría de su cielo y en la sanidad unirorme del aire 
de  que goza.

PRODUCCIONES, /ietno vegetal. El suelo espa&oi goza de todas 
las producciones de la Europa en p lan ta s , á rb o les , arbustos, 
f lo re s , frutos y p a s to s , sin eicepcion a lg u n a , ni aun de  ias 
producciones de la zona g lac ia l, con mas uo gran DÚmero de géne
ro s  y especies del Africa, del Asia y de la América. So producción 
posible en plantas cereales propias sayas y exó ticas , y en toda 
suerte  de legum bres, sustanciosas y  n u tr itiv a s , sobraría para 
m an ten er, á lo m enos, un  número de habitantes doble del que hoy 
tiene. Júntense luego á esto sas  innum erables y plogüisimos viñe
dos tan  ricamente variados, sos campos y sus selvas de olivares, 
sa s  populosos naranjeros que al aire libre se levantan mas altos 
qae  los cedros , sus lim onares, sos lim eros, sus afamados higue
r a le s ,  sus bosques de  castaóos, sus nogueras colosales, sus 
paraísos de fru ta le s , sus avellanos , sus alm endros , sus palm eras 
Y  palmitos , sus espesos encinares de la edad de o ro , sus acerolos, 
sa s  m adroños, sus uzufaifos y nísperos am antes de las selvas ; la 
caña sacarífera , honor de  las dos zonas litorales de Granada y  Va* 
iencia ; sus linos y sus cáñamos , la agave-pita y la zábida, el mo
ra l y la m orera, pasto gastoso y natural del preciado bóm bice; el 
algodoarecien tem ente aclimatado con próspera fortuna, y  la p e -  
Tcnne atocha , planta espontánea casi exclusivam ente propia del 
p a ís , digna de naas estim a y aprovechamiento del que tiene al pre
sente. De este género de producciones casi exclasivam eote propias 
de  la E spaña, sigueo luego la encina coccifera, vulgo coscoja, donde 
se coge el querm es, y  la encina súber falcornoquej que da el cor
ch o ; la barrilla fsalsola soda), las cinco especies de la sosa; el 
aguazar ffnesembryanthemum nodiflorumJ, y el salicor que vive 
y  m edra sin ningún cu ltivo , plantas todas im portantes para las fá
bricas de v id rios, de cristales y jabones ; tras de esto las especies 
de  la América qae  han tomado domicilio en los parajes mas tem 
plados, e l chirim oyo, cl plátano, la p ina , y o tras muchas que han 
hecho ya sus pruebas, y no aguardan para tom ar su carta-paebla 
sino una nueva mano bienhechora. Siguen en fín , los árboles y  a r
bustos m itológicos, el laurel apolíneo , el a rrayan  de Chipre , el 
rasco alejaadrino, el cedro  libaníta, la Flora entera de la Grecia y  
de la S ir ia , casi loda la F lora de la tie rra  en sus montañas y  coli
nas y  eo sus-opiparas dehesas, donde viven am igas, casi juntas, 
las plantas y  las flores de  (as cinco zonas te r re s tre s .— Aeino ani
m al. La España no carece de especie alguna de cuantas pertenecen



4r,i
a la Zoologia europea en la zona lompladn, «on cn la clasc de 
anim ales doméstico?, ó sea en h  de ¡«nlv3jc<;: de cnlrc los prime* 
ros faltan solamenle cn España el camello y el drom edario , no poi 
que ei clima les sea co n tra rio , sino por no usarse en ella el servicio 
de eslos ram ianles. Kn cuanto at gnnado lanar, avcDlaja la España 
á las dem ás naciones de  esta parle del mundo , con la circuns
tancia de  que pendiendo de causas esencialm ente locales la exce
lencia de  la lana de sus rebaños, no tiene que tem er In concurreo- 
eia en esta pa rte , visto que trasportados à otro suelo degeneran 
m as tarde ó roas tem prano. Las razas de caballos traen  su fama 
desde el tiempo de los Rom anos, por los cuales eran llamados bijos 
del viento ; y han co rr id o , según los tiem pos, m achos altos y  
jos de fortuna , em pero sin perderse su pureza prímlliva , lle
vándose entre todas ellas la palma los caballos andaluces en cuanto 
á la Qnura,  la belleza, la elegancia. el fuego , la agilidad y la v ive
za , no en cuanto á la pujanza y  resistencia en las fatigas del ser
vicio en que los sobrepojan  los de A sturias. Las leyes prolecloras. 
q a e , matando la liberlad de los intereses individuales, matan dr̂  
ordinario ias cosas mismas q ae  pro tegen , prohibiendo la ex trac
ción de caballos fuera del re in o , han ocasionado ta gran diminución 
que se padece de esle im portante articulo del poder, otro tanto 
como de b  riqueza del Eslado ; porque claro está que fallos do 
ua mercado suñciente los criadores de esta especie , no han podido 
menos de preferir la crianza del ganado nMilnr  ̂ que tiene una sali
da cierta para el servicio de la agricu ltu ra , de los trasportes, y  de 
los usos domésticos. No lo entienden de esta m aaera ni la Ingla
terra  n i tas potencias de Alemania, tanlo m as ricas y sobradas de  
caballos, cuanto m ayor es su despacho en los mercados extranje
ros. Los rios de España son casi lodos abundantes en peces exqui
sitos , y  los dos m ares que la bañan no la dejan envidiar ningunas 
costas de las demús regiones de la Europa. No menos rica en mo
luscos, cuenta , en tre  o tras m achas especies, las que ofrece el li
toral del reino de G ranada hacia la parle de  A lm ería, conocidas 
con tos nombres de p ú rp u ra  ordinaria, de púrpura nauliWi y  de 
p iirpura no conc&ai/a ; esta última muy preciosa y lan abundante 
en algunos para jes , que el m ar la arroja con frecuencia en sus ori
lla s .— i?c»no m inerai. Sin contar las inm ensas riquezas de oro y 
plata qae de prim era mano sacaron de España los Fenicios y  los 
Cartagineses , admira m as y  mas todavía las que extrajeron los 
Romanos, llegados m as la rd e , riqueza contestada hasta en la Bi
blia. M. P. Calón , cuando volvió de España á Roma , presentó ai 
lesoro de ta república 37,000 libras de p la ta , parle acuñada y  par
te  en b a rra s , con mas 400 del oro que llamaban oscense: Helvio, go
bernador particular de lan solo la A ndalucía , llevó á Roma 37,000 
lib ias de piala acuñada y 4,000 en borras ; Mioucío ostentó en sa



triunfo 300,000 libras en moneda de plata , y 8,000 eo b a rra s : 
Flacco volvió de España coa 124 coronas de o ro , 30 libras de este 
mismo metal en barras y 70,000 de plata monedada. De este modo, 
du ran te  alguno? siglos, fué la España el Méjico y ci Perú de) Anti
guo mundo. Según E strabon , una mina tan solam ente, cerca de 
Cartagena , rendia diariam ente por el valor de  25,000 dracm as de 
p la ta ; y si es verdad lo que ban cscrito autores respetab les, tas 
provincias de A sturias, de Galicia y  de Lusitania daban anualm en- 
ie 290 quintales de oro. No es do pensar que tantos y tan grandes 
centros de m etales preciosos hayan sido agotados, si bien habrán 
de hallarse mas profundos, de un acceso muy d ifíc il; y cosa rara , 
pero  c ie r ta , que las tradiciones del pais se hallan casi mudas sobre 
los lugares determ inados que rindieron tan estupendas riquezas. 
De ias m inas de oro no hay cn el dia noticia sino de m uy po
cas , en tre  ellas, una de la sierra de Leíta, ccrca de Moron , reino 
de Sevilla , de la cual aun se muestran los vestigios: otra que se 
p retende ser de oro en el valle de Hecho, en A ragón, no bastante
m ente conocida : o tr a , á dos leguas de Guadarrama frente á San Il
defonso , en Castilla la Vieja , de la cual se dice distinguirse fácil
m ente los granos de oro en una veta de cuarzo ordinario un tanto 
ferruginoso, que corriendo en uu valle profundo parece atravesar 
á  lo largo la montaña donde se m uestra ; mina que si en efecto 
e x is tie re , no cabe duda cn que esté intacta. Se encuentra también 
oro m ezclado con esm eril cn dos minas de este últim o, una cerca 
de Alcocer en la E x trem adura , y la otra cn el territorio  de Molina, 
en A ragón; pero su  rendim iento es tan escaso, que el oro que se 
saca no alcanza para cubrir los gastos. Et solo testimonio indubita
b le  de la la existencia de mineros de oro en abundancia, no tocados 
n i encontrados todavía, es el que dan algunos ríos cuya corriente 
a rrastra  arenas y pepitas de este metal precioso , entre los cuales 
son contados m ayorm ente el Tajo en Castilla la Nueva ,- ei Agueda 
en  León y  el Darro en Granada. De plata hay  muchos mas m ineros, 
asi como también de c o b re , plom o, h ie r ro , im án , antim onio, co
balto  , m ercurio , berm ellón , hem atites, e sm eril, azufre , carbón 
de  p ied ra , lapislázuli, piedras preciosas de especies diferentes, 
am atis tas, topacios, jac in to s , ágatas, zafiros, g ran a te s , corneri
n a s , e tc .;  calaminas, p iedras fosfóricas, piedras num ism ales, cris
ta les de ro ca , cristales de colores, pedernales, ja sp e s , mármoles y 
alobastros de todas especies, tripolis , gipsos blancos y  de colores, 
bol arm ónico, o cre , c re ta , azabache, asfalto , pe tró leo , alum bre, 
cap arro sa , sal catártica , montañas de sal gem a, e tc. etc. La renta 
de la sal se calcula en el presupuesto para 1853 en 100 millones de 
rea les de  producto. Las minas que posee la hacienda pública son 
s ie te : las de azogue d e  Almadén y  Altnadenejos, las de cobre de 
Rio Tinto, las de plomo de Linares y de F a k e l , la de caíamino de



A lcaráz, las de azufre de I le llin y  Benamauriel, y las de Idpiz- 
plomo de Marbella. Todas las demás minas pertenecen á dominio 
p a rlic a la r, existiendo al presente algunas de gran  valor; y hay 
completa libertad en denunciar cuantas se descubran. Se han esta
blecido 11 inspecciones de distritos m ineros, á cargo de on in g e - 
Diero y  dependientes dei ramo. Las minas en labor producen al 
Estado anualmente según el mismo presupuesto 17.775,000 reales, 
de los cuales 12.775,000 son del azogue de Almadén. Los produc
tos principales de la minería por em presas particulares se reputan 
en 3 millones.

AGUAS uiMERALES. Los establecimientos de aguas y  baños me
dicinales que tienen facultativos d irecto res, conforme al reglam en
to de 3 de Febrero de 1834 > son los 44 que siguen. En la provincia 
de Alicante Busol\ en la de Almería Sierra-Alatnilla y Guardavieja; 
en la de Badajoz A lan je i en la de Barcelona Caldas de ¡Hombuy, 
Olesa y Esparraguera-, en la de Cáceres Baños de Montemayor; en 
la de Cádiz Chiciana y Paterna de la R ivera ; en la deX astellon Vi- 
llavieja\ en la de Ciudad Real Hervideros, Fuencaliente y  Puertolla- 
no ; en la de Córdoba Arenosillo y Ilorcajo; en la de la Corona A r-  
teijo y Car&dllo; en la de Cuenca Solan de Cabras; en ia do Grana
da Alhama , Graena y Lanjaron; en la de Guadalajara la Isabela y 
Trillo ; en la de Guipúzcoa Ceslona ; en la de Huesca Panticosa; en 
la de Jaén Jfarmoíejo y Frailes; en ia de Logroño Arnedillo; en la 
de Lugo Lugo; en la de Málaga Carralraca; en la de Madrid el Mo
lar  ; en la de Murcia Archena ; en la de Oviedo CaMas de Oviedo; 
en la de Orense Carftaílino, Partovia y Cortegada; en la de Navar
ra  F ilero ; en ia de Pontevedra Caldas de Beyes , Cuntís y Caldas de 
T u y ; en ta de  Salamanca Ledesma; en la de  Santander la H ér- 
m ida; en la de Teruel Seguro ; en la de Valencia Bellus; y en la de 
Zaragoza , i4i/»ama , Quínío y rierm os. Los m anantiales analizados 
llegan á 86 , que se clasifican a s i : 19 de aguas acidulas gaseo
sas, Alanje, Alhama de A ragón, Alcantud, A lm agro , Almería, Cal
das de Oviedo. Fuensanta, Gerona, Jabalcuz, Llorens, Marmole- 
j o ,  ifoncado ,P aterna , Puertollano, San Hilario, S egura, So
lan de Cabras y Viilavieja : 16 de aguas ferruginosas. Aliseda, Be- 
tela , Boñar, Castañar de Ibor, Espluga, Ferreira, F ilero , Fontgro- 
g a , F ondenxirot, Fuencaliente, Gaba, G raena, Lanjaron, Pórlugos, 
San Pedro ¡Uárlir y Sumasaguas: 19 de aguas salinas, Alicun, 
A ran juez, Arnedillo, A rte ijo , Busot, Caldas de iJalabella, Caldas 
deM om buy, Ceslona ó G uesalaga, Fortuna, Fuente de Piedra, Fuen- 
íe del Fresno, Isabela ó Sacedon, Panticosa, P rex íjuetro  , Quinto, 
T e ru e l, Tor/osa, Trillo y Vacia-Madrid; y  32 de a^uas sulfurosas, 
A laraz, Alhama de G ranada, Almeida , Archena , Ardales , Bañólas. 
Bande , Baños de Béjar, Baños de M ontemayor, Baza ó Zújar  , Bé- 
j’a r ,  B críua, Caldas de C untís, Caldas de Buhi, Caldas de Estrac,



Caldas de R eyes, Cuídelas, Cuídelas, Carballo , Carralrnca , Casa
res , Chiclana, Corlegada, E lon io , E sparraguera, Fuensanta, Grá
valos. Guesalibar, ó Santa Agueda, Lcdcsma  ̂el M alar, Paracuellos, 
y  Tierm as. Además de los citados, los manantiales reconocidos pa
san de 170. Las aguas íermales de tem peratura mas elevada son 
Allcun 27* de R eauniur; Alhama de Aragón 29*; Baños de Béjar, 
Cestona, Fueucalienle y  Zújar 3 0 ';  Caldetas 33*; Tiermas 34’ ; 
Alhama de Granada 35*; Caldelas 37*; Caldas de Reyes 39*; Alme
r ía ,  Archona y Arnedillo 42*; Caldas de Cunlis 40*; y Caldas de 
Mombuy 56*.

AGRiccLTi'RA. L'oa de las mas grandes ¡njnsliclas de los escri- 
lo res extranjeros cuando hablan de la España , es la de atribuir á 
pereza y desidia de sus naturales el atraso en que de muchos si
glos á esta parte se encuentra ta agricultura. Por el con trario , es 
du adm irar que mas de tres millones de hab itan les, entre labrado
r e s ,  b racero s, carruajeros y arrieros ouxiliareí-, hayan perrna» 
necido fieles y devotos al cultivo de la tie rra  bajo la tr is te  y 
desnuda suerte á que la viciosa conslituciun del Estado habia redu
cido á esla clase fundamental de la riqueza g en era l, en un país como 
\i\ España esencialm ente agricultcra. Sin detenernos á referir la es< 
lancacion de la propiedad agraria en un corlo número de manos. 
Jos derechos y privilegios señoriles, las condiciones de ordinario 
iu ris im as  de los arrendam ientos, la cortedad de los plazos con que 
eslos eran  ajustados, la perdida de las m ejoras voluntarias no con
sen tidas por los dueños, las adcalas, los guantes y tantas otras so
caliñas im puestas á los pobres colonos, los privilegios y los fueros 
de  ia Mesta con que la propiedad era allanada, la falta de caminos 
y  canales, y consiguientemente á ella la falta de mercados para 
dar salida ventajosa á  las cosechas, la lasa de los precios de los 
granos largo tiempo establecida, tantas trabas impuestas al com er
cio d e  ellos y á su buen :lespacho por nuestras viejas leyes econó- 
mioas ; hecha abstracción de todo esto y mucho mas que aquí 
pudiera señalarse , bastarla solo el v e r que e l peso inmenso de 
las contribuciones y dem as cargas y servicios m ateriales del Estado 
gravitaba á plomo sobre los hoiubros y  familia? de los cam pos, 
im puestas sobre ellas no tan soto su parle . sino además la del gran 
núm ero de exen to s, por privilegio de su e s tad o , q u e , sin 
pagar, gozaban preferentem ente loJas las ventajas de la compañía 
social humana.

Cuánto hubiese sido excesivo y disforme cl número de estos in 
dividuos privilegiados hace apenas medio s ig lo , lo m uestra el Cen
so Español del año de 1787, presentado al rey  por el ministro Don 
José Moñino, conde de Floridablanca, como una prueba del mejo
ram iento que en los tierapos posteriores al año do 1T6D, en que 
gobernaba el conde de Aranda , iiuhia tenido la coniücioo estad is-



tica del reino. De este docamenlo resulta qae  habia 898»411 indi> 
viduos exentos. El número de crindos dom ésticos, seguo esle mis* 
ino censo , era de 280,092, y  el de los jo rnaleros, de 964,571. El 
de los labradores (sobre los caales, además de todas las cargas 
com unes ai estado llano , pesaban los diezmos y  prim icias, el Toto 
de Sanliago, la alcabala perseguidora de sus frutos, la compostura 
de  caminos vecinales , los servicios de bagajes con sos bestias y  sus 
c a rro s , no tan solo á las tropas, sino á coalquiera que viajase ofi- 
c ialm eote, ele. e tc .) ascendía no obstante á 907,179, la m ayor 
parle  arrendatarios y  m oradores de los campos.

Mas adelan te , bnjo el reinado de Cários IV, fueron disminuidas 
(lo posible en aquel liempo) muchas exenciones: gozó la agri
cultura de  nna especial proleccion, fueron rolos con feliz suceso 
grandes espacios de terrenos incultos donde jam ás habian entrado 
la re ja  ni la azada, y por prim era v e z , despues de mas de Ires 
sig los, fueron vueltas á la circulación una multitud de heredades, 
sacadas de manos m uertas y compartidas de tal modo en suertes 
m oderad as, que su adquisición fuese posible de prim era mano á  los 
escasos medios de la gente labradora, y se aumentasen , como en 
en efecto se auroenloron , los cultivadores propietarios. Estas m e
didas saludables fueron ta le s , que , á pesar de la cruda guerra de 
la Independencia, y  de la guerra civil que tantos quebrantos han 
causado á la fortuna pública , la producción agraria no ha cesado de 
ser doble de los rendim ientos obtenidos en los tiempos en que ci 
antedicho censo fué ostentado.

mocsTKU. M. B albi, el mas acreditado de los Geógrafos esta
distas de  nuestro tiem po, la descrilx) a s i : «Aanque ia España no 
pneda ser compnrada en este ramo con otros Estados de la Europa 
donde las arles han llegado á su mayor perfección , puede decirse 
de  ella que está muy por cim a del estado de atraso en quo se quie
r e  su|>onerla. Lejos de que sea a s t , diremos que las fábricas de 
curtidos de Vailadolid, Sevilla, G ranada, Málaga, Arcos y  Miguel 
Turra pueden sostener la concurrencia , por la perfección del tra
bajo , con todo lo mejor que se hace de esle género co los países 
ex tran jeros ; qne los pa^os finos de T arrasa , Manresa y  Ezcaray 
m aolieneo ventajosamente la comparación con ios de Carcasona y 
de o tras ciudades del Mediodia dé la F rancia ; que los espejos de la 
fábrica de San Ildefonso han gozado y gozan de una superior estim a
ción en toda la Europa por su calidad y por sus g randes dimensio
nes ; que el papel de A lcoy, M arlorell, Capellades y el de la fábrica 
Madrileña de Grimaud compilen con los m ejores productos conoci
dos en este ramo (1); que las fábricas Barcelonesas de mahones, las

( I )  A dem ás las liay d e  p a p e l e o n l in u » , s ien d o  las m e jo re s  de T o lo sa , 
V illa r lu e n g o . R asca fria  y  V illab .i.



J e  telas pintada» de M iidrfd, las de porcelana y de loza de la Moncloa 
y de Alcora , las de so*n6rero« de Badajoz, las de seda hilada y  te ji-  
do$ de seda de Cataluña , ’Valencia, Murcia y Talavera y las de hu~ 
les de  Barceloaa , se rien  productos bellísimos y casi perfectos, 
siendo además una nueva prueba de los progresos sensibles de la 
industria Espiifiola y  de su conato de ponerse al nivel de las nacio
nes m as induslriosas, las exposiciones de  objetos de  manofactura 
nacional de que en Madrid ha comenzado ya á introducirse la cos
tu m b re , como en F ran c ia , en la Bélgica y en otras parles de la 
Europa.

»Las fábricas de espartería, continúa M. B a lb i, en otro tiempo 
tan num erosas y florecientes, parecen esta r casi aniquiladas; pero, 
como en desquite de esta pé rd id a , desde principio d e  este siglo, 
bajojel reinado de Cárlos IV, ha sido introducido el cultivo del a l-  
godon en las provincias de  Valencia y G ranada, y con una grande 
extensión en las fértiles vegas de M otril, ciudad y puerto de esta 
últim a provincia: se ba conseguido al mismo tiemjw hacer indíge
n a  la cochinilla por medio de innumerables plantíos en las in 
mediaciones de Granada , Málaga , Murcia, Cádiz y Sanlúcar; y el 
cultivo de la caña dulce parece volver á tom ar incremento y reno
var los tiempos en que este gran ramo de agricultura y de indus
tr ia  formaba uno de  los productos indígenas m as lucrativos de 
la Península.

» Cuanto á ios varios ram os de industria , sigue aun M. Balbi, en 
que m as sobresalen las ciudades y provincias especialmente reco
m endables por su actividad fab ril, citarem os las siguientes: Gua
dala jara , Burgos, Béjar , Ezcaray , Segovia , e tc ., por los paños /i« 
nos; Tarrasa , O iot, B arcelona, Alcoy, A lbacete, Burgos, e tc ., por 
los po»o5 ordinarios; Galicia , Cataluña , Valencia , Cuenca y  Extre
madura , por los (íenzos en general; la Coruña , Bayona de Galicia 
y  Soria , por sus m antelerías; Almagro y  Marlorell por sus enca
jes ; la C oruña, Mataró , Bilbao, Sao Sebastian , Santander y Car
tagena , por sus blondas ; Barcelona , Manresa , Malaró , Reus y 
Olot en Cataluña, Valencia, S ev illa , M adrid , Toledo, Talavera, 
V alladolid, Málaga, Zaragoza y G ranada, por sus et(o/as de seda; 
Barcelona , M ataró, Reus y O lot, Alicante y Avila , por sus telas de 
algodon Y fábricas de gorros , medias, e tc .;  Cataluña, Valencia y  
C uenca, por el papel de escribir y de im p r e n t a Madrid, por sa  
papel de tapicería ; Barcelona , Málaga , Sevilla , Madrid , Badajoz, 
lu Coruña , Santander, Burgos, Igualada y  Kens por sus sombreros; 
la Vizcaya propiam ente dicha , Guipúzcoa , Alava , Santander, 
Cuenca y Avila, por sus herrerías; E ib a r, Plasencia , Mondragon, 
A lagon, Toledo, Utrillas en A ragón, G uadix , nipoll y  Albacete, 
por sus fábricas de armas ; Madrid , Eibar y Plasencia ( en Guipúz
coa ) , Sevilla , Barcelona , Valencia y Cádiz , por sus obras de pía-



(erta y de quincalla ; Valeocia , la Cataluña , la Exlrcm adara . Se
govia , Cuenc» , Toledo , y  mas especialmente Ocaòa, Onligola y 
M ataró, por sus jabones ; Moucloa , Andújar , Alcora , Cáce
res . e tc. etc., por sus {ozas y vidriados.»

Entre las diferentes fábricas cuya mención ha omitido esle e s -  
c r i lo r , y  que In m erecen muy particu larm ente, deben señalarse 
las de lonas y de toda suerte  de aparejos navales , llevadas hácia 
fines del siglo último à tal perfección y  aum ento, con la m ateria 
p r im e ra , toda enteram ente de nuestro suelo , que eo la porfiada 
guerra  habida con la Gran Bretaña por espacio de mas de ocho 
años, tuvimos qo solam ente lo bastante para equipar nuestras es
cuadras , sino tam bién á dos de las francesas, en cuya unión se ha
cia la gaerra . De igual mención son dignas las fundiciones de caño
n es  de bronce de Barcelona y de Sevilla.

La relación de M. Bnibi omite también las tres rea les fábri
cas m agnificas, la una de taracea en mármoles exquisitos de d iv e r
sos colores, la olra de porcelanas riquísim as , y la tercera de una 
soberbia tapicería de altos y de bajos lizo^, fundada por Felipe V 
bajo la escuela de Juan Vergolen , y  conservada hasta el p resente 
con 00  pocas m ejoras. Añádase á lodo esto el a rte  de ormesiar las 
estofas de seda, que poseen los valencianos á tal grado de perfec- 
cioQ, que QO ha podido todavía igualarse en oinguo pais ex tranje
ro ,  n i aan en Ing laterra; los ozuiejos de la misma provincia q ae  
son los mas bellos y los m ejor trabajados de toda la Europa ; el a r
te  de dorar los caeros, de invención española ; el a rte  tipográfica 
poseída eo toda sa grandeza y  sa  lujo durante el siglo XVI, en qae 
las prensas de Alcalá de Henares dieron la famosa Biòtta Poliglota, 
en  heb reo , caldeo, latió y  griego ; arte  decaída eo el siglo siguieO ' 
t e ,  pero vuelta á levantarse desde mediados del sigloXVIII con es> 
pecial belleza y  elegancia, en Madrid por Sancha y por Ib a rra , y  por 
Moofort en V alencia, etc. : esle arte  ha progresado mucho eo nues
tro s  d ia s , pues hace pocos años apenas existían mas im prentas que 
las de las capitales de prim ero y  segando ó rden , y hoy se caentan 
en la península española sobre 2 ^  im pren tas, con mas de 500 pren* 
sas eo ejercicio y varías máquinas , llevándose la primacía Bar
celona y  M adrid, como lo dem uestran el núm ero y la belleza de 
las ediciones que en ambos punios salen á luz : la ebanistería, tan 
adelantada hoy que ha cedido mucho la im portación del ex tranje
ro  60  m ateria de pianos é  instrum entos músicos . en m uebles de 
lujo , y  especialmente en m arcos dorados ; los molinos y  máquinas 
nuevas establecidas para la fabricación de las harinas de Aranjaez, 
Yalladolid, Palencia. T orrelavega, y  otros puntos ; las fundiciones 
de  hierro colado de M arbella, Barcelona , Sevilla, Málaga, Vallado- 
lid , M adrid, etc., que proporcionan otensilios de que carecíamos, 
y  medios de extender la maquinaria sio depender de fuera ; por lo



qoc se maUipUcan b s  prensas hidráulicas para lu extracción del 
aceite , ias turbinas y  otros procedimientos de  gran efecto en las 
arles ; las fundiciones baslanle numerosas de plata y metales p re 
ciosos para utilizar la riqueza minera de ias provincias de Alican* 
te , Murcia , Almería y  Granada ; las máquinas de papel continuo 
ó sin fin  sustituidas á los imperfectos m olinos, como las estableci
das en Tolosa, Burgos, Manzanares el R eal, el Paular , Candelario, 
Viltarluengo, cerca de Gerona , y  o lras; las 9  fábricas estableci
das para elaboración de los tabacos en A licante, Barcelona, Cádiz, 
la Corana ( la Palloza), Gijon , Madrid , Santander , Sevilla y  Va
lencia , cayo producto total de la renla se gradúa en el presupues
to  para  1853 en 200 millones de reales , y  cuyo género de capricho 
se  vende en los estancos , multiplicados con tal profusion , que pa-> 
san de 42,000, pues no liay pueblecilo ni aldeilla en que no se 
venda tabaco, al paso que poblaciones m ayores carecen de artícu> 
los de m ayor im portancia ; en fin , de instruineatos matemáticos, 
astronómicos y físicos , las de productos químicos , y  casi todas las 
dem ás que son la gloría de la Europa , con menos profusion á la 
verdad , empero lo bastante para que pueda conocerse qae ninguna 
cosa falla al ingenio y á la actividad de los españoles para estar al 
nivel d e  las demás naciones industriales del cootioentc Europeo, 
sino proleccion y  estím alo.

COMERCIO. Aun cuando la emancipación del continente Hispano- 
Americano ha sido un golpe mortal para el comercio de España, no 
obstante aun posee las inapreciables joyas de las islas de Cuba y  
Puerto-R ico , las F ilip inas, las Canarias y las del golfo de Biafra, 
coa las cuales y la protección del Gobierno puede elevarse á  un 
grado de esplendor tal vez mayor que el que tienen o tras na
ciones.

PUBRTOS DB MAR ,  PLAZAS COM ERCIALES, CONSULADOS ,  ADUANAS T  

F E R IA S . De los prim eros hay 32 habilitados por el articulo 36 de 
la ley  de  aranceles, á saber: de 1.* clase los 9 de  A licante , Barce
lona , Bilbao (Porlugalete) ,  C ádiz, Coruña , Málaga , Palma de Ma
llorca , San Sebastian y Santander ; de 2.* clase los 17 de Almería, 
Bonanza  ( Sanlúcar de  B arram eda) ,  Pasages, Pue6la del Dean , Ca~ 
lahonda (G ranada) ,  Cartagena, Ferrol, ¡biza, Gijon , Mahon, Pa- 
lam ós, Ribadeo, Sa lou , Santoña , Tarragona , Vigo y Villanueva 
del Grao ( Valencia ] ;  y  de  3.* clase los 6 de A vilés, Deva, Fuenler- 
rab ía , H uelva , Aosas y  Suances : á los que pueden añadirse Cas- 
trourdialesy CarrÜ, Bayona, Ayamonte, Moguer, Algeciras, Marbe
lla , S fo tril, A d ra , i4guila5 , Cosfelfón de la Plana , Vinaroz , Mata
rá , etc. Además las principales plazas comerciales del interior so n : 
Badajoz, Burgos, Córdoba, Granada, G uadalojara, /«res déla  Fron^ 
te r a , Murcia, Olot, Sevilla , Tarrasa , Valladolid, Zaragoza y o lras. 
Ed 74 poblaciones españolas hay cónsules y agentes extranjeros.



en tre  ios cuales se cuentan 54 en la Peninsula. 6 en ias islas Balea
re s  , otros 5 eu las C anarias, 9 en las Antillas y uqo en Manila. Nos
otros leñemos en el extranjero  189 cónsules y agenles. N uestras 
ciudades marítimas luvieron consulados antes que ninguna otra de 
Europa , pues el de Barcelona se estableció en 1*212 , el de Valencia 
en 1283 y el de Mallorca en 1313 , siendo asi que Francia no tuvo 
hasta 1388 el dQ Perpiñan.

Además de los inñnitos mercados semanales que hay  en muchos 
pueb lo s, donde concurren los comarcaaos á  vender y  com prar los 
principales arliculos de su consumo , se celebran ferias varios dias 
del ano , en las cuales la concurrencia suele ser mayor , y  á los co« 
mestibles se añaden otras m ercancías, y señaladamente ios ganados 
de labor y  de cerda. Entro mas de 600 ferias qne se celebran en 
E spaña, muchas ó son insignificantes, ó de poca im portancia. Las 
m as concurridas y de nombradla por el valor de los cambios y ven
tas que en ellas se h a c e n , son las de Andújar , Maxrena y Ecija  en 
Andalucía; las de 5an ¿/arcos, Medellin y Trujillo en E x trem adura; 
la de Cariñena en Aragón, y ias de Pamplona, León, Zam ora, Tu- 
réyano, Tendilla, Torija, Ocaña, Albacete , etc.

MOREDAS. Prescíndieudo de las monedas antiguas que no están 
en uso , nos limitaremos á d a r razón de las efectivas é im aginarias 
que tienen curso en el comercio. Las tm a^tnarías mas esenciales 
son cuatro: el doblen, que en rigor vale 60 reales y  8 m aravedises 
ve llón , pero qae se computa sin quebrados por 60 re a le s : el peso 
sencillo , cuyo valor legal es 15 reales y 2 m aravedises vellón , pero 
que también se cuenta por 15 reales cerrados ; e l ducado de plata  
de 20 reates y 25 m aravedises; el de vellón de 11 rea les, y el real de 
piala vieja  qoe vale 16 cuartos ó 1 real y 30 m aravedises. Todas las 
cuentas se hacen por reales de vellón y  marauedise», así en las ofici
nas como en las casas particulares. En loda la corona de Castilla no 
corren mas qne cinco piezas de u ro , que son la onza , ía media onza, 
cl do6íon, el escudo y el t'einleno, que valen 320, 160 , 80 , 40 y  20 
rea le s ; ocho de p la ta , á s a b e r , el peso duro , medio duro , la peseta 
columnaria , la media id ., el reo! columnario, la peseta provincial, 
la media peseta id. y el real de vellón, cnyo valor de todas es 20, 
l o ,  5 , 2 '/ , ,  IVit 4 y 2 rea le s; y  cuatro de cobre, que son la pieza  
de dos cuartos, W. de cuarto, ochavo y  maravedí. Además hay que 
ten e r presente que el valor asignado á  las piezas de oro se entien
de para las acunadas desde 1780 en adelante , que se titulan oro 
nuevo; porque las de oro viejo  hasta 1779 tienen de  aumento nn real 
y  cuartillo la onza y el ve in teno , y  las otras tres piezas 2 0 ,1 0  y 5 
maravedises. También suele correr algún real de d cuatro, acuñado 
en Sevilla en 1718, que vate 8 reales vellón, y  real de á ccho ó duro 
de la misma fábrica y  ano que vale 16 reales vellón. La moneda 
francesa corre boy lanío y  mas que la c ip añ o la , conforme á las ta 



rifas de  1823, en tas qae tiene ud valor ex cesiv o , que es cau> 
sa de que desaparezcan de la circulacíoD todos nuestros pesos 
daros.

Debiendo ponerse en práctica desde 1854 el sistema m étrico ó 
decim al, según ia ley de 19 de julio de 1849, ponemos á continua-- 
cion el valor y correspondencia de  las citadas, con las del nuevo 
sistem a.

MONEDAS DE ORO.

Déeimat. Bealet, Etevdot. Doblones.

La onza de oro. . . . 320 32 3,2
La m edia onza. . . . . . 1600 160 16 1,6
El doblon de oro. . ■ . . . 800 80 8 0,8
El escudo............................. . . 400 40 4 0,4
El escudo ó veiaten. . . 20 2 0,2
El escudito de aumento. . . . 212,5 21,25 2,125 0,2123

DE PLATA.

Décimât. RtaUt. Eseudot,

20 2
El medio duro..................... 10 1
La peseta.............................. . . .  40 4 0,4
La media peseta. . . . . . .  20 2 0,2
El real de  vellón. . . . . . .  10 1 0,1

COLVUNARIA.

La peseta .............................. . . .  50 5 0,5
2,5 0,25

El real columnario. . . . . . 12,5 1,25 0,125

DE COBRE.

¡farateditei. Dicimat. Reales.

La pieza de dos cuartos. . . . .  8 2,353 0.2353
El cuarto .............................. . . .  4 1,177 0,1177
El ochavo. 0,589 0,0589



IMAGINARIAS.

iH e im a t, A valei. Eteuáo$.

EIdobloQ...............................................  600 60 6
El peso................................................... 150 I I  1,5
El ducado.............................................. 110 11 1,1

El valor de las monedas francesas qae  circulan en E spaña, es el 
sigu ien te:

D ieim at. Uealet, Escudos.

La pieza de cinco francos. . . . 190 19 1,9
El franco...............................................  38 3,8 0,38

Como el real es la unidad m onetaria, resulta la siguiente cor
respondencia de las monedas del sistem a m étrico con las que se 
usan.

UONEDAS DE ORO.

¡faravediset. Reales. Dvros.

El dobloD noevo de Doña Isabel 2.*. 3400 100 5 

DE PLATA.

El doro ................................................... 680 20 1
El escudo ó medio duro.....................  340 10 0,5
La peseta...............................................  126 4
La media peseta..................................  68 2
El real....................................................  34 1

DE COBRE.

El medio real.......................................  17 0,5
La doble décim a.................................. 6,8 0.2
La décim a............................................  3,4 0,1
La media décima................................. 1,6 0,05

Existen cuatro eo s«  de Honeda, h s  de Madrid y Seviila  para



oro y p iata , y la§ de Segovia y Jubia pnra cobre. El sostenimiento 
de estas fábricas cuesta sobre tres millones de reales. Las m arcas 
(le la moneda que se acuna en cada fábrica, son una M coronada la 
de M adrid, una S la de Sevilla , nn acueducto ó puente de arcos do
bles la de Segovia, y ana i  la de Jubia. En estos establccimienlos se 
toman las alhajas de oro y piala por el valor intrínseco de ios 
m etales.

CAMINOS ,  CA RRETERA S ,  ITINERARIOS , CORREOS ,  DILIGENCIAS Y  

VAPO RES. Los caminos que tiene á  su cargo la Dirección genera l del 
ram o pueden reducirse á dos clases: carreteras generales ó cami
nos nacionales, qae desde la Corle van á los puertos de m ar ó las 
fronteras, exirem os del reino; y  carreteros provinciales 6 trasver
sales, qne son ram ales de las precedentes , y  suelen enlazar unas 
capitales y  provincias con o tras, ó con las carreteras de p rim er ó r
den. Las prim eras se costean del presupuesto general de la nación, 
y  las segundas con arbitrios y  fondos de las provincias en que se 
hallan , que son las mas interesadas en sa  ejecución. De los cami
nos vectnales que van de unos pueblos á o tro s , y  de los rurales que 
dentro de cada jurisdicción sirven para las labranzas , poco puede 
ocuparse un Gobierno que apenas tiene concluidas las carre teras 
principales. Por la ordenanza provisional de 7 de Abril de 1843 se 
ha decretado ia organización y demarcaciones de los 10 dislrilos 
de  obras públicas. Para el cuidado, conservación y constraccion de 
las carreteras está el caerpo de ingenieros c iv ile s , que además tie
ne 51 celadores facultativos y peones camineros en cada m edia le
gua. Además de los caminos de forma o rd inaria , se han construido 
e l de hierro de Madrid á A ranjuez, quo ha de llegar á A licante; otro 
de  Mataró á Barcelona ; otro de Langreo á  GIjon, habiendo em pe
zados y  en proyecto otros muchos.

La renta de caminos asciende según el presapueslo de 1853 
á unos 14.500,000 rea les , ünica cantidad segura coo que puede con
tarse por las penurias del e ra rio , y porque aun no se siente por 
lodos con bastante fuerza la necesidad qae  tenemos de com ani- 
caciones.

Las carreteras generales son siete: 1.* la de  Costilío y Galicia, 
por Villacastin, A révalo, Medina dei Campo, Tordesillas, Víllal- 
pando, B enavenle, la Bañeza , Aslorga, Villafranca del V ierzo, Lu
go y Belanzos á la C oruña, que tiene 108 leguas con 11 portazgos: 
2.* la de Castilla y A sturias, por Villacastin, Olmedo, Vailadolid, 
Rioseco , León y Campomanes á Oviedo, que tiene 82 leguas con 4 
portazgos: 3.* la de Castilla y Protnncias Vascongadas, por Builra- 
go , Aranda, Lerma , Burgos, B riviesca, M iranda, Vitoria y Tolosa 
á Irun , que tiene 9 1 ’/» leguas con 20 portazgos: 4.* la de Aragón, 
por Alcalá , G uadalajara, Arcos de Medinaceli y  Calalayud á Zara> 
goza, que tiene 57 '/, tegaas con7 portazgos: 5.* la de Madrid á Bar-



eelona, por Tarascón , U cqacna, Valencia, Ci^Bteilon y Tarragona, 
qne licne ÜT'U  legnas con 6 portazgos: 6.* Ia de Andalucía , por 
Aranjuez , Ocaña, U anzanares, Bailen , A ndújar, Córdoba, Sevilla 
y  Jerez de la Frontera á C ádiz, que tiene 118 V> leguas con 12 por
tazgos: y  7.* la do Extrem adura  , por Talavera de la R eioa, Truji
llo y  Mérida á Badajoz, que  tiene 7 1 '/« leguas con i  portazgos (1).

Las particulares trasversales son 10 : de Burgos d Reinosa 17 '/  ̂
leguas con 5 portazgos ; la de Rioja de Santander á Soncillo 12 le
guas con tres portazgos; de Falencia á Baralona  53 leguas con 11 
portazgos; de Tarancon á Cuenca 12 leguas con 2 portazgos; de 
Murcia á Cartagena 9 leguas con 2 portazgos; de Sevilla á Badajoz 
35 leguas con 3 portazgos; de Santiago d Tuy 16 leguas con un 
portazgo; de Olmedo d Valladolid 7 leguas con 3 portazgos; de Va
lladolid d Burgos 22 leguas con 3 portazgos, y  de San Ildefonso á  
Segovia 2 legnas con un portazgo.

La correspondencia pública se conduce diariam ente en sillas- 
correos por cuenta del Estado, bajo el cuidado de la Dirección ge> 
neral del ramo. Para Canarias y las Antillas sale los prim eros dias 
de  cada m es ; y  en las estaciones y épocas que se anuncia, para ias 
islas Filipinas.

Las diligencias, estos medios cómodos y prontos de comunica
ción, empezaron por una empresa catalana hácia 1815, y en Ma
drid en 1819. Las compañías denominadas de Diligencias generales 
y  peninsulares veríñcan sos viajes de Madrid á Bayona, Sevilla, 
Valencia, Granada, Zaragoza, Valladolid, Guadalajara y  Aranjuez. 
Además se vUja en coches-correos y sillas de posta.

Las comunicaciones por agua que ordinariamente se encuentran 
son las embarcaciones que van de unos puertos á o tros, ya hacien
do escala, ya el comercio de  cabo ta je , e tc. Pero hoy tenemos m e
dios mas veloces y seguros de reco rre r las costas con los eslab le- 
cim ienlos de los vapores periódicos. De Barcelona á Palma va on 
vapor semanalmente en 18 horas. De Barcelona á Cádiz y  á  Marse
lla van dos vapores m ensualm ente, tocando en Tarragona, Valen
c ia , Alicante, Cartagena, A lm ería, Málaga y  Algeciras. Tres vapo
re s  franceses viajan de diez en diez dias de Génova á Cádiz, 
tocando en M arsella, Barcelona, Valencia, A licante. Cartagena, 
Málaga y  Gibraltar. Los vapores ingleses que traen la correspon
dencia de Londres á G ib ra ltar, locan en Vigo, Oporto, Lisboa y Cá
diz. Nuestros correos m aritim os para U ltram ar salen mensualmen
te  desde Diciembre á Julio de Cádiz , y  ios dem ás m eses de ia Co
ruña , tocando en C anarias, Puerto Rico y  ia Habana. Do Cádiz 
al Puerto de Santa María hay dos vapores diarios. De Cádiz á Bur-

M) EaUéndase que laslcguis aqtii ciladas «oo de io.ooo piés, ó sean de 30 
al grado.



déos va olro vapor sin periodo fijo, locando en Vigo, la Coruña, 
ü ijo n , Santander, Sanlurce (Bilbao) y  San Sebaslian. Por los rios 
y canales no tenemos m as comunicación formal que los tres vapo
re s  del G uadalquivir, que viajan diariam ente de Sevilla á  Cadiz ; los 
barcos del canal im p eria l, que dos veces é la semana van de Torre
ro (Zaragoza) al Vocal (Tudela); y las barcas del canal de Castilla, 
que cada tercer dia van de Patencia á Valladoild , y de Patencia á  
Calahorra de Buedos.

LEN G U A , DiALRCTO S. La lengua española es de las m as ricas y 
arm oniosas de las vivas ; pero no eslá lan irabajada como oirás que 
siendo mas pobres hacen m ayor papel en Europa. Es hija det latín, 
aunque tiene gran caudal de voces con procedencia á rab e , griega, 
hebrea , e tc . Ademas del idioma caslellano, que es el general de la 
nac ión , hay  varios dialectos en las provincias. La lengua éuscara, 
cuya anligüedad se pierde en la oscuridad de los siglos, ba dado 
origen á los dialectos vascongados vizcaíno , guipuzcoano, alavés y 
n a v o rro , que lanío se p a recen , como hijos de una m atriz. Del an
tiguo lernosm han nacido los dialectos ca ta tan , mallorquín y valen^ 
ciano, bastarne sem ejantes eolre si. El gallego es provenieole del 
iatin y hermanado con ei porlugués. Además tenem os el caló ó len
guaje germánico de los Gitanos; los idiom asa/rtcanos de los nalu- 
ra les Canarios y Anaoboneses y el de los negros de las Anlillas, 
y  las lenguas malayas de los Filipinos y Marianos. Lo que se llama 
lenguaje sayagües, andaluz y  aragonés, e tc ., no puede conside
ra rse  sino como modificaciones del castellano en  la pronunciación 
v iciada, cn el acenlo ó d e jo , y  en la inlroduccion ó conservación de 
c iertas palabras extrañas ó anticuadas , que en nada alteran  el ca
rác te r y  esencia de la lengua.

INSTRUCCION PÚ BLICA. > Los establecimiento» costeados por la 
nación , y  que se hatlan á cargo del Miaislerio de Gracia y Josticia, 
son los siguientes: Un Consejo residente en la Corte , y diez uni
versidades, á  saber : la de M adrid, Barcelona, G ranada, Oviedo, 
Saiam anca, Santiago, S ev illa , Valladolid, Valeocia y  Zaragoza, 
con asignaturas para las carreras de ntosofia y  jurisprudencia. La 
facultad de Teologia solo se sigue en los Seminarios conciliares, coa 
arreg lo  al Concordato: la de Medicina, de prim era c la se , en Ma
drid , Barcelona y Sevilla; y ia de segunda, en Santiago, Valencia, 
Granada y Salam anca: la de Farm acia, en M adrid, Barcelona y  
Granada. Se cuentan adem ás 11 academias m édicas, establecidas 
eu  M adrid, Barcelona , C ádiz, la Coruña , G ranada, M urcia, Palma 
de M allorca, Sevilla , Valeocia, Valladolid y Zaragoz i ; y eo Madrid 
iin Instituto de emulación médica. Hay tam bién escuelas especíales 
de V eterinaria , siendo de prim era clase la de M adrid. y de segunda 
las de Zaragoza , Córdoba y Leon ; en Madrid hay además una para 
cl Notariado. Para la instrucción de los oficiales dcl ejércilo bay cua-



Irò colegios: uno en Toledo, para el arma de infanteria; otro en Al
calá para el de caballería ; otro en G aadalajara para el caerpo de 
iogen ieros, y olro en Segovia para el de »rlillería.

En Madrid hay tas oscuelas especiales de Estado m ay o r, in
genieros de cam inos, canales y  p u erto s , de ingenieros de m inas, 
de arquitectura y de adm ioislracion : un C onservatorio, ea  el que 
se  reúnen los mejores productos de ta industria nacional, y  hay 
cá led rasd e  delineacion, m atem áticas, física y química aplicadas ; 
habiendo bajo su dependencia ¡guales enseñanzas en Badajoz, Bur
gos , C ádiz , G ranada, M álaga, M urcia, O viedo, Santiago, Sevi
lla  y Valencia : otro de música y declamación : un museo de ciencias 
naturales para el estudio de la botánica, agricultura y m ineralogía: 
un colegio de sordo*mados y de ciegos: escuelas de párvulos; va
rios colegios de segunda enseñanza, y m achas escuelas de instruc
ción prim aria. En las provincias hay In s titu to s, escuelas norm ales, 
colegios privados, clases de cieacias exactas y  nalu ra les , latinidad 
y  d ibujo, y  ea casi todos los paeblos escuelas de prim era ense
ñanza.

En la Corle hay siete Academias muy señaladas : la Española, 
fundada en 1713, que se ocupa en conservar la pureza de nuestra 
lengua y en su perfección m ayor : la de la d isfo ria , erigida en 1738, 
y  ocupada en reun ir, depurar y  publicar lo? docum entos, códices 
y  antigüedades que pueden ilustrar la historia de España: la de 
iVoftÍMiáríe« de San Fernando, establecida en 1774, que entiende 
facultalivamenle en la aprobación de planos para las obras públi
cas y  de los arqu itectos, y en lodos los ramo» artísticos de p in ta
ra , escultura y arquitectura : la de Cienciag eclesiásticas de San Isi
d o ro , erigida en 1773, y  dedicada á ilustrar las cuestiones canó
nicas , teológicas, de liturgia y disciplina : la de  Jurisprudencia y 
Legislación, en que se refandieron en ISiO las antiguas de de
recho y práctica forense: la Greco-latina, en que se refundió 
en 1832 la latina m atriten se , y ocupada en el estudio y propaga
ción de las lenguas m uertas latina y griega ; la de Ciencias na tu ra -  
les , fundada en 1835, que se ocupa en iluslrar las m aterias relativas 
á las cuatro secciones en que se d iv ide, historia n a tu ra l, ciencias 
físico-m atem álicas, ciencias físico-químicas y  ciencias anlropoló- 
gicas. Además hay en Barcelona academia de ciencias y a rte s ; en 
Sevilla academia de buenas letras ; en Valencia academia de nobles 
a r le s ;  y  hasta 11 academ ias m édico-qairúrgicas de que ya he
m os hablado. Los principales museos de pintura , escultura , histo
ria n a tu ra l, a r le s , m edallas y otros objetos cientificos están en la 
capital de la m onarquía, como son : i.* el real de pinturas del Pra
do , con mas de SOOOcaadros de todas las escu e la s , y un» sala 
de  «scutturo; 2.® el de pintura  de la Trinidad , con anos 900 cua
dros de  los conventos suprimidos : 3.* la galería de pinturac de la
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academia de Snn F ernando , con 300 cuadros antiguos y modernos, 
y  una sección de escultura ulítisima para el estudio : 4 . ' el gabine
te  de hisloria nalvral , rico de ejem plares raros en mineralogía y 
zoología: 5 / el de arlUleria, con preciosas colecciones de objetos 
propios dcl arma desde el siplo XII hasta nuestros d ias: 6.® el de 
ingenieros, con lindos m odelos, re liev e s , planos y oíros objetos de 
la profesion ; 7 .' el topográfico , que encierra los exactos modelos 
de  Madrid , Yailadolid, A ranjuez, el Escorial y olras preciosida
des : 8.* el n a v a l, con modelos de buques de todos los porles 
y  construcciones conocidas : 9.* la artnerío r e a l , donde eslán bien 
colocadas muUilud de arm aduras, espadas y olras a rm as, efigies, 
y  cuanto puede dar á conocer los usos m ilitares de los antiguos: 
10.* el de medallas de la Biblioteca nacional, que comprende 
unas 97,000 de varios m etales y épocas, y  una coleccion de cam a
feos y otras preciosas anligUedades: 11.® el de  anatomía de la fa
cultad médica , con una coleccion de figuras y piezas de cera de 
m érito  exlraordinario : 12 .' el de mina«, copioso en ejem plares de 
rocas y de minerales de nuestras provincias y del ex tran je ro ; y  
13.* el de máquinas del conservatorio de a rle s , donde están depo
sitadas m uchas, y los modelos y planos de cuantas se inventan 
é introducen en el reino. La extinción de los regu lares, que po
seian ricas pinturas y  esculturas, ha dado ocasion á formar otros 
m useos en las provincias , y ójalá loda ta riqueza arlislica de los 
conventos hubiese tenido este buen paradero: los mas notables mu
seos de esla clase son el de Sevilla , donde brillan en lodo su es
p lendor los Muriilos y Z urbaranes; el de Granada; el de Valencia • 
el de Barcelona ; y el de Valladolid, que reúne mas de 900 cua
d ro s , algunos de Rubens, y 170 esculturas apreciables : los de To
ledo , Avilo y otras provincias no son lan íniporlanles.

RELIGION V ORGANIZACION ECLESIASTICA. La religión católica, 
apostó lica, rom ana, es la recibida y profesada en España desde los 
tiem pos primitivos de la predicación del Evangelio.

La Iglesia española consta rá , según el Concordato celebra
do con su Santidad en 16 de Marzo de 1831, de las diócesis si
guientes:

i4rso6i5pados: Toledo, B nrgos, G ranada, San tiago . Sevilla, 
T arragona, Valencia y  Zaragoza, elevándose á  igual categoría la 
sufragánea de Valladolid.

Oiítspodos: A lm ería, A storga, A vila , B adajoz, Barcelona, 
C ádiz, Calahorra , C anarias, Cartagena , C órdoba, C oria, Cuenca, 
Gerona , Guadix, H uesca, Ja é n , Jaca , L eón, Lérida . Lugo , Mála
ga , M allorca, M enorca, MondoBedo, O rense, O rihuela, Osma. 
Oviedo, Palencia. Pam plona, P lasencia, Salam anca, Santander, 
S egorbe. Segovia, S igüenza, T arazona, T eru e l, T ortosa, Tuy, 
U rg é l, Vich y Zamora.



Se suprimen y agregan á olrus diócesis ias sigaieotcs: ia 
(le Albarracin á la do Teraei ; la de Barbastro à  la de Hues
ca ; ia de Ceala á Id de Cádiz; ia de Ciudad-Rodrigo á la 
d e  Salam anca; la de Ibiza á ia do M allorca; ia de Solsona 
á la de Y ich; la de Tenerife h la de C anarias, y  ia de Tudeia 
á la de Pamplona.

Se erigirán nuevas diócesis sufragáneas en Ciudad-Real, Madrid 
y  V itoria, y en Ceuta y Tenerife se establecerán obispos a u ií -  
iiares.

Las iglesias sufragáneas corresponden por sa  órden á las m e
tropolitanas siguientes:

A ia de Toledo ias de Ciudad-Real, C o ria , Cuenca, Madrid, 
Plasencia y  Sigüenza.

A la de Sevilla las de Badajoz, C ád iz , Córdoba é islas Ca* 
Darlas.

A la de Santíat/o las de  L ugo , Mondoñedo , Orense , Oviedo 
y  Tny.

A la de Tarragona ias de Barcelona, Gerona , Lérida , Tortcsa, 
Crgél y Vich.

A la de Granada ias de A lm ería, Cartagena ó Murcia, Guadix, 
Jaén y  Málaga.

A la de Burgfos las de Calahorra, Leon, Osm a, Falencia , San* 
taoder y  Vitoria.

A la de Valencia la s  de Mallorca, M enorca, Orihuela y  Se- 
gorbc.

A la de Taíladoltd las de Aslorga , Avila , Salamanca , Segovia 
y  Zamora.

A la de Zaragoza ias de Huesca, Jaca , Pamplona , Tarazona y 
Tcrnel.

Se conservan adem ás de la capilla del Real Palacio, las de Re
yes y  Muzárabe de Toledo, la de San Fernando de Sevilla y la de 
ios Reyes Católicos de Granada; y  asimismo las colegiatas de 
Covadonga, H oncesvalles, San Isidro de L eon , Sacramento de' 
G ranada, San Ildefonso, Alcalá de Henares y Jerez de  la 
Frontera.

En virtud del expresado Concordato han cesado todas ¡as ju r is 
dicciones privilegiadas exentas y se manda establecer Seminarios 
conciliares en las diócesis donde no existiesen , anunciando para 
m as adelante la creación de olros generales.

Las diócesis se dividen ca arcedianatos, arcipreslazgos , vica
rias , deanatos , abadías , e t c . , para la mas fácil adm inistración en 
los ramos eclesiásticos.

Las parroquia» son unos distritos eclesiásticos , que tam bién 
se llaman feligresías , caratos , an teig lesias, abadías y rectorías, 
porque el eclesiástico que está á su frente se llama párroco, de la



W Z  lalina parochus; cura  en C astilla, bene/íciacío en V izcaya, o6arf 
en Galicia y rector eo la corona de Amgon. Se dislioguen e s ta s  igle
sias en matrices , que  no dependen de o irá s ; y en anejas, filialet 
ó ayudas, cuando dependen de una m atriz . Hay pueblos de  1000 
vecinos con una sola iglesia , y  otros de 200 que tienen d o s , tres y 
aun mas feligresías.

Aunque por la ley  de 29 de Julio de 1837 fueron suprim idas las 
comunidades del clero reg u la r, se exceptuaron tres colegios para 
las misiones de Asia (en la Oceania), establecidos en Vailadolid, 
Ocaña y Monteagudo; los colegios de PP. Escolapios para la ense
ñanza; las casas hospitalarias de S. Juan de Dios; las de las h e r-  
m onasde  la caridad do San Vicente de P a n l , y  las beatas de 
San Jo sé , dedicadas todas á la hospitalidad y á la enseñanza* 
y  finalmente los conventos de  religiosas necesarios para mora
da de las que no quisiesen exclaustrarse. Por el último Con
cordato se restablecen las casas y  congregaciones de varones 
de San Vicente Paul y de San Felipe N eri, y  otra de las apro
badas por la Santa Sede.

Por Real cédula de 19 dé Octubre d e  1852 se manda establecer 
en la Peninsula una casa m atriz y colegio de PP. Franciscos des
calzos , con el objeto de proporcionar religiosos para las misiones 
en las islas Filipinas. Asimismo, y  con igual fin , se restablece la 
Compañía de Jesús en las referidas is las, y  se la pone en posesion 
de  la casa m atriz y  colegio de Loyola en España. Mediante á 
haberse de jm pelrar de  su Santidad la extinción de la órden 
hospitalaria de San Joan de D ios, por falla de individuos se 
encarga la dirección de los hospitales de las mencionadas isins 
á las Hermanas de la Caridad de San Vicente de P au l, estable
ciéndose un beate río , con la obligación de ölender adem ás á 
la enseñanza de las n iñas en los colegios de Santa Potenciana, 
Santa Isabel, Compañía de Jesus y Sao Sebastian. Por último 
se dispone la fundación de una casa de PP. de San Vicente de 
P a u l, los cuales adem ás de cuidar de la dirección espiritual de 
las Hermanas de la Caridad , se harán cargo de la enseñanza y 
régim en de  los sem inarios conciliares de Ultramaf.

Por otra Real cédula de  26 de Noviembre del mismo año , se es
tablecen *¡gualmente en Santiago de Cuba y la Habana dos casas do 
clérigos de San Vicente de Paul para encargarse de la enseñan
za , régim en y disciplina de  los sem inarios conciliares; otras dos 
de PP. Escolapios para la enseñanza de las clases pobres; un cole
gio de la Compañía de Jesns para la enseñanza secundaria supe
rio r ; que se establezca en la Península una casa m atriz de re
ligiosos observanlesde San Francisco para proveer á los conventos 
establecidos cn aquellos dom inios, y atender al servicio de lo» 
santos Logare*»; y por último que se encarguen de los hospitales



las Hermana» <le la Caridad , en alencion á haberse suprim ido la 
órden de S. Juan de Dios.

L a s - re l ig io s a s  se han de d ed ica r, sin p e r ju i c io  de su insliloto, 
s> la educación y enseñanza de las n iñ a s , ú olras obras de caridad.

GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN. El actual Gobjemo de España es 
una monarquía consliluoional ó rop resen laliva, fundada sobre la 
Conslilucion promulgada en Cádiz el año 181*2, modificada por las 
Corles y  sancionada por S. M. en 1837 . y  reformada por las m is
mas en 1845. El trono ea hcredilario  tanto en la línea masculina 
como en la fem enina, por órden de priraogenitura. El Iratnmipnlo 
del monarca es Magestad Católica; el prim ogénito loma el título do 
Principe de ^síwriíis; los der/iás hijos y herm anos el de In fan
tes. El poder legislativo es ejercido conjuntam ente por el poder 
r e a l , y dos cuerpos coiegisiadores: el uno con cl Ululo de Senado, 
cuy^os individuos son nombrados por la Corona , y so cargo v ila li- 
c io ; y el olro con cl de Congreso de. Diputados. los quo son elegi
dos por la nación : ambos cuerpos en común tienen la anligua de
nominación de Corles, La administracioa superior la desem peñan 
siele ministros responsables, á s a b e r: el de E stado; el de Gracia 
y 'Ju s tic ia , al qoc úUimameule so ha agregado el negociado de 
Instrucción pública ; el de Hacienda ; el de Gobernación de la Pe
nínsula ; el de la G uerra; e l de M arina, y  el do Fomento. Hay ade
más un Consejo R eal. , ,

La administración subalterna del gobierno in terio r es .ejercida 
en cada provincia.por una autoridad con el titulo de Gobernador c i
vil , que reúne las atribuciones do los antiguos Intendentes y  Gefes 
polílicos : estos gobiernos de las provincias se dividen en 4 clases, 
hiendo de 1.* los de Madrid , Barcelona-^Cádiz , Coruña , G ranada, 
M álaga’,S ev illa , Valencia y Zaragoza; de 2 * los de A licante, Bur
gos , C órdoba, M urcia, Oviedo, Toledo, Valladolid, Badajoz y Jaon; 
de 3.* los de Almería, B aleares, ¿áceres , C anarias, Ciudad-Real, 
Cuenca , Gerona , L eón, L ogroño,'N avarra, Salamanca y  S an tan 
d e r ; y  de 4.* los de A lava, Albacete , Avila , Castellón , Guadala> 
ja ra  , Guipúzcoa, Huesca , Huelva , Lérida , L ugo , O rense , Palen- 
c ia ,  Pontevedra, Segovia, S o ria , T arragona , T e ru e l, Vizcaya 
y  Zamorai En cada ano de ellos hay una Dipulacion ó Consejo pro
v in c ia l, además de los A yuntamienlos, Corregidores y  Alcaldes 
constitucionales de los pueblos; y para el ram o de policía Inspec
tores , Com isarios, .Celadores y  Agentes de seguridad pública, 
y  UQ cuerpo d e . Guardias civiles do infantería y  caballería. 
Se cuentan unos 12,000 A yunlamienlos , Concejos ó Cabildos , en 
la Península y sus is la s , con 70,000 individuos que ejercen las 
funciones de a lca ldes, len ien les , regidores y procuradores' sín
dicos.

El poder judicial se cjerce por fln Tribunal snpremo do Justicia



ó de apelación , residen te  cn la Corte . y por 15 Audiencias lerriío- 
riales eslablccidas en  ia Península é  islas adyacen tes, á s a b e r : 
A lbacete , Barcelona , B urgos, Cáceres, Canarias , C oruña, G rana
d a , M adrid, Mallorca, O viedo, Pamplona, Sevilla, Valencia, Va* 
lladolid y Zaragoza , que comprenden 495 partidos judiciales ’ c u 
yos nombres se expresan en cada.provincia. Además hay tribuna
les especiales m ilitares, eclesiásticos, de hacienda y de comercio. 
Las leyes de España form an dos códigos: la Novísima Recopilación 
Y el de  las Partidas; estando tam bién vigentes un código de Co
m ercio y  otro penal. La facultad de hacer las leyes y reformarlaí? 
reside en las Córtes con el Rey¡

Para la dirección do la hacienda hay en la Corle , adem ás 
del Ministerio correspondiente , un tribunal m ayor do cuentas, vn- 
r ias secciones encargadas de la cuenta y razó n , resguardos etc • 
y  para el servicio de la misma un cuerpo de 12,000 carabineros de 
costas y  fronteras. Eo las costas hay 131 aduanas , 32 en la raya de 
Francia y 31 en la do P o rtu g a l: total 194.

Para la adminislraclon superior militar hay un Tribunal especial 
de  Guerra y  Marina y  sus respectivas D irecciones; adem ás está dis- 
triboida en  14 Distritos militares sujetos á la autoridad de un capitan 
genera l» con su auditoria de g u e rra , llamándose por eso Capitanías 
generales: se díslingnen por cl órden num eral según su im porlan- 
c ia , comprendiendo 120 gobiernos m ilitares y 64 comandancias 
de a rlille ria , á sab e r: ! .•  Castilla la N ueva; 2 .' Cataluña; 3 .o An
dalucía ; 4.® Valencia y M urcia: 5 .’ Galicia ; 6.* A ragón; 7 .' Grana
d a ; 8.* Castilla la Vieja (V alladolid); 9.* Extrem adura ; 10. Na
v a r ra ;  11. B urgos; 12. Provincias VascongSíJar; 13. Baleares 
(M allo rca); y 14. Canarias (Tenerife). La ^ a r in a  rea l tiene fuero 
privilegiado , con tribunales e.speciales de j>rimera instancia en los 
departam entos , que son Cádiz , Cartagena , el Ferrol y la Habana, 
y  de alzada en la Corle así para Uís cosas como para las personas 
seglares y eclesiásticas. Los tercios navales son 35 , y 63 las capi- 
tanias de puerlo.

Para el o rden  de comercio hay 24 tribunales ó ju n ta s .  54 con
sulados ó agencias en la Península , 10 en las islas y  200 en el ex 
tranjero. En muchos consulados hay escuelas especiales de giro é 
idiomas. La exportación que se hace consiste en m ercu rio , plo
mo , carbón de p iedra, h ierro  , corcho , s a l , lanas , seda ,’ g ra
nos , aceite , vinos , aguardientes , fruías secas y agrios ; y  1̂  im
portación en lelas y  objetos de lujo , máquinas , libros , etpj n

ORDENES MILITARBS, CONDECORACIONES t  TÍTULOS DS-CCSttLT.A.
Hay en España 11 Órdenes m ilita res, que so n : 1.» Tokícm-de tffoy 
ln.<5littilda por Felipe H de Borgoña en l i2 9  , la mas rar%:y:aprdcia-. 
da de  todas: 2.* C a r lo s // í ,  creada en 21 do Setiem bre deM777:,i 
que tiene cuatro clases de c ru ces : la g rande, la p law  lí  ch tía  v



la supernumeraria : 3 * Marta L u isa , inslUuida en 19 de Marzo 
de 1792 , con una banda para señoras : 4.* San Fernando , creada 
por las Córtes en 31 de Agosto de 1811, y  confirmada por el rey  
en 19 de Enero de 1815 , para prem iar servicios milUares a rr ie s
gados ; tiene cruz sencilla y  laureada: 5.* San Hermenegildo, e s
tablecida en 10 de Julio de 1815 , y destinada á prem iar la constan
cia en el servicio m ili la r : 6.* Americana ó de Isabel la Católica, 
instituida en 24 de Marzo de 1815 , con grandes cruces y placas, 
c ruz de comendadores y  cruz de caballeros: 7.* la de Santiago ó 
de la E spada , que exislia en el siglo X I , y fué aprobada por bula 
de  Alejandro III en 5 de Julio de 117d: 8.* la de San J u a n ,  an
tes de Malta y de R odas, aprobada por bula de Calixto II en 15 de 
Febrero de 1119: 9.* la de Calatrava , instituida por D. Sancho 111 
en 1158, y  aprobada por bula de Alejandro 111 cn 26 do Setiem 
bre de 1164: 10.* la de A lcántara, antes de S. Julián de P e- 
reiro , establecida en 1156 y aprobada por bula del expresado 
Ponlífice en 29 de Diciembre de 1177; y 11.* la de Montesa , ins
tituida por Jayme II de Aragón , y aprobada por el papa Juan XXII 
en 1319.

EJERCITO, MARIXA , PLAZAS FUERTES Y  PRESIDIOS. El ejército COnS- 

ta de unos 140,000 hom bres , de los que 36,000 son de reserva . 
12,000 de caballeria , 7000 de arlilleria , 2000 de ingenieros y 4000 
de guardia civil. Para la custodia de la Real Persona In y  dos com
pañías de alabarderos (1 ) , y un escuadrón creado úllím am enle con 
el titulo de Guardias de la Reine. La marina de g a e r r a , según la fíe- 
visla  m ilitar , constaba á fines de 1851 de 3 navios de linea , 5 fra
gatas , 6 corbetas , 14 bergantines , 3  bergantines-goletas y  26 bu
ques de vapor. Estos buques están servidos por 522 oficiales , 202 
superio res, 15.000 soldados, 9028 marinos y  1206 cañones , de los 
que 244 son pedreros. La fuerza de los buques de vapor se regula 
á  la de 6602 caballos. En 13 de Octubre de 1852 se ha botado al 
agua en la Carraca un nuevo navio de linea, de 86 cañones, al que 
se ha puesto el nom bre de Isabel II; habiendo oíros varios buques 
en construcción.

Las plazas fuertes de prim er órden son : en las costas Cá
d iz , Ceuta, Cartagena, Barcelona, con su  cludadela y Monjuich, 
y  S an toña; ' para la defensa contra F rancia , Pamplona con su 
cindadela , Jaca , Gerona y Figueras ; y en la frontera de Portugal 
Badajoz y Ciudad Rodrigo. En segunda clase pueden contarse Ali~ 
cante, 3 h lilla , Ciudadela, Rosas, Peñas de San Pedro, Bayona^ 
Zamora y San Sebastian. Los demás puntos , plazas y castillos son 
de menor importancia.

( l )  D esde 4853  fo rm a n  e i to s ,  con  e l e sc u a d ró n  c re a d o  ú l t im a m e n te , un  
so lo  c u e rp o  de G vard ias de la  R e in a ,  d e  in fa n te r ía  ;  ca b a lle r ía .



Con el nombre de presidios hay  cuatro eslableciniienlos en la 
cosía berberi^ica üe Atrica , reslo de m .iyores posesiones ganadas 
á los moros p;ira coalener sus piraterías en el M editerráneo, y son 
Ceuta , Meliila , Alhucemas, y Peñón de la Gomera. Además tenemos 
siele presidios peninsulares en Barcelona , la Coruña , Granada, 
Sevilla, Valencia, Valladolid y Zaragoza; diez depósitos correccío- 
naíes de prim era clase en Alicante, Badajoz, C ádiz, Madrid , Má
la g a , Pamplona , Tarragona , Toledo, Baleares y  Canoríos; cuatro 
de  segunda en Burgos, Salamanca, V itoria y Zamora, y  siete des-  
iacamentos en Algeciras, Canal de Aragón , C artagena, Ciudad Ro
drigo , Jaca, Santoña y  Tarifa ; sin contar los presidios destina
dos á las obras públicas en el canal de C aslilla, ca rre te ra  de las 
Cabrillas y de Logroño, e tc. En todos estos establecimientos se 
cuentan unos 12,000 continados, bajo el cuidado de la Dirección 
general dei ram o, que se gobierna por la ordenanza de 14 de Abrii 
de  1834 y órdenes adicionales posteriores. En tas casas galeras 
tle Madrid, Barcelona, Valencia, Valladolid y  Zaragoza se reclu
yen unas 700 m ujeres penadas.

RENTAS T DEUDAS. Segun los presupuestos publicados en la Ga
ceta de 9 de Diciembre de 1852, se calcularon las ren tas 
paro 1853 en 1233.497.530 r s . ,  y los gastos ordinarios y  ex lrao r- 
d inario sen  1228.296,530. La deuda pública ascendía en 31 de Di
ciem bre de 1850 á 13,904 358,565 reales y 7 m aravedises de ca
pital é in tereses.

DIVISIONES TERRITORIALES. A cuatro clases reduce el S r. Caba
llero las divisiones de  territo rio  que existen  en la monarquía Es
pañola: naturales, políticas, etnográficas y  adm inistrativas. Las na
turales ó fisico-geográficas son t r e s : Penínsulas, Adyacentes y ü l-  
iram ar. Políticamente considerada la m onarquía puede clasificarse 
en cinco secciones : España uniforme ó puram ente constilucional, 
qoe abraza las 34 provincias de las coronas de Castilla y León, 
iguales en todos los ram os económicos , ju d ic ia les , m ilitares y  ci
v iles: España incorporada ó asim ilada, que com prende las 11 pro
vincias de la corona de A ragón, y la N avarra , todavía diferentes en 
el modo de co n tribu ir, y en alganos puntos del derecho privado : 
España fora l, que son las tres provincias V ascongadas, que do 
tienen estancos, que conservan su régim en provincial para la 
adm inistración y  derecho com ún, y  que para la contribución pe
cuniaria y de sangre se valen de los medios que estim an ; Es
paña presidial, que participando en lo civil y  judicial de la comu
nión españo la , depende de la autoridad m ilitar en cnanto á 
sus establecimientos penales; y E spaña colonial, 6 sean las pose
siones ultram arinas de Africa , América y la Oceania , regidas por 
leyes especiales bajo la autoridad de los gefes m ilitares. E lnográ- 
licaraente , ó por idiom as, se distinguen los pueblos españoles en



Castellanos, Lemosines, Vascongados, Gallegos, Atlánticos, Afri-- 
eanos y Malayos.

La España se-dividía en 1832 en 35 provincias; pero eo la ac> 
tualidad se compone de 49 , inclusas las islas Baleares y Canarias, 
cnyos nom bres, leguas, juzgados , pueblos, vecinos y  almas rjue 
contienen , demneslra la tabla que á  la vuelta insertanaos.



Pr</$ineia$. Léguât
cuadrada t.

Juzga -
do$. Pueblot. Vecinos. A lm a t.

A lav a ........................... 4 16 5 4 3 5 3 0 .3 4 9 8 1 .3 9 7
A lh a c e le ...................... 8 432 4 8 .8 8 3 1 9 3 ,5 3 1
A tic a n tc ....................... 1 6 i 14 155 8 8 ,9 2 4 3 6 3 ,3 1 9
A lm eria ....................... a s o 9 114 7 3 ,0 8 3 3 0 3 ,3 3 4
A v ila .............................. 2 7 7 6 389 3 3 ,6 1 3 1 3 3 ,9 3 6
B ada joz ........................ 596 15 475 9 1 ,4 8 9 3 3 6 ,4 3 6
B a le a re s ...................... 1 47 6 108 5 3 ,1 7 3 3 5 3 ,0 0 0
B a rc c lo a a ................... 9 3 0 44 S44 4 1 8 ,4 7 9 5 3 3 ,6 9 5

393 43 1 ,143 5 6 ,3 3 8 2 3 4 ,0 3 3
C ic e re s ........................ 615 13 3 3 7 7 2 ,8 1 1 3 6 4 ,9 8 8

2 1 6 14 44 03 ,3< 4 3 5 8 ,4 4 6
C a n a ria s ....................... 6 0 7 7 121 5 1 ,6 4 8 3 5 7 ,7 1 9
C as te lló n ...................... 198 10 154 C I,S 5 4 2 4 7 ,7 4 1
C iu d a d -R e a l . . . . 6 63 10 131 6 1 ,7 4 5 3 0 3 ,5 9 4
C ó rd o b a ....................... 336 16 K l 9 6 ,0 3 7 3 4 8 ,9 5 6
C o ru ñ a ......................... 976 44 935 1 0 6 ,6 3 3 5 1 1 ,4 9 3
C u en c a .......................... 686 9 333 6 5 .3 2 3 3 5 2 .7 3 3
G e ro n a ......................... 34 8 6 563 5 8 ,4 1 4 2 6 3 ,5 9 4
G ra n a d a ....................... 32S 15 244 4 0 3 ,9 9 3 4 2 7 ,3 5 0
G u a d a la ja ra . . . . 395 9 485 5 5 .3 6 0 1 9 9 ,7 4 6
G u ip ú zco a ................... 5 » 4 93 3 8 ,3 7 2 4 4 1 ,7 5 3
U u e lv a .......................... 35 8 6 9 0 4 0 ,5 4 6 1 5 3 ,4 6 3
H u e sc a ......................... *434 8 7 3 5 4 9 ,7 9 9 3 4 7 ,1 0 5
J a é n ............................... 35 9 13 114 8 3 .1 4 8 3 0 7 ,4 1 0

51 0 40 4 ,354 6 4 .4 4 1 3 8 8 ,8 3 3
L é r id a ........................... 346 8 9 1 0 4 3 .9 3 4 4 9 7 ,4 4 5
L o g ro ñ o ....................... 134 9 385 4 9 ,5 9 6 1 8 5 ,5 1 9
L u g o .............................. 343 41 1 ,3 4 4 8 9 ,8 2 8 4 1 9 ,4 3 7
M adrid .......................... 3 0 5 43 S35 8 9 ,9 1 7 4 0 5 .7 3 7
M ála g a ......................... 3 7 0 44 113 1 0 8 ,3 9 6 4 3 8 ,0 0 0

353 9 76 1 0 0 ,4 3 3 4 0 0 .0 0 0
N a v a r ra ........................ 2 8 0 5 838 5 6 ,1 5 8 8 8 0 ,0 0 0
O re n s e .......................... 3 5 4 41 858 8 4 ,4 8 6 3 8 0 ,0 0 0

388 45 815 1 1 4 ,6 7 1 5 1 0 ,0 0 6
F a le n c ia ....................... 3 3 8 7 4 5 5 4 4 ,3 8 8 4 8 0 ,0 0 0
P o n te v e d ra ................. 159 41 6 58 0 8 ,5 2 6 4 2 0 .0 0 0
S a la m a n c a .................. 4 7 5 8 537 5 6 ,4 -ia 3 4 0 ,0 0 0
S a n ta n d e r ................... 180 41 6 37 4 3 .5 8 9 4 9 0 ,0 0 0
S eg o v ia ........................ 190 5 339 3 7 ,2 6 9 1 5 5 ,0 0 0

3 9 9 45 139 4 14 ,8 8 8 4 3 0 ,0 0 0
S o ria .............................. 335 5 5 40 3 6 ,1 3 7 1 4 0 ,0 0 0
T a r ra g o n a .................. 190 8 3 9 0 6 4 ,3 9 6 2 9 0 ,0 0 0
T e r u e l .......................... 399 10 293 5 8 ,9 3 4 35U.OOO
T o led o .......................... 468 42 331 9 0 ,9 0 0 3 3 0 ,0 0 0
V a le n c ia ...................... S 89 31 S99 1 3 1 ,5 8 4 5 0 0 ,0 0 0
V a llad o lid ................... S 35 9 S74 5 3 ,8 3 4 3 1 0 ,0 0 0
V izcay a ........................ 108 S 430 3 9 ,8 6 8 1 5 0 ,0 0 0
Z a m o ra .................... 3 5 7 7 495 4 7 ,9 3 8 1 8 0 ,0 0 0
Z arag o za ................. 4 1 0 43 343 8 5 ,7 3 7 3 5 0 ,0 0 0

1 5 .6 9 7 495 4 9 .8 4 5 3 .3 9 4 ,9 5 0 1 4 .3 1 6 ,3 1 9



Situación ij producciones de las Provincias y  sus 
ca p ita les, y  de los pueblos cabeza de partido.

ALAVA.

Esta provincia coafioa al N. con las de Vizcaya y Guipúzcoa, 
al E. con la de Navarra , ul S. con la de Logroño , y al O. con la de 
Burgos. Se divide en los cinco partidos de La G uardia, Orduña , Sa
linas de Anana , Salvatierra y  Vitoria , y  comprende 435 pue
blos , 20,349 vecinos y 81,397 almas , en unas 116 leguas cuadradas 
de soperticie. La capital es Vitoria. Es una de las tres provincias 
Vascongadas, sometidas en 1200 por Alonso VIH , y que se incor
poró á la corona de Castilla bajo Alonso X I, año 1332. Para sn ré 
gim en foral se divide en 6 cuadrillas y 53 herm andades, con una 
colegiata y 434 parroquias: la división actual en partidos solo s ir
ve para lo jndicial y  de policía. La agricultura está floreciente, 
pnes labran generalm ente con bueyes , y dan dos y tres escardas 
á los cam pos, teniéndolos como ja rd in e s ; sus cosechas de vino 
clare te  y  chacolí son m uy considerables. Las manufacturas de 
lienzo y m antelería, fundiciones de h ie rro , y la fabricación de sal, 
son los ram os mas generales de su riqueza fabril. La poblacion 
está repartida en poblaciones chicas y enlazados case río s , por lo 
cual es fácil y cómodo reco rre r el pais.

VITORIA . Ciudad situada en parte en una a ltu ra , y  parte á la 
entrada de ana herm osa llanu ra , á 65 leguas de  M adrid; tiene una 
colegiata , cuatro parroquias, un hospicio , un magnifico hospital, 
grandiosa p laza , suntuoso te a tro , y varios ediñcios notables , unos 
por su antigüedad, y  otros por el bello gusto de su construcción : 
hay  también lib rerías, m onetario , coleccion de inscripciones ro 
m anas, fábricas de curtidos de mucha fama , de  velas de sebo á 
estilo de las de Holanda , de catres de h ie rro , de  batería de coci
na , e tc . ; ebanistería y dem ás oficios. Poblacion 1971 vecinos 
y 9553 habitantes. Es patria de muchos hom bres célebres. No hay 
noticia positiva de la fundación de esta ciudad hasla el siglo XI.
D. Sancho, el Sabio, de N avarra la fortificó, construyó dos castillos 
y  rodeó de m urallas por lósanos 1181. Invadida por los sarracenos, 
la conquistó el rey  D. Alouso VIH de Castilla en 1200.

Laguardia. Vil!a cabeza de partido en la provincia de Alava, 
con 452 vecinos y 2181 habitantes. Situada en la Rioja a lavesa , á la 
falda de las elevadas moDlañas de Cantabria ó de la S o-sierra , en



nna eminencia qae  domina la provincia de Logroño. En el siglo XII 
tenia ya fuero de los rey e s  de Navarra , y fué plaza de a rm as , con
servando aun muros , baluartes y casUllo. Es una de las m ejores 
poblaciones de la provinciíi, ya por su vecindario, ya por sus bue
nos edificios y calles , ya por sus alegres huertas y alrededores, 
ya  en fin por sus abundantes cosechas de v ino , aceite y g ra 
nos. Es patria del fabulista Samanlego. Dista de  la capital 7 le
guas.

Orduña. Ciudad de la provincia de Alava , cabeza de partido 
en vez de Amurrio desde 1843, con 435 vecinos y 2240 liabitantes. 
Situada en medio de una campiña deliciosa , abundante de aguas, 
cerca del rio Nervion. Tiene buenas casas , calles con soportales y 
tiendas , y una gran plaza con una hermosa fuente de ocho caños. 
Está cercada de antiguas niunilias, y á distiincia la circundan pe
ñascos y  montañas ásperas y encum bradas , en tre  ellas la ce leb ra
da peña de Orduña, por donde se hizo pasar el camino real de  Bil
bao. Su campo produce granos, legum bres, m a iz , vino, ricas v e r
duras y delicadas frutas ; y en sus montes y dehesas se cria mu
cha caza. Tenia aduana , hasta que se la llevaron á la costa y 
frontera. En el régim en foral corresponde esta ciudad á la provin
cia de  V izcaya, aunque enclavada en la de Alava. Dista de Bilbao 6 
le g u a s , y  de Vitoria 6 '/ , .

Salinas de /Iñana . Villa cabeza de partido en la provincia de 
A lava, con 194 vecinos y 940 habitantes. Situada en tre  m ontes, en 
terreno desigunl y elevado , y con c l anejo de Artiega en su depen
dencia. Debe su nom bre á las ricas y  famosas salinas que hay c e r
ca de la v illa , procedentes de una laguna elevada , cuyos m anan
tiales forman el riacliuelo Anana, que por cerca de la poblacion va 
á unirse al Omecillo. La agricultura se reduce á la siem bra de al
gunos g ranos, hortalizas y cria de ganados vacuno, lanar y de cer
d a ; pero se ocupan muchos en la elaboración y  saca de la sal. Dis
ta 3 leguas de Vitoria.

Salvatierra. Villa de la provincia de A lava, cabeza de  partido, 
con 292 vecinos y 1415 habitantes. Situada en terreno elevado , y 
dominando una herm osa y extendida llanura , parte del valle que 
forman ias dos cordilleras de sierras que vienen dcl Pirineo por la 
B aranda. Hay en su térm ino varios despoblados , y los fertiliza ei 
rio Zadorra. La villa tiene buenas calles y casas , 5 fuentes y m ura
llas de sillería. Produce su campo granos y semillas , y en los mon
tes h ay  rob les, hayas , manzanos silvestres , espinos y avellanos, 
con caza m ayor y m e n o r, y  cria de ganados. Dista de Vitoria 4 
legaas.



ALBACETE [Celide).

Coorma esta provincia por el N. con la de Cuenca , por el E. coo 
las de Valencia y A licante, por el S. con la de Murcia , y  por el O. 
con las de Ciudad-Real y Jaén.

Divídese en los ocho partidos de Albacete , Alcaráz , Almansa, 
Casas-Ibañez , Chinchilla , H ellin, la Roda y Yeste , con 74 ayun
tam ien tos, 122 pueblos (una  ciudad, 27 v illas), 48,883 vecinos 
y  195,531 almas. Superñcie 482 leguas cuadradas.

ALBACETE. Capital de la provincia de so  nom bre, y villa con
siderable en el reino de M urcia, situada en una deliciosa y  espa
ciosa llanu ra , m uy fértil en v inos, tr ig o , cebada, azufran , y 
abundantes pastos para ganado lanar y m u la r; tiene fábricas de 
obras de h ierro  y a c e ro ; comercia en azafran , aceite , trigo , vino, 
ganado vacuno, etc., y  celebra eo Setiem bre una feria muy con
currida. Poblacion 3113 vecinos y 13,252 habitantes. Dista de Ma
drid 36 leguas.

Alcaráz. Ciudad situada en la Mancha , en una montaña de so 
nom bre , junto al rio G uadarm ena; pr.oduce algunos granos, vinos, 
fru tos y horta lizas, y conserva un acueducto antiguo. Pobla
cion 1672 vecinos y 7325 habitantes. Dista de la capital 13 leguas.

Almansa. Ciudad situada en el reino de M urcia, con muchos 
te la re s  de cáñamo. Es m em orable por la completa victoria que al
canzaron las arm as de Felipe Y , mandadas por el duque de Berw ik, 
contra los aliados, en 1707. Poblacion 1993 vecinos y 8731 habitan
te s ;  á 11 leguas de la capital.

Casas Ibañez. Lugar distante 5 leguas de la capital. Poblacion 
660 vecinos y 2891 habitantes.

Chinchilla (Saltici). Ciudad situada en e! reino de Murcia y en 
una eminencia árida , á 2 leguas de Albacete. Poblacion 1704 veci
nos y  7465 habitantes. Su industria consiste en alfarerías , y tela
re s  de paño y lienzo.

Hellin (Ilunum). Villa situada en el reino de M urcia, á 9 leguas 
de  Albacete. Poblacion 2413 vecinos y 10,179 habitantes. Tiene mo
linos de chocolate , harineros y de aceite : fábricas de piiSos, som 
breros , cu rtid o s, alfarerías y jabón. A 3 leguas de distancia hay 
abundantes minas de azufre.

Rodo. Villa situada en la carretera  de Madrid á Valencia , á 5 
leguas de Albacete. Es pueblo rico por sus cosechas. Poblacion 1228 
vecinos y 5308 habitantes.

Yeste ( le s se ). Villa situada en el reino de Murcia , á 16 leguas 
de  Albacete, con un castillo , y telares caseros de lienzo y lana. La 
m ie l , el ganado lanar, cabrio y vacuno son objeto de mucha con- 
sid e rac io D  en esla villa. A 2 leguas do e lla , y en la m argen izquier-



<ìa del Tus, hay baños m iaerales m uy concurridos. Poblacion 
1330 vecinos y 5827 hab ilan les , repartidos enlre el pueblo, aldeas, 
y  en casas dispersas y bastante distantes.

ALICANTE (Lucen(um).

Confina esla provincia por el N. con la de Valencia y  el m ar 
M editerráneo, por el E. con el mismo m ar , por el S. con la p ro
vincia de Murcia , y por el O. con esta misma y la de Albacete.

Divídese en los catorce partidos de Alcoy, A licante, Callosa 
de  E nsarriá , Concenlaina, D enía, Dolores, E lche, Gijona, Mo- 
novar , Novelda , Orihuela , Pego, Víllajoyosa y  Viilena , y  com 
prende 155 pueblos , 88,924 vecinos y 363,219 almas. Superfi
cie 164 leguas cuadradas.

ALICANTE. Capital de su provincia, plaza fuerte y  ciudad m a
rítim a del re ino , á 72 leguas de Madrid ; m uy rica por su co> 
m ercio y concurrencia do extranjeros. Su castillo está sobre una 
peña á 1,000 piés de a ltu ra ; ia poblacion forma una especie de 
m edia luna á la orilla del m ar. Su gran bahia es de las m ejores y 
m as bien resguardadas dei Mediterráneo ; abundan las campiñas 
inm ediatas en toda clase de fru tas, legum bres, vino, sosa, b a r
rilla , granos , e tc . : dos lagos en la costa hácia Cartagena , pro
veen  de  sal á los suecos, ingleses y  otros pueblos del N. de Eu
ro p a ; y la h u e rta , que es muy espaciosa , y  está cubierta de 
viñas que producen el celebrado vino de A licante, m oreras, al
m endros, olivos y  algarrobos , debe su fertilidad á las aguas que 
da para el riego un gran pantano construido á  mucha costa. Po
see una escuela de náutica y  de d ibu jo , e tc .;  fábricas de  sosa, 
cotooias, jab ó n , lienzos, tabaco, etc. ; y  se extrae de ella gran 
cantidad de v in o , se d a , jabón y frutas. Poblacion 4,271 vecinos 
y  19,635 habitantes.

Alcoy. Ciudad (desde 1844] situada en el reino de Valencia, 
sobre el rio de su nom bre ; es m uy rica é industriosa , y tiene m u
chas fábricas de paños, papel y tejidos de lana : á 8 leguas N. do 
Alicante. Poblacion 308 vecinos y 16,253 habitantes.

Callosa de Ensarriá. Villa situada en cl reino de Valencia , á 
las inmediaciones de los rios Guadalest y A lg a r, ¿  6 leguas de 
Alicante. Poblacion 1.215 vecinos y 4,054 habitantes.

Concenlaina. Villa siiuada en el reino de Valencia , á 9 leguas 
de Alicante. Poblacion 1,620 vecinos y 6,433 habitantes.

iíenia (D ianium ). C iudad, puerto de m ar y plaza de arm as 
situada en el reino y á 13 leguas de Alicunte. Comercia eo pasas y 
alm endras. Poblacion 692 vecinos y 2,676 habitantes. En esla ciu
dad se elidieron los doce jueces llamados Timuzos para form ar el 
código tan célebre en los anales.



Dolores. Villa, cabeza de partido en la provincia do Alicante, 
COD 629 vecinos y  2,444 habitantes. Es una d e  las pias fundacio
nes del cardenal Belluga , y  está situada en un gran llano , que 
riegan acequias del rio Segura. Produce muchos y  variados frutos, 
en tre  ellos ricos melones y  frutas. Dista de la capital 6 leguas.

Elche (Ilici ó Elici CoDlestanorum }. Villa considerable situada 
en el reino de Valencia , á  4 leguas O. S. O. de Alicante, en una 
herm osa cam piña, m uy nombrada por sus bosques de palmas. 
Contieoe algunos edificios públicos, y  tiene fábricas de jabón, 
curtidos , e tc. Poblacion 4,011 veclnosy  15,649 habitantes.

Gijona. Villa en el reino de V alencia, situada á 4 leguas de 
A licante, y conocida por el gran tráñco de turrón que lleva su 
nom bre , y porque el territorio  inm ediato produce las m ejores Al
m endras y  miel sabrosísim a. Poblacion 1,193 vecinos y 4,744 ha
bitantes.

Idonóvar. Villa del reino de Valencia , á 6 legnas de Alicante. 
Poblacion 1,997 vecinos y 7,859 habitantes. Tiene fábricas de géne
ros de lana, y á sus inmediaciones baños minerales y una mina 
de  sal gemma.

íiovelda. Villa del reino de Valencia , á  6 leguas de Alicante, 
con fábricas de aguardiente y encajes. Es patria del célebre m a
rino y  matemático D. Jorge Juan. Poblacion 1,485 vecinos y 7,244 
habitantes.

Orihuela ( Ortola ii Orellis ). Ciudad episcopal de la provincia de 
Valencia, sita en terreno feraz y clima sanísimo , sobre el rio Se
g a ra ,  que algo mas al Oriente m uere en el M editerráneo, jun to  á 
Guardamar. En su territorio  se coge gran cantidad de g ran o s , seda, 
a c e ite , cáñamo , lino , b a rr illa , sosa , vino , y toda especie de fru
tas  y  hortalizas: á 9 leguas de Alicante. Poblacion 4,300 veci
nos y  16,478 habitantes. Industria , fábricas de alm idón, jabón, 
som breros, telas comunes , hilados de seda y molinos de aceite. 
Es patria de varios hom bres célebres.

Pego. Villa del reino de Valencia , á 10 legaas de Alicante. 
Poblaciírti 1,196 vecinos y  4,975 habitantes.

Villajoyosa. Villa cabeza de partido en la provincia de Ali
cante , con 2,023 vecinos y 8,229 habitantes. Situada en la pen
diente de una pequeña altu ra  que con suavidad va prolongándose 
y  descendiendo hasta el m a r , formando una campiña de riego . 
Tiene buenas aguas, y  un torreon , resto de sus antiguas m ura
llas , que sirve de resguardo al fondeadero y  playa , con puerto  
habilitado. Cruzan el campo por uno y olro lado los riachuelos 
Torres y Villa , y produce seda , trigo , maiz , algarroba , alm en
dra  y  muchos higos. Gran nümero de sns vecinos son pescadores 
y  traficantes en el M editerráneo, y han construido bastantes ca
sas  enlre la villa y la orilla del m ar. Dista de la capital 4 leguas.



Villena. C iudai que era antes del reino de  M urcia, en 1834 
se  agregó á ta provincia de A lbacete, y desde 1836 es cabeza de 
partido en la provincia de  Alicante , con 2,073 vecinos y  7.907 
habitantes. Está situada al pié del cerro de Sao C ristóbal, eo coya 
cim a bay un castillo ru iooso, piso d esigua l, muchas y buenas 
aguas, decente caserio , y calles tortuosas. Por su térm ino pasan 
varias acequias que riegan y fertilizan el terreno  , que es abun
dante de granos , legum bres, v in o , aceite , pastos, y sal que se 
ex trae  de una laguna de dos leguas de circùito , bastante inm edia
ta . Su industria fabril está reducida á fábricas de jabón blando y 
de aguardiente. Es titulo de m arquesado, célebre por suex tension , 
valia y personajes que le han poseido, de tos que hay todavía en 
el pueblo un palacio. Habitantes viUenese$. Dista de la capital 7 
leguas.

ALMERIA.

CoDñoa esta provincia por el N. casi en un punto con las de 
Granada y Murcia, por el O. con la de Granada , por el S. y S. E. 
con el m ar M editerráneo, y por el E. con la provincia de Murcia.

Dividese ea los 9 partidos de A lm ería, B erja, Canjáyar , G ér- 
g a l , Huercalovera, P urchena, S orbas, Velez-Rubio y V era , y 
comprende 114 pueblos, 73,083 vecinos, y 292,334 alm as. Super
ficie 220 leguas cuadradas.

ALMERÍA. Capital de la provincia de su nombre , sede episco
pal y  ciudad m arítim a del reino, situada á 80 leguas de Madrid 
sobre el rio y golfo de su nombre , con aa buen puerto y an pala
cio. En tiempo de los romanos eran célebres sus fábricas de seda; 
pero en el dia solo hay  fábricas de esparto y albayalde, empleáo* 
dose muchos brazos en la esplotacion de m inas. A 2 leguas N. S. E . 
hay unos baños term ales. Poblacion 4,866 vecinos y 20,320 habi
tantes.

Bcrjo (V ergi). Villa situada á 9 leguas de A lm ería, en ana lla
nura de la costa , á  la falda de la sierra de Gador. Población 2,018 
vecinos y 9,133 habitantes. Industria , fábricas de plomo de sus r i
cas m inas de alcohol plomizo de que abunda dicha sierra .

C anjáyar. Villa situada á 6  leguas E. de Almería en lo mas 
frondoso de la vega , y entre una m ultitud de huertas, naranjos 
y limoneros. Produce granos, aceite , v in o , se d a , y cria mucho 
ganado. Tiene fábricas de paños ordinarios y fundiciones de plomo. 
Poblacion 605 vecinos y  2,388 habitantes.

Gérgal. Villa situada á 6 leguas de Almería. Hay en su térm i
no minas de piedra , alunsbre ó gebe. Poblacion 1148 vecinos 
y  4434 habitantes.

Huercalovera. Villa situada à 16 leguas de Almería. Poblacion,



inclasos 13 cortijos de sa  jurisdicción , 3,370 vecinos y  9,033 ha
b itantes , de los cuales solo residen en la villa la tercera parle , 
y  los restantes en caseríos dispersos por el campo. Está cerca det 
rio  Almanzor , en terreno llan o , aanqne con algan declive hácia 
ei E. y S. Tiene nbundanles aguas. Produce granos, sosa , espar
to , barrilla , y  cría ganado. Industria , molinos harineros y de ace i
t e ,  y  telares de colchas, mantelería y  lienzos bastos.

Purchena. Ciudad situada á H  leguas de Almeria. Pobla
cion 4G2 vecinos y t,842  habitantes , inclusos 2 cortijos.

Sorbas. Villa situada á 9 leguas de Almería y á 4 delM editer> 
raneo , fortificada por la naturaleza. Produce mucho y bnea  es
p a r to , yeso blanco y encarnado , barrilla , tr ig o , e tc . : tiene fá
bricas de cobertores de colores, y  alfarerías. Al parecer esta villa 
fué presidio ó plaza de arm as de  los moros. Poblacion 1,001 ve
cinos y 5098 habitantes.

Veiez-Iiubio (Morus óM orum ). Villa situada á 19 leguas de 
A lm ería, en un valle formado por las sierras y  cerros que b  cir
cundan en lodas d ireceiooes: tiene fábricas de paños, estameñas, 
s a y a l , cobertores de colores y mantas de m uestra para caballos. 
Poblacion 2,186 vecinos y 9,471 h ab itan te s , inclusos 7 anejos. A 3 
leguas de distancia de la villa hay una cueva donde se dice que 
fué enterrado uno de los Escipiones.

r<?ra (Barfa). Ciudad situada á 14 leguas de Almería , cerca 
del m ar, donde estuvo la antigua Urei, cuyas minas indican su  
grandeza. Produce sosa , barrilla , esparto  , trigo , cebada , e tc .;  
tiene fábricas de cordaje para la m arina , de cáñam o, salitre , y  
alfarerías. En su em barcadero se hace m ucha extracción de grano 
y  otros productos del te rrito rio , y  se im portan bastantes frutos 
coloniales. Es puerto habilitado para el cabotage. Poblacion 2104 
vecinos y 9,316 h ab itan tes , inclasos los de Carrucha y  6 cortijos 
de su  iurisdlccion. En ia falda del Cabezo llamado del Espirita 
Santo, que domina á V era , se  descubren las ruinas de la antigua 
ciudad dei mismo nom bre, que pereció por nn terrem oto en el s i 
glo XV.

AVILA.

ConQna esta provincia por el N. coa la de Valladolid , por el E. 
con las de Segovia y Madrid , por el S. con las de Toledo y  C áce-’ 
re s  , y por el O. con ia de  Salamanca.

Divídese en los 6 partidos de Arenas de  San Pedro , A révalo, 
Avila , Barco de Avila , Cebreros y Piedrahita , y  comprende 389 
pueb lo s, 33,612 vecinos, y  132,936 alm as. Superficie 277 leguas 
cuadradas.

AVILA. ( Abula). Ciudad capital de la provincia de su nombre
3 1



en los orillas del rio A daja, coa silla episcopal, y  fábrica célebre 
de paños fínos. Poblacion 1234 vecinos y 4121 habitantes , á 17 le 
guas N. O. de Madrid. Es patria do sania Teresa de Jesús , y de
D. Alonso M adrigal, conocido con el nombre del Tostado.

Arena$ de San Pedro. Villa situada á 13 leguas de A vila, en 
ana hondonada rodeada de cerros. Poblacion 282 vecinos y 1,530 
hab itan tes ; tiene un hospicio, y un palacio que mandó construir 
e l serenísimo señor infante D. Luis. Produce fru tas, garbanzos y 
m ucho aceile , y hay  fábrica de cobre con tres martillos.

Arévalo (Arvacula). Villa situada enlre los rios Adaja y Arevali- 
llo , á 9 leguas de Avila. Poblacion 599 vecinos y 2,200 habitantes«

Barco de Avila. Villa situada á !a margen derecha del rio T or- 
znes. Surte de truchas á Madrid. Poblacion 238 vecinos y 1,013 ha- 
b ilan les . Dista de Avila 14 leguas.

Cebrero$. Villa situada á 7 leguas de A vila, con minas de piala, 
fábrica de curtidos y telares de lienzo. Poblacion 585 vecinos 
y 2,745 habitantes.

Piedrahita. Villa situada á 10 leguas de  Avila. Poblacion 388 
vecinos y 1,433 habitanles , con un palacio del duque de Alba, des> 
Iruido en parle en la guerra de la Independencia.

EXTREMADURA.

Territorio que en su  origen comprendió gran porcion de las Casti' 
lias, desde Soria por el N . y Alcaráz por el E .; p w s  comenzaba en 
la orilla izquierda ó ribera extrema del Duero. Hoy se reduce á la 
parle occidental del reino de Toledo, enlre Caslilla , León, Porlugal 
y  Andalucía, con 1,211 leguas cuadradas, 412 poblaciones y 
alm as, que constituyen las provincias civiles de Badajoz y  Cáceres. 
Su cUma es ardiente en estío ;  pero templado lo restante del año: su  
terreno feraz en vinos, aceile, cáñamo, seda, pronos y  legumbres; 
y  sus /costos son riquísimos , donde se mantienen la mayor parte de 
las cabañas de ganado lanar trashumante. Críanse también en él 
hermosos caballos, ganado »’ocuno y  de cerda; sus montañas abundan 
en castaños , encinas, y  toda clase de arbustos t y  encierran minos 
de piala. Le bañan el Tajo y el Guadiana; y  casi carece de m anu
factura  é industria , excepto algunas fábricas de cordelería, cintas, 
paño pardo y  bayetas, sombreros, cordones de seda, jabón y  pieles 
curtidas. Cortés y  P izarro , conquistadores de Méjico y del Perú, fue
ron naturales de este país. Su  capítol es

BADAJOZ ( P ax Julia ó P ax Augusta).

Esla provincia confina por el N. con la do Cáceres , por el E.



y  9 .  K. coa las de Cladad-Real y  Córdoba, por el con las de 
lluelva y  Sevilla, y por el O. con cl reino de Portagal.

IHvidese esta provincia en los 15 partidos de  A lhorqaerqae^ 
Almendralejo, Badajoz , C astu era , D. Benito , Fregenal de la S ier
ra  , Fuente de Cantos, H errera del Duque , Jerez de los Caballeros, 
L le rena , Mérlda, O iivenza, Puebla de A lcocér, Vlllanueva d é la  
Serena y  Zarra, qae comprenden 175 pueblos, 91,489 vecinos 
y  336,Í3G almas. Superñcie 596 teguas cuadrad.'is.

BAD AJO Z. Capital de ta misma provincia , c iudad , plaza fnerte 
y  sede episcopal, situada en las m árgenes del Guadiana y en las 
fronteras de Portugal, con un soberbia puen te , obra de rom anos. 
Poblaeion 2,865 vecinos y 11,715 habitantes; á  6 i  leguas S. O. de 
M adrid. Fué tomada por los Franceses eo 1811, y reconqaistada 
p o r los españoles é ingleses en 1812.

Alburquerque. Villa cabeza de partido de la provincia de Ba
dajoz , con I ,5 i2  vecinos y 5,470 habitantes. Situada eo declive á  
la falda de una montana , y  compoesta de dos p a rle s ; la de aden
tro , rodeada de murallas y  plaza de  a rm as, y  el a rra b a l, que es 
mocho mayor , fuera del muro. Calles limpias y bien em pedradas, 
clima húm edo, y terreno  fértil. Dista de la capital 6 leguas.

Almendralejo. Ciudad de E xtrem adura, á  9  legoas de Badajoz. 
Poblacion 1,502 vecinos y 5,810 habitantes.

Castuera. Villa situada á 19 leguas de Badajoz. Poblacion 1,34(> 
vecinos y 5.578 habitantes.

Don Benito. Villa situada eo nna llaoara  , ¿  15 leguas de Bada
jo z . Poblacloo 3.806 vecioos y  14,610 habitaotes. Eo esla villa so 
batieron las tropas francesas y españolas en 7 de Marzo de 1811.

Fregenal de ia  S*«rra (N'ertobriga). Villa situada á  15 leguas 
de  Badajoz. Poblacion 1,260 vecinos y 4,620 habitantes. Es patria  
del insigne Arias Montano , Vasco Diaz Tanco y otros. El d ia  19 de  
Febrero  de 1811 fueron sorprendidos los franceses por las tropas 
españolas mandadas por Ballesteros.

Fuente de Cantos. Villa situada á 16 leguas de Badajoz. Pobla
ción 1,178 vecinos y 4,500 habitantes. Patria de Francisco Zorba- 
r á n , pintor de Felipe IV. En los campos de esla villa se batieron 
las tropas francesas y españolas el 18 de Octubre de 1810.

Herrera del Duque (Leuliana). Villa situada á  28 legnas de Ba
dajoz. Poblacioo 718 vecinos y  2,490 habitantes.

Jerez délos Caballeros (E saris). Ciudad situada sobre e l río 
A rdilla , con fábricas de telas y cortidos. Poblacion 1,691 vecinos 
y  6,120 habitantes, á 11 leguas S. E. de Badajoz. Patria de Vasco 
Ñoñez de Balboa , que descubrió la América d e l S ur.

Llerena (Regiana). Ciudad situada á  19 leguas de Badajoz. P o- 
blacioo 1,284 vecioos y  4,990 h ab itan tes; tiene fábricas de paños 
com uoes y comercia en la n a s ; se coge algona sed a , y  en sos in-



m ediacioD es hay una mina de p la ta . Esta c iu d a d  es m uy aoligua, 
y  lal vez sea la Be¡/iana d e l  i t in e ra r io  de Antonio. Ha p e r te n e r id o  
¿  los caballeros de la órden de San Juan de.Jerusalen .

Mérida (Emérita augusta}. Fuerte ciudad situada en la orilla 
septentrional del G uadiana, pueblo célebre en tiempo de ios ro
manos , de cuya época conserva aun el circo , el teatro , otros ves- 
ligios é inscripciones, y  un soberbio puente sobre dicho r io , do 81 
arcos, 933 varas de largo y 24 de ancho, que los ingleses cortaron 
el dia 5 de Abril de 1812 , á efecto de la loma de Badajoz, que se 
verificó aquella misma noche por asalto. En los pastos de su te r
ritorio  se mantienen 60,000 cabeziis trashum antes de ganado lanar. 
Poblacion 986 vecinos y 3,780 habitantes; dista 9 leguas de Ba
dajoz. Esta ciudad , colonia Romana bajo A ugusto , fué poblada por 
soldados de la quinta y décim a legión , que la nombraron Emérita 
augusla  y capital de la Lusitania. Algunos autores pretenden que 
su  recinto cogía mas de 6 leguas. Rajo los godos conservó su g ran - 
<leza y sus nionumenlos , y  fué sede de un arzobispado. Los mo
ros la toniaron al principio del siglo VIH , y  la destruyeron casi 
ilel todo. Alfonso IX , rey  de Castilla y de León , la recuperó de 
los moros en 1230. Los franceses se forliíicaron en su alcázar, del 
que fueron desalojados por el teniente general D. José Zayas á 
principios de Junio de 1809. En Enero de 1811 la volvieron á  ocu
p a r  los franceses.

Olivenza, Villa y plaza fuorle situada á 4 leguas S. S. O. de 
B adajoz, y cerca del rio Guadiana , reconquistada por las arm as 
españolas en 1801. Poblacion 1,686 vecinos y 6,291 habitantes. 
El 15 de Abril de 1811 tomaron esta plaza los franceses.

Puebla de Alcocer. Lugar situado á 23 leguas de Badajoz, con 
te lares de lana y minas de hierro y plonío en su inmediación. Po
blacion 577 vecinos y 2,202 habitantes.

Villanueva de la Serena. Villa situada ó 16 leguas de Badajoz, 
en una vasta llanura fertitisiina , con un palacio. Poblacion 1,997 
vecinos y 7,296 habitantes.

Zafra  (Segeda). Villa situada á 12 leguas S. E. de Badajoz , en 
un  valle poblado de 80 huertas , con cielo a leg re , clima templado 
y  sano , al lado dcl Guadajira, con una insigne colegiata, 4 iios- 
p ita les , casas cap itu lares, cá rce l, carnecería de buena forina y 
distrilm cion, cuartel de m ilicias, 9 fuentes públicas , buenas ca
sas , 2 plazas rodeadas do pórticos, y algunas bellas casas con pa
lios de limoneros y naranjos ; un pilucio con un jard ín  y 2 fuertes 
torreones de fábrica gótica, y  delante una gran plazuela con Ires 
grandes puertas, siendo singular la llamada dcl A cebuche, cuyos 
pilares son de una sola pieza de cerca de 7 varas de altura. En ella 
habia 5 piezas de artillería  antigua , de las que los franceses en la 
guerra de lu Independencia fe  llevaron 4. Esle palacio lo h a b ita 



ban los doqoes de F eria , á quLeo pcrleneci;i esln villa. Enlre sos 
edificios el mas oolable en materia de arqoitectora es la casa de 
los Dazas Maldooados. Es también de muy boena construcción la 
iglesia de santa M arina, coo un cuadro bastante bueno y tres efi
gies de m érito , un bello tabernáculo, lossepolcros de Doña Mar
garita  Harington ; de G arcilaso, herm ano del prim er conde de Fe
r ia ,  y muerto de on fiechazp delante de G ranada, y del referido 
conde y su esposa. Sobre todas las estátoas que hay encima do 
estos sepu lcros, m erece atención la excelente que el valgo lla
ma de Doña Maria de Moya. Zafra ha sido hasla hace poco el m er- 
Cfldo de toda la provincia; pero este pueblo tan activo é indus
trioso , que en la época de su prosperidad mereció llamarse Se
villa la chica , ve en cl dia difundidas sus tiendas por toda la pro
vincia , empobrecidas sus p la te rías, derram ada por los contornos 
toda la industria que antes se reunia en ella , y en una palabra, 
reducida á 6 tenerlas decadentes y 8 cerradas, varias platerías y 
ona fábrica de som breros. Tiene molinos harineros y de aceite. 
Poblacion 1,075 vecinos y 5.280 habitantes. La fundaron los celtas 
a ñ o  580 antes de la venida de J . C ., y la llamaron Segeda ; amplióla 
Julio César y la dió el nom bre de fleslituta /u lia  , y despues se la 
llamó Zafra. Es una de las villas con que se hallaba dolada la reina 
Doña Maria la Grande, m ujer del rey  D. Sancho IV, llamado el ü r a -  
ü o ; y  está habitada de familias que en todas carreras han produ
cido hijos ilustres.

PROVINCIA DELAS BALEARES (Gímnesiffl) (1).

E sta  p ro v io c ia  se  c o m p o n e  de  las is la s  d e  M a llo rc a , M e n o rc a ,

( ! )  E s la  p rov inc ia  m a r ilim a  se faitlla e q u id is ta n te  d e  la s  co s ta s  de A frica  y 
de  la s  de E u ro p a  ; pero  s ie m p re  b a n  co rrid o  su s  is la s  la  s u e n e  de E sp afia  , 4 
q u ie n  e s tu v ie ro n  un id as  d esd e  los tiem pos m as re m o to s . Los c a rta g in e se s  y  
lo s  ro m a n o s  se  va lie ro n  de e s to s  is le ñ o s , d ie s tro s  e n  e l  m an e jo  d e  la  b o n d a , 
p a r a  tro p a s  l ig e ra s  de su s  e jé rc i to s .  Los]vándalos se  ap o d e ra ro n  d e  e l la s  cn  e l  
s ig lo  V , j  loa i r a b e s  en  e l V l i l .  D on Ja y m e  I  de A rag ó n  la s  co n q u is to  
« n  1339  , p e ro  pocos afios d e sp u es  es ta b lec ió  un  re in o  sep arad o  ea  M allo rca  
p a r a  su  b ijo  segundo  D . J a y m e . A é s te  suced ió  D . S a n c h o , j  luego  o tro  D on 
J a y m e  ,  i  q u ie n  q u itó  e l re in o  D . P ed ro  IV en  1 3 4 9 ,  in co rp o rán d o lo  o tra  
v e z  i  la  co ro n a  de A ra g ó n , de donde con e s la  p a só  & C astilla  en  tie m p o  do 
lo s  r e y e s  C ató licos. D esde e n to n c e s  ha sido u n a  p ro v in c ia  de la s  q u e  d is f ru ta 
b a n  todas  la s  v e n ta ja s  de la  co m u n io n  e sp añ o la  ; p e ro  e x e n ta  d e  m ilic ias  , y  
co n tr ib u y e n d o  p o r  e l m é to d o  e sp ec ia l de la  ta lla  ó  e q u iv a le n te . H o y  e s tá  en  
la s  q u in ta s  equ ip arad a  á  U s  d em ás  p rov inc ias  p e n in s u la re s ,  y  p o r  su  sitn ac io n  
fo rm a  e lla  so la u n  d is tr ito  m ilita r  y  e l te r r ito r io  de u n a  au d ien c ia . Su p r in c ip a l 
r iq u e za  y su b sis ten c ia  pen d e  d e t com ercio  y d e  la  m a r in e r ía  , en  lo  cu a l han  
sido  y son m uy  d ie stro s  su s  h a b ita n te s .



Ibizn y  otras m enores en  « l M editerráneo, con 147 leguas c u a 
d radas de  superficie. Se divide en los 6 partidos de Ciudadela , lbi> 
z a ,  Inca, Mahoo , Manacór y  P alm a, y  comprende 108 pue
blos , 53,172 vecinos y  253,000 almas.

HALLOBCA (fiaieorts fna/or ). Antigua capital del reino de su 
Dombre ; tiene 18 leguas de largo , 14 de ancho y 112 leguas cua
d radas de  superficie. Su figura es la de un romboide irregular, 
y  eslá dividida por la naturaleza y por la denominación vulgar ea  
dos p a rte s : montañosa , q u e  es la comprendida en lre  el m ar de 
Poniente y ana altísima cordillera qoe va de S. O. á N. N. E . , des
d e  el cabo de ia Dragonera á la bahia de Alcudia ; y  llana , que se 
ex tiende desde la caida orientai de dicha cordillera hasta el m ar, 
fren te  de  Menorca. Esta gran  cordillera tiene la m ayor iníluencia 
en  el tem peram ento de Mallorca, pues al abrigo que le ofrece con
tra  los vientos del N. debe esta isla la benigoídad de su clima y  la 
variedad de sus frutos. Aunque montuosa y poblada de bosque 
bravo y de acebnches , es m uy fé r til , pues produce excelentes 
vinos y aceite de que hace un comercio ex terio r ; g ran o s , cá
ñam o , lino, seda, f ru ta s , azafran , d á tiles , g ranadas, limones, 
n a ran ja s , alm endras, h ig o s , alcaparras, y todos los frutos cor
respondientes á uu clima templado y saludable como el que d is
fruta , algunos de los cuales logran buena salida en otros paises. 
Encierra además m uchas canteras de m árm oles. Al S. de la is la , y 
à 2 leguas de la villa de A rlá , se halla la cueva de la Ermita , reco
nocida en  25 de Setiembre de 1811 por los señores Antillon , Mon- 
tis  y \ ic to r ic a , en la cual ostenta la naturaleza uno de sus prodi
giosos laboratorios. Cuerpos regulares de arqu itec tu ra , columnas 
de diferentes órdenes , arcos , cornisas y  adornos de gusto gótico 
de  varios géneros, e tc .;  tales son las fábricas de m ateria cristaliza
da que alli compone y levanta el agua con ia formacion conlinua de 
alaláctites , las cuales llenan de asombro y admiración á quien las 
observa. El tránsito á la cueva desde la orilla del m ar, cerca de 
donde desemboca el to rren te  de A rlá , es un ascenso por ona la
d era  de ia montaña cristalizada , sin mas espacio para el paso que 
una estrechisim a senda, que casi se pierde cn tiempo de aguas, 
con el bosque à la izquierda y á la derecha cl m ar, el cual v ién
dose m uy iuferior , y separado solo por precipicios perpendicula
re s  á los piés del viajero , causa á este un fundado te rro r. La en 
trada de la cueva llene la figura exacta de una albarda , y la mis* 
ma sigue en lodo el techo de lo interior. Para en tra r en los pri
m eros salones es preciso franquear dos p rec ip icios, lo cual unido 
á la silenciosa oscuridad que alli reina , a rred ran  al mas osado; 
sin embargo despues se recorren  sin em barazo todas las piezas 
de la g ru ta , si bien siem pre es necesario Ir acompañados de algu
nos prácticos del pais y con hachones ó leas para no extraviarse.



Debajo de la misma cueva hay o tra , llamada el Infierno , la que 
seguQ D. José Troncoso que la reconoció algún tanto , descolgán* 
dose por una escala de cu e rd a s , ofrece las mismas obras prodigio
sas que la an terio r; pero el grave riesgo que hay  en exam inarla 
por su profundidad y oscuridad , ha retraído á otros muchos de ve
rificarlo. Su capital es Palma. Poblacion 38,101 vecinos y 180,524 
h ab itan te s ; á 15 leguas E. N. E. de Ibiza y 40 de la costa de Va> 
Iencia. El Cónsul Quinto Cecilio Metelo fundó en esta isla las c in - 
dades de Palma y Pollenza , y envió 5,000 romanos á poblarlas. Fué 
conquistada Mallorca despues por D. Jaym e I en 1229. Esta última 
e s  conocida por sus excelentes vinos. Al S . , y  cerca de Mallorca, 
está la islela de Cabrera, que tiene 17* legua de la rg o , con un 
castillo ó presidio y  on puerto capaz y resguardado.

Palma. Esta ciudad , capital anligua de la isla de Mallorca , y  
al presente de todas las Baleares, está situada eo una campiña deli
ciosa , con puerto de m ar en la costa S. O. y  en on golfo que for
m an los cabos Cala-Figuera y Blanco, con respetables forlificacio- 
nes y sede ep iscopal: tiene universidad, academia de dibujo y  al
gunos otros establecim ientos lite ra rio s ; entre otros editicios el 
suntuoso de la lonja de com ercio , ta c a te d ra l, y  fábricas de seda, 
hitos y  embutidos de m adera. Sos alrededores son los mas bellos 
del mundo , y  enteram ente sem ejantes á las campiñas del reino de 
Valencia. Poblacion 8,G90 vecinos y  40,892 habitantes; dista 48 
leguas de Barcelona y 156 de Madrid.

Inca. Villa de la isla de  Mallorca , situada en e l cenlro de  la 
isla , en un terreno llano y fértil. Poblacion 950 vecinos y  4,518 
habitantes. Dista de Palma 5'/i teguas.

Slanacór. Villa en la isla de Mallorca, á 8 leguas de la capital. 
Poblacion 2,215 vecinos y 10,484 habitantes. Los reyes de Mallorca 
tenían en esta villa un palac io , del que aun se conservan los 
restos.

mENORCA {Balearis m inor). Es la menor de las Baleares; tiene 8 
leguas de largo y de 3 á 4 de ancho. Su Agora es de un paraleló- 
gram o , y  le atraviesa el paralelo de 40* do latitud N. Su clima es 
benigno, pero m uy expuesto á las inclem encias del Norte. Su te r
reno es un peñasco cubierto  con algunas capas de  t ie r ra , y  el sue
lo m uy desigual. Vense m uy pocos árboles en toda la isla , y  me
nos bosques; sus principales cosechas consisten en trigo y  ceba
da , que aun no bastan para el consumo in te rio r, vino , lana , que
so , e tc. Mantiene algún ganado mular y cab a lla r, y  se coge mucho 
marisco en sus costas. Poblacion 9,752 vecinos y 47,009 habitantes. 
Su capital es Mahon, y dista 8 leguas de Mallorca, y 50 de la 
costa oriental de España.

Ctudadela (Jam na , Polidion, C ivitatula). Ciudad y antigua ca 
pital de la isla de M enorca, con un puerto y  algunas fortificacio



nes. Poblacion 1,620 vecinos y 7,327 habiU nles. Dista 7 7, leguas 
de la capital.

iV a^ n  (Portas Mngoois). Ciudad episcopal, capital d é la  isla 
de M enorca, plaza Taerle, y uno de los m ejores puertos del Me- 
dílerráoeo por sa  capacidad , circunstancias locales y silaa - 
cioo geogrúGca. Hace ua comercio coasiderable ; dista 10 mi> 
lias de Mallorca y SO de Barceloaa. Poblacion 3,160 vecinos 
y  12,553 babilanlcs. Se a tribuye la fundacioa de esta ciudad á 
Magon, geaeral cartaginés. Los ingleses la quitaroo á la España 
CD 1708: cuando los franceses se apoderaron de ella en 1756, dcs> 
iruyeron las principales fortiñcaciones. Mahon faé voella á los 
ingleses en 1763, y la España la recuperó en  1782 despues de un 
sitio mem orable.

iBizA (£6usus). Está situada á 16 leguas y al Oriente del cabo 
de san Antonio; tiene la Hgura de un polígono irreg u la r, 7 leguas 
en su m ayor extensión y 3 '/, en lo mas ancho. Produce trigo , acei> 
te  , lino, cáñamo , higos excelen tes, alm endras, algarrobas , pa
sas , n a ran jas , lim ones, algodon y esparlo , sobrándoles gran can- 
tidad de granos, aceite , higos y alm endras, lo cual invierten en 
el comercio ex te r io r; pero su  principal riqueza co n sis te , desde la 
m as rem ota antigüedad, en sus copiosas salinas de agua, qae pro
veen de sal á  m achas naciones septentrionales. Sus na tu ra les, poco 
aíicionados á la agricaltara é industria , se ocupan principalm ente 
eo la pesca y  m arinería. Poblacion 5,319 vecioos y  25,467 habi
tantes. Dista 15 leguas de Mallorca.

¡biza , sa  capital, es plaza fuerte y puerto de  m a r , capaz y 
cómodo, a i s .  E. de la is la , con 650 c a sa s , com prendido el a rra 
bal de m arina. Poblacion 1,235 vecinos y 5,118 habitantes. Pare
ce que esla ciudad fué fundada por los cartagineses 170 años des
pees de C artago, con el nom bre de Ebusus que sígníQca estéril.

Otros islotes pequeños rodean estas is la s ; tales son los de For- 
m entera, Cabrera , Dragonera , etc.

CATALUÑA (P rincipado  d e )  (1).

Rica y  activa comarca, $iluada a¡ extremo N . E. de la penínsu
la , entre los 40° 40' y  los i2 °  45' N ., y  entre 4° 7 ' longitud
E .:  antigua  dttnsion de España, parle de la corona de Araron, 
que hasta 1833 formaba (odavia una  sola provincia dividida en 13

(O  C ataluR a fué uno de los p r im e ro s  te r r i lo r io s  q u e  o c u p a ro n  lo s  rom anos; 
los godo» la  in v a d ie ro n  h ic ia  e l  a ñ o  4 7 0  , y lo s  á rab e s  bácia  e l  d e  7 H .  H u y en 
do los c r is tia n o s  del fu ro r  a g a re n o  . s e  re fu g ia ro n  en  la  G a lia  , y  ayudados de 
L udovico F io  re c o b ra ro n  su p a ís  i  Gnes d e l siglo V IH  y p r in c ip io s  del IX .



corregimientos, con 1,004 leguas cuadradas de superficie, y  has
ta  1 ^ 7  conservó su  única intendencia de rentas. Ahora constituí/« 
tas cuatro prot;incias de Barceloaa, Gerona , Lérida y  Tarragona» 
con 2,306 pueblos y  i  .283,734 habitantes. Linda por el N . con los 
Pirineos, que la separan de la Francia ; al E . y  S . con el JUedilerrá- 
neo ; y  al O. con Valencia y  A ragon. Aunque el terreno es quebrado 
y montuoso, la industria de sus moradores ha hecho cuUiuab/es hasta 
los mas ingratos parajes, y  su  sttelo produce v in o s , aceite, toda es
pecie de frutas , trigo, m a iz , cáñamo, lino, legumbres, a rroz, etc.; 
abunda íidemás en mármoles, jaspes, salinas y  varios minerales, 
como plomo , vitriolo, h ierro , estaño, oro, p la ta , e tc .: sus bosques 
son poblados, y  algunos tan abundantes de alcornoques, que anual
mente se saca de ellos el cargamento de corchos y tapones para 25 bu
ques, que los llevan á  paises extranjeros. Sus numerosas f^ r ic a s  de 
seda, lanas, lienzos, papel, hierro , algodon, curtidos, encajes , etc., 
le proporcionan un comercio iucrosisiino con d  extranjero , justo pre
mio de los incesantes desvelos y laboriosidad de sus habitantes. Dá- 
ñan ia  el E bro , el Llobregat, el Fluvia , etc. Su capital es

BARCELONA [/barcino}.

Esla pro?iocia coañaa por el O. con Iss de Lérida y  Tarrago- 
na ; por el N. con la de Lérida ; por el N. O. coa la de Gerona , y 
por el S. E. con ei mar M edilerráoeo.

Divídese eo 14 partidos , 4 en la ciudad y  cercaoias de Bar
celona, y  los de A reas, B erga, G ranollers, Igualada, Manresn, 
M alaró, San Feliú de L lobregat, T arrasa , Vich y Viliufriinca de

N ac ie ro n  e n to n ces  l4>s condados d e  B i r c e lo n t , C e rd a fia , B csa tú  ,  U rg é l, P a — 
1I&8 y h a s la  15 se fio rio s , q u e  m u y  lu e g o  se  ti lc ie ro a  p o derosos  , s in g u la rm e n te  
e l  co n d e  d e  B a rc e lo n a , e n  q u ie n  r e c a y e ro n  ca s i to d o s  , á  m as d e  o tro s  d é l a  
p a r te  d e  F r a n c ia , com o e l R o s e llo n . F o ix , P ro te n z a  , M o m p e l le r , e tc .  O n ióse 
to d o  e s te  s e ñ o río  á  la  co ro n a  d e  A ragón  e a  la  p e rso n a  d e  R aym undo  Beren>< 
g u e r  IV , y  d esp u es  de e x te n d e r  su s  co n q u is ta s  i  la s  B a le a r e s ,  V a len c ia  , Sict-> 
lia  . Ñ ip ó le s  y  N e u p a tria  ,  v in o  i  b a c e r  p a r te  d e  ia  c o ro n a  d e  C a s ti l la . en  tiem 
po  d e  los ca tó lico s  re y e s  D . F e rn a n d o  y D oña I s a b e l .  D e m u y  a n tig u o  e s tu v o  
d iv id ida  C a la lu ü a  en  Veguerías  , con  m ag is trad o s de g ra n d e  a u to rid ad  ;  te n ia  
d e sd e  4 0S 8  el código  llam ado  deis U sages, d onde se  fijab an  lo s  p riv ileg io s  y  
c o s tu m b re s  la  p ro v in c ia ; y  te n ia  p o r  Tin su s  C o rte s  e s p e c ia le s ,  c o m p u es ta s  
d e  los t r e s  b ia zo s  de c le ro  , n o b le z a  y u n iv e rs id a d e s . T odo  lo  p erd ió  en  tie m p o  
d e  F e lip e  V , po r h a b e r  seg u id o  c o n  o b s tin a c ió n  la  c a u sa  d e l a rc h id u q u e  C ar
l o s ;  q uedándo le  ta n  so lo  e l m odo  de c o n tr ib u ir  equ iva len te  i  la s  co n trib u c io n e s  
de  C aslilia .



l'aoaüés, con 544 pueblos, 118,479 vecinos y 533,695 almas. Su
perfìcie 220 leguas cuadradas.

BARCELONA. Cíudad siluaüa enlre la embocadura del Llobre* 
gal y del Besós, en el M edilerráneo, con silla episcopal, sus calles 
limpias y biea em pedrados, buenos edificios públicos y parlicu- 
la re s , como U lonja y la aduana , la audiencia , la c a te d ra l, la 
casa de caridad y  el hospilal g en e ra l, las academ ias de buenas 
letras y de ciencias naturales, los paseos y  el anQleatro anató
m ico. La policía general que en ella se observa , y las fértiles y 
herm osas campiñas que la circundan, pobladas de qu in tas, la 
constituyen nna ciudad culta y deliciosísima. El puerto tiene b a r
ra ,  y  carece de resguardo contra los vientos de  Levante. Es de 
las plazas mejor fortificadas de la monarquía , am parada al Oriente 
por ona buena cindadela. Tiene además al S. O. el inexpugnable 
castillo de Monjuich, elevado 245 varas sobre el nivel del m ar. Hay 
en Barcelona muchas y acreditadas fábricas de  indianas, cintas, 
b londas, galones, hilo , telas de se d a , e tc - , fundiciones de c a ra c -  
léres do im prenta, cañones, astilleros , y se hace un gran comercio 
marítim o. Poblacion 27,691 vecinos y 121,815 habitantes: d is 
ta 104'/i leguas al E. N. E . de Madrid.

Areñs de Mar. \ i l l a  de Cataluña, ¿ 7 '/ ,  horas de Barcelona. Po
blación 1,101 vecinos y 4,824 habitantes. Tiene una escuela de pi
lotaje , un astillero para la construcción de barcos de trasporte , y 
es puerto habilitado para la exporlacion al ex tran jero . Industria, 
m a rin e ría , fábrica de crista les, aguard ien te , ja b ó n , m edias 
y  telas de algodon, de encajes, de cardenillo y tapones de cor
cho.

Berga. Villa antigua de  C ataluña, en el corregim iento de  Man- 
r e s a , sobre el rio L lobregat, con un buen castillo. Poblacion 1,381 
vecinos y 6,333 habitantes, industria , hilados y tejidos de a lgo - 
don. Dista 25 horas de Barcelona.

Granollers, Villa en Cataluña , sita en un llano espacioso , cer
ca de los rios Besós y  Congosl, á 6 horas de Barcelona. Pobla
cion 582 vecinos y 3,032 habitantes.

/pualdda (Aqnse Lato;). Villa considerable en C ataluña, sobre 
el Noya , con manufacturas de lana y e s tam b re . hilados y tejidos 
de algodon , ten erías , cu rtidos, som breros, fábricas de aguar
diente y  de arm as de fuego, à 13 horas de Barcelona. Pobla
cion 2,153 vecinos y 10,095 habitantes.

J/anresa (Minorisa). Antigua ciudad en Cataluña , sobre el rio 
L lobrega t, en su coníluencía con el C ardener, con manufacturas 
de suda y algodones, de plata y o ro , hilados de algodon à ia  ingle
s a , cintas de seda y algodon , fábricas de paños finos, papel y 
aguardiente , molinos de pó lvora , y afinación de salitres; á 13 ho
ras de Barcelona. Poblacion 2,835 vecinos y 13,339 habitantes.



El 31 de Marzo de 1811 se dió eo elta una accioa de g aerra  en lre  
las Iropas francesas y españolas.

Afoiflrd {Ilaro ó D iloron). Ciadad en C.alaloSa, sila cerca d e i 
M editeràoeo, con campiña fé rlil, gran comercio de vinos, y fábri
cas de mucha im portancia, sobre lodo las de  algodon, encajes y 
v idrios; à 5'/» horas de Barcelona. Poblacion 2,602 vecinos y 13,010 
habitantes.

San Feliú de Llobregat. Logar en Cataluña , á 2  horas de B ar
celona . cerca del L lobregat, con fábricas de blondas. Pobla
cion 386 vecinos y 1,820 habitantes.

T arrasa (E gara). Villa en Cataluña, á 6 horas de Barcelona, 
sitaada en terreno nionluoso, pero frondosa cam piña: llene una 
colegiala , nn hospital y dos iglesias, donde se conservan varías 
inscripciones rom anas. Hay en ella fábricas de casim iros, paños 
de  lodas c lases, bayetas y franelas al estilo de Sedan , de  que se 
hace gran comercio. Poblacion 1,045 vecinos y 5,225 habitantes.

VicA (Yicus Ausonia]. Ciudad en C ataluña, à 15 horas de 
Barcelona , en un llano m uy férlil. Tiene silla ep iscopal, fábricas 
de paños, som breros y cu e ro s , é  Uilanderías de algodon ; hay  en 
ella una plaza cuadrada rodeada de a rco s , y varias ig lesias; sus 
calles son angostas , pero en general bien em pedradas, y su clim a 
es m uy sano. Poblacion 2,166 vecinos y 10.667 habitantes.

Villafranca de Panadés (A nlistiana). Villa en C ataluña, á 10 
horas de Barcelona, á orillas de la ribera del T e r, sobre ta cna! 
hay  un puente de piedra à corta distancia del m ar, coa una par
roqu ia , ocho oratorios , un c u a rte l, tenerías y fábricas de aguar
diente. Poblacion 1,060 vecinos y 5,516 habitantes. Es patria dcl 
médico Pedro Camañés y de Pedro Canamas , que florecieron en el 
siglo XVII.

CASTILLA LA VIEJA fC a siilia  VetusJ  (1).

Comarca antigua con lítulo de reino , situada entre los 39* 48' 
y  los 43* ^2 ' latitud  N . , y  entre los 1* 57' longitud E . , y  los 1* 48' 
tongiltid O.: con^na al S . con Castilla la N ueva , al E . con Aragon,

( I )  E s te  re in o  em pezó  h u m ild e m e n te  en  e l  s ig lo  IX  e lig ién d o se  los n a tu r a 
le s  su s  ju e c e s , q u e  DO ta rd a ro n  eo  d a r  é  u n o  de e l lo s ,  F e rn á n  G o n z a le z , c l 
l i lu lo  d e  co n d e . E l en la c e  de la  n ie ta  d e  e s t e ,  N uña M a y o r ,  con  D . S an ch o  I 
de  N a v a rra  , e levó  a l m a rid o  i  p r im e r  r e y  d e  C a s ti l la , p ro c lam ad o  e n  iO S S . 
U nióse poco  después  con  e l r e in o  de León , ba jo  F e rn a n d o  1 ; p e ro  re in a n d o  
D . S an ch o  111 q uedó  o tra  v e s  C astilla  s e p a r a d a , y  tu v o  o tro s  c u a tro  r e y e s  
p ro p io s  h as la  S . F e r n a n d o , q u e  los in c o rp o ró  ir re v o c a b le m e n te . Los lim ite s  d c l 
r c io o  d e  C astilla  fu ero n  v a rio s  y  con aU crn a liv as  d i f e r e n te s ,  en  lo  g e n e ra l a m -



al 0 .  con el reino de lA on , y  a l N . con ^ a u a r r a  y  Vizcaya. Su  de
nominación e$ hoy puramente geogràfica, pues no solo comprende en 
el uso comun d la Vieja Castilla ó territorio de Burgos sino gran  
parte del reino de Leon , como que la capitanía general de Vallado- 
lid licuaba este nombre. Reducida d su verdadera demarcación com
prende las provincias de Avila , Burgos, Logroño , Santan<ter , Se
govia y  Soria , con una  superficie de 1,508 leguas cuadradas, 3,302 
pueblos y  1.037,477 habitantes. Su terreno produce mucho grano, v i
nos, legumbres y algo de aceite; pero sus habitantes no aprovechan 
para el riego las abundantes aguas que la ba ñ a n , n i plantan  de 
árboles los campos, en gran parte llanos y  hermosos, con lo que se 
librarian de los excesivos calores, de la sequía y  de los vientos fuer
tes. Sus principales rios son el Ebro y  el Duero. Encierra pastos que 
mantienen ganado vacuno, y carneros cuya lana es finísima y m uy  
estimada, siendo el objeto de un  comercio considerable con el ex tra n 
jero. Su  industria , tan  floreciente en el siglo X V I, ha decaido con
siderablemente ; mas sin  embargo hay en la actualidad manufactu
ras de peleteria, paños finos y bastos, fábricas de loza, telasde al
godon, medias de estambre , soyates , franelas, mantas de lana, fá 
bricas de papel blanco, y  hornos de vidrio. Su capital es

BURGOS { Auca Baugi ).

Esta provincia coafìna por el N. con  ta de  S .in lanJer, por el E . 
c o n  las de  Vizcaya , Alava , Logroño y Soria, por el S. co n  esla ú l
tim a y la de Segovia, y por el O. con  las de Valladolid y P ulen- 
cia.

Divídese en los 12 partidos de Aranda de D uero , Belorado, B rl- 
v iesca, Burgos, C aslrogeriz, L ern ia , Medina de Pom ar, Miranda 
(le E b ro , R oa, Salas de los Inrnnles , Sedano y Villadiego, que 
com prenden 1,112 pueblos, 56,238 vecinos y 234,022 almas. Su
perficie 393 leguas cuadradas.

Bañan à esta provincia el T irón, Arlanzon , Arlanza , E b ro , P í-  
su erg a , B rulles, y otros menores. Su clima es húmedo y de los 
m as fríos de España. Su suelo abunda en trigo , cen teno , cebada, 
cáñam o, lino , frutas , hortalizas y legum bres, y le sol>ran vinos 
para su  consumo. Su industria es el comercio de lanas y fabrica»

p lta to r ia s . U na p ru e b a  d e  la  im p o rta n c ia  q u e  s ie m p re  tu v o  e s te  a n tig u o  re in o  
e s ,  q u e  su  n o m b re  ba p e rm a n e c id o  d o m in in le  s o b re  todos  los d e n á s ,  Itam iD — 
d ose  n u e s tro s  p rioc ipes p o r  an to n o m a s ia  re y e s  d e  C a s ti l la ,  y  ca s te llan o  e l id io 
m a  e sp añ o l. T am b ién  lo s  h a b i ta n te s  se  d icen  eaitellanoi. Los re y e s  tu v ie ro n  
m u c b o  tie m p o  su  co rte  a l te rn a n d o  en  B u rg o s  y en  T o le d o , c iu d ad es  q u e  se  dis
p u ta b a n  la  p rim acía  e n  la s  C o rte s  del re io o  , b a s ta  q u e  C ir io s  V la  Gjó en  
M ad rid .



cion de m iin tas, b ay e ta s , estam eñas y  lienzos com anes. So capi» 
ta l es

BURGOS (Anca Bangi). Clndad capilot de la proviocia, sede de 
u n  arz9blspo melropoHlano de las catedrales de Pamplona . Giila- 
ho rra  , Palencia , Santander y Tudela. Está cercada de colinas, si
tuada sohre el rio A rlanzon, con edifícios públicos qae  recuerdan 
hab er sido la corle de los reyes de Castilla, y  en tre  ellos m erece 
particular atención la catedral. La vega es amena y abundante en 
granos , ganado , lino, cáñam o, etc. Hay fábricas de curtidos, me- 
d ia s d c  lana , paños, b ay e ta s , m antas, etc. Es patria de san Julián, 
obispo de Cuenca ; de los dos célebres Jueces de Castilla Ñuño Ra
su ra  y Lain Calvo ; del conde de Castilla Fernan-Gonzalez; de Ro
drigo D iazde V ivar, llamado el Cid; de los reyes D. Pedro el Crueí,
D . E nriqae IH, y Doña Leonor I , m ujer de D Juan I. En esla c iu
dad se  han celebrado varios Concilios y Cortes. En las de 1513 se 
incorporó el reino de N avarra al de Castilla y Leon. Poblacion 2,9á3 
vecinos y 15,924 habilanles. El 10 de Noviembre de 1808 se batie
ron las tropas españolas y francesas en sus inmediaciones. Dista de 
Madrid 47 leguas.

Aranda de Duero. Villa situada á 14 leguas de Burgos. Pobla
cion 1,030 vecinos y 4,122 habitantes.

Belorado. Villa situada á 8 leguas de Burgos. Poblacion 452 ve
cinos y 1.807 habitantes.

firivtesca (Vivovesca). Villa situada á 7 leguas de Burgos, en 
el camino real de Francia. Poblacion 513 vecinos y 2.064 habitan
tes . Es célebre por las Córtes que celebró en ella el rey  D. Juan I 
en el año de 1388, en donde se mandó que el hijo mayor del re y  
de Castilla , y heredero presuntivo de la corona, se titulase p rín 
cipe de A iiurias. Patria de D. Fernando IV.

Casírogeriz. Villa situada á 5 leguas de Burgos , con m uchos 
te lares de  lino. Poblacion 620 vecinos y 2,420 habitantes.

Lerma. Villa situada sobre el Afianza , con un bello palacio 
perteneciente al duque del Infantado , á 7 leguas de Burgos. Pobla
cion 299 vecinos y 1,198 habitantes.

Medina de Pomar. Villa situada á 14 leguas de B urgos, en tre  los 
rios Trueba y Nela ; tiene 9 tenerías y 2 molinos de aceite de li
n aza . Poblacion 180 vecinos y 720 habitantes.

Miranda de Ebro (Deobríga ). Villa situada á las orillas del Ebro, 
que se atraviesa por un puente de piedra con 6 arcos de 125 pa
sos de longitud y 8 de la titu d , á 14 leguas de Burgos. Poblacion 470 
vecinos y 1742 habitantes.

Roa ( Randa ). Villa situada á 13 leguas de Burgos, en on cerro  
elevado á orillas del D uero , con un palacio arruinado donde se 
cree  que murió el cardenal Cisneros; tiene una colegiata y bue
nas casas. Poblacion 557 vecinos v 2730 habilanles.



Salas de (os In fan tes, V illa situdda á  9 ieg a as  de  D argos: pasa 
p o r  m edio  del pueblo el A rlanza , y  po r su  inm edíacíoa  el C irue
lo s :  tiene  te la re s  d e  lieozos y  u d  b a lsa . Poblacion  154 vec iao s 
y  493 bnbitao tes . E a la pa rro q u ia  d e  Sauta M aria d e  e s ta 'v il la  e s 
tán  e a te rra d o s  ios p a d re s  d e  tos sie te  ia faa te s  d e  Lara ,  y  au n  s e  
c o n se rv a  la casa que h ab ita ro n .

Sedano. Villa situada  á 8 leguas de B urgos. En el vatle  d e  s a  
nom bre hay  una p rec io sa  can tera  d e  c ris ta l d e  roca. Pobla
c ion  40 vecinos y  160 hab itan tes.

Villadiego. Villa situ ad a  á 6 leguas d e  B u rg o s , sita  eo  a o a  
g rao  llanura  regada p o r los riachuelos B ru lle s y J a ra m il la , q u e  
c o rre n  d e  N . á S . y  desaguan  en el P u ig cerd á . Poblacion 294 v ec i
n os y  1,129 h a b ita n te s , sin  inclu ir los de l b a rrio  de  B arruelo q u e  
d ista  Vi teg u a , y  fué conocido en  el sig lo  XUÍ con e l n o m b re  d e  
B arro ie lo . Es p a tria  d e l erud ito  m aestro  fray  E o riq ae  F lo rez  y  
o tro s .

CACEBES (C a s tra  CcBcilia),

Esta provincia confina p o r el N. con la d e  Salam anca , p o r e l E . 
con las d e  A v ila , Toledo y  C iu d ad -R eal, p o r e l S . co a  la d e  Ba
dajoz , y  por cl O. con el re in o  d e  Portugal.

D ividese en  los 13 p a rtid o s de  A lc á a ta ra , C á ce re s , Coria , Gar« 
ro b illaS t G raoad itla , H oyos, Ja ran d illa , L ogrosao , M ootaochez, 
N avalm oral d e  la M ala , Plaseocia , T rujillo  y  Valeocia d e  A lcáa
ta ra  , q u e  com prenden  237 pueblos , 72,811 veciaos y  264,988 al
m as. Superficie  615 leg u as cuadradas.

CÁCBRES. Capital de  la p rovincia  de su  n o m b re  , y  villa  en  E x
t re m a d u ra . situada á 50 leg u as d e  M adrid. Poblacion 2,200 v ec i
oos y  12,052 h ab itan tes. E sta villa fué fundada por Quinto C ecilio  
M etelo por los anos 74 an te s  de  J .  C. Es p a tr ia  d e  tos e ru d ito s Don 
Diego González Elolguin y  D. Pedro  U lloa, Golfín y  P o rlo ca rre ro .

i4icón/ara ( Norba C sesarea). Villa en  E x tre m a d u ra , á  la iz 
q u ie rd a  del T ajo , so b re  co y o  rio  tiene  uo m agnifico  p u e n te ,  o b ra  
d e  rom anos en  tiem po d e  T rajano , y  rep ara d o  p o r C arlos V ; co 
m erc ia  en  lanas y  paños. Poblacion 780 vecinos y  4272 h a b ita n te s , 
á  10 leguas d e  C áceres.

Coria  (C auria ). C iudad en  E x trem ad u ra  sob re  e l A lagon , coa  
silla  ep isco p a l, s ita  eo  una llanura  d e lic iosa  , cu y a  cam piña p ro 
d u c e , ad em ás de o tro s  f ru to s , g ran d es  cosechas d e  fru tas a g ria s  y  
du lces m u y  ex q u is ita s : d is ta  10 leguas d e  C áceres. Poblacioa 510 
vecioos y  2,794 h a b itao te s .

Garrobillas. V illa d e  E x trem adura  , á  6  leguas d e  C áceres . Po
blacion 1,200 v eciao s y  6 ,574 h a b ita o te s ; tien e  fáb ricas d e  paños 
y  cu ero s.



Granadilla. Viila s ilaa d a  en  E x tre m ad a ra  , á  2-2 leg aas  d e  C á
c e re s . Poblacion 130 v ecinos y  712 iiab ilan les  , sin  sus anejos d e  
Z a rz a , M o h ed as, C e rezo , R ivera de  Oveja y  P e rg a . P roduce lin o , 
le g u m b re s , a ce ite , g ranos y  c as tañ as , y  m ochos y  buenos p a s to s  
p a ra  toda c lase  de ganado . Industria  , paslo réo .

Hoyos ( lo s ) . Aldea d e  la provincia d e  C áce res , cabeza d e p a r 
tid o  d esd e  1840, con 390 vecinos y  2,136 a lm as. Situada en expo
sic ión  al S. E . á la falda d e  la S ierra  d e  Moncalso , que se une á la 
d e  P a ja re s  , y  rodeada de m o n tañ as, excep to  p o r el lado del N. Su 
té rm in o  e s  m uy  c o r to , y  e stá  regado por varios a r ro y o s , que m ue
v en  algunos m olinos d e  a ce ite  y h a rin e ro s . Sus cosechas se red u 
c en  á castañas , ace ite  y  v in o , con poco cen teno  y  fru tas ; y  ía in
d u s tr ia  á te la re s  de  lienzo  ord inario . D ista d e  la capital 15 le 
g u as.

Jarandina . Villa d e  E x trem adura  , á 21 leguas de C áceres. Po
b lac io n  400 vecinos y  2,191 h ab itan tes . T iene fáb ricas d e  paños 
co m u n es.

Logrosan. Villa d e  E xtrem adura  , á 13 leguas de C áceres. Po
b lac ión  620 vecinos y  3,396 hab ilan les.

M ontanehez. Villa d e  E x tre m a d u ra , con nn caslillo  edificado 
p o r  los á ra b e s ,  á 6  leg u as d e  C áceres. Poblacion 1,120 vecinos 
y  5,587 h ab itan tes .

N avalm oral d é la  t ía ta .  Villa de  E x trem ad u ra  , á 18 leg aas d e  
C áceres Poblacion 700 vecinos y  3,835 h ab itan tes .

Píasencta (D eobriga). Ciudad episcopal en  E x trem adura  , ro 
d ead a  d e  vega herm osa  y  f e ra z , y  sita  en  una llan u ra  e n tre  dos 
s i e r r a s , á  orillas d e l r io  J e r te  , que v iniendo del N. N. E . desagua 
m as abajo en  el Hagon , con  un acueducto  d e  och en ta  a rco s , o b ra  
d e  rom anos, q u e  su r te  d e  agua á la c iudad  ; h a y  una c a te d r a l , va
r io s  hosp ita les , un  herm oso  palacio episcopal y  an tig ü ed ad es ro r  
m a n a s . Industria  , te la re s  de lana , lino y  e s to p a , tenerías y  fábri
c a s  d e  som breros. Se c re e ’que h ay  cn  su térm in o  m inas de o ro  y  
d e  c o b re . Dista 14 leg u as d e  C áceres, Poblacion 1,100 vecinos 
y  6026 hab itan tes.

Trujillo  (T u r r is  J u l ia ) .  C iudad en  E x tre m a d u ra , situada  at 
r e d e d o r  de  un c e r r o ,  en  cuya cim a estuvo  a n te s ,  y  en  donde h a y  
u n  antiguo casUilo y  una e rm ita  dedicada á San Pablo ; tien e  5 p a r
ro q u ia s , un b e a te río , 4  h o sp ita les , un colegio d e  h u é rfan o s , e le . 
E n tre  sus edificios los m as notables son e l palacio d e l d u q u e  d e  
San C árlos , e l del m arq u és  d e  Santa M arla , el hospital del Espí
r i tu  S an io , y  la casa  d e l duque  d e  la C onquista. Hay en  e lla  te 
la re s  de  lienzo y te n e r ía s ,  y  m uchas in scripciones y  an tig ü ed ad es 
rom anas. Dista 8 leguas de C áceres. Poblacion 1,100 v ecinos 
y  6026 hab ilan les. Esta c iudad  fué colonia rom ana , y  e s  p a tr ia  del 
famoso Francisco P iz a r ro ,  conquistador dcl P e r ú ; del cap ilan  D ie-



g o G arcía d e  P a re d e s ;  d e l c é leb re  a r q a i te c lo 'F ran c isco  B ecerra , 
q a e  floreció en  1 5 8 1 , y  o tros.

Valencia de A lcá n ta ra  (C o n tras ta ) . V illa y  plaza de  a rm a s ,  en  
E il r e m a d u r a ,  bañada a l E . por la  r ib e ra  del Avis , sob re  la c a a l 
h a y  d os p u e n te s ,  á 12 leguas d e  C á c e re s , con an  c a s ti l lo ,  un  
c u a r t e l , m alas casas , te la re s  de  üenzo? , ten e rla s  , fáb ricas d e  
so m b re ro s  y  un b a tan ; y e n  su  inm ediación una m ina d e  p la ta . 
E s te  pueblo es uno d« lo s q u e  los T em plarios ten ían  en  E x tre m a 
d u ra ,  en  la ray a  d e  P o rlu g a l. Poblacion 1,100 v ecinos y 6 ,026  h a 
b ita n te s . Esta p laza fué lomada p o r los p o rlo g aeses  e a  1664 , y  
v a c ila  á  la corooa d e  C aslilla  eu  1705.

CADIZ (Gades augiista) (1).

Confina esta  p ro v in c ia  p o r el N . con las  d e  Huelva y  S ev illa , 
p o r el E . con la d e  M àlaga ,  por e l S . con  lo s m ares M edilerráneo 
y  O céano , y  p o r e l O. con e ste  y  la p rov incia  de  Sevilla.

D ivídese en 14 p a rtid o s , que so n : 2  en  la cop ll.il, 2  en ia d e  Je 
re z  d e  la F ro n te ra , y  lo s d e  A lg ec iras , A rcos , C h ic ian a , G ra z ile -  
m a . Isla d e  Leon ó 5 a n  F^rnan iío , M edinasidonia , O lvera , P u e rto  
d e  Sania M aria , San Lúcar de  B arram eda y  San B oque , q u e  com 
p re n d en  44 p u eb lo s , 92,211 vecinos y  3 5 8 ,4 4 6 a lm as. S ap erfíc ie216  
leguas cuadradas.

C á d iz . Capital d e  la p rovincia  d e  so  n o m b re , ciudad ep iscopal 
en  e l re in o  d e  S ev illa , con  una ex ce le n te  b ab ia  y p u erto  seg u ro  y  
c ó m o d o , q u e  defienden  a lganos fu e r te s , y  se halla  á veces con m as 
d e  rail b u q u es. C ádiz , fundada segun  se  c re e  p o r los fe n ic io s , Ile> 
vó  e l n o m b re  de G adix  , que por los rom anos fué m odado en  e l d e  

E stá  situado en  la punta  N . d e  la Isla d e  L eon , q u e  tie n e  
tre s  legoas de  la rg o , y  com unica con la l ie r ra  tirm e  (Ktr e l puen te  
¿ u a z o , de  cuyas ín roediacioncs se saca sa l b lanquísim a para  e l ex 
t r a n je r o ,  y  en fren te  de l cual desagua el rio  Sao Pedro . E sla c ia -  
dad  , m u y  linda y  e l em porio  de  las re lac io n es m ercan tile s  e sp a 
ñ o las  con  las  colonias de  U ltra m a r, ha  deca ido  m ocho coa  la  se« 
p a rac io a  de  estas , p o r los daños q a e  le ba  causado  el v ieu to  d e  
L ev an te  , ep id em ias q u e  la han  afligido en  v a ria s  é p o cas , y  b o m 
b a rd eo s  que ba su frido . Cádiz e s  cabeza  d e l p rincipal d e p a rta m e n 
to  d e  m a rin a , y q u izá  e l establecim iento  m as com pleto  d e  m arin a  
m ilita r  d e  E oropa. E n cierra  tam bién  m achos edificios y  e s ta b le -

( I )  E n  e«U  p ro v in c ia  e s  d onde b a y  m as v estig io s  d e  la s  co lo sia s  fe n ic ia s , 
«lue fu e ro n  la s  p r im e ra s  d e  e x tra n je ro s  d e  q u e  te n e m o s  m e m o ria s  e n  n u e s tr a  
p cQ in su la ; y  í n  e lla  fu é  ta m b ié n  donde e l r e y  D . R o d rig o  perd ió  la  Tida y e l  
Iro n o  de EspaA a p o r  la  in v a sió n  d e  los a g a re n o s , c u y a  dom inación  d u ró  ocho  
s ig lo s .



cim ien tos p ú b lic o s , e n lre  los cuales m erecen  p a rlicu lo r atención  
la aduana , el hospicio , los h o sp ita le s , el colegio d e  c iru jía  , la 
academ ia  de  d ibujo , y  e l m olino de Iru jo  que rec ib e  m ovim iento 
p o r  la acción del vapor del agua , m áquina q u e  puede m oler 1,000 
fanegas d ia r ia s :  su p rin c ip a l plaza e s  la d e  San Anlonio ; y  aun
q u e  su  com ercio se  ha lla  en  el dia m uy a r ru in a d o , se  ven sin  e m - 
b a rg o  en  ella toüavia com erciiin tes de  todas ias naciones. L as a r 
te s  se hallan al n ivel d e  los pueblos m as num erosos. El ram o  de 
la  pesca ocupa m as de cien  em barcac iones. E n lre  los ed iñc ios m as 
no tab les de la anllgüedud se cita con adm iración el famoso tem plo  
d e  H ércules situado en  la isla  d e  S a n c li-P e lr i,  llam ado ao tig u a - 
TDente HeracUum, que tenia se tec ien tos p iés de  largo y  en su  p o r
tad a  los doce trubajos d e  e s le  sem id iós. C ádiz no tien e  fu e u te sd e  
agua d u lce , y  an te rio rm en te  al bloqueo q u e  sufrió  p o r los fran ce
se s  d esd e  1810 hasta 1812 ¿e surlia del P uerto  de Santa M aria; pero  
cn  aquella  época se conoció que la que se  sacaba de los a lg ib es 
q u e  h ay  en  las casas bastaba para  el vecindario  y para  un co n si
d e rab le  núm ero  d e  fo ras te ro s. C uenta en tre  sus hijos los B albos, 
L u c ¡o ,y  G ornelio , sobrino del p re c e d e n te , q u e  h izo e r ig ir  cl p u en te  
S u a z o , y el acueducto  de l Tem plum , en m em oria de hab er v e n c i
do á los Giiraniistiis y triunfado en el C apito lio . T am bién e s  cuna 
d e  Canio R ufo, de  Lucio M odéralo C o lu m e la , de  la m ad re  de  A dria
no  , d e  E nrique d e  las M a rin as , del p in to r C lem ente T orres , d e l  
b rig ad ie r  D. Baíael M enacho , g o b ern ad o r de  la plaza de Badajoz, 
q u e  m urió  g loriosam ente  en  el sitio  que la pu sie ro n  los fran cese s 
en  1 8 1 1 ; del e sc rito r D . José C adalso , de  fray  Diego d e  C ádiz, 
d e l astrónom o D . V icente  To65o y  o tros m ochos dignos d e  m e 
m oria. Poblacion 11,132 vecinos y  61,344 h a b ita n te s : d ista  123 
leg u as de M adrid.

Algeciras. C iudad , p u e r to  d e  m a r  y  p laza  de  a rm as en  la costa 
occiden ta l d e  la bahía  d e  C ádiz . Poblacioo 2 ,227  vecioos y  11,092 
h a b ita n te s , de  I.i q u e  d ista  18 teguas por t ie r ra  y  20 '/, por m ar.

Arcos d é la  Frontera. C iudad fu e r te , á 10 legnas de  Cádiz so b re  
e \ G uadalete. Su te rre n o  dilatado abunda en  vino , t r ig o ,  ceb ad a  v  
legum bres , y  cría  m ucho  g a n ad o , e sp ec ia lm en te  cab a lla r . Pobla
c ion  3,194 vecinos y l l .o 3 2  hab itan tes.

Chiclana. Linda villa á 4 leguas d e  C á d iz , poblada de  fro n d o 
sas h u e r ta s  y h e rm o sas casas fie cam po. Poblacion 1,924 vecinos 
y 7 ,8 1 1  h ab itan tes . Hay en  su térm in o  m uchas aguas m in e ra le s , y 
la s  ru inas de la an tigua  3 íassia . En M arzo d e  1 8 íl  se dió en  e sta  
v illa  una san g rien ta  bata lla  en tre  las  tro p as esp añ o las y fran c e sa s , 
decid iéndose  la victoria  p o r los españoles.

Grazalema  (L acidu lem ium ). Villa situada  á H * /, legoas d e  Cá
d iz  , con fábricas d e  lienzos g ru eso s. Poblacion 1,793 vecioos 
y  6,636 h a b ita n te s , sin  inclu ir sus anejos G aidovar y  B enam ahom a.

3 2



Isla de Leon , ah o ra  d u d a d  de San Fernando. E slá situada á -2 
teg u as d e  C ád iz , coa  3 ,OSI vecinos y  15,255 h a b ilan le s . En ella 
tiene  ta a rm ad a  su p rin c ip a l o b se rv alo rio  con ex ce len tes in slru *  
m eo lo s , y  h a y  una academ ia para  los g u a rd ia s  m a r in a s . y  un ob
se rv a to rio  aslronóm ico ; ocupándose a lgunos o ñ c ia les  en  los tra b a 
jo s  astronóm icos de  o bservac ión  y  cálculo , y  en  la corapo&icion 
de l a lm anac náutico y  e fem érid es q u e  an u alm en te  se p u b lican  
p a ra  uso  de  los n av eg an tes y astrónom os.

Jerez d é la  F rontera. Ciudad situada á 8  leguas d e  la cap ita l, 
e n  un  te rre n o  elevado sobre  el cam ino real d e  Cádiz á Sevilla  y 
M adrid. Poblacion 9.230 vecinos y  34,988 h a b ita n te s . Conserva sus 
an tig u o s m uros y un re a l  a lcázar to r r e a d o , con bellos ja rd in e s , 
palacio  d e  los aaliguos r e y e s ,  en  cuyo palio  p rin c ip a l h a y  un pan
teo n  , q u e  es la p rim era  cap illa  c reada en el año 1268 cuando vino 
á  J e re z  D. Alonso X , y  q u e  en  tiem po de los m o ro s fué m ezqu ita . 
T iene ig le sia  c o le g ia l , p a rro q u ia  de l Salvador , en  la q u e  e x is te  
u n  curioso  m onelario  y  una biblioteca b astan te  escog ida  ; so c ied ad  
d e  am igos del pais ; asociación m éd ica ; un tea tro  re g u la r  y  u n a  
m agnifica plaza de to ro s. Es p a tria  del ilu s tre  g en era l de a r t i l le 
r ía  D. Tom ás de M oría, de l obispo q u e  fué de  S igüenza D. J u a n  
D iaz d e  la G u e rra , y  del carita tivo  arzobispo  do G ranada D. B las 
A lvarez de  Palm a.

3/etiinasÍdonio (A sin d o ). Ciudad a n tig u a , situ ad a  en tre  C ádiz y  
G ib ra lta r , en un te rre n o  m u y  f é r t i l , á 6 leguas de Cádiz. Pobla
cion 2 ,483 vecinos y 10,813 h a b ita n te s . T iene m uchas in sc rip c io 
n e s  y  an tigüedades rom anas. Se a seg u ra  que en  esta c iudad  e s tu 
vo  p re sa  y  m urió Doña Blanca d e  Borbon , m u je r de l re y  D. P e
d ro  I d e  C astilla.

Olvera ( I llip a ). Villa situada  á  23 leg u as d e  C ádiz. Pobla
cion 1,511 vecinos y  5,227 h ab itan tes.

Puerto de Santa  M arta  (P o rtu sM e n e s t) .  C iudad situada á 6 le 
guas d e  Cádiz por tie rra  y  2  por m a r ,  so b re  el G uadalele , en  el 
cual lie n e  un buen p u e n te  de  b a rcas ; e s  re sid en c ia  d e  un g o b e r
n a d o r ;  las  calles son anchas , b ien  em p ed rad as y  aseadas ; la l la 
m ada  la rg a  m erece  a tención  : tie n e  esta  c iudad  un colegio de ca* 
r i d a d , do s pa ra  m u je r e s , o lro  pa ra  e x p ó s ito s , c á rc e l ,  aduana, 
te a tro  , p e sc a d e r ía , e tc . : la m ayor p a rte  d e  las  casas están  al e s 
tilo  d e  Cádiz , au nque  con  m as am plitud  y  lu jo :  h a y  he rm o so s 
p a se o s  , e n tre  ellos el de  Ja V ictoria ; te n e r la s ,  fábricas d e  som 
b re ro s  , d e  ja b ó n , de  ag u a rd ien te , lico res m uy  n o m brados , y  de  
c e ra . El p u e rto  p o r su  b a r ra  no puede re c ib ir  g ran d es b u q u es  y  
el com ercio  e s  poco activo  : en  las inm ed iac iones h a y  inm en sas 
sa lin as. Poblacion 4 .338 vecinos y  17.312 h a b itan te s . Es p a tria  d e l 
p oe ta  Enciso Monzon , y  de l franciscano lego  Jo sé  C ordero , q u e  
h izo  el re lo j de  la c a te d ra l de  Sevilla en  el eiglo XVllI.



San Lúcar de Barram eda  (L u c ife r) . C iudad situada  á i i  leguas 
d e  Cádiz por tie rra  y 7 por m a r , á la m árg en  izq u ie rd a  d e l Gua
d a lq u iv ir ,  poco an tes d e  su  em bocadura  en  el O céano: tien o  un 
g o b e rn a d o r , subdelegacion , co n ta d u ría , a d m in is trac ió n , deposi
ta r í a ,  e tc . S h o sp ita le s , una casa d e  ex p ósito s y  o tra  d e  h u é r 
fanas. Su te rrito rio  p roduce  ex qu isito s v in o s , de los q u e  se 
hace  una considerab le  ex tracc ió n  pa ra  lo in te rio r y  pa ra  e l e x 
tra n je ro  ; a c e i le , tr ig o , c e b a d a , de licad as f r u ta s , n a ran ja s  y  li> 
m o n es . Hay varios estab lec im ien tos de  in strucc ión  p ú b lic a , fá
b rica s  d e  c u rtid o s , de  h ilados d e  algodon con m áqu inas , d e  tone
le r ía  y  de l ic o re s , y  v a ria s  sa linas. El p u e r to  tien e  una en sen ad a  
b a s tan te  c a p a z ,  y e stá  hab ilitado  para  A m érica , im portación  y  
exportación  al e x tra n je ro  , y  cab o taje . S e  hace en  é l ana  a b u n d a n 
te  p e sca . Esta c iudad  fué reco nqu istada  p o r D . Alonso e l Sabio  
en  1264 , y  en  1645 la in co rp o ró  á  la corona F elipe  IV. Es p a tria  
d e  m uchas personas i lu s t r e s :  del fam oso Alonso F e rn a n d ez  d e  
L u g o , conqu istador d e  T enerife  : d e  Diego V elazquez ,  q u e  lo fué  
d e  l? H abana , y  o tro s . Poblacion 3,517 vecinos y  17,545 h a b i
ta n te s .

San Ciudad situada  á 18 le g a a s  de C ád iz , fundada
e n  1704 de resu lta s  d e  la pé rd id a  de  aquella  p laza . T iene una p a r
ro q u ia , dos c u a r te le s ,  cu atro  posadas , dos lio sp ic io s , un h o sp i
t a l ,  e tc .:  e s tá á  m enos d e  a n a  legua d e  la linea fortificada d e  E s
paña , que se ex tien d e  d esd e  la costa d e  O rien te  hasta  ia d e  O cci
d en te . Pob lacion , com prend idos lo s d e  la H a c a , 2 ,179 vecinos 
y  8,499 h ab itan tes .

PROVINCIA DE CANARIAS (1

Grupo d e  trece  islas del Océano A tlán tico , llam adas an tigua
m en te  A fortunadas , y  d is tan te s  dei cabo d e  B ojador en  la costa de  
Africa d e 20 á 8 0  le g u a s ; las p rincipales son : F u e rtev en tu ra  , Go
m era  , G ran C an aria , H ierro  , L a n z a ro te , Palm a y  Santa C raz  d e

({ ) E s ta s  is la s ,  o lr id a d a s  en  la  edad m e d ia  , fu e ro n  d e sc u b ie r ta s  y  o c u 
p ad a s  p o r  los E sp a ñ o le s . E n  1 3<* las donó  e l p ap a  C lem en te  V I i  D . Luis de 
la  C erda , p e ro  despues  su s  su c e so re s  las  c e d ie ro n  á  la  c o ro n a  de E s p a ñ a . E l  
c a b a lle ro  n o rm a n d o  J u a n  d e  B e ta n c o a r t , a l  s e rv ic io  d c l r e y  D . J u a n  I I  d e  C a s 
t i l l a ,  s e  ap o d e ró  en  140 2  de L an zaro te  y  en  l i 0 5  d e  F u e r te v e n tu ra  ; y  en  
o tra  exped ic ión  en v iad a  en  1 4 7 8  se  c o n q u is ta ro n  las d em ás  , si b ie n  lo s  n a tu 
ra le s  guanchei no  q u e d a ro n  c o m p le tam en te  som etidos  b a s ta  1 4 9 7 . D esde  e n 
to n c e s  h a n  sid o  co n s id e rad as  com o p a r le  del re in o  , c o n  todas  la s  v e n ta ja s  de 
la s  p ro v in c ia s  p e n in su lu re s  , y  no  com o co lon ia .



TcDOrife, s a c n p ila l ,  quc eslào  hab itad as ; las  re s tan te s  inhablladiia 
soD : la G rac io sa , Boca , A legranza , Santa C la ra , ta del In ñ ern o  y  
la d e  Ics Lobos. Están sitnadu««, form ando cadena de E. á Ó. p ró 
x im a m e n te , e n tre  los 27* 39 ' y  los 29* 2 6 ' latitud N . ,  y  e n tre  
lo s 9* 3 8 ' y  los 14* 28 ' longitod O . , e s  d e c i r , en tre  los lim ites d e  
las  zonas tó rrid a  y  tem p lad a . G eneralm ente  son m ontuosas, gozan 
de clim a apacible y  b e n ig n o , y  producen cosechas im p o rtan tes, 
e sp ecia lm en te  la de  un  exquisito  v in o , q u e  se e x trae  para  casi 
toda E uropa : tam b ién  h a y  m a íz , a lg a rro b as , le g u m b re s , n a ra n 
ja s ,  lim o n es, frn tas de licad as , d á tile s , p lá tan o s , cañas de azú car, 
a lg o d o n , m ie l , c era  y  m u ch as y e rb as  m edicinales y  olorosas. Los 
pastos son ex ce len tes  p a ra  toda clase de  g an ad o s ; en  los m ontes 
h a y  m ucha c a z a , y  las  in n u m erab les fuentes y  a rro y o s  que a tra 
v iesan  el su e lo  convidan al plantío d e  m oreras  y  beneficio d e  la 
sed a . Los m are s in m ed iatos abundan en  pescados y m ariscos d e li
cadísim os , y la p e sca  y  salazón form an un  ram o precioso de ocu
pación y  subsistencia  á sus h a b ita n te s , q u ien es  d esde  su  infancia 
m anifiestan  la m ayor p red ilecc ión  p o r  la m arin e ría . Sus h ab itan tes 
en  lo g en era l son b ien  fo rm ad o s , ro b u s to s , á g ile s , va lien tes y 
desp e jad o s. D ivídese la provincia en  los s ie te  partid o s d e  Guia, 
O rotava , P a lm a s , San C ristóbal de  la L aguna , Santa C ruz d e  Te
n erife  , Santa Cruz d e  la P a lm a , y  Puerto  d e l A rre c ife , y  com 
p re n d e  697 leguas co ad rad as  de  su p erfic ie , 121 p u eb lo s , 51,648 
v e c in o s , y 257,719 a lm as.

GRAN CANARIA. L lám asc asi esta isla  por se r  la roas con sid era 
b le  d e  las  C an arias : su superficie  e s  de  132 leguas cuadradas , y 
sn  poblacion d e  17,076 vecinos y  85,117 h a b ita n te s ; su clim a e s  
sano y  ag rad ab le , y  h ay  b u en as aguas ; su  suelo es m o v íé r t i l ,  y 
p ro d ace  t r ig o , m aiz , v ino  , a c e ite , f ro ta s , e le .;  sus bosques abun* 
d an  en  c a z a , y  su cap ital e s  la Ciudad Real de las Palm as. Dista l o  
leguas de  T enerife.

C iudad  Beai de las Palmas. L inda c iudad  episcopal y  plaza 
fu e rte  , capital de la isla  d e  la Gran C an aria , situada en  una lla
n u ra  en  la cosía o rien ta l d e  la isla , con sede  ep iscopal. T iene una 
herm osa  catedral y  dos h o sp ita le s . Las calles son re g u la re s ,  lo 
m ism o q u e  su  c a se r ío , con buenas p lazas y  b e lla s  fuentes públi
cas . R esidencia do los m in istros d e  la audiencia y  los cónsu les 
y  ag en tes  d e  los gobiernos ex tran je ro s. Poblacion 1,720 vecinos 
y  8,500 h a b itan te s . D ista  18 leguas d e  Sania Cruz.

G uia. Villa d e  la Gran C anaria. Poblacion 1,117 vecinos 
y  4,323 hab itan tes.

TENERIFE. Isla situada  al O. de  la Gran C anaria ; tiene  la form a 
d e  un triángulo  , y  cada lado unas 17 leguas d e  larg o . Valúase su  
superG cie en  153 leguas cu ad rad as , y  su  poblacion en  18,082 v e 
c inos y  90,160 h ab itan tes. E stá  cub ierta  en  p a rte  d e  a tla s  m ontañas.



en lre  las  cuales la m as e levada es el fumoso pico do T e y d e , que lo 
eslá  1909 loesas sob re  el n ivel del m a r , y  en  tiem po sereno  se ve  á 
c u aren la  leguas de d islaac ia . E n su clim a se v e , según  Ilainboldt, 
e l c rá te r  de  un inm enso volcan , que parece apagado desde m uchos 
sig los , aunque solo en  la parte  su perio r , p o rq u e  en  c ie rla s  épocas 
ha arro jado  erupciones la te ra les  q u e  han causado g ra n d es  e s tra 
gos. La de  1704 d e s tru y ó  m uchas poblaciones, y  convirtió  en  d e 
sie rto s  las tie rra s  m as fé rtiles de  la is la . S ituada cerca  de  ios tró 
picos ta isla d e  T en e rife , se halla favorecida d e  lodos lo s dones con 
q u e  la naturaleza  p ro v ee  á los m ejo res paises equinocciales. Su 
clim a e s  agradab le  y  s a n o , y  nada iguala á la belleza de  los sitios 
que p resen ta  la costa o c c id e n ta l , en  donde re ina una continua p r i
m a v e ra ; sus colinas e stán  cu b ie rta s  de  v iñedos ; su s  valles de  na
ran jos , m ir to s , c ip r e s e s , h ig u e ra s , cañ as de  a z ú c a r , o livos y  
la u re le s , e n c in as , p lu o s , e tc . ; sus p roducciones son vino , trig o , 
c e b a d a , bananas , leg u m b res de toda e sp e c ie , ace ite  , a z ú c a r , etc- 
El vino de  su cosecha se  asem eja m ucho al de  M adera , y  se  ex 
po rtan  anualm ente  d e  12 á 15,000 pipas.

San io  C ruz de T en erife , c iudad y  cap ital d e  todas las is las C a
n a ria s : plaza y p u erto  p rincipal d e  la isla  d e  T enerife  , s itu ad a  en  
ia  costa o r ie n ta l , re sid en c ia  del com andante  g en era l de  las islas , 
d é la  audiencia , cónsu les ex tra n je ro s  y p rincipales co m ercian tes; 
sus calles son anchas y  re c ta s  y tiene  m uy  buenos edificios. Su 
ra d a  e s  capaz pa ra  d ie z  ó doce navios d e  linea  ; pero  su  p u e rto , 
form ado de un m uelle  al que se sube p o r una e s c a le ra ,  en  cu y a  
cim a está la aduana , no e s  cómodo a l seg u ro . Poblacion 1,874 ve
c inos y 9,006 h a b ita n te s .

S an  Cristuóal de {a Laguna. C iudad situ ad a  ai N. E. de  la isla 
d e  T en erife , con h e rm o sas calles , g ran d es p laz as , to r re s ,  buenos 
ed ific io s , alim entos s a n o s , a ire s  frescos y  aguas ex ce le n te s , á  le
gua y  cuarto  de Santa C ruz, Hay en  e sta  c iudad una u n iversidad  
pa ra  toda clase de estud ios , adem ás d e l consulado m arítim o y  te r 
r e s t r e  pa ra  toda la p rov incia . Poblacion 1,o07 vecinos y 6 ,532 h a 
b ita n te s .

Orolava (a n te s  A urotopala). Villa d e  ia isla  de T en e rife , s itu a 
da al p ié de las m ontañas que rodean e l P ico , con un ja rd ín  bo tá
nico y  com ercio de  v in o s ; d ista  5 teguas de  la Laguna. Pobla
cion 1,873 vecinos y 8,315 h ab itan tes . Es p a tria  de  D. Ju an  de 
T riarte y de  su sobrino  e l poeta D. Tom ás Ir ia rte .

GOMERA (C a p ra ria ) . Esta isla liene 8  leguas de largo y  5  de  
ancho  , y 22 de c ircù ito . P e rten ece  al señorío de tos condes d e  su 
n o m b re ; es fértil y  fro n d o sa ; su clim a e s  ag rad ab le  ; tien e  aguas 
abundantes , y su cosecha d e  seda e s  la m as co n siderab le  q u e  se 
coge en  C anarias. Poblacion 2,319 vecinos y 11,595 hab ilan le s  : d is
ta  7 leg aas  de T enerife . Su capital es S a n  Sebaslian.



HIERRO (P luv ialia  ú  O m b ro s). E sla isla  e s  la m as pequeña d e  
las  C an arias , e n e i  O céano occiden tal de  la co sta  de  Africa. T ie
n e  8  leguas d e  largo , 7 d e  anclio , 22 de  àm bito  y  42 de superfic ie . 
No h a y  en  ella m as agua que la d e  pozos y a ljib es . P roduce  vino, 
m ie l ,  t r ig o , a z ú c a r , f ru ta s ,  y  tien e  fáb ricas d e  a g u ard ien te . Los 
geógrafos franceses colocaron en  ella su p r im e r  m erid iano  p o r ó r
d e n  d e  Luís XIII. Poblacion  1032 vecinos y  5153 h ab itan tes . Su c a 
pital e s  Y alverde.

PALMA. E sta  isla  tien e  10 leguas do largo  y  8  d e  a n ch o . A unque 
no ca re ce  d e  b a s tan te s  p roducciones , escasea tan to  en  trigo  , que 
lo s p o b res se m antienen  d e  helecho reducido  á po lvo  y m ezclado  
con ha rin a  d e  cen ten o . Es m ontuosa , abu n d an te  de  agua y n iev e  
en  las c u m b re s , dando su s  espesos bosques g ra n d e s  á rb o le s  pa ra  
la  construcc ión  n a v a l , y  o lra s  m ad eras o lo rosas. E x tráese  d e  ella 
v in o , ag u ard ien te  , a lm en d ras , m iel y  c e ra ;  abunda en  cañas de 
a z ú c a r , y en  s e d a , q u e  em plea en  sus m uchas fábricas. Pobla
c ion  7084 vecinos y  35,423 h a b itan te s . Su cap ita l e s  Santa  C ruz. 
D ista 259 leguas d e  C ádiz y  22 d e  T enerife .

S a n ta  C ruz de la  Palm a. C iudad y  cap ita l de la  isla  de  Palm a, 
situ ad a  al S . E . à lo largo  d e  la cosía , coa  bahía de  buen  fo n d ea
d e ro :  tiene  buenos e d if íc io s , y c á ted ra s  d e  filosofía y  teología ; e s 
tá  defend ida por tre s  castillos y b a te r ía s . Poblacion  1,113 veciaos 
y  5,641 h a b itan te s . D ista d e  la cap ita l 33 leg u as.

LANZAROTE. E sta ísla  está  silnada  en  el Océano A tlán tico ; e s  
la  m as o rien ta l de las C an arias , y  ta p r im e ra  q u e  se e n cu en tra  
y en d o  d e  España ; ro deada  de  p u e r to s , pero  e scasa  de  ag u a . P ro 
d uce  t r ig o , sosa y  b a r r i l la , y  la acom pañan p o r  e l N . cinco is lo tes  
m ontuosos, á ridos y  d e s ie r to s , q u e  solo dan  ochilla  y  p á ja ro s c a 
n a rio s . Poblacion 3993 vecinos y 19,966 h a b ita n te s . Su cap ital e s  
S an  M iguel de Tegüise. Dista 45 leg aas  de T enerife  y 195 d e  Cádiz.

Puerto del A rrecife . L ugar en la isla de  L an zaro te . Pobla
cion 571 vecinos y  2 ,363  h a b ita n te s .

FUERTEVENTURA. Isla  situadn en  el Océano occiden ta l d e  la cos
ta  de  A frica. T iene 26 leguas d e  la rg o , 7  d e  ancUo , 52 de  c irc u n 
ferencia  , y  182 de su p erfic ie . Poblacion 2062 v ecinos y  10,305 h a 
b ita n te s . Su riq u eza  y  p roducciones se  red u cen  á t r ig o , c e b a d a , y  
cu ltivo  d e  sosa y b a r r i l la , de  q o e  hacen  g ran  com ercio  ; tien e  pa ra  
su  defensa tre s  fu e rte s  re sp e ta b le s , y  v a rio s p u e rto s  y  ca las  de  
buen fondeadero . D ista d e  Cádiz 210 leg aas y  40 d e  T enerife .

CASTELLON DE LA PLANA (C asíaíio ).

Confina esta  prov incia  por el N’. con las de  T erue l y T arragona,



po r el E . con el m ar M edilerráneo , por el S . con la p rov incia  «le 
Valencia , y  por el O. con la de  T eruel.

D ividese en  los d iez  p a rtid o s de  A lbocacer, C astellón , L ucena, 
M orella , N u le s , San Maleo , S eg o rb e , V illa -R e a l, V inaroz y V ive!, 
q u e  com prenden  134 poblaciones, con 148 ayun tam ien tos, G1,’2o4 
vecinos y 247,741 h ab itan tes . Superficie 198 leguas cuad rad as .

CASTELLON. Capitili d e  la p rov incia , y  villa situada á  74 leguas 
d e  M ad rid , en  un herm oso  te rrito rio  inm ediiito á la c o s ta , c e rca  de  
las o rilla s ó afluencias d e l rio  M ijares, con calles an ch as y  re g u la 
r e s ,  casas bien edificadas y una to r re  o o lab le . Poblacion  3600 v e 
c inos y 14,368 h ab itan tes .

i4l6ocacer. Villa situ ad a  á 6 leguas d e  C astellón . Poblacion 510 
vecinos y 1844 h a b ita n te s , y  e l anejo d o  S e rra te lla .

Lucena. Villa situ ad a  á 3 leguas de  C astellón. Poblacion 614 v e 
c in o s y  2324 hab itan tes.

M ordía  (B isg a rri) . Villa siluada  en form a d e  anfiteatro  sob re  
un c e rro  a is lad o , con un  cas tillo , en  el d is tr ito  m as sep ten trio n a l, 
m as m ontuoso y m enos fé rtil d e  la p rov incia . H ay fáb ricas d e  g é 
n e ro s  d e  lana que ocupan á  la m ayor p a r le  de su s  vecinos. Pobla
c io n  1119 vecinos y  4756 h ab itan te s ; d ista  14 leguas de  C astellón. 
P a tria  del m édico Pedro  Jacobo E sleve .

N ules. Villa situada  á 7  leguas de C astellón , c ercad a  d e  m uros 
defendidos d e  to rreo n e s . Poblacion 997 vecinos y 4026 hab itan tes. 
T iene fábricas de jab ó n . Los h ab itao te s  d e  esla  villa se  d ec la 
ra ro n  co n tra  Felipe V ; pero  intim idados do la su e r te  que p o r lo 
m ism o h ab ian  sufrido  lo s de V illa -R eal, se  rind ieron  al co nde  d e  
T o rre s  en  1706.

5 an  Mateo (In liv ilis ). Villa situada á 9 legnas d e  Castellón : l ie -  
n e  buenos ed ificios , d iferen tes p lazas , y  está  cercada  de  m urallas 
con dos fuerles. T iene Ires  fu e n te s , una m uy herm osa en la p laza, 
con  balsa y taza  d e  ja sp e . En un m ontecillo  inm ediato  e stá  el c é le 
b re  san tuario  de  n u e s tra  Señora d e  los A ngeles, q u e  tiene  buena 
ig lesia  y  p in tu ras . A ntes fué conocida p o r /n tim lis : en e lla  ce le 
b ró  e l p r im e r  cap itu lo  g en era l la órden  d e  Monlesa en  1330, y  Don 
P ed ro  IV d e  Aragón C órtes g en era les  d e l reino de  Valencia en  1379. 
No p u d iero n  to m ar esla  villa las a rm as  fran cesas en  1649 , ni 
e l conde de  T orres cn  1706. Poblacion 678 vecinos y  2832 h a b i-  
U n te s.

Segorbe ( S ego b rig a). Ciudad episcopal del r e in o ,  y  á 5  leguas 
d e  Castellón ; m al situ ad a  , pero  con m u y  sa lu d ab les aguas , a ire s  
pu ro s y  com arca  fé rtil. Hay en  e lla  herm osos ja rd in es  , g ran  nú 
m ero  de p lazas , ig le sia s  y fu en tes ; y en  la c a te d r a l , asi com o en 
e l conv en to , que e s  el m ejor edificio d e  la ciudad , se  ven  buenos 
cu ad ro s . Posee fáb ricas  de  v id r ia d o , p a p e l, alm idón y  ag u ard ien te  : 
lie n e  inscripciones y  an tigüedades ro m a n a s , y  can teras  d e  bello



m árm ol. Poblacion 1443 vecinos y  6154 h a b ilan le s . Ks polrla  d e  
Anlonio J im e n , poeta  del siglo XVI, v  de  Juon V a lero , teólogo 
de l XVIII.

V illa-fíeal. Villa situada  á una legua de  C aste llón , cuyo  río c ru 
za  p o r m edio de  un m agnífico puen te  de  13 ojos , en  el cam ino re a l 
d e  B arcelona á Volencia. En el convento de  franciscos de  esta  villa 
hab ía  un San Pedro  A lc án ta ra , que puede co m p etir con el que se  ad
m ira  en  el Vaticano. En e s te  m ism o convenio  se  venera  el cu erp o  
d e  San Pascual Bailón. Esla villa fué ab rasad a  e l año 1706 por 
ó rd en  d e l conde d e  la s  T o r re s , y  pasados á cuch illo  los h o m b res , 
m u je re s  y  niños qoe escapaban  del incendio. T iene te la res  d e  c in 
ta s  . fáb ricas de a g u a rd ie n te , y  ta lle re s  d e  todos oficios. Pobla
cion 1938 vecinos y 77o-2 hab itan tes.

Vinaroz. Villa situ ad a  á  9 leguas de  C astellón ; sus anchas c a 
l le s ,  p laz a s , buenos edificios é  inm ediación al m a r ,  hacen ag ra 
dab le  e s te  p u e b lo , ce rcad o  de h u e rta s  que se ex tienden  hasta la 
m ism a orilla  del M ed ite rráneo . Es puerto  hab ilitado  para  la exiK ir- 
lacion a l e x tran je ro  y  c ab o ta je , y frecuentado d e  buques m ercan 
te s  ; tiene  un astillero  y  vestigios d e  sus an tig u as m urallas . Pobla
cion 2361 vecinos y 9143 h a b ita n te s , ded icados m ucha p a r te é  la 
pesca y  com ercio.

Vivel (V iv ariu ia}. Villa situada cn una espaciosa l la n u ra , en  la 
c a r re te ra  d e  A rag ó n , á 7  leguas d e  C astellón. Poblacion 564 veci
nos y  2157 h ab itan tes. T iene fábricas d e  ag u ard ien te  y  m olinos de 
a c e ite . Produce v in o , tr ig o  , a c e ite , e tc .,  y  su te rren o  abunda en  
fu en te s  , por lo que an tig u am en te  se  llam ó Vivero de aguas. E s p a 
tr ia  de l h is to riad o r F ran c isco  Diago.

MANCHA [ L a )  ( i) .

Comarca que ocupa {a parte m as meridional de Castilla la Xueva, 
y  está bañada por el Guadiana, el Tajo, etc., con suelo feraz en trigo

( t )  E s  cl «D liguo ca m p o  e tp a ría rio  q u e  lo s  m o ro s  tra d u je ro n  i  su  le n g u a  
lla m á n d o le  m anara  (q u e  en  am b o s  casos  siguiG ca t i e r r a  s e c a ) ,  de d onde p o r 
c o r ru p c ió n  tía quedado  M an c lia . H as la  e l s ig lo  X V I la  p a r te  oriCDlal d e  e s te  
te r r i to r io  se  deoomiDÓ M ancha de .Voníearagon j  M ancha de A ra g ó n , a b re v ia 
do , p o r  co n o c e rse  con  e l  t í tu lo  d e  M ontearagon  la  s ie r r a  q u e  m ed ia e n t re  C hin
c h illa  y  re in o  d e  V a le n c ia : lodo lo  dem ás se  d ec ia  s im p le m e n te  M ancha. D es
p u es  se  d iv id ió  la  M ancha e n  a tla  y  b a ja ,  s eg ú n  su  d ife re n c ia  d e  n ivel y  c u rs o  
<)c la s  a g u a s : la  alta  c o m p re n d e  ia  p a r le  d e  N . E .  d esd e  V iiia rru b ia  de ios 
O jos á  B c lra o n te , pais  d e  to s  an t ig u o s  p u eb lo s  ia m tn t7 an o <  ; y  ia  b a ; a l a  p a r 
te  S. O .,  in c luyendo  los cam p o s  d e  C a la irav a  y d e  M o n tie l , p a is  de los a n tig u o s  
arélanos.



y  cebada , a za fra n , se d a , barrilla  y  sosa. Es tan  abundante su  cose
cha de v in o s , que envía d  M adrid anualm ente medio m illón de arro
bas , y comercia en ganado m ular y  cabrio con Portugal y  provincias 
inm ediatas. Posee aguas medicinales y  abundantes m inas de calam i
n a  y  azogue. A traviésala la Sierra Morena ; fá ltan la  riego y  brazos 
pa ra  sa lir  del lastimoso estado de despoblación y  m iseria en que hoy 
se encuentra. Encierra u n a  superficie de 2*299 leguas cuadradas , y  
u n a  poblacion <íe 1.078,848 habitante«. Segun la d iviiion  civti actual, 
el territorio de la M ancha corresponde á cuatro p ro v in c ia s , que son : 
C iudad-R eal, T oledo, C ueoca y  A lbacete. Su  capital es

CIUDAD-REAL.

Eslu prov'm cia confina p o r el N. eoo la de  Toledo y  p a rle  de  la 
d e  C aenca, p o r el O. con !as d e  C áceres y  B adajoz , por el S . con 
las  d e  Córdoba y  Jaén  , y  p o r el E. cod la d e  A lbacete.

D ivídese en  los 10 p a rtid o s d e  A lcázar d e  San Ju a n , A lm adén. 
A lm ag ro , Alm odovar del C am po, C iu d ad -R eal, D a im ie l, Manzana* 
r e s ,  P ied rab u en a , V aldepeñas y  V illanueva d e  los In fan tes , q u e  
co m prenden  121 p u e b lo s , 61,745 vecinos y 302,594 hab itan tes. 
S uperfìcie  663 leguas cu ad rad as .

Cii'DAD-REAL. Ciudad , capital de  la p ro v incia  de  su nom bre, 
s iln ad a  en  Caslilla ia N ueva ; e stá  b astan te  b ien  co nstru ida  , y po> 
see  una casa  d e  m isericord ia  , soberbio  edificio , y p laza  de  lo ro s. 
A 2 8  leguas de M adrid. Poblacion 1992 vecinos y 8168 hab itan tes. 
E n M arzo de 1809 se b a tie ro n  en  sus inm ediaciones las  tro p as fran* 
c esas  y  españolas.

A lcázar de San Juan. Villa en  la  M ancha, á 12 teguas de la ca> 
p ita l. Poblacion 1534 vecinos y  4^26 h a b itan te s .

Alm adén. Villa en  la MancUa , con m inas d e  azogue lan abun* 
d a o te s  que pueden p ro d u c ir  20,000 q u in la les  a n u a lm e n te ; d is ta  15 
leg u as d e  Ciudad>Rcal. Poblacion 1 4 ^  vecinos y  6765 h a b itan te s .

Alm agro. Ciudad en  la Mancha : tiene  aguas m in erales , y una 
fábrica  d e  blondas ; d ista  3  leguas d e  C iudad-Real. Poblacion 2353 
vecinos y  8602 h a b itan te s .

Alm odovar del Campo. Villa en la M ancha. Poblacion 909 veci
n os y  4631 hab itan tes ; d is ta  6  leguas de  C iudad-Real.

Daimiel. Villa en la M ancha, con 2289 vecinos y  8635 h ab itan 
te s .  E stá  situada en  suelo llan o , en et cam po d e  C a la trav a , con c a 
lle s  re c ta s  y  a n ch a s , y  b a s tan te s  c a s a sd e  b u enas p roporciones. En 
su  térm in o  h ay  5 lagunas ú  ojos llam ados A lb u e ra , Escoplillo , P ico, 
Nava y  Ojo de la Peñuela , en  los que se c rian  av es  acuáticas y  ten 
c a s ;  y o tra  laguna sa lada . R iégalo el rio  A zu er, q a e  c o rre  á 3  leguas, 
y  tie n e  d iferen tes g ra n ja s  ó c a sa sd e  cam po. Hay m uchas h u e rta s  y



c a ñ a m a re s , que se rieg an  con m as de  mil p o z o s , y en  el secano se 
cogen  m uchos g ran o s y  hay  g ran  planlio d e  olivos y viñas. Criase 
m ucho  ganado lan ar y tle c e r d a , para  lo cual lie ae  g ran d es y r ica s  
d eh esas . Hay ad em ás in d u stria  d e  varios te jidos d e  lana y lienzos 
co m u n es , te ja re s , jab o n e ría s  y m as d e  20 m olinos d e  aceite . Es d e  
los p u eb lo s m as ricos é  im po rlan les  de  la Mancha , y  d ista  d e  la ca
pital 5 leguas.

M anzanares. Villa en  la Mancha , situada en  el cam ino real de  
Madrid á Cádiz , á 8  leguas de  C iudad-R eal. Poblacion 2159 vecinos 
y  7734 h ab itan tes. T iene fábricas de e s ta m e ñ a s , paños y  lienzos co
m unes. Patria  de Diaz d e  M ayorga. A poca d istanc ia  de  esta  c iudad  
e stab a  situada M u ru s , de q u e  hace  m ención e l itin e rario  d e  An- 
(oníno.

Piedrabuena. Villa en  1a M ancha, situada á 4 leguas de  Ciodad -  
R e a l, con  una fábrica  d e  a n te ,  una ininn d e  plata en  su té rm in o , 
y  o tra  d e  p iedra  e sm eril. Poblacion 546 vecinos y 2458 h a 
b itan tes .

Valdepeñas. Villa en  la M ancha , situada á 8  leguas d e  C iu d ad - 
R e a l , en  el cam ino d e  Madrid á Andalucía p o r O caña, con casas 
d e  re g u la re s  p ro p o rc io n es , te la re s  de  lie n z o s , fabricas de  ja b ó n , y  
U ntes d e  géneros de  lan a : tiene en  su cam piña te rren o s m uy  fé rti
les . E ste  pueblo ha llegado  á se r  céleb re  eo E uropa por la e x ce le n 
cia d e  sus v inos, siendo ad m irab les  las cuevas ó bodegas que tien e  
pa ra  conservarlos. Poblacion 1894 vecinos y  7394 h ab itan tes . Es pa
tria  d e  B ernardo de Balbuena , au to r d e l B e rn a rd o , ó la v icio ria  de 
R oncesvalles.

V illanuevade los In fan tes. Villa en  la M ancha. Por la m agestad  
d e  su s  suntuosos e d if ic io s , disposición y  adorno  de sus ca lle s  co m 
pite  coo las m ejo res d e l re in o ; tiene una h e rm osa  p la z a , una 
m agnifica parroquia  , c asa  c o n sis to ria l, reedificada en  1826 p o r  el 
g o b ern ad o r m ilitar el b rig ad ie r  D . Nicolás M elgarejo ; c a rn e ce ria . 
co y a  obra e s  d e  m ucho m é r i to ;  adm in istrac ión  d e  lo te r ía s , e tc . 
Su su e lo  e s  m uy fértil y abundante d e  fru tos , c arn es y  m e ta le s , 
p a rticu la rm en le  de  c o b re . Poblacion 1219 v ecinos y  4484 h a b ita o - 
le s . E n e lla  n iurió  e l c é leb re  Q uevedo de V illegas en  1 5 4 5 , y e s  
p a tria  d e  santo Tom ás d e  Vlllanueva y  o tro s m uchos varo n es ilu s
t r e s .  D ista 14 leguas d e  C iudad-B eal y  o tra s  lac las  d e  Sao 
C lem ente .

COBDOBA.

Confina esta p ro v incia  por el N . con  las  d e  Badajoz y  C iudad- 
R eal , p o r el E. con la d e  J a é n , p o r el S , coo las  de  Granada y  M á
laga , y  por el O. con la d e  Sevilla .

D ividese en los 17 pa rtid o s d e  A g u ila r , B aena, B u jalance , C a -



bra , Coslro del Rio , 2 en Córdoba , FucnleobejuDa, Hlnojosa , La
cena , MoDlllIa, Mooloro, Posndas, Pozoblanco, P riego, La Ram> 
bia Y R ute, que comprenden 111 pueblos, 96,037 vecinos y 348,956 
habitantes. Supcrñoie 336 leguas cuadradas.

Esla provincia, con lítalo  de re ino , esta bañada por el Guadal
qu iv ir , qae  ia divide en dos parles , sierra al N. y campiña ai S. 
Está situada entre los 37* 9 ' y los 38* 37' lalllud N .; y enlre 
los O* 30' longitud O., y los 1* 58' longitud E. La sierra es una pro- 
iongacion de los montes llamados Sierra Morena , que se extienden 
por los términos meridionales de la Mancha ; y abunda ea aguas, 
pasto s , colm enas, le ñ a , yerbas m ediciaales , (lores , fru ía s , caza, 
y ganado lunar, caballar y cabrío. La campiña se distingue sobre 
lodo por su feraciddd en vinos y aceite. En ambas divisiones hay 
m inas de diferentes m eta les , y  el eslado de la agricultura en esla 
provincia es muy lánguido , quizá por el exceso de mayorazgos y 
falta de propiedad en los colonos. Hay además notable falla de 
riego , y la industria se halla reducida á algunas fábricas de seda, 
jaboa , som breros, curtidos y obras de platería. Córdoba fué 
un reino árabe ó morisco desde el siglo Vni hasta el año 1236, 
que con la toma de su capital por San Fernando , sacudió el yugo 
sarraceao.

CORDOBA (Colonia P a tr it ia ] , capital de la proviocia y ciudad 
ep iscopal, se halla situada en la falda de Sierra Morena y orilla de
recha del G uadalquivir, sobre el qae  tiene un magnífico puente. 
Su territorio  abunda en todo género de frutos y pastos, donde se 
crian los mas afamados caballos de España. Fué poblacion célebre 
en  tiempo de los rom anos, y en el de ios árabes academia de todas 
las ciencias que entonces se sabían. Su ca te d ra l, antes m ezquita ó 
iglesia de m oros, m erece sin duda el nombre de edificio singular : 
es un cuadrilongo de 620 piés de largo y 440 de ancho. Lo comen
zó el rey  moro A bderram en, que queriendo fuese el templo p rin 
cipal despues de la Meca desplegó alli ia roas rara magnificencia. 
Tiene á lo largo2 9 naves, y 19 á lo ancho, sostenidas de diferentes 
m árm oles y jaspes, que según parece se sacaron de las montañas 
vecinas. El patio que le p recede , poblado de naranjos y hermosea
do coa abuadantes aguas , presentaba al tem plo un soberbio 
vestíbulo. En esta ciodad hay fuentes curiosas, establecimientos 
cientiñcos , palac ios, ja rd ines y  deliciosos paseos. En su térm ino 
bay  minas de cobre. Produce mucho grano , aceite , vino , frutas, 
especialm ente limones y naranjas. Sa industria consiste en fábri
cas de h ilo , seda , jabón , p a p e l, paño , lienzos, estam eñas , galo
nes y som breros. Sus platerías son las m ejores de España. Es pa
tria  de los dos Sénecas, de Lucano , de A verroes y de Aviceoa ; de 
la princesa Doña Maria, hija de los reyes Católicos , y m adre de la 
em peratriz  Doña Isab e l, esposa de Cárlos V. Lo es igualmenle de



los escritores y poetas Ambrosio de M orales, Agoslin de Oliva, 
Juan de Mena, Luis Góngora y Martin de Roa. Poblacion 12,164 
vecinos y 37,138 babilanlcs : dista 63 leguas de Madrid.

Aguilar de la Fronlera. Villa de la provincia de Córdoba. Pobla
cion 3077 veciaos y 10,881 habitantes. Dista 7 leguas de ia 
capital.

Baena (Caslra Viniana). Villa situada á 8 leguas de C órdoba, á 
orillas del rio Marbella : liene muchos pastos para ganado , y de 
poblacion 3374 vecinos y 10,972 babitanles.

Bujalance. Ciudad situada á 6 leguas de Córdoba , en una vas- 
la llanu ra , férlil en granos , vino y aceite. Poblacion 2343 vecinos 
y  8263 habitantes. Hay en esta ciudad varias inscripciones y anti
güedades rom anas. Industria , fábricas de panos con 85 te lares , y 
20 de estameña ; tiene tin te s , alfarerías y hornos de ladrillos. Pa> 
tria  del pintor Anlonio Palomino.

Cabra (^£gnbrum ]. Ciudad situada á 9 leguas de Córdoba. 
Poblacion 2976 vecinos y  10,513 habitantes. La cxporlacioo de 
aceite , v ino , vinagre y aguardiente es m uy activa. Industria , fá
bricas de jabón , lienzos, lino y estopa. Cuna de varios M ártires, y 
de D. Dionisio Alcalá Galiano que m urió (1805) gloriosamente en 
et combate de Trafulgar, mandandoci navioBabania.

Castro del fíio (Castra Postum iana). Villa situada á 6 leguas de 
Córdoba. Poblacion 2208 vednos y 8851 habitantes.

Fuenteobejuna. Villa inmediata á la sierra  de la Grana, y  cer
ca de los rios Guadiate , Suja y B em bezar, á  14 leguas de Córdo* 
ba. Poblacion 618 vecinos y 2236 habitantes.

Jlinojosa del Duque. Villa situada á 12 leguas de Córdoba y  ba
ñada por los rios Zujar y G uamalilla. Poblacion 1996 vecinos y 7979 
habitantes. Industria , buenos lienzos, paños, bayetas , m an tas , y 
colchas de lino y lana.

Lucena (E lisana). Ciudad situada á 1 0 legnas de C órdoba, con 
fábricas de lienzos, ja b ó n , etc. Poblacion 3413 vecinos y  13,094 
habitantes. Patria del matemático Raymundo Folch de Cardona.

Monlilla (Montulia ]. Ciudad situada á 6 leguas de  Córdoba, coa 
molinos de aceite y vinos muy estim ados. Poblacion 3266 vecinos y 
12,140 habitantes. Patria del gran capitan Gonzalo de Córdoba , de 
Lucas Jurado de Aguilar , de los hermanos Morales , etc.

Afontoro (Epora ). Villa situada sobre el Guadalquivir , á 7 le
guas de Córdoba. Poblacion 6228 vecinos y  10,481 habitantes. 
Industria , fábricas de paños, lienzos y  alfileres.

Posadas. Villa en la provincia de C órdoba; tiene 527 vecinos y 
2284 habitantes. Está situada en una llanura estrecha , en tre  las 
faldas meridionales de Sierra Morena y la orilla derecha del Gua
dalquivir. Sus montes abundan de m aderas y de caza m a y o r, y en 
s a  térm ino se coge v in o , g ranos , legum bres, miel y cera. Tiene



muchos pastos, en los fjue se cria ganado cabrio , yeguíir y  vacuno. 
Hay hospital y buenas fundaciones piadosas. Disla 6 leguas de 
la capiloí.

Pozoblanco. Villa situada á 12 leguas de Córdoba , con telares 
de paños , b ay e ta s , sayales y estam eñas; patria del historiador 
J . Ginés de Sepúlveda , y otros. En las inmediaciones hay piedras 
que parecen amatistas. Poblacion 1,998 vecinos y 6,974 habitantes.

Priego. Villa situada á 12 teguas de Córdoba , con 14 fuentes pú
blicas , entre las que sobresale la de N eptuno, digna de estar en 
cualquiera corte ; 3 parroqu ias, casa de educandas, otra de mi
sericordia , hospilal de peregrinos , moliuos harineros , de aceite, 
algunos b a ta n e s , fábricas de seda y  telares de lienzos. Patria 
(]el historiador Alonso C arm ona, y del célebre escultor José Alva- 
re z . Poblacion 2381 vecinos y 8281 habitantes.

La Rambla. Villa situada á 5 leguas de Córdoba , con fábricas 
de  alcarrazas , tejidos de colchas y m edias. Poblacion 2240 veci
nos y 6504 habitantes.

Rute ( Arialdunum). Villa situada á 12 leguas de Córdoba, 
con varios molinos harineros y buena y extensa campiña que pro
duce frutos abundantes. Poblacion 1776 vecinos y 5326 habi
tantes.

GAL1CI.\ f  Reino d e )  (1),

Territorio considerable situado en el ángulo N . O. de la Peninsuta, 
enlre los 41* 50* y ios 43* 50' latitud N ., y los 3* 10' y  5* 34’ longi
tud O. : con^na oí N . y  al O. con el Océano, al S. con Porlugal y  al
E . con .ilsturias y el reino de León. Tiene 1032 leguas cuadradas 
y  1.730,929 habitantes. Hoy comprende las 4 prouincios de la Cora
na , Lugo, Orense y  Pontevedra, con un arzobispado y  4 obispados. 
Su  clim a , apacible y templado en las costas, es generalmente húmedo 
y  frió en el cenlro por (as / ‘recuentes lluvias y  ríos que la cruzan. 
Consisten sus principales producciones en granos , m a iz , patatas,

( 1) E s t i  s itu a d o  a l e x tre m o  N . O . d e  la  P e n ín s u la ,  m o n lu o so  com o todo  e l  
s o p te n tr io n  , donde ta m b ié n  s e  e s tre lla ro n  lo s  c o n q u is tad o re s  ro m a n o s  y i r a b e s .  
Los suevos e s ta b lec ie ro n  en  e l  s ig lo  V e s te  s e ü o r io ,  q u e  e n  e l s ig u ie n te  sig lo  
co n q u is tó  e l re y  L e o r ig ild o ; p e ro  no  fué erig ido  eYi re in o  fo rm a l has ta  F e rn a n 
do  1 ,  en  1 0 6 0 . S in  e m b a rg o , s u s  aislados h a b ita n te s  o b ed e c ian  m as i  la  a u to 
r id a d  d e  lo s  rico s  se ñ o re s  p a r t i c u l a r e s , q u e  é  la  so b e ra n ía  r e a l , h a s la  q u e  
e n  1474  los re y e s  C ató licos co n tu v ie ro n  lo s  d e só rd e n e s  d e  los m a g n a te s ,  a se 
g u ra n d o  i  los n a tu ra le s  q u e  s u  re in o  c o n te rv a r ia  s ie m p re  s u  l í lu lo  , ú p e sa r  de 
ia  u n ió n  i¡ la  m o n a rq u ía  c a s te lla n a .



castañas, aveíianas, naòos , frutas delicadas, algo de seda y linos de 
loa mejores de Europa. E l terreno es sumamente montañoso, y  encier
ra minas de cobre, plomo, estaño, vitriolo, mármol blanco, ja s
pe , etc. En sus dilatados pastos se mantiene mucho ganado vacuno, 
lanar y  caballar, y  la principal industria de este pais consiste en 
curtidos, paños com unes, sombreros y fábricas de lencería y  mante
lería. Sus rios mas considerables son el H iño, el Ulla y  el Arosa. Es 
la parte de España que tiene mas puertos en sus costas occidental y  
septentrional, donde abunda sobremanera la pesca de sardina , cón~ 
grio, m erlusa, raya , mielga, abadejo, pulpo, ctc. Sus naturalea son 
buenos soltados, só&rios é tnterjros , y agricultores aplicadísimos. Su 
capital es ¡a

CORUÑA.

Esta provincia confina por cl N. y O. con el Océano Allánlico, 
por el S .con  la provincia de Pontevedra, y  por el E. con la de 
Lugo.

Divídese en los 14 partidos de A rzua, B etanzos, C arballo , C or- 
cu b io n , Coruña, F erro l, Muros, Negreira , N oya, O rdenes, Pa
d rón , Puente de Eume , Sania M^rta de Orligueíra y Santiago, que 
comprenden 923 parroquias, 100 ayuntam ientos, 106,333 vecinos 
y 511,492 habitantes. SuperGcie 276 leguas cuadradas.

coRüÑ* (Brigantium) su cap ita i, es plaza marítima de guerra, 
con arsenal de d rtillc ria , escuela de d ibu jo , m atem áticas y  náutica 
á cargo del consulado. El nombre de esta ciudad es el alterado del 
laliuo Columna , con alasion á la torre que existe en el extrem o N. 
de la peninsula cn que se halla la poblacion , y  la llaman vulgar
m ente Torre de Hércules. Hoy sirve de fanal, y fué reparada cn 1791 
ú expensas del consulado. Su puerto es bastante capaz para todo 
género de navios, y bastante abrigado y bueno. Una de las princi
pales forlificaciones es e l castillo de San Antón , en una isleta un 
poco avanzada hácia el m ar. Ln ciudad se divide en antigua y nue
va ; tiene fábricas de lencería fina y telares de lienzo del pais, 
de som breros finos , de jarcias y co rd e le ría s , donde se cons
truyen cables de todas medidas desde 20 á 160 brazas de lar
go ; se extrae de ella ganado y sardinas, y en otro tiempo hacia un 
comercio considerable con la América por ser uno de los puertos 
habilitados. Hay igualm ente una fábrica de cigarros, en la cual se 
ocupan mas de quinientas m u je res , y  dos de jabón. Dista 102 le
guas de Madrid. Poblacion 4087 vecinos y  19,415 habitantes. En 
Enero de 1810 se dió en sus inmediaciones una sangrienta batalla 
en tre  el ejército inglés mandado por Sir J . Moore, que m urió en 
ella , y  cl ejército francés al mando del general Ney.



Árzua. Villa situada en Galicia, á 10 leguas de la capital. Po
blacion 78 vecinos y 413 habitantes (1).

Betanzos (Brigantiam Flavium). Ciodad situada ú la orilla de 
la ría  de  su nombre , muy abundante en pescados de rio y de m ar. 
Dista 4 leguas de la capilal. Poblacion 842 vecinos y 4210 habi
tan tes.

Carballo. Villa en G alicia, arzobispado de Sanliago y  arcipres
te  de Berganliños. Poblacion 73 vecinos y 489 habilanles. Eslá 
sitnada en una llanura de clima sano y  algo templado. Sus 
productos son trigo , m a iz , habichuelas y  lino. Disla 5 leguas de 
la capital.

Corcubion ( San Marcos de ]. Villa marítim a en Galicia, situada 
á 14 leguas de la capital. Poblacion 241 vecinos y 1141 habítanles. 
Hay en ella fábrica de cu rtidos, y cerca de 200 mujeres que se 
dedican á fabricar encajes de hilo que benefician. Su lerritorio pro
duce granos, etc.

Ferrol. Villa marítim a en Galicia, cabeza de ano de ios de
partam entos de m arina , situada en la parle N. de Suris , cerca del 
cabo P rio rato . donde el Océano forma una ensenada profunda y  
cap az , que es de los puertos mas seguros de Europa , pero con en 
trada muy estrecha. Tiene el arsenal mejor de la marina española, 
un  astille ro , diques para carenar los navios , castillos bien artilla
dos que defienden ia em bocadara y entrada de la ria , y fábri
ca de jarcia y lona. Poblacion 3137 vecinos y 11,970 hab itan tes ; 
dista 7  leguas N. N. E . de la Coruña.

iVuros. Villa marítim a cn Galicia, con un puerto , á 18 legnas 
de la capUal. Poblacion 800 vecinos y 4000 habilante?.

Negreira  (San Juli<m d e ) . Feligresía eclcsíástica en Galicia, 
6D el arzobispado de Santiago. Dista de la capital 11 leguas. Pobla
ción 36 vecinos y 186 habitantes. Situada en terreno montuoso en 
el camino de Fiopnnes á Santiago. Produce trigo , centeno y m aiz.

Noya. Villa en Galicia, á ia embocadura de la ría de su nom 
b re  , en el Océano Atlántico , con astillero de navios; dista 16 le
gnas de la capital. Poblacion 472 vecinos y 1888 habitantes.

Ordenes (Santa Maria d e ]. Feligresía secular de Galicia , en el 
arzobispado de Sanliago. Dista de la capital 5 '/i legaas. Pobla
cion 63 vecinos y 322 habitantes. Está situada en el camino de 
herradura  de Santiago á B etanzos, á  4 leguas del primero y  5 del 
segundo.

Padrón. Villa en G alicia, sobre el ülla , en sa confluencia con 
el S ar, que se pasa por un antiguo puente romano ( Pons C(Bsaris) ;  
la m area sube un tercio de legua por encima de este puente : d ista

O ) Solo se  fija el n ú m e ro  d e  los b a b ila o te s  d c l p u e b lo  e n  q u e  re s id e  e l J u z 
g ad o  , no el d e  la s  rc lig ic s ia s  q u e  co m p ren d e .



l i ’/i legaas de la capilai. Poblacion 1218 vecinos y 6108 bab iian - 
tes. Esla villa anliquisim a tenia bajo los romanos ei nombre de Iria 
F lavia , pero no se encuentra en ella ningún reslo  de an ti
güedad.

Puente de Bume. Villa en Galicia , con un buen puente so
b re  el Eume, á 3 leguas de la capital. Poblacion 411 vecinos y 1796 
liab itan tes , dedicados à la pesca de sard inas, m erlu za , aba
dejo , etc.

Santa Marta de Ortigueira. Villa situada en Galicia á la orilla 
del m ar , en el ángulo que forma el camino que conduce desde el 
F erro l al Yierzo , entro los riachuelos Mera y Mayor. Produce tr i
go , m a iz , centeno, cebada, v ino , lino y algún ganado vacuno. In
dustria  , un balan de lanas del pais. Poblacion 1100 vecinos y  5230 
habitantes. Dista de la capital 1'2 7i leguas.

Santiago (Campus Stellœ ). Ciudad en Gálicia , situada á 5 le
guas del m a r , con sede arzobispal y una magniPicu y riquísim a 
c a te d ra l, que con motivo del cuerpo dcl santo Apóstol que  en 
ella se venera , ha reunido desde época muy remota gran núm ero 
de peregrinos. Tiene tam bién un suntuoso y bien servido hospital, 
un buen hospicio, universidad lite ra ria , y otros ediñcios notables ; 
su industria consiste en manufacturas de cintas de h ilo , enca
je s  y lienzos, y hay fábricas de curtidos. Está rodeada de m o n ta ' 
ñ a s . lo que la hace de un tem peram ento húm edo, triste y lluvioso 
en extrem o. Por &u estéril campiña pasan los riachuelos Sar y Sa- 
rela , que reunidos luego mas al S. desaguan en el Ulloa. Pobla
cion 4783 vecinos y 22.729 habitantes. Está situada á  iO leguas de 
la capital y 111 de Madrid.

CUENCA.

Confína esta provincia por el N . con la de Guadalajara , por el
E. con las de Teruel y  Valencia , por el S. con las de Albacete y 
C iudad-R eal, y  por el O. con las de Toledo y Madrid.

Divídese en los 9 partidos de Relmonte , C añete, Cuenca, Hue
le ,  Monlilla del Palancar, P riego, Requena (1), San Clemente y  Ta- 
ran ço n , que com prendan 333 pueblos, 65,223 vecinos y 252,723 
liabitantes. Superficie 686 leguas cuadradas.

Esta provincia se halla situada al extrem o orienlal de Castilla la 
N ueva, A lo s39* 2 ' y los 41* 1 2 'latitud N., y à los O* 45' y los 2* 33' 
longitud E. Su terreno  en general es m uy m ontuoso, y  se halla 
atravesado de N. N. O. á S. S. E. por los rios Júcar y Cabrici; ba
ñada además en sn parle septentrional por el Tajo y sus afluencias.

(1 ) E s to  p artid o  se h a  a g reg a d o  ú ltim a m e n te  A U  p rov inc ia  de V alencia .



donde se cogen granos, cáñam o, azafran , legumi>res, fru tas, miel 
y cera. Pocos paises ofrecen objetos tnas in teresantes del reino m i
nera! : hay canteras de  finísimos m ármoles , jaspes amarillos con 
manchas de pú rpura, otros anteados con velas de color de rosa , y 
C iro s matizados con diferentes tintes. Su principal industria con- 
sisle en el lavado, de las lanas, fábricas de paños, alfom bras, tapi» 
ces , b ay e ta s , cu rtidos, p a p e l, etc.

cuKNf.A. Ciudad capital de la provincia de su nombre , con silla 
episcopal, situada á la orilla del Jú car, sobre un monte de peña ta 
ja d a ,  con calles angostas. Encierra una catedral de construcción 
gótica, muclias Iglesias, y  varios edificios públicos. Poblacion 1665 
vecinos y 6602 h ab itan te s ; dista 24 leguas de Madrid.

Belmonte. Villa situada á i'2 leguas de Cuenca. Poblacion 637 
veciaos y 2333 babitanles.

Cañete. Villa situada á 7 leguas de Cuenca. Poblacion 306 ve
cinos y 1217 habitantes.

Huele (Ju lia  o p ta ). Ciudad situada en una herm osa llanura, 
abundante en azafran ; dista 8 legaas de Cuenca. Poblacion 689 ve
cioos y 2740 habitantes.

Montilla del Palonear ( La). Villa situada á 10 leguas de Cuen
ca. Poblacion 691 vecinos y 2748 habitantes ; tiene fábricas de pa« 
ños y lienzos caseros.

Priego. Villa situada á 12 leguas de C uenca, á la izquierda del 
Escabas, con un herm oso convento construido por Cários I I I ; tiene 
fábricas de lelas de laha , un m artinete pura cobre , dos batanes y 
fábricas de vidriado. Poblacion '.¿88 vecinos y 1145 habitantes.

Requena ( Lobetum). Ciudad situada á 19 leguas de  Cuenca , en 
las fronteras de esla últim a provincia y en la cum bre de u n j colina 
que baña el Oliana , desde donde se goza de una bella vista. Sus ha
bitantes se dedican principalm ente al cultivo de la sed a , lino , aza
fran , granos, e tc .: tiene fábricasde sedas, de lienzos, tintes y b a 
tanes. Milord Peterbourgh la lomó con los aliados en 1706 ; pero  los 
españoles, al mando del duque de O rleans, la recobraron en 1707. 
Poblacion 2616 vecinos y 10,464 habitantes.

San Clemente. Villa á 12 leguas de C uenca, con varias iglesias, 
un hosp ita l, colegio con cátedra de latin idad , e t c . ; está situada a I 
N. del C a m in o  real que conduce de Madrid á Valencia , cerca del 
rio Rus. A media legua se halla una cantera de piedra blanca vetea
da do verde. Poblacion 801 vecinos y 3186 habitantes.

Tarancon. Villa situada á 13 leguas de Cuenca, con una parro 
quia de buena construcción , un bonito palacio, propiedad del Se
ñor Duque deR iánsares, buenos edificios y un hospital. Sus aguas 
son m alas; pero sus vinos de los m ejores. Tiene telares de lienzos 
y  paños de varios colores. Es patria del célebre teólogo Melchor 
Cano. Poblacioo 1313 vecinos v 5336 liabjtanlcs.



GERONA (G erum ío).

Esla provincia conQoa por el S. E. con el m ar Mediterráneo, 
por el N. coa el reino de Francia , y por el S. O. con ias provincias 
de Barcelona y Lérida.

Divídese cn los 6 partidos de Figaeras , Gerona, Lnbisbal, Olot, 
Ribas y  Saata Coloma de F a rn é s , qae com preadea 56'2 pue
blos , 58,414 vecinos y 262,594 habitantes. Superficie 248 leguas 
cuadradas.

GERONA. Capital de la provincia de su nombre , ciudad episco
pal de Cataluña , cn la orilla derecha del Ter (e l Thisis de Plinio) y 
en su confluencia con el OSa ; plaza fuerle y célebre en la historia 
m ilitar del principado por los ataques que ha sufrido en varias épo
cas. Los contornos de Gerona están muy bien cu ltivados, y abun
dan en granos , olivares y  viñedos. Poblacion 1624 vecinos y 8172 
habitantes. Gerona gozaba ya en tiempo de Plinio el privilegio de 
cindad latina. Tolomeo la sitúa por los 16* 30' y los 4° 40'. Dista de 
Madrid 128 leguas.

Figueras. Villa en Cataluña , con un caslillo de los mas fuertes 
do Europa, y  que puede m irarse como el baluarte de este reino por 
aquellos confines. Poblacion 1820 vecinos y 8332 habitantes ; d is
ta 6 ’/, leguas de Gerona. Esta fortaleza ha sido lomada varias veces 
por los franceses en sus invasiones á la peninsula.

Labisbal. Villa en Cataluña, á 6  legaas de Gerona. Poblacion 698 
vecinos y  3980 habitantes.

Olot (A ulol). Abadía en Cataluña , situada entre el rio Fluvia, 
llamado antes Clodiano , y  el monte volcanizado de Montsacopa. Es 
muy considerable y de las mas industriosas de Cataluña. Pobla
cion 2199 vecinos y  9998 habitantes : está situada à 7 leguas de Ge
rona. Industria , hilados y tejidos de algodon , gorros de lana , fá
brica de  jabón , de papel y de toda clase de curtidos.

Jliüas. Villa en Cataluña, sobre el F resé , á  13 leguas de Gero
na , en  un valle que contiene 9 lugares. Poblacion 139 vecinos 
y  798 habitantes.

S ania Coíoma de Farnés. Villa en Cataluña , á  4 leguas de Ge
rona , con telares do lienzos ordinarios. Poblacion 642 vecinos 
y  3135 habitantes.

GRANADA (1).

Esla provincia confina por el N. con las de Jaén y A lbacete, por

(1 ) F u é  u n o  de los c u a tro  re in o »  d e  A ndaluc ía  q u e  e s ta b le c ie ro n  los i r a b e a ,  
y  e l ú lt im o  q u e  se  co n q u is tó  p o r  lo s  re y e s  C ató licos e n  < 4 0 2 . T odav ía  q u ed a n  
in s ig n e s  m o n u m en to s  de U  o p u le n c ia  de los r e y e s  m o ro s  y d e l » igor q u e  cn



Mft
el E. con la de Almería , por el S. con el m ar M edilerráneo, y  por 
cl 0 . con las provincias de Màlaga y Córdoba.

Divídese en 15 partidos, que son: 3 en la capital y su comarca, 
y  los de A lbuñol, A lham a, Baza, Guadix . H uesear, Iznalloz, Loja, 
Monlefrio , M otril, O rg iva , Santa Fe y  Ujijar , que comprenden 244 
pueb los, 102,993 vecinos y 427,250 almas. Superficie 325 leguas 
cuadradas.

Abunda en granos, lino , cáñam o, vinos , ace ile , azúcar , algo 
do n , sedas las mas excelentes de España , fru ta s , etc. La atrav ie
san varios rios y arroyos ; s q  costa dilatada la proporciona pronta 
salida de las producciones sobrantes; y por ser m uy montuosa goza 
de  clima agradable, tem plándose el calor correspondiente á su la
titud ya bastante m erid ional, con el frió de su situación elevada. 
Está llena de ja sp es , de mármoles y del alabastro tan apreciado 
por los romanos en la antigüedad ; encierra bosques de fresnos, 
álamos blancos y  negros, olm os, alm endros, limoneros , naranjos, 
palm eras, granados, aguas minerales , y  minas de h ierro , cobre, 
p lom o, etc.

GRAJEADA (Illibe ris). Ciudad capital de diclia provincia , con 
silla arzobispal; es célebre y  herm osa por su situación en una fér
til vega de 14 leguas de extensión , y de las mas deliciosas del uni
v e rso , á 927 varas sobre el nivel del m ar. Contiene edificios m ag
níficos , y  enlre ellos la c a te d ra l. el palacio de la A lham bra, el de 
Cárlos V , y el Generalife ó casa de recreo de los reyes m oros: 
tiene universidad lite ra ria , fábricas de seda , m uchas fuentes, pa
seos . helios jard ines , y  sus cercanías están regadas por el Genil, 
incorporado en los mismos muros de la ciudad con el Darro , ha
llándose enlre las arenas de este último pajas de oro. La situación 
de los edificios es al pié de la mas alta y  extendida montaña de 
la península , siem pre coronada de nieve , llamada por esta razón 
S ierra Nevada : de su cum bre saleo infinitas fuentes que produce la 
nieve derretida , y  forman algunas el Genil. Es casi increíble el e s-  
lado de vigor en que Granada tuvo la agricultura , artes y  comercio 
cuando la dominaron los m oros, cuyos reyes en esle pequeño rin
cón de España ostentaban un Injo ex trao rd inario . y  manifesta
ban su poder en la grandeza de algunos de sus palacios , sus m ár
m oles. fuentes y jard ines , que parle aun quedan para la adm ira
ción (le la posteridad. Granada dista poco de las ruinas de la anli
gua Illiberis ; y á 2 legoas de la ciudad hay una cantera de ser
pen tina, que aventaja m ucho al verde ántico tan apreciado de los 
rom anos. Poblacion 15,782 vecinos y 66,821 h ab itan te s ; dista 71 
leguas de  Madrid.

a q o e l re in o  tu v ie ro n  la s  a r le s  y  la  a g r ic u ltu ra . C o m p ren d ía  ap ro x im a d a m e n te  e l  
pa is  q u e  tioy a b ra z a  la s  p ro v in c ia s  de G ra n a d a , A lm e ria  y  M álaga .



^{6uñot. Lugar situado á 12 leguas de Granada. Poblacion 1485 
veciaos y 6745 h ab itao te s , inclusos los de los 43 cortijos de su ju 
risdicción.

Alhama. Ciudad en el reino y á 7 leguas de Granada , sobre el 
rio M archan, en un valle delicioso, al pié de una cordillera de 
m on tes; con baños calientes en las inm ediaciones. Poblacion i513 
vecinos y 6931 liabitantes.

Baza  (Basta ]. Pequeña ciudad en el reino de Granada , situa
da al pió de un collado , en un terreno que produce mucho trigo, 
vino , lino , cáñamo y  buenas frutas ; dista 16 leguas de Granada. 
Poblacion 2*297 vecinos y  10,433 habitantes. En 1812 se batieron en 
sus inmediaciones las tropas españolas y francesas.

G uadix  (Acci). Ciudad episcopal en el reino de G ranada, situn> 
da sobre el rio de su nom bre , que va al G uadalquivir, en una vega 
cuyas frutas son ponderadas. Tiene varias iglesias y algunas ma
nufacturas , y dista 9 leguas de Granada. Poblacion 2230 vecinos y 
10,129 habitantes.

Huesear ( O sea). Ciudad situada á  23 teguas de Granada. Tiene 
fáb ricasde  paños, lien zo s , m antelería y  cobertores de lana. Po
blacion 1268 vecinos y  5759 h ab itan te s , inclusos los de los 7 
cortijos de su jurisdicción.

Iznalloz, Villa situada á 5 legaas de Granada. Poblacion 611 ve
cioos y  2775 habitantes; liene fábricas de jabón.

Loja. Ciudad situada sobre el G enil, á 8 leguas de Granada. 
Poblacion 3293 vecinos y 14,657 habitantes. Tiene fábricas de paño 
burdo y  de papel.

Montefrio (Hipponova). Villa situada á 7  legaas de Granada. 
Poblacion 1740 vecinos y  7903 habitantes.

Motril (Firm ium  Ju lium ). Rica ciudad fu e r te , situada á 11 le- 
guas de Granada. Poblacion 2814 vecinos y  12,851 habilanles. 
Abunda en minas de plomo. Produce caña du lce , batatas, castañas, 
lim ones , granos , seda , algodon , aceite , maiz , h ig o s , pasas de
lic a d a s , e tc . Industria , fábricas de salitre y  rom . Los afamados 
plantíos de cañas y antiguos Ingenios de azúcar han decaído m ucho. 
Patria del economista Francisco Martinez de Mata.

Orgiva. Villa en la provincia de G ranada, con 726 vecinos 
y  3296 habitantes. Está situada cerca del riachuelo de sn nom bre
V del Guadalfes donde confluye , en las vertien tes m eridionales de 
S i e r r a - N e v a d a .  Su suelo €s férlil y p in toresco , y todavía se con
servan en él los buenos métodos de cullivo que tenian establecidos 
los árabes. Produce trigo , maiz , ceb ad a , h ab as , lino , cáñam o, le
gum bres, aceite , seda y caña dulce. Hay industria de alfares y 
granjeria de ganado de cerda. Su estafeta sirve para las comu
nicaciones de gran parte  de las A lpujarras. Dista 8 leguas de la 
capital.



Sanfa Fe. Ciudad á 2 leguas de  Granada , con una colegiata, 
uaa buena plaza, y  medianos edificios ; está situada en una deli
ciosa vega , á la orilla izquierda del Genil. A sus inmediaciones 
hay  abundancia de m árm oles, y las aguas term ales do la Mala. Po
blacion 919 vecinos y 4172 habilanles, inclusos 6 cortijos de su ju 
risdicción. Es célebre por haberse firmado en ella las capitulaciones 
de  Granada , último baluarte de los m oros, y  la prim era expedi
ción de Cristóbal Colon. El tem blor de tie rra  de 1807 causó á esta 
ciudad muchos daños.

U jijar. Villa d istante 16 leguas de G ranada, con un colegio 
de hum anidades, un hosp ita l, e le. Está á la inmediación de las Al- 
pu jn rras, y situada á la m árgen del rio de su nom bre: tiene fábricas 
de vidriado basto. Poblacion 661 vecinos y 3002 hab itan tes, inclu
sos los de los 11 cortijos de su jurisdicción.

ALCARRIA f L a J .

Territorio considerable de Castilla la N u e v a , que tiene  18 leyuas  
de largo y  12 de ancho , regado por  varios arroyos que confluyen  al 
T ajo , Tajuña y  Guadiela. Comprende el pais contenido desde las 
sierras de Cuenca y  de S igüenza  hasta la  M ancha y  cam piña de A l
ca lá . La opinion m as fundada  deriva este nombre del á ra b e , en sign i
ficación de pais de caserios y  pequeñas poblaciones ru r a le s , origen  
asimismo de ¡a pa labra  alquería. Produce tr ig o , cebada , vino , acei
te ,  lin o , cáñam o, legum bres, fru ta s , cera , m iel y  excelentes carnes. 
E n  el órden  ciutí la A lca rr ia  constituye toda la  parte  m eridional de la  
p rovincia  de G uadalajara , y  una fa ja  confinante de la  de Cuenca, 
hasla tocar en el lim ite  oriental de la  de M adrid . S u  capita l es

GUADALAJARA.

Confina esta provincia por el N. con las de Segovia, Soria y Za
ragoza , por el E. con esta última y la de T e ru e l, por el S. con la 
de  Cuenca, y  por el O. con la de Madrid. Está situada en Castilla 
la N ueva, cuyo territo rio  ofrece un llano elevado erizado de mon
te s ,  árido y despoblado de árboles. La atraviesa el Tajuña , Hena
r e s ,  e tc . Produce trigo , azafran , aceitunas, frutas , y cria algua 
ganado. Posee fábricas de lelas de lana y paños.

Divídese en los 9 partidos de Atienza , B rihuega, Cifuenles, 
G uadalajara, Molina, Pastrana , Sacedon, Sigüenza y Tam ajon, que 
comprenden i85 pueblos, 55,260 vecinos y 199,746 habitantes.' Su
perficie 395 leguas cuadradas.

guadalaíara ( A rriana). Ciudad y capital de la provincia de 
su nombre , situada sobre las m árgenes del H enares, eon un pa



lacio y la escuela especial de ingeoieros m ilitares. Poblacioo f l i 3  
▼eciaos y  5147 hab itan tes , á 10 leguas de Madrid. Habiéndo
se apoderado de esta ciudad los franceses ea la guerra de lu 
ludepeadeocia , se vieroD precisados á evacuarla eo 1812, quedan
do su guarnición prisionera. Es patria de D. Pedro González de 
M endoza, Oel sevidor del rey  D. Juan I ,  por quien perdió la 
vida en la batalla de A ijubarro ta; del soldado Jiian Gaona , que 
quedó prisionero en la batalla de Nájera por libertar al rey  D. En
rique II ; del pintor Antonio del R incón; del arquitecto Luis de Lu- 
cena ; de los teólogos Alvar Gómez , Crisòstomo Cabrero y Fran
cisco Ortiz Lucio , y otros.

Atienza. Villa anligua de la provincia de Guadalajara , cabeza 
del partido que fué de Miedes , con 504 vecinos y 1983 habitantes. 
Situada en la carre tera  nueva de Logroño al pié de un cerro , so 
b re  el cual hay un castillo ru inoso, con calles regulares. Es escasa 
en cosechas, pero abundante en dehesas de pasto y ganados. Cerca 
están las salinas de A im on, Olmeda y G oriñela, que surten á gran 
parte de Castilla. Disla 13 leguas de la capital.

Briltuega (Centobriga). Villa e n c a s tilla  la N ueva, sobre cl 
Tajuña , con fábricas de paños , á 5 leguas de Guadalajara. Pobla
cion 1102 vecinos y 4364 habitantes.

Cifuentes. Villa situada á 9 leguas de Guadalajara. Pobla
cion 385 vecinos y  1465 habitantes.

Molina de Aragón. Ciudad fu e r te , situada á la orilla derecha 
del rio G allo, muy abundante en exquisitas truchas, con petrifica
ciones muy singulares en sus inm ediaciones, y  en el cerro de la 
Platilla al N. E. minas de cobre azu l, verde y am arillo; á 19 leguas 
de G uadalajara. Poblacion 742 vecinos y 3453 habitantes. Tiene fá
bricas de paños finos , de telas de h ilo , de jabón y tintes. Está lle
na de ruinas y  escombros por haberla incendiado los franceses de  
urden de Napoleon en 1810.

Pastrano. Villa situada cerca del T ajo, y  á 5 Vi leguas de Gua
dalajara. Tiene 2 ig lesias, una de ellas colegial ; 11 cap illas, 2 hos
pitales , fábricas de p a p e l. de seda , tintes y molinos de aceite. Po
blación 556 vecinos y 2193 habitantes.

Sacedon (Therm ida }. Villa situada á 10 leguas de Guadalajara, 
en  cuyo interm edio se hallan sus celebrados baños , cuya tem pe
ra tu ra  constante es de 22’ R ., y que solo contienen aire atmos
férico , muriato do c a l , yeso y muriato de magnesia. Poblacion 386 
vecinos y  127o habitantes. El rey  D. Fernando V II, deseando pro
porcionar las posibles comodidades á los enferm os, mandó form ar 
la nueva poblacion de la Isabela, honrándola con el titulo de sitio 
Real. Está situada á la orilla derecha del Guadiela: tiene 50 colo
nos de<licados al cultivo de los cam pos, un bello palacio , varios 
cuarteles , diferentes bosques arliticiitles y jardines.



St^Uenza (Segootia). Ànligoa ciudad situada eo las m árgenes 
del Henares , sobre una colina, al pié dei monte Atienza. Tiene pa> 
lacio ep iscopal, c u a rte l, seminario conciliar, catedral, dos hos
p ita les , varias iglesias, y manantiales salobres en las inmediacio
nes. Esle pueblo debió se r muy fuerte antiguamente según ios restos 
que quedan de sus m urallas; tiene inscripciones y  antigüedades 
rom anas , fábricas de bayetas y  cuerdas de mecha , de loza ordina
ria , som breros, tin te s , platerías , etc. Esta ciudad fué restaurada 
de los moros por D. Alonso \1  hácia los años 1106. Dista 13 teguas 
de Guadalajara. Poblacion 1096 vecinos y  4717 habitantes.

Tamajon. Lugar situado á 7 leguas de Guadalajara, en una her> 
mosa llanura , con montes de encina , m inas de carbón de piedra, 
de o ro , de p la ta , y de otros m etates; tiene mucha pizarra bitu
minosa , y  abunda en arena blanca para fabricar loza. En ella se 
ha establecido una excelente fábrica de vidrio cristalizado. Pobla
cion 139 vecinos y  486 habitantes.

GUIPUZCOA (1).

Confina esta provincia por el N. con el Océano C antábrico, por 
el E . con el reino de Francia y la provincia de N avarra , por el S. 
con esla misma y la de Alava , y  por el O. con la de Vizcaya.

Divídese en los 4 partidos de A zpeitia, San Sebastian , Tolosa 
y  V ergara, que com prenden 93 pueb los, 28,372 vecinos y 141,752 
habitantes. Superñcie 52 leguas cuadradas.

Es una de las provincias V ascongadas, situada enlre los 42* 57 ' 
y los 43* 22’ latitud N., y los 1* 4' y  1* 48' longilud E. El terreno 
que ocupa es quebrado y montuoso ; pero le fecundizan m achos 
rios y  arroyos, de los cuales los principales so n : D eva, Urola, 
O ria , U rum ea, Oyarzun y Vidasoa , que van á parar al Océano. 
No cede á provincia alguna de España eo la solidez y  magnificen
cia de  edificios que encierran  sus pueb los; sus cam inos, auo los 
que se dirigen por sierras em pinadas, están construidos con soli
dez , distinguiéndose por su anchura y capacidad el que la atravie
sa hasta la raya de Francia. Ni es menor la comodidad de las posa
d a s , donde el viajero encuentra limpieza , regalo  y  descanso. El

(4] E s le  pais  Trontcrizo á  la  F ra n c ia  b a  sido  m u c h a s  veces te a tro  de g uer>  
r a s , y  p o r  eso  es lá  p rev en id o  c o n  e l ca s tillo  de S an  T o lm o en  e l cabo  d e  H ig u e r , 
y  e l de S an ta  Isab e l de P a s a g c s ,  y  con  la s  p lazas  de F u e n le r ra b ia  y  S an  S eb as
ti a n .  E n  la  ú ltim a  lu c h a  n o  e s  de las  q u e  m en o s ban  su frido  e l a io le  de la s  li
des  c iv ile s , p e ro  se h a  d is tin g u id o  com o m as l ib e ra l y  m e n o s  fan a tiza d a  po r 
su s  fu e ro s . Sus h a b i ta n te s ,  llam ad o s g u ip u zco a n o t , se  so m etie ro n  lib re m e n te  
á la  co ro n a  d e  C astilla  eo  í a o o ,  co n serv an d o  s a i  lib e r ta d e s  y  ré g im e n  a d m i-  
n ii lr a l iv o .



m
clima es beo igno , aunque sobradumenle lluvioso y cxpucslo á 
vientos fuerles. El país produce lodo género de granos y fru tos; 
pero no con la abundancia que necesita su mucha pobiHcion, á pe
sar de ia aplicación ejem plar de los labradores. Las principales co
sechas son Irigo , maiz , cebada y m anzana, do que hacen la sidra. 
En los montes son adm irables y num erosas las plantaciones de  á r
boles ; las haciendas están rep a rtid as , y en tre  los varios ram os de 
industria la principal es la de las h e rre r ía s , en qne consumen 
anualmente mas de 100,000 quintales de h ie rro ; varias obras de 
cerra je ría , clavazón, h e rra je  , calderas de cobre , fusiles, e tc .; fá
bricas de anclas, ja rc ias , m arom as y lienzos. Las costas abundan 
eo toda clase de pescados.

SAN SEBASTIAM. Cíudad liasta ahora capital de la provincia y  
plaza fuerte. El sillo que ocupa es una planicie que termina en el 
m ar Océano C antábrico: el frente de la tierra mira á una ancha 
m arism a que inunda el m ar en sus crecicnles , y  por la cual corre  
el Urumea , sobre el que liene un puente de m adera ; lodas sus in
mediaciones son am enas y  pintorescas. Esta cíudad se ha edifi
cado de nuevo por haber sido incendiada por las tropas britá
nicas y  portuguesas en 1813, de cuyas resu ltas de mas de 600 
casas solo quedaron 36 ; de modo que sus magníticos edificios, sus 
arc iiívos, antigüedades, a lha jas, alm acenes, tiendas, e le ., todo 
fué presa de las llam as ó del saqueo , y  se regula á mas de 200 mi
llones de reales el valor de las pérdidas que sufrieron los habitan
tes . Nunca podrá elogiarse bástanle la determ inación de algunos 
de ellos, que con los alcaldes y  otros capitulares acordaron y  pu
sieron por obra la reedilicacion de la ciudad aun hum eando, á cos
ta  de las mas penosas tareas y  sacrificios. Una de las obras mas 
atrev idas é im ponentes es la comunicación recia y plana que se ha 
abierto  desde la puerta del mar hasla la plaza nueva , que es de 
m uy elegante construcción ; tiene dos fábricas de rem os y  otras dos 
de curtidos. El puerto ó concha de San Sebastian no es de m ucha 
capacidad, es poco seguro y  de difícil entrada en los malos tem po
ra le s ; pero entre el monte Orgullo y la plaza hay  una dársena có
m oda, con varios m uelles, donde se aseguran las embarcaciones 
m ercan tiles, y hacen sus embarcos y desem barcos. Poblacion 1872 
vecinos y 9350 habitantes. Es patria de m uchos hombres ilu stres, 
p is ta  de  Madrid 80 leguas.

Azpeilia. Villa de la provincia de Guipúzcoa, con T74 vecinos 
y  3872 habitantes. Situada á orillas del rio U ro la , á la falda de la 
m ontaña Iza ra ítz , que la defiende de los vientos del Norte. Está 
cercada de  muros con cuatro puertas, y á dos leguas y m edia tie
ne el m ar Cantábrico. Al mediodia hay una campiña herm osa, cul
tivada con esm ero, con infmitos caserios, entre ellos la casa nativa 
de Sun I^^nacio de Loyela. Dista 8 leguas de la capital.



TOI.OSA. Villa de  ta proviocia de Guipúzcoa, con onos 9 4 4  veci
nos y  4 7 18 habitantes. Situada en un estrecho va lle , sobre ios ria 
chuelos Oria y A rages, y entre los montes Croio y Loazú que están 
al O. y  al E ., casi en el centro de la p rovincia, pues disla 3 leguas 
de  la costa y 27i de la frontera de Navarra , y en el camino real de 
F rancia. Su figura es la de un pentágono ir re g u la r, con muros y 
pu e rta s  ,1 0  barrios, buenas calles y plazas , excelente alumbrado 
y  pavimento , y edificios muy buenos. Su térm ino produce trigo, 
m aiz , castaña , manzana de que hacen s id ra , lino , judias , habas, 
loda clase de hortalizas y  alguna fruta ; y en los montes se cria ga
nado lanar y vacuno. Tiene fábricas de chapa y utensilios de cobre, 
d e  bayonetas y m ache tes, de tenerías, som breros finos, de vidria
do , de eban istería , do paños y m antas ordinarios y de papel 
continuo , de modo que las tre s  cuartas partes de los vecinos son 
artesanos. En ella está el archivo y depósito de los diplomas de la 
provincia , de sus reg lam entos, pesos y m ed idas, e tc. Habitantes 
íoíosinoj. Dista de San Sebastian 4 leguas y  de Madrid 8'2.

Vergara. Villa de la provincia de Guipúzcoa , con 696 vecinos 
y  3480 habitantes. Situada eo un valle ameno y  fé r t i l , rodeado de 
montañas , á la orilla dereclia del Deva , y á un tiro de bala de la 
ca rre te ra  general de F rancia. La poblacion se compone do 200 ca
sas reunidas y 250 caseríos dispersos. En su térm ino se coge trigo, 
m aiz , castañ as, lino , manzanas para sidra , y  nabos con que ce
ban el ganado vacuno y  de cerda. Sobre el Deva tiene 15 puentes, 
y  en él y los arroyos hay anguilas y  peces. Escasea la caza, por
que rozan las leñas para abonar las tie rra s ; pero ceban m uchas 
aves de corral y especialm ente ricos capones. Se cuentan mas 
de 300 fuentes de agua dulce , entre ellas la de Eguzquiza. Tiene 
buena casa consistorial ; un seminario patriólico de segunda ense
ñanza , donde se han educado muchos y aventajados jóvenes de to
das las prov incias, y  que fué establecido por la Sociedad Vascon
gada , que aquí tuvo origen en 1764, siendo el modelo de otras 
patrióticas creadas despues. De su industria le quedan algunas fra
guas y horno para el acero. En este pueblo tuvo lugar el célebre 
abrazo en tre  los generales Espartero y M aroto, preludio de la te r
minación de la última guerra  civil. Dista de San Sebastian 11 le
guas y  87 , de Tolosa.

HUELVA (Onuíxí).

Esta provincia confina por el N. con la de B adajoz, por el E. 
con la de Sevilla , por el S. con el m ar Océano , y por el O. con el 
reino de Portugal.

Divídese en los 6 partidos de Aracena , A yam onte, Huelva, Mo-



g a c r , La Palma y  Vaiverde del Camino, que comprenden 90 pue
blos, d0,5i6 vecinos y 153,462 habitantes. Superficie 258 leguas 
cuadradas.

HUELYA. Capital de la provincia de su  nombre y villa m arítim a 
cn el reino de S ev illa . con pesca de sardina : sita á 101 leguas de 
Madrid. Poblacion 2066 vecinos y 7595 habitantes. Es patria del 
m atem ático Isidoro M orales, y de Alonso Sánchez de Üuelva, que 
navegando hácia Canarias fué arrojado por una tempestad , y  se 
dice que descubrió por esta casualidad la isla de Haití ó Santo Do
mingo antes que Colon.

/tracería. Villa situada á 16 leguas de lluelva. Es la m ayor po
blacion de Sierra M orena, y liene 1014 vecinos y  3837 habi
tantes.

Ayamonte ( Sonoba Aymonlium ). Ciudad y  puerto en el reino 
de  Sevilla , y à 11 leguas de lluelva , con un buen castillo edi
ficado sobre una roca ; se saca de ella mucha gente para la m ari
n a , y se hace cn su recinto una gran pesca de sardinas. Pobla
cion 1149 vecinos y 5039 habitaotes.

Moguer (L ontig i}. Ciudad y puerto á 2 leguas de lluelva , si
tuada en la costa del Océano, á 70 pasos del rio Tinto. Pobla
cion 1351 vecioos y 5404 habitantes. Tiene m uchas fábricas de 
aguardiente y algunas de teja y ladrillo.

Palma ( ¿ a ) .  Villa en el reino de Sevilla, situada on la carre te
ra que de esta ciudad va á A yam onte, en los confines del conda
do de N iebla, cerca del rio T inlo, á  6 leguas de üuelva. Pobla
cion 949 vecinos y 3977 habitantes.

Valverde del Camino. Villa situada á 7 leguas de lluelva, den* 
Iro de la sierra : sus naturales son laboriosos y labran cnanto ter> 
reno pueden por áspero que sea. Hay fábricas de frisas y lelas del 
pais. Poblacioo 1266 veciaos y 5631 habitantes.

HUESCA (Osea).

Esta provincia confina por el N. con el reino de Fraocia, 
por el S. con la provincia de T e ru e l, por el E. coo la de L érid a , y 
por el O. con las de Zaragoza y N avarra.

Dividese en los 8 partidos de Barbastro , Benabarre , Bollaña, 
F rag a , Huesca, Jaca , Sariñena y Tamarite de Litera , que com
prenden 735 pueblos , 49,799 vecinos y  247,105 habilanles. Su
perficie 424 leguas cuadradas.

HLESCA. Ciudad capital de la provincia de su nombre eo Ara
gón , sobre el Isuela , donde liabia universidad literaria fundada por 
Sertorio en un suntuoso edificio, dos colegios m ayores y algunas 
fáb ricas, como tam bién restos de sus antiguas fortificaciones: !a 
poblacion está jo d e a d a  de una vega amenísima y campos fértiles ;



dista 60 legaas de Madrid. Poblacioa 1981 vecinos y 10,173 hab i
tan tes. Eq s u s  inmedíacioDes se batÍM'oa las tropas españolas y 
francesas cn 6 de Enero de 1812.

Barbastro  (Acra Leuca ). Ciudad episcopal de A ragon, cerca de 
la conllueucia del Yero con el C ínca, con una vega amena y fértil, 
y  fábricas de cu rtidos, á 11 legaas de Huesca. Poblacion 968 veci
nos y  5915 habitantes. Patria de Bartolomé y Lupercio de A rgen- 
so la , célebres en los fastos de la literatura española.

B enavarre. Ciudad capital dcl antiguo condado de Ribagorza» 
en Aragon, á 13 leguas de Huesca y 11 de Lérida. Poblacion 319 
vecinos y 1483 liabitantcs.

BoUaña. \ i l la  cn el reino de Aragon, á la falda de un cerro  
sobre el rio Adra. Su terreno es montuoso, el clima templado , y  
produce buen aceite y  excelentes frutas. Poblacioa 238 vecinos 
y  1770 babitantes. Tiene fábricas de telas de lanas comunes. Dista 
de Huesca 7 leguas.

Fraga. ( Gallica F lav ia}. Ciudad del reino de Aragón , sobre la 
orilia izquierda del Cinca, poco antes de su confluencia con el 
S eg re , en sitio áspero , á 24 leguas de Huesca. Poblacion 590 veci
nos y 3648 habitantes. Esta ciudad es la Gallica F tavia  de los Ile r- 
gctes. Et rey  D. Alonso I de Aragon la sitió en 1134 , y durante el 
sitio murió lleno de gloria. Entre (os cadáveres que cubrían el 
cam po no pudo descubrirse el suyo. En ella se han celebrado dos 
veces Córtes por los reyes de Aragon.

Jaca ( la cca ). Ciudad episcopal en Aragón, sobre el rio Ara> 
g o n , en ana llanura, en tre  altas s ie rras , donde hay excelectes 
pastos para toda clase de ganado. Tiene fábricas de paños y  ba
yetas , y  es plaza fuerte ceñida de murallas con to rres flanquea
das á lo an tiguo , y  una ciudadela ; á 14 legaas de Huesca. Pobla^ 
cion 584 vecinos y 3120 habitantes. En tiempo de los romanos Jaca 
e ra  la capital de la Ja ctan ia , y fué tomada por M. P. Catón el 
año 195 antes de J. C. Gozó de grandes privilegios por su adhesión 
á la causa de Felipe Y en la guerra de sucesión. En 1808 la ocupa
ron los franceses y no la evacuaron hasta 1814. Se dió en ella una 
acción de guerra entre franceses y españoles el 26 de O ctubre 
de 1812.

Sartñena. Yílla en el reino de Aragón, á 8 'A leguas de Huesca, 
con una colegiata, hosp ita l, y cátedra de latinidad; está situada 
en una huerta muy extensa bañada por los lio s Alcanadre y  el 
Isuela. Poblacion 411 vecinos y 2571 habitantes. Es patria del m a
tem ático Gaspar Lachs, y  del poeta latino Juan Calvete de Es
tre lla .

Tam arite  de Litera. Villa de la provincia de Huesca, cabeza de 
partido  desde 1838, con 459 vecinos y 1976 habitantes. Silaada al 
pié de unos montes de mediana elevacioo, que solo perm iten en-



(rada llana por salieale y m ediodía, á  orillas de uq arroyo sa
lobre. Tiene escasez de aguas du lces , elima tem plado, pero ex 
puesto á tem pestades Trias y borrascosas, que solo templan las fre
cuentes lluvias. Su térm ino es bastante ex tenso , y  produce con es
pecialidad buena cosecha de aceite. También da granos y legum
b res ; pero cuando subirá mucho su riqueza agrícola y la de los 
pueblos de su rib e ra , será cuando tenga térm ino el canal de riego 
comenzado por una compañía. Dista de la capital 13 Vi leguas.

JAEN (1).

Esta provincia , con titulo de re ino , conñna por el N\ con la de 
C iudad-R eal, por cl E. con las de Albacete y  G ranada, por el S. 
con esta última , y por el O. con la de Córdoba ; está rodeada por 
todos sus extrem os de montañas y  s ie rra s , que la separan de las 
provincias inm ediatas. Su interior es una alternativa de collados y 
v a lle s , generalm ente abundantes de aguas; produce granos, vinos, 
a c e ite , garbanzos, fru tas, etc. Encierra m inas de p lom o, cobre, 
s a l , y los elaboratorios de materias prim eras se reducen principal
m ente á fábricas de curtidos y jabón.

Divídese en los 12 partidos de Alcalá la R e a l, Andújar , Baeza, 
Carolina, Cazorla , Iluelma , Jaén , Mancha-Real, Marios, Segura de 
la S ie r ra , übeda y Y illacarríllo , que comprenden 111 pue
blos, 8*2,148 vecinos y 307,410 liabilanles. Superfìcie en  teguas 
cuadradas 339.

JAEN (Aurigi G lennium ). Capital de la provincia de su nom 
bre , ciudad episcopal, situada enlre sierras á la falda de una mon> 
la ñ a , en campiña deliciosa y fé r til, á  la orilla izquierda del rio  del 
mismo nombre llamado por los moros Guadalbullon, que á 6 leguas 
al N. de la ciudad desagua en el G uadalquivir. Está bien edifi
cada , y  cercada de m urallas defendidas por to rreones. Pobla
cion 4583 vecinos y  17,387 habitantes ; dista 5'2 leguas S. de Ma
d rid ; latitud N. 37* 47 '. Segua algunos autores esla ciudad es el 
Oring» de Plinio y  el Orinai de Tilo L iv io , y  segun otros ocupa el 
sitio de la antigua JUentessa; de cualquier modo, los restos de un 
acueducto, las inscripciones y olras anligUedades, acreditan que 
en liempo de los rom anos fué muy im portante. Su estado de pros
peridad se aumenló bajo el dominio de los m oros, que la llamaban 
Gien. En Jaén se batieron las tropas francesas y  españolas los 
dias 2 y 3 de Julio de 1811.

^(4) E s le  r e in o ,  e l m a s  peque fto  d e  los c u a tro  de A n d a lu c ía , fu é  fo rm ado  
p o r  lo s  á r a b e s , é  in c o rp o ra d o  en  e l s ig lo  X II I  á  la  c o ro n a  d e  Caslilla . en  T írtud  
de c o n q u is i« . C om prend ía  i> róxlroam enle lo  q u e  la  a c tu a l p ro v in c ia  d e  J a c o .



Alcalá la Beal. Ciudad situada sobre un alio m onle, muy férlli 
en vino y  fru tas; tiene 3016 vecinos y 11,521 habilanles. Dista 6 
leguas de la capital.

Andújar ( A ndura). Ciudad situada á 7 leguas de Ja é n , en la 
orilla derecha del G uadalquivir, que se pasa por un magniflco 
puente de 15 arcos. Tiene en su término buenos pastos, y gran co
secha de trigo , vino, m iel, cera y aceite. Industria , fáb ricasde  
curtidos, de loza blanca , de jabón , ladrillo y le ja ; telares de es
tam eñas y sayales , y  m uchos alfares. Los m as de los geógrafos 
reducen  á Andújar la antigua lUUurqt, comprendida en el pais de 
los Túrdulos. fundada por estos 550 años antes de J. C. Pobla
cion 2361 vecinos y 9333 habilanles.

Baeza (B aelia). Ciudad situada á 5 Vi leguas de Jaén , en una 
lom a, á una legua del Guadalquivir, con fábricas de curtidos. Po* 
blacion 2731 vecinos y  10,851 habitantes.

Cazorla. Villa sitnada á 10'/« leguas de Jaén , al pié de eleva
das m ontañas, con ricos pastos, donde nacen varios arroyos que 
forman el Guadalquivir. Poblacion 2105 vecinos y 7383 habitantes. 
A su inmediación está el monte Argentarlo , célebre en tiempo de 
los romanos.

Huelma (Acatuci). Villa situada á 6Vt leguas de Jaén. Pobla
cion 820 vecinos y 2973 habilanles.

La Carolina. Capital de las nuevas poblaciones de Sierra Mo
ren a , con calles tiradas á co rd e l, fuentes y edificios públicos de 
buen gusto, y  todo el a ire  de una poblacion a lem ana; creada por 
Olavide. Tiene alamedas de chopos y sáuces , y dista 10 leguas de 
Jaén. Poblacion 516 vecinos y  1739 habitantes.

3fancha-Beal. Villa situada á 2 leguas de Jaén. Poblacion 1129 
vecioos y 3966 habitantes. Su terreno es fértil.

Marios (Augusta Gemella Tuccitana). Villa situada á 3 leguas 
de Ja é n , en la falda de una montaña em pinadísim a, célebre en las 
crónicas del reino. Poblacion 2300 vecinos y  8500 habitantes. La 
campiña de esta villa es m uy amena , y producé con especialidad 
mucho aceite , del que se hace un comercio m uy extenso. Esta vi
lla antes de la invasión de los moros fué sede de un obispo. Gana
da por Fernando II!, con la ayuda de los caballeros de la órden de 
Calatrava , la cedió á éstos con los pueblos de Porcuna y Arjona 
para  que los defendiesen de los árabes: desde entonces pertenece 
á esla órden. Desde el peñón que la domina fueron precipitados por 
órden de Fernando el Emplazado, re y  de C astilla , los dos herm a
nos C arvajales, com endadores de diclia órden , acusados de h ab e r 
m uerto á un caballero de  la casa de Benavides.

Segura de la Sierra. Villa en la provincia de Jaén con 331 ve
cinos y 1236 habitantes. Está situada á la falda de un m onte, sobre 
cuya cum bre hay un antiguo castillo en terreno fragoso. Al pié de



ía villa nacen varias fuéntes qae forman el rio de su nom bre , y los 
prim eros afluentes del Guadalquivir. Su término produce poco tr i
go y  cebada , maiz , garbanzos , patatas y m ie l; pero sus recursos 
y riqueza capital nacen de los grandes bosques y monles de pina
re s , cuyas m aderas conducidas por el Guadalquivir surten los as
tilleros do la arm ada nacional. Consiguiente es la abundancia de le
ñas y de caza de todas c lases, á lo que se agrega que en sus 
sierras hay minas de p lata , cobre y plomo. Era eacom ieada de 
la órden de Santiago, que valia GOOO daros. Dista de la capi
tal 19 leguas.

Dbeda. Ciudad situada al pié de la famosa loma de su nom bre, 
entre los rios Guadalquivir y Guadalimar que fertilizan su término. 
Tiene 11 iglesias, una de ellas colegiata; 3 hospilales, escuelas de 
prim eras le tras, una buena p la z a , varias manufacturas comunes 
de lana , alfarerías, te jares , un buen paseo, muchas casas de cam
po , con grandes y deliciosas h u e rta s , y en tre  sus producciones las 
preferibles son los higos y pasas. En sus inmediaciones hay 6 sali
nas. Poblacion 3376 vecinos y 13,632 h ab itan te s ; dista 6 '/, leguas 
de Jaén. Es patria de Rui López D ávalos, gran privado del rey
D. Juan 11; de Sebastian de Córdoba , que hizo la parodia de Ros
can y G arcilaso, y de otros.

Villacarrillo. Villa de la provincia de Jaén , poblada de 860 ca
sas . algunas reg u la re s , con 1326 vecinos y 4304 habitantes. Si
tuada en lo alto de una colina, á cuyos lados á distancia de media 
legua corren por dos vegas el Guadalquivir y el G uaüm ár, regan
do un excelente pago de huertas. Tiene por confínantes los pueblos 
de Villanueva del A rzobispo, Tarafe y Sorihuela , y en su térm ino, 
que no es corto . se coge trigo , cebada , aceite , vino y garbanzos 
con bastante abundancia , y  se crian cantidad de ganados, adem ás 
de ia utilidad que saca de  las m aderas de roble y encina , que lie 
ne en cuatro montes comunes. No hay  mas manufacturas q ae  de 
leja y ladrillo. Dista de la capital 10 leguas largas.

LEON (1).

Esta provincia , coo titulo de re ino , confina por el N! con la 
provincia de Oviedo, por el E. con la de Palencia , por el S. con 
las de Valladolid y  Zam ora, y por el O. con las de Lugo y  O rense.

Divídese en los 10 partidos de A storga, La Bañeza, L eón, Mu-

(4) R etirados á las  m ontaRas dcl norte tos antiguos españ oles, huyendo de 
a irrupción sarracena , m uy luego se  recobraron  lomando la o fen siva. P r i

m ero se form ó el reino con e l nom bre de Oviedo y  A stu r ia s , pero cl 
aRo 9 i 5  Ordoüo I I  se tituló re y  de León, incorporóse á ia  corona de Cas
tilla  en e l siglo X I ,  por D . Fernando el G rande;  volvió i  separarse en  el



rías de Paredes, PonTerrada , R iano, Sahagun , Valencia de I)on 
Juan , La Vecilla y Vlllafranca del Vierzo, que comprenden 1,351 
pueblos , 64,441 vecinos y 288,833 habitantes. Superficie !H0 le
guas cuadradas.

Disfruta de clima sano , aunque en general frió y  húm edo, y 
corlan el terreno varias series de montañas que están esparcidas 
con valles y llanuras fértiles , y ofrecen con abundancia cosechas 
de tr ig o , cebada , vino , f ru ta s , legum bres, ho rtalizas, lino y 
cánamo. Mantienen sus pastos mucho ganado lan a r, vacuno, ca
ballar y mular. La caza m ayor y m eno r, las aves dom ésticas, las 
truchas y anguilas, y  el queso , son bocados sabrosísimos en este 
pais , que tiene también minas de cobre y  canteras de piedras 
ap reciab les , y lo atraviesan varios rios qae  contribuyen á la fres
cura y  fertilidad. Su industria principal consiste en fe rre rias , y 
su  capital es

lEOíi (Legio Séptima Germanica). Esta ciudad episcopal se 
halla situada á la confluencia del Torrio y Vernesga , y entre sus 
edificios públicos es digna de notarse la c a te d ra l, obra herm osísi
ma de gusto gótico. Los hilos y  la lencería forman el principal a r
ticulo de su industria ; sos alrededores , hermoseados con g ran 
des plantíos de fru tales, álam os, olmos, sáuces y fresnos, dan 
con el cultivo abundantes frutas y  m aderas , trigo , cebada , y so
b re  todo lino. Hay en los contornos alganos prados artificiales , y 
se  crian muchas plantas ú tiles para la salud , como sa lv ia , cicuta 
y  carquexia , de que se surten  los drogueros de Madrid y varios 
farmacéuticos de la península. Disla 70 leguas de Madrid. Pobla
cion 1,572 vecinos y 7,074 habitantes.

Astorga. Antes ciudad fuerle dcl reino : se halla situada á 7 le
gaas de Leon , cerca de la orilla derecha del T u erto , en una vega; 
es titulo de marquesado y  tiene silla episcopal. Poblacion 634 ve
cinos y 2,833 habitantes. Merece consideración por los sitios que 
sufrió por las tropas francesas y su heroica defensa en 1810, 11 
y 12. _

£añ«za (Deniatia), Villa situada á 7 leguas de L eon , en una 
pequeña llanura, pero fértil. Poblacion 513 vecinos y  2,309 habi
tantes.

s iglo  IC II, 7 6D el X I I I  se  unió otra vez definitivam ente bajo  D . F ern an 
do I I I .  T u to  diferentes lim ites segun los azares de las guerras y  de las  con
qu istas ; pero en su último estado correspondia su  territorio  aproxim ada— 

m eo al que b o j  ocupan la s  cinco provincias de L eó n , P a le n c ia , V alladolid . 
Zam ora y  Sa lam anca, que es una extensión de 1 , 7 3 5  leguas cuadradas, 
con 4 .0 9 8 ,8 3 3  b abilantes. La corona de Castilla y  Lcoq form ao la  parte m as 
principal y  dilatada de la  m onarquía española.



J/urtos de Paredes. Lagar situado á 12 leguas de León. Pobla
cion 380 vecinos y 1,710 halMlanles.

Ponferrada (Pons Ferralus). Villa situada en la confluencia del 
Sil y el Docza, con un nnliguo castillo ; tiene tenerlas y fábricas de 
lienzos, y re s in as, caparrosa y  vitriolo en su térm ino. Pobla
cion 938 vecinos y i , 221 hab itan tes: dista 16 leguas de León.

Riaño y  la Puerta. Villa situada á 13 leguas de León , con m u
chos telares de lino de su cosecha. Poblacion 270 vecinos y 1,215 
liabitantes.

Sahagun. Villa de la provincia de L eón , con 534 vecinos 
y  2,403 habitantes. Eslá situada en el seno de una ladera , desda 
la cual domina una vega regada por el rio Cea , y poblada de  a r 
b u sto s , álam os, olmos y chopos. A media legua corre el V aldera- 
d u o y , quo forma olra vega menos im portante. Por la del Cea se sa
can dos acequias con altura bastante para fecundizar los campos, 
que producen con jibundancia granos , legum bres, horta liza , vino, 
y  algún lino y frutas. Ilny un paseo de calzada con excelente cho
p era  de media legua de largo. Tiene telares de cinlas y lienzos, 
cu rtid o s, molinos de linaza y harineros. Cerca hay un bosque lla
mado de S, Benito , donde estaba el famoso monasterio de la ór
den . sepulcro de algunos rey es , y que tuvo pingües ren ta s . D is- 

■ ta 9 leguas de la capital.
Valencia de D .Juan  (Coiaca). Villa situada á 6 leguas de León, 

á orillas del E sla , con telares de lienzo y laan . y en su término 
m inas de cobre y canteras de mármol. Poblacion 406 vecinos 
y 6,026 habitantes. Este pueblo se llamó antiguamente la gran Co- 
yanza , que llegó á tener mas de 8,000 vecinos, y  en ella celebró 
C órtes D. Fernando el Magno de Castilla.

La Vecilla. Lugar en la provincia de León , reducido á 40 ve
cinos y 168 alm as. Situado en el valle y encartación de Curueno, 
con escasos productos agrícolas de granos y legum bres, lino , fru
ta y pastos para ganados. Dista 5 leguas de la capital.

Villafranca del Vierzo. Villa con titulo de m arquesado , situa
da á 20 leguas de León, en el camino real de Madrid á la Coruña, 
y  en  la confluencia de  los rios Valcarcel y B urb ia , sobre e! que 
hay  un hermoso puente de sille ría ; tiene una colegiata y  tres p a r
roqu ias, un h osp ita l, un antiguo palacio, etc. El terreno es de 
buena calidad , y en él se encuentra sucino ó am bar am arillo , y 
produce en abundancia vino, guindas, cerezas , melocotones, pe
r a s ,  ciruelas , manzanas , y exquisita verdura. Poblacion 700 ve
cinos y 3,150 habitaotes. Es patria del sabio benedictino Sar- 
niiento.



LERIDA {Uerda).

Est3 provincia confina por el N . con el reiao de Francw , por 
el O. con la provincia de Huesca, por el S. coa la de Tarragona, 
y  por el E. con las de Barcelona y Gerona.

Dividese en los 8 partidos de Balaguer, C ervera, L é rid a , Seo 
de U rgél, Solsoua , S o r t , Trem p y  Vleíla , que comprendeu 910 
pueblos, 43,924 vecinos y 197,445 alm as. Superficie 346 leguas 
cuadradas.

LÉRIDA. Capital de la provincia de su nombre en Cataluña, cíu 
dad episcopal situada á la orilla derecha dcl S eg re , plaza fuerte 
con dos caslillos para su defensa, en medio de abundantes llanu
ras . Poblacion2,481 vecinos y 12,472 hab ilan les ; dísla 76 legua«? 
de Madrid. Esta ciudad es la antigua Ileráa, capital del país de  los 
Ilergetes. Los franceses la tomaron con sus castillos en Mayo 
de 1810, despues de haber sido derrotados el 23 de Abril delante 
de  sus muros.

Balaguer (Bergunium). Ciudad situada sobre el Segre, en una 
fértil campiña al pié de  un cerro ; dista 6 7 , leguas de Lérida. Po
blación 502 vecinos y 4,642 habitantes.

Cervera. Ciudad situada á 10 leguas de Lérida. Poblacion 720 
vecinos y 4,090 habitan tes. Esla ciudad es la anligua Cervaria de 
los Lacelanos. Desde el siglo XV disfrutó el fuero de batir moneda 
por privilegio de D. Juan II. En 1701 la concedió Felipe V el titulo 
de cindad con volo en Córles , en prem io de la decisión con que 
siguió su partido contra la casa de Austria , y la ennobleció con 
la universidad , obra propia de un monarca. En su biblioteca so 
guarda el rarísimo Virgilio de V indelino, im preso en Venecía 
en 1470 , adornado con finísimas m iniaturas. En 1812 habiéndose 
fortificado ios franceses en la un iversidad , fueron hcclios prisio
neros por las tropas españolas.

Seo de Urgél (U rgellium ). Ciudad defendida por varios fuer
le s ,  situada sobre el S eg re , al pié de los Pirineos , en on pais agra
dable y  fértil. En las inmediaciones se beneficia una mina de v i
triolo. Tiene silla episcopal, cuyo prelado se Ulula señor del valle 
de Andorra (1 ), c a te d ra l, seminario conciliar , hospitales , casa de 
expósitos, e tc .; dista 2 5 '/, leguas de L érida . Poblacion 425 veci
nos y 2,899 habitantes.

Solsona (C elsooa). Ciudad situada A 15 legaas de L érid a , y 
á 18 N. E. de Tarragona : tiene ona antigua catedral de arqu ilectu-

f|) País neutro entre Espafia y Francia, que se gobierna indepeodienU 
y republicanamente, bajo la protección de las dos coronas , en virlud de con
cordia del siglo XIII.



ra gülicA, hosp ita l, buenas calles , abundancia de  ag u as , fábricos 
de obras de cerra je ría , platerías acred itadas, etc. Poblacion 20<) 
veclnosy  2,056 habitantes. Las m ujeres se dedican á hacer enca
je s  , redecillas y guan tes , y  á hilar cáñamo , algodon y lana. Fué 
restaurada de los moros por los años 819, y su universidad tra s 
ladada á Cervera como las demás de Cataluña.

Sort. Villa situada á 24 leguas de Lérida , á la orilla del No
guera , sobre cl cual tiene un buen puente ; la villa se compone de 
una calle . Poblacion 150 vecinos y 784 habitantes.

Tremp. Villa de la provincia de L érida , con 301 vecinos y 1,732 
habitantes, y  una colegiata. Situada sobre el Noguera Pallaresa , en 
el cenlro de la llanura fértil conocida con el nom bre de Conca de 
T ren ip , que rodean altas montañas. Esta posicion y el ser el pueblo 
mas principal le hacen concurrido de los com arcanos, con especia
lidad en el mercado sem anal. Su término produce cereales y  le
gum bres, cáñam o, lino , mucho v in o , aceile y  caza. Tiene fábricas 
de  paños, cu rtidos, ja b ó n , aguardiente, som breros y te lares de 
lienzos ordinarios. Dista de la capital 16 7i leguas.

Viella fe n  el valíh de A ran). Villa situada á 28 leguas de Léri
da , al pié de los P irineos , sobre el Segre, que  entra en el Garo
na , cuyo rio  y el Noguera Ribagorzann nacen en este lerrilorio . 
Poblacion 136 vecinos y 738 habitantes. La parroquia de esta villa 
fué castillo antiguam ente.

RIOJA.

Comarca de (a derecha del Ebro , que aproximadam ente corres
ponde d ¡a actual provincia de Logroño. Se divide en a lta , baja y  
alavesa; las dos primeras d la derecha y  ía otra á  la izquierda del 
Ebro , y la bañan el E bro, el Tirón , O ja, Najerilla, ¡regua , Leza, 
Cidacos y  /4(hama: abunda en loda clase de frutos , exquisito aceite, 
mucho ganado lanar fino, caza , pesca, frutos de lodas clases, me
nos n a ra n ja sy  limones, y se crían  algunos gusanof de seda: tiene 
muchas canteras de piedra , yerbas medicinales, minerales de hier
ro , cobre, cristal de roca, etc. Su capital es

LOGROÑO {Juliobriga).

Esta provincia confina por el N. y  N. E . con Alava y N avarra, 
por el E. con esta y  la de Zaragoza, por el S. y  S. O. con las de 
Soria y  Burgos, y  por el O. y  N. O. con esta última.

Divídese en los 9 partidos de Alfaro, A rnedo, C alahorra, Cer
vera del Rio Alhama, Haro , Logroño, N ájera , Sunto Domingo de



la Calzada y Torrecilla de los Cameros, que comprenden 28 5 pue
b lo s , 49,596 vecinos y  185,519 alm as. Superficie 134 leguas cua
dradas.

lOGROÑo. Esta ciudad , y capital de la provincia, eslá siluadii 
sobre el Ebro , en el país ferlilisimo de la Rioja , y  en una llanura 
abundante de lodo género de frutos. Poblacion 1,588 vecinos 
y  6,843 habitantes , á 48 leguas de Madrid. Su industria coosisle 
en lenerias , fábricas de naipes, som breros, aguardiente, velas de 
sebo y sillería. Fué patria  del cardenal José Saenz; de N avarrete 
el m udo , pintor de Felipe II; del poeta Francisco Lopez de Zára- 
te y del jesuíta A rriaga.

Alfaro. Ciudad de la Rioja , situada en la embocadura del Al
hama con el E bro , con campiña feracísima. Poblacion 989 vecinos 
y  4,262 hab itan tes; dista 12 leguas de Logroño.

Arnedo pequeña. Ciudad de la Rioja, situada cerca del Ebro, 
á 7 leguas de Logroño. Poblacioo 774 vecinos y  3,335 habitantes.

Caía/iorra. ( Calagurris N assica). Ciudad episcopal en Castilla 
la Vieja , perteneciente antes á la provincia de Soria , situada so
bre  el Cidacos , cerca del E bro , cuyas cercanías son fér tiles. Tiene 
catedral , dos parroquias, palacio ep iscopal, seminario conciliar, 
casa para expósitos, y  un hospicio para labradores ancianos que 
han caído en la pobreza. Es patria de Oiiintiliano. Se halla á 8 le
gaas de Logroño. Poblacion 1,390 vecinos y 5,990 habitantes.

Cervera del fíio A lham a. Villa perteneciente antes á la provin
cia de Soria , con fábricas de lonas, jabón y pólvora, y minas de 
cobre y  azufre. Poblacion 830 veciaos y 3,576 habitantes. Dista 14 
legaas de Logroño.

I/aro ( Castrum R ilíum ). Villa situada en la R ioja, cerca del 
E b r o , á 6 ‘/, leguas de Logroño. Poblacion 1,417 vecinos y  5,672 
habitantes.

Aájera. Ciudad situada sobre el rio Najerilla , á  5 leguas do 
Logroño; produce mucho cáñam o, v in o , fruta y  legum bres. Es 
patria de los poetas Juan de Jáuregui, Esteban Manuel de Villegas, 
y del escritor Diego O rtuñez de Calahorra. El santo rey  D. Fernan
do fué coronado en esla villa. Poblacion 601 vecinos y 2,390 ha
bitantes.

Sanio Domingo de la Calzada. Ciudad situada á 8 legaas de Lo
groño, con una parroquia que es c a te d ra l, un h o sp ita l, casa de 
expósilos , e tc ., á las orillas del O ja, llamado vulgarm ente O lera, 
sobre ei cual liene un buen puente de sillería. Industria , fábricas 
de paños finos y en trefinos, y en una de ellas se trabajan buenos 
casim iros: todas tienen sus correspondientes máquinas para ca r
d a r ,  desm otar, hilar . e tc. Esla ciuda<l fué fundada por el Sanio 
de quien loma cl lilulo. Poblacion 800 vecinos y 3,449 habilanles.

7’orrccíílo de Cameros. Villa situada á 6 leguas de Logroño,



con tres parroquias, y una de ellas coa uan to rre  de bella » rqui- 
teclura , un santuario de  nuestra Señora de Tómalos, an  hospicio, 
un lavadero de lana y buenas casas. Está dividida en dos barrios 
por el rio Iregua, con an puente de ud  arco extraordinario por s a  
inagoilad ; liene montes frondosos, buenos pa^^tos, clima sano, fre
sas silvestres, tan exquisitas como las de los ja rd in e s ; inñnidnd 
de yerbas m edicinales, una buena fábrica de paños con m áquinas 
para su  elaboración, ba tanes, molinos h a rin e ro s , y por últim o, 
en tre  lo mas notable y extraordinario de esta v illa , está la cueva 
Lúbriga llena de las m as preciosas pclrificaciones, de las que se 
han sacado bastantes para Cádiz é Inglaterra. Poblacion 452 ve> 
cinos y 1 ,9 i8  habitantes.

LUGO {Lucas Augusti).

Confina esla provincia por el N. con el Océano Atlántico , por el
E. con las provincias de Oviedo y León , por el S. con la de Oren
se  , y  por el O. con la de la Coruña.

Dividese en los 11 partidos de Becerreé , Chantada , Fonsagra- 
da , L ugo , Mondoñedo, M onforle, Q uiroga, Rivadeo, Sarria, Ví- 
llalba y  V ivero, qae  com prenden 8,452 lugares, 1,245 parro
qu ias , 64 ayuntam ientos, 89,828 vecinos y  419,437 almas. Super- 
ticle 343 leguas cuadradas.

LUGO. Ciudad episcopal y  capital de la provincia , situada eu e i  
reiao  de Galicia, á la m árgen izquierda del M iño; tiene fábricas 
de lienzos, medias de hilo y  curtidos ; dista 84 leguasde Madrid. 
Poblacion 1,320 vecinos y  6,808 habitantes. Fué fundada por los 
romanos en honor de Augusto 76 años aa tes de J . C ., y obtuvo e l 
honor de colonia rom ana, conservando aún las murallas construi
das en aquel tiempo. En 1809 fué bloqueada por el ejércilo man
dado por el marqués de la Romana, y  entonces fueron quem adas 
y  derribadas por los franceses gran parle de  las casas del ex te
rior.

Becerreó. Feligresía en la provincia de L ugo , con 56 vecinos 
y  348 habitantes inclusa la  aldea de L am as; situada en el valle de 
Oselle , á 6 '/t leguas de la capital.

Chantada. Villa de  la provincia de L ugo , con 72 vecinos y  442 
habitan tes, en una parroquia compuesta de seis aldeas. Situada 
en terreno  desigual y fragoso, de difícil tránsito eo inv ierno , sobre 
el rio de sa  nombre , en el camino desde Lugo á Orense. Su té r 
mino produce vino , lino , y  pastos para loda clase de ganados; y 
la industria se concreta á hilados y tejidos de lence ría , curtidos y 
trato  de ganado vacuno. Dista de la capital 9 leguas.

Fonsagrada (Santa Maria de). Villa situada en la jurisd icción  
de Buron, obispado de Oviedo. Tiene 60 vecinos y  367 habitaotes.



■y una parroquia que comprende las aldeas del mismo nom bre. 
Ealá situado en terreno m ontuoso, y  sus productos son centeno, 
trigo , patatas , y  loda especie de ganado. Disia de Lugo 9 leguas. 
Industria , comercio de puños, quincalla, üno y lencería.

MondoTiedo. Cíudad episcopal en Galicia, situada á la  falda de 
las montañas de Padornelo , Roca y Picos, á orillas del rio Masma, 
que pasa lamiendo sus murallas y camina al N, á desaguar en el 
Océano, junto á Fox. Eslá en general baslanle bien edificada, y  po
see fábricas de cintas de h ilo , y comercio de lino y  caballos. 
Dista 9 leguas de Lugo. Poblacion 1,400 vecinos y 7,012 babilantes.

Slonforle de Lemus. Villa en Galicia, en las inmediaciones del 
rio  C ave, á 9 leguas de Lugo. Poblacion 700 vecinos y 3,110 ba- 
bilanles.

Quiroga (San Marlin de). Villa en Galicia , anles perteneciente 
á la provincia de Orense . obispado de A slorga, cabeza de la ju 
risdicción y encomienda de su nombre. Poblacion 59 vecinos 
y  357 habiluntes. Produce m aiz, centeno , p a ta ta s , e tc . Dista de 
Lugo 12 leguas.

itiuadffo (R ivadium ). Villa m u rad a , en Galicia , defendida por 
el fuerte de San Damian ,  en las bocas del rio E o , que forma los li
m ites de Asturias ; tiene fábricas de lencería y cables , de  fierro 
y clavazón, y una m uy buena de loza ; dista 13 7i leguas de Lugo. 
Poblacion 559 vecinos y 2,638 liabitantes.

S a rr ia . Villa en Galicia, á 5 leguas de  Lugo. Es cabeza de 
m arquesado , perteneciente anliguam enle á la casa do Lemus y 
hoy  incorporada á la de V erw ick: lieoc cuatro herm osos puentes 
de piedra sobre el rio S a rr ia , y  un arroyo considerable que se 
une con él ; telares de lodo género de tejidos de lienzo, y aguas 
m inerales. Poblacion 140 vecinos y 768 habitantes.

Villaiba (Santa Maria de ). Villa en Galicia, provincia de Lugo, 
cabeza de la jurisdicción de su nom bre, obispado de Mondoñedo. 
Tiene 152 vecinos y 869 habitantes. Está situada en el camino c a r -  
re le ro  de la Coruña á Mondoñedo : lo poco que eslá cultivado p ro 
duce centeno y p a ta ta s , y cria ganado vacuno , caballar , de cerda 
y  lanar. Industria , te lares de lienzos de varias clases y fábricas de 
curtidos. Disla de Lugo 6 leguas.

Vivero. Villa en Galicia , á la falda orienlal de unos montes, 
bañada al N. por el rio Labrada: tiene buenas ca lle s , colegio de 
la tin idad , filosofía, e t c . , hermosos paseos, puentes espaciosos, 
una magnífica capilla de nueslra Señora de la Misericordia y  un 
buen puerto. Hay manufacturas de lienzos finos y o rd inarios, man
telerías y colchas de lino; fábricas de curtidos y loza fina; elabo
ración de ruecas , cestillos para ca lce tas , canuteros, cajas para 
tabaco , e t c . , de que hacen comercio. Poblacion 789 vecinos 
y  3,952 habitanles. Disla 13 7> leguas de Lugo.



CASTILLA LA NUEVA.

Comarca considerable, con liluío de reino , situada entro 
h s  38* IS '. y los i V  20 ' lalHud N . . y entre los 2 ‘ 42' longitud E , 
y  los 1* 38 ' longitud O. : linda por el N . con Castilla la Vieja y A ra
gón ; por el O. con E xtrem adura  ; por el S. con /os reinos de Córdoba, 
Jaén y Murcia; y  por ei E. con los de Valencia y  Aragón. Abraza una  
extensión de 82 de largo y  23 de ancho, con «na superficie 
ds 2300 leguas cuadradas. Comprende las provincias de MiiclrUl, To
ledo , Ciudad-Real, C uenca, Guadalaj.ira 1/ parte de Albacelc. Dis
fru ta  de clima muy saludable por la pureza de los aires; el terreno, 
aunque en parte montuoso, tiene valles fértiles, y  produce varias 
clases de fru to s , vinos, aceite y  granos. Criase en sus pastos mucho 
ganado lanar, vacuno, m ular y  de cerda. Itiéganle el Tajo, el Gua
diana , cl Júcar, etc. Su industria consiste en fábricas do sargas, 
bayetas, estameñas , sedas, barraganes, paños, galones, sombre
ros, blondas, etc. Poblacion sin contar laparte de 1.490,800 
habitantes. Su  capital es

MADRID.

Esla provincia, situada cn Castilla la N ueva, confioa [lor el N. 
COQ la de Segovia, por el N. E. con las de Guadalajara y Cuenca, 
por el S. con la de Toledo, y por el O. coo la de  Avila. La fertili
zan los rios Tajo, T ajuña, Jaram a, Henares y  Manzanares. Sus 
principales cosechas SOQ de granos; sus hortalizas son sabrosas; 
hay  abundancia de caza , y  bastante ganado lanar y  cabrio. La in
dustria general de la provincia , excluyendo la de la cap ita l, con
siste  en telares de paños bastos, m antas, lienzos, cáñam o, fá
bricas de  p a p e l, de cu rtidos, de aguard ien te , jabón , cordelería 
y  vidriado.

Dividese en 15 partidos, que son: 8 en la c a p ita l, y  los de Al
calá de H enares, Cliinchon, Colmenar Viejo, Getafe, Navalcarnero, 
San Martin de Valdeiglesias y  Torrelaguna, que comprenden 223 
pueblos, 89,917 vedaos y 403,737 liabilantes. Superficie 205 leguas 
cuadradas (1).

(I)  E n  esla  proYíocia se  hallan  ios rea les sitios de A ranjuez y  e l E sco ria l, 
cu ya  descripción es como s ig u e :

A ra p ju ex .  Sllio  rea l de p r im a v e ra , y  pueblo de la provincia  de M adrid, 
con unos 4400 h ab itan tes, ea  las carreteras generales de V alencia y  Andalu

c ía ,  so b re  la  orilla izquierda del T a jo  , en el que tien e puente de hierro . E l  
rea l sitio so compone de un pueblo de regu lares casas y  ca lles a lin eadas; def



MADRID ( Majoritum  ). Villa capUal d e  las Españas y  de la p ro 
vincia y  partidos de su nom bre ; corle du los reyes desde el Üeiu- 
po de Felipe II, que la declaró tal en cl ano de 1561 ; plaza de  a r
mas desde el reinado de Cárlos IH ; rcsideucia del gobierna 
supremo de ia m onarquia, de un capilan general y  de qna audien
cia. Poblacion 56,'227 vecinos y 258,905 aUnus. Eslá situada en cl 
centro de la Península, en pendiente desigual inclinada al S ., junto 
al rio M anzanares, que si lleva poco caudal tiene dos soberbios pucn-

rea l p a la c io , con dependencias para e l alojam iento de in fantes, niinisle«- 
rios , e t c . , y  de inm ensos jard in es y  casas  de recreo . E l  palacio es plan de 
H errera  , con excelentes tecbos al fresco y  adm irables cuadros de los m ejores 
a rtis ta s : fué empezado por F e lip e  I I ,  y  continuado por sus sucesores. Son 
dignos de mención , ya  que no sea posible d escrib irlo s  , e l P arterre  Helante 
de palacio ; la  fuente llam ada del T ajo  ,  que e leva  el agua unos 3 5  piés ; el 
estanque de los p e ccs , con otro surtidor que salta  40 piés ; el jardinito de los 
bustos , que contiene los de 1 9  rey e s  y  em peradores ; c l herm osísim o ja r d ín  
de ¡a J t la ,  con las  fuentes de B é rc u lcs  , de A polo , de la E sp in a , de D . Ju a n , 
de Baco  y  de Keptuno , y  con los cuatro cuadros de a rm a s , donde las plantas 
d ib u jan  las  de Castilla , L e o n , A ragón y N avarra  ; el Ja rd ín  del P r in c ip e , con 
plantas de Asia y  Am érica aclim atadas , departam ento de fru ta le s , de verdu
ra s  y de f lo re s , y  las fuentes de C eres y del Cisne ; la  ca ta  del L ab ra d o r , que 
com prende un laberinto i  la  in g le s a , y en e l edificio cuanto puede idearse 
de buen gusto y  riqueza con solo objetos n ac io n ales ; y cl pantano llamado 
m a r de O ntigola. M ucho h ay  que adm irar cn  esle  s it io , fru to  del a r te ,  de las  
riqu ezas y  de la  esplendidez de nuestros rey e s  ; pero  no es m enos pasm oso 

lo que naturaleza osten ta . La fuerza de la  vegetación qu 3 cria aquellos árboles 
g igan tes que se pierden en tre  las  n u b e s , no b ay  que b u scarla  cn V e rsa lle s  ni 
en  o tro  punto de E u rop a qu e  no esté bajo e l a legre  y  despejado cielo  de la 
P en in su la  , donde el sol e je rce  lodo su benéfico influjo , sin abrasar com o en 
la  tórrida. B a jo  este concepto de las  ven ía las  n atu ra le s, A ranjuez es superior 
i  los demás rea les s it io s . D ista 7 leguas de Madrid.

£ ( c o r ia i  ( e l )  ó S a n  Loren zo . R ea l sitio de o to ñ o , en la  provin cia  de 
M ad rid , con unos 14 0 0  h abitan tes. E n cierra  el real m onasterio de San Lorenzo, 
ediflcado por Felipe 1 1  en m em oria de la b atalla  de San Quintin , y en cum 
plim iento del encargo de su  padre Cárlos V  de que le hiciese un enterra

m iento. La planta de e s le  edificio representa unas p a rr illa s , y  es un p a ra -  
lelógram o rectángulo , qu e  cuenta 744 piés de N. i  S . y  5 8 0  de E . á O. con 
elevación  proporcionada. E n  lo  general se  ha em pleado en él c l órden dó
r ic o ,  aunque no faltan m uestras de otros géneros de arquitectura. L a  fach a
da principal y  de m ayor adorno es la que m ira á O ccidente, y  e lla  y  el 
conjunto del ed iC cio , que justam ente pasa por la  octava m aravilla  del m un
do , bastan para h ab er inm ortalizado a l arquitecto  Ju an  de H e rre ra , y  á los 
cé leb res pintores que lo enriquecieron con sus cuadros y  frescos. D astc decir 

qu e  en esta inm ensa m ole de sillería  hay 1 6  patio s, 1 3  c lá u s lro s , 80 esca
leras  , 9 to rre s , 4 0 ,0 0 0  T e n ta n a s ,  4 5  fuentes , 14  algibes . 40 cantinas , 75  

cstátu as en bronce y  m á rm o l, 4 3 o ra to r io s , « ó r g a n o s ,  20 7  lib ros de co



tes de piedra , el de Segovía y el de Toledo , ä mas del de la cn9.i 
de Campo y oíros. Las calles en lo general son herm osüs, casi lo
das largas , aochas y re c ta s , y  se dislioguen por sus aceras, empe
drado y alum brado de gos ; hay diversas plazas y plazuelas, a l
gunas plantadas de á rb o le s , y mercados de nueva construcción. 
Pasan de 10,000 sus editicios , enlre los que sobresalen el Palacio 
Real, mirado aun por los mismos ex tran jeros como el mejor de 
lodos los de Europa ; el Museo de Pinturas , la Aduana ( hoy m i- 
n is leno  de Hacienda ) ; la casa de Correos ( que lo es de la Gober
nación) ; el Observatorio astronóm ico, ta facultad de Medicina, 
cl Teatro R eal, el Congreso de los diputados, la Im prenta Nacio
nal ; las iglesias de San Isidro, las Salesas y  San Francisco; el 
palacio de  L iria , el de Buenavisla , cl de Salamanca , y las ca
sas de Yillahermosa , Gaviria , M ariátegui, Casairujo . Corde
r o ,  e le . etc. En la parle orieulal, por donde la poblacion se lia 
acrecentado , no hay ¿a rrio s; en los demás rum bos eslán el Bar
quillo , San Anión y  Maravillas al N ., las Vistillas y Morería al O., 
y  Lavapies, ^an L orenzo, Rastro y la Paloma en la banda del S., 
donde liabita la genie menos acomodada y los afamados chisperos 
y  manólas. La cerca de Madrid es una lapia de ladrillo y ped er
nal , aspillcrada desde la última g u e rra , y en ella hay  13 puertas 
y  porlillos , distinguiéndose enlre todas la de Alcalá por su sun
tuosa y elegante fábrica. Tiene la Corle eslablecim ienlos cientifi- 
co sen  lodos ram os; diferentes bibliotecas, en tre  ellas la Nacional, 
que compile con las m ejores de Europa y contiene un tesoro de ma
nuscritos y un riquísimo gabinete de m edallas; universidad cen tral, 
dos inslilutos , muchas acadenüas, muscos , colegios y escuelas es
pecia les, ya-cilados , varios hospitales V hospicios , y cuantos es
tablecim ientos de lodas clases corresponden á una capilal. Para el 
recreo  de sus moradores llene Madrid siete teatros : el Re^l para la 
ópera ; el del Principe , C ru z , Circo , V ariedades, Insliiuto y el del 
Drama ; plaza de lo ros, dioram a, galería lopográfica, etc. ; buenos 
paseos, como son el P rad o , el R etiro , el Botánico, la montaña del 
Príncipe Pío y la plaza de C ríen le , dentro de muros ; la Castellana, 
las D elicias, la Florida , Luchana y la Ronda , extram uros ; y en 
ellos y  en otros punios de la poblacion hay magníHcas fuen tes,

r o  , 14 zag u an es  , y  asi «le lo  d em ás  c o rre sp o n d ie n te . N o e s  m e n o s  n o ta b le  la  
fam o sa  b ib l io te c a ,  r ic a  en  e d ic io n e s , y  m as r ic a  to d av ía  e n  m a n u sc r ito s  a rá 
b ig o s ;  y  e l  p a n teo n  d e  lo s  r e y e s , d es iinado  á s e p u ltu ra  d e  los m o n a rc a s  d e  
E s p a ñ a ,  q u e  e s  u n a  p ieza o v alada  d e  36 p iés d e  d iá m e tro ,  toda  de m á rm o 
l e s ,  con  3 6  u rn a s  sep u lc ra le s  a l  re d e d o r . E s ta  o b ra  g ig a n te sc a  d u rò  S t  aSos 
y  co s tó  m as d e  3 0  m illo n e s  d e  r e a le s . La c a m p a ñ a , l a  c a s i ta  d e l p rin c ip e  y 
d em ás  del e x te r io r  p a rec en  co sas  p eq u eñ a»  a l  lado  d e  ta l  co loso  de la s  a r te s . 
D is ta  7  le g u as  lie M adrid.



entre las que descuellan tus de la Alcachofa , Apolo, N epluno, Ci
beles , e l e . : nun mns sobresalen el monumento nacional del Dos 
de Mayo, el obolisco de la Castellana , la estatua de Cervantes co
locada al frenle del palacio de las Córtes , y la estálua ecuestre de 
bronce de Felipe IV cn la plaza de Oriente , quo es una de las 
obras m as dignas que ha producido la escultura. Entre las fábri> 
cas nombraremos la de tabacos, donde trabajan tnas d e *2,000 mu> 
je r e s .  la fábrica platería de M artínez, la de bujías de la Estrella, 
las de Montcleon y Santa Bárbara para objetos de hierro co lado , y 
la de tapices. Desde que se acabaron los abastos abundan los co
m estibles y los géneros, y hay gran niimero de almacenes y tien 
das de com ercio; elegantes pasajes; excelentes fondas , cafés y bo
tillerías; buenas casas de huéspedes, e tc. etc. La industria se halla 
tan adelantada, que en muchos ramos compile con la del ex tran 
jero . E ntre los consumos de esla gran poblacion se regulan al año 
un millón de fanegas de tr ig o , 260,000 de cebada, 20,000 de 
sa l, 800,000 arrobas de vino, 550,000 de aceito , 80,000 de ja 
bón , cerca de dos millones de carbón, 50,000 de n ieve, 200,000 
carneros , 22,000 vacas y  70,000 cerdos. El surtido de aguas es 
m uy escaso, á pesar de los cinco viajes del K ey, Alcubilla , A bro- 
ñigal alto y bajo, y la Castellana , que auxiliados de otros parti
culares alimenlan unas 40 fuentes piíblicas y 700 privadas, de 
donde la conducen á las viviendas los asturianos aguadores , que 
llenen esta industria á sa  cargo. Sin em bargo, es de esperar se 
aum enten notablemente cuando esté concluido el canal de Isa* 
bel il que se eslá construyendo. Hay mucho com ercio , y su co r
respondencia con los puertos la hacen abundante de todos los gé
neros estran je ros; celebrándose igualmente una feria el dia 21 
de Setiem bre. Madrid es patria de muchos hom bres célebres en 
santidad , entre ellos San Isidro L abrador, su patrón , y  la beata 
María Ana : cuenta tam bién entre sus hijos muchos varones y es
critores ilu stres, como fueron los Jurisconsultos Ramírez de P ra
d o , Juan del Castillo y Diego Yañez de Fajardo; Betiilo Perez de 
Vargas , que escribió en 1560 sobre el a rle  de beneficiar las minas 
y  ensayar los metales ; Francisco Quevedo de V illegas, Calderón 
de  la B arca, Lope de Vega , Villegas , Alonso de Ercllla, Hernando 
de  A cuña. Gabriel T e lle z , Anlonio Coello, Francisco Quintana, 
Juan Perez de Montalvan, el P. N'ieremberg , el P. M arques, Don 
Leandro Fernandez Moratin , D. Joan Bautista A rriaza, etc. e tc . 
Esta villa se divide en 2 departam entos, dcl N. y  del S . , en  8 
juzgados , en 16 d is trito s , en 16 parroquias y e n  89 b a rr io s , sin 
contar otras divisiones parciales para q u in ta s , elección de d ip a -  
lados, educación, e t c . , que el Sr. Caballero hace subir al ntimero 
de  20.

En las inmediaciones de  Madrid se hallan: la C afade Campo,



posesion de S. M., con frondosos bosques destinados á la c az a , al 
O. sobre la orilla opuesta del M anzanares; la M ondoa , casa real de 
re c re o , que eslá un cuarlo de legua al N. O. de la villa por el 
pasco de la Florida , y  liene e ice len les  jard ines , un palacio y  una 
fábrica de porcelana y  loza establecida hace pocos afios, donde 
se trabajan bajillas de buen guslo y moderados precios: el Pardo, 
sillo real de inv ierno , á distancia de 2 leguas al N. O. á la iz 
quierda de dicho r io , que baña sus bosques abundantes de caza, 
con un lindo palacio construido por Cárlos V, rodeado de foso , r i
camente amueblado , con las paredes vestidas de preciosos tapi
ces de fábrica española y representando usos y trajes nacionales, 
con excelentes lechos al fresco, y  cuadros de los pintores mas cé
leb re s ; con teatro y otras dependencias cómodas y vistosas; fue
ra están la casiía del Principe con jardin y  huerta ; á media legua 
la Quinla , lam bien con ja rd in es; á tre s  cuarlos ia Z arzue la , y 
por lodo el bosque diferentes casas y parajes de recreo : sobre una 
colina al otro lado del rio Manzanares estaba ei convento de Ca
puchinos, cuya iglesia se halla actualm ente á cargo de capellanes 
nombrados por S. M. donde se venera una buena efigie de Jesucristo; 
la Alameda , que en la actualidad pertenece al duque de Osuna y es 
uno de los sitios m as preciosos de las cercanias y aun de todo 
el reino por sus bosques, palacios , columnas y otros objetos quo 
le ado rnan , construidos con el m ejor guslo : la Quin/a del Espíritu  
Sanio, sitio do recreo  que ha solido ab rirse  al público en algunas 
tem poradas de verano , y eslá en las afueras de la puerta  de  Al
calá : Chambery, poblacion nueva, que lia reem plazado á los an
tiguos Tejares, en las inmediaciones de la puerta de Bilbao: Pdríic», 
ja rd in  público y casa de baños sobre el rio M anzanares en el ve
rano , á media legua de la co rte , eu el camino del Pardo: la Ermita 
de San isidro , llamado el del Campo, á la izquierda del puente 
de Segovia y á la parte  opuesta del rio , media legua de la pobla
cion , notable por la rom eria que se celebra cl l a  de Mayo con 
motivo de la fiesta del Sanio patrono: Vista A legre, posesion real 
en el pueblo de Carabanchel de Abajo, á  tres cuarlos de legua 
de la corle , sobre la derecha del puente de Toledo , comprada 
por la reina m adre Doña María Cristina y  alhajada con el m ayor 
gusto ; y San Fernando, á orillas del Jaram a , con una fábrica de 
tejidos movida por el vapor.

Alcalá de Henares. Cíudad sohre el H enares, en Castilla la Nue
v a , á 5 leguas de M adrid; tenia universidad H teraria, fundada por 
el cardenal Cisneros . la cual se ha trasladado á la Corle «n 1837; 
hay magníficos edificios, pero el caserío es mezquino y ru in : es 
patria del célebre literato Miguel de Cervantes. Poblacion 864 ve
cinos y 5153 habitantes.

Chinchón {Circense). Villa situada entre los ríosTajo y T a ju -



ñn , á 6 leguas de Madrid y 3 de A nn juez . Poblacion 1010 
vecinos y 4886 habilnotes. Palria de su lercer conde Don Diego 
Fernandez de C abrera, m loislro y privado de Felipe 11. Produce 
vino y tiene Tábricas de aguardiente.

Colmenar Viejo. Villa situada á 5 legaas largas de Madrid. Po
blacion 932 vecinos y 4509 babilanles. Industria, telares de pa
ñ o s , frisas, sayales, cordellales y jerguillas.

Geiafe. Lugar situado á 2 leguas de Madrid, con una linda 
iglesia que encierra buenos cuadros. Poblacion 586 »ecinos y 3494 
babit.intes. Patria del general de arlilleria Pingarron , que m urió 
en la batalla de Ceuta en 1767 con el titulo de marqués de la Gran« 
ja . Este lugar liene un colegio de Escuelas Pias, del que son h i
jos los PP. Felipe y Fernando Escío.

Navalcarnero. Villa situada á 5 leguas de Madrid. Tiene bue
nos edificios, y e s  pueblo m uy rico por sus cosechas; pasa por 
esla villa la carretera de Madrid á Badajoz. Poblacion 728 vecinos 
y 3 t58  habitanles.

San Martin de Valdeiglesia$. Villa situada á 12 leguas de Ma> 
d r id , en cuyas inmediaciones se hallan los célebres Toros de Gui
sando, antiquisimo m onum ento , ({ue consiste en cuatro toros de 
piedra colocados en esle silio en liempo de Julio C ésar, uno en 
honor de Cecilio Metelo, dos en memoria de AIsonio el anliguo y 
Lucio Porcio, y el cuarto por la derrota de los bijos de Pompeyo 
el Magno. En estos campos fué jurada por princesa sucesora de los 
reinos de Castilla Doña Isab e l, hija de D. Juan II y  m ujer de F e r
nando V, en 19 de Setiem bre de 1468. Poblacion 627 vecinos 
y  3023 habilanlcs.

Torrelaguna. Villa siluada á 9 leguas de Madrid. Tiene una 
parroquia , un hosp ita l, escuela de prim eras le tras , cuatro erm i
tas , e tc. La iglesia es espaciosa y de eslilo gó tico ; fué mandada 
construir por el cardenal C isneros, y en ella hay cuadros de m u
cho m érito , bellas obras de escu ltu ra , buenas capillas y sepul
cros de mármol; en uno de estos yace el poeta Juan de Mena. Es 
palria de Sania María de la Cabeza, del cardenal C isneros, y  de
D. Pedro González, individuo de la academia de la Historia. Tie* 
ne varios molinos y una alfarería. Poblacion 509 vecinos y 3029 
habitantes.

MALAGA.

Esla provincia m arítim a de España, situada en Andalucía, con
fina por el N. con la de Córdoba, por el E. con la de G nm ada, por 
el S. con el mar M edilerráneo, y por ei O. y N. O. con las p ro 
vincias de Cádiz y Sevilla.

Divídese en los 14 partidos de A lora, A ntequera, Archidona,



Ciimpillos, CoÌQ , Colm enar, E slepooa, G aucio , 2 en Màlaga , Mar
bella , Ronda, Torróx y Y elez-M àlaga, que comprenden 113 pue
blos , 108,396 vecinos y 438,000 habilanles. Superficie 270 leguas 
cuadr.)das.

Produce exquisitos vinos, y  abunda en lo d a  clase de frutos; 
la caña dulce com ún, la de O laiti, el plátano , el chirim oyo , el ta
marindo , e le . , son lan buenos en esla provincia como en la Amé
rica . Tiene minas de o ro , p lata , piedra im án , p lom o, e le . ,  y 
aguas minerales, industria , telares de lana y seda.

M Á L A G A .  Ciudad episcopal y capital de la provincia ; goza de 
clim a suave , se halla situada dentro de  la deliciosa ensenada que 
forman dos monles que se hallan al E. y  O ., y la circundan por 
todas partes menos por el N. O ., extendiéndose su hermosa vega 
hasta  cuatro leguas. Es ciudad rica , y una de las principales de 
comercio en la península. Su puerto en el Mediterráneo es m uy 
concurrido de com erciantes ex tran jero s, y  tiene muelle que en
tra  en el mar mas de 1500 varas. Entro sus ediflcios se notan la 
catedral y la aduana ; el rio Guadalmedína atraviesa sus calles en 
tiem pos lluviosos , y riega su feraz campiña el G uadaijorce, vul
garm ente llamado rio Grande de Málaga, que desemboca á V ,  legua 
al O. del puerto. Son justam ente ponderadas entre todas sus pro
ducciones las p asas , las patatas, el ace ite , los lim ones, lasn lm en- 
d ras y los vinos , de los cuales los m as ponderados son el tierno, 
el moscatel y el Pedro Jiménez , do los que se cogen a la n o  mas 
de  900,000 arrobas , y salen de ellos grandes cargam entos al ex 
tran jero . La principal industria do los naturales consiste en géne
ros de seda. El clima es bastante cálido , y en él se cultiva azú
c a r ,  c a fé , algodon y añil, que podrían aum entarse. Màlaga fué 
fundada por los fen icios, y e&luvo en poder de los moros des
de  714 hasla 1487, en que la conquistaron los reyes Católicos. Los 
franceses se apoderaron de ella en 1810, y no la abandonaron 
hasta fines de 1812. Entre los hijos ilustres de  esla ciudad se cuenta 
al general D. Martin de la Carrera , que m urió en las calles de Mur
cia defendiendo la patria en la guerra de ta Independencia. Pobla
cion 15.133 vecinos y 74,710 habilanles; dista 85 leguas de Madrid.

Atora. Villa situada á 5 leguas de  Málaga. Poblacion 1705 ve
cinos y  6818 habitantes.

Anlequera (A ntiquaria ó Singilis]. Ciudad situada á 10 leguas 
de Málaga. La poblacion se divide en dos : la a lta , que eslá en  una 
em inencia , y tenia un castillo muy fuerte ; y la baja en un te r 
reno  llano y m uy f é r t i l , junto á una espaciosa vega que abunda 
de a c e ite , vino, f ru ta s , cáñamo , lino y legum bres. Tiene en sus 
cercanías canteras de yeso y una laguna de agua salada de una le 
gua de largo y media de ancho. Poblacion 5396 vecinos y 22,021 
habitantes.



Archidona. Villa situada en una campiña dilatali» sobre cl Ge- 
nll ; d ista 8 leguas de Màlaga. Tiene m uchas antigüedades ronia- 
n a s , y de poblacion , inclusos sus anejos A lgaidas, Saucedo y Tra
buco, y  cerca de 20 co rtijo s , 1787 vecinos y 6868 habitan
tes.

Campillos. Villa situada á 9 leguas de M àlaga, en una llanura, 
á 2 leguas del rio  Guadaljorce. Produce granos y algún ganado. 
Pasa por esta villa el camino de herradura que se dirige de A nte- 
quera á  Ronda. Poblacion 1195 vecinos y 4795 habilanles.

Coin. Villa situada á 5 leguas de Malaga en la ca rre te ra  de 
G ibraltar. Poblacion 2429 vecinos y 10,^54 habitantes.

Colmenar. Villa situada á 4 leguas de Málaga. Poblacion 1450 
vecinos y  5882 habitantes.

Eslepona. Villa situada á 14 leguas de Málaga , con fábricas do 
cu rtidos, hornos de lad rillo , teja , c tc . Poblacion 2068 vecinos 
y  9383 habitantes.

Gaucin. Villa situada al descenso de la serranía de Ronda en
frente de G ibraltar ; sus vistas son magnificas, pues domina todo 
el campo de G ibraltar, A lgeciras, San R oque, Tarifa, parte del 
M editerráneo, el E strecho, parte del Océano, y gran parte de la 
costa de Africa. Tiene minas de carbón de p ied ra , fábricas de 
aguardiente y jabón , y tenerías ; dista 18 leguas de Málaga. Po
blacion 1064 vecinos y 4318 habitantes.

JI/ar&eHa [Barbesola}. Ciudad situada sobre cl M editerráneo, 
con un puerto cómodo, un castillo fuerte , y  una mina de granito 
ó lápiz-plomo. Poblacion 1354 vecinos y 3887 habitantes. Dista 9 
leguas de Málaga.

Ronda (Arunda). Ciudad á 11 leguasde  Málaga, con tres par
roquias y dos hospicios , situada en la parte m as meridional de 
Andalucía en una elevada roca, á la m árgen del Guadalvin , que ú 
las 3 leguas toma el nombre de Guadiaro: esta ciudad está divi
dida en dos partes por un horroroso precipicio, y para la comu
nicación de una con o 'ra  hay 2 puentes magníficos: tiene 5 a rra 
bales , baños medicinales , fóbricas de tejidos de lan a , de exce
lentes curtidos de pieles , de célebres obras de a rm e ría . y cn su 
térm ino canteras de \aspo de distintos co lo res, de piedra imán, 
iápiz , etc. Poblacion 3274 vecinos y 14,128 iiabítantes. Esta ciu
dad fué municipio en tiem po de los rom anos, y á 2 leguas N. O. 
de ella están las ruinas de ia antigua Acinipo, de la que se conser
va aun en pié parle de su  teatro . Patria del pintor Alonso Vázquez; 
de D. Fernando Valenzuela conocido por el Duende; de los c é le 
b res  m aestros Linares y  Gironda; del historiador y matemático 
Diego Perez de Mesa ; del poeta Espinel, y otros q«e se  han dis
tinguido en las letras y en las arm as.

Torrdx (Caviclum). Villa situada á 8 leguas de Málaga, con



un hosp ila l, un célebre castillo donde eslán las ruioas de la anti> 
gua Arcos , dos ingenios de azúciir, molinos harineros y de ace ile . 
Poblacion 1356 vecinos y  5236 habitanles. En su lérinino hay siele 
lugares destruidos cuando la expulsión de los m oros, que so n : 
Periana , Lantin, la anligua F rig iíto n a , A ljandigas, O juela, Ba- 
pules y Benamayon.

TeÍM-Máíog'a (Menola). Ciudad situada á 5 leguas largas de 
Málaga , en la costa de la provincia de Granada , á la falda S. de 
Sierra Tejada, enlre el rio Velez y el arroyo R ub ili, á media le
gua del M edilerráneo que le confina al S. , en cuya orilla eslá el 
puerto . Tiene dos parroquias, un hosp ila l, un hospicio , calles 
b ien em pedradas, d e sp la z a s , dos fuentes púb licas, dos ingenios 
de azúcar, una ten ería , fábricas de jabón , de aguardiente y lico
r e s ,  de som breros, de paslas , y  molinos de aceite. Esla ciu
dad es de las mas frondosas de Andalucía , tanto por el pasco de 
álamos blancos cerca de la c iudad , como por las viñas de la lom a, 
amenidad de sus huertas y arboledas, y los limoneros y n aran ja 
les. Su término produce acibar, ric ino , viñas de pasa y  v in o , h i
gos, aceite , a lm endra, limones, naran jas, cañas de a z ú c a r , ba
ta ta s , e tc . ,  de que se hace un gran comercio en el in te rio r y con 
el extranjero. Su puerto está habilitado para la exporlacion á Amé
r ic a , al extranjero  y cabotaje. Poblacion 3997 vecinos y 15,978 
habitan tes, inclusos 10 cortijos de su  jurisdicción.

MURCIA (1).

Esla provincia , con título de re in o , confina por el N. con la de 
Albacete , por el O. con la de Almería , por el S. con el m ar Me
diterráneo, y por el E. con el mismo y la provincia de Alicante.

Dividese en los 9 partidos de C aravaca, C artagena, C ieza, Lor-

( 0  E s te  re in o  fué u n o  de los q u e  fo rm a ro n  los a fric a n o s  cu an d o  se  apo 
d e ra ro n  de U  p e n ín su la  en  el s ig lo  V III . A n les  bab ia  sido  e s te  p a i t  m u y  fa
v o recido  de los c a r ta g in e s e s ,  q u e  p o r su  c a p ita n  A sd ru b a l fu n d a ro n  aq u i la 
c é le b re  C a r ta z o  n o c a , q u e  los ro m a n o s  lla m a ro n  d esp u es  Cartago e ip a rta r ia , 
y  n o so tro s  dec im os C a rta g e n a . F u é  de la s  m as im p o rta n te s  c iu d ad es  d e  la  a n -  
liK O edad, cab eza  d e  toda  la  E sp a iia  c a r ta g in en te , y  m e tró p o li en  lo  ec les iás
tico  , q u e  q u iso  d is p u ta r  la  p rim ac ía  á  T o led o . D u ra n te  la  dom inación  a g a -  
t e n a  dep en d ió  a l te rn a t iv a m e n te  de lo s  ca lifas d e  D a m a s c o , de los r e y e s  de 
C órdoba  y  d e  los d e  G ran a d a  , y  lo s  tu v o  ta m b ié n  p ro p io s . E n  ta .r e c o n q u is 
ta  s e  so m etió  i  D . J a y m e  I de A ragón  y á  D . A lfonso  X  de C aslilla  , y  s i r 
v ió  dos  afíos d e  d o te  p a ra  los n ie to s  de e s te  ú lt im o  r e y ,  h ijo s  de la  C e rd a , 
q u e  h a b ia n  sido  p riv a d o s  d e  la  c o ro n a . H a s ta  la  n u ev a  d iv isión  le rr ito r ia*  
fo rm ó  e s te  r e in o  u n a  in te n d e n c ia , q u e  co m p re n d ía  la  a c tu a l p ro v in c ia  de 
M u rc ia  y g ran  p a r te  d e  la  d e  A lbacete .



c a , Mula , 2 en Marcia, Tolana y Yecla , que com prenden 70 pue
blos, 100,433 vecinos y  400,000 alm^s. Superficie 353 leguas 
cuadradas.

Este rertilisimo pais , llamado el jardin de la península , produ
ce granos, aunque no los suficientes para el consumo; vinos, acei
te , frutas , algo de arroz , azafran , anís , cáñam o, so sa , barrilla, 
esparto  , y  una gran cosecha de se d a , qne se reputa por la m ejor 
del re in o , y cuyo producto anual se calcula en 25 millones de rea
les. La costa del Medilerráneo por S. y S. S. E. la provee de ex 
celentes pescados ; las encum bradas sierras que ocupan su parle
E . y N .E . están pobladas de  loda clase de árbo les, los mas pro
pios para la construcción naval y para los usos de las a rtes; y en 
sus excelentes paslos se m antiene mucho ganado. Posee minas de 
plomo , cobre , alum bre , azu fre . nilro , c ris ta l, canteras de már
mol , salinas y  fábricas de sederla , lonas, salitre , vidriado, obras 
de h ierro  y acero , baños te rm a les, e le. Báñanla el S egu ra , el 
Lorca y el Sangonera. El 21 de Marzo de 1829 un tem blor d e lie r -  
ra ocasionó grandes daños en esla provincia; sus sacudimientos 
duraron un m es.

uuRCtA (^rstlacis). Capital de dicha provincia y  ciudad epis
copal de España (1) » eslá situada cn un llano por donde pasa el rio 
S egu ra , que está en gran parte plantado de m oreras , limoneros 
y  naranjos. Sa clima es sano , y su tem peratura m uy constante : 
tiene sobre el rio un herm oso p u en te , paseos deliciosos y algu
nos ediñcios notables, como la c a te d ra l, donde hay monumentos 
apreciables de arquitectura antigua, el palacio ep iscopal, la casa 
del con traste , y el edificio donde se tuerce y tiñe la seda. Posee 
U D  seminario conciliar llamado de San Fulgencio , escuela de d i
bujo y elementos de ciencias nalurales y ex ac ta s , un jard in  bo
tánico, hosp ita les, e tc . ; fáb ricasd e  te jidos , galones, medias, 
sa litres , ele. Pasa su  vecindario de 35,600 habitantes , sin contar 
la huerta y  cam po, cuya poblacion está dispersa , y se calcula as
ciende entre todo á 18,312 vecinos y  73,248 babitanles. Dista 57 
leguas de Madrid. Es patria de Scham seddin, d irector del colegio 
de Granada en tiempo de los m oros; de Diego Saavedra y F a ja r
d o ; de Cascales y Salvador Jacinto Polo de Medina , literatos; de 
los pintores Lorenzo Yila y  Nicolás Vilacis ; del conde de Florida- 
blanca y  otros.

Caravaca. Villa sitaada á 14 leguas de Murcia. Poblacion 3552 
vecinos y  13,472 habitantes. Industria , muchos telares de paños, 
bay e ta s , lienzos, m an te le rías , fábricas d ecu rlid o s , jab ó n , aguar-

(4 ) F u 6  re s ta b lec id a  en  C a rtag en a  p o r D . J a y m e  d e  A ragón  e n  <365, y 
tra s la d a d a  i M urcia  en  1 391 .



d ien lc , molíaos de papel blanco, otros de eslraza y dos m artine
tes  para batir cobre.

Cartagena (Cartago Nova y E spartaría). Antigua ciudad de  I» 
p rov incia , y á 9 leguas de Murcia, fundada por Asdrúbal, y  ca
beza de un apostadero de m arina. Su puerlo  es de los mas segu
ros del Mediterráneo , en forma de lie rradura , defendida la entrada 
por dos puntas, un escollo cub ie rto , y un islote enfrente , llamado 
de Escombrera , que lo pone à salvo de los vientos : en él hay arse
n a l, astilleros .d á rs e n a , diques y alm acenes; la poblacion es h e r
mosa , y el aíre sano desde que se ha dado curso á ias aguas estan
cadas de sus inmediaciones. La campiña inmediata produce barrilla , 
sosa y esparto ; y las fábricas de cordelerías y de lonas consumeii 
anualm ente 50,000 arrobas de cáñamo. En esla ciudad celebró sus 
bodas con extraordinarias fiestas Aníbal con llimílce , cuando iba á 
la guerra de Sagunto, y en su tiempo se descubrieron en aquellos 
contornos las ricas minas de p iala, que se llamaron los pozos de 
AnH>al. El llamado Debelo daba cada dia 300 libras de plata acen
drada. Polybio dió á Cartagena el honorífico titulo de Taller de la 
guerra, así por el continuo ejercicio con que Escipion disciplinaba 
eo ella las legiones rom anas, como por la afición del pueblo á las 
luchas de los gladiadores y ensayos de valor. Poblacion 7608 ve
cinos y 33,593 habilanles.

Cieza. Yílla situada á 7 leguas de M urcia, donde se coge mu
cha barrilla. Poblacion lf i l ‘2 vecinos y 8556 habilanles.

¿orcfl (Eliocrala). Anligua ciudad de la provincia y á i2  le
guas de Murcia , sobre un riachuelo que llaman S aagonera, coa 
campiña abundante de aceile , trigo , cebada y regaladísim as fru
tas , aunque falla de aguas, que se suplían con el inmenso depó
sito de aguas llovedizas llamado el pan tano , que reventó en 1802 
causando muchos estragos. Hay en ella fábricas de salitre , píalos 
y o tras obras de alfarería común , y sus habitantes son casi todos 
agricuUores. Poblacion 11,482 vecinos y 48,22i habitantes.

Mula. YÜla situada á 6 leguas de Murcia. Poblacion 1998 v e 
cinos y 7791 h ab itan tes ; tiene fábricas de papel y aguardiente, 
te ja res  y molinos de aceile.

Tolana, Villa situada á 8 leguas do Murcia , dividida en dos 
barrios por una ram b la , con una magnifica fuente de 18 caños, 
y an  acueducto soberbio para trae r à ella el agua : tiene fábricas 
de  salitres , telares para vestidos, m antillas de varios colores v 
lienzos , a lfarerías, una fábrica de aguardiente , y una de ccrá 
am arilla. Poblacion 1204 vecinos y 6126 habitantes.

Yeda  (Y ehaza). Villa situada à 12 y 7, leguas de Murcia , en 
el camino real de Valencia á Granada, en territorio  sum am ente 
fé r til: tiene fábricas de aguard ien te , molinos de aceite , harine
r o s , y  tenerías. Esla ciudad estaba anliguam ente m urada, y solo



qaedan vestigios de an  castillo. En su térm ino se hatlau restos de 
otro y  de una ciudad , de donde se han desenterrado vasos , u rnas, 
tinajas con cenizas, m edallas de em peradores é inscripciones de  
Seplimio Severo y  Gayo. También se hallan vestigios de otra po
blación, de los que se sacaron entre otras cosas varias m edallas, 
«na de ellas del tiempo de la fundación de Roma. Poblacion 2201 
vecinos y 9567 liabilanles.

NAVARRA (1).

Esta provincia, con lílulo de re ino , confina al N. E. con Fran
cia , al S. E. con tas de Huesca y  Zaragoza, al S. O. con la misma 
de  Zaragoza y las de Soria y Logroño , y  a! N. O. con las de Ala
va y  Guipúzcoa. Se divide en los cinco partidos de Aoiz , Estella, 
Pam plona, Tafalla y  T u d e la , comprendiendo 280 leguas cuadra
das , 828 pueblos , 56,158 vecinos y  280,000 habitantes. Su cli
m a es saludable , el a ire  sano y tem p lado , si no es hacia el N. 
q a e  es frío , y el país montuoso y lleno de bosques, pero in te r
mediado con hermosos valles, que producen granos para el consu
mo in te rio r, y sobrantes para  el com ercio; hay vinos y  excelente 
aceite , que se extrae en buena cantidad , cáñam o, lino , frutas 
y legum bres. Sus pastos mantienen muchos ganados, cuya lana 
en gran  parte sale tam bién en rama fuera del re ino . Tiene minas 
de  h ie r ro , cobre y sal ; canteras de  m árm o l, granito y ágatas; 
fábricas de lienzos , papel, jab ó n , géneros de la n a , aguardiente 
del q ae  se hacen mas de  500,000 a rro b a s , tenerlas y  ferrerias. 
Córtala el Ebro con rum bo de N. O. á S. E . , y  la atraviesan otros 
m achos río s , que ia proveen de tru c h a s , lam preas y  anguilas; 
distínguese por la herm osura de los caminos públicos.

PAMPLONA (Pompeiopoíis). Es la cap ita l, antigua corte de sus 
m onarcas, y residencia del capitan general : sus calles son an
ch as , limpias y  reg u la re s , y  tiene seis fuentes públicas. Está 
agradablem ente situada en medio de ana llanura circular que lla
man la Cuenca, bordeada de cerros derram ados de los Pirineos 
sobre una pequeña eminencia à la orilla izquierda del Arga , que 
baja del N. y sigue su curso ai S . , enriqueciéndose con varios 
anuentes de aquellas inm ediaciones. Su cam piña es fértil ; los pa
seos frondosos, especialm ente el de la Taconera ; y como plaza

( I )  P r ia c ip id  en  Ifiigo A r i s ta , en  tiem po  d e  lo s  g o d o s ; pasó  despues  á  la 
c o ro o a  d e  A ra g ó n , j  d e s p u e s  i  la  d e  F ra n c ia  , b a s ta  q u e  F e rn a n d o  e l  C a tó 
lico  la  v n ió  a l re in o  d e  C a s ti lla ; p e ro  q u ed ó  p a r a  F ra n c ia  la  p a r te  se p te n 
tr io n a l d e  a l l i  del P ir in e o ,  q u e  se  d ice B a ja  N a va rra . La  p a r te  e sp añ o la  
co n tin u ad o  con su s  c ó r t e s . c o n s e jo ,  v ire y es  y g o b ie rn o  e s p e c ia l b a s ta  1889. 
e n  q u e  te  hizo  e i a rre g lo  de lo s  fu e ro s  á  la  u n id a d  con stitu c io n a l
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m ilitar sus rortificaciones son m uy resp e tab les , sobre lodo tn c ia- 
dadela : llene sede episcopal » su catedral es muy buena , y  en su 
to rre  hay  ana campana de cien quintales : adem ás hay fábricas de 
p añ o s , cueros, loza , pergamino , lavaderos de ce ra , e tc . Pobla
cion 2286 vecioos y 11,675 hiibitantes ; dista 80 legoas N .E . de 
M adrid. Esla ciudad fué ocupada en 1808 por lus tropas francesas, 
como amigas ; pero á los quince dias lomaron la ciudadela por sor
presa . En 1812 fué Idoqueaila por el ilustre general Mina , y  el 2o 
de  Junio de 1813 por el ejército com binado, y se rindió á las ar
m as españolas el dia 1.* de Noviembre del mismo año. E sp a tria  
de  mochos hom bres ilustres.

Aoiz. Villa de  la provincia de Navarra , con 173 vecinos 
y  844 habitantes. Debe el ser cabeza de partido á su posicion, 
pnes en vecindario é  Importancia le excede la ciudad de Sangüe
sa , de que Aoiz fué siem pre dependiente. Eslá situada á orilla del 
r i o l r a t i , con puente de piedra , en terreno llano , que es produc
tivo y bien cultivado. Industria de paños ordinarios. Dista de la 
capital 4 legnas.

Eslella. Ciudad en la provincia de Navarra , con 1046 vecioos 
y  5342 habitantes. Eslá siluada en un ameno v a lle , ceñido de  pe
ñ asca le s , que la industria liene convertidos en provechosos v iña
dos y olivares. Riégala y atraviésala el Ega , que m uy cerca ha 
recib ido  el Amescua ; y además se saca una acequia. El Ega se 
cruza  por cuatro puen tes , y tiene tru ch as, b a rb o s , anguilas y  
o tros peces. Hay uo largo paseo con robustos álamos y nogales. 
Se coge mucho v in o , bastante ace ile , y algunos g ranos, lino , zu
m aque, frntas y  verduras; y no falla caza menor. Los habitantes 
de  esta dudad son industriosos , y hay p e la ire s , fabricaoles de 
tejidos de lana , p la teros, latoneros, polvoristas, tahoneros y  de 
otros oficios. A su m ercado semanal concurren muchos á  vender 
y  com prar fru tos, que en su plaza se obtienen á precios cómodos. 
En la última goerra ha sido uno de los puntos en que D. Cários 
iQVO su  cuartel general. Disia de la capital 8 leguas.

Tafalla. Ciudad en la provincia do N avarra , con 848 vecinos 
y  4330 almas. Eslá situada á la falda oriental de una colina ovala
da , con ia cima en llano, donde estuba la plaza de arm as del cas
tillo . Tiene m urallas, y por su parle oriental pasa et camino de 
ca lzad a , y poco m as apartado el rio Cidacos , con dos puentes de 
p iedra. Es clima lan benigno y  sano, que en épocas de epidem ia 
se  han solido fijar aquí las autoridades de la proviacia. Eo s a  tér
m ino hay mas de 4000 fanegas de tie rra  de reg ad lo , con las agaas 
de  dicho rio , y  todo él produce granos, mucho vino , m a iz , ha
b a s , lino, frutas y  hortalizas. Hay tam bién bastante ganado la
n a r  , cab rio , caballar , vacuno y  de cerda ; y  en sus monles , es
pecialmente el P lano , abundante caza menor. Se fabrica macho



agaard ien le , cn rlidos, alfarería y tejería. A su feria acuden m a
chos comerciantes, especialm ente franceses. Dista de  la capital 6 
leguas.

Tudela. Cíudad de la provincia de N av arra , con silla e p is 
copal, con t434 vecinos y  7323 habitantes. Situada en terreno  
bastante llano (excepto por el N . que tiene el monte Cierzo ) y  en 
el ángulo que forma la confluencia del Q ueiles, que va por e l S. 
con el Ebro que la baña por el E. Goza buenas v is ta s , con h e r 
mosos paseos, y ao puente de piedra de 17 arcos sobre el E b ro . 
Sus calles soa angostas y  torcidas, pero con alcantarillas para la 
limpieza ; las casas son de buena conslruccíon y  tienen fuentes ó 
pozos, y  para el público hay seis fuentes. Circúyeola muros coo 
las siete puertas de Albazares , Zaragoza, C alahorra, G azot, V e- 
lilla , Ferreña yR ibotas, y un castillo. En el Ebro hay una isla 
que llamao 3/ejana, poblada de huertas y  frutales exquisitos , y 
de lo mas delicioso que puede darse. El rio da excelentes pesca
dos, y  además con el Queiles y  arroyo de las Minas riega el té r 
m ino, que produce tr ig o , sem illas, vino fam oso, a ce ile , m ucho 
cáñam o, hortalizas sabrosas y regaladas frutas. Tiene aprovecha
mientos de leñ a , caza y  pastasen  lasB árdenas reales. Fabricas 
de jabón , cardado de lanas, sombreros , alfarería v molinos, h a 
bitantes twlelanos. D isli de  la capital 16 leguas.

ORENSE {AquoB Culidís Cilinorum).

Esla provincia conBna por el N. con la de Lugo, por el E. con 
las de  Leon y Zamora , por el S. con Portus:íl, y por e l O. con la 
provincia de Pontevedra.

Dividese en los 11 partidos de Allaríz , Bande , Celanova , Gin- 
zo d eL im ia , O rense, Puebln de Tribes , Rivadavia , Señorín de 
Carballino , Vería , Yiaaa del Bollo y V illamnrtin, que com pren
den 858 parroquias , 94 ayuntim ien tos, 84,486 vecinos y  380,000 
habitantes. Superficie 2o4 leguas cuadradas.

O REN SE. Esta ciudad ep iscopal, en G alicia, y  capital d e  la 
proviocia de su nom bre , eslá situada á la orilla izquierda del Mi
ño , que se pasa por un soberbio puente : su campiña es abundan
te , y  tiene fuenles de agua caliente que llaman Burgas', d ista 92 
leguas de Madrid. También se fabrica m uy buen chocolate é h ila 
dos de hilo. Es patria del escultor Francisco de Moure , y  del 
jurisconsulto D. Francisco Puga y Feijoo. Su poblacion 961 veci
nos y  4840 habitantes.

Allariz. Villa en G alicia, á 3 leguas de O rense. Poblacion 349 
vecinos y 1752 hat>itantes. Está sepultado en ella el rey  Witiza.

Bande (San Pedro d e ) . Feligresía en Galicia y  obispado de 
O rense , jurisdicción de su nom bre. Poblacion 503 vecinos y 3100



habitiinlcs. Eslá síluada jun io  al fio Limia. Produce aigun trigo, 
muiz , lino y castañas. Dista de Oreuse 6 leguas.

Celanova. Villa en Galicia, á 3 leguas de Orense y 2 '/. de  la 
raya de Porlugal. Poblacion 292 vecinos y 1360 habitantes.

CiriTode Lim ia, Villa en G alicia, á 5 leguas de Orense. Pobla
cion 213 vecinos y  1065 habitantes.

Pue&{a de Tribes , jurisdicción en Galicia, situada ¿ 9  leguas de 
Orense. Poblacion 110 vecinos y 450 habitantes»

Biüfltíavía. Villa en Galicia, á 3 leguas de Orense , en la o r i
lla derecha del Avia, que desagua en el Miño á media legua mas 
abajo de la poblacion, con un hermoso puente de cuatro arcos y 
un palacio; lo mejor de  lu cosecha de  este pueblo es ei v ino , y 
comercia en ag u ard ien te , puño, le las , quiBcalla y  lencería. Po
blación 334 vecinos y  1315 habitantes.

5c«(»rin de Carballino (San Ciprian). Feligresia en Galicia. Po
blacion 170 vecinos y 680 habitantes. Dista de  Orense 3 leguas.

Verin (Sania María de). Villa en G alicia, á 10 leguas de 
Orense , situada sobre las dos orillas dei Támegn , sobre el cual 
hay UD buen puente de p iedra; tiene buenas casas, y en su té r
mino des minas de estaño. Poblacion 191 vecinos y 776 habi
tantes.

Viana del Bollo. Villa en Galicia , á 14 legaas O. de Orense 
y  3 de la raya de P ortugal, con m anufacturas de telas de lienzo y 
-estopas m uy Anas y  blancas de que hacen m acho com ercio. Pobla
cion 136 vecinos y 6S0 habituóles.

Vin<imar(in (San Jorge de). Villa en G alicia, situada en una 
rib e ra , á 13 leguas de Orense, obispado do Aslorga, jurisdicción 
de Valdeorras. Poblacion 110 vecinos y 530 habitantes. Produce 
castañas, cen teno , vino y aceile.

ASTURIAS (Principado d e )  (1).

Confina a/ N . con el Océano , oí E . con ei señorío de Vizcaya , al 
S. con el reino de León, y a lO . con la Galicia. Comprendía antes 308 
leguas cuadradas de superficie y  375,505 habitantes. Es «n  pais muy

(l) País nonlañoso y sei*leBirional de la península , donde los cristianos se 
refugiaron á la irrupción sarracena , y desde donde empezaron la reconquista 
de EspaAa, manteniendo uoa monarquía propia desde D. Pelayo hasta D. Gar
cía en el siglo X. La cueva de Auteta fué el primer palacio de sus reyes , y 
por eso aquellos naturales gozan el dictado de muy ilustres montañeses. Esta 
es la razón porqué se llene esle pais por la cuna de U libertad , de la nobleza 
y de la religión de EspaAa. Gozó muchos privilegios , f  boy no le queda sino 
el titulo de principado para los primogénitos del rey , conccdido en 1388 al in
fante D. Enrique.



fragoio , especialmente por la parte meridional; pero en e lN . hay 
valles profundísimos y  amenos por cl buen cultivo que se les d a ,  y  
por los diferentes riachuelos que los riegan. Produce abundantes fru 
tas , m a iz, poco trigo, legumbres, castañas , avellanas, maderas, 
manzanas con que se hace mucha sidra , que suple la falta de vino, 
plantas medicinales, y  pastos abundantes que mantienen mucho ga
nado vacuno, caballar y  de cerda, que se extrae á lo interior de la 
península. Tiene minas de hierro, antimonio, carbón de piedra, co
bre, ferrerias, y ios cosías y rios proporcionan muchos y excelentes 
pescados. Està dividido en concejos ;  «us habitantes son laboriosos é 
industriosos. Su capita les

OYIEDO ( tu c u í ^usftirum  Opeíum).

Esla provincia confina por el N. con el Océano Cantábrico , por 
el E . con In provincia de Sanlander , por el S. con la de Leon, y 
por el Ü. con la de Lugo.

Dividese en los 15 partidos de A viles, Belmonte , Cangas de 
O nís, Cangas de T ineo, C astropol, Gijon, Grnndas de Salirne , lo - 
lieslo , Luarca, Llanes , Oviedo, Pola de Laviana , Pola de Lena. 
Pravia y Yillaviciosa, que comprenden 76 concejos ó ayunlam ien- 
to s , 815 parroquias, 11-i,671 vecinos y  510,000 habilanles. Superfi
cie 388 leguas cuadradas.

OviEDfi. C.ipHal de la provincia de so  nom bre y del principa
do de A slorias, con ?ede episcopal : 8C lutila siluada en tre  los rios 
Nora y Nídon, sobre una colinita que casi toda consta de piedra 
a ren isca; disfruta de cielo aleg re , clima tem plado y  a ire  sanísimo 
aunque lluvioso. Tiene universidad literaria , catedral herm osa de 
gosto gótico, con una lo rre  m uy a lta , hospicio, lazareto , y entre 
8QS edificios debe distinguirse el m onasterio donde escribió y m u
rió  el célebre P. Feijoo. Hay fábricas de som breros , peines, bo
tones de h ueso , y en sus cercanías baños de aguas termales , y una 
real fábrica donde se hacen balas de todos ca lib res , granadas, 
bombas y cañones de fusil en hornos de fundición : su férlil cam 
piña abunda en frutas y verduras, y  en sus términos se encuentran 
algunos prados artificiales de heno : disia 77 legaas de Madrid. Po
blacion 1898 vecinos y 9384 habitantes. Patria de D. Alonso I I , ape
llidado el Casio; de D. Pelayo, obispo de dicha ciudad , que escri
bió la genealogía de los reyes de Asturias ; de Andrés de Llancs 
E strada , poeta del tiem po de Felipe IV; del médico Luis Fernan
dez  Oviedo; del matem ático Gonzalo de CañasTrelles ; de los pin- 
lores del siglo XYlll Miguel y Francisco M encndez; del geógrafo 
Francisco Javier Marina y de otros. Esta ciudad fué honrada con 
cl Ululo de Ciudad de los Obispos, porque un gran número de p re
lados se refugiaron en pII.t cuando las persecociones de los moros.



Avilés (F iavionavia). Villa y puerto en A starias, situada la ma> 
yor parte en ana llanu ra , sobre una ria que baña sus m urallas, y 
se divide eo dos brazos por los cuales llegan iiasta su puente e n i-  
bnrcaciones de 100 toneladas, y  en lo restante del puerlo bas
ta 250; disia 4*/, leguas de Oviedo. Poblacion i  118 vecinos y 5600 
habitantes.

Belmonle. Villa en Asturias. Poblacion 308 vecinos y  1509 ha
bitantes. Dista de Oviedo 7 leguas.

Cangas de Onix (Concana). Villa situada en A sturias, sobre el 
S e lla , cerca del m a r , á 11 leguas d s  Oviedo. Poblacion 150 veci
nos y  700 habilanles.

Cangas de Tineo. Villa en A sturias. Poblacion 214 vecinos 
y  1050 habitantes. Es patria de Alvar Alfonso de  L lanos, el del fa
moso desaño cn Sevilla anle el rey  Enrique IL

Castropól. Villa de  la provincia de O viedo, con 250 vecinos 
y  1246 hab itan tes, en la vega de Bibadeo. Tiene puerto de m ar so
b re  el rio Eo y en su r i a , sirviendo de lim ite á Asturias con Gali
c ia . Es pueblo industrioso , pues además de la marinería liene va
rios m artine tes, h e rre ría s  y fraguas, batanes de sayal y otros a r
tefactos. El concejo de su  titulo ha sido uno de los mas ootahles dcl 
principado. Disia 22 leguas de la capital.

tiijon (G ig ia). Villa m aritim a, en A sturias, situada al pió 
de una colina; sus calles herm osas , anchas y rectas , y sus casas 
en la m ayor parle sim étricas , hacen de esta villa la m ejor pobla
cion del principado. Su puerto , m uy concurrido . lo defienden un 
caslillo en la parte superior de la colina y los cañones del muelle, 
siendo su embocadero m uy angosto y peligroso para ias em barca
ciones. En Gijon se halla establecida una enseñanza tileraria con el 
nom bre de ¡nstituto asturiano , destinada á la inslroccion de la ju 
ventud en la<; m atemáticas , mineralogia y náutica : dista 4 leguas 
de Oviedo. Poblacion 1238 vecinos y 6213 habitantes. Patria del in
m ortal D. Gaspar Melchor de Jovellanos, del escultor Vega y 
otros.

Grandas de Salirne (San Salvador d e ). Parroquia en A sturias, 
situada á 20 leguas de Oviedo. Poblacion j2 5  vecinos y 2118 habi- 
l:m tes. Tiene dos parroquias y una colegíala; produce granos, pa
ta ta s , castañas , lin o , v ino , y tiene molinos, batanes, ele.

Inficslo. Villa en Asturias , á 7 leguas de Oviedo. Poblacion 60 
vecinos y 300 habitantes.

Luarca. Villa y  puerlo de mar en A sturias, á 11 leguas de 
Oviedo. Poblacion 400 vecinos y 2000 habilanles. El puerlo puede 
rec ib ir fragatas de 40 cañones, y en él se hace el cabotaje; la pes
ca es activa en ia costa : en los arrabales hay una fábrica de h ie r
ro , e tra  de chocolate , y una casa de molinos de  harina con seis 
piedras.



Uanes {Sania Maria de ). Villa y puerto de m ar en A stu rias , á 
18 leguas de Oviedo. Poblacion 312 vecinos y 1400 habitantes. In - 
d u s lria , hilados y tejidos de lienzos comunes.

Pola de Labiana. Villa en Asturias á 5 '/, leguas de Oviedo. Po
blacion 134 vecinos y  400 habitanles. Produce trigo , m aiz, pata
tas , castañas, nueces, avellanas, todo género de fru ta s , menos 
limones y naranjas.

Pola dé Lena. Villa situada á 6'/» legoas de O viedo, concejo de 
Gordon. Poblacion 332 vecinos y 1328 habitantes. Está en el cami
no de Oviedo á Leon. Produce trigo , raaiz , h e n o , leña , y  ga
nados.

Proüia. Villa en A stu rias, á 6 leguas de Oviedo , cu medio de 
un hermoso valle , bañado por el Nalon , que es navegable para 
barcas por espacio de unas 12 leguas : hay  algunos ediñcios m ag - 
niQcos; el terreno es fértil y abundante en aguas. Patria del 
r .  Froylan P rav ia , que m nrió bajo los muros de Algeciras en 1344, 
y  el poeta J . A. de Buria. Poblacion 388 vecinos y 1312 h ab i
tantes.

Viiíoüíc/rtso. Villa en Asturias , á 7 leguas de Oviedo, con una 
parroquia , un hospilal , casas regulares , fábricas de lienzos y  pa • 
ños burdos, y  deliciosos paseos. Aun se conservan restos de su  an
tigua muralla , y en su térm ino hay una mina do cobre. Es puerto 
de  m ar, y  está situada sobre la ria . Poblacion 244 vecinos y 1341 
liabitantes.

PALENCIA.

Esta provincia está situada en el reino de Leon : confina por cl 
N. con la de Santander, por el E. con la misma y  la de B urgos, por 
el S. con la de Valladolid, y por el O. con esta y la de Leon. El c li
ma es tem plado, pero malsano en la vecindad de los pantanos, y 
cl terreno montuoso en la parte septentrional. Produce trigo , ce
bada , avena, legum bres , v ino , fru tas, linos , cáñam o, zum aque, 
rubia , aceite de linaza , bastante ganado lanar , y algo cabrío. Su 
principal industria consiste en fábricas de  m an ta s , estam eñas y 
b ay e ta s , de qne hacen mucho comercio en todo el reino ; fábricas 
de  p a p e l, molinos h a rin e ro s , m uchas manufacturas de lino y cá
ñamo , mas de 40 tenerias , y  fábricas de som breros y loza.

Dividese en los 7 partidos de A^tudillo, B altanás, Carrion de los 
C ondes, Cervera de río Pisuerga , F rccliiila , Palencia y S a ld añ a , 
que comprende 453 pueb los, 44,388 vecinos y 180,000 habitantes. 
Superficie 258 leguas cuadradas.

PAL8MCU ( Pallantia ), Ciudad episcopal y capital de la provin
cia , que eslá situada en terreno fé r til, al S. S. E. de la dilatada y 
pestífera laguna de Nava : el principal articulo de su industria son



las m anias y cobertores de lana , que se llevan á vender por toda 
España. Hay tam bién fábricas de bayetas, estam eñas y  som breros. 
Tiene cuatro fuentes púb licas, y lindos paseos al rededor de ia c ia -  
dad. La catedral dedicada A San Anlolin , obra del rey  D. Sancho, 
es m uy bella : liene cinco parroqui<is, un hosp ita l, un hospicio fun* 
dado por el Cid en su  propio palacio . un sem inario , y una escuela 
latina. Patria del célebre escultor \illa lp an d o , y otros hom bres in
signes en tetras. En Palencia se celebraron las bodas del Cid con 
Doña Jimena Gómez. Poblacion 2205 vecinos y  10,550 habitantes ; 
dista 38 leguas de Madrid.

.ásíudiiío (S tu tillum ). Anligua villa de la provincia. Pobla
cion 814 vecinos y  4151 habitantes. Dista de Palencia 5 leguas.

Baltanás. \ i l l a  situada á 4 leguas de Palencia. Tiene fábricas 
de curtidos do su c ia , becerros y cabras. Poblacion 567 vecinos 
y  2467 habitantes.

Carrion de los Condes, \ i l la  situada à 8 leguas de Palencia. Po
blacion 606 vecinos y 3130 habitantes. Tiene fábricas de curtidos, 
de aceite de linaza , telares de lienzos y molinos. En esta vi
lla se  verificó el famoso duelo de Diego Gonzalez y Fernán Gonza
le z .  hijos del conde D. Gonzalo , y su tio Suero Gonzalez, contra 
Pedro Berm udez, M artin Antolinez y Ñaño B ustos, de  la parte del 
Cid y  de sus hijas , por mandado del rey  D. Alonso \ L  Quedando 
vencidos los condes de Carrion fueron declarados alevosos, y en
tró  la villa en la corona. Es patria del poeta D. Iñigo López de 
Mendoza.

Cervera del rio Pisuerga. \ i l l a  situada á 16 leguas de Palencia. 
Poblacion 123 vecinos y 711 habitantes.

Frechilla. Villa silaada á 5 leguas de Falencia , cn on terreno  
llano y pantanoso, lo que le hace m alsana. Poblacion 331 vecinos 
y  1305 habilanles. Tiene manufacturas de  lana.

Saldaña (Saldania). Viila situada á 11 leguas de Palencia, á I.i 
orilla del rio Cnrrion, sobre el cual hay un puente con 23 ojos ; lie
ne  molinos harineros, de  aceile de linaza , fábricas de curtidos, de 
lienzo, sayales y estam eñas , un tinte y  una alfarería. Pobla
cion 173 vecinos y 816 habilanles.

PONTEVEDRA.

Esta provincia confína por el N. con la de la C oruña, por c! E. 
con las de Orense y Lugo, por el S. con el reino de Portugal, y por 
el O. con el Océano.

Divídese cn los 11 partidos de Caldas de R eyes, Cambados, Ca
ñiza , L alin , Pontevedra, Puenteareas, Puente Caldelas, Redon- 
d e lo , T abeirós, Tuy y  V igo, que comprenden 658 parroqu ias, 67



ayuntam ientos, 98,526 vecinos y 420,000 habitantes. Superfìcie 159 
legnas cuadradas.

POSTEVKOBA ( Hellones Pons Yctus). Esla villa y  capital de la 
provincia de su nombre se halla situada á 93 leguas de M adrid, ro>> 
deada de jard ines, h u e rta s , arboledas y paseos deliciosos: liene 
fábricas de panas, paños, som breros, tejidos de algodon, y  lene - 
rías. £1 puerto es cómodo y está habilitado; la pesca de sardina es 
m uy ad iv a  . y  de ella se hace Dn gran comercio. Es patria de los 
herm anos Bartolomé y Gonzalo Nodal, célebres navegantes que 
reconocieron el cabo de Hornos y el estrecho de Le Mayre ; y del 
escultor Gregorio Hernández. Poblacion iOlO vecinos y j l i t  habi
tantes.

Caldas de Reyes. Villa en Galicia: dista 3 leguas de Pontove* 
d ra . Poblacion 2T7 vecinos y 1177 habitantes.

Cambados (Santa Maria d e ). Villa en Galicia, A 4 legaas de Pon
tevedra. Poblacion 124 vecioos y 408 habitantes.

Cañiza ( Santa Teresa de ). Villa en Galicia. Poblacion 93 ve
cioos y 458 habilanles. Dista de Pontevedra 6 leguas.

Lalin  (San M;irlin de). Feligresía secular de Galicia e n ia  ju -  
risdiccioD  de Daza. Poblacion^3 vecinos y 215 habitantes. Produce 
granos y  legum bres, y  cria ganado. Disia de Pontevedra 10 
leguas.

Puenieareas. Villa en G alicia, situada á 5 leguas de Ponteve
d ra ;  tiene nn buen puente. Poblacion 93 vecinos y 372 habitantes. 
Produce m aiz, excelente vino y frutas.

Puerile Caldelas. Lugar situado á orillas del rio Caldelas, á 2 
legoas de Pontevedra. Poblacion 88 vecinos y 440 habitantes.

Redondela. Villa en Galicia, á 3  leguas de Pontevedra. Está 
siluada en un recodo que forma al S. su famosa r ia , sobre la que 
tiene un buen puerto y  un excelente m uelle ; de esla villa se ex 
portan considerables cantidades de vino y otros frutos de! pais. Po
blacion 405 vecioos y  2410 habitantes.

Tabeirós (Sanliago de). Feligresía de Galicia en la provincia de 
Santiago. Poblacioo 130 vecinos y 650 habitantes. Dista de Ponte
vedra  6 leguas.

Tuy  ( Tud® ad Fines ). Ciudad episcopal y plaza fuerte en Ga
lic ia , siluada en una eminencia que baña el Miño en las fronteras 
de Portugal. Tieoe una catedral de buena arquitectura y con p re
ciosas re liqu ias, dos hospitales, casa de expósilos, seminario con
ciliar y cátedra do latinidad ; con calles em pedradas y lim pias, he
lios paseos, frondosas alam edas , vega deliciosa y fértil, y clima 
templado. Su principal industria es la lencería y el comercio con 
Portugal : liene fábricas de son)breros ordinarios, de curlidos y de 
licores. Poblacion 900 vecinos y 4048 habitantes ; dista 102 leguas 
de Madrid y 7 de Pontevedra. Esla ciudad gozó de mucha opnicn-



cía residiendo en ella Wiliza : despues üe la invasión de los moros 
la hizo reedificar Ordoño I en el stlio de San Burloiomé , y última* 
m ente Fernando II de Leon en el que boy subsiste. Es palria de 
San nermoigio y de San Pelayo ó Pelagio.

Vigo (Vicus Spacorum ). Ciudad en Galicia, sobre el rio Vigo, 
que desagua en ana pequeña bahía del océano Allántico, con un 
puerto  que pasa por uno de los mas profundos y seguros del reino, 
habilitado para el comercio de América y cabotaje. Está rodeada 
de una vieja muralla , y se halla defendida por una ciudadela y un 
castillo; pero no es susceptible de una larga resistencia. Posee tene
r ia s ,  fábricas de jabón y som breros, y  hace algon comercio m ari- 
tim o : dista 5 leguas de Pontevedra. Poblacion H 60 vecinos y 55'20 
habitantes. Esta ciudad es memorable por la desgracia que et 
año 1702 acaeció á la Hola de España, y destrozo que los ingleses 
y  holandeses hicieron con su arm ada á los franceses que defendían 
el puerto. En Marzo de 1809 los paisanos, dirigidos por D. Pablo 
Morillo, sitiaron y obligaron á rendirse á 1500 franceses.

SALAMANCA.
•

Esla provincia contina por e l N. con la de Zamora , por el E. con 
las de  Yailadolid y A vila, por el S. con la de C áceres, y por cl O. 
con el reino de Portugal.

Dividese en los 8 partidos de Alba de T o rm es, Béjar , Ciudad- 
R odrigo, Ledesm a, Peñaranda de B racam onle, Salam anca, Seque
ros y Vitigudino , que comprenden 5*27 pueblos , 56,422 vecinos 
y  240,000 habitantes. Superficio 475 leguas cuadradas.

Sus principales ríos son el Torm es, el Agueda y el Alagon. En 
uno de  ios afluentes del Agueda está la posicion de Fuentes de Ono
ro ,  mem orable por la victoria que consiguieron ias tropas inglesas 
de  las francesas en la guerra de la Independencia. El terreno de Ih 
p a rle  interior de esta provincia es montuoso y cubierto de casta
ños y  encinas, donde se cria  mucho ganado de cerda de exquisita 
carne ; y el todo de ella produce granos y  semillas de lodas clases, 
ace ite , v Íno,^m iel, alm endra y otras fruías. En el térm ino de 
Ciudad-Rodrigo se coge rubia con abundancia , la cual ex traen  en 
gran  parle los ingleses. Tiene aguas y baños term ales, m inas de 
oro , h ie r ro , plom o, c o b re , cristal de roca, alum bre y sa litre . Una 
p a rte  de esta provincia es enteram ente llana, desnuda de  árboles, 
y casi falla de  a g u a , m ientras que la otra la atraviesan a ltas mon
tañas , sobre lodo iiácia la frontera meridional. Produce vino, 
tr ig o , fru tas, e tc . Críase en ella mucho ganado la n a r , cuya lana es 
m uy eslimada.

SALAMANCA ( Salmanlíca ). Ciudad y capílal de la provincia de su 
nom bre, situada sobre cl T orm es, entre tres monlañas y dos valles;



es célchro por su universidad literaria , antes la prim era de España 
C D  renuis , concurso y universalidad de enseñanza. Además de los 
caalro  célebres colegios m ay o re s , hay el de las Ordenes m ilitares, 
y  la casa de canónigos reglares de San Isid ro , fundación particu
la r ,  e le . etc. Son tantos y tan suntuosos los edificios de esla ciu
dad , que con ra^on se llamaba Roma la chica. Muchos han sido 
destruidos en la guerra de  la Independencia, y otros han quedado 
deterio rados La iglesia ca ted ra l, la parroquia de San Marcos, el 
convento de San E steban , el palacio de Monlerey y  otros pueden 
form ar cada uno una academ ia; sa plaza es notable por la e legan
cia de  sa  arquitectura y su capacidad ; el puente sobre el río tiene 
veintisiete arcos- Sa poblacion al presente es de 2867 vecinos 
y  13,786 habitantes ; dista 35 leguas de Madrid. Se cree que en ta 
universidad de esta ciudad se conclayeron las siete Partidas y las 
Tablas Astronómicas. Los geógrafos é historiadores antiguos la lla
man Elmaniica : desde el puente empieza ta calzada romana llama
da de la P lata , y á 2 leguas S. se ven restos preciosos de una sun
tuosa quinta , y baños antiguos con trozos de elegante mosàico ro
mano. Es patria del poeta Juan de la Encina ; de los teólogos y  polí
ticos Alonso Fonseca y Diego de A nuya; del jurisconsulto F ran
cisco Ramos del M<mzano ; de los médicos Benito Bustamante y 
Antonio Zamora ; del pintor D. Fernando Gallegos , etc.

Alba de Tormes. M ila situada à 4 leguas de Salam anca, sobre 
e l Torm es. Poblacion 524 vecinos y 2107 habitantes. Eo 1809 se ba
tieron en sus inm ediaciones las tropas francesas y  españolas.

Béjar. Esta villa tiene muchas fábricas de paños. Pobla- 
cioD 1316 vecinos y 4994 habitantes. Dista 12 leguas de Sala
m anca.

Ciudad-Rodrigo (R odericurg). Ciudad y  plaza de a rm as, situad.i 
sobre el Agueda , en terreno  fértil; comercia en cueros; dista 16 
leguas de  Salamanca. Poblacion 1186 vecinos y  i85'2 habitantes. 
En Julio de 1810 la tomaron losfranceses, y la reconquistó el e jé r
cito combinado en Enero de 1812, por lo que al lord W ellington, que 
le m andaba, se le confirió el título de duque de  Ciudad-Rodrigo. 
Es patria de los poetas Cristóbal Castillejo , fray Diego G onzález, y 
otros varones recom endables.

Ledesma (Letisa). Villa situada á 6 legaas de Salamanca , con 
on soberbio puente de cinco arcos sobre el T orm es. y aguas te r
m ales. Poblacion 440 vecinos y 1571 habitantes.

Peñaranda de Bracamonte. Villa situada á 7 leguas de Sala
manca. Poblacion 835 veoioos y 3438 habitantes. Tiene telares de 
je rg a .

Sequeros. Villa situada á 13 leguas de Salam anca, con licrm o- 
sos paseos, mucha arboleda y telares de lienzos. Poblacion 185 ve* 
cinos y 750 habitantes.



Viliyudino. ViiU situntla á 11 leguas de Ssbm anca. Pobla
cion 23'2 vecinos y 1043 iiobitante».

SANTANDER.

Esla provincia confina por el N. con el Océano C anlábrico, por 
cl E. con ’̂izcaya y Alavn, por el S. con las de  Burgos y Falencia, 
y por el O. con la de Oviedo.

Divídese en los 11 partidos de C aslroordiales, Enlram basagaas, 
L aredo, Poles, R am ales, Reinosa , Santander, San Vicente de In 
B arquera, Torrelavcga, Valle de Cabuérniga y  Villanarríedo , que 
com prenden 637 paeblos, 43,589 vecinos y  196,000 habitantes. Su- 
perr>cie 180 legnas cuadradas.

SAKTA?iDER (P o rlu s Bíendíum). Cíudad capital de la provincia, 
y tino de los m ejores puertos de esla costa : eslá sítu:ida en la pen
diente de una colina, y  defendida por hi parte  del m;ir con cuatro 
fu ertes , con hermosa bahía: liene fábricas de loza , linles , aguar
d ien tes, cordelería, refinerias de azücar, fundiciones de a rü lle - 
r l a , etc. Es sede episcopal, y hace mucho comercio de lanas y  ba
calao. Poblacion 3385 vecinos y 16,986 habitanles; disla 70 leguas 
de Madrid.

Costrourííialfs. Villa silnada á 13 leguas de Santander. Pobla
cion 611 vecinos y 3110 habitanles. Es puerto habilitado solo para 
el cabota je: se hace mucha pesca de bonito y  besugo.

fnfram basag'uas. l.ngar situado en el valle de Mena. Pobla
cion 399 vecinos y  2031 habitantes. Produce granos, legum bres, 
fru tas y vino chaco lí, y cria ganado. Dista de Santander 4 
leguas.

Laredo. Villa m arítim a en las montañas de Santander, con un 
pequeño puerto ó muelle que solo sirve para pescadores , que sa
can mucho pescado para lodo el re in o , especialm ente besugos 
para  Madrid ; dista 7  leguas de Santander. Poblacion 620 vecinos 
y 3156 habitantes. Aniiguamcnte el puerto era  muy profundo y 
concu rrido ; Cárlos V entió en él en una fragata cuando volvió de 
A lem ania, para re tira rse  al monasterio de Ynsle. De Laredo sa
lió el ingenio y naves con <jue se logró rom per la cadena que a tra
vesaba el Guadalquivir, lo que facilitó al rey San Fernando ia loma 
de Sevilla.

Potes. Villa situada á 14 leguas de Santander , sobre el Deva. 
Poblacion 149 vecinos y 759 habitantes.

ñamóles. Lugar situado á 9 leguas de  Santander, en la con
fluencia del Marrón con el Soba: licne dos ferrerias. Poblacion 158 
vecinos y 805 habitanles.

Heinosa. V ílb situada á 12 leguas de San tander; comercia 
en trigo , vino, harina y fierro : licne varios niolíDOs, y en su tér-



míDo dos fcrreiius y agaas m inerales. Entre esla villa y las Henes* 
Irosas se crec que estuvo  siluada la antigaa Juliobriga. Pobla
cion 338 vecinos y 1721 habitantes.

San Vicente de la Barquera. Villa situada á 10 leguas de San
tan d e r , á orillas de la r i a , sobre la cual üeoe  dos puen tes , y  llegan 
hasta ella las em barcaciones de menor porte. Abunda en ricos pes
cados de mar y  rio. Poblacion 201 vecinos y 1029 hnbitantes.

Torrelavega. Villa situada á 6 leguas de  Santander, con un pa
ludo  y buenas casas. en tre  e l rio fiesaya y  otro arroyo , que se in
corporan con la fia de Suances: tiene fabricas de tejidos de algodon. 
Poblacion 517 vecinos y 2642 bahilantes.

Valle de Cabuérniga. Lugar situndo á 10 legaas de Santan
d e r. Poblacion 796 vecinos y 4052 habitantes.

Villacarriedo. Aldea siluada á 5 leguas de S an tander, con 
un colegio de Escolapios , donde se  enseñan prim eras letras , gra> 
máUca UUaa > hum anidades, e tc . Poblacioa 383 vecinos y  1950 
habitantes.

SEGOVIA.

Esta provincia está sitaada cn Castilla la Vieja. Conñna por el 
N. con las de Vailadolid y Burgos, por el E . con las de Soria y  Gua> 
d a l l a r a  , por el S . con la de M adrid, y  por el O. con la de Avila. 
Atraviésanla las sierras de Guadarrama y de Aillon ; es en general 
m ontuosa, y una parte del terreno arenoso« pero la olra está bien 
regada y es muy fértil. Produce tr ig o , vino, cáüamo y lin o ; las 
montañas encierran m inas de cobre , h ie r ro , m árm ol, aulimonio y 
lle rra  de porcelana. Se crian  en ella numerosos rebm os de  ovejas, 
cuya lana es muy fina y un objeto de extracción considerable; el 
clima e s  templado y sa ludab le , y sus principales rios son el £ res - 
fna , Moros, P irón , Duranlen , Botijas , Cerquilla , O g a  , Voltoya, 
P ard illa , Grado, R iaza, Lozoya y otros.

Dividese en los 5 partidos de C uellar, R iaza, Santa Maria do 
Nieva , Segovia y Sepülveda, que comprenden 339 paeblos, 37,269 
vecinos y 155,0(M habilanles. SuperGcie 199 leguas cuadradas (1).

< l) E n  e t t a  p ro v ia c ia  se  b a i la  e l r e a l  «iti«  d e  l a  G r a o ja , c u y a  d esc rip c io o  
e i  com o l ig u e :

L a  G ranja  ó  Sa n  ¡Ide fon to . S itio  r e a l  d e  v a r a n o ,  cn  ta  p ro T io c ia  de  S e -  
g o v i s . co*  1 IS 9  b a b ita n le s . F u é  es ta b lec id o  p o r  F e lip e  V en  < 7 2 0 ,  é 
Jm itaciAn de V ersa lles  , en  c l  p a ra je  le m ic irc u la r  q u e  c ircu n T alan  p o r  e l S . ia s  
a l ia s  s ie r ra s  d e  la c o rd i lle ra  C a rp e lo re tó o ic a , y  le rm in a n  los c e r ro s  T o r -  
rem icfiU  y U a la b u e y e s . C o tnpóaese  e s le  le a l  s itio  de 4 p a r le s  p r io c ip a le s : 
« l p u e b lo , e l  p a la c io , la  co le g ia ta  y los ja rd in e s .  E l  p u eb lo  tie n e  b u c o  c a s e 
r ío  , c u a r t e le s , c a b a lle r iz a s . o licÍD as, y u n a  e x c e len te  fáb rica  d e  c r is ta U s . La



SEGOVIA (Segobriga). Ciudad episcopal y  capiUtt de la provin
cia , está situada sobre el rio Eresma , qne va al N. N. O. ; en el!a 
hay  tres monumentos famosos de a rq u ite c tu ra , la c a te d ra l, e l 
acuedacto , obra de  rom anos, y el alcázar donde está el célebre co
legio militar de artillería. Está rodeada de un muro de construc
ción gó tica , defendido por pequeños torreones , que tiene algo mas 
de  una legua , y sus calles son estrechas , sinuosas y escarpadas. 
Hay también en ella casa de moneda , una famosa fábrica de paños 
fínos, loza , tin lo rerias , fundiciones de plomo, lavaderos do lana, 
batanes , molinos de papel, machos telares de lienzo, manufactu
ra s  de oro y plata , etc. Es patria del poeta Alonso L edesm a, que 
floreció eo el siglo XVI ; del médico de  Cárlos V Andrés Laguna; 
del dominico Domingo de Soto, escrito r; dei jesuíta Francisco Ri
b era  ; del jurisconsulto D. Antonio Leen Coronel ; del poeta Alonso 
de  Velasco y otros. En esta ciudad , día 25 de Julio de 1390, se iosti- 
tayó  la órden m ilitar de caballería del Espíritu Santo por D. Juan I, 
r e y  de Castilla. Poblacioa 1852 vecinos y 6625 habitantes. Dista de 
Madrid 13 leguas.

Cttellar (C oleada). Villa situada á  10 leguas de Segovia, so>

co le g ia ta  Tué c o n sag rad a  en  173 4  , y  e s  u n  ed ific io  e le g a n te  y  de b u e n o s  ad o r
n o s ,  con  u n  p an teo n  en  q u e  e s tá n  los re s to s  del fu n d ad o r y  de D o ñ a  I s a b e l  de 
F a rn e s io  su  m u je r . E t  p a lac io  e s  un be llo  ed illc io  r ic a m rn te  ad o rn ad o  e n  lo  in
t e r i o r ,  d e  1300  p ié s  de lo n g itu d  , c u y a  fach a d a  p r in c ip a l m ira  al S . h ic ta  los 
ja r d in e s .  E s lo s ,  q u e  so n  s in  d isp u ta  lo  m as m a gn ifico  d e l s itio  y  d e  to d a s  las 
e s ta n c ia s  re a le s  d e  E u r o p a , no  ta n to  p o r  la  n a tu ra le z a  (a u n q u e  se p re s ta  m u 
c h o  su  exposic ión  y lo s  m a n a n tia le s  d e  la  e n o rm e  s ie r r a )  com o p o r  lo s  e s fu e r 
zos d e l a r te  , c o m p re n d e n  u n a  ex ten s ió n  superP icial de 1 .6 4 0 ,0 0 0  T a ras  c u a 
d ra d a s  , en  donde se  ad m ira  U  b e lla  d is tr ib u c ió n  d e  la s  p a r t e s , lo s  c a p ric h o s  de 
lo s  c u a d ro s ,  los e s ta n q u e s ,  la  m u ltitu d  d e  e s t i tu a s  y  ja r r o n e s  de los p a seo s  ,  e l 
com p licado  la b e r in to ,  y  a q u e l c o n ju n to  d e  á rb o le s  q u e  pasa  de t r e s  m illo n e s  de 
e l lo s ,  s in  co n ta r  lo s  a rb u s to s  no  su je to s  á  lin e a  q u e  son  in n u m e ra b le s . P e ro  lo  
q u e 'n o  tie n e  igual son  la s  so b e rb ia s  fu e n te s  e s p a rc id a s  p o r  d ichos j a r d io e s ,  de 
l a s  q u e  h ay  8 s im é tr ic a s  e n  la  p lazu e la  de U s o c h o  c a l l e s , desde  c u y o  c e n tro  se 
v e n  c o r re r  de u n a  o je ad a  16 i  u n  tiem p o . S on  S 6  la s  co m b in ad as  p o r  e l  a r t e ,  
c a d a  u n a  d e  un  m é r ito  p a r t i c u l a r , e n l re  la s  q u e  s o b re s a le n  la  F a m a , q u e  a r r o 
ja  e l  a g u a  so b re  148  p ié s  d e  a l t u r a , lo s  b a ñ o s  de D ia n a ,  L a to n a  , e l  C an a stillo , 
A n d ró m e d a , N e p tu n o , lo s  V ie n to s , P o m o n a  , T r e s -G ra c ia s , A n f i l r i te , C a ra co l, 
A b a n ic o , A po lo , la  T a z a ,  los D ra g o n e s , e tc .  E l  a r l itic io  c o n  q u e  e s tá n  co m b i
n ad o s  los ju e g o s  de a g u a s  d e  todas  la s  fu e n te s  p o r  m ed io  d e  ca fte ria s  d e  b ro n 
c e  , e s  a d m irab le  y  s o rp re n d e n te . A dem ás h a y  o tra s  fu e n te s  n a t u r a l e s , a o a  
v is to sa  cascada  , r í a , c e n a d o r  y  c u a n to  p u ed e  e m b e lle c e r  u n  s itio  d e l m o n a rca  
m a s  poderoso . A m e d ia  le g u a  e s tá  e) p a lac io  d e  Y a lta i*  , e u y a  e s c a le ra  en sa l
zan  los in te lig e n te s ;  poco  m as a p a rta d o  e l  d e  R io fr io  ; y  cam in o  d e  S egov ia  la 
q u in ta  de Q ttU a p e ta re t, d ep e n d en c ia s  d e l s itio  p r in c ip a l. D isia 13 te g u a s  de 
M adrid  y 3 de S egov ia .



b re  la peodientede ana co lin a , en cuya cnm bre hay on antiguo 
castillo qae se pretende es ia anligu» CoUnda, que sostuvo noeve 
m eses de silio contra los romanos. Poblacion 747 vecinos y  3193 
habitautes. En esla villa hay una célebre arm eria , en la que en> 
tr e  m uchas arm nduras antiguas y  olras curiosidades hay unos hue
sos de desm esuradas dim ensiones. Es patria del cronista de  S. M. 
Antonio de Herrera. Aqui celebró Córtes D. Alonso XI eo 1184, y 
hácia 1393 se puso el p rim er reloj de torre de que hay noticia en 
España.

Riaza. Villa situada á 12 leguas de Segovia , al pié de la co r- 
diilera de Som osierra, con un buen lavadero de lana , una Tábri- 
ca de paño pardo, y an  balan. Poblacion ^ 1  vecinos y 2516 ha
bitanles.

Sania 3/(irto de Kieva. Villa de la provincia de Segovia. Po
blacion 365’vecinos y 1547 habitantes. Hállase en terreno pizarro
so , escaso de aguas, y por lo lanío e s té r il , produciendo cotia por
cion de granos, algarrobas y garbanzos. Hay fábrica d e  paños en 
trefinos de que hacen mucbo comercio por cl in te rio r, y señalada
m ente en tas provincias de Avila , Zamora y León; y  tam bién las 
hay de cerdas que llevan á Porlugal. En las Corles aqui habidas 
en 1473 se hizo la im portante revocación de las donaciones en ri- 
queñas. Fundó esta villa en 1395 la reiaa Doña Catalina de Lancas- 
te r . Dista 5 leguas de la capital.

Sepúlveda (Conllucnta). Villa situada á 9 legaas de Segovía, 
con 7 parroquias que prueban su antigua grandeza , á la falda del 
monte Orospeda , entre los rios Daranlon y  Castillo , con m uchas 
h u e r ta s , alamedas y abundantes pastos. Poblacion 384 vecinos 
y  1664 habitantes. Es una de las ciudades mas célebres y antiguas 
de  Castilla. Por los años de  913 la restauró de los m oros, por p r i
m era v e z , el conde F ernán González; el de 948 la volvieron á tom ar 
los m oros, habiendo vencido á D. García Fernandez, conde tam
bién de Castilla, y al re y  de Navarra que también fué á esla cam 
paña. Ultimamente , el re y  moro la volvió á D. Sancho, tam bién 
conde de Caslilla, en 1013, quien la reedificó y  pobló de nuevo. 
Es memorable por el fuero llamado de Sepúlveda.

ANDALUCIA ( B í s i k a J  (1).

Territorio situado e n  la parte meridional de España, que compren-

( I )  Los p rim ero s  e x t ra n je ro s  q u e  la  ti is lo ría  r e c u e rd a  v in iesen  i  n u e s tro  
p a í s ,  s e  G jaion  en  A nda luc ía  ;  lo s ro m an o s  h ic ie ro n  de e l la  la  S r in  p ro v in c ia  
Ü é lie a ; y  lo» á rab e s  Tundaron a q u í lo s c u a lro  re in o s  fam osos de Córdoba, J a tn ,  
Grafia<f«i y Sevilla .



dia anliguamente los cuatro reinos de Sevilla, Granada, Jaén y Cór
doba, y  en la actualidad las ocho provincias de H uelva , Cádiz, Sevi
lla , Málaga, Almería , Granada, Jaén y  Córdoba. Dividese en alta  
y  b a ja ; tiene 2283 leguas cuadradas de superficie;  956 poíííaciones 
y  2.745,858 habitanlen. Confina al N . con la Extrem adura y  h  Man
cha por una cordillera de montañas llamada Sierra Morena ; al £ . 
con el reino de M urcia; al S . con el Mediterráneo , al S , O. con el 
Océano y el Estrecho de G ibraltar, y  al 0 . con Portugal. Su  princi
pal rio es el Guadalquivir, que la separa de Portugal. Es terreno m uy  
fértil y  abundante en tr igo , ce6ado, legumbres, fru ta s , vinos exqui
sitos , algodon, azúcar, seda, aceite, m ie l, etc. Tiene minas de hier- 
T O ,  p la ta ,  plom o, cobre , a zu fre ,  etc. Cria caballos lan hermosos y 
finos como los árabes. y excelente ganado vacuno y lanar. Los anda
luces son generalmente agradables, activos, industriosos, y  de inge
nio. Eslá situada entre los 36 y  38“ 40  ̂latitud N ., y  enlre los 2“ lon
gitud E. y  los 3° 38' longilud O.

SE V ILL A  ( i ) .

Esta provincia coo titulo de re in o , y  ano de  los cuatro de An> 
daloc ia , conliaa por el N. coa la de B adajoz, por el E. coo ia de 
Córdoba, por el S. con las de  Málaga y C ádiz, y por el O. coo las 
de Huelva y el Océano. Es muy férlil y  abundante en vinos exce
lentes , e t c . ; pero sobre todo en ace ite , calculándose en medio mi> 
Don de  arrobas lo que se ex trae  anualm ente fuera de la proviacia. 
Las huertas de los d islrilos roeridioaales están pobladas de naran 
jos , cidros y lim oaeros, coa variedad de suaves frutas de particu
lar dulzora. Atraviésala la S ierra-M orena, la Seirania de Ron
d a , y  la sierra do C onstanlina; y la riegan el G uadalquivir, el 
Geoil, el Tinto, el O diel, e tc. El suelo es m uy variado ; algunos 
parajes ofreceo llanuras á rid as , y  o tro s , particularm ente en la par
te m cridiooal, son de  extraordinaria fertilidad. Tiene fábricas de 
sed e ría s , y  se exporta v ino, ace ite , co rc iio , anis , tabaco , e tc .

Dividese en 16 partidos , cuatro eo la capital y  los de Alcalá de 
G uadayra. G arm ona, Cazalla d é la  S ie rra , E cija , E stepa, Lora del 
r io ,  M arcbena, M oron, O suna, Sanlúcar la Mayor y U trera, 
que comprenden 129 pu eb lo s, 114,288 vecioos y 420,000 habitan- 
les. Superficie 299 leguas cuadradas.

SEVILLA (Hispalis, Roroula Julia). Antiquísima y  célebre ciu
dad y  capital do la prov incia: está siluada á la orilla izquierda del

(<) E sle  reino  es e l m«s notable de los cuatro  de A ndalucía . y q u e  aun  se 
entiende por esta denom inación. Comprendía lo q u e  las provincias •c to s le s  da 
S ev illa , Cá\liK y llu e lv a , y fué ganado su resiram en le  á los moros en  el si
glo X III.
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Guadnlquivìr, en el centro do una dilatada llao u ra , rodeada de 
mullUud de h u e rta s , quintas , jard ines y  naranjales ; su clima es 
ben igno , y  por to tanto adelantada su vegetación. La ciudad es lla
na , y liene de circùito 1 '/, legua ; pero com prendiendo los barrios 
extram uros de uno y  otro lado del r ío ,  tendrá 4 ’/, leguas de c ir
cunferencia. La muralla , obra de romanos , tiene 166 torreones y 
iS -p u e rla s , siéndola  m as magnífica la de Triana. Es la sede del 
arzobispado, y residencia de las principales autoridades de ia pro
vincia. Tiene 29 p arro q u ias , una catedral y una colegiala , 4 bea
teríos , 11 hospitales , 3 hospicios, casas de expósitos y de demen
t e s ,  2 te a tro s , plaza do lo ro s , 8 cuarte les , 5 cárceles , presidio 
co rreccional, casas de reclusión y recogidas , real m aestranza de 
caballería , universidad literaria , colegios de ciencias eclesiásticas, 
de  humanidades y de farm acia, clases de m atem áticas puras y m ix
tas , cátedra de ag ricu ltu ra , escuela de las tres nobles arles .'sem i
nario conciliar, real de náutica llamado S. T elm o, de niCos de 
d o c trin a , el llamado de los Toríbios y  el de huérfanos ; un colegio 
m a y o r, una sociedad de medicina y  otras ciencias ; academia de 
buenas le t r a s , sociedad económ ica, dos bibliotecas públicas, fá
b rica de tabacos, de fundición, de s a litre s , de  pólvora con ei 
nom bre de S. Juan de los tea tinos, devuelta en el día por la com- 
paSia de Cárdenas á ia hacienda pública ; ana m aestranza ó fábrica 
de  carenas y  demás pertrechos de g u e rra , casa de m oneda, telares 
de  telas de oro y p la ta , sargas, tafetanes, tab ine tes , pañuelos, galo
nes de metal fino, cintas y fran jas, máquinas para distintas clases 
de  tejidos de  seda á un liempo ; te lares de lana , lavaderos, fábricas 
de  som breros, peinetas, bales , curtidos, guaníes y loza ordinaria, 
y  por último muchos talleres de toda clase de m anufacturas. Soii 
dignos denotarse en tre  sus edificios el a lcázar, casas consistoriales, 
palacio arzobispal, lonja de m ercaderes, la aduana , e tc. La pobla
cion eslá distribuida en 564 calles, 62 plazas y  12,055 casas , inclu
sas 1800 de los arrabales. Hay en ella fondas, cafés , botillerías y po
sa d a s ; sus caliesen lo general son estrechas y  to rtuosas, si bien 
hay algunas anchas, y  su antiguo mal pavimento se ha m ejorado 
considerablem ente. Las casas son de lindo aspecto, con herm osos 
palios losados de bellos m árm oles, y  con jard ines ó al menos m ace
tas  de yerbas y flores, herm osos faroles y  reverberos con que se 
iluminan de noche, y  se dejan ver desde la calle , porque ó están 
abiertas sas puertas ó solo cerradas con un cancel de m adera ó h ie r
ro . Las columnas de mármol b lanco, que se encuentran en las gale
rías altas y bajas de las c a sa s , en los conventos y edificios públicos, 
pasan de 30,000. Goza de buenas aguas, exquisito p an , vinos exce
len tes, ace ile , ca rn e , caza , hortaliza , leg u m b res, frutas y dem ás 
de que la abastece su territo rio . Muchos de los edificios citados son 
obras clásicas, y contienen muRhas preciosidades a rtislicas; pero
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en tre  lodos lu caleiirnl, oonslruld« en el sitio de b  nnligua m ezqtii- 
tu , con muclias alhajas de pl»ta, y sobresalientes obras de escultura 
y  pintura de los mas Insignes profesores nacionales y extran jeros: 
igualmente se observan de mucho mérito en la C artu ja , situada á la 
derecha del Guadalquivir ; en el monasterio de Buena-Visla , e tc . El 
sontuoso alcázar, construido en el reinado de Nazar en 1181, es de 
mucha extensión , con magnificas habitaciones , espaciosos m ira
dores cerrados d ecris la les  , soberbias ga lerías , en una de las cua
les hay muchos y aprcciables monumentos antiguos, diez jard ines 
adornados de grotescos , de pinturas al fresco , de bellos cenado
r e s ,  cúpulas , riscos, fuen les, estanques, saltaderos y burladores 
de  agua. A la entrada de  ellos . y debajo del segundo palio , están 
los bai5os de Doña María Padilla, m ujer del rey  D. Pedro. El sober
bio patio p rinc ipal, losado de m árm oles, con 104 columnas de  lo 
mismo , fué edificado por Cárlos Y , en ocasion de contraer en esta 
ciudad sus desposorios con Doña Isabel, infanta de Portugal. Lj» 
CiíraUla, construida para observatorio hasta los cinco sétimos de su 
n ltu ra , en el año de 1000, se cree que es obra del m oroüevex , na- 
■tural de Sevilla. Es la mas alia y bella de España , y está contigua á 
nno de los ángulos posteriores á la cutedral. Su planta es un cuadro 
de SO píés por coda lado , y su altura total ( inclusa la gallarda es
tatua de bronce dorado de 34 quintales de peso , sobre un globo de  
lo mismo que encierra la cúpula ) es de 364 p iés , V» partes de  la 
m ayor de las célebres pirámides de Egipto. La vista de esla to rre  
es ligera y galana sobrem anera, y cn ella se puso el prim er reloj 
de  campana en E spaña, con asistencia del rey  D. Enrique IK. L« 
subid» á  esta torre liasta lascainpanas, que-son *2i, es por ram pas 
suaves, quo se pueden subir á caballo. La to rre  del O ro, construi
da por los moros sin duda para defender la entrada del r io , á cuya 
orilla eslá , cn la parte superior del muelle , consta de tres cuer
pos de  figura octógona: el prim ero eslá coronado de alm enas, y el 
último rem ata en un gracioso cupulino. También m erecen citarse 
dos colunas romanas de un solo trozo de piedra de 14 varas de  
a lto , que se cree hayan sido del templo de H ércules , situadas á  la 
entrada de la herm osa y grande alame»l<i que hay dentro de la ciu
dad , y  es uno de sus m ejores paseos. Posleriorm ente se ba forma
do Ciro en el barrio del D uque, además del Salón , Bellaflor, etc. 
á  la orilla del rio. F uera de la ciudad hay  nueve barrios ó a rrab a 
le s , con varías parroquias, íg lesiasy  edificios im portantes: el h e r
moso y antiguo acueducto llamado los Caños de Carniona ; la Maca
re n a , donde se ve el magnifico hospital «le la Sangre y el grandio
so monasterio de San Gerónimo ; y el barrio  de T rlan a , nom 
bre  rom ano, situado á lu derecha del rio que lo divide de la ciudad, 
y  con la que se comunica por un gran puente de barcas. Es el m a
yo r y  mas poblado, y á sus esp;ddas hay muchos te jaras, ta lle res,



hornos de a lfarería , casas de cam po, h a e r ta s , e tc. La navegación 
de pasaje so ha mejorado considerablem enle con los barcos de va
por » establecidos hasta  ahora solo en el rio  de S ev illa , é introdu
cidos hace diez años por la eoirpañía del Guadalquivir. La época 
de  la fundación de esta C iudad, anlcrior á la h is to ria , se pierde en 
las tinieblas de la fábula: su primitivo nombre fué H ispdis, p a la 
b ra  fenicia que significa llanu ra . Sevilla fué in&tituida’colonia y  con
vento jurídico por los rom anos, que la llamaron fíomula, y  Julio 
César la nombró Julia ; erigida en reino por los sarracenos; esta
blecida en metrópoli por San F ernando , que la conquistó en 1248; 
corte por mas de 120 anos de los reyes de España hasta Enrique l í ,  
y  despues en varias épocas hasta Felipe V. La industria de Sevilla 
recibió ta! vuelo con las exportaciones á A m érica, que habia g ran  
núm ero de telares de seda en el siglo XVI. En este siglo y el XVII 
faé el emporio del com ercio español con las nuevas colonias. Ea 
ella se han celebrado Córtes ocho v ece s , y es una de las ocho ciu
dades que tenian voto en ellas con título de reino. En 1478 se ce
lebró un concilio naciona l, y  siete provinciales en varias épocas: 
finalm ente, en la guerra de la Independencia ella instituyó una 
ju n ia  gubernativa , con título de Suprema , la que entabló relacio
nes diplomáticas con las dem ás potencias, y fué reconocida hasta 
la reunión de la junta C en tra l; siendo el asiento de las operaciones 
duran te  la expresada goerra . Sevilla ha producido muchos hom bres 
em inentes en santidad , c ien c ias , literatura y  a r te s , mereciendo 
particu lar mención sos dos patrones Santa Justa y Rufina; D. Rodri
go y D. Manuel Ponce de León, heróicos adalides en el reinado de 
los Reyes Católicos; el piadoso obispo F ray  Bartolomé de las Casas; 
los poetas Fernando de H errera , Lope de Rueda y  Francisco Rioja; 
el célebre bibliógrafo D. Nicolás Antonio ; el sublim e traductor en 
verso  de los Salmos D. Tomás González C arv a ja l; el estadista y  
publicista D. Félix José Reinoso; el erudito D. Alberto L ista ; y  por 
últim o el inmortal pin tor Bartolomé Esteban Murillo. A nna legua at 
O. están las ruinas de la antigaa Itálica , en el sitio de un lugarcito 
llamado Sancti-Pooce. Poblacion 23,931 vecinos y  100,498 habitan
te s ;  dista 86 leguas de  Madrid.

Alcalá de Guadayra. Villa situada á 2 leguas de Sevilla , sobre 
el rio G aadayra , en un terreno algo elevado. Su herm osa cam 
piña abunda en tr ig o , aceite y  frutas. Poblacion 1600 vecinos 
y  6702 habilanles.

Carmona (Carmo). Ciudad sitaada á 6 leguas de Sevilla, cn 
sitio em inenle, rodeado de terreno abuudante. Poblacion 3609 ve
d a o s  y  15,121 hab itan tes . Induslria , fábrica de paños bastos, de 
co la , de je rg a , de cáñam o, de jab ó n , de  loza b as ta , de curtidos 
de  suela , de velas de cera  y de som breros. En Carmooa y Sevilla 
se  jun tabaa las legioaes y cohortes con motivo de la conspiración



r,6i
J.r;imnda por v;irio!; ciudadanos de Iliiüca (Seviltn in vieja) con
tra Cayo Longino. por sus robos y avaricia , lkácí<) el niío 705 de  la 
Fundiinion de nom a: Céaar la hizo municipio. Es patria de S. Teo- 
dom iro.

Cazalla de la Sierra. Villa situada h 12 legaas de Sevilla. Hay 
en sus alre(tedores m achas ruinns árabes y  rom anas, y minas 
de p lata , h ierro , azu fre , amianto y cobre , y canteras de mármo
les  bellumente m anchados. Poblacion 1564 vecinos y 6652 habi
tan tes.

Ecijfl (Asligis). Ciudad situada en un llano ag radab le , en  Sa 
orilla izquierda del G en il, cuyo terrllo rio  abunda en granos, 
vinos y  pastos; dista 15 leguas de Sevilla. Poblacion 46*23 vecinos 
y  23,922 habitanles. Es patria del general A vellano, autor de va
ria s  obras m ilitares.

Estepa ( Astapa ú  Oslipo]. Villa situada á 17 legaas de Sevilla. 
Poblacion 1752 vecinos y 7339 liabitantes. De sas antigüedades la 
m as notable es un Hércules de márm ol.

Lora del Rio (Axali}. Villa situada á 9 leguas de Sevilla, en ia 
falda de  Sierra Morena. Poblacion llOG vecinos y 4C33 habitantes. 
Tiene fábricas de som breros, de cueros , de le las de lana y  moli
nos de aceile. Sus inmediaciones son ricas en seda , y  tienen a i-  
trunos manantiales m inernles.

Marchena (M arcia). Villa situada á 9 leguas de Sevilla, en una 
altura . con una ciudadela. Poblacion 2774 vecinos y 11,620 habi
tan tes . Tiene fábricas de paños comunes y cobertores.

Morón. Villa situada & 10 leguas de Sev illa , en una herm osa 
llan u ra , con comercio de lanas. Poblacion 2432 vecinos y  10,493 
habitan tes.

Osuna (U rso). Villa situada á 2 legnas de Sevilla. Esla ciudad 
es g rande, pero mal constru ida; carece de a g u a , y el calor sube 
por lo común á 35* R . Tiene colegiata. cuatro hospitales, dos co ár
te les y hermosos paseos. Su un iversidad , célebre en liempo de 
C ervan tes, fué suprim ida en 1824. Se hace en ella un gran núm e
ro  de  obras de esparlo. Es patria del jurisconsulto  Luis de Molina. 
Poblacion 3702 vecinos y 15,508 habitanles. Es titulo de ducado.

Sanlúcar la Mayor (Solia). Ciudad situada á 3 legaas de Sevi
lla , con varias ig lesias, 8 hospitales, una casa para m ujeres im pe
d idas, otra de expósitos y un célebre despeñadero ; liene inscrip
ciones y antigüedades rom anas, y en sos inm ediaciones varios co r- 
lijos. Hay una fábrica de jabón. Poblacion 536 veciaos y 32.H5 
habitantes.

Utrera (Illltu rg is, Vericulum ). Villa situada en un ameno va
lle en tre  dos c e rro s , con dos buenas p a rro q u ia s , dos beateríos, 
cuatro hospitales para hombres y cuatro para m ujeres , cárcel 
pública, un castillo antiguo muy deteriorado , posadas, una espa-



i'iosa plaza con dos fuenles , callos jinchas y bien em pedradas, 
i^ramles vega;« y dehesas llenas de excelentes pastos pnra la m anu
tención de! ganado de toda especie que se cria en ellas , particu
larm ente de caballos, y muchüíi huertas. En agricultura é indus« 
tria  es una de lus principales ciudades de Andalucía. Es patria 
de Rodrigo Caro , e s c r ito r , y de Luis Mesia Ponce de Lcon , autor 
de varías obras juríd icas. Poblacion 3071 vecinos y 1*2,834 habitan
tes. Dista 5 leguas de Sevilla.

SOlUA.

Esta |)rovÍncia , situada en Castilla la Vieja , conñna por el N. 
ron las de Burgos y Logroño , por el E. con la de Zaragoza, por el 
S. con la de G uadalajara, y por el O. con las de Segovia y  Burgos. 
Sus montañas principales son las s ierras Iduvedas, los montes de 
Oca y los Ovarenes. Sus rios son el Duero, el Moron, el N ájera, el 
H ituerto . et Gohnayo , el Izana , el A nd:tluz, el U cero , el S e- 
qnillos, el Rejas , el Pedro , el Jalón , el Alhama , el Cidacos , el 
Juberas , el Leza , el Iruega , etc. En sus montañas hay minas de 
p lata , plom o, co b re , estaño , azufre , e tc ., y  canteras de herm osos 
jaspes. Su territorio  produce granos, vino , algún aceile , frutas, 
ho rtalizas, seda, rubia , lin o , cáñamo , miel y c e ra ; y sus exce
lentes pastos mantienen numerosos Rebaños de ovejas , cuya lana 
es de las mas exquisitas de Es^paña , saliendo anualm ente para el 
ex tran jero  sobre noventa mil arrobas. Hay en ella fábricas de gé
neros de lan a , lienzos , cueros, papel, e tc .

Divídese en los 5 partidos de A greda, A lm azan, Burgo de Osma, 
Medinacelí y S o ria , que  comprenden 540 pueb lo s, 36,1*27 ve
cinos y  140,000 habitantes. Superficie 325 leguas cuadradas.

SORIA (Numnntia). Capital de la provincia , con voto en Cor
tes , está situada á la orilla del D uero , á 7 leguas de su nacimiento, 
con un puente magnífico y sólido; tiene nueve parroquias , una de 
ellas colegiala; un p rio ra to , un hospital y un colegio de enseñan
za. Eslá edificada la ciudad cerca de las ruinas de la antigua 
A’um ancta, tan célebre en la historia romana y  española ; tiene et 
santuario  de San S a tu rio , que es particular por su herm osura y 
devocion, y un alcázar arru inado: está rodeada de murallas fa
bricadas por los años 1290, y su num erosa poblacion se reduce en 
el dia á 1747 vecinos y 5536 hab ilan les , inclusos los de su grande 
arrabal que llaman el campo de San Francisco. Industria, comercio 
de lanas, Ires lavaderos de  las Gnas co la m árgen del r io , una fá
brica de curtidos y  o lra de tintes. Es patria  de los escritores Don 
Joan Calderón, Francisco Mosquera de Harrionucvo , etc. Dista de 
.Madrid leguas.



Agreda. Villa sitaada al pié del Moncayo, á 8 leguas de Soria. 
Poblacion 806 vecinos y  4128 habilanles.

Alm azan. Villa situada á 6 leguas de Soria , sobre el Duero. 
Poblacion 484 vecinos y 2 i00 habilanles. En su  térm ino se co
gen muchos granos y lino , y  abundan tos pastos.

Burgo de Osmn (E l) . Villa situada A 10 leguas de Soria. Pobla
cion 396 vecinos y  1790 habitantes Tiene un colegio, scmin.irio 
conciliar y hospicio; fábricas de paños, tin tes y batanes. Al S. 
de esta villa estuvo siluada la üxam a Argcella de los rom anos, y á 
un  coarto de legua se halla la ciudad episcopal de  Osma.

Medinaceli. Villa perteneciente antes á la provincia de Gunda- 
la jara , siluada sobre el Jalón , á 12 leguas de Soria. Poblacion 398 
vecinos y 1600 habitantes. Tiene fábricas de paños y baye tas: pasa 
por debajo de esta ciudad una via romana , y en ella se  conservan 
arcos de  triunfo.

TARRAGONA (Torraco) (1 ).

Esta provincia confina por el E. con la de Barcelona , por el N. 
con la de  Lérida, por el O. con las de Teruel y  Castellón de  ia P la
na , y por el S. con el m ar Medilerráneo.

Dividese en los 8 partidos de F a lc e t, Gandesa , Monlblanch, 
R eus, Tarragona , T ortosa, Vals y V endrell, que com prenden 290 
pueblos, 64,396 vecinos y 290,000 habitantes. Superlicie 190 leguas 
caadrada^i.

TARRAGONA. Esta ciudad m arítim a, arzob ispal, plaza fnerte
Y  capital de la p rov incia , está siluada en C ataluña, á la em 
bocadura del F rancoli, llamado antes -T urris, con un pnerlo 
muy se g u ro , en medio de una larga costa , habilitado para Amé
rica é importación y exportación del ex tran jero , clima tem 
plado , buenos alim entos, frutas sabrosas y  vino excelente; dis
ta  90 leguas de Madrid. Es también capital de  departam ento de 
m a r in a , con alm acenes de construcción de bajeles m enores, lo
n a s , e tc . Tiene una magnifica c a te d ra l, que puede considerarse 
como uno de los princip:tles edificios de España en su clase , y  es 
de arquitectura gótica ; un beaterío , sociedad económica , casa de 
instrucción para señoritas, seminario concilia r, escuelas de dibujo, 
náu tica , arquitectura , etc- ; fábricas de som breros, aguardientes, 
jabón y  tonelería. Son innum erables las lápidas y  antigüedades ro
manas de esta ciudad. Del anfiteatro se conservan las ruinas á lu

(1 ) E n  tiem po  e n  q u e  R o m a d o m in ab a  n u e s tr a  p e o in s u la , u n a  te r c e r a  p a r 
te  d e  e l la  depend ía d e  T a rra g o n a  y se llam a b a  E sp a ñ a  ta r ra c o n e n s e  ; d e 'a q u e l la  
g ra n d e z a  so to  le  h a  q uedado  á  la  c iu d ad  c l s e r  m e tro p o li ta n a , j a l  te r r i to r io  
r u i i a s  j  re s to s  de su s  an tig u o s  m o n u m rn lo s .



orilla del ni<ir, los del circo , l.>s del palacio de Cósar Augusto, el 
iinliguo acueducto rom ano, la torre de los EscÍ|)¡oqps, donde se los 
supone en terrados, y el arco de Para , aunque eslá á tres leguas de 
la ciudad. Segun Plinio fué fundada por los Escipiones , que la for- 
llficaron contra los cartagineses; y colonia romana , que dió el 
nom bre á toda la Ei^paña citerior. En ella se junlaron algunas veces 
las Córtes de Cataluña , y también se lian celebrado mas de cien 
concilios provinciales. El arzobispo liene título de príncipe de Tar
ragona. Fué sitiada por los franceses en 18i0 , haciendo su guar
nición una gloriosa defensa con notable pérdida de los enem igos; 
pero el 29 de Junio de 1811 la tomaron estos por asalto , haciendo 
una horrible matanza en el paisanaje. Poblacion 3037 vecinos 
y  14.13*2 habilanlcs.

Falcet. Villa en C ataluña, anligua plaza de arm as, con fábri
cas de plomo y ag u an lien te . y minas de cobre y  alcohol: dista 10 
leguas de Tarragona. Población 7*24 vecinos y 2993 habitanles.

Gandeaa. Cíudad en Cataluña, á 1’2 leguas de Tarragona, Po
blacion 523 vecinos y 2316 habitanles. A un cuarlo de legua de esta 
v illa , en el campo de V ag^r, fué erigida la brigada de Carabineros 
rea les en el año de 1730. Patria del capilan Juan de Liori, que se 
distinguió en ia expedición de Sicilia en 1417, cogiendo las bande
ras al enem igo, y de oíros. En la últim a guerra ha sido heroica su 
defensa conlra las tropas carlistas.

Montbtanch. Villa en Cataluña , á 6 legaas de Tarragona. Po
blacion 980 vecinos y 4114 babilanles.

Reus. Ciudad m uy comerciante de Cataluña , opulenta por sos 
manufacturas y fábricas de aguardiente, mislelas y rosolis, cuyos 
caldos, de qoe hacen cuantiosas com pras los ex tran jeros, se ex 
traen por el puerto de Salou , distante 9000 varas de la pobtacioa, 
en  cuya distancia se empezó un canal navegable. Poblacion 6526 
vecinos y 28,084 b ab ilan les; disla 2 ‘/» leguas de Tarragona.

Tortosa (D ertosa, Derlusa). Anligua ciudad de Cataluña, de 
voto en Córtes y  plaza fuerte , con seis castillos, á 14 leguas de 
Tarragona , con una catedral de arquitectura gótica, cuatro parro 
q u ias , un colegio conciliar de latinidad y otros estudios, un hos
p ita l, e tc .; situada á la orilla derecha del E bro , navegable para 
buques de gran p o rte , á 4 leguas del.M edilerráneo, donde desagua 
dicho r io ,  con un herm oso puente de barcas. Es sede de  un 
obispo ; residencia de un comandante de m arina, con su auditor, 
capilan de puerto y m atricula de seiscientos hombres ; licne nm - 
chas y exquisitas minas de ja s p e , aguas m inerales, excelentes ca
linas, fábricas de aguardiente , jabón , a lfarería , curlidos, estopas 
y  regaliz. Es puerto habilitado para la exporlacion al extranjero 
y  cabotaje. Poblacion 4127 vecinos y 20,373 habitantes. Algunos 
creen que esta ciudad es la antigua Ibera, y scguo Plinio y Tolo-



meo debió e^lar an tes á la orilla opuesta dcl r io , eu cuya inmedia
ción fué derrotado Asdrúbal por los Escipiones. El úUimo conde do 
Barcelona ia recobró de los moros en 1i41. Fué varias veces a la -  
cada por los franceses en  ia guerra de la Independencia, y  ul fm 
tuvo que rendirse por capilulaclon el 2 de Enero de i8 1 1.

Valls. Villa de la provincia de Tarragona , poblada con 3360 
vecinos y 16,084 habilanles. Situada en terreno llano, que riegan 
dos arroyos y el rio F rancolí, confinando con la provincia de Léri
da , y con los pueblos de Casafort, P u igpela t, Bellavista, Kibarro- 
ja , A lcovér, Figuróla , y olros. Su térm ino es feraz en trigo , ce
bada , v ino, aceile , algarrobas y cáñamo , y  sus vecinos adem ás 
de buenos labradores, son activos en ia industria de hilados y 
tejidos de algodon y estam bre , suela y peletería , aguard ien te , ja 
bón y papel. De sns frutos agrícolas y fabriles hacen dos m erca
dos sem anales, que son concurridos, por manera que es uno 
de ios pueblos ricos de aquel territorio . El 24 de Febrero de 1809 
se dió aqui una señalada ba ta lla , gloriosa para las arm as españolas. 
Dista 4 horas de la capital.

VendreU (Palfuriana). Villa en C ataluña, á 4 leguas de T arra 
gona , situada en una a ltu ra , con un hospilai, varias casas de cam
p o , m uchos alm acenes de vino y aguardiente con qoe hacen co
m ercio en cambio de tr ig o , bacalao y otros objetos que necesitan : 
tiene fábricas de aguardiente y tonelería. En la emioencia donde 
está situada esta villa hay restos de m urallas antiguas y dos a rra 
bales , y cn la m arina dos torres. Es puerto habilitado para la e x 
portación al extranjero  y  cabotaje. Poblacion 827 vecinos y  4296 
habitantes.

TEUUEL [TurJetania).

Esla provincia confina por el N. con las de Zaragoza y Huesca, 
por el E. y S. con las de Tarragona, Caslellon de la Plana y Valen
cia , y por el O. con las de Cuenca y Guadalajara.

Divídese en los 10 partidos de A lbarracin, A lcañiz, Aliaga, Ca- 
lam ocha , Castellote. lü ja r , Mora, Segura, Teruel y Valderobles, 
que comprenden 293 pueb lo s, 58,924 vecinos y  250,000 habitan
tes. Superficie 399 leguas cuadradas.

TERi EL. Ciudad y capital de h  provincia , situada en Aragón, 
en la continencia del Guadaiaviar y el Altiambra , con ona catedral 
creada eo 1577 por Gregorio Xtlt á instancia de Felipe I I , Ires par
roquias , dos hospitales , un sem inario conciliar, que es el m ejor 
edificio, etc. Aun conserva sus antiguos m uros. y el acuedocto ro
m ano: tiene aguas term ales, telares de paños y lienzos, tintes, 
i>atanes, tenerías , a lfa re rías , cordelerías y zapaterías, de cuyos 
artículos se hace extracción para varios puntos det reino. Esla ciu-



(lad eg célebre por sus dos aiusmles Diego de Marcilla é Isabel de 
Segura , cuyos esqueletos se conservan en lu parroquia de San 
Pedro. Pobliu-ion 1321 vecioos y  7365 habilanles. Disla de Ma- 
drid  50 leguas.

Albarracin. Ciudad episcopal en Aragon , siluada en la ribera 
izquierda del Guadalaviar, enlre ásperos y fragosos m on tes, cu - 
h ierlos de nieve la m ayor parle dei año ; se coge Irigo y  fru ías, y 
tieoe fábricas de paños ordinarios. Poblacion 382 vecinos*y 1370 ha
bitantes. Dista S léguas de Teruel.

Alcañiz , del árabe A lcan lt, que significa sitio de agua sombrio 
(Leooica ). Ciudad de Aragón , en la orilla derecha del rio Guada- 
lo p e , en un repecho agrio ; capital de uua gran comarca , que se 
divide en tierra baja y bailías. En aquella las cosechas principales 
son el aceile y la seda , y hay también riquísim as minas; de alum
b re . Las bailias no tienen casi mas fruto que la lana de sus gana
dos y el queso : dista 22 leguas de Teruel. Poblacion 1275 vecinos 
y 5100 habitantes.

Aliaga. Antigua villa en el reino de Aragon, con un castillo 
fuerte. Poblacion 281 vecinos y 1122 habitantes. Dista 7 leguas de 
Teruel.

Calamocha (Albonica). Lugar de la provincia de A ragon, á 12 
leguas de Teruel. Poblacion 330 vecioos y  liOO babitanles. In - 
ilu s tr ia , fábricas de p añ o s , b a lan e s , lavadero de lana y m ar
tinetes.

Castellote. Villa en A ragon , á 15 leguas de Terocl. Poblacioo 422 
vecinos y 1691 habitantes.

//(ja r (Belia ). Villa en Aragón, siluada á orillas del rio Mar
tin ,  á  24 leguas de Teruel. Poblacion 664 vecinos y 2628 hab i- 
lau tes.

Alora. Villa en Aragon , á 6 leguas de  Teruel. Poblacion 498 
vecinos y 1995 iiabitantes. Indnstria , muchos y buenos lejidos de 
lana , que algunos compiten con los extranjeros.

Segura. Villa en A ragon, á 14 leguas de T e ru e l, con un ma
nantial de aguas calientes á una media legua, y baños m uy concur
ridos. Poblacioa 102 vecinos y  407 habitantes.

Valderobles. Villa en Aragon, à 20 leguas de Teruel, en de
clive de un monle cuya porte baja está bañada por el Malarraña. 
Está eo los conGnes de esla provincia con ia de V alencia: tie
ne  fábricas de i)apel, una de tira r a lam b re , olra de jabón, un 
b a lan , molinos harineros y  uno de aceite. Poblacion 569 vecinos 
y  2279 habilanles.
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TOLEDO (1).

Esla provìncia, siluaiìa en Caslilla !a Nueva , confina por el N. 
con las de Avila y M:«ürid, por el O, con l:i de C áceres, por el S. 
con la de C iudad-R eal, y por el E. con la de Cuenca.

Divídese en los 1'2 p a rlidosde  Escalona » llloscas , L illo, Ma- 
d rid e jo s , Navaherniosa , Ocaña, O rgáz, Puente del Arzobispo, 
Quinlanar de la Orden , T^ilavera de la Reina , Toledo y T orrijos, 
que comprenden 221 pueblos, 90,900 vecinos y  330,000 habitanles 
Superficie 468 leguas cuadradas.

Es en parte montuosa , y prodace vino, seda , nf>iel , cera  y 
fru ía s ; liene pastos que crian mucho ganado la n a r , cuya lana es 
m uy fina ; y la atraviesa e! Tajo en la parle septentrional. Tiene 
fábricas de sed a , jabón , cu rtidos, esparto , som breros y  tejidos 
de lana.

TOLEDO {Toletum).  Ciudad anllquisíma , arzobispal, do voto 
en Córtes y capital de la provincia ; eslá situada en el centro del 
reino , sobre una roca elevada, y cenidt» del rio  Tajo , menos por 
]a parte  septentrional, con clima apreciable y  terreno montuoso. 
Tiene una iglesia metropolitana , con titulo de Primada de las Ei«- 
pañas, que es una de las mas magnificas y opulentas del orbe ; y 
adem ás nueve parroquias latinas , dos m uzárabes, y una castrense; 
vein titrés hospitales, con diferentes ob jetos; seminario conciliar 
y  un iiístilulo de segunda enseñanza ; escuela de nobles a rte s  ; un 
colegio militar de in fan tería , y presidio correccional. Sobre el Tajo 
tiene dos puentes fuertes de p ied ra , el uno fumoso por ser de un 
solo arco. Su antigua y florecieote industria está reducida à una fá
brica de ornam entos de iglesia, varias de seda y lan a , una de

( I )  E s le  re ino  fu é c o fls litu id o  á  m itad  del s ig lo  V p o r  lo.s g o d o s , q u e  le  
re c o n q u is ta ro n  de los r o m a n o s ,  y  e s ta b le c ie ro n  aq u i la  c o r te  d e  su  m o n a r 
q u ía  m ix ta  , h e re d i ta r ia  á v eces  y  á  v ec es  e le c tiv a . O cupado  e l p a ís  p o r  los 
6 ra b e s  en  e l siijlo V III  d ep e n d ió  del re in o  d e  C órdoba  3 9 0  a ñ o s ,  y  d e sp u es  
tu v o  ta m b ic n  su s  r é g u lo s ,  b a s ta  q u e  D . A lonso VI de C astilla  lo  ganó  á  l i -  
n e s  d e l s ig lo  S I ,  re p o b lán d o lo  de d iv e rsa s  g e n te s :  lo s / r a n e o «  ó e x t ra n je ro s  
q u e  h ab ian  venido  á s e r v i r  e n  la  g u e r ra  de re l ig ió n  c o n tra  c l  is lam ism o ; los 
m uzárabes  ó  espailo les  q u e  h a b ia n  vivido e n t r e  los s a rra c e n o s  sin  p e r d e r  su 
re lig ió n  ; y  los castellanos  do la  v ie ja  C astilla  , q u e  c o a  los p re c e d e n te s  a y u -  
dn ro n  i  la  em p resa  d e  la  re c o n q u is ta , y  d esp u es  se  lla m a ro n  c a ste llan o s  n u e 
vos p a ra  d ire re iic ia rse  d e  ta  C astilla  s e p te n tr io n a l. C om prend ió  e s te  re in o  la 
M a tic lia , la  A lc a r r ia . y  p ró i im a m c n tc  lodo  el te r r i to r io  q u e  se  c<ftioce con 
ol t i tu lo  de C astilla  la  N ueva , desde  U  ro rd il le ra  C a rp c iu n a  b a s ta  la  » ¡e rra  
<]« A k a riiz  ,  y desde la  de C uenca  á E tlrc m a d u ri* .



curtidos, otra de cuerJas do gu ilarrn , m uchas de vidriado blanco 
común , varios tintes de seda , tres batanes , y la im portaote rú
brica de espadas cuyo edificio es suntuoso. Además de los cü iñ -  
cios nombrados inerecea tam bién atención la iglesia de San Juan 
de  los R eyes, el hospital de  Santa C ruz, el de la Caridad y  anti
guo real Alcázar, el de San Juan Bautista , lu casa de la Ciodad , el 
Nuncio nuevo ó casit de dem entes, e tc . Sus paseos son incómodos 
por el terreno ; pero cn 1826 se ha formado ano m uy bonito. Ha 
sido patria y sepultura de muchos hombres ilustres por su santi
dad , lite ra tu ra , e tc ., y  entre ellos de los Santos Hermenegildo, 
Leocadia, Casilda é Ildefonso; del botáoico Joleos Joll ; del m ate
m ático Abraham el Zurakec, y del astrónomo Alt A lbucacem; de  
las poetisas Ao:i y Luisa S igé; de Rodrigo de C ota, autor del si
glo XV , y  uno de aquellos á quienes se atribuye el prim er acto de 
la célebre Celestina ; de Luis Hurtado de Toledo, e tc. La fundación 
de  esta ciudad es*muy antigua , y  tniito que se ignora su principio 
y  su fundador. Los judíos la poblaron 540 años antes de J. C . , ó 
hicieron  en ella una famosa sinagoga , que se consagró y convir
tió  en la Iglesia actual de  Santa Maria la Blanca. Fué colonia ro 
mana , y  ia caja de los tesoros que se recogían para enviar á Roma. 
En tiempo de Leovigildo mudaron los reyes godos su residencia 
de Segovia á Toledo. Hasta el siglo VIH mantuvo b  ciudad todo sa  
esplendor, especialm ente en el tiempo que dominaron los godos. 
Los africanos la poseyeron 370 años: el nombre de godos se cam 
bió por el de muzárabes , y de la descendencia de estos se precian  
varias personas de la ciudad y algunos pueblos inm ediatos, que se 
distinguen con el epíteto de familias muzárabes de Toledo. Alon
so VI la conquistó en 1085. Poblacion 2376 vecinos y 18,807 ha- 
b itim tes ; dista 1'2 leguas de Madrid.

Escalona. Villa situada sobre cl Alberche , con titolo de m ar
quesado; dista 9 leguas de  Toledo. Poblacion vecinos y 801 
habitantes.

Illescas (Illarcuris). Villa sitoada á 6 leguas de Toledo. Pobla
cion 407 vecinos y 1534 habilanles. Tiene una tenería y un molino 
de  chocolate. Se atribuye ia fundación de esta villa á los sacerdo
tes griegos llamados Cúreles^ qoe la dieron el nom bre de Illarcunf, 
que  conservó hasla el siglo IV. Esta villa ha padecido mucho en i» 
guerra  de la Independencia.

LUlo. Villa situada á 1’2 leguas de Toledo. Poblacion 709 veci
nos y 2398 habitantes.

Madridejos. Villa situada á 11'/, leguas de Toledo. Pobla
cion 1340 vecinos y 5744 habitantes. Tiene fábricas de estam eñas, 
de  qoe se hace uo gran consumo. En esla villa se batieron las tro
pas francesas y españolas en Noviembre de  1809.

Navakermosa, Lugar siioado á 9 leguas de Toledo. Pobla-



cion 591 vecinos y ‘2310 liabilantes. Tiene fábricas de p<»ños o rd i-  
Uiirios , y tenerías.

Ocoña (Olcania). Villa situadii en una deliciosa llan u ra , con 
fábricas de jabón , muchns de piiños com unes, alfarerías de vasi
jas  para agua , ten erías , y talleres de objetos de consumo. Es pa
tria  de  D. Alfonso de Cárdenas, prim er gran m aestre de la órden 
de Santiago; y de Suarez y de Cristóbal C astro , teólogos del si
glo XVI. El 19 de Noviembre de 1809 se dió en su término una ba
talla enlre franceses y españoles, desgraciada para estos últimos, 
de cuyas resultas penetraron aquellos en A ndalucía; disla 9 le
guas de Toledo. Poblacion 1186 vecinos y 5103 babitanles.

Orgáz (A llbea). Villa y cabeza de condado, situada à 5 leguas 
de Toledo , con un palacio. Poblacioo 700 vecinos y 2650 habilan
les. Industria , fábricas de curtidos, sa litre , aguardienle , y  varios 
te lares de paños y estam eñas.

Puente del Arzobispo, Villa situada á 16 leguas de Toledo, con 
un famoso puente sobre el rio de esle nom bre , con aguas m ine
rales . fábricas de vidriado blanco y o rd inario , cal , ladrillo y 
curlidos. Poblacion 3-22 vecinos y 1144 habilanles. En ella se dió 
una acción de guerra en tre  las tropas francesas y españolas el 6 
de Agosto de 1809.

Quintanar d é la  Orden. Villa siluada á Í7  legaas do Toledo, 
con fábricasde jabón , colchas y coberlores de lana , varios te la - 
r e s ,  calderas de linles y batanes. Es pueblo rico por sus produc
ciones , granjeria de ganado lanar, y aciiviilad do sus hal)iianles, 
dedicados á la a rr ie ría . Poblacion 1188 vecinos y  499-2 hab itan
tes.

Talavera de lo Bcina (Elvora Talavrica). Villa situada á la 
orilla derecha del T.»jo, con administración de rentas , contaduría, 
aduana, una colegiala erigida por Alonso IV, siele parroquias y 
dos hospitales. Para comunicar con la orilla izquierda del Tajo liay 
un puente cuyos prim eros cimientos se conoce que son muy a n ti
guos , y á poca distanci.i de él una gran presa en la que !)ay seis 
molinos. Las calles son estrechas, y las casas |>oco cóinoilas, pero 
el campo es delicioso ; y no solo produce los arlículos do prim era 
necesidad , sino toda clase de verduras y fru ía s , que no ceden en  
delicadeza y excelencia á las de ninguna otra parle . Es pueblo 
muy surtido. A poca distancia de la villa por Ih parte oriental está 
el santuario de nuestra Señora del P rado, fundado eu el mismo si> 
tio que ocupaba un antiguo templo dedicado à Júp iter Anmon : es 
imo de  los de mas capacidad del pueblo , y à su lado está la plaza 
de to ro s, lugar donde eo la antigüedad se reparlia  al pueblo parte  
de las victimas sacrilicadas à Júp iter. Entre estos edificios y  el 
rio hay un pequeño bosque llaniado la Alameda. Iin esta villa hay  
tre s  fábricas de seda : la prim era i'erlenecicnte á loscinco Gremios,



y  las dos roaliinlcs á particulares. Hay lambían una fábrica do som
breros , nii'nrcs de vidriado blanco y de colores » ten erias , tintes, 
lib rería , c e re r ía s , confiterías y fábricas de jabón. Poblacion 2003 
vecinos y 6% 7 habitanles. Los historiadores no eslán acordes so
b re  la primitiva fundación <Ie esta villa , á la que unos llaman Li
bara , otros Ebura, y  en liempo de los godos se llamó F.lbora ó 
Ebora. Antigunmenle ba sido plaza fuerle según los vestigios que 
se  conservan de sus fortiñcaciones, que manifieslan ser do varias 
épocas, y  de ios que se conservan coleros los torreones que for
man ias puertas de Toledo y  Zamora, que sirven de cárcel. Se 
hallan en muchos sitios de la villa lápidas con inscripciones ro
m anas. y en su lérm ino hay canteras de mármol morado y 
blanco. El sobrenombre de (a Reina lo debe á haberla dado en 
a rras  el rey  D. Alonso XI á su esposa Doña María , y lo mismo hizo 
Enrique I I , dotándola tam bién á la reina Doña Juana. Es palria de 
varios escritores cé leb res , como el P. Mariana , los m aestros A n
tonio Gómez y Hernán Gómez de Arias , Alonso H errera , Antonio 
G óm ez, e tc. e tc . En esla villa se dió los dias 27 y 28 de Julio 
de 1809 una memorable batalla entre el ejército aliado y los fran
ceses, decidiéndose la victoria por el p rim ero , de cuyas resultas 
el Gobierno inglés premió á sir Arluro W ellesley con el nom bre 
lan conocido despues de lord Wellinglon , y la memoria del gene
ral español D. Gregorio de la Cuesla será eterna. Dista 12 leguas 
de  Toledo.

Torrijos. Villa situada á 4 leguas Je  Toledo , con un hospilal. 
un palacio m uy espacioso y cordelerías. Poblacion 545 vecinos 
y *2114 habitantes.

VALENCIA ( Valentinum Regnum ) (1).

Esla provincia , con título de re ino , confina por el N. con tas

(4 ) D ivisión an lig u a  d e  la  c o ro n a  d e  A ra;;an  , q u e  h a s l i  183 3  fu¿ u n a  
s o la  p ro v in c ia , y  b a s ta  183 7  u n a  so la  in ten d en c ia  . d iv id ida  e n  13 g o h c r n a -  
r io n e s ,  c o n  643  leg u as  c u a d ra d a s  d e  ex ten s ió n . B o y  c o n s li ln y e  las t r e s  p r o -  
T in c ia s  de V a le n c ia , C aste llón  d e  la  P la o a  y A lic a n te . S u frió  e s te  re in o  la  
SHerte g e n e ra l de E s p a ñ a : su s  c iu d ad es  D en ia y  S ag u n io  se  a lia ro n  con  ios 
E om anos; v in ie ro n  lo s  godos i  d e s a lo ja r lo s , y  i  e s to s  los á r a b e s ,  q u e  lo  
p o sey e ro n  i  H om bre de lo s  ca lifa s  d e  D am a sco ; d esp u es  lo in c o rp o ra ro n  ni 
f lo rec ien te  re in o  de C ó rd o b a . y  ú lU roam en to  ú v ir tu d  d e  v a r ia s  a l te ra c io n e s  
lu v o  su s  re y e s  p a r t ic u la re s . D e es to s  lo  co n q u is tó  D  J a y m e  I  d e  A ragón h á— 
c ia  1 3 3 t  .  d e  donde pasó  á  C a s tilla  ba jo  lo s  re y e s  C ató licos. C onservó  su s  C ur
te s  y  fu ero s  h a s ta  F e lip e  V . q u e  se  los abolió  p o r  s e r  ad ic to s  lo s  v a len c ia n o s  
á  su  com p etid o r e l a rc h id u q u e ;  p e ro  c o n lr ih u y c  a u n  po r c l m élodo p a r t ic n U r  
d e l c a ta s tro  y  rq u ir i ile n te .



de Castellón de la Plana y T e ro e l, por el E. coo el inar M editerrà
neo , por el S. con las de  Alicante y Albacete , y por el O. con 
esta ùltim a y b  de Coenca.

Dividese en22 partidos, 4 cn b  c a p ita i, y los de Albaida , A l- 
bericjlie, A lcira, A yora, C arlel, Chelva, C h iv a ,E ngoera, Gandía, 
Já tiv a , L iria, Meneada, M orviedro, Ontenienle , R eqoena, Soeca, 
Torreote y  Villar del A rzobispo, que com prenden 299 p o e - 
b lo s, 1 2 1 ,^ 4  vecioos y 500,000 almas. Soperficie 289 leguas c o a -  
d rad as .

Es pais delicioso y  fértilís im o, pues aunque muchos d istritos 
son montuosos, ofrece por todas parles algunas llanuras y herm o
sos valles ; y el terreno  eslá cubierto de frutales exqu is ito s , na
ranjos^ granados, lim oneros, a lgarrobos, p a r ra s , ele. A travié
sala del N. N. O. á E. S. E. el rio Turia ó G uadabviar , d iv id ién- 
ilola en dos porciones poco desiguales. Riéganla el Júcar, el Se
g u ra , el Guadalaviar , M illares, I'alancia , A lbayda, Alcoy y Ce
nia. La laboriosidad de sus habilantes ha m ulliplicado en térm inos 
sus producciones, que necesitando antes tra e r  del,extranjero para 
so total consumo, panizo , habichuelas , arroz , e t c . , trasm iten en 
el dia cl sobrante de ellas á  otras provincias. Es igualmente abun-> 
dan te  en seda, cáñam o, barrilla , p a sa s ,h ig o s , e tc .., de lo que 
reporta  mucha utilidad su  comercio m arítim o y  te rre stre . No obs* 
ta n te , la mayor parto de su poblacion vive en ba<;tante pobreza, 
á  cansa de la mala distribución de sus bienes y de lo poco que d is 
fru ta el colono; si b ien se ha mulliplicado en menos de canren ta  
años el número de sus habitantes, lo cani dem uestra su carác ter 
industrioso y  la fertilidad de su terreno. En los montos de esta 
provincia hay c inabrio , cobre , h ierro  , cobalto y hermosos m ár
m oles. Los valencianos son vivos, ingeniosos, aplicados y  aptos 
para b s  ciencias ; sus m ujeres son herm osas , de talle alto , ojos 
g randes y rasgados , d e  un cutis mas blanco que las del resto  de 
España , y  lodas las clases usan de un lujo extrem ado eo sus v e s
tidos. La lengua que generalm ente se usa en la provincia es la l i 
mosina , que introdujo su  conquistador D. Jaym e I ;  hablan tam 
b ién  la castellana.

VALENCIA ( Valentia). Esta ciudad , capital de la p rovincia, re 
sidencia del capitan g en e ra l, con rea l aud iencia , dirección de 
re n ta s , e tc .,  contiene 9700 casas, una c a te d ra l, 14 parroquias, 
nn seminario conciliar, once colegios, incluso el im perial p ara  
huérfanos, seis para jóvenes estudiantes y  uno para huérfanas no
bles ; casa de a rrep en tid a s , tribunal del consu lado , sociedad eco
nómica de amigos del pais , academia de las tre s  nobles a r t e s , dos 
bibliotecas públicas , ja rd in  botánico , universidad literaria , casa 
de expósitos, cinco hosp ita les, anfiteatro anatóm ico, etc. ; está s i
tuada en una espaciosa y dilatada llanura , á orillas dcl Turia ó Gua



da]av¡ar , sol>re el caal hay cinco hermosos pacntcs para la comu> 
nicacion con los arrabales. Sus principales edificios son el palacio 
arzob ispal, la ca ted ra l, la aduana, el consulado, la Escuela Pía, 
la casa de Misericordia, el colegio de San Pio V , el monasterio de 
San Miguel de los R eyes, las torres de Cuarle y de Serranos que 
sirven  de cu a rte l, de presidio y cárce l, las casas de los condes 
de  Cerbellon y de P a rse n t, la del m arqués de Dos A guas, e tc . 
También merece atención por su conslruccion, media naranja, 
buenas p inturas, y precioso cam arín , la ca|)illa de nuestra Señor» 
de los Desamparados, y las dos cárceles y calabozo donde se ase-> 
gura que fué m artirizado San Vicente. Valencia eslá alumbrada 
por la noche con 2326 faroles de cristal, y es la primera ciudad do 
España donde se establecieron los serenos. Tiene m anufacturas y 
fábricas de sombreros , paños, bayetas , indianas , go rros, medias 
de  seda , mantelería , lencería , gasas, galones de oro y plata , cu r
tidos, cordelería , eban is(eria . p laterías. (loristas, máquinas de hi
la r  algodon, im prentas, librerías , etc. etc. ; pero el ramo mas im 
portante de su industria fabril es cl <le tejidos de seda , que formaba 
su  princí[ial g randeza, pues abastecia casi exclusivam ente los 
m ercados de todas nuestras colonias am ericanas Fuera de las mu
rallas estaba el suntuoso palacio que fué demolido por los france
ses en la guerra de la Independencia; pero de este sitio se ha 
formado nno de los mas deliciosos de Valencia: lo mismo ha suce
dido con la plaza de Santo Domingo y las trescientas casas de sus 
inm ediaciones, que tam bién echaron abajo los franceses. Los pa
seos son deliciosos, y en tre  ellos principalmente el que va al Grao, 
puerto defendido por varias ba terías , y el herm oso aunque peque
ño de la Glorieta. En cuanto á la agricultura baste decir que la 
m ayor parte de los campos de la huerta dan tres cosechas suce
s iv a s , y todos sin excepción dos. Entre la multitud de liom bres 
ilustres por sus v irtu d es, valor y ciencia que ha producido esta 
c iu d ad , son dignos de eterna  memoria los santos Luis Beltran y Vi
cen te  F e rre r; el célebre literato D. Juan Luis V ives; el esforzado 
capitan  D. Francisco de Moneada, gobernador de Flandes por F e li
pe  IV ; y D. Francisco T árreg a , D. Gaspar Aguilar y D. Guíllen de 
C astro , poetas dram áticos. En el año o24 se celebró en esta ciu
dad un concilio provincial, y varias veces Córtes por los rey e s  
de  Aragon. El famoso Rui Diaz de Vivar la conquistó de los moros 
en 1094, de donde tomó el nombre de Valeni;ia del Cid , existien
do auo la puerta por donde entró este guerrero  : volvió á poder 
de los moros el año de U 0 Í , y en 1143 una revolución la separó 
del reino de Córdoba y la hizo capital de un reino independiente. 
El rey  D. Jaym e ! de Aragon la tomó en 1238; en 1276 fué re 
unida á la corona de A ragon, y en cl siglo XV pasó á la de 
Castilla. Eo la guerra de lu Indepcodeocia fué sitiada por los fran



ceses al mando do Moncey en 1808 , y  fueron rechazados; pero 
Blacada de nuevo por S ú ch e l, la ocupó en  9  de Enero de 1812, 
y  la evacuó en Junio de 1813. Dista de Madrid leguas. Pobla
cion 15,122 vecinos y 67,231 habitanles.

Albaida. Villa de 1» provincia de V alencia, y del valle de su 
nom bre , con 840 vecinos y 29G9 habitantes. lüstñ situada en la 
m argen del riachuelo (]ue lleva sn título, con calles rectas y lar
g a s , abundancia de  fuentes, cielo despejado y clima benigno. 
Abunda en m achas clases de frutos de secano y de regadío. Disla 
de  Valencia 1^ teguas.

Alberique. Villa do ta provincia de Valencia, situada en una 
bella llanura, que produce mucha seda y arroz. Poblacion 587 ve
cinos y 3000 habitantes. Olsla 6 leguas de Valencia.

Alcira. Villa de lu provincia de Valencia , situada en nna isla 
del Júcar , en cuyos contornos se cultivan m uchas m oreras, ace i
te  , vino, cáñanío, fru tas, elo. Poblacion2080 vecinos y 11,287 
babilantes. Dista 5 V» leguas de Valencia.

^yoro . Villa situada á 20 leguas de  Valencia : en ella hay ins
cripciones y otras antigüedades rom anas. Poblacion 1033 vecinos 
y  3785 habitantes.

Carlet. Villa situada á 5 leguas de  Valencia, [»oblacion 900 ve
cinos y 3884 habitantes.

Chelva. Villa situada á orillas del rio de su nombre , en una 
co lina , pais frió y montuoso. Su término está plantado de viñas, 
olivos y m oreras, y se riega con una acequia que se saca del rio 
y con mas de 300 fuenles. En la ram bla de los Arcos se conservan 
restos de un acueducto que hicieron, tos romanos para conducir 
aguas á la villa de Liria. Poblacion 1066 vecinos y 4483 hubilanles. 
Dista 11 leguas de  la capital.

Chica. Villa situada á 6 Vi leguas de Valencia. Poblacion 918 
vecinos y  2983 habitantes. Sus principales producciones son de 
seda , v in o , pasa , ace ite , algarroba , trigo , maiz , cebada , le
gum bres y hortaliza. La via romana Emilia pasaba por sus inme> 
diaciones.

Enguera. Villa situada k 10 leguas de Valencia. Poblacion 1513 
vecinos y  5244 habitanles.

Gandía. Ciudad de la proviocia de Valencia. Pobtacion 1087 ve
cinos y 5723 babilanlei». Es titulo de ducado. Está situada en una h e r
mosísima llanura , cerca del m ar, en tre  los rios Júcar y Alcoy, en 
el centro de la fértil huerta de su nom bre , que cueuta sobre 30,000 
hanegadasde riego y veinte poblaciones; y  es de los paises mas 
deliciosos de Europa. El clima benigno, ia frondosidad y belleza 
de  los campos , la abundancia de producciones, ta much-i pesca y 
comercio que se tiace en su p u e rto , todo constituye agradable y 
rica á esla ciuda<l. La caña de azúcar y los m elones, las m oreras



nlioeadns y la alfalfa son on iodicio de lo que aquella huerta rinde. 
T iene iglesia colegial, cuarte l de caballería , y varias caserías en 
la costa » que dicen e l Grao. Dista de la capital 13 y media le
guas.

Játiva fSan Felipe^eJ. Cindad situada á 13 leguas de Valen
c ia , con una colegiala , varías iglesias, hospicio , hosp ita l, varios 
cuarteles . e t c . , en tre  los rios Albaida y  Guadam ar; con dos a r
rabales y un antiguo castillo casi arru inado , donde estuvieron p re 
sos los infantes Cerdas , nietos del rey  D. Alonso el Sabio, y  el 
duqae de Calabria ; hay  en ella muchas inscripciones y antigüeda
des romanas. A una legua de la ciudad hay min;is de azogue v ir
g en , otra de yeso, canteras de piedra y ja sp e , y copiosas salinas 
deagna. Dicese que fundó esta ciudad Hércules Egipcio, llamán
dola Suetaóis, en la que nació A spar, hija de Anibal; y los moros 
la nom braron Ja ta , que se vulgarizó en Jáliva. Foé bantizado en 
esta ciudad el papa Calixto III, y  en ella nacieron el papa Alejan
d ro  VI ; el P. dominico Francisco Castañeda , declarado m ártir por 
el papa Pío V I; Honorato Joan, m aestro del principe D. Cárlos, 
hijo de Felipe 11 ; el dominico y escritor Tomás Malvenda ; el his
toriador árabe Bdohamed-Abn-Amer, m as conocido con el nom bre 
áe Almoncarral'f e\ médico Francisco Franco, que escribió en el 
siglo XVI ; el poeta Jaym e Beltran ; y et céleb re Juan Rivera , lla
mado el Españoleto. Poblacion 2900 vecinos y  13,168 habitantes.

¿ ir ía  (E deta). Vitia con titulo de ducado , situada á 12 leguas 
de  Valencia , en lre dos pequeñas co linas, con fábricas de lencería 
y  jabón. Población 2262 vecinos y 8324 habitaotes. Se cree que 
esUt ciudad fué el asiento principal de los edetanos ; se conserva 
bajo su Ululo el palacio del rey  Sucena, y vestigios del de Pom pe
yo  y  Quintiliano. En las inmediaciones de esta ciudad se batieron 
las.tropas francesas y españolas el dia 4 de Jntio de 1813.

Moneada. Villa situada á 1 Vi legua de Valencia y  una del 
Mediterráneo. Poblacion 370 vecinos y 2143 habitantes.

Hurviedro (Muri V eteres). Villa situada á  3 y  m edia leguas 
de Valencia, al pié de ana montaña de mármol negruzco , sobre 
las ruinas de ta célebre Sagunto, cuya conquista sirvió de p re tex 
to para la segunda guerra  püoica, y donde se conservan todavía 
preciosas antigüedades rom anas, entre ellas el teatro  , el circo y 
muchas lápidas y m edallas; con campo fé r til , y un castillo que 
fué muy fuerte en lo an tigno , á 2 leguas del m ar. Poblacion 1344 
vecioos y  4237 habitantes.

Ontenienle. Villa de la provincia de Valencia , que lo fué de 
la  de Alicante hasta 1836, con 2429 vecinos y  9332 habitantes. Es
tá situada à la orilla del río Ctariana , eo la parle superior de l valle 
de  Albaida, formando otro particu lar, todavía m as am eno , con 
huerta hermosa y  ferinísim a campiña plantada de  mTireras , h l-
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güeras y otros frutales. En cl sitio de  els Aforins hay  m as de  200 
casas de campo con plantíos de viñas, olivos, nogales y  muchos 
granos y  legum bres. La figura de la poblacioa se parece á ua  bar
c o , en cuyo fondo eslá la plaza ; tiene caserio d ecen te , pero  sus 
calles son desiguales por la irregularidad del terreoo. Hay fábricas 
de  sayales, aguardiente ,  papel, paños , lienzos, ba tanes, molinos 
harineros y de aceite ; por manera que es pueblo rico en  agricul
tu ra  y manufacturas. Disla 12 leguas de la capital.

lieguena. (V éase en la provincia de Cuenca.)
Sueca. Villa situada á 7 leguas de Valencia , en el territorio  

llamado de la R ibera, en tre  la Albufera de  Valencia y  el Jiic4ir. 
Ea esta villa todos los vecinos son propietarios: cerca  de ella eslá 
e l santuario de nueslra Señora de Sales. Poblacioa 20o2 vecinos 
y 8870 habitantes.

Torren/e. Logar situado á 1 y  media leguas de Valeocia , coa 
buenas casas de campo. Poblacion 1228 veciaos y 6192 hab i
tantes.

Villar del Arzobispo. Lugar de la provincia de V atencia, á 8 
{eguas de la capital. Es tan sano su clima , que al em perador Cár
ios V le  propusieron esle pueblo para restab lecer su salud. Po
blacion 641 veciaos y  2191 habitantes.

YALLADOLID.

Esta proviacia confina por el N. con las d e  Leon y Palencia , por 
e l E. y  S. E. con las de Burgos y Segovia, por el S . con esta u lll-  
Tua , las de Avila y Salam anca, y por el O. con la de Zamora ; es 
en  general muy elevada , y  su  suelo desnudo , arenoso y  árido.

Dividese en los nueve partidos de Medina del Cam po. Medina de 
R ioseco, Mota del M arqués, Nava del Rey, Olmedo, Peña fiel, Valeria 
la buena, Vailadolid y Villalon, que com prenden274 pueblos, 53,831 
vecinos y  210,000 alm as. Superficie 235 leguas cuadradas.

La riegan el D uero , el P isuerga, el E s la , e! A rlanzon, etc. 
Produce trigo y v ino ; pero la principal riqueza de los habilanles 
consiste en los p asto s, y su industria eo la fabricación de  telas grue
sas . Su clima es frió y  húmedo.

VALLADOLin (P ín tta). Ciudad antigua y  capital de la provincia 
de su nombre ; está situada en el punto de confluencia del P isner- 
ga con el Esgaeva. Ocupa una espaciosa llanura , y  sus a lrededo
re s  podrían ser deliciosos si se aprovechasen las aguas. Tiene una 
herm osa plaza Mayor, que se cree sirvió de modelo para  la de 
Madrid ; y  entre otros varios suntuosos edificios , la m agnifica ca
tedral y  el palacio de los re y e s , que establecieron alli su  corte cn 
el siglo XVI. Su universidad literaria es de las mas concurridas de 
España. La Sociedad económica hu establecido escuelas de d ibajo ,



m aleroáücas, economía poUtlca y  geografía para Instraccion de 
la joveotud. Es sede episcopal. Industria : fábricas de  esta
m eñ as , sombreros y  cin tas, alfarerías, tenerías , obradores de 
ebaoisla, carpintero, p latero , broncista , e tc. Es patria de Snn 
Pedro Regalado y  del beato Simón de R ojas; de Felipe U ; de los 
poetas y  humanistas Pedro López, Gerónimo Lomas C antoral, Ga
briel del C orral, Cristóbal Suarez de F igueroa, y Fernando Nu
ñez , llamado el Ptnciano ; de los célebres pintores del siglo XVIÍ 
Antonio Pereda y  Felipe Gil de Mena ; del erudito F loranes , etc. 
Poblacion4672 vecinos y  20,376 hab itan tes: dista 31 leguas de 
Madrid.

Medina del Campo (Methimna Campestris ). Villa de la p ro 
vincia de Valladolid , en otro tiempo uno de  los pueblos mas ricos 
y  comerciales de la monarquía , y  en el dia sin mas vestigios de 
6U grandeza antigua que un castillo, la colegiata y siete parro
quias , habiéndose reducido su vecindario á 730 vecinos y  2760 ha
bitantes. Esta villa es notable por su soberbia plaza , que tiene una 
fuente en medio ; se halla situada sobre el to rrente de Zapardiel, 
y  en un terreno fértil en trigo y  vino ; d ista 8 leguas de Vallado- 
lid . Se dió en ella nna acción de guerra en tre  las tropas francesas 
y  españolas el 23 de  Noviembre de 1809.

Medina de Rioteco (Forum E gurrorum ). Ciudad situada en 
ana llanura y dilatada vega , al O. del río de su nom bre , y  à una 
legua de Villanueva de San Marcio. Entre sus edificios m erece 
alencion la iglesia de Santa María , que es gótica, por sa  bella a r 
quitectura , su fachada principal, y  u n  retablo  de mucho m érito ; 
y  la parroquial de Santa C ruz, obra del famoso H errera. T iene 
molinos de viento , te lares de lienzos , alfarerías y  tenerias. El 14 
de  Julio de 1808 se dió en las inmediaciones de esta ciudad una 
sangrienta batalla en tre  las tropas francesas y  españolas. Es cabe
za de ducado, que han poseido los alm irantes de Castilla- Pobla
cion 911 veciaos y 4S00 habitanles. Dista de Valladolid 7 leguas.

Mota del Marqués. Villa sitaada à 6 legoas de Valladolid. P o- 
blacioa 451 vecinos y  1896 habitantes.

Nava del Rey. Villa sitaada á 8 leguas de  Valladolid. Es patria  
del célebre grabador Salvador Carmena. Poblacioa 1198 vecinos 
y  4821 habitantes.

Olmedo. Villa sitaada á 8  legaas de  Valladolid, spbre el Adaja. 
Poblacion 436 vecinos y  2057 habitantes. Tiene fábricas de aguar
diente , de telas y  hornos de ladrillos. Las Górtes se reun ieron  
en  ella algunas veces.

Peña/!«/. Villa sitaada á  8 legaas de  Valladolid , sobre el D u- 
ra n lo n ,c o a  an castillo fuerte. Poblacioa 696 veciaos y 3153 h ab i
tantes.

Va/oría (a buena. Villa situada á 4 leguas d& Valladolid en los



m
confines seplenlrionales de esta provincia coa la de Palencia. Po
blacion 200 vecinos y 800 habilanles.

ViUalon. Villa siluada á 10 leguas de  Válladolld, con tre?  
parroquias y dos e rm ita s , rodeadas de huertas y arboledas por K. 
y  N. En esla villa se hacen los nombrados quesos de Villalon: 
llene tenerlas, molinos de aceile de linaxa, y  comercia con Por
tugal y Francia. Es nombrado su rollo. Es patria del célebre teó
logo del siglo XVI Fr- Gaspar G rajiil, y  de Gabriel de C astañeda, 
traductor dcl Quinio C urdo . Poblacion 1130 vecinos y 4674 babi> 
tantes.

VIZCAYA (1).

E ste señorío y provincia de España confina por el N. con el Océa
no C antábrico, que por aquí se llama golfo de  Vizcaya; por el E. 
con la provincia de Guipúzcoa ; por el O. con la de Burgos y San
lan d er, y por el S. con la de Alava. Tiene de 11 á 12 leguas de E. 
á O ., y  unas 8 de N. á  S . , con una superficie de  108 leguas cuadra
das. Se divide en los 5 partidos de Bilbao, D urango, G,uernica, 
Marquina y  Valmaseda , con 120 pueblos, 29.868 vecinos y 150,000 
alm as. Compónese de montañas , donde se encuentran mármoles 
apreciables, las cuales dejando enlre si valles y  vegas angostas, 
dan al pais un aspecto muy singular. Excepto los peñascales mas 
elevados y  las tie rras cultivadas, lodo lo demás de Vizcaya está 
poblado de  arboledas y  bosques , ó nalurales ó p lantados, enlre 
cayos árboles se hallan los castaños , quo con lo sobrante de sus 
productos forman un artículo de comercio coa el ex tran je ro ; man
zanos para sid ra , e le . Produce tr ig o , aunque no el suliciente para 
el consum o, mucho m aix, legum bres, hortalizas y  frutas de todas 
clases y de  exquisita calidad. Con las uvas de  cepa y em parrado 
hacen una especie de vino que llaman chacolí; pero no basta y 
hay que tra e r  de Casiilla. En los pastos se cria mucho ganado v a 
cuno y algo de lanar, y  en sus infinitas ferrerias se fabrica mucho 
h ie r ro , que se ex trae  ál exlranjero  y provincias del reino. La agri
cultura en Vizcaya está muy adelantada, y sus habilanles son m uy 
laboriosos é  industriosos, honrados, esforzados , a leg res , m uy de* 
d icadosa l comercio y  navegación: las m ujeres son en extrem o 
robustas , y  ayudan á  los hom bres en los trabajos mas ásperos. El

(t) Lleva «1 lítulo de señorio desde la reina Doña Juana. y Cários V reco
piló el c6digo de sus fueros. El árbol de Guernica. bajo el cual celebran sus 
asambleas, es un moDumenlo venerable oalural y politicamenle considerado, 
y á su sombra juraron los reyes Cdlólicos la cooscrTacion de los privilegios 
de Vitcaya. *



lenguaje cotnoQ es el iJioma vascuence, ó sea cl prim ilivo del 
inundo según sabios escritores.

BILBAO (F/íivioóriga). Ciudad liermosa y  capital del señorío 
de V izcaya, con buen paerlo  ; eslá situada en una hermosa llanu
r a ,  á la orilla derecha de una ría abundante de pesen, y formada 
por cuatro arroyo» y por el vio N erva , que baja de la peña de Or- 
iluña, cuyos tó rren le s, aunque secos en verano, de tal modo se 
desenfrenan en tiempo de lluvias que ponen á la ciudad en peligro 
de ser sum ergida. Compónese de cerca de 800 casas , edítlcios a l-  
los y  sólidos. La hermosa plaza sobre la ría , el magniiico dique 
para contener las aguas, el conducto que en forma de terrado  lle
va ias del rio á las fuentes, sobre el cual hay un paseo cómodo, 
fresco y  alegre | y  algunos edificios públicos , dan á Bilbao títulos 
para fijar 1a atencioa de los viajeros; asi como ia grande abundan
cia de comestibles que se venden en la pl»za , el singular aseo y 
limpieza de las calles y c a sa s , el rico comercio que alli se hace, 
principalmeole de extracción de h ie rro , castañas y lanas para  el 
extranjero , el clima muy sano aunque húmedo , la campiña de los 
alrededores poblada de casas de recreo , y  el agrado de sus habi
tantes , la conslLluyeo uno de los pueblos donde con mas guslo y 
comodidad puede viv irse dentro de España. Poblacioa 2781 veci
nos y 10,7*27 habilantes. Dista 70 leguas de Madrid.

Durango. Villa en la provincia de Vizcaya , coa 565 vecinos 
y  1934 habitantes. Está situada á la márgen derecha del rio de su 
nom bre, en llanura apacib le , con 3 puentes de p iedra. Está m u
rada con 5 pu e rta s , dividida en 4 calles casi re c ta s , y extram uros 
los 4 barrios de Curuieaga, Inchaurrondo, Piñondo y Hermodo, y  
muchos caserios suellos. Su campo produce escasos frutos, pero lie
ne Terrerías, molinos y  tiendas de artesanos y m ercaderes. Pasan 
desde ella dos nuevos caminos á lo s  coníiaes de Alava y á  Ibs de 
Guipúzcoa.*Se envaoecea los naturales de haber estado aquí la 
reina Católica ea  1483 , y jurado los fueros antes de en tra r ea  la 
villa. Dista 5 leguas de Bilbao.

Guernica. Villa del señorío de Vizcaya , doode se celebran 
sas  juntas generales. Poblacion 184 vecioos y 540 habitantes. Dlstu 
de Bilbao 5 leguas.

Marquina. Villa de la provincia de Vizcaya , con 144 vecinos 
y 772 habitaotes. Está silaada en lre  dos riachuelos qne á poco de 
Qcirse forman el rio Oudarroa. i^stá en suelo llan o , liene her
mosa construcción, con cuatro calles bien enlosadas. Aunque su 
lérmioo es de regu lar ex tensión , la parroquia está fuera de é l, 
ea  el de la anteiglesia de Jem ein. Cooserva algunos trozos de la 
antigaa m uralla , cuatro puertas y fuera los arrabales de Abesuii, 
Arlibai y de Arriba. Es famoso su juego de pelota , acaso el mejor 
de las provincias; así como la fuente por su arquitectura y ver



sos vascongados. Tiene tahonas y  inolioos. Dista S icgoas de 
Bilbao.

Valmaseia. Villa de la provincia de \iz c a y a  , con 369 vecinos 
y  1539 habitantes. Eslá situada al pié de  un ce rro , rodeada de 
m ontañas, á la orilla izquierda del rio  C adagua, qne tiene dos 
puentes. El casco de la villa se compone de cuatro calles rectas, 
dos plazas y tres barrio s , San Lorenzo y  el Cubo den tro , y  la 
Magdalena extram uros. Sus inmediaciones se cultivan con esm ero, 
y  el lérmino produce poco trigo y  m a iz , muchas legum bres, y 
sobre lodo vino chacolí, de que encuba unas 15,000 cántaras. 
Mantiene en sus pastos ganado vacuno , lanar y  cab rio , y  en  sus 
m ontes se hace leña y  carbón. La industria consiste en m artinetes 
de cobre y  fábrica de utensilios del mismo m e ta l, bn ferrerias, fá
bricas de curtidos y  zapa te ría , de que surten  à la montaña y  pue* 
blos limítrofes. Eo dos cerros vecinos hay dos castillos antiguos, 
uno llamado de la Pena ; y en la última guerra han servido de mu* 
cho á ambas partes beligerantes , que los han poseido alternativa* 
m ente. Dista 5 legnas de Bilbao.

ZAMORA.^

Esla provincia , situada en el reino de  L eon , confina por el N. 
con la de Leon, por el E. con la de Valladolid , por el S. con la de 
Salam anca, y  por el O. con la de Orense y el reino de Portugal.

Dividese en los 7 partidos de A lcañices, Benavente, Bermillo 
de  Sayago , Fuentelsaúco, Puebla de Sanabria, Toro y Zamora, 
que comprenden 495 pueblos, 47,928 vecinos y  180,000 alm as. 
Superficie 257 leguas cuadradas. Su suelo es en general montuoso, 
y  poco á propósito para la agricultura. Sin em bargo, abunda en 
v iñas ' y frutas. Sus m anufacturas son poco im portantes, y  sus 
exportaciones consisten en lana , vino y  pieles.

ZAMORA. Ciudad episcopal de voto en Córtes , y  capital de la  
provincia : está situada en una pequeña a ltu ra , á la derecha del 
D uero , que la sirve de  muralla al S „  y  sobre e l cual tiene oa 
magnifico puente. Tiene una iglesia c a te d ra l, tre s  hospitales , un 
hospicio, dos cuarteles , un castillo destru ido , un buen alm acén 
de  pólvora, un palacio ep iscopal, buena casa de ayuntam iento, 
buen caserio , molinos harineros, p isones, fábricas de som bre
r o s , de curtidos de  p ie le s , de m antas, de  estam eñas fin as , de 
tin te s , y  de aguardiente y licores- Al rededor de la ciudad se ven 
herm osos paseos y  m uchas huertas , y eo su término hay piedras 
turquesas. Inmediato á la puerta de la Feria  está el palacio que 
fué do Doña Urraca , donde se refugió Vellido Dolfos despues de 
d a r la m uerte al re y  D. Sancho II; tam bién se ven los restos de 
la casa del Cid. En esta ciudad celebró Corles Doña María , madre



de Fernando IV, por los anos 1297 y 1302, y residió en ella por 
nigan tiempo el rey  Enrique 111. También fué arm ado caballero 
D. Alonso Enriquez, o n tesd e  llegitr á  la dignidad de rey  de  P o r-  
togal. Disla 39 leguas de Madrid. Poblacion 2056 vecinos y  9781 
habitantes.

Alcañices. Villa de la provincia de Zamora. Poblacion 141 ve
cinos y  574 habitantes. Dista 8 '/, leguas de Zamora.

Benavente. Antigua villa con titulo de condado , sitaada en an 
terreno elevado sobre el rio Esla , à 12 leguas de Zamora. Pobla
cion 616 vecinos y  2464 habitantes.

Bermillo de Sayago. Logar de la provincia de Zamora. Pobla
cion 98 vecioos y 402 liabitantes. Dista de Zamora 7 leguas.

Fuentelsauco. Villa situada á 5 leguas de Zamora. Pobla
cion 614 vecinos y 2557 habitantes.

Puebla de Sanabria. Villa situada á  16 leguas de Zamora. Pa
tria  del escritor Amaro Centeno. Poblacion 140 vecioos y 560 ha
bitantes.

Toro. Ciudad sitaada en la ribera derecha del D aero , sobre 
on collado eminente , eo vega y  campiña frondosas , de cuyas p ro
ducciones se ponderan sobre todas las frutas sus guindas: tiene 
esta ciudad nna colegiata , diez y ocho parroquias , tres hospitales, 
usa casa de lactancia , un cuartel do inválidos, un palacio a rru i
nado ; hay  ana fábrica de  curtidos, varias de aguardiente, tejidos 
de paños ord inarios, bayetas, estam eñas y  sayales. En algunos 
distritos de so jurisdicción se cogen (con sobras para el com er
cio) granos, lino y  garbanzos; dista 5 leguas de Zamora. Pobla
cion 1807 vecinos y 6995 habitantes. Se han celebrado en cllu Cór
tes varias veces,' y en una de ellas se eslablecieron las fam osas le
yes de Toro. Es patria del rey  D. Juan II de  Castilla.

ARAGON fR e in o  d e )  ( t) .

Confina al N . con los Pirineos, que le separan de la Francia; al O. 
con el señorío de M olina , Soria y  I^íavarra ; al S . con el reino de Va-̂  
lencia y  la provincia de Cuenca, y  al E. con Cataluña . Tiene de su
perficie 1232 7i leguas cuadradas , 1371 pueblos t/ 847,105 habitantes. 
Comprendia antiguamente su corona los reinf)S de Aragón , Valencia,

(4 ) E s te  r e in o  fu é  p o seed o r de) p r im e r  código  c o n iu e tu d in a r io  d e  co m e r
cio  ;  d e  u n a  m a r in a  re s p e la b le  ; t r a tó  com o am ig o  ó com o v en c ed o r con  to 
das  la s  nac iones  m e d ite r r in e a s  b a s ta  N e u p a tría  , R odas  y J e ru s a le n . In c o rp o ra 
do i  la  co rona  de C astilla  ba jo  los re y e s  C a tó lic o s , co n se rv ó  su s  in m u n id ad e s , 
5US C o r le s , su  J u s t ic ia  ▼ su  C onsejo  ; p e ro  dec id ido  en  la  g u e r r a  de sncesinn  
T>er la  e a sa  de A u stria  , fué m irad«  p o r «1 v en c ed o r com o ro a> ]iiis ta , y perd ió



Mallorca y  «I principado de Cataluña; en la  actualidad solo consta 
Aragon de las provincias de Zaragoza, Huesca y  Teruel. Su figura es 
irregular : extiéndese su  parle montuosa hasta los 42* 10', y  en esta 
latitud empieza la tierra llana y eriteramente fértil hasla el Ebro, 
que discurriendo de N . O. d S. E . divide el teino en dos parles casi 
iguales. En su parte meridional se prolonga al N . O. à manera de 
u n  trapecio por las fronteras de Castilla la V ieja, donde se elevan 
las sierras de Moncayo ; sigue llano por el cen íro , m as á los 41* 15' 
el terreno se levanta insensiblemente hácia al S . , siendo su m ayor a l
tu ra  en las sierras que lindan con los montes de Cuenca ; tiene cua
tro  r i o s , siendo los principales el Ebro y  el Aragon. Produce en ge
neral granos, v in o s , aceite, frutas exqu iA ta s, legumbres, aza
fra n  , barrilla , seda , hortalizas, lino y  cáñamo excelente, de que 
se hacen cables. Sus pastos mantienen mucho ganado lanar, cuya  
lana es muy fina; poco ganado vacuno y  m ular, y  sus montes dan  ' 
maderas de consirucüion y  encierran preciosos minerales. Su  indus
tria  a l presente consiste solo en algunas fábricas de lienzos y  paños 
ordinarios, pues las manufacturas de seda establecidas en la  capital 
y otros pueblos se hallan reducidas casi á nulidad. El Aragon hace 
su principal comercio por el canal Imperial ; y está situado entre 
los 40* 10' y  los 42* 5 0 'latitud N . , y entre los 1* 42' y los 4 ' 2 2 ’ lon- 
(}i(ud E . Su capital es

ZARAGOZA (1).-

Esla provincia cooüna por el N. con Navarra ; por ei E . con la 
provincia de Huesca, por el S. coa la de T e ru e l, y  por el O. con 
las de  S o ria , Logroño y Navarra.

Dividese en los 13 partidos de la Almaaia , A teca , D elebile, 
Borja , C alatayud, C aspe. Ditroca , Egea de los C aballeros, Pina, 
Sos, Tarazoaa y dos de Zaragoza, que comprenden 343 p u e 
blos , 85,737 vecinos y 350,000 alm as. Soper&oie 410 leguas cua
dradas.

su s  p r in c ip a le s  fu e ro s . H a  c o n tr ib u id o , s in  e m b a rg o ,  d e l m odo  e sp ec ia l co n o 
cido  p o r  e l c a ta s t r o ,  e q u iv a le n te  j  ta lla  ,  d o  b a  e s ta d o  s u je to  a l  s e rv ic io  de 
m ilic ias  p ro v in c ia le s , y  lo s  tr ib u n a le s  ad m in is tra n  ju s tic ia  con fo rm e i  s u s  fu e 
r o s .  Los a rch ivos  d e  e s ta  co ro n a  son lo s  m a s  ric o s  d e  d o cu m en to s  an t ig u o s ; 
c o a  especia lidad  los d e  B a rc e lo n a , Z a ra g o z a , A lb e ld a , A g e r  y  U rg ë l ,  lo s  tie 
n e n  p rec io s is im os h a s ta  d e t s ig lo  IX .

(4) E s ta  in m o rta l c íu d ad  b a  dado a l m u n d o  un  e jem p lo  d e  fo r ta le z a  c o n  el 
a r ro jo  de su s  n a tu r a le s , q u e  e a  ) 808 y  18 0 9  re s is tie ro n  b e ró icam e n te  d o s  s i
tio s  d e  los e jé rc ito s  f r a n c e s e s ,  con  a som bro  d e  la E u ro p a .  E n  la  ú lt im a  g u e r ra  
p ro b a ro n  los zaraço tanos  s u  b ra v u ra  y se re n id a d  re s is tie n d o  e l a ta q u e  noc
tu rn o  d e  la s  tro p a s  c a r l is ta s  d e  C abañero .



ZARAG0 Z4 (C œ tar aus>u5(a). Esta ciudad , capital del reino de 
Aragon y del arzobispado de su nom bre, està situada á la orilla de
recha del Ebro , cerca del sitio donde este rio recibe las aguiis del 
Gállego y del Cuerva , y  junto á un bosqne de olivos, con na castillo 
fuerte inmedialo á  la puerta llamada del Portillo. Tiene Zaragoza so
b re  el Ebro nn puente de  piedra; sunlaosos templos , entre los cua* 
les se distinguen los de la Seo y del P ila r; sus calles son angostas, 
pero ia que llaman dei Coso es espaciosísim a; hay paseos am enos, 
en particular el del monle Torrero ; universidad literaria ; hospital 
general ; hospicio ó casa de m isericordia (am bos establecim ientos 
adm irables) ; sociedad económica, que ha establecido escuelas do 
m atem áticas, economia política y ciencias na tu ra les , y  ona aca
demia de nobles artes. Su clima es destem plado, y  la atm ósfera 
eslá sujeta á  frecuentes nieblas. Los feraces campos que la rodean 
deben el beneficio del riego al Jalón, al Gallego, ai C uerva y al 
Ebro , por medio del canal imperial. Posee fábricas de sed a , puños 
finos, medias de se d a , som breros, p ;ipel, tin te s , co rdelerías, etc. 
Poblacion 73'2'2 vecinos y 29,651 habitantes. Es palria de machos 
Ii^mbres ilustres en santidad , ciencias y arm as ; en tre los últim os 
m erece particular mención el general D. José de Palafox y Melci. 
Está situada á 50 leguas de Madrid.

i4(eca ( Alacum ). Villa de Aragón , á 16 legaas de Zaragoza; 
la bañan los rios P ied ra , Jalon y Monublet ; tiene fábricas de  pa
pel blanco. Poblacion 600 vecinos y 2400 tiabitanles.

Belchile (Belia). Villa de Aragón, sobr« el Almonacid. Sa te r 
reno es árido, pero  abundante , cuando no faltan las aguas , de tri
go y vino, y .tien e  bnenos pastos; dista 10 legaas de Zaragoza. 
Poblacion 655 vecinos y 2385 habitantes.

Borja (Bulsione y  Belsinum). Ciudad de Aragón , en ana deli
ciosa campiña : dista 5 y media legaas de Zaragoza. Poblacion 1059 
vecinos y 3597 habitantes. Tiene iglesia colegial.

Calatayud ( Bilbilis nova ). Ciudad episcopal y  de voto en Cór
tes  , en Aragon, situada en un valle delicioso , en la orilla derech.i 
del Ja lón , cerca de la conduencia de este rio con et Jiloca. Sa 
suelo prodoce ace ite , lino . frutas exquisitas y  cáñam o, que excede 
en robustez á tos del N . de Europa, Pobtacion 17*21 vecinos y  6885 
habitantes ; dista 14' teguas de Zaragoza. Se ha creido equivocada
m ente que esta ciudad ocupa el sitio de la antigua Bilbilis, la 
caai queda reducida a l sitio de Bam bola, á  una legua de  C ala- 
tayud.

Caspe. Villa de Aragon , en la coníluencía de tos rios Ebro y 
Guadalope, á 17 legaas de Zaragoza. Poblacion 1877 vecinos y 7500 
habitantes. Cria mas de 30,000 cabezas de ganado lanar. Industria: 
fábricas de som breros y  jabón, te la res , molinos de aceite , e tc. Esta 
villa es célebre por e l .  famoso congreso general de aragoneses, ca-



talones y valencianos celebrado en 1412 para tra ta r de la sucesión 
de la corona de Aragon, despues de la m uerte dei rey  D. Martin 
sin hijos : eligieron al infante D. F ernando , hijo de D. Juan I de 
Castilla« y publicó esla elección San Vicente F erre r.

Daroca (Agirla). Ciudad do Aragon, siluada sobre el r io J i lo -  
c a , en  una campiña fé r lil , llena de cercados y  hu erto s: disla 15 
leguas de Zaragoza. Poblacion S34 vecioos y  2216 habilanles.

Egea de los Caballeros. Villa de Aragon. Poblacion 594 vecinos 
y  2561 habilanles. Esta villa es ia antigua Selia de los vascones« 
en cuyo pais la señala Tolomeo ; pero no debe confundirse con el 
paeblo Segiense que enumera Plinio. El 11 de Octubre de 1811 se 
batieron en sus campos las tropas francesas y españolas. Dista 13 
leguas de Zaragoza.

La Almunia. Villa de Aragon: tiene fábricas de indianas , ja 
bón y aguardienle , y está siluada en tfna campiña feraz y deli
ciosa. Poblacion 890 vecinos y 2563 habitantes : d isla 9 leguas de 
Zaragoza.

Pina. Villa de Aragón , á 8  leguas de Zaragoza , situada á  las 
márgenes del Ebro. Poblacion 498 vecinos y 1995 habitantes.

Sos. Villa m urada de Aragon, una de ias cinco que componen 
el partido de las Cinco-Villas : las oirás son Sadaba, Un-Castillo, 
Egea y  Táuste siluada en la raya de N avarra : llene un fuerte 
y  antiguo castillo donde nació Fernando el CatcUico. Poblacion 618 
vecinos y 2473 habitantes. Dista 20 leguas de Zaragoza.

Tarazona (Turiano). Ciudad de Aragon y cabeza del obispado 
de su  nombre ; tiene voto en Córtes ; dista 21 y media leguas de 
Zaragoza. Está siluada á la falda del M oncayo, y á orillas del 
Q oeiles, que la d ir id e  en dos p a rle s , sobre e l cual tiene tres 
puentes de piedra. Huy en ella adm inistraciones de ren tas y lote
rías , una ca te d ra l, cuatro parroquias, palacio episcopal, un hos
picio , una casa de m isericordia, e tc .;  es abundante e n g ra n e s  y 
fru ta s , siendo la m as nombrada de estas el albarícoque por su ta 
maño y  delicadeza. Es una de  las ciudades mas antiguas de Espa
ña « y fué municipio romano. Fueron obispos de ella San Pruden> 
ció y  San Gandioso , y en el convenio do Mercenarios se venaran 
los cuerpos de San Donlfacio y San Eusebio. Es patria de San A ti- 
laño ; ílel escritor Melchor de Eguaras ; del té le b re  arquitecto y 
escultor Tudelilla , y del pintor Francisco Jim enez. Poblacioa 1603 
vecinos y 6403 habitantes.



POSESIONES ESPADOLAS

EN AFRICA, AMÉRICA Y OCEANÍA.

AFRICA.

Fernando Pó. Isla de Africa, en el golfo de G ainea, de anas 14 
legaas de largo, 10 de ancho y  48 de circanferencia, hácia 2* 36' 
de lalitad N., á anas 10 legaas del conlincnte, y 66 de Anno-bón. Fué 
descabierta por el porlugaés q ae  le dió nombre en 1741; despues 
estableció alli ona colonia, de que aun se ven señales, Luis Rainl> 
re z  de E sqaivel, y  en 24 de Marzo de 1778 por el tratado del Par
do foé cedida á EspaSa, de quien depende. En el mismo año de su 
adquisición, á 24 de O ctubre, se posesionó de ella ei brigadier con- 
de  de Arjelejos ¿ nombre del 'gobierno Español, que tuvo el pensa
miento de establecer alli ana colonia; pero abandonada desde aque
lla época , los ingleses empezaron á desearla para m ejorar su e sta - 
bleeimiento de S ierra-L eona, y en 1827 fundaron en ella el fuerte 
Clarence. En Julio de 1841 solicitó la Inglaterra la adquisición de 
esta isla y la de A nno-bón; pero no accedió á ello nuestro Gobierno, 
y  en Diciembre de 1842 envió desde el Ferról al bergantín Nervtoa 
para qoe las visitase y  ejerciese alli actos de dominio, como lo v c -  
riGcóen Fernando Pó el 22 de Febrero de 1843. imponiendo el 
nombre de Puerto de ijabelá su capital, que en 1778 denominaron 
de  S. Cárlos. Ea éi hay unos 600 habitantes y  en toda la isla hasta 
anos 15.000 de raza n e g ra , y  casi idólatras, sujetos á un gefe llama
do Cocorocó. El suelo es fé r til, y en él se cria p im ienta, nuez mos
cada, piálanos, cocos, caña de azúcar y  demás producciones de los 
climas tropicales; ga llinas, cabras, búfalos, monos g randes, lo
ro s , e tc . : el clima es saladabie á pesar de la cercanía al ecuador. 
Si nuestra marina fuese algún dia lo qne conviene á una nación pe
ninsular , estas islas servirían de mucho para noestro comercio con 
ia India. En Junio de 1845 salió de Cádiz ana expedición para esta 
is la , en la qae iban los dos natorales negros que vinieron con el 
N ervion, convertidos ya  á la religión católica; el presbítero Señor 
U sera , y  su herm ano , profesor de M edicina, y  algunos a r te -  
seoos; pero regresaron sin obtener ventajas'positivas.



j4nno-Wr». Isla de Africa , ec  el golfo de Guinea, iiácia i* 40' 
de lalilud S., con 2 V, leguas de E. á O., 2 de N. á S . . y  6  de c ír- 
cunferencia. Fué descubierta por los portugueses eo 1 .' de Eoero 
de  1743, que por el dia la llamaron Año bueno, y la cedieron con 
Fernando Pó á los españoles, p o r 'e l articulo 13 del tratado del 
P a rd o , á 24 de Marzo de 1778 , desde cuya época pertenece á Es
paña. En el mismo auo envió nuestro Gobierno una expedición al 
mando del conde de Arjelejos, á que se posesionase de e lla ; pero 
no pudo veriGcarlo en Anno-bón , por ia resistencia de los natura
les  , que son decid idos, en número de unos 4000. Sus pobla
ciones principales son Anno-bón, Sao Juan y San Pedro. Aunque 
tienen idea de la religión cristiana por los misioneros portugue
se s , como hace tanlo tiempo que carecen de sacerdotes, es lal 
su  superstición que han vuello á la idolatría. El 28 de Marzo 
de 1843 estuvo en ella nuestro bergantín de guerra Nervion.

Coriseo. Isla de Africa , mas pequeña que las anteriores; 
eslá situada á la embocadura del rio Gabon, y se incorporó á Es
paña en 1843. Solo trafica en fru tas, que son excelentes, especial- 
m eate las naranjas.

AMÉlliCA.

CUBA. La isla mayor de las grandes Anlillas, en ia entrada del 
golfo m ejicano, perteneciente á España , en tre  los 19* 48' y  23* 11' 
de  latitud N., con 274 leguas de largo de E. ó O., 40 de  ancho , y 
3497 leguas cuadradas de superficie. Atraviésala una cordillera de 
montañas en toda su longilucV, dando origen á mas de 150 ríos y á 
los picos llamados Guaijabon, Tarquino y  Pedrillo. Al pié de las 
montañas hay vastas p raderas, siem pre verdes, y llenas de gana
dos salvajes y domésticos. El suelo, gozando el vigor y cualidades 
d« la tó rrida , produce gengibre, m aíz , pim ientos, alm áciga, zá> 
b ila , pulpa, fístula , yuca , cacao, azúcar y tabaco, el mas supe
rio r que se conoce. Posee también m inas de  h ie r ro , c o b re , cristal 
de  roca y d iam antes, aguas te rm ales, pantanos inagotables de 
s a l , excelentes m aderas y muchos pescados. El número de los ha
bitantes excede de uo millón, á  saber : 418,000 blancos y 588.000 
de  co lo r, y de estos 152,000 lib res, y 436,000 esclavos. En lo mi
lita r  constituye por si sola una citpitania general; en lo eclesiástico 
abraza Ins dos diócesis de Cuba y  la Habana; cn lo judicial com
prende las dos audiencias de la Habana y Puerto-Príncipe, con 25 
jurisd icciones; y en lo gubernativo forma tres departam entos 
coo 279 partidos ru ra les, y 226 poblaciones y caserios. La Habana 
no solo es la capital de la isla, sino el puerto mas im portante, 
aunque tiene otros once habilitados, que son Saoliiigo de Cuba,



Matanzas, T riaìdad, Cienfuegos, G ibara , N aev ilas, Manzanillo. 
Baracoa, Santa C rnz, Santo Espirita y  R em edios, por los que 
aaaalm eote hay on movimiento comercial de m as de mil millones 
de rea les , y  á los q ae  concorren sobre 2700 baques, la m ayor 
parte aaglo-amcricanos, españoles é ingleses, sin qae falten de 
todas las naciones m aritim as. Los artículos principales de exporta
ción son azúcar, café, tabaco, cobre, miel de purga , cera y aguar
diente ;*y los de introducción caldos , carnes , especiería , granos, 
algodones, lencería, se d a , p ieles, e tc. En varias cosas m uestra la 
colonia mas opulencia que la metrópoli : tiene caminos de h ierro  
de la capiital á G üines, y  los está exlcndlondo á A rtem isa, Matan
zas y puerto de C árdenas, y de Puerto-Principe á Nuevitas: hav 
abundancia y lujo de  carrua jes, y mucho nnm erario , todo de pla
ta , que cuentan por pesos y por rea le s , cada ano de 2 '/, réa les ve
llón. Sas ren tas marítim as y terrestres suben á 230 millones de 
reales. Tiene junto á la costa del S. la isla de Pinos, de tris
te recuerdo para los alli conñnados , y  donde se ha establecido la 
colonia Beina Amalia. Descubrió á Coba Cristóbal Colon en su pri
m er viaje de 1492. Diego Velazquez con 300 españoles fundó la 
prim era colonia en 1301, y completó la conquista en 1511. Esla 
rica perla de la corona de España ha sido constantemente codicia
da por los extran jeros: los franceses é ingleses la atacaron sie
te  veces sin resultado en lo s # e s  últimos siglos ; pero en 1762 su
cumbió á las fuerzas britán icas, que la devolvieron el año siguien
te  por ta paz de Versalles en cambio de las Floridas. Habitan
tes  cu&anos.

Habana (La). Ciudad capital de la isla de C uba, residencia del 
capitan g en e ra l, d e  una audiencia y  de  una silla episcopal, 
con 50,000 almas intram uros y  85,000 ex tram uros, que ha
cen 135,000 habitantes, lo s61,000 blancos, 33,000 libres de color, 
y  39,000 esclavos. Situada en la costa del N., á  la embocadura del 
rio  Lagida , con el m ejor puerto del -mundo , capaz de mil baques, 
pero que se va cegando y perdiendo su fondo. Está fortiñcada, con 
calles alineadas ,* pero  sin buen pavimento , casas bajas y sin v i
d rie ras , 11 ig lesias. un astillero , lazareto , y  el palacio dei capi
tan general dentro de una ciudadela. Su jurisdicción com prende 
57 partidos rurales, con 393 ingenios , 582 cafe ta les, y 8000 fincas, 
en que moritn mus de 200,000 habitantes. Padece mucho esta po
blacioo de lii ñebre am arilla. Hace gran comercio con todas las na
ciones, pues su movimiento anual no baja de 31 millones de du
ros. Dista de España unas rail quinientas leguas de navegación, 
que suele hacerse á la ida por Canarias, á tom ar la corriente ecua
torial , y á la vuelta por ei canal de Dahama. buscando las corrien> 
tes polares. El viaje desde Europa es de 30 á 35 días. Habitantes 
habaneros.



Cuba, ó Santiago de Cuba. Ciudad* de  la isla del mismo nom
b re  , metrópoli eclesiástica de tas A ntillas, y  capital del departa- 
mentó oriental. Situada en la costa del S o r , con buen p u e rto , de
fendido por dos fuertes , el segundo de la isla en movimiento co
mercial , que llega á 180 millones de reales. La poblacion es 
de 24,700 a lm as, las 9300 blancas , 7400 libres de co lo r, y  8000 
negros esclavos. Su jurisdicción comprende 43 partidos ru ra les, la 
ciudad y  6 pueblos , 123 ingenios , 604 cafetales y  mas de 351)0 fin
cas y establecimientos cam pestres en que viven 62,000 habitantes, 
á mas de 29.000 que moran en las poblaciones. La ciudad fué fun» 
dada en 1514 por Diego V elazquez, y su iglesia arzobispal erigida 
en 1522. Fué an tes la capital de la is la , y ha decaído mucho 
desde que la Habana tomó este ca rác te r y  el consiguiente acre
centamiento.

Puerto-Príncipe. Ciudad en la isla de C nba, capital del depar
tamento del c en tro , residencia de una audiencia , con 24,000 habi
tan tes , los 13,800 blancos, 5700 lib res de  color , y 4500 esclavos. 
Está situada en el centro de la is la , con calles estrechas; el puerto 
m as cercano es San Fernando de N uevitas, el sélimo de ia isla en 
movimiento co m erc ia l, y sobre la costa del N. Su audiencia resi
dió hasta 1793 en Santo Domingo, y  fué el principal tribunal de la 
América española. La jurisdicción actaa! de la ciudad abraza 38 
partidos ru ra le s , con 91 ingenios, un cafetal y  2000 fincas, en que 
viven 23,000 a lm as, á mas de las 27,000 de  la ciudad , 2 pueblos 
y  16 aldeas ó caseríos.

PUERTO-RICO. Isla del golfo m ejicano, la menor de las grandes 
Antillas, perteneciente á España, con unas 500 leguas cuadRídas, 
y  288.000 habitanles. Forma una capitanía g en e ra l, nna audiencia, 
y  un obispado sufragáneo de Cuba. Hállase situada al Oriente de la 
isla de Coba , y  entre ambas eslá la de Santo Domingo, hoy repú
blica de HríIí. Tiene muchas montañas , y  el suelo es fértil y  sano, 
á  pesar del gran calor; produce café , tabaco , azúcar y  algodon, 
pero se cuentan pocos negros esclavos. Fué descubierta en 1493, 
siem pre ha dependido de E spaña, y  hasta la 'época presente 
hizo parte de la capitanía general de Cuba. La capital y  residencia 
de las autoridades es San Juan de P aerto -R ico , en la costa del N., 
y además tiene et puerto de Aguadilla al N. O. y  las poblaciones de 
Camo, Guijama , San G erm án, etc. E ntre los islotes qae  rodean á 
Puerto-Rico , ios mas notables de su dependencia son B ieque , Pa
sa/« grande y pequeña, y  Culebra ó Colubra, aunque solo sirven 
para la pesca. HaMlantes puerio-riqueños.



OCEANIA.

. FILIPINAS. Archipiélago de la Oceanía, perteneciente á los es
pañoles, que se extiende desde 4 ' á 22* de lalilud N. y  desde 120* 
á  132* de longitud E. Comprende varias is la s : la principal es la do 
Luzón al N., y al S. de ella esláo M indoro, P aragua, Panay , M arin- 
d iq o e . N egros, Masbate , Cebú, Bohol, Leite , Samar y  MIndanao. 
que se donominan tam bién Bisayas. La capital y residencia de  las 
autoridades es M anila, en la isla de Luzón, y todas con las Marianas, 
Carolinas y Pálnos coostituyeo uoa capitanía g en era l, con una au
diencia , y 4 d iócesis, qoe so n : el arzobispado de Manila , metró
poli , y  los obispados sufragáneos de Nueva Segovi), Nueva Cáce
re s  y Cebú. Por su situación y circnnslancias gozan de ias ventajas 
de  los climas intertrópicos , sin cxperi^icnlar sus grandes calores; 
asi es que prodncen a r ro z , tr ig o , vino, m ijo , azú ca r, cafó, cacao, 
añ il, excelente tabaco , llantén, pa lm eras, árboles'del pan , y toda 
clase de legum bres. Hay tam bién variedad de m aderas de cons> 
tracción y minas de oro y  h ierro . Las extracciones consisten en 
polvos de oro , pim ienta, nido de p á ja ro , concha de tortuga , cera , 
m iel, am bar, b re a , piedra póm ez, e le ., y  las importaciones en 
quincalla y  cachillería , telas de la India, y  todo género de  nacr- 
cancias de Europa y  Asia. Además de las islas expresadas hay otras 
menores interm edias y  adyacen tes, cuales son ias de Batanes, 
Babuyanes , Polillo, A labat, Catandaaoes , B urias,T Ícao , BÍIiran, 
Sarígao , Fuego, Camotes, Guimaras, D um aran , Lalutay, Cayo, 
C alam ianes, Tablas. Siboyan y  otras m uchas, que cn todo com
ponen unas 4330 leguas cuadradas y 3 millones de habitantes , en
tre  católicos , mahometanos é idólatras. Para la administración ci
vil y  de jaslicia se dividen en 30 gobiernos y  alcaldías que suelea 
llam ar provincias, y  son: Caraga , S am ar, lloilo , Antigoe , Capis, 
A lbay, Camarines S u r , la y a b a s , Cabite , Zamboanga, Misamis, 
Mindoro , Nueva E c ija , Negros. Camarines Norte , Cagayan , Ton- 
üo , Zambales, Bulacan, Pam plona, Bataan, Pangasinam , llocos 
S u r ,  llocos Norte , Batanes, Laguna, Batangas, C ebú, Leite y Ca
lam ianes. La poblacion es de aetas ó papuas, de tagalos ó bisayos 
de ta raza m alaya, y  de ch inos, que son de 60 á 70,000; los espa
ñoles y europeos no pasan de 5000. El suelo es en gran parte  vol
cánico, y  despaes de Java es donde m as abundan los producios 
propios de las Indias o rien ta les: todavia en tre  otros volcanes sue
len hacer sns erupciones el Mayon y  Albay. Fueron descubiertas 
estas  islas por el intrépido M agallanes, que pereció en la expedi
ción peleando con los isleños de Matan , año 1521; pero hasta 1565 
no se establecieron en ellas nuestras colonias. En la parte oriental 
de  Lqcód , ea Parsgaa , Mtadanao y  otras is la s , hay muchos indios



independientes ó qae  no han sido sometidos al dominio español. Los 
cu ras y misioneros ejercen grande influjo con los na lu ra les, y  para 
dolarlos de pastores tenemos los tres colegios de misioneros en Va
iladolid . Ocaña y Monleagudo. Distan unas 3000 legaas de la metrò-, 
poli. Habitantes filipinos.

Manila. Ciudad de la isla de Lnzón y capital de las Filipina* y 
sus dependencias, con unas 140,000 almas de vecindario en tre  el 
casco qne cuenta unas 15,000 y los odio grandes arrabales que 
tienen I^OjOOO. EslA situada en la bahía del mismo nombre , á  la 
embocadura del rio Pasig , con un puerto en Cavite, que es do los 
m as hermosos que se conocen , y  está bien defendido. Hay muy 
buenos edificios, y  eslá en general bien construida , con huen pa
vim ento y elun^brado de noche; pero gran parte de ias casas son 
de  m adera, sobre estacadas. Sus fortificaciones son bastante rega~ 
la r e s , la situación muy fav(^able para el comercio de la India y de 
la China con los am ericanos , y los alrededores son m uy delicio
sos. Residen en ella el capitan genera l, el arzobispo, la audiencia 
y  demás oñcinas para el gobierno de aquellos paises españoles. 
Hace gran comercio , si bien està enlre manos extran jeras de c h i
nos é ingleses. Habitantes manilos.

MARIANAS. Grupo de islas de la Oceania, anas 200 legaas al E. 
de  las F ilip inas, y que constituyen un gobierno dependiente de 
aquella capitanía g en era l, de su audiencia, y  del obispado de  Cebú; 
algunos las llaman también islas de los Ladrones. Compónese e l ar-* 
chipiélago de unas 13 islas : ia m ayor Guam ó Guaján, donde eslá 
la capital villa de A gaña , á  las que siguen Tínian y  Rota , que son 
la s  ünicas habitadas , y además Seipán , Agrigán y  otras m enores, 
con unos 5000 habitantes entre europeos y naturales. En las islas 
actaalm enle desiertas hay muchos animales dom ésticos, de los qae 
introdujeron los españo les, que hoy viven en estado salvaje. Des
cubriólas Magallanes en 1521 antes que las F ilipinas; pero no fue
ron  ocupadas hasta el año de 1668 , en tiem po de doña María Ana, 
m ujer de  Felipe IV , que enviq allí una misión de jesuítas á cargo 
del P. San Vítores. Desde esta colonia se reconocieron las Carolinas 
y  las islas de Pálaos , con motivo de los barcos de indios nalurales 
que llegaban frecuentem ente á las M arianas, obligados por los 
vientos ; mas en los dos últimos grupos no hay establecim iento al
guno español.

CAROLINAS. Islas pertenecientes á España en la Polinesia , qno 
se  llaman también Nuevas Filipinas , y  q a e  com prenden el grupo 
de  Pálaos. Están hácia 5* á 10* de latitud N ., al medíodia de las Ma
rianas y  al oriente de  las Filipinas , de  tas que dependen. En el si* 
glo XVI y XVII fueron conocidas por la misión y colonia española 
de  Gaaján en tas M arianas, á causa de haber llegado forzados por 
los vientos algunos barcos ó piraguas de naturales carolínos. Des-



paes se las tiene abandonadas , y  aunque la pertenencia es núes* 
t r a . jam ás va por alU ningún b u q u e , como no sea inglés ó anglo* 
am ericano. Los isleños son hospitalarios y  de costum bres m uy dul* 
c e s , y  con especialidad en las Islas Pálaos se respetan m as los la
zos conyugales, que en los otros archipiélagos vecinos.

PÍLAOS. Islas de la Oceania, que con las Carolinas pertenecen 
á E spaña, aunque no tenemos en ellas establecimieolo alguno. Cal- 
üúlanse en estos dos archipiélagos nnas 67,000 a lm as, 20,000 en 
P áiaos, de la raza india atezada que se aproxima á la n eg ra ; 
y  47,000 en las Carolinas , de diferentes ra z a s , ya india m ix ta , ya 
negra. ^



HDÎIÎiBaûS ÛIa®̂ I2î)ü»Dî̂ a(BÛ3,

Sieniío ios monumentos arqueológicos%nús comprobantes de los 
hechos históricos , y  de la antiQüedad de las poblaciones, era  muy 
propio de esle Compendio dar noticia de Íos principales que han lle
gado hasta nosotros al través de los siglos ; pero no pudiendo in 
clu ir todos los que deseáranm  sin hacer demasiado voluminosa la 
obra, presentamos al lectorw iunque sin  guardar orden cronológi
co , unos cuantos que en nuestra opinion tienen singular interés, 
y  asi demostramos nuestro buen deseo de enriquecer lo posi6Ze esle 
libro.

£1 nombre antiguo de Alcalá de Henares fué Alkalaga , segun 
maDiHesln el copiante do un libro ó coleccion de CoDcilios« x^ue 

term ina así su copia:

Finit liber Canonum , Conciliis Sanctornm Patrum  
seu decreta Præsulum Rotnanorum , F elicitcr Deo 
gratias, Julianas indignus P resbyter scripsit is 
cujus e s t , adjuvante D eo, habitaos 
in Alkalaga quæ silo est super canipum 
laudabilem UH XYIl Kl. J u d . Erat CXXXIH.

iVoia. Esta fecha corresponde al 16 de Mayo de  1093. La frase 
Super campum laudabilem parece que dénota el deseo de distinguir 
la ciudad de Alcalá de otras dei mismo nom bre, así como ahora se 
d ice de Henares. El nombre de esle rio parece es deriv^ido de 
Guadalenhar, denominación que da el mbro Rasis. Otros , dándole 
distinta etim ología, dicen se llamó Fcenarius.

Las palabras campum laudabilem  se bailan en el himno mozá
rab e  de San Justo y Pastor:

Ad locum campi patenlem  
Quem ferunt laudabilem.

Igaalmente se  le e a  en las actas de su m artirio.

Idea de la grandeza de Toledo, o6ra  que se atribuye ai moro Rasis.

' «Toledo fué siem pre cámara de todos tos r e y e s , c t todos ta 
escogieron por mejor para su morada , porque era á su voluntad



CQ todas las cosas: e fué ona de las buenas ciudades que fundó 
Bérculcs ca  España , e t despues siem pre los Césares la tovíeron 
por cám ara: e t Toledo yace sobre el rio Tajo . que es m uy ícrm o- ■ 
so rio , e t la sa  agua es saludable c t noa se corrompo «tomo otras 
aguas: e t la precian mucho por su boodad , e la su puente a par 
de  Toledo es m uy buena e muy rica ; ca tanto fué sotilmente la
brada que nanea home podia aGrmar coa verdad que otra bobiese 
en España tan b u en a : fué fecha cuando vino Mahomet Eliment, 
esto fué cuando andaba la era  (de los Moros) en doscientos e t cua
renta años: e  cuando entraron los Moros eo Toledo tom arou la 
Mesa de Salomon fijo el rey  David, 9 teníanla los crisliaaos por 
que los judíos la habían trahido a España.

»Et Toledo es m uy buena Cidá et muy g ran d e , e t de m uy gran 
p lace r, e t m uy fu e r te , et muy am parada: maguer la cercaron 
m uy grandes poderes siempre se tuvo b ien , e l fue m uy prove
chosa en lodos tiempos para sus moradores e t siem pre de buena 
m anlenencía, et muy ahondada en los años tu e r te s , et siem pre vie
nen á ella de todas pa rte s , e t ha la mejor tierra  de panes lanío co
mo la mejor de España.

»El o trosí, es tie rra  de buenos a y re s : e t su pan dura mucho 
e l non pudre , nín se daña : tanto que pueden delenef el trigo diez 
añ o s , que noa sea dañado , el por esto se teuía macho cuando ha
bia guerras. Otrosí el su azafran es mejor que de loda España en 
tinta e color. El Toledo es la m ayor .Cidá de termino que ovo en 
E spaña, e t de la que m as fablan las escrilaras que nosotros ha
llamos. »*

A’úta. Et moro R asís, de quien parece es esle fragmento , aca
bó de escribir el año 977. El puente de qne habla se  arruinó á los 
veinte años despues de escrito e s to , y  en su  lugar se conslrayó el 
qae  aau dura coa el mismo nombre de Alcántara , que ea  árabe 
quiere decir Puente.



Cwrioid tn c e r t^ io n  gu$ e x i t te  en  T o ledo , eo fia à a  con la  m iim a  ortogra fia  

y  d«i<ri&wctoA de l'tneae que liene e l o r ig in a i.

E n  : e l : anno : de : M : e  CC : L  : V  : 1 1 1  : aonos : de la  encarn 

acion : de : Nuestro : Senn or : Je su  : Chrìsto : fue : e l  : gran 

d : D iluvio : de : las  : aguas : e  : com cnio : ante : del Mes : 

de : A gosto : e : duro : fasta  : el : Ju ev e s  : X X  : e  V I dia 

s :  andados : de : D iciem bre : e : fueron  : las : llen as ; de : 

las : aguas : m uy : grandes : por : todas : las  : m as : de : 

las  : tie rras  : e : ficieron : mui : grandes : damnos : 

en  ; m ucbos : logares : e  : sennalada : m ientre : en  :

Espanna : que : de rribaron  : las : mas : de : las  : Pue

ntes : que : y  : e ran  ; e : c a tre  : todas : las : o tras : fue

derribada : una : grande : partida : de : esta : Puen te  :

de : Toledo : que : ovo : fecha : O alaf : Fijo : de : Mabom

a t : A lanun : Alcsyd : de : Toledo : por : mandado ; de

A lm anzor : Aboamir : M abomat : F ijo  : de : Abiham

ir  : A lguacil : de : Amir : Atmomenin : Hysem : e  : fue

acabada : cn : e ra  : de : los : Moros : que : andaba : & ess *

e  : tiem po : cu : CCC e LXXX : V il anoos : e  : de si fizo

la  adobar : e : renobar : e l : Rey : Don : Alfonso : fijo :

del : noble : Rey : Don : Fernando : c : de : la  Reina D

onna : B eatriz  : que : regnaba : à  : esa sazón : en : C

astietla  : e  : en : Toledo : en : Leon ; en : Galliz

i«  : en  : Sevilla : e : en : Cordoba : cn : M urcia : e  : en  : Jaén  :

en  : Bacsa : e  : en  : Badaltoz : e  ; en : e l : A lgarbe : fue : ac *

ab ad a  : e l : ochabo : anno : que : e l : regnò : « n  : el : anno

de : la  : encarnación : de : H  : CC : e  LVIII ; annos : e  esse

anno : andaba : la : era  : de : Cesar : en : M : e : CC : e

LXXX e  VII annos : u ; la : de : A le iandre  : en :

M : e  D : e : LXX : annos : e  : la : de Moysen : en  dos : M : e : D : C r 

e L. e 1. annos : è : la  : de : los : Moros : en D : C : e ; L : V il annos.



piedra antigua que en una casa de Toledo halló el Maestro Alvar 
Gómez el año de 1564, y  se trasladó al alcázar de órden de Felipe II.

Im p. Caes. Jul.
lio : Philippo.
Pio. Tel. Aug.
trib , Pol. P. P.

Consul.
loletani. D e ,
votissimi. Nu.
m ini. Magesta.
lique. ejus.
D. D.

Traducción. Al Emperador César Julio F elipe, Piadoso , Feliz. 
Augusto, de iribuuipia Potestad : Padre de ia Patria; Cónsul : h ieie- 
roD esla dedicaeiou los toledanos devolisimos à su deidad y m a- 
gestad.

Aunque no tiene año , hay  pruebas de que su fecha correspon
de al 245 de la era vulgar.

E n un lienzo de pared det Monasterio de Sania Marta de Huerta, 
obispado de Si^Uen:::a, se lee la siguiente inscripción , que copiamos 
á fin de ¡fue sé vean los usos de aquellos rtmolos tiempos.

«La m ay anligua y  noble costumbre que los Caballeros hidal
gos y  ricos homes de toda esta com arca de Castilla y  Aragón usa
ban y teoian cuando iban á !a frontera de los Moros, ú á otra cual
quiera g u e rra , era que venian á ve la r, y  á  confesarse, y  à  orde
nar sus lestaroentos, y  á encomendarse à  las oraciones de lodos 
los religiosos de esla Santa Casa . con grao devocion , y  embiaban 
pitanza para el convento , y cirios para el a ltar de la Capilla , que 
tenian devocion. y el Abad y  los Monges hacian procesíon, y ce
lebraban en aquel altar misa de la Sanlisima Trinidad , y  rogaban 
á Dios le dejase v iv ir y acabar en su santo servicio , y tomada la 
bendición del Abad partian para la guerra. Asimismo desde la fun
dación del Monasterio se guardó siem pre inviolablem ente, y se 
tuvo y liene en coslam bre , que en el paño del claustro que vn 
delante del capítulo donde yacen los Caballeros de cu en ta , no se



debe enterrar ninguno sino fuese persona de grande estado, ó que 
m uera en pelea de Moros, y que herede y  dé  algunas posesiones 
al Monasterio. Y los Condes y  ricos bornes que están enterrados en 
esle c laustro , era costum bre que trahian con su cuerpo un dosel 
do oro ó de  seda para poner sobre su sepoltura , y el caballo ó m u- 
la en que venia se quedaba para el Monasterio , y  su cama para la 
en ferm ería ; y una taza ó copa de aparador habia de tr a h e r ,  y 
trah ian , para un cáliz , y de esla manera se enterraban todos los 
Caballeros que están en este blaastro; y  ansi se han de en terrar 
los que aqui escogieron sepoltura.»

Debajo pone estos versos :

Quien perdió por Dios la vida 
no podrá jam ás perder 
el soberano placer 
de verla tan bien perdida.

Parece que aquella com unidad, ó al menos sus superiores eran 
aficionados á las Musas , pues son mochos los versos qae  se hallan 
sobre los infinitos sepulcros de aquel claustro. Copiaremos algunos 
de los mas notables.

E n esta sepoltura yace el Noble Caballero D. Roldan Perez de 
Aledrano, el cual pasd de esta vida año de 1293.

Por un compás y  nivel 
el tin de todo se plom a; 
y  por un solo cordel 
se rige el esparabel 
con que la m uerte nos doma.

En  la sepultura del esforzado caballero Ñuño Martinez , que fué 
Señalero {Alferez) del Rey D. Fernando el San to , despues de un 
largo epitafio se lee:

Siempre m ira esta cortina 
en qae envuelve su memoria : 
pues con sa  vista se añna 
esla vida peregrina 
para mi cumplida historia.



En el sepulcro de los nietos del generoso caballero Ñuño Sánchez, 
el Noble {que fallecieron en 1236, sin duda en alguna batalla) hay 
este aviso m oral:

Quien qn iere  quo‘!a m uerte 
no le m ate , y cl mnte á elln, 
auQca se descuide de ella.

•

• Etimología del nombre de Zamora.

Cuando el rey  D. Alonso el Magno pobló á Zamora pasó é l mis
mo á reconocer el s itio , y ano de sus escuderos que iba delan te , 
viendo una vaca negra gritó Zem ora, nombre que parece usaba la 
gente del campo para designar las reses de aquel color; y  eslo 
basló para que la nueva poblacion se llamase Zamora.

La peña de A/artos, á cuyo pié murieron los Carvajales, se llamó 
en lo antiguo Columna de Hércules, según una inscripción roma
na que en ella se conserva, y  es la siguiente:

HERCULIS, ANTIQUA CLARISSIMA RÜPE , CO
LUMNA DIGERIS A CLARO STEMATE NOMEN 

HABENS.

También hay no monumento que recuerda aquella desgracia co 
la Parroquia de Santa M aria, en la misma v illa , cerca de ia capilla 
p rinc ipal. donde se lee lo que sigue:

Ano de 1310 por mandado del Rey D. Fernando IV de Castilla, 
el Emplazado, fueron despeñados de esta p eñ a , Pedro y  Juan Al
fonso de Carvajal. Comendadores de C alatrava, y  se sepultaron 
en este entierro. D. Luis de Godoy, y  el Licenciado Quintanilla ca
ballero del hábito , Visitadores Generales de este partido, manda
ron renovarles esla memoria año de 1593 años.

/nscrípctcm detcubierta en Alcalá de Guadayra junto á Sevilla el 
año 1669.

Inno mine, Mi Ni. Anno. Feliciler 
secundo, regn i. Domni No Slri Erminigildi 
Regís qaem Persequutur GeniTor sas 
i^ M  II.* Yigel dus R e.j In civitate 
ispa.

No se entiende la última dicción.



El rio Pisuerga se llamó Pisoraca, según prueban unas columnas 
que estaban en tiempo de Morales á  ort{{a de Citerio junto d Herrera, 
y  se guardan en la escalera del palacio de dicha villa.

Tib. Divi Aag. F .
Divi. J qü . N. Pont.

Max. tr ib . Pot. XXXV.
Irop. IIX. Cos. .V.

A. Pisoraca. ,
M. S.

Traducción. Tiberio hijo de! divo A ngosto, nieto Aogusto del 
divo Jnlio Ponliñce Máximo en el aSo 35 de sa  tribunicia po testad : 
octava vez em perador, y  quinta co n sa i, compaso ana milla de 
este  camino desde Pisoraca.

Se paso esta inscripción el año33 de C risto , qae faé el 35 de la 
tribunicia Potestad.

E ntre las antigüedades que pertenecen á la ciudad de Antequera y  
á la de Nescama, que se trasladaron á ella , se hallan dos relativas á  
una célebre fuente cuyas aguas se decia curaban el mal de piedra y  
otras dolencias, y  tal era  su fama y  íal la concurrencia de enfermos, 
que en sus inmediaciones se formó un pueblo. Un tal ¿ucto Postumia, 
que debió á la virlud  de aquellas aguas su curación, puso en su elogio 
la inscripción siguiente dando á la fuente el sobrenombre de Divina.

FONTI. DIVINO.
ARAM. T. POST.

HÜMIÜS. STATVI.
JÜS. EX. VOTO.

D. D. D.

Otro doliente que usando de aquellas aguas recobró su sa lud , d ^ó  
su gratitud expresada en esta lápida:

MARCUS. CORNEUUS. OPTATÜS.
ANCIPITI. MORBO. RECREATUS.

VOTUM.
A. L. S.

Sea ó no fundada la opinion de los que sostienen que la fundación 
de Cádiz es mas antigua que la de la celebre Cartago , lo cierto es 
que dicha Ciudad tuvo varios nombres, y  diversas épocas de gloria y  
de desgracia , como s« ve claramente en un fcíNjo tan irrecusable



como es la anti^uistma lápida hallada en e lla , donde se lee la f i -  
guiente inscripción :

GADIR. HIC. EST. OPPIDUM.
IPSA. TARTESIUS. PRIUS. OPULENS. CIVITAS.

COGNOMITRATA. EST.
AB. AEYO. VETUSTO. NUNC. EGENAS. NUNC. BREVIS.

NUNC. DESTITÜTA. NUNC. RUSNARUM. AGER. EST.

La idea de qae sa  fundador fué Hércules estaba ta n  generaliza
da en aquellos rensotos lie rapos, que se r e p ro d u c e  en cuantos m o - 
D u m en lo s e x is te n  de la a n tig ü e d a d . Citaremos entre e llo s  los s i
guientes re la t iv o s  á su a r r e c i f e , que los romanos lla m a b a n  camino 
de Hércates. El m o ro  Rasis h a b la n d o  de él d i c e :

«E Carmona yace sobre el mismo arresclfe, que se comienza 
»en la huerta de N arbona; e de Carmona á Narbona a mil m ige- 
»ros (1), e  quien saliere de Carmona e fuere a N arbona, nunca sa l- 
»drá del arrescife sino qaiere. ftste arresclfe mandó facer Ereo
s le s ,  cuando fizo facer los Concilios en el cabo de España.»

Este arrecife que en tiempo de Rasis lal vez solo se conserva
ría  hasla N arbona, tenia en lo antiguo m acha mayor ex tension , ó 
indudablemente llegaba hasta el templo de Hércules en las cerca
nías de C ádiz , térm ino del viaje de aquellos q ae  para ofrecer 
sus votos le visitaban. Asi se colige de estas palabras de Aristóte
le s :

«Ex Italia , ferunt viam ad usque Celtas , Gallos e t Celtiberos 
»pro tend i: Heracleam vocant, in qua Greci e t indigene transebua- 
Btes ab incolis observantur nequid eis malí accidat.»

Los literatos sienten que no se conserven las obras del poeta 
gaditano llamado Canío, á quien en la brillante época de Augusto 
se celebraba por sus graciosos versos; y asi sabrán con gusto que 
el tiempo ha reservado la lápida que cubrió cl sepulcro de ano do 
su propio nom bre, ya qoe no fuese del mismo poe ta , y  que en ella 
está esta Inscripción:

CANIÜS. ROC.
A lus. AN. XX.

C. S S . T. T. L.

(I )  El Sr. Ponz cree  que cada mi<;ero seria  una milla de tres  en le g u a , en 
cuyo caso sale la cuenta d« los mil m igero i  de Carm ona á Narbona.



En Chiclana exislen enlre oirás lápidas sepulcrales las síguienles.
La de un ocuitsfa dice :

ALBANUS. ARTEMIDOR.
MEDICUS.

OCCÜLARIÜS.
K. L. n . S. E.

S. T. T. C,
La d$ un  tal Putiio Ttcfor, dice :

DIS. MAN. M. PÜBLICtS.
■VICTOR. CYPPIANUS.

ANNO. XUI. P. G. S. II. S . E.
S. T. T. L.

Medinasidonia, $ea ó no poblacion de los sidonios de Fenicia , es 
oníiguisimo ciudarf, y  íuuo el nombre de Avido como prueba esta Id-- 
pida hallada en ella :

FABIAE. GN. PRISCAE. ASSIDONENSíS;
FABIL'S. SENECA____ET. ERIA.

G. F. PRISCA.

El nombre antiguo de la que hoy es ciudad de Ronda faé Araun- 
d a , y  dos legaas de ella hácia el N. se ve el despoblado donde exis
tió el pueblo de Anicipio edificado sobre un monte peñascoso.

«E n tre  sus ruinas se conservaba no hace mucho tiempo un tea - 
» tro  sem ejanle al que pintó Yitruvio en el libro V, y está a rria ia - 
»do al ribazo de la cuesta por la parle de las g radas, tan ajustado 
»al q ae  refiere Sebastiano que vió eo Pola, ciudad de la Grecia, 
»qae parece sa misma descripción.

»Consérvanse en él las 23 gradas con las V en aras : el paredor 
»con tres Yalbas Régias ; pero el pórtico está derribado en parle , 
a y  parte  en pié , pero no tiene Proscenio, y  en so lugar eslá launa 
»bóveda en pié , y la olra caida , qoe fueron mcmóra íe/iatri : de 
» las dos salas de m etal armónico , solo han dejado una. Tendrá de 
»profundidad tres v a ra s , y de latitud dos.»

También se holló en sus ruinas etía inscripción:

FABIAE. MATRI.
LUCIUS. FABIUS. VICTOR.

' TESTAMENTO. ^TATUAM.
PONI. JÜSSIT.

ORDO. aCCIDIPONENSIS.
LOCUM. DECREVIT.

MALYIT. JÜSSIT. EJUS.
STATÜAM. FIERI.

P. O.



E n Cartama se halló la inscripción siguiente, qus es singular por 
tener corazones en vez de los puntos con que por lo comun dividian 
las dicciones.

T. CLAUDIO. CJÌSARI. AUGUSTO.
PONTIFICI. MAXIMO. TRIB.

POTEST XIII. IMP. XVII. CONS.
U. P .P . GN. vfSTlNÜS. RUSTICI. F . X .

VIR. ET. RUSTICIIS. T. D. S. P. D. D.
. . . .  CU3ÜS. BASIS. CUM. VETÜSTATE.

CORRUPTA. ESSET. IN. VICE. EJUS.
VIBIA. RUSTICANA. NURUS.

NOVAM. RESTITCIT. 1.

Otra hallada en las mismas ruinas:

MARTI. AUGUSTO.
L. PORCIUS.

QUIR. VICTOR.
CARTAMITAN.
TESTAMENTO.
PONI. JUSSIT.
HUIC. DONO.

HAERES. XX. NON.
DEDUXIT. EPULO.

D. D.

La villa de Porcuna debe su nombre á la casualidad de haber pa- 
rido ujjo puerco treinta lechoncillos, los que con su madre fueron sa
crificados en el templo. A lo menos esto se dice en u n a  lápida antigua 
donde está figurado el animal con su cria , y  dice asi:

C. CORNELIUS. C. F.
C. N. GAL. C/ESO.

AED. FLAMEN LL. VIR.
MUNICIPI. PONTIF.

C. CORNEL. C.ESO. T.
SACERDOS. GENT.
MUNICIPII. SCRO.

FAM. CUM. PORCIS.
TRIGINTA. IMPEN.

‘ SAM. IPSORUM.
D.D.



ERRATA,

Pág. 3 3 , iíDs. í  8 y 1 9 , d ic e : en socorro de Aecio ; léase lla 
m ado por el conde Bonifacio. •

A D V ER TEN CIA .

A pesar de haber teniJo presenles para la descripción de la 
Geografia políUca los Diccionarios estadísticos de los Sres. Madoz y 
T am arit, hallamos las siguientes variaciones eo la división de par
tidos , en la Guia de forasteros del presente año.

A lava , pág 475. Esta provincia solo liene tres partidos , que 
son A raurrio, Laguardía y Vitoria.

Alicante, pág. 478. Esta provincia tiene Í4  partidos, que son : 
A lcoy, A licante, A ltea, Concentaina , Doria, Dolores, E lche, Jijo
na , M onovar, N ovelda, O rihuela, P eg o , Villajoyosa y Viilena.

Pág. 479. Jijona es cíudad , no villa.
B aleares, pág. 485. Esta provincia solo liene 5 partidos , que 

son : Ib iza, lo c a , Mahon, Manacor y Palma.
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D o ñ a  M a r ia  de  la  G lo r ia , r e in a  de P o r tu g a l , co n tra  
los desafectos á  su  gobierno  ̂ en  4 8 4 7 . In su rrecc io n es  
su fo ca d a s en  M a d r id  e l 2 6  de M a rz o  y  7  de M a yo  
d e í 8 4 8 .  L o  son  ig u a lm m le  la s  ti’n la tio a s  hechas p o r  
lo s carlififas en  C a tn h iíia  , la s  cua les Ic rm in n n  f f í l i z -  
m enta  en  i 8 i 9 .  T r iu n fo  obten ido  p o r  la s  a rm a s  españo
la s  en  la s  is la s  F il ip in a s  co n tra  los p ira ta s  de  l ia la n -  
g n in g u i. F sp e d ic io n  d ir ig id a  á  liorna en  el m ism o  añ o  
e n  fa v o r  de  su  S a n t id a d  P ió  I X ,  á  q u ien  los revo lu c io 
n a r io s  h a b ia n  d e sp o ja d o  di’l p o d er tem p o ra l. N a c im ie n 
to  d e  t in  p r in c ip e  dn A s tu r ia s ,  que m u n c  en  c l acto  
d e  nacer . JVuevos tr iu n fo s  obípuidos p o r  la s  a rm a s  e s^  
p a ñ o la s  co n tra  ln s  m o ro s do la  is la  d i tJ o ló  fF i l ip in a s J ,  
y  co n tra  los p i r a ta s , que a c n u d illa d o s  p o r  c.l e rg e iie ra l  
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de A s ís  H  ^ 0  de  D iciem bre d d  m ism o  a ‘;o. A te n ta d o  co- 
m ctiílo  co n tra  S .  31. la  l iñ n a  el í  de F ebrero  de  1 8 o 2 . 
fía tific a c io n  d e l C oncorda(o  celebrado con  su  S a n t id a d  
e l  1 de A b r il  d e  dicho a7¡o. T errem o to  de  la  d u d a d  de
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Obras del mismo a u to r, aprobadas y  señaladas de texto por el 
Consejo de Instrucción pública, que se hallarán con esta en 
las librerías de Hurlado y  Sánchez , calle de Carretas; de 
P o u p arl, en la  de la  P a z , y  de Hernando, en la  del Arenal.

M a n u a l  d b  H i s t o r i a  U n i v e r s a l ,  ó resumen kislórico de t o s  
principale». Estados de E u ropa , A sia, A frica , A m éricay Oceania. 
Obra e ilra c la Ja  de tos historiadores mas célebres nacionales y e x 
tran jeros. Segunda edición.

Esta obra se divide e a  tre:^ parles : la prim era comprende con 
basiiinle extensión la Historia Sagrada; la segunda contiene la del 
im perio de los egipcios , babilonios, asirio^^, n iedos, persas y  ro
manos ; y  la tercera abraza la historia moderna y co n tem p o ráD en , 
describiéndose los principales acontecimientos de la revolución 
Europea de 1848 y 49 , y los ocurridos posleriormentu ha^ta Se
tiem bre do 1850.

Precede á la historia de cada Estado un artículo ^eográfico- 
polilico, en el que se da nolicia de su situación , confínes. super- 
Hcie , poblacion , religión, gobierno, re n ta s , d eu d as, ejércilo y  
m a r in a , inclnyéndose al fln la cronología de sus monarcas ó 
gefes.

Consta de un tomo en 8.* m ayor, de 300 páginas en le tra  com - 
)acla. Precio 8 reales en rústica , 14 encartonado , 16 en pasla ho> 
aodesa y  ^6 con 20 estam pas y un mapa.

M a n u a l  d b  l a  j u v e n t u d  e s t u d i o s a  ,  ó libro secundo de los n i
ños. Contiene lecciones de historia sagrada ; id. ñlosóñcas sobre la 
ley  natural y la religión católica ; id. de Geografía astronómica , fí
sica y politica ; una breve noticia histórica de los principales im pe
rios anÜKuos , y  otra de los estados de Europa desde su  origen 
hasla 1840 ; resúmen de la historia de España en verso , tabla cro
nológica de sus reyes y descripción de los sucesos mas memora
b les ; trozos escogidos en prosa y  v e rso , e tc . e le. Un lomo en 8.* 
m ayor. Su precio 20 reales en pasla.

Esta obra eslá aprobada por la Dirección general de Estudios 
desde 1842 y por el Consejo de Instrucción pública . y señalada de 
texto para la instrucción prim aria en las listas de libros publicadas 
de Real órden en 30 de Junio de 1848 y 20 de Ma^o de  1852.

E l e b w n t o s  d e  h i s t o r i a  y  c r o n o l o g í a  d e  E s p a ñ a  para u$o de lo$ 
niños. Un tornito en 8.* regular. Su precio 6 reales.

Esla obra fué declarada úlil para la enseñanza en 1844 por la 
Dirección general de Estudios; e n  1848 señalada de texto por el 
Consejo de Jnslruccioñ-pública , y  en 1851 se sirvió adoptarla la 
Comision Regla.encargada del á'rreglo de las escuelas de Madrid.

COLECCION DE THOTOS ESCOGIDOS de los mejores hablistas castella
nos , en prosa y v e rso , para uso de los establecim ientos de educa
ción. Un lomo en 8.* Su precio 10 reales en pasta.

L e c c i o n e s  i n s t r u c t i v a s  s o b r e  l a  g e o g r a f i a  y  l a  o i s t o b i a ,  
obra pòstuma de D. Tomás de Iriarte. Novisima edición , corregida 
y  aumentada considerablem ente en la parte histórica y geográfica 
j>or D. Alejandro Gómez Ranera. Precio 12 rea les en pasla.
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